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I. 

Tiempo  es  ya  de  reoonocerlo:  la  época  en  que  los  pueblos  podian  ser 
goberoados  meramente  por  medio  de  la  fuerza  bruta  ba  pasado  ya,  y  ba 
pasado  para  no  volver  jamás,  por  mucbo  que  pese  &  los  que  aún  sueñan  en 
nefandas  instituciones,  que  bartos  siglos  duraron  para  baldón  de  la  huma- 
nidad; por  mucbo  que  pese  á  los  que  aún  sostienen  que  el  bombre  nace  con 
deberé»  que  llenar  y  sin  derecbos  que  exigir,  como  si  ambas  palabras  no 
fueran  correlativas,  como  si  el  Ser  Supremo  lo  hubiera  lanzado  á  la  tierra 
para  que  en  ella  viviese  solitario,  y  como  si  no  lo  hubiera  creado  eminente 
mente  sociable,  racional  y  perfecciouable. 

La  sorda  y  encarnizada  lucha  entre  la  razón  y  la  fuerza  comenzó  desde 
que  empezaron  los-  hombres  &  agruparse  en  sociedades.  Si  á  veces  quedó 
triunfante  la  primera  por  media  de  la  brutal  lógica  de  \i  violencia  y  de  las 
armas,  poco  &  poco  fué  la  segunda  zapando  las  bases  de  los  colosos  de  barro 
levantados  por  aquella,  haciéndolos  caer  sucesivamente  destruidos  y  desa- 
creditados; poco  &  poco  fueron  las  sociedades  recobrando,  algunas  veces  por 
medio  de  la  resistencia,  las  más  por  medio  de  las  pacíficas' conquistas  de  la 
civilización,  los  imprescriptibles  derechos  de  que  habian  sido  despojadas. 

Dos  palancas  poderosas,  dos  fc^rzas  vitales  indestructibles  contribuyeron 
á  llevar  á  cabo,  en  el  terreno  pacifico,  estas  lentas,  pero  decisivas  conquistas 
de  las  sociedades  modernas,  el  Cristianismo  y  la  Imprenta. 

Proclamó  el  Cristianismo  el  dogma  de  la  igualdad,  y  no  redujo  esta 
igualdad  á  su  concepción  raquítica  y  mezquina,  nó:  proclamó  la  igualdad  de 
los  hombros  ante  el  Ser  .Omnipotente,  que  con  sus  leyes  tan  inmutables  en 
lo  moral  como  en  lo  material,  rige  la  máquina  maravillosa  del  Universo. 
¿Y  podia  el  hombre,  que  se  consideraba  creado  á  imagen  y  semejanza  de 
su  inmortal  Creador,  que  se  creia  igual  á  todos  los   demás  hombres   ante 


eaignarae  &  ser  inferior  &  otros  hombres  limit&dos  y  mortales  como 
gnflldad  homana,  la  fraternidad  noirerBal,  estas  eternas  verdades 
Dieron  desde  nn  principio  en  los  Evangelios,  y  ellas  solas  hubieran 
para  extenderlos  de  una  manera  indestructible  por  todos  los  &mbí> 
a  tierra. 

ido  bajo  la  planta  de  los  bárbaros  del  Norte  cayeron  desplomados, 
Dn  el  oorromptdo  Imperio  Romano,  el  derecho,  la  juatioia  j  la  oivili- 
lel  antiguo  mundo,  se  hallaba  ya  fel¡iment«  Ib  inmensa  mayoría  de 
i  hordas  convertida  al  Cristianismo;  ya  ente  germen  fecundo  se  hallaba 
do  entre  ellas  yhabia  empeeado  &  fructificar.  Vénse  ent<inces  brillar, 
medio  de  los  más  salvajes  excesos  de  la  fuerEa  bruta,  ciertos  fecnndos 
ios  qne  m&9  tarde  debían  dar  sazonado  fruto.  La  Iglesia  reoogiiS  en  su 
logr¿  salvar  los  restos  de  la  antigua  civilización  de  las  vandilioas 
aciones  de  aquellos  bárbaros,  que  ai  bien  nada  hamano  respetaban, 
iban  su  frente  ante  Dios,  tal  cual  lo  comprendían,  sin  encontrar  en 
idoro.  Teodorico  doblaba  su  cabeía  ante  et  obispo  de  Koma;  los  bár- 
e  Alarico  depositaban  en  el  altar  de  San  Pedro  los  objetos  robados 
tqneo  de  la  capital  del  mundo;  el  altivo  Clodoveo  ponía  en  tierra  la 
ante  St.  Bemy:  la  fuena  bruta  se  doblegaba  ante  la  faena  moral 
.nte. 

glesia  cristiana,  democrática  por  ezoelencia,  lDoh¿  por  regla  general 
r  de  los  fueros  de  la  razón.  Si  posteriormente  abandouú  á  vecos 
ble  causa  que  el  Evangelio  le  habia  encomendado;  si  ofuscada  alga- 
cea  por  ambiciones  indignas,  por  pretensiones  dominadoras,  pado 
coa  la  fuerza,  pronto  volviii  á  la  recta  senda  y  á  hacer  causa  coman 
razón  y  la  Justicia,  abriendo  universidades,  fundando  colegios,  en  ana 
>,  educando  lofi  pueblos  y  difundiendo  la  oíencia  y  la  oiviliíaoion 
on  la  palabra  de  Dios,  hasta  los  más  remotos  límites  del  mando  en 
conocido. 

I  desgraciad  ame  Q  te  esos  abusos  de  machos  de  sos  miembros,  que  se 
con  las  potestades  de  la  tierra  para  sojuzgar  á  los  pueblos,  embrute- 
los,  le  habian  hecho  perder  gran  parte  de  la  influencia  moral  que  ejer- 
kbian  amenguado  considerablemente  el  prestigio  del  Cristianismo,  pues 
e  los  siglos  XII,  XIII  y  XIV  los  pueblos,  en  vez  de  oonocer  de  él 
Tablea  y  evangélicas  doctrinas  del  Salvador,  solo  veían  reflejar  omi 
mte  su  influencia  en  las  cruiadas,  que  asolaron  y  despoblaron  la 
I,  en  las  persecuciones  de  los  Albigenses  y  otros  herétioos,  en  las 
3  de  religión  y  en  las  feroces  orgías  del  fanatismo  inquisitorial. 
I  llegiS  el  siglo  XV,  siglo  destinado  &  representar  uno  de  los  mis 
antes  papeles  en   la  historia  de  la  humanidad;  siglo  del  verdadero 
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renacimiento  <ie  las  artes  y  las  oienoias;  siglo  del  descubrimiento  de   Amé. 
rica;  siglo  del  hundimiento  del  feudalismo  en  casi   toda  Europa;  siglo  de  la 
emanoipaoion  de  la  inteligencia;   siglo,  por  fin,  de  la  invención  de  la  Im 
pronta. 

La  Imprenta!  Su  primer  seryicio  &  la  humanidad  fué  hacer  posible  la 
lectura  de  los  Evangelios  &  todas  las  clases,  y  llevar  sus  inefables  dogmas 
desde  el  alcázar  de  los  magnates  hasta  la  choia  del  mendigo,  desdo  el  cam- 
pamento del  soldado  hasta  el  bajel  del  navegante  y  hasta  los  inmundos 
calaboEos  en  que,  sumidos  entre  cadenas,  yacian  los  defensores  de  los  fueros 
'de  la  razón. 

Así  es  que,  comprendiendo  el  grave  peligro  en  que  se  hallaba  su  existen- 
oia,  todas  las  dominaciones  ilegales,  todas  las  potencias  materiales,  todas  las 
fuerzas  brutas  se  coligaron  inmediatamente  contra  ella,  para  impedir  llega- 
sen &  esparcirse  sus  bienhechores  destellos.  Por  eso  vemos  inmediatamente 
perseguidos  por  medio  de  la  violencia  &  los  que  solo  tratan  de  persuadir  por 
medio  de  la  razón.  Elévanse  patíbulos,  enciéndense  hogueras,  y  en  nombre 
de  un  Dios  todo  bondad  y  mansedumbre,  y  en  nombre  de  los  que  pretenden 
ser  los  elegidos  de  ese  Dios,  llénanse  los  calabozos  de  mártires,  muchos  de 
los  euales  mueren  en  espantosas  torturas  sin  renegar  de  su  razón  ni  de  su 
fé  en  la  palabra  de  Dios. 

Empieza  entonces  con  más  energía  la  terrible  lucha  entre  oprimidos  y 
opresores,  pero  esta  vez  los  primeros  tienen  á  su  favor,  no  solo  la  razón,  siuo 
BUS  persecnoiones,  no  solo  la  justicia,  sino  el  conocimiento  de  ella,  y  fuertes 
con  estos  auxilios,  por  necesidad  hablan  de  ser  invencibles. 

■ 

n. 

Espalla,  triste  es  decirlo,  Eepafla,  que  si  no  la  primera,  fué  por  lo  menos 
una  de  las  primeras  naciones  de  Europa  que  reconoció  en  inmortales  códigos 
los  ñieros  de  la  justicia  y  de  la  razón,  fué  casi  la  última  á  quien  alcanzaron 
los  inmensos  beneficios  de  la  nueva  ora. 

Una  serie  de  monarcas,  de  gran  inteligencia  los  unos,  pero  profundamente 
malvados  é  hip<Scritas  6  profundamente  déspotas,  é  imbéciles  herederos  los 
otros,  de  un  colosal  poder  que  no  pudieron  sustentar  con  sus  raquíticos 
hombres  y  mezquinas  inteligencias,  formaron  una  liga  monstruosa  con  la 
.  iglesia  temporal,  que  fué  doblegada  por  los  primeros  á  sus  exigencias,  y  que, 
á  BU  vez,  doblegó  á  los  últimos,  con  virtiéndolos  en  meros  instrumentos  en 
manos  de  hábiles^  confesores.  f 

Tanto  Fernando  Y,  que  solo  irónicamente  pudiera  llamarse  el  Católico, 
como  BUS  deseendientes  Garlos  I  y  Felipe  II,  no  tuvieron  más  objeto  durante 
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sus  reinados  en  España,  que  destruir  los  elementos  que  limitaban  sus  tir&. 
nicos  apetitos,  y  recoger  en  sus  colosales  manos  toda  la  herencia  de  la  naoion> 
carga  que  vino  á  ser  muy  grande  para  sus  menguados  descendientes,  que  la 
dejaron  pasar  cercenada  y  decaida  en  las  rapaces  manos  de  sus  validos  y 
confesores:  y  así  la  España,  país  por  excelencia  de  instintos  democráticos, 
cayó  entera  después  de  largos  siglos  de  libertad  bajo  el  m&s  absoluto  despo- 
tismo teocrático;  despotismo  que  hundió  al  solio  español  en  un  abismo  de 
que  fué  salvado  después  sólo  por  los  sacrificios  de  su  heroico  pueblo  en  1808; 
despotismo  que  pudo  sostenerse  algún  tiempo  por  medio  de  las  violentas 
reacciones  de  1814  y  1823,  y  que  solo  desapareció  definitivamente  en  la 
sangrienta  y  fratricida  guerra  de  sucesión,  que  puso  la  corona  en  las  sienes 
de  Isabel  II,  merced  á  los  esfuerzos  de  los  liberales  españoles,  y  á  despecho 
de  los  absolutistas  de  Garlos  Y. 

III. 

Pero  no  fué  la  España  el  único  pais  que  en  esos  tiempos  de  fatal  recor* 
dación,  esculpidos  con  letras  de  sangre  en  el  libro  de  la  historia,  sufrió  bajo 
el  yugo  de  la  fuerza  bruta.  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Italia,  Holanda, 
todas  cayeron  por  más  ó  menos  tiempo  bajo  su  dominación;  y  los  golpes  del 
hacha  que  segó  los  cuellos  de  Juan  de  Padilla,  Bravo,*Maldonado  y  Lanuza, 
ahogando  con  la  sangre  de  estos  héroes  la  voz  de  las  libertades  patria,  y  los 
quemaderos  de  la  Inquisición,  hallaron  eco  en  las  dragonadas  de  las  Ceveu- 
nes,  en  la  St.  Barthelemy,  en  las  frenéticas  crueldades  del  duque  Alba,  en 
las  salvajes  persecuciones  de  los  anabaptistas,  en  los  asesinatos  jurídicos 
dispuestos  por  Maria  de  Inglaterra,  la  fanática  esposa  del  Verdugo  del  Me- 
diodía. 

Pero  los  grandes  crímenes  trajeron  consigo  las  grandes  expiaciones.  Los 
pru  ¿estantes  lograron  establecerse  como  poder  en  Alemania;  triunfó  la  re- 
forma; Guillermo  el  Taciturno,  representante  de  las  libertades  de  su  patria, 
logró  vencer  al  feroz  satélite  de  Felipe  II,  al  sanguinario  duque  de  Alba; 
Inglaterra  se  separó  de  la  comunión  católica,  en  la  cual  hubiera  vuelto  á 
entrar  á  no  ser  por  el  fatal  x^einado  de  Maria,  y  la  cabeza  de  Carlos  I,  colo- 
cada en  lo  alto  de  un  cadalso,  demostró  á  reyes  y  pueblos,  que  si  bien  los 
soberanos  tienen  derechos  qu^  exigir,  también  tienen  deberes  que  cumplir 
qOd  respecto  á  los  pueblos  que  gobiernan. 

Nuevos  y  aún  más  fatales  errores  trajeron  consigo  nueyos  y  más  sangrien* 
tos  correctivos.  A  las  pretensiones^tiránicas  de  la  Inglaterra  en  Américaí 
respondió  la  Revolución  Americana  de  1776;  4  la  inicua  é  inmoral  tiranía 
de  los  Borbones  de  FréTncia,  á  las  orgías  de  la  Begenoiai  respondieron  1789 


IX 
j  1798;  al  absurdo  régimen  colonial  de  Espafia  en  América,  contestó  á 
principios  del  siglo  la  independencia  de  la  América  española ;  y  á  la  cruel, 
dad  7  al  fanatismo  musulmán  opusieron  un  dique  los  heroicos  descendien. 
tes  de  Leónidas,  reconstituyéndose  como  nación,  y  humillando  la  media 
luna — el  despotismo,  ante  la  cruE — la  libertad. 

Desde  entonces  vemos  constantemente  el  espíritu  liberal,  la  razón,  pro- 
gresando de  una  manera  incesante;  á  veces  sucumbe  ante  la  fuerza,  pero 
es  solo  por  un  instante,  y  resucita  en  seguida  con  nuevos  brios,  venciendo 
y  conquistando  sus  mismos  enemigos.  Felices  los  gobiernos,  que  sabiendo 
leer  en  el  libro  del  porvenir,  le  abren  ancho  c&nce,  y>le  guian  por  la  recta 
senda,  evitando  sangrientos  trastornos !  ¡  Ay  de  aquellos  que  tratan  de  po- 
nerle dique!  Convertido  entonces  en  desvastador  torrente,  arrastra  consigo 
cuanto  á  su  paso  se  opone,  reyes  y  pueblos,  siervos  y  señores,  instituciones 
y  creencias.  ' 

Mientras  tanto,  van  reconstruyéndose  nacionalidades;  humanizándose  Ift 
guerra,  entrando  gobernantes  y  gobernados  en  transacciones  legítimas  que 
dan  estabilidad  á  las  sociedades;  y  la  civilización  continúa  su  marcha  siem- 
pre hacia  adelante,  conquistando  nuevos  campos,  auxiliada  por  su  más  po- 
derosa palanca,  la  Imprenta,  que  secundada  por  el  Vapor  y  la  Electricidad, 
nos  va  llevando  al  verdadero  cosmopolitismo  y  á  la  igualdad  y  á  la  frater- 
nidad universal. 

IV. 

España,  que,  como  llevamos  indicado,  fué  uno  de  los  primeros  pueblos 
que  reconocieron  en  sus  leyes  los  derechos  de  los  gobernados,  no  podia  per- 
manecer eternamente  aletargada  bajo  el  ominoso  poder  inquisistorial.  Llegó 
por  fin  la  época  de  su  regeneración  política,  y  si  bien  lo  consideramos,  dia 
feliz  para  ella  aquel,  en  que  dominado  por  su  sed  de  conquistas,  el  moderno 
César  intentó  arrancar  el  cetro  de  las  débiles  manos  de  Garlos  IV,  para  co- 
locarlo en  las  de  su  hermano  José  Napoleón.  Ese  dia  comprendió  la  nación 
los  elementos  de  fuerza  que  aún  en  sí  encerraba;  comprendió  cuánto  le 
quedaba  aún  de  su  antiguo  poderío,  y  con  el  heroísmo  que  inspira  el  amor 
á  la  patria,  se  levantó  como  ún  solo  hombre  para  arrojar  de  ella  al  eztran. 
joro  invasor,  y  para  recobrar  al  mismo  tiempo  sus  perdidas  libertades.  Muy 
feliz  para  Espafia  fué  en  verdad  ese  dia,  en  que  hizo  conocer  al¡mundo  que 
aún  no  estaban  extinguidas  sus  antiguas  virtudes,  que  el  poder  del  monar- 
ca viene  del  pueblo,  que  cuando  éste  toma  verdadera  parte  en  la  lucha  es 
invencible,  y  que  la  mejor  defensa  de  un  gobierno  es  el  amor  de  los  gober- 
nados. 
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Sintióse  la  conmoción  en  toda  la  Penísula.  La  sombra  de  \m  yfctimas  de 
la  tiranía  aofitriaca,  levantándose  de  sns  tambas  4  la  vos  del  Tirteo  español, 
llenaron  de  sacro  entusiasmo  y  brio  aquel  noble  pueblo,  que  al  despertar 
se  encontró  otra  vez'  en  posesión  de  todos  los  derechos  que  le  habia  usur- 
pado la  potestad  real,  anulada  en  aquellos  momentos  por  su  pusilánime  y 
torpe  conducta.  Las  juntas  populares  primero,  lúégo  la  Junta  Central,  or- 
ganisaron  aquellos  restos  de  gobierno,  aquellas  huestes  indisciplinadas  de 
patriotas,  y  junto  con  el  grito  de  guerra  al  invasor,  lanzaron  el  de  libertad 
política;  y  si  gloriosas  fueron  para  los  espafioles  las  heroicas  defensas  de 
Gerona  y  Zaragoza,  m&s  los  enalteció  &  los  ojos  del  universo  la  admirable 
constitución  promulgada  en  1812,  durante  lo  más  ardiente  de  aquella  heroi- 
ca lucha. 

Liberal  hasta  el  extremo  como  era  aquella  constitución,  no  pedia  olvidar- 
se de  los  americanos ;  no  podia  considerar  como  desheredados  de  la  común 
sucesión,  las  libertades  patrias  que  acababa  de  recuperar,  á  los  hijos  de  es- 
pañoles, que  á  la  sombra  del  pabellón  de  Castilla,  habitaban  la  América;  y 
en  su  primer  artículo  estampó  estas  inolvidables  palabras,  en  que  resplan- 
dece la  justicia  y  el  patriotismo  que  animaba  á  sus  autores:  "La  nación  es- 
pañola es  la  reunión  de  los  españoles  de  ambos  hemisferios  " — palabras  que 
por  sí  solas  echaron  por  tierra  la  legitimidad  del  régimen  colonial. 

Su  articulo  10  declara  á  toda  la  América  española,  inclusas  las  Antillas, 
parte  integrante  del  territorio  español. 

El  artículo  30  indica  el  número  de  diputados  que  deben  corresponder  á 
las  provincias  ultramarinas,  uno  por  cada  sesenta  mil  almas,  y  con  gran  sa- 
biduría hace  una  excepción  &  favor  de  Santo  Domingo,  que  no  tenia  esa 
población,  concediéndole  la  facultad  de  nombrar  un  diputado,  cualquiera 
que  fuese  el  número  de  sus  habitantes. 

Los  artículos  87,  61,  80  y  102  señalan  el  modo  como  deben  ser  elegidos 
los  diputados  por  las  provincias  de  Ultramar. 

El  157  indica  el  modo  de  elegir  la  diputación  permanente  de  Cortes,  y 
ordena  ^'que  sea  compuesta  de  siete  individuos  de  su  seno,  tres  de  las  pro- 
vincias de  Europa  y  tres  de  las  de  ultramar." 

El  232  dispone  que  doce^  por  lo  minos ^  de  los  cuarenta  individuos  que 
componen  el  Consejo  de  Estado,  sean  nacidos  en  las  provincias  de  Ultramar 

Los  artículos  334  y  335  tratan  de  las  Diputaciones  provinciales,  especi. 
fieando  las  circunstancias  de  las  de  Ultramar,  cuyas  facultades  en  lo  econó- 
mico hace  (en  el  párrafo  49)  más  extensas  que  las  diputaciones  de  la  metró- 
poli, teniendo  en  cuenta  la  distancia. 

En  todos  los  demás  artículos  de  esta  libera lísima  constitución,  la  mejor 
que  ha  tenido  la  nación  española,  y  redactada  por  los  hombres  más  eminen  - 


tes  que  en  un  mismo  siglo  han  nacido  bajo  el  pabellón  de  Castilla,  no  se 
hace  la  m&a  mínima  distinción  entre  españoles  europeos  6  americanos.  (*) 

V. 

Verdad  que  esta  declaración  no  fué  enteramente  voluntaria  por  parte  de 
muchos  de  los  diputados  españoles,  pues  ya  los  monopolistas  de  C&dis  y 
otras  poblaciones  de  la  Península,  sabian  la  manera  de  obtener  seguridad 
para  sus  ilegales  explotaciones,  y  comprendían  cuan  perjudicial  les  seria 
cualquiera  claso  de  libertad  para  América.  Pero  las  enérgicas  reclamacio- 
nes de  los  diputados  americanos,  (**)  y  la  buena  fé,  ilustración  y  patriotismo 
de  la  mayoría  de  los  diputados,  fueron  más  fuertes  que  los  torpes  manejos 
de  los  que  pretendian  condenar  la  América  española  á  ser  campo  de  invete- 
rados abusos,  y  se  oponian,  entonces  como  ahora,  &  cuanto  pudiera  patenti- 
lar  é  impedir  sus  inicuas  grangerías,  encubriendo  siempre  sus  interesados 
esfuerzos  bajo  la  capa  del  más  puro  patriotismo. 

€ierto  es  también,  si  m&s  detenidamente  lo  examinamos,  que  la  igualdad 
de  derecho  entre  todos  los  españoles,  la  identidad  de  principios  para  el  go- 
bierno de  todas  las  provincias  de  la  monarquía  estaba  desde  antes  estable- 
cida por  la  ordenania  14  del  Consejo  de  Felipe  II,  y  por  la  13  de  Felipe  IV , 
en  1613,  que  forma  la  ley  13,  tít.  2,  lib.  2,  de  la  Recopilación  de  Indias,  y 
que  &  la  letra  dice  así : 

«'Porque  siendo  de  uaa  corona  los  Rejnos  de  Gaetilla  y  de  lab  Indias,  las  leyes 
y  orden  de  govierno  de  los  unos  y  de  los  otros  deben  ser  lo  mas  semejantes  y  con- 
formes que  ser  pueda.  Los  8e  nuestro  Consejo,  en  las  leyes  y  establecimientos  que 
para  aquellos  Estados  ordenaren,  procuren  reducir  la  forma  y  manera  del  gobierno 
de  ellos  al  estilo  y  orden  con  que  son  regidos  y  gobernados  los  Rey  nos  de  Castilla 
y  León,  en  cuanto  tuviere  lugar,  y  permitiere  la  diversidad  y  diferencia  de  las  tier- 
ras y  naciones." 

Pero  también  es  cierto  que  esta?ley,  tantas  veces  repetida,  si  bien  trataba 
de  asimilar  el  régimen  administrativo  al  de  la  Península,  no  era  en   benéfi- 


ca) Bioo  y  Amat,  en  *n  "Historia  Politloa  y  Parlamentaria  de  Bspafia,"  toL  1,  p.  438,  á  pesar  de 
■er  acérrimo  enemigo  de  loe  pxinoipios  liberales,  dice,  detpaes  de  oelebrar  la  honradas,  porosa  y  pa- 
triotlsmo,  la  abnegaoion  y  desinterés  de  aquellos  diputados :  "  Bra  la  España  oaballeresca  de  ay«r,  ao 
la  Sspafia  oomeroial  de  hoy ;  eran  los  honrados  y  altivos  proonradores  de  Segovia,  de  YaHadolid,  de 
Salamanca  y  de  Toledo :  no  eran  los  diputados  moderados  6  progresistas  que  solicitan  con  sus  disour 

j  una  eras  6  un  destino,  que  adulan  bi^Jamente  el  trono  ó  se  arrodillan  ante  el  pueblo Sbb  in* 

rasiones  en  todas  U»  materias  de  la  administración  pública  lleyan  el  sello  de  la  sabiduría  y  del 
arto." 

)    Sobro  todo  las  del  oélebze  americano  Don  José  HeiJia,  que  hiao  esñiersos  inauditos  para  obte. 

I..  Amat.  eb.  oit  I,  S53,  reconoce  la  Jusdc&a  de  las  reclamaciones  de  los  diputados  americanos. 

«  esto  véanse  las  Melones  de  las  Cortes  reunidas  en  la  Isla  do  León,  ea  34  de  Setiembre  do  1810. 
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oio  de  loB  habitantes  de  estas  regiones,  sintf  en  beneficio  de  la  potestad  real, 
que  podia  de  esta  manera  ser  tan  despótica  aqní  como  allá,  &  pesar  de  ser 
más  liberales  basta  cierto  punto  las  lejes  que  reglan  en  Ultramar  que  las 
que  reglan  en  España,  eomo  puede  Terse  en  las  que  eomponea  el  tit.  19, 
lib.  2,  de  la  ya  citada  recopilación. 

VI. 

En  las  Cortes  que  formularon  aquella  constitución,  reunidas  en  Cádis 
en  24  de  Febrero  de  1811,  hablan  representado  á  la  isla  de  Cuba,  primero 
(como  suplentes)  los  Sres.  Marqués  de  San  Felipe  y  Santiago  y  Don  Joa- 
quín de  Santa  Cruz,  y  después  los  diputados  electos  Don  Andrés  Jáuregui, 
por  la  Habana,  y  Don  Juan  Bernardo  O'Oavan,  por  Santiago  de  Cuba. 

A  la  sombra  de  aquella  benéfica  constitución  prosperó  Cuba,  vid  descen- 
tralizado el  poder,  separada  la  autoridad  militar  de  la  civil,  establecidos 
jueces  de  letras,  libre  su  imprenta,  y  abierta  la  puerta  á  toda  clase  de  me- 
joras morales,  y  materiales.  Para  su  representante  en  las  Cortes  de  1813 
nombró  á  su  predilecto  hijo  Don  Francisco  Arango,  y  á  las  luces,  esfuer- 
zos y  rolacíoncB  de  aquel  esclarecido  cubano  se  debieron  todas  aquellas 
mejoras  económicas  que  harán  imperecedera  su  memoria  en  la  gratitud  de 
sus  conciudadanos. 

Pero  tantas  y  tan  fundadas  esperanzas  vinieron  á  tierra  al  publicarse  el 
fulminante  decreto  de  4  de  Mayo  de  1814,  que  restableció  el  despotismo  so- 
bre bases  aún  más  duras  que  las  que  anteriormente  tenia,  y  que  demostró 
la  negra  ingratitud  de  aquel  deseado  rey  hacia  el  pueblo  que  tan  heroicos 
sacrificios  habia  hecho  por  él. 

Restablecióse  durante  esta  época  el  antiguo  sistema,  que  á  la  verdad  no 
fué  tan  aciago  para  Cuba  como  algunos  temían,  gracias  á  las  mejoras  en  el 
orden  económico  que  obtuvo  del  gobierno  de  la  Metrópoli,  merced  á  los 
incansables  esfuerzos  de  Arango  en  oponerse  á  medidas  absurdas,  y  gracias 
también  á  la  prudencia  y  tino  de  los  rectos  generales  Apodaca,  Cienfuegos 
y  Cajigal,  que  hicieron  más  llevadero  aquel  régimen. 

VII. 

Pero,  como  es  de  todo  punto  imposible  que  un  pueblo  valiente  y  conoce- 
dor de  sus  derechos  consienta  en  verse  despojado  de  ellos  y  esclavizado  por 
jargo  tiempo,  los  españoles  luchando  primero  sordamente,  y  luego  con  las 
armas  en  la  mano,  capitaneados  por  Riego,  lograron  restablecer  la  constitu- 
ción de  1812,  que  fué  públicamente  jurada  por  Fernando  VII  en  9  de  Mar- 
zo de  1820. 
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Ed  16  de  Abril  dei  mismo  año*  íaé  proclamada  solemnemente  en  la  Ha- 
bana, y  en  22  de  Agosto  fueron  nombrados  diputados  por  esta  ciudad  el 
Teniente  general  D.  José  de  Zayas  y  el  magistrado  de  guerra  y  marina  don 
José  Benitez,  naturales  de  ella,  y  D.  Antonio  Modesto  del  Vallo,  oficial  de 
guardias  españolas.  Santiago  de  Cuba^  nombró  al  Canónigo  de  la  Habana 
D.  Juan  B.  O'G-avan,  su  diputado  en  las  Constituyentes  en  1812;  pero,  á 
eausa  de  ciertos  defectos  en  las  elecciones,  fueron  declaradas  nulas  las  dos 
últimas. 

En  las  eleccionee  de  1822  fueron  elegidos  diputados  por  Cuba  don 
BSálix  Várela  (el  Padre  Várela)  y  D.  Leonardo  Santo  Suarez,  cubanos,  y 
D.  Tomás  Gener,  peninsular. 

Desgraciadamente,  ya  en  esta  época,  gracias  al  empeño  del  gobierno  de 
la  metrópoli  en  explotar  á  Cuba,  cediendo  (i  las  insinuaciones  de  los  mono- 
polistas, muchas  veces  derrotados  por  Arango,  y  gracias  también  (i  la  suspi- 
cacia y  desconfianza  con  que  los  jefes  militares  trataban  á  todos  los  nacidos 
en  América,  é,  causa  de  la  guerra  de  la  IndepcndeTicia  americana,  empezó 
á  notarse  una  gran  excisión  entre  peninsulares  y  cubanos,  excisión  comen- 
zada ;en  tiempos  de  Mahy  y  Kindelan,  fomentada  bajo  Vives,  y  convertida 
en  un  abismo  por  la  dura  tiranía  de  Tacón  y  las  constantes  excitaciones  do 
los  traficantes  de  carne  humana,  cuyas  inmensas  fortunas  les  daban  indebida 
influencia  en  las  más  encumbradas  regiones. 

VIII. 

Poco  tiempo  después  de  las  expresadas  elecciones  cayó  otra  vez,  ])ajo  las 
bayonetas  francesas,  llamadas  por  el  monarca  español,  la  libertad  espanolag 
y  8Í  grandes  fueron  los  excesos  cometidos  durante  la  primera  reacción,  la 
ferocidad  y  negra  alevosía  que  desplegó  Fernando  en  la  segunda,  han  dado 
lugar  áque  la  severa  é  imparcial  historia  coloque  su  odioso  nombre  al  nivel 
de  los  de  Calígula,  Nerón  y  Felipe  II. 

A  la  muerte  de  Fernando,  ocurrida  en  29  de  Setiembre  de  1833,  dividió- 
se la  nación  en  dos  grandes  partidos;  uno  el  absolutista,  que  tenia  por  jefe 
al  infante  D.  Carlos,  digno  hermano  de  Fernando  VII,  y  que  simbolizaba  el 
fanatismo  y  el  poder  absoluto;  otro  el  progresista,  agrupado  en  torno  de 
Cristina  y  de  la  cuna  de  Isabel  II,  y-  que  proclamaba  como  principio  la 
libertad  de  la  nación. 

Promulgóse  poco  después  el  Estatuto  Real,  y  ordenóse  rigiese  también  en 
Cuba,  aunque  haciéndose  en  él  notables  alteraciones,  no  solo  en  las  forma; 
de  las  elecciones,  sino  lo  que  fué  más  importante,  en  la  ley  de  imprenta  y 
:<^Jo  ^relativo  á  Milicia  Urbana,  que  quedó  suprimida.    Dispúsose  además 
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permaneciese  vigente  la  ley  que  oonferia  facultades ''omnímodas  á  los  Capi- 
tanes Generales,  y  permitidse  que  continuase  funcionando  la  Comisión 
Militar. 

Aunque  muy  descontento  el  país  al  verse  despojado  de  la  mayor  parte  de 
sus  derechos,  y  al  ver  se  consideraba  á  sus  habitantes  de  inferior  condición 
que  los  de  las  otras  provincias  de  la  monarquía,  nombró  en  medio  del  ma- 
yor orden  para  sus  representantes  á  los  señores  D.  Andrés  Arango,  D.  Juan 
Montalvo  y  Castillo,  D.  Prudencio  Echeverría  D.  José  Serfipio  Mojarrieta 
y  D.  Sebastian  Kindelan,  habiendo  noiubrado  la  Reina  proceres  por  Cuba 
al  General  lacón,  á  los  Condes  de  Villanueva,  de  Fernandina  y  de  O'Reilly 
y  al  Marqués  de  Candelaria  de  Yarayabo. 

IX. 

Cayó  poco  después  en  España  el  Estatuto  Real,  que  realmente  nació  sin 
vida,  y  dispúsose  en  1886,  &  consecuencia  de  un  motín  militar,  capitaneado 
por  un  sargento,  la  promulgación  de  la  constitución  de  1812  "Ínterin  se 
aprobaba  por  las  Cortes  convocadas,  ó  se  hacia  otra  más  aceptable  para  la 
nación.'' 

Pero  el  desconcierto  general  de  los  asuntos  políticos  en  España,  la  falta 
de  creencias  fundamentales  en  los  hombres  de  todos  los  partidos  que  en  un 
corto  espacio  de  tiempo  asaltaron  el  poder  y  cayeron  derrocados,  son  fáciles 
de  ver,  no  sólo  en  e!  infinito  número  de  ministros  que  en  18B6  hubo,  sino 
en  las  tres  convocatorias  de  Cortes,  que  una  tras  otra  fueron  llamadas  y  di- 
sueltas, y  sobrtí  todo,  se  le  siente  en  las  múltiples  y  contradictorias  disposi- 
ciones que  en  corto  tiempo  se  dieron,  relativas  todas  al  régimen  que  debia 
seguirse  en  las  provincias  ultramarinas. 

Cierto  es  que  influyó  en  gran  parte  en  estas  medidas  el  hallarse  gober- 
nando entonces  á  Cuba  Tacón,  el  déspota  más  receloso  é  ignorante  que 
podia  encontrarse,  y  el  m&s  declarado  enemigo  de  todo  cuanto  fuese  ameri- 
cano y  de  todo  gobierno  que  no  fuese  del  sable.  Aquel  jefe,  de  fatal  recor- 
dación, hizo  tales  representaciones  &  las  Cortes,  que  logró  obtener  después, 
se  aprobase  su  conducta  en  barrenar  las  leyes,  en  derrocar  la  constitución 
proclamada  en  Cuba  por  Lorenzo,  y  en  dejar  para  siempre  sumergido  el 
país  en  el  más  profundo  despotismo. 

Para  que  no  se  crea  que  exageramos  respecto  á  aquellas  contradictorias 
órdenes,  presentamos  á  continuación  un  extracto  de  ellas. 

En  la  exposición  que  precede  á  la  Real  orden  de  13  de  Agosto  de  1836, 
se  lee:  "La  constitución  del  Estado,  que  por  ningún  pretexto  puede  votarse 
sin  misión  legítima  y  bastante  número,  para  que  no  sea  reparable  la  faUa 
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XV 
momeniánea  del  corto  número  de  diputados  que  á  las  islas  corresponde  nombrar^ 

En  Beal  Decreto  .de  la  misma  fecha  se  dispone  '^que  se  publique  la  cons- 
titución política  de  1812  Ínterin  la  nación  reunida  en  Cortes  no  manifieste 
expresamente  su  voluntad  ó  dé  otra  constitución  conforme  á  las  necesidades 
de  la  misma.'' 

En  19  del  mismo  mes  se  comunicó  al  Capitán  General  de  Cuba  este  de- 
creto y  se  le  dice:  "Los  deseos  de  S.  M.  son  que  el  cuerpo  representativo 
de  todas  las  partes  integrantes  de  esta  vasta  monarquía,  fije  la  constitución 
que  ha  de  regirla.'' 

Bemitióse  no  más  tarde  que  al  dia  siguiente  otra  Real  orden  al  General 
Tacón,  previniéndole  "que  por  entonces  y  mientras  las  Cortes  Constituyen- 
tes no  decidieran  lo  contrario,  no  se  considerarán  .establecidas  en  la  Isla  de 
Cuba  ni  demás  provincias  de  Ultramar,  las  disposiciones  emanadas  de  las 
dos  épocas  constitucionales." 

En  21  del  mismo  mes  se  le  dijo  en  otra:  "que  no  se  pierda  un  momento 
en  que  se  verifique  en  esa  isla  la  elección  de  diputados,  y  que  éstos  vengan 
en  la  brevedad  posible  á  desempeñar  las  importantes  funciones  de  tan  dis- 
tinguido cargo." 

En  23  de  Agosto  se  dispone  "que  el  Beal  Decreto  ordenando  la  publica- 
ción de  la  constitución  de  1812,  so  observe  solo  en  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes." 

En  25  del  mismo  mes  dice  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  después  de 
ordenar  la  no  promulgación  de  la  constitución:  "Salvo  en  cuanto  á  los  ar- 
tículos 20  y  21  del  decreto  de  convocatoria  á  Cortes,  que  serán  obedecidos 
y  cumplidos  en  la  forma  que  en  ellos  se  indica." 

En  25  de  Octubre,  instaladas  ya  las  Cortes,  se  expresa  así  en  su  memoria 
el  Ministro  de  Marina:  "Que  haciéndose  inmediatamente  las  elecciones  de 
diputados,  se  les  facilite  su  más  pronta  venida  á  tomar  parte  en  las  delibe- 
raciones del  Congreso,  y  por  este  medio,  la  nueva  ley  constitucional  será 
oomun,  y  general  su  observancia  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía." 

Yése,  pues,  que  lo  único  que  explícitamente  se  acepta  en  todas  estas  con- 
tradictorias órdenes,  es  que  las  Antillas  habian  de  tener  representación; 
verdad  es  que  se  cercenaba  esa  representación,  pues  disponiéndose  en  la 
convocatoria  que  por  cada  cincuenta  mil  habitantes  se  nombrase  un  diputa- 
do, se  hiso  una  variación  en  perjuicio  de  las  provincias  ultramarinas,  á  las 
cuales  se  les  señaló  el  número  de  diputados  que  habian  tenido  en  1821,  de 
modo  que  á  Cuba,  por  ejemplo,  que  conforme  á  la  ley  tenia  derecho  para 
nombrar,  solo  por  su  población  blanca,  nueve  diputados^  no  se  le  permitió 
elegir  sino  cuatro.  Esto  era  un  presagio  de  la  serie  de  iniquidades  que  iba 
á  consumarse. 


mientoK  de  gran  monta  en  Gaba,  miéatras  taa  absardft- 

■.a  España.  Al  reoibirse  en  Santiago  en  Coba,  en  29  de 
T<;ai]t¡Q  Guaiialiipe,  la  noticia  de  la  proclamación  de  la 
nña,  el  Geoeral  Lorenzo,  acérrimo  progresista,  coogregii 
omolgii  la  constitución.  Impulatile  &  hacerlo,  aunqne 
ideries,  la  consideración  de  que  era  imposible,  puesto 
L  becho  difereocias  en  cuanto  &  derecfaoa  entre  los  habl- 
is  y  loa  do  la  Península,  que  se  tratase  de  despojar  &  los 
ilidad  de  españoles  que  les  daba  el  artfonlo  pnmero  de 
migada:  en  virtud  de  lo  cual,  tomando  todas  las  medidas 
li:5  libertad  &.  la  prensa,  creó  la  milicia  urbana  y  formó 
ititucionalos. 

1  embargo,  con  el  régimen  liberal  la  despótica  condición 
otcuto  Capitán  General  de  Cuba.  Conveníale  poco  pu- 
uítiioda  autoridad  un  sistema  constitucional^  aaí  es  que 
esfuerzos  so  encaminaron  directa  é  indirectamente  &  pro, 
m  en  el  mando  como  rey  absoluto,  y  á  impedir  goiase 
cios  de  la  libertad. 

;ir,  en  S  de  Octubre,  aparentando  ignorar  lo  ocurrido  en 
Grurieral  Lorenzo  disponiendo  ''que  en  aquella  provincia 
1  lijcra  novedad  en  el  orden  de  cosas,  sin  que  procediese 
y  terminante  como  Capitán  General." 
as  tanto,  y  cuando  ya  no  pudo  aparentar  ignorancia,  de- 
sor  »u^cneariiiz;ido  odio  b.  toda  libertad,  dispuso  se  blo- 
■ías  del  departamento  oriental,  y  se  suspenüese  toda  clase 
tiles  (oit  ellas;  y  sin  detenerse  ante  la  idea  de  encender 
gMuizó  una  gran  expedición  para  ir  á  atacar  al  General 
■denó  al  mismo  tiempo  entregase    el  mando  al  Brigadier 

t  Lorenzo,  aunque  valiente  militar  y  liberal  en  sumo 
tico  de  muy  pocos  alcances.  Creia  de  buena  fé  que  era 
üa  quisiese  tratar^oomo  madre  á  una  parte  de  snsbijoa, 
i  otra;  asi  es  que,  en  vez  de  marchar,  como  debiera,  al 
aciones  de  Tncon,  sobre  el  departamento  central,  ypro- 
Jtucion,  lo  cual  hubiera  obtenido  indudablemente  sin 
ando  lugar  de  esta  manera  &  que  se  estendiese  por  toda 
cbo  del  mismo  Tacón,  no  se  movió  de  Santiago  de  Cuba» 
ina  de  resistencia.  A  haber  sido  Lorento  hombr«  de  más 


energía  políidoa,  difíoil  es  que  el  suprema  gobierno  hubiese  oondescendido 
despaes  en  bollar  oon  tanta  indignidad  sus  pr/r^'oias  leyess 

Mientras  Lorenio,  no  separándose  un  ái^.<,u<rv2jegaHdad,  se  contentaba 
con  enviar  á  Madrid,  en  representación  '"de  todas  las  oorpoi  aciones^  &  nn 
cubano  distinguido  por  su  gran  ilustración,  patriotismo  y  probidad,  el  Sefior 
D.  Porfirio  Valiente,  el  General  Tacón  contii^uaba  organisando  sus  fUoraas 
para  marchar  contra  Cuba,  y  amedrentando  &  la  Corte  con.  la  pintura  de  los 
grayes  peligros  &  que  se  ezponia  la  dominación  española  en  üv¿ "  si  llega- 
ba &  establecerse  allí  el  régimen  constitucíonaL  El  Minisb-*^  .^^  «uto  por 
cobardía,  cuanto  como  después  se  aclaró,  por  temor  de  que  llegasen  &  esoa- 
sear  las  remesas  que  ya  se  lograba  por  medio  de  mil  exacciones  obtener  de 
las  cajas  de  la  Habana,  separó  á  Lorenzo,  aprobó  la  conducta  de  Tacón,  y 
desatendió  las  justísimas  reclamaciones  del  Sr.  Valiente. 

Lorenzo,  sabiendo  entonces  que  el  Gobierno  Superior  habia  dispuesto  no 
se  proclamase  la  Constitución  en  Cuba,  deseando  evitar  los  horrores  y  cala- 
midades consiguientes  á  una  guerra  civil,  entregó  el  mando  &  Fortnn  j  se 
embarcó  en  25  de  Diciembre  de  1836  para  la  Península,  en  compafiía  de  las 
personas  m&s  comprometidas,  y  á  las  cuales  no  quiso  dejar  expuestas  &  la 
saña  de /Tacón. 

No  tardó  esta  en  hacerse  sentir.  La  pacificación  del  departamento  Oriental, 
sin  derramamiento  desangre,  sin  prisiones  ni  destierros,  no  satisfacía  bajo 
ningún  concepto  la  sed  de  violencias  y  tropelías  que  dominaba  á  Tacón;  no 
aparecía  tan  poco  como  un  hecho  importante  que  pudiera  serle  útil  en  su 
carrera  militar,  si  no  se  le  mezclaba  con  tenebrosas  conspiraciones  y  duros 
castigos;  así  es,  que  &  pesar  de  ser  enteramente  inútil,  envió  contra  Santiago 
de  Cuba  una  grande  y  costosa  expedición,  y  allí  sus  comisionados,  rodeados 
de  un  formidable  aparato  militar,  procedieron  á  desterrar  y  aprisionar  arbi- 
trariamente k  cuantos  tuvieron  por  conveniente  declarar  culpables  del  cri- 
men de  proclamar  los  mismos  principios  que  sostenian  sus  hermanos  en  la 
Madre  Patria.  ¡Eminente  servicio  que  inició  una  época  de  intolerable  despo- 
tismo, y  que  el  Gobierno  Supremo  premió  confiriendo  &  aquel  General  los 
títulos  de  Marqués  de  la  Union  de  Cuba  y  Vizconde  de  Bayamo! 

Procedíase  mientras  tanto  durante  este  aciago  período,  por  tres  veces 
consecutivas  á  la  elección  de  diputados  por  Cuba,  y  fueron  elegidos  para 
representarla  en  las  Constituyentes  los  Sres.  D.  José  Antonio  Saco,  Don 
Francisco  de  Armas,  D.  Juan  Montalvo  y  Castillo  y  D.  Nicolás  Escobedo. 

XI. 

Instaláronse  en  24  de  Octubre  de  1836  las  Cortes  Constituyentes  en 
Madrid.  Desde  un  principio  empezaron  á  notarse  síntomas  poco  favorables 
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pftn  U  cmoM  de  U  lib«rt4d  ^a  Us  Antillu,  paes  ya  babUn  oonferaneikdo 
loB  ministroe  con  «Iganu  pefeonu  notables  ;  h&bUn  tratmdo  en  esu  confe- 
reocÍM  de  diaminnii  cotvd^KMÍble  faera,  por  enbSaoee,  U  legítima  inflnen- 
eU  que  en  et  Parlamento  nacional  debieran  tener  loe  representantes  de 
UUnunar,  eeperandb  oeaeion  mía  favorable  para  esclariiar  definitiTamente 
aqnellas  proTÍnctas:  aiin  les  restaba  además  cierto  pndor  político  qne  no  les 
pormitU  declarar  abiertamente  qne  las  doctrinas  que  ensaUaban  como  bno- 
nas  p^i^jpa  parte  de  loe  españoles,  eran  perjadicialee  para  la  otra. 

h*  Tifiad  de  nuestro  aserto  se  desprende  claramente  del  discnrso  pro- 
DDacUdo  por  el  8r.  Sancbo  en  la  sesión  de  3  de  Abril  de  1837:  en  este  dia- 
enrao  biso  la  bistoria  de  coanto  habia  acontecido  en  la  esfera  gubernamental 
relativo  &  las  Antillas:  entre  otras  ooaas,  dijo  lo  eigniente: 

"Se  dice  también  qne  el  Qobierno  ba  mudado  de  opinioa  desdo  BDtóncea  hasta 
ahora;  algnoo*  8«Dores  dipptadaí  podrin  creer  qoe  ha  mnd&do  de  oplDÍon.  Yo 
creo,  j  4  nadie  le  cooita  como  i  m(,  qae  no  ea  ael,  j  tengo  preciaioD  de  miiQifaatar 
eate  hecho  para  qne  ae  aepa  qne  el  gobierno  jimia  ha  tenido  la  opinioa  de  qne 
debían  conenrrir  loa  dípotedoa  de  Aménca.  Lo  ha  mirado  como  no  mal  qne  era 
neccaario  cortar  /  cnanto  antea.  Yo  tengo  nn  dato  qne  me  es  preciao  referir  &  laa 
C¿rtea. 

"¿I  otro  día  ¿  dos  dias  deapnea  de  pebUcada  Ib   Conatitacion   (la  de   1813);  de 

nombradoa  loa  actnalea  aecretarioa  del   despacho,  el  Sr.  Gil  de  le  Cuadra me 

encargó  redactar  U  GooTOcatoria  4  laa  Cortea j  me  encargné  de  su  eitenaion 

— Tratindoae  de  eae  trabajo,  tnrimoa  qne  tratar  de  estas  caeatioaea. 

"Paaando  en  segnida  i  la  cneation  de  América,  ¿  qué  ei  to  que  reaoMó  el  Qubier- 
noT  Pñmeio:  qne  no  rigieae  alli  la  Constitución  haata  que  lee  Cdrtea  lo  determina- 
ran; aegnndo:  que  no  finieaen  diputados  de  aquellos  países  sinú  en  el  menor 
número  posible,  7  aaf  aolo  se  llamó  un  número  igual  al  qne  vino  en  las  Oórtea  del 
30  al  21,  es  decir,  ocha  en  vei  de  diez  jálete.  El  Qobierno  biso  por  an  parte  cnan- 
to estuvo  en  ao  mano  pera  diaminnir  una  calamidad  como  ésta:  pero  uo  ae  atrevió 
4  decir:  70  reaaelvo  definitivamente  qne  la  Constitución  na  se  ha  de  poner.  Caica- 
mente  la  auspendió,  conociendo  que  la  opinión  estaba  decidida,  7  que  la  de  todoa 
loa  hombrea  pr4cticoa.  que  tienen  ideaa  eiactas  acercaadel  estado  de  aquellos  pai- 
aes,  era  nniforme,  abaolutamente  uniforme  en  aconaejar  esta  medida,  caja  necesi- 
dad aolo  son  capaces  de  no  reconocer  loa  qne  están  en  nna  ignorancia  absoluta  de 
la  aitaaclon  de  aquellos  paiscs." 

En  6  de  Enero  de  1837  presenta  el  Sr.  Saoo  ans  poderes  i  la  oomision 
del  Congreso,  7  en  9  del  mismo  mes  bicieron  otro  tanto  los  Sefiores  Armas 
y  Hontalvo:  viendo  el  Sr.  Saco  qne  el  dia  16  aún  no  se  le  babia  remitido 
contestación  algnoa,  ofici¿  al  Sr.  Presidente  de  la  indicada  oomision  en  los 
términos  BÍgnientes: 

"Deade  el  dia  6  del  corriente  pagaron  &  la  ComiaioD  de  poderes  los  qoe  la  pro- 
vincia de  Cuba  me  hizo  el  honor  de  conferirme  para  diputado  4  Cortea.  A  ella 
importa  macho,  7  nanea  tanto  cono  ahora,  el  saber  ai  ha  de  ser  ó  no  representada 


XIX 

en  el  Cong^reso  Nacional:  j  si  al  lado  de  los  grandes  intereses  de  la  patria  es  Hcit^ 
alguna  vez  reclamar  los  de  un  individno,  permítase  que  jo  también  lo  haga  en 
favor  de  los  mios,  pnes  que  de  la  demora  se  me  est&n  ocasionando  perjuicios  de 
grave  trascendencia.  Ruego  por  tanto  á  Y.  S.  y  á  los  demás  dignos  miembros  de  la 
Comisión  que  se  sirva  evacuar  á  la  mayor  brevedad  el  informe  pendiente,  bien  sea 
aprobando,  bien  desaprobando  mis  poderes.  Dios  guarde  etc. — Madrid  y  Enero  16 
de  1837.— José  Antonio  Saco." 

En  20  del  mismo  mes  presentó  el  Sr.  Saoo  á  las  Cortes  la  siguiente  ez« 
posioion,  reclamando  el  examen  de  sus  poderes: 

REPRESENTACIÓN  Á  LAS  CORTES  GENERALES  DE  LA  NACIÓN. 

Penetrado  del  m&s  profundo  respeto,  un  ciudadano  español  se  atreve  á  dirigir  su 
débil  voz  al  Congreso  augusto  de  la  Nación,  para  reclamar  justicia  &  nombre  del 
país  que  le  dio  el  ser.  Natural  de  la  provincia  de  Cuba,  tres  veces  be  sido  honrado 
con  sus  sufragios  para  representarla  en  la  Asamblea  nacional;  pero  frustrado  el 
objeto  de  la  primera  elección  por  haber  recibido  mis  poderes  cuando  ya  se  habia 
disuelto  el  Estamento  reunido  en  Marzo  del  afio  próximo  pasado,  é  ilusoria  la  se- 
gunda por  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1812,  era  de  esperar  que  el 
tercer  nombramiento  me  abriese  las  puertas  para  entrar  en  las  Cortes  que  hoy  están 
congregadas  con  júbilo  de  la  nación. 

Remitiéronse  al  gobierno  desde  mi  provincia  las  actas  de  la  elección  y  el  poder 
qué  se  me  confirió;  y  después  de  haber  sufrido  la  demora  de  algunos  dias,  ya  por 
considerarse  como  asunto  de  poca  importancia  en  medio  de  las  graves  atenciones 
del  Estado,  ya  por  la  indiferencia  y&un  menosprecio  con  que  generalmente  se  mi- 
ran las  cosas  de  América,  al  fin  se  preseritaron  &  las  Cortes,  y  el  6  del  corriente  se 
mandaron  pasar  &  la  Comisión  de  poderes.  Desde  entonces  di  los  pasos  que  creí 
compatibles  con  la  dignidad  de  mi  provincia  y  con  mi  decoro  personal;  pero 
corriendo  un  dia  tras  otro,  ya  hemos  llegado  al  20  de  Enero,  y  todavía  está  pen- 
diente el  informe  sobre  la  aprobación  ó  desaprobación  de  mis  poderes.  Extraña 
debe  serme  esta  conducta  cuando  otros,  presentados  con  mucha  posterioridad  á  los 
mioSy  han  sido  despachados  por  la  Comisión;  y  tanto  más  extraña,  cuanto  que  ha- 
biendo carecido  Cnba  de  representación  desde  la  penúltima  legislatura,  y  viéndose 
hoy  amenazada  de  los  horrores  de  una  guerra  civil,  ^a  natural  que  se  hubiese  tra- 
tado cuanto  antes  de  dar  asiento  á  aus  diputados,  y  escuchar  las  quejas  y  los  cla- 
mores de  un  país  tan  oprimido  como  calumniado. 

Si  mis  poderes  son  nulos  ¿por  qué  no  se  me  ha  dicho  ya?  ¿Por  qué  se  deja  pasar 
el  tiempo  sin  expedir  á  mi  provincia  una  nueva  convocatoria?  Si  se  presentan  al> 
ganas  dificultades,  ¿por  qué  no  se  someten  á  las  Cortes  para  que  ellas  las  resuelvan 
con  su  imparcialidad  y  sabiduría?  ¿No  se  hallan  las  elecciones  de  Puerto-Rico  en 
el  mismo  caso  que  las  mias?  ¿No  fueron  hechas  por  un  ayuntamiento  constitucio- 
nal, restablecido  del  mismo  modo  que  el  de  Santiago  de  Cuba?  y  si  aquellas  acaban 
de  ser  unánimemente  aprobadas,  y  sin  la  más  leve  di>icusion,  ¿por  qué  también  no 
se  aprueban  las  mias?  Pero  si  de  aprobarse  no  son,  ¿por  qué  se  guarda  tan  profun- 
do silencio  en  materia  de  tanto  interés? 

¿Será  posible  que  se  haya  concebido  el  proyecto  de  dejar  á  la  isla  de  Cuba  sin 
representación?  T  si  tal  fuese  ¿por  qué  se  la  convidó  al  Congreso  naciunal¿  ¿Por 
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qné  le  llamó  í  sqí  Diputadas,  -oblig&ndolM  í  aaro&r  loa  mares,  y   k  hacer  coBtORos 
««ctíficíoi? 

En  medio  de  tttntai  dudas  j  de  tanta  incartidambre,  acudo  &  lat  Corlas  para  que 
como  fuente  de  jnaticia;  de  consuelo,  se  dignen  acoger  esta  exposicioDCD  obsequio 
de  ana  proTiocia,  que  nanea  mis  qae  abora  necesita  de  amparo,  j  cuyo  crimen  no 
•B  otio  qae,  haber  laniadu  el  grito  de  Gonstitucion. 

Madrid  y  Enero  20  de  1837. 

José  Antonio  Saco. 

Ta  en  16  de  Enero,  constituidas  las  Cdrlea  en  flesion  secreta,  habían  tra- 
tado de  arrebatarle  &  las  Antillaa  la  represeatacioo,  ¡lero  aún  no  se  habían 
strevido  á,  resolver  nada  definitivo,  temerosos  de  los  'reaultadoa  que  pudiera 
tener  la  proclamación  de  la  constitución  de  Cuba  porLoteazo.  En  fin,  en 
Febrero  de  1837,  cuando  se  supo  que  Taoon  había  sofocada  aquel  movimioD- 
to,  una  oomision  nombrada  en  seoreto  presenta  &  las  Cortea  su  informe, 
proponiendo  que  en  lo  futuro  no  volvieran  í  admitirse  en  ellas  diputados 
por  las.  pro  vi  ocias  de  Ultramar. 

Publicaron  entdnoes  los  diputados  Cubanos,  que  ja  se  bailaban  en  Ma- 
drid, la  HÍgaiento  protesta,  redactada  por  el  Sr.  Saco: 

PROTESTA  DE  LOS  DIPUTADOS  ELECTOS  POR  LA  ISLA  DE  CtJBA,  A  LAS  CORTES 
GENERALES  DE  LA    NACIÓN,  EN  1837. 

Los  dipatadoa  &  Cortes  por  la  Ula  de  Cuba  vienen  hoy,  impelidos   de  un  deber 
■agrado,  í  iaterrampir  la  ateccioD  del  soberano  Oongreso,  y  L  dnrramar  en  so  seno 
nna  expresión  de  dolor  por  la  saerte  de  su  p&tria.  Trátase  nada  menos   que  de  ex- 
cluir i  todas  las  provincias  de  AmÉrica  y  Aeia  déla  representación   que  legitima- 
mente  les  corresponde  en  la  Asamblea  nacional;  j  cuando  se  trata  de  resolocion  de 
tanta  monta,   l«e  individuos  qne   firman  esta  papel,  uo  pueden,  no,  permanecer  en 
silencio.  Aliaren  sí  un»  voi  enérgica  contra  ella;  y  ya  que  no  les  es  permitido  ha. 
crrla  oír  desde  los  alientos  que  debieran  ocupar  en  el  augusto  recinto  donde  est&n 
p.onffreíados  lo3  re  presen  tan  tea  de  la  nación,  dejarán  al  menos  consignados  en  noa 
sus  votos  y  sus  sentimientos,  para  que  nunca  queden  comprome- 
is  del  país  que  le9  bonrÚ  con  su  confianza,  ni  los  cubanos  digan  en 
le  los  diputados  que  nombraron  para  las  Cú'tes  Constitnyentes  en 
¡gentes  6  cobardes  en  el  desempeflo  de  ans  funciones.  Elloa,  pnea, 

la  formación  de  las  leyes  de  Indias,  todas  las  posesiones  ameri- 
laradas  parte  integrante  de  la  monarquía,  y  por  lo  mismo,  con 
iTeaentadas  en  loe  congresos  nacionales. 

ismas  declaratorias  7  eaoa  mismos  derechos  fneroo  confirmados  y 
,  Junta  Central  del  reino,  con  su  decreto  de  '¿2  de  Enero  de  1809,  y 
■tes  constituyentes  espedido  en  16  de  Octubre  de  1810. 
las  provincias  ultramarinas  fueron  convocadas  &  las  Cortes  genera- 
,rias  reunidas  en  aqnel  afio,  y  sus  diputados  admitidos  en  ellas,  to- 
e  •leacial  en  la  formación  del  cAdigo  de  1R13. 
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Porque,  eu  ese  mismo  código,  todas  las  provincias  de  América  y  Asia  volvieron 
á  ser  declaradas  parte  integrante  de  la  nación,  dándose  á  cada  una  de  ellas  el  nú- 
mero respectivo  de  diputados,  los  cuales  entraron  en  las  Cortes  que  se  reunieron 
poco  después  de  haberse  formado  la  Constitución. 

Porque,  derrocada  ésta  en  1814,  y  restablecida  en  1820,  Cuba  ocupó  también  sus 
asientos  en  los  dos  congresos  que  hubo  hasta  1823. 

Porque,  proclamado  el  Estatuto  Real  en  1834,  y  empezando  con  él  una  nueva  era 
para  la  nación,  la  Isla  de  Cuba  fué  considerada  cí>mo  parte  de  ella,  eligiendo  y 
enviando  sus  procuradores  á  los  dos  Estamentos  que  bajo  sus  auspicios  se  con- 
gregaron. 

Porque,  levantada  del  polvo  en  que  y«,cia  la  constitución  de  1812,  y  enarbolada 
como  pendón  de  libertad,  el  nuevo  gobierno  llamó  ?on  urgencia  &  todas  las  pro- 
vincias que;  del  otro  lado  de  los  mares,  han  permanecido  fieies  &  la  causa  española, 
para  que  prontamente  viniesen  &  tomar  parte  en  los  debates  del  nuevo  código 
ftindamental. 

Porque,  instaladas  las  Cortes  desde  el  24  de  Octubre  de  1836,  se  dejaron  trans- 
currir casi  tres  meses  sin  que  en  todo  ese  tiempo,  á  pesar  de  las  reclamaciones 
hechas  por  algunos  diputados  cubanos,  para  que  se  les  diese  entrada  en  el  Congre- 
so, se  hubiese  dicho  ni  una  sola  palabra  contra  la  admisión  de  los  representantes 
de  Ultramar,  hasta  la  sesión  secreta  de  16  de  Enero;  ni  menos  desaprobado,  ni 
mandado  suspender  la  convocatoria  expedida  &  las  provincias  de  América  y  Asia; 
m&zime,  cuando  4  las  Cortes  se  presentó  la  más  favorable  coyuntura  para  decidir 
sobre  este  punto,  desde  el  3  de  Noviembre  próximo  pasado,  en  que  los  americanos 
residentes  en  esta  capital  les  elevaron  una  exposición,  suplicándoles  se  dignasen 
admitir  como  suplentes  á  los  diputados  elegidos  para  las  Cortes  reviaoras  del  Esta- 
tuto Real. 

Porque,  hallándose  reunidos  los  miembros  que  componen  el  actual  Congreso,  en 
virtud  de  esa  misma  convocatoria,  sería  muy  extraño  que  elTos  pretendiesen  ahora 
invalidar,  respecto  de  América  y  Asia,  el  mismo  titulo  bigo  el  cual  se  han  juntado 
en  el  territorio  peninsular. 

Porque,  habiéndose  aprobado  el  acta  de  las  elecciones  de  Puerto-Rico,  y  no 
habiendo  ocurrido  de  entonces  acá  ninguna  novedad  que  pueda  alterar  tan  justa 
aprobación,  el  Congreso  no  guardaría  consecuencia  en  sus  acuerdos  si  derogase 
hoy  lo  mismo  que  ayer  sancionó. 

Porque,  siendo  las  Cortes,  según  el  articulo  27  del  código  de  Cádiz,  la  reunión 
de  todos  los  diputados  de  la  nación,  y  formando  Cuba  parte  de  ella,  es  claro  que, 
excluyéndola  de  la  representación  nacional,  se  quebranta  la  ley  que  todavía  nos 
rige. 

Porque,  teniendo  las  provincias  de  Ultramar  necesidades  particulares  absolu- 
tamente desconocidas  de  los  diputados  de  la  Península,  es  indispensable  la  inter- 
vención de  los  de  aquellos  paises  para  que  puedan  exponerlas,  y  clamar  al  mismo 
tiempo  contra  los  abusos  que  se  cometen. 

Porque,  no  existiendo  ninguna  ley  ni  decreto  que  excluya  de  las  Cortes  á  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  y  siendo  éstas,  por  el  contrario,  llamadas  expresamente,  la 
exclusión  que  de  ellas  se  hiciese,  para  el  actual  Congreso,  seria  el  resultado  de  una 
ley  retroactiva. 
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Porque,  en  fin,  habiendo  entrado  á  componer  la  Constitución  de  1812  todas  las 
provincias  de  la  monarquía,  ahora  que  viene  á  reformarse  el  pacto  fundamental, 
no  sólo  es  justo,  sino  también  necesario,  que  todos  y  cada  uno  de  los  miembros  de 
la  gran  familia  española  vuelvan  á  congregarse,  para  que  las  condiciones  de  esU 
nueva  alianza  queden  marcadas  con  el  sello  de  la  justicia  y  de  la  aprobación  na- 
cional. 

Tales  ion  los  principales  motivos  en  que  nos  fundamos  para  extender  la  protesta 
que  sometemos  respetuosos  á  la  alta  consideración  de  las  Cortes.  A  ella  correspon- 
de examinar  el  mérito  que  puedan  tener;  y  si  después  de  haberlos  pesado  en  sn 
balanza  imparcial,  todavía  pronunciasen  un  fallo  terrible,  condenando  á  Cuba  &  la 
triste  condición  de  colonia  española,  sus  diputados  so  consolarán  con  el  testimonio 
de  su  recto  proceder,  y  con  el  recuerdo  indeleble  de  haber  defendido  los  derechos 
de  su  patria. 

Madrid  y  Febrero  31  de  1837.— 5^»  Montalvoy  CasHllo.'Franciseo  de  Afmas.-Jose 
A»  Saco. 

Cinco  ó  seis  dias  después  de  haber  sido  presentada  á  las  Cortes,  dióse 
cuenta  de  esta  protesta;  y  en  la  sesión  de  5  de  Mayo  de  1887,  informó  la 
comisión  especial,  nombrada  para  olio,  en  los  términos  siguientes: 

INFORME. 

Las  comisioneSj  de  reforma  de  Constitución  y  especial  de  Ultramar  se  han  ente- 
rado de  lo  que,  en  21  del  próximo  pasado,  expusieron  á  las  Cortes  Don  Juan  Mon- 
talvo  y  Castillo,  don  Francisco  de  Armas  y  don  Antonio  Saco,  acerca  del  dictamen 
que  las  mismas  comisiones  presentaron  á  las  Cortes,  en  10  del  mismo,  relativo  á  que 
¡as provincias  españolas  c(¿  América  y  Asia  sean  en  lo  sucesivo  regidas  y  administradas  pof 
leyes  especiales^  y  qiu  sus  diputados  no  tomen  asiento  en  las  actuales  Cortes;  y  en  su  con- 
secuencia, y  después  de  haber  bien  meditado  el  asunto,  han  convenido  y  son  de 
opinión  que  no  hay  motivo  para  variar  el  dictamen  que  en  el  expresado  dia  10  pre- 
sentaron &  las  Cortes  sobre  lo  mismo,  y  está  sometido  &  sn  deliberación.  Las  Cortes, 
sin  embargo,  resolver&n  lo  que  juzguen  más  acertado.-Palacio  de  las  mismas,  5  de 
Marso  de  1837. — Agustín  Arguelles,  Antonio  González,  Manuel  Joaqnin  Tarancon, 
Vicente  Sancho,  Joaquín  Maria  de  Ferrer,  Mauricio  C&rlos  de  Onis,  Pedro  Antonio 
Acuña,  Manuel  Maria  Acevedo,  Jacinto  Félix  Domenech,  Alvaro  Gómez,  Pablo  Tor- 
rens  y  Miralda,  Antonio  Flores  Estrada,  Pío  Laborde,  Martin  de  los  Héroi. 

La  discusión  sobre  este  informe  empezó  el  7  de  Mano  y  termina  el  16  de 
Abril,  dia  en  que  de  155  votantes,  sólo  dos  opinaron  porque  se  promulgase 
la  constitución  en  las  provincias  de  Ultramar,  y  90  contra  65  opinaron  por- 
que no  se  admitiesen  los  diputados  que  allí  se  hallaban  por  haber  sido  con- 
vocados. Justo  es,  sin  embargo,  reconocer  que  muchos  de  los  que  votaron  por 
las  leyes  especiales,  nunca  imaginaron  que  estas  leyes  serian  dictadas  por  la 
voluntad  omnímoda  de  un  Capitán  General. 
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LoB  autores  de  tan  injusto  despojo  fueron  principalmente  los  sefiores 
Arguelles,  Sanoho  y  Héros;  ellos  fueron  los  redactores  de  aquel  absurdo  in- 
forme, ellos  BUS  defensores,  ellos,  y  sobre  todo  el  primero,  los  que  abusando 
de  su  elocuencia  y  atrepellando  los  principios  liberales  de  que  se  deoian 
apóstoles,  lograron  arrancar  la  inicua  sentencia  de  condenación  de  las  pro- 
vincias ultramarinas  á  perpetua  esclavitud,  &  un  Congreso  en  el  cual  ni  si- 
quiera fueron  oidos  los  defensores  de  esas  provincias. 

Varias  fueron  las  causas  que  dieron  lugar  &  esta  injusta  determinación, 
pero  por  vergonzoso  que  sea  reconocerlo,  no  hubo  una  que  pudiese  ser  de- 
fendida decorosamente;  las  tres  más  importantes  fueron  el  miedo,  la  avaricia, 
y  la  envidia  y  añejos  recuerdos  de  Arguelles. 

Para  que  no  se  orea  que  exageramos,  vamos  á  comprobarlo  con  documen- 
tos irrecusables!.  • 

Primer  causa:  Miedo:  La  comisión  nombrada  por  las  Cortes  para  infor- 
mar sobre  la  malhadada  proposición  del  sefior  Sancho,  en  el  segundo  párra- 
fo de  su  informe  se  ezpreéó  en  estos  términos: 

*'Sin  leyes  especiales no  parece  posible  regir  7  gobernar  aquellas  provincias 

con  la  inteligencia  ^vigilancia  que  reclama  su  situación,  sino  lo  que  es  más,  a>f^ 
sefvaritu  unidas  á  la  metrápolV* 

El  sefior  Arguelles,  defendiendo  este  informe,  dijo  terminantemente  en 
uno  de  sus  discursos  y  ñié  apoyado  por  los  sefiores  Héros  y  Sancho: 

"Si  á  la  isla  de  Cuba  se  le  dan  derechos  políticos,  ella  se  declararía  independíen- 
te; les  diputados  de  las  provincias  de  Ultramar  emplearían  el  elemento  de  libertad 
como  un  medio  de  ilustración  7  romper  los  lazos  que  la  unen  k  la  metrópoli.'' 

Tanto  ol  informe  oitado  como  los  demás  discursos  quo  en  contra  de  la 
libertad  de  las  Antillas  se  pronunciaron,  no  tienen  apenas  otro  fundamento 
que  la  absurda  suposición  de  que  Espafia  perdió  sus  colonias  de  América 
por  haberles  concedido  derechos  políticos,  y  que  habiendo  en  las  Antillas 
diferentes  razas,  daría  esto  lugar  á  sangrientos  motines  en  las  elecciones;  v 
esto  se  decia  después  que  Cuba  y  Puerto  Kico  habían  enviado  repetida0  ve- 
ces sus  diputados  á  las  Cortes  sin  que  el  orden  público  se  hubiera  visto 
comprometido  en  lo  más  mínimol 

Segunda  causa:  Avaricia:  El  sefior  Ministro  de  Hacienda,  defendiendo 
al  gobierno  en  la  sesión  del  25  de  Marzo,  de  los  rudos  ataques  quo  recibía 
por  atrepellar  en  las  provincias  ultramarinas  los  principios  constitucionales, 
dijo: 
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"Es  menester  no  perder  de  vista,  qne  hace  nnos  qaince  ó  veinte  afios  eran  mate- 
rialmente una  carga  para  la  madre  patria  la  Isla  de  Cabá,  la  de  Pnerto-Bico  y  Fi- 
lipinas. Doce  millones  se  enviaban  de  Naeva  España  para  la  Habana  ó  Isla  de 
Gnba,  cuatro  para  Filipinas  y  seis  para  Paerto-Rico,  y  en  el  afio  anterior  estas 
mismas  posesiones  han  contribuido  &  sostenerla  lucha  en  qne  estamos  empefiadoB 
con  50  millones,  y  en  el  afio  presente  es  de  esperar  contribuyan  con  igual  cantidad 
Yo  recordaría  esto  con  amargura  j  el  señor  González  Alonso  me  a''.ompafiarfa  en 
el  sentimiento,  si  prevaleciendo  sus  opiniones,  fuese  la  consecuencia  de  ello  el  que 
después  de  dos  ó  tres  años  no  pudiese  contar  la  madre  patria  con  esos  recursos  con- 
siderables con  que  hoy  contribuyen  aquellos  paises  al  alivio  de  sus  necesidadeu." 

Ed  la  sesión  de  14  de  Abril,  el   señor  Don  Fermio  Caballero,   acérrimo 
defensor  de  los  intereses  de  las  Antillas,  dijo: 

"Es  necesario  decirlo  con  franqueza:  para  mt  lo  que  explica  el  enigma  de  que  en 
el  afio  de  37  se  conserven  sin  alteración  las  facultades  omnímodas  y  discrecionales 
qne  en  tiempo  del  absolutismo  se  concedieron  b1  Capitán  General  de  la  Isla  de 
Cuba,  no  es  otra  cosa  sino  que  las  Cajas  déla  Habana  se  ha  hecho  que  proporcionen 
á  la  metrópoli  mayores  cantidades  de  las  que  éintes  producían,  y  que  el  gobierno 
espafiol,  ó  por  mejor  decir,  el  ministro  de  Hacienda  de  Espafia,  viendo  en  esto  nn 
medio  favorable  de  atender  á  los  gastos  públicos,  ha  sacrificado  hasta  cierto  punto 
el  interés  de  la  justicia  y  de  la  política  k  cálculos  aritméticos." 

Y  el  señor  Sancho,  en  su  discurso  de  Abril,  decía: 

"No  puede  aplicarse  á  América  la  constitución  que  estamos  discutiendo,  ¿Pero 
que  constitución  se  aplicará  &  las  provincias  de  ultramar?  To  lo  iiré  clara  y  termi- 
nanterr.onte. — Ningunal'' 

Tercera  causa:  ENTiDrA  y  rencores  añejos  de  Arguelles.  Esta  cansa, 
que  fué  puramente  personal,  influyó  sobremanera  en  la  resolución  de  esta 
cuestión:  sobre  ella  dejamos  la  palabra  á.  Saco: 

*<E1  autor  principal  de  la  resolución  que  tomaron  las  Cortes  contra  Cuba,  el  ge- 
nio maléfico  que  las  inspiró,  fué  el  diputado  Don  Agustín  Arguelles.  Este  hombre, 
tan  destituido  de  conocimientos  sobre  las  cosas  de  América  como  preocupado  con- 
tra sus  hijos  con  un  espafiolismo  quijotesco  muy  impropio  de  su  siglo,  sin  compren- 
der las  causas  que  produjeron  la  emancipación  de  las  colonias,  y  atribuyéndolas 
erróneamente  á  los  derechos  políticos  que  ellas  alcanzaron  en  1810,  este  hombre, 
digo,  fué  en  todos  tiempos  el  enemigo  más  encarnizado  de  la  libertad  americana. 
La  libertad  é  independencia  americana  fueron  sinónimos  para  él,  y  en  su  fatal  em- 
pefio  de  impedir  la  una,  acabó  con  la  otra,  transformándose  de  este  modo  en  de- 
fensor de  la  tiranía  en  América  el  que  con  denuedo  la  había  combatido  en  Espafia. 

Bajo  el  manto  de  la  política  escondía  Arguelles  las  miserias  de  nuestra  flaca  na- 
turaleza. Imaginóse  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1810  que  él  era  el  primero 
de  los  diputados,  y  á  que  lo  creye-e  contribuyeron  los  aplausos  que  muchos  do 
sus  compatriotas  le  tributaron.  Duro,  pues,  hubo  de  serle  encontrar  en  la  arena 
de  sus  triunfos  un  adversario  que  se  los  disputase,  y  más  duro  todavía  que  este  ad- 
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yenario  faeae  nn  americanOi  el  americano  Don  José  Ifejfa  (*),  qnien,  dotado  de 
inmensas  fuerzas  intelectnaleS|  le  eclipsaba  y  vencía  en  las  luchas  parlamentarias. 
La  yanidad  j  el  orgullo  ofendidos  7  la  ruin  envidia,  que  siempre  nace  al  lado  del 
talento,  tuvieron  mucha  parte  en  los  esfuersos  de  Arguelles  para  cargar  á  Guba  de 
cadenas  en  1836. 

XIII. 

Finalmente  en  18  de  Abril  de  1836  aprobaron  y  promnlgaron  las  Cortes 
la  siguiente  ley : 

Las  Cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede  por  la  Constitución,  han  de- 
cretado : — No  siendo  posible  aplicar  la  Constitución  que  se  adopte  para  la  Penín- 
sula é  islas  adyacentes  á  las  provincias  ultramarinas  de  América  y  Asia,  serán 
éstas  regidas  y  administradas  por  leyes  especiales  análogas  á  su  respectiva  situa- 
ción y  circunstancias,  y  propias  para  hacer  su  felicidad:  en  su  consecuencia,  no 
tomarán  asiento  en  las  Cortes  actuales  diputados  por  las  expresadas  provincias. 

Palacio  de  las  mismas,  18  de  Abril  de  1837. 

En  22  del  mismo  mes  de  Abril  se  comunicó  &  Ultramar  en  la  forma  si. 
guiente : 

El  Sefior  Secretario  del  despacho  de  Marina,  de  Comercio  y  Gobernación  d^ 
ultramar,  dijo  á  este  ministerio  de  mi  cargo  en  22  del  corriente  lo  que  signe : — A 
los  Gobernadores  Capitanes  Generales  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  comu- 
nico con  esta  fecha  la  Real  orden  siguiente: — S.  M.  la  Reina  Gobernadora  ha  tenido 
&  bien  resolver  que  al  remitir  á  Y.  B.  la  adjunta  Real  orden  de  19  del  presente  mes, 
en  que  le  manda  publicar  y  circular  la  disposición  de  las  Cortes  para  que  las  pro- 
vincias de  América  y  Asia  sean  regidas  y  administradas  por  leyes  especiales  y 
análogas  á  su  respectiva  situación  y  circunstancias,  y  propias  para  hacer  su  felici- 
dad :  y  que  en  consecuencia  no  tomen  asiento  en  las  Cortes  |ictuales  diputados  por 
las  expresadas  provincias,  haga  á  V.  E.  las  prevenciones  siguientes:  1?  S.  M.,  te- 
niendo presente  la  opinión  y  deseos  de  la  mayor  parte  de  esos  habitantes,  manifes- 
tados en  todas  ocasiones  y  muy  singularmente  en  la  multitud  de  exposiciones 
hechas  por  resulta  de  los  acontecimientos  de  Santiago  de  Cuba,  no  puede  dudar 
de  que  generalmente  será  aplaudida  y  satisfactoria  la  adopción  de  la  expresada 
medida;  mas  como  tampoco  puede  dudarse  de  que  será  de  penoso  disgusto  para  los 
malévolos,  que  con  la  apariencia  de  apetecer  una  libertad  que  no  entienden,  aspi- 
ran á  otro  objeto  execrable  y  perjudicial  á  su  misma  seguridad  é  inteieseSj  quiere 
S.  M.  que  Y.  E.  redoble  en  esta  ocasión  su  vigilancia  como  más  conduzca  á  la 
tranquilidad  y  seguridad  del  pais,  obrando  con  tanta  discreción  como  energía  y 
siempre  con  arreglo  á  las  leyes,  según  las  cuales,  si  los  malcontentos  diesen  algún 
paso  criminal  que  pueda  conducir  á  alterar  el  sosiego  público,  deberán  ser  sigeta- 

(*)  Bntre  loe  diputados  de  la  primera  épooa  oonstitucional  desonella  indudablemente  el  americano 
Don  JobA  Mbjía  como  el  orador  más  fogoso,  más  elocuente,  más  parlamentario  de  la  Cámara  popolar 

de  1810 rivalisó  oon  Argttellee  desde  las  primeras  sesiones  y  disputóle  el  triunfo  de  la  popolari* 

dad  y  de  la  oratoria,  ^uo  no  pudo  aloansar  no  obstante  su  mc^or  imaginación  y  superior  agudeía  de 
ingenio,  por  pareoerie  al  púbUoo  algo  sospechosas  sus  manifestaciones  en  favor  de  la  libertad  y  in 
tanto  fUM  é  interesado  sn  patiloilBmo.^(Amat.— El  Idhro  de  los  Diputados,  voL  1?) 


XXII 

dos  &l  juicio  lie  Iob  Trlbanalea  competentes:  2*  Qae  debiendo  coailderarse  ana 
coaíeeaencla  precita  de  la  eonnciada  dlspocicion  de  las  Cortes,  qae  eaaa  proTÍncias 
íigan  gobern&ndoBe  por  lag  lejes  de  Indlai,  por  los  reglamentos  j  Reales  órdenes 
comnalcadaí  para  so  obserTaucia,  ;  por  las  que  se  vajan  dando,  como  se  crea  mis 
condncentc  &  la  prosperidad  del  país,  debe  cumplirse  mnj  eiacMmente  lo  deter- 
minado en  las  Teferidas  lejes  j  en  órdenes  posteriores  acerca  de  que  no  se  ponga 
en  ejecncion  dlaposicion  algana  que  se  adopte  en  la  Peatnsola,  7  qae  no  se  coma- 
niqne  i  T.  B.  por  el  correspondiente  ICinisterlo  con  al  expresado  objeto  de  qne  ten- 
ga ejecución  7  campHmiento  en  esa  lela:  3*  Qae  debiendo  ésta  ser  regida  7  admi- 
nistrada por  le7es  especinleB  antilogas  á  so  situación  7  propiae  para  bacer  en  Ten- 
tara, las  autoridades  superiores  deben  auxiliar  al  Qobierno  de  S.  U .  proponiendo  en 
BusrespectÍTos  ramos  aquellas  qne  conceptúen  puedan  producir  tan  Importantes  ob- 
jetos: Y  4^  Qne  respecto  &  no  regir  en  ese  pais  las  le7ea  de  libertad  de  imprenta  ni 
las  de  periódicos,  T.  B.  cuide  mncbo  de  qae  te  aplique  con  la  ma70r  discreción  la 
censnra  en  términos  que  ni  se  impida  la  pablicacion  de  escritos  que  sirvan  &  Ift 
ilnstraclon  pública,  ni  se  permita  la  de  los  que  en  cualquier  sentido  puedan  peijndiear 
i  la  tranqnilidad  7  seguridad  del  pala,  al  bnén  crédito  del  Gobierno  Espafiol  7  á  la 
justa  canea  nacional;  extendiéndole  esta  mlema  vigilancia  á  la  introdnecion  7  cir- 
culación de  folletos,  periódieoe  7  papelee  impresos  en  otros  pnntos,  8.  H.  te  pro- 
mete del  acreditado  celo  de  T.  S.  el  bnen  uso  qne  sabrá  hacer  de. estas  prevencio- 
nes qae  de  en  Real  orden  le  comunico.  Lo  traslado  4  T.  B.  de  urden  de  S.  M.  para 
■n  inteligencia  7  efectoi  convenientes.  De  la  propia  Beal  orden  lo  traslado  i '  T- 
B.  para  en  conocimiento  7  puntnat  observancia. 

Dloe  gnárde  k  T.  S.  muchos  afios. 

Madrid  Sfi  de  Abril  de  lesT. 

Facundo  Infantb. 

Desde  esta  época,  esta  dúposioioD,  nnida  al   Decreto  de  28  de  Mayo  de 

1826,  que  confiere  &  loa  Ca)iitaneB  Generales  do   laa  Antillas  "  el  Heno  de 

laa  fitenltadee  qae  por  las  Beales  ordenaoias  se  conceden  &  loe  gobernadores 

de  las  placas  sitiadas,"   han  quedado  formando  el  único  c(Sdigo  polftioo  por 

el  cnal  han  sido  gcberoadas  las  provincias  ultramarinas. 

XIV. 

Co&l  fué  el  resultado  de  todas  estas  medidas  tan  infoaas   cerno  impoKti- 

oaaf     La  historia  habla  por  Doeotros — fomentar  la  desconfianza  j  el    odio 

entre  hermanos,  haciendo  &  unos  de  superior  condioioa  que  loe  otros,  j  dar 

lugar  á  que,  viendo  eaolaTizada  sa  patria,  entronizados  los  abusos,   oonver- 

üda  la  Isla  en  campo  de  explotación,  puesta  en  venta  la  justicia  j  desoídas 

nejas,  los  cubanos  que  amaban  su  p&tria,  dej&ndose  llevar  por  la 

}n,  perdida  toda  esperanza  de  mejora  para  el  porvenir  6,  la  som- 

etrópoli,  se  lamaran  &  empresas  desgraciadas,    qae   no    dieron 

dos  que  sangrientas  represiones,  y  hacer  aún  m&s  duro  el  yogo 

le  oprimía  el  pais. 
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^^Cuba  no  desea  reformas  de  ninguna  especie^^  ha  dióho  oon  oinioo  descaro 
un  personaje  de  la  Península:  ^^si  las  deseara,  las  hubiera  pedido  en  el  largo 
número  de  años  que  ha  transcurrido.^^  Y  cómo  podía  pedirlas?  Amordazada 
su  prensa,  sin  iniciativa  sus  corporaciones,  privados  del  derecho  de  reunirse 
sus  habitantes,  cuál  era  el  modo  de  que  pudiesen  ser  oidos  sos  legítimos 
clamores?  Pero,  por  otro  lado,  cuántas  conspiraciones,  cuántas  sublevacio- 
nes ha  reprimido  desde  esa  época  infausta  el  gobierno?  Cuánta  sangre  se 
ha  derramado,  ya  en  la  lucha,  ya  en  los  patíbulos?  Cuántos  hijos  de  Cuba 
se  han  visto  obligados  á  abandonar  su  patria,  sus  propiedades,  sus  familias, 
cuanto  caro  tenian  en  la  tierra,  huyendo  de  persecuciones,  muchas  veces 
arbitrarias  é  injustas?  Muy  larga  seria  la  nómina  de  ellos.  Muy  larga  tam- 
bién la  de  las  conspiraciones,  pues  en  el  corto  espacio  de  treinta  afios  que 
lleva  de  existencia  este  estado  de  cosas,  pasan  de  diev  y  seis. 

Hubieran  ocurrido  á  estar  el  país  bien  gobernado,  á  haber  existido  órga- 
nos por  medio  de  los  cuales  fuese  posible  impedir  los  infinitos  vejámenes 
que  en  Cuba  se  sufrían?  Absurdo  seria  suponerlo,  y  sin  temor  de  equivocar- 
nos podemos  decirlo:  la  causa  primordial  de  todas  esas  conspiraciones,  de 
Wta  sangre  inútilmente  derramada,  ñié  solamente  el  deplorable  error  ó  la 
maldad  de  los  diputados  liberales  espafioles,  que  arrebataron  sus  derechos 
políticos  á  los  habitantes  de  las  Antillas  en  1837. 

Increible  parece  el  estado  de  desorganización  y  desgobierno  á  que  llegó 
á  conducir  á  Cuba  el  despotismo  militar;  tal  fué  esa  desorganización,  que  á 
pesar  de  haber  en  la  isla  una  inmensa  fuerza  militar,  y  una  podeíosa  mari- 
na de  guerra,  el  gobierno  se  ha  reconocido  impotente,  tanto  para  proteger 
la  seguridad  personal,  como  para  impedir  el  tráfico  de  carne  humana.  Digan, 
lo  por  nosotros  la  famosa  Ley  de  Somatenes,  el  restablecimiento  de  la  comi- 
sión militar  para  ciertos  delitos,  las  gavillas  de  malhechores  que  han  infes- 
tado y  que  actualmente  aún  infestan  nuestros  campos,  y  el  número  infinito 
de  leyes  relativas  á  la  IVata  del  África,  leyes  que  solo  han  sido  eficaces  de 
cuatro  ó  seis  años  acá,  cuando  la  opinión  pública,  más  poderosa  que  esas 
mismas  leyes,  ha  coadyuvado  á  la  desaparición  de  ese  infamante  tráfico. 

Prueba  del  desgobierno  que  lamentamos  es  el  inmenso  fárrago  de  dispo* 
siciones,  ordenanzas,  reglamentos,  etc.,  (derogatorias  en  gran  parte  unas  de 
otras)  que  se  han  publicado  sobre  todas  las  materias  de  administración  y 
de  gobierno,  y  que  han  dado  lugar  á  que  ni  aún  las  mismas  personas  encar- 
gadas de  aplicarlas,  sean  capaces  de  conocer  cuáles  son  las  atribuciones  que 
conforme  á  esas  mismas  leyes  les  competen.  Mencionaremos,  sobre  todo,  las 
publicadas  durante  el  mando  de  D.  José  de  la  Concha,  que  no  fué  menos 
perjudicial  al  país  que  el  del  mismo  Tacón,  por  haber  sido  su  época  la  re- 
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glamentadora,  oentralizadora  y  antoor&tioa  por  excelencia.  Emsoadaa  estaa 
disposiciones  de  autoridades  en  su  mayor  parte  desaanoeedoraa  del  país,  & 
coQBecueucia  de  aa  oootlnuo  relevo,  algunas  de  ellas  no  han  tenido  m&s 
roauitado  que  desprestigiar  al  gobierno,  cubriéndolo  del  m&a.  completo  ridí- 
culo, como,  por  ejemplo,  las  famosos  ordenanzas  rurales  de  1856  (enmenda- 
das después)  por  las  coales  se  oonoedierou  premios  á  todos  lua  que  mataran 
hunmes,  torros,  lobos  y  demás  /¡eras,  cuando  nunoa  han  existido  animales  de 
esta  clase  en  el  pafs,  excepto  los  traídos  por  los  exhibidores,  ó  los  que,  em- 
pajados, se  oooservaa  en  loa  gabiDotes  de  Historia  natural. 

XV. 

Este  intolerable  estado  de  cosas  diii  lugar  &  que  aiin  los  mismos  peninsu- 
jaies  que  volvían  S,  Europa  después  de  haber  vivido  algún  tiempo  en  Cuba, 
denunciasen  ante  la  nación  española  y  ante  todo  el  mando  civilizado  los 
escandalosos  abusos  que  en  Cuba  se  cometían.  Las  mismas  autoridades  es- 
pañolas, los  corifeos  del  partido  que  se  arrogij  exclusivamente  el  nombre  de 
español,  los  representantes  de  la  nación  y  los  particulares  todos,  clamaron 
en  contra  del  sistema  establecido  en  las  Antillas.  Sin  ocaparnos  de  la  infini- 
dad de  obras,  folletos  y  artículos  doperiddicos  publicados  en  España  y  paires 
extranjeros,  muchos  de  ios  cuales  pudieran  acaso  tener  apariencias  sospe- 
chosas; sin  ocuparnos  de  los  clamores  oonstuntes  de  todos  ios  cubanas  que 
se  hallaban  por  una  ú  otra  causa  lanzados  de  Cuba,  vh'jiob  &  citar,  al  tratar 
de  nuestra  época,  solamente  auturidadee  irrecusables  por  su  espaSolism", 
que  con  el  mayor  vigor  y  energía  han  denunciado  los  aboses  de  la  adminis- 
tración de  las  Antillas. 

XVI. 

Eq  1853  apareoid  en  la  Península  una  obra  que  hiio  mucho  roído,  y  qne 
annque  no  tenia  más  verdadero  objeto  que  hacer  la  apología  de  su  autor, 
indicó  machas  de  las  llagas  m&s  dolorosaa  de  Cuba  y  propuso  para  ellas 
ciertos  remedios,  aunque  de  conformidad  con  el  sistema  de  una  escuela  jfl 
desacreditada,  la  de  la  centralización.  Esta  obra  se  titulaba  "Memorias  sobre 
el  estado  político,  gobierna  y  administración  del  Teniente  General  D.  José 
de  la  Concha."  Esta  obra,  qne  indica  como  el  mejor  remedio  para  Cuba,  el 
establecimiento  de  un  gobierno  central,  aotocrático,  militar  y  hasta  cierto 
ponto  irresponsable,  dice  terminantemente  que  "todos  los  malee  de  Cuba  y 
BU  estado  de  inseguridad  provienen  de  sq  mal  gobierno,  y  que  España  pue- 
de, ai  quiere,  conservar  &  Coba,"  y  añade  al  final: 
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<*Por  B«o,  j  tolo  por  eso, be  pedido  y  pido  para  Cuba  nn  gobierno  fnerte  é  ilastra- 
do,  j  una  adminiítracion  moralizadora,  y  por  eso,  y  solo  por  eso,  pretendo  que 
aparte  de  las  necesidades  de  sn  régimen  político,  sea  en  lo  dem&s  Cuba,  tenida  y 
coaf¡d«ra<fa,  cnal  es,  cual  debe  ser,  cual  conviene  qnesea,  una  provincia  española 
ignal  &  las  dem&s  de  la  monarquía/' 

En  la  p&gina  352,  hablando  de  los  elementos  que  se  oponen  &  la  unión  de 
todos  los  habitantes,  dice: 

«Es  el  otro  elemento,  de  que  pueden  seguirse  no  menores  males,  el  patriotismo 
exaltado,  pero  falto  de  sinceridad,  de  algunos,  aunque  por  fortuna  muy  pocos,  que, 
bajo  la  apariencia  de  aquel  noble  sentimiento,  aspirarán  á  ejercer  cierto  influjo 
para  bacer  triunfar  bastardos  6  ilegítimos  intereses.  En  Cuba  no  hay  español  pen- 
insular que  sea  m&s  español  que  otro  alguno.  Todos  aman  con  pasión  á  su  patria, 
y  tal  vez  sólo  la  amen  menos  los  que  por  aquella  causa  hacen  constantemente  alar- 
de de  su  poco  sincero  patriotismo.  La  historia  contemporánea  presenta  tristes  y 
dolorosas  lecciones  que  los  que  en  Cuba  gobiernen  no  deben  olvidar  jamás.  Toda 
la  consideración  que  merece  hasta  la  exageración  del  sentimiento  nacional,  dsbe 
desaparecer  tratándose  de  los  que  pretenden  especular  en  provecho  propio  con  ese 
sentimiento:  porque  tanto  ó  más  daño  hacen  á  España  estos  y  los  malos  funciona- 
rios públicos,  que  los  que  abiertamente  conspiran  contra  el  gobierno.'' 

xyii. 

En  18  de  Diciembre  de  1854  deoia  en  las  Cortes  Constituyentes  el  señor 
OMiaga,  uno  de  los  autores  de  la  sentencia  de  extrañamiento  de  las  provin- 
cias de  Ultramar  en  1837: 

'^Para  concluir,  manifestaré  que  espero  basten  los  elementos  que  hay  para  la 
conservación  de  la  Isla  de  Cuba;  pero  que  no  debemos  fiarnos  absolutamente  en  los 
medios  materiales  de  defensa:  que  debemos  atraernos  la  voluntad  de  aquellos  isle- 
ños, procnrándoles  beneficios,  dando  á  sus  hombres  ilustrados  alguna  participación 
en  la  administración  propia,  para  que  vayan  teniendo  patria  y  vayan  queriéndola,  y 
qneriéndonos  á  nosotros  que  se  la  damos,  querrán  también  esta  patria  común,  que 
®B  hermana  verdaderamente  y  no  tirana." 

XVIII. 

En  24  de  Diciembre  de  1854,  un  gran  número  de  personas  influyentes 
que  se  hallaban  en  Madrid,  y  entre  las  cuales  se  encontraban  los  señores 
Aravgo  de  Lira,  director  del  Diario  de  la  Marina^  el  opulento  hacendado 
D.  Julián  Zu1uet&«  el  jefe  actual  de  la  firma  mercantil  más  importante  de 
la  Habana,  D.  Sabino  Ojero,  y  otros  varios  comerciantes  y  hacendados,  pre~ 
sentaron  una  e;cpos¡cion  á  las  Cortes,  que  entre  otras  cosas  decia: 

**La  representación  de  Cuba  en  las  Cortes  del  Reino  restablecerá  la  unidad  polí- 
tica tradicional  entre  las  provincias  españolas  de  la  Península  y  la  grande  Antilla, 
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esíi  unidad  qne  con^titoje  ano  de  los  pensamientos  m&s  grandes  j  gloriosos  qae 
pudieran  honrar  nunca  á  la  madre  patria  como  nación  civilizadora. 

"Que  á  esa  declaración  (la  hecha  por  las  Cortes  de  conservar  á  Cuba  4  todo  tran- 
ce) se  una  pronto  la  declaración  de  que  la  Isla  de  Cuba  pueda  enviar  sus  represen- 
tantes á  las  Cortes  ordinarias  del  Reino.  Que  la  unidad  política  corresponda  á  la 
unidad  de  sentimiento  co<a  que  los  habitantes  de  Cuba  están  igualmente  dispuestos 
que  los  de  la  Península  á  sacrificarse  por  la  honra  y  gloria  nacionales." 

XIX. 

En  un  folleto  publicado  por  el  mismo  señor  Lira  en  Enero  de  1855  y  que 
parece  representar  la  opinión  de  aquellos  mismos  señores,  se  leen  los  si- 
guientes párrafos,  al  tratar  de  la  cuestión  del  régimen  de  Cuba. 

*'A1  suscitarla  de  nuevo  los  firmantes  de  la  exposición  dirigida  á  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, en  solicitud  de  que  estableciéndose  un  régimen  político  especial  para 
el  gobierno  interior  de  la  Isla  de  Cuba,  no  se  prive  sin  embargo  á  sus  habitantes 
de  representación  en  las  Cortes  ordinarias  del  Reino,  creen  haber  cumplido  con  un 
deber  de   patriotismo 

"Las  provincias  de  ultramar  fueron  siempre  consideradas  parte  integrante  de  la 
monarquía,  y  en  tal  concepto  regidas  y  gobernadas,  hasta  que  en  la  Constitución 
de  1837  se  estableció  el  artículo  que  vino  á  interrumpir,  digámoslo  así,  la  unidad 
tradicional 

"Fuera,  sin  embargo,  por  demás  injusto  no  reconocer  que,  bajo  el  aspecto  dol 
régimen  ú  organización  de  las  provincias  de  Ultramar,  las  Cortes  Constituyentes 
de  1837  obraron  con  laudable  prudencia  y  verdadero  tino  al  resolver  que  esas  pro- 
vincias fuesen  regidas  por  leyes  especiales;  pues  que  de  este  modo  se  han  evitado 
los  males  que  de  la  imprudente  é  indiscreta  aplicación  de  aquel  código  en  todas 
sus  partes,  se  hubieran  allí  seguido.  El  error,  preciso  es  decirlo,  consistió  en  ha- 
ber roto  completamente  la  unidad  nacional,  prescindiendo  de  que  la  legislación 
especial  en  ningún  modo  era  incompatible  con  que  por  un  método  también  espe- 
cial, el  más  acomodado  á  las  condiciones  de  su  régimen  interior  y  el  más  conforme 
con  las  peculiares  circunstancias  de  su  población  y  de  la  organización  de  su  pro- 
piedad y  de  su  industria,  pudiesen  dichas  provincias  elegir  representantes  en  las 
Cortes  del  Reino,  como  acababan  de  hacerlo  recientemente  en  tiempo  del  Estatuto 
Real 

"Si  el  regir  y  gobernar  con  inteligencia  requiriese  la  mayor  ilustración  posible, 
no  puede  dudarse  que  la  representación  de  las  provincias  de  ultramar  contribuirla 
eficazmente  á  esa  mayor  ilustración,  aunque  fuera  tan  sólo  estimulando  así  al  Go- 
bierno como  á  los  diputados  de  la  Península,  estudiar  con  empeño  las  cuestiones 
2.elativas  á  aquellas  provincias,  sobre  la^  cuales  tan  escasos  conocimientos  mues- 
tran, aun  hoy,  muchos  de  los  hombres  políticos  más  notables  de  la  Metiópoli" 

"La  centralización  gubernativa  y  la  distancia  del  Gobierno  de  la  Metrópoli  jus- 
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tifican  la  previsión  del  abaso,  y  determinan  la  conveniencia  de  establecer  contra  él 
medios  de  cortarlo  y  precaverlo,  no  solo  en  beneficio  de  los  habitantes  de  Ultramar 
Binó  en  el  del  mismo  Gobierno  Supremo  y  de  la  nación  en  general,  todos  á'nna  inj 
teresados  en  que  aquellas  provincias  sean  con  justicia  cumplida  regidas  7  gober- 
nadas, 7  se  mantengan  perdurablemente  uuidas  con  la  Metrópoli 

*'Y  en  esa  confianza  nos  apo7amos  precisamente  para  decir  que,  si  las  provincias 
de  Ultramar  hubiesen  tenido  órganos  leales  en  la  Península,  ningún  gobierno  hu* 
biera  dejado  de  oirles,  ninguno  hubiera  dejado  de  solicitar  su  opinión  &ntes  de  adop- 
tar gravísimas  medidas  sobre  asuntos  bn  que  podian  ser  hondamente  lastimados  los 
más  respetables  intereses.  Ni  de  otra  parte,  se  pasarian  los  afios  7  sucederían  las  dé- 
cadas, sin  que  á  pesar  de  los  ruegos  7  gestiones  de  las  mismas   autoridades  locales 
continuasen  por  resolver  las  cuestiones  más  interesantes  para  el  bienestar  moral  7 
material  de  las  provincias  ultramarinas,  no  menos  que  para  la  ma7or  extensión  7 
mutua  utilidad  de  sus  relaciones  con  la  Metrópoli.  Multitud  de  cuestiones  pudiéra- 
mos citar  que   hubieran  estado  resueltas  7  no  pendientes  de  una  fatal  indecisión , 
cuyo  término   apenas  se  acierta  á  entrever.    H07  mismo  acuden  los  firmantes   de 
la  exposición  á  las  Cortes  con  otra  no  menos  importante  á  S.  M.,  para  que  aprove- 
chando el  Gobierno,   en  favor  de  la  Isla  de  Cuba,  las  sesiones   de  la  Asamblea,  7 
solicitando  su  autorización  en  lo  que  la  juzga  necesaria,  resuelva  con  la  prontitud 
posible  acerca  de  las  refurmas  que  le  han  sido  propuestas  para  la  mejora  de  la  ad- 
ministración civil  7  de  justicia,  sobre  las  bases  de  la  independencia  de  ambas,  do- 
tación suficiente,  7  supresión  de  obvenciones  de  los  funcionarios  de  una  7  otra;  crea- 
ción de  tribunales  superiores  para  los  fueros  privilegiados,  7  reducción  de   éstos; 
reforma  de  los  a7 untamientos,  cu7a  administración  económica  reclama  una  atención 
urgentísima,  si  los  pueblos  no  han  de  continuar  viendo  desatendidas  necesidades 
apremiantes;  reforma  del  sistema  tributario,  reemplazando  los  diezmos  7  alcabalas 
con  otro  impuesto  menos  gravoso  por  su  forma,  la  más  ocasionada  á  extorsiones  7 
Tejámenes;  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas  de  la  Isla  7  de  la  Metrópoli,  en  común 
provecho,  7  prestando  en  éstos  la  protección  que  tanto  han  menester  los  frutos  de 
producción  cubana,  de  los  cuales  el  azúcar  tiene,  para  la  extensión  de  su  consumo 
en  la  Península,  un  obstáculo  invencible,  no  solo  en  lo  elevado   del   derecho,   sino 
en  lo  específico  de  éste,  que  siendo  único  para  las   diversas   clases,  grava    loa   de 
valor  ínfimo  fuera  de  toda  regla  7  proporción  oon  las  clases  de   valor  más   crecido 

"Por  triste  que  sea  el  decirlo,  ni  los  conocimientos  7  noticias  de  que  hasta  ahora 
nos  han  dado  muestra  la  ma7or  parte  de  los  hombres  públicos  de  la  Península,  ni  los 
que  en  general  ha  demostrado  la  imprenta,  ofrecen  esperanza  fundada  de  qne  las  Cor- 
tes pueden  legislar  para  las  provincias  de  Ultramar  con  plena  conciencia  de  su  acier- 
to; si  por  tal  no  ha  de  reputarse  la  que  el  Gobierno  les  preste,  7  que  él  lyibrá  adqui- 
rido por  medio  de  los  informes  oficiales  7  de  los  trabajos  de  sus  oficinas,  por  lo  coman 
igualmente  destituidas  de  otros  conocimientos  7  estudios  prácticos  sobre  los  hom- 
bres 7  cosas  de  Ultramar,  que  los  que  pueden  proporcionarse  en  el  diario  manejo 
de  los  expendientes;  estudio  que  aún  hecho  con  celo  7  los  mejores  deseos,  les  in- 
duce más  de  una  vez  á  errores,  7  á  formar  opiniones  completamente  extraviadas, 
¿Cómo,  pues,  si  los  intereses  de  las  provincias  de  Ultramar  han  de  ser  respetados, 
al  legislar  para  ellas,  pudieran  las  Cortes  dejar  de  oir  á  personas  dotadas   de  los 
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oonocimientoa  qad  naturalnente  deben  suponerse  en  los  representantes  de  esos 
países,  en  quienes  adem&s  concurrirían  una  imparcialidad  y  un  celo  que  no  siem- 
pre distinguen  &  los  agentes  del  Gobierno?  ¿O  acaso  seria  indiferente  &  lav  Cortes 
el  ocuparse  en  formar  leyes  para  Ultramar,  con  más  ó  menos  probabilidades  j  ga- 
tantías  de  acierto?'' 

XX. 

Eq  1859  pablicó  Don  Dionisio  Aloalá  Oaliano  su  célebre  folleto  ^^Cuba 
en  Id'tS/'  folleto  que  fué  perseguido  en  Cuba  con  la  mayor  severidad,  pero 
que  tal  vez  sólo  á  causa  de  esto,  circuló  con  extraordinaria  profusión.  No 
creemos  pueda  ser  &  nadie  sospechoso  el  hombre  que  desde  las  primeras 
páginas  se  declara,  sin  emboio,  enemigo  del  país,  y  que  dice  con  la  mayor 
franqueza : 

*'E1  partido  español Bajo  las  tanderas  de  este  partido  he  servido  hasta 

donde  la  profesión  del  periodismo  se  ro»a  con  la  política  militante,  j  sus  intereses 
7  su  gloria  son  el  objeto  de  mis  más  fervientes  votos,  dado  que  por  sustentarlos  he 
trabajado  con  monos  acierto  que  otros,  pero  con  un  celo  que  á  nadie  le  fuera  dado 
superar.  Nuestro  común  lema,  durante  las  recientes  agitaciones,  obtuvo  también 
mi  deliberada  adhesión,  7  he  proclamado  que  Cuba  será  africana  ó  española^  abri- 
gando el  firme  propósito  de  realizar  nuestras  amenasas.  Si  el  momento  de  crisis 
suprema  hubiera  «llegado,  de  seguro  se  nos  habría  visto  arrostrar  con  impavi- 
dez el  último  trance,  7  pelear  hasta  morir  ó  vencer,  con  el  fusil  en  una  mano  7  la 
tea  incendiaria  en  la  otra,  7  con  la  terrible  palabra  de  emancipación  en  nuestros 
labios." 


Veamos  cuáles  son  sus  opiniones  sobre  reformas : 

**Promover  una  reforma  templada,  pero  lata  á  la  vez,  reforma  conducente  al  pro- 
vecho 7  gloria  de  la  causa  espafiola  en  el  Nuevo  Mundo,  hé  aquí  el  único  móvil  á 
que  obedezco. 

"El  dominio  español  en  Cuba  7  el  progreso  son  dos  principios  hermanos,  dado 
que  aquel  coustitu7e  el  mejor  instramento  para  la  realización  de  éste.  Tal  es  el 
articulo  ílindamental  de  nuestra  fé  política. 

<^Aquí  QOpko  en  todo,  conviene  tener  presente  que  la  sociedad  de  Cuba  no  atra- 
viesa el  período  de  los  aflos  infantiles,  sino  que  recorre  la  época  de  una  juventud 
vigorosa,  aproximándose  mucho  á  la  edad  varonil,  de  modo  que  el  tratamiento  á 
que  se  le  sujete  deberá  ser  adecuado  á  su  condición  verdadera.  Bn  segundo  lugar, 
nos  dicta  la  conveniencia  de  abrir  cauce  franco  al  ímpetu  que  aquí  se  anida,  7  de 
abrírsele  por  donde  puede  desahogar  con  general  beneficio  la  superabundancia 
de  su  elástico  poderío." 


.^A^. 
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Hablando  del  entusiasmo  que  despertaron  las  primeras  medidas  de  Con- 
oha^  dice : 

**L»  primera  autoridad  del  país  solió  la  palabra  de  reforraaB  y  empesó  dirigiendo 
SQS  aeto»  hasta  donde  posible  era  de  eonforniiidad  con  sns  frases.  Ahora  bien:  la 
predisposición  uniTersal  de  los  ánimos  se  halla  tan  íntima  y  maravillosamente 
acorde  con  el  espíritu  de  tal  programa,  que  una  general  explosión  de  entusiasmo 
fué  la  necesaria  consecuencia  de  oirle  pregonado.  Lo  vago  de  sus  fórmulas  acre- 
centó el  arrebato,  porque  cada  cual  acarició  la  idea,  acomodándola  en  cuanto  á 
latitud  7  dirección  á  sus  peculiares  miras.  Y  esta  sanción  casi  uninime  del  país, 
porque  sólo  son  de  exceptuarse  algún  círculo  de  ultra-  conservadores  tímidos  en 
demasía^  ó  algan  grupo  de  intereses  privilegiados,  ratificó  solemnemente  el  fallo 
condenatorio  de  lo  existente  por  lo  gastado  de  sus  formas." 

Al  tratar  de  la  pretensión  de  gobernar  á  Cuba  desde  España,  dice: 

"Desde  luego  aseguro  que  la  centralización  dirigida  desde  la  Península  es  un 
imposible.  No  solo  la  distancia  geográfica  que  de  Madrid  nos  separa  entorpece  7 
dificulta  en  grado  superlativo  el  juego  de  un  sistema  cujo  violb  radical  consiste 
en  la  lentitud  de  sus  efectos,  sino  que  la  distancia  moral  crea  un  abismo  insonda- 
ble. Tal  es  la  divergencia  de  antecedentes,  y  tal  la  diversidad  de  elementos,  7  tal 
el  desusado  aspecto  de  sus  combinaciones,  que  los  negocios  de  aquí,  ó  son  allá  in- 
comprensibles, ó  no  se  alcanza  á  medirlos  en  su  verdadero  valor." 

"El  expediente  de  la  moneda  de  plata  suministra  una  prueba  convincente,  con- 
c)u7ente  7  colosal  de  la  impotencia  porque  se  verán  aquejados  quienes,  desde  dos 
mil  leguas  7  rodeados  por  diversa  atmósfera  mental  7  empapados  en  su  esencia 
acometan  la  empresa  de  administrar  este  país.  El  cambio  de  oficinas  ó  de  su  nom- 
bre, nada  vale  al  efecto;  7  con  multiplicarlas  nada  es  de  conseguirse,  sino  empeorar 
el  mal  con  aumentar  los  trámites  7  sus  probabilidades  de  error." 

Respecto  al  sistema  de  Gobierno  que  cree  conveniente : 

^'Una  serie  de  Ie7e8  orgánicas,  cuales  las  prometidas  bajo  el  título  de  leyés  espe^ 
dales  en  el  código  de  1837,  es  lo  que  conviene,  pues,  plantear,  7  con  toda  uvgencla, 
por  ser  esta  línea  de  conducta  recomendada  á  una  por  la  extrícta  justicia  7  por  la 
política  máff'sagas." 

'^Dígase,  si  se  quiere,  que  tales  le7es  son  innecesarias;  pero  por  Dios,  respétese 
al  menos  el  público  decoro  7  no  se  ofenda  el  instinto  de  la  sana  razón  hasta  afir- 
mar que  te  encuentran  7a  planteadas.  Mas  en  fin,  si  lo  que  ahora  nos  rig^  son  las 
le7es  prometidas  en  1837,  todavía  me  quedará  otra  respuesta.  Esa  legislación  es 
tan  mala,  tan  insuficiente,  tan  confasa  7  tan  incierta,  que  sin  la  menor  pérdida 
de  tiempo  nos  cumple  poner  manos  á  la  obra  para  sustituirla  otra  legislación  más 
perfscta  7  más  adecuada  al  desempeflo  de  las  altísimas  funciones  á  que  por  so  na- 
t«rale»A  se  destina." 
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XXI. 

En  1859  también  Don  Ramón  Just,  distinpjaido  abogado  catalán,  lansado 
arbitrariamente  de  Cuba  por  Don  José  de  la  Concha  el  año  anterior,  publi- 
caba un  folleto  lleno  de  buen  sentido  y  que  demostraba  cuan  bien  habia 
comprendido  las  necesidades  del  país.  De  este  folleto;  titulado  La%  Aspi- 
raciones de  Cvba\  extractamos  los  siguientes  párrafos : 

"Estoy  plenamente  persuadido  de  que,  sin  ese  artículo  en  nuestra  Constitución, 
Bin  la  exclusión  de  los  diputados  cubanos,  con  su  admisión  en  el  Parlamento  Bs- 
pafiol,  con  las  demás  garantías  y  libertades  constitucionales,  no  hubiéramos  pre- 
Benciado  tristes  escenas  cuyo  recuerdo  aflige  al  alma,  y  que  ningún  cubano  hubiera 
Jaffl&s  pensado  en  separarse  de  España. 
•••••>•«•->>•••-•-■*•••■•.>.•..........._.....  *^ 

"Al  leer  en  los  periódicos  las  noticias  de  los  acontecimientos  de  Cuba  en  los 
últimos  aflos,  y  sobre  todo,  desde  1848,  no  os  habéis  preguntado  á  vosotros  mismos: 
¿Qué  es  lo  que  agita  á  Cuba?  ¿qué  causa  produce  estas  conspiraciones?  No  ha- 
béis dicho  en  vuestro  interior,  algo  hay  cuando  esto  sucede  en  un  pueblo  rico? 
Pues  bien:  este  algo  que  creéis  necesario,  esta  causa  sin  la  cual  no  podéis  concebir 
los  efectos,  cuya  relación  tenéis  á  la  vista,  son  el  deseo  de  un  cambio  político,  la 
repugnancia  con  que  Cuba  mira  el  sistema  que  hoy  rige  para  su  gobierno,  y  la 
completa  exclusión  del  país  en  la  administración  pública. 

¿Pueden  reunirse  los  cubanos  para  tratar  asuntos  políticos?  ¿Pueden  represen- 
tar? ¿Tiene  Cuba  libertad  de  imprenta?  ¿Ha  sido  representada  aquella  Isla  en  las 
Cortes  constituyentes?  ¿Ha  sido  representada  en  las  ordinarias?  ¿Cuántos  natu- 
rales de  Cuba  han  tomado  asiento  en  el  Sentado?  Pues  si  no  pueden  reunirse  si  la 
imprenta  está  sujeta  á  una  severa  censura  que  permite  elogiar  todos  los  actos  de 
las  autoridades,  pero  que  prohibe  hasta  la  copia  de  los  discursos  que.  pronuncian 
en  las  Cortes  los  diputados,  y  la  introducción  de  periódicos  de  la  Península,  cuan- 
do en  ellos  es  criticada  alguna  de  las  disposiciones  del  Gobierno  de  la  Isla,  si  el 
intento  de  nna  representación  política  ó  de  una  publicación  de  esta  clase  seria  re- 
putado allí  como  un  crimen,  y  sus  autores  entregados  á  los  tribunales,  ¿cómo  que- 
réis que  los  cubanos  ostenten  sus  aspiraciones?  ¿Cómo  decir  que  no  lo  han  hecho 
por  medio  de  exposiciones,  por  medio  de  los  periódicos  de  Cnba,  y  por  consiguiente 
no  pueden  ser  conocidas?  Encerrad  i,  un  hombre  en  una  cárcel,  tenedle  encade 
nado,  y  porque  no  puede  moverse,  decidle  que  no  desea  la  libertad.  Hé  aquí  lo 
que  son  estas  objeciones. 

*<Pero  no  nos  preocupemos;  el  silencio  de  Cuba  no  es  U  falta  de  aspiraciones,  es 
el  8i4encio  de  la  mordaza.  No  es  el  silencio  de  la  satisfacción  de  lo  que  obtiene 
es  la  imposibilidad  de  hablar  para  pedir  otra  cosa." 

"El  día  en  que  Espafla  dijera  á  los  cubanos:  las  leyes  fundamentales  de  la  na- 
ción serán  las  leyes  fundamentales  de  Cuba;  podréis  nombrar  vuestros  repre- 
sentantes en  el  Congreso  de    Diputados;    podréis    elegir   libremente    los    qu^ 
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hajan  de  administrar  vuestros  municipios  y  vuestras  provincias;  pompéis  escribir 
sin  la  previa  censura  y  con  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  lej  general;  nadie 
podrá  atentar  contra  vuestra  seguridad  individual,  sino  con  arreglo  &  las  leyes. 
¿Qué  razón,  qué  pretexto  quedaria  4  los  enemigos  de  Espafia  para  exaltar  las  pa- 
siones políticas,  para  hacer  un  llamamiento  á  la  dignidad,  al  amor  propio  de  los 
cubanos? 

''Pero  no  nos  dejemos  seducir  por  las  apariencias,  no  dejemos  que  nuestra  con- 
fianza nos  engañe:  Cuba  desea  derechos  políticos;  fia  en  la  justicia  de  estos  deseos, 
y  no  concedérselos  traerá,  más  tarde  9más  temprano,  una  catástrofe  que  en  vano 
queremos  evitar  y  que  sólo  podremos  sentir  cuanto  no  sea  ya  tiempo. 

"Decís  que  sofocareis  las  conspiraciones,  que  ahogareis  la  revolución,  que  ven- 
ceréis? ¡Siempre  la  fuerza!  No  sabéis  que  nada  hay  más  débil  que  la  fuerza,  que 
lo  ha  dicho  Napoleón  I,  el  hombre  más  fuerte  del  mundo. 

"Los  mejores,  los  verdaderos  gobiernos  no  son  los  que  logran  spfocar,  los  que 
logran  comprimir  las  revoluciones,  sino  los  que  saben  prevenirlas  y  evitarlas.  So- 
focar una  revolución  es  la  obra  de  la  fuerza;  prevenirla  es  la  obra  de  la  idea,  del 
pensamiento.  Para  sofocar  una  revolución  es  necesario  el  derramamiento  de  san- 
gre; para  prevenirla,  basta  satisfacer  los  deseos  justos  de  los  pueblos.  La  sangre 
derramada  llega  á  ser  sangre  de  mártires:  permanece  siempre  presente  á  la  vista 
de  los  que  les  sobrevivieron;  es  sangre  que  no  intimida,  sino  que  alienta,  porque  la 
historia  ha  enseñado  que  sobre  los  cimientos  de  los  cadalsos,  se  levantan  los  pe- 
destales de  las  estatuas,  y  que  á  los  carteles  infamatorios,  suceden  las  honrosas  y 
doradas  inscripciones." 

XXII. 

Justo  es  reconocer  también  que  muchos  de  los  hombres  públieos  más 
distinguidos  de  España,  han  levantado  en  diferentes  ocasiones  su  vos,  ya  en 
el  Congreso,  ya  en  el  Senado,  pidiendo  para  Cuba  reformas  de  todas  clases: 
entre  ellos  figuran  los  Señores  Olózaga,  Seijas  Lozano,  Qonzalez  Bravo  y 
Eivero:  pero  aún  no  habia  llegado  la  época  en  que  el  G-obierno  y  la  gran 
mayoría  de  les  hombres  de  Estado,  comprendieran  la  absoluta  necesidad  de 
esas  reformas. 

La  venida  del  General  Don  Francisco  Serrano  inició  esa  época.  Pundo- 
noroso militar,  cumplido  caballero,  hombre  de  corazón  y  conocedor  de  las 
necesidades  más  exquisitas  de  las  cultas  sociedades  que  siempre  habia  fre- 
cuentado, llegó  á  Cuba  con  algunos  conocimientos  previos  del  país,  y  sin 
prevenciones  de  ninguna  especie:  comprendiendo  que  no  yenia  á  América 
&  representar  partidos  ni  á  patrocinar  banderías,  sino  á  gobernai  españoles 
y  sus  I  ijos— franqueó  las  puertas  de  su  palacio  á  las  personas  más  distin- 
guida <  que  habitaban  en  el  país,  sin  detenerse  á  indagar  dónde  habian 
nacido  ni  cuáles  eran  las  opiniones  que  representaban;   buscando  siempre 
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las  ocasiones  para  tratar  oon  ellos  de  los  asantos  del  país  en  general,  pudo 
estudiar  con  el  mayor  detenimiento  las  condiciones  especiales  de  Cuba,  sus 
necesidades,  las  causas  reales  y  aparentes  que  defendían  en  ellas  los  diferen- 
tes partidos  que  enoontró  formados,  y  la  significación  de  los  hombres  más 
importantes  que  aparecian  como  representantes  de  esos  partidos. 

Sus  primeros  cuidados  en  el  mando  fueron  tratar  de  extirpar  muchos  in- 
veterados abusos,  y  atender  á  las  infinitas  y  fundadas  reclamaciones  que  á 
él  llegaron,  tomando  las  medidas  convenientes  para  corregirlas,  sin  tener  en 
cuenta  la  naturalidad,  posición  de  fortuna  6  circunstancias  de  las  autorida- 
des culpable?,  ni  las  de  los  particulares  ofendidos:  su  justiciera  conducta  le 
gicanjeó  el  amor  de  los  gobernados,  el  aprecio  de  la  mayoría  de  las  autori- 
dades y  el  temor  de  las  que  acostumbraban  ejercer  actos  arbitrarios,  sin 
encontrar  para  ello  dique  alguno.  Ocupóse  en  seguida  en  tratar  de  cerrar 
el  abismo  que«existia  entre  peninsulares  y  cubanos,  y  mucho  adelantó  para 
ello,  debiéndose  áél  casi  completamente  la  formación  del  gran  partido  re- 
formista, que  en  sus  filas  cuenta  tal  vez  tantos  peninsulares  como  cubanos. 

Bajo  su  mando  se  fundó  el  periódico  El  Sigla,  ilustrado  y  valiente  órga- 
no del  partido  reformista,  se  dejó  más  libertad  á  la  prensa  y  se  obtuvieron 
algunas  útiles  reformas  para  el  país.  Bajo  su  mando,  en  una  visita  que 
hizo  á  Matanzas,  el  Sr.  Ángulo,  miembro  del  Ayuntamiento,  y  posterior- 
mente Comisionado  de  Matanzas  para  la  información,  le  dirigió  un  patriótico 
discurso,  suplicándole  pidiese  libertades  para  Cuba  bajo  la  bandera  nacjonalj 
bajo  su  mando  y  &  consecuencia  de  sub  representaciones,  se  obtuvieron 
Ayuntamientos  electivos,  y  comenzó  la  reforma  de  aranceles :  y  cuando, 
terminado  este  mando,  volvió  á  la  madre  patria,  salió  de  Cuba  en  medio  de 
las  bendiciones  de  cuantos  por  el  porvenir  de  ella  se  interesan,  llevándose 
la  más  grata  satisfacción  que  puede  caber  á  un  gobernante,  la  de  no  haber 
cometido  una  arbitrariedad,  ni  haber  hecho  derramar  una  lágrima. 

XXIII. 

Aquella  obra  patriótica  y  noble  fué  continuada  por  su  sucesor  el  inolvi- 
dable General  Don  Domingo  Dulce:  si  algo  pudo  minorar  el  sentimiento  del 
país  al  despedir  al  General  Serrano,  fué  el  nombramiento  recaído  en  aquel 
benemérito  jefe,  que  venia  precedido  délos  pacíficos  lauros  que  había 
conquistado  con  su  acertada  conducta  en  el  gobierno  de  la  industriosa  y 
liberal  Cataluña.  El  General  Dulce  dio  aún  mayor  libertad  &  la  prensa,  y 
fué  uno  de  los  que  por  medio  de  sus  constantes  representaciones,  que  llevan 
•1  sello  del  mayor  liberalismo,  dio  lugar  á  que  se  llevase  á  cabo  la  Informa- 
ción, objeto  de  esta  obra. 
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Ooiirri<5  en  bjx  tiempo  también  el  banquete  que  en  honor  del  Director  de 
Za  América  (periódico  que  en  aquella  época  defendía  con  gran  constancia 
los  intereses  de  las  Antillas)  dieron  gran  número  de  personas  notables  de  la 
Habana;  en  ese  banquete  se  pronunciaron  patrióticos  discursos,  en  los  cua* 
les  se  hicieron  los  más  fervientes  votos  por  la  prosperidad  de  la  Isla  y  por 
su  unión  oon  la  Metrópoli,  bajo  bases  de  justicia  y  libertad. 

XXIV. 

En  20  de  Enero  de  1865  el  Exorno.  Sr.  Duque  de  la  Torre  pronunció  en 

el  Senado  un  brillante  discurso  en  favor  de  las  provincias   ultramarinas;  en 

él,  después  de  atacar  vigol'osamente  la  trata  de  África,  aftadió  lo  siguiente: 
"Pero  ¿no  es  tiempo  ya  de  qae  se  hagan  á  esas  provincias  las  concesiones  que 

reclama  el  progreso  y  los  adelantos  de  los  tiempos?" 

"Concesiones  administrativas. — Habiéndose  visto  por  la  experiencia  qne  la  elec- 
ción de  Ayuntamientos,  en  lagar  del  nombramiento  por  el  gobierno  y  antoridades, 
ha  producido  excelentes  resaltados,  no  sé  qué  razón  hay  para  no  llevar  allí ^  la  ad- 
ministración provincial  de  la  nación,  no  popular  enteramente,  porque  en  aquellos 
países  en  que  hay  distintas  razas,  es  menester  que  esas  cosas  se  hagan  con  estudio; 
pero  yo  creo  que  el  sefior  Ministro  de  Ultramar,  que  tiene  conocimientos  especiales 
en  esta  materia  y  una  inteligencia  superior,  habrá  pensado  en  eso.  Y  voy  al  punto 
cardinal.  To,  señores,  creo  que  es  convenientísimo,  que  es  urgente,  que  es  ya  ne- 
cesario que  aquellos  honrados  y  leales  españoles,  amantes  de  la  Reina  como  el  que 
más  y  de  su  patria,  interesados  como  el  que  más  en  la  prosperidad  de  Bspaña,  es 
ya  ocasión  de  que  vengan  aquí  con  sus  diputados,  á  hacer  valer  sus  quejas,  á  re* 
presentar  sus  interesen),  á  hacernos  conocer  todo  aquello  que  es,  que  valen  y  pue- 
den ser.  Lo  que  es  la  Isla  de  Cuba,  que  yo  conozco  algo,  no  tanto  como  otros 
señores,  tiene  un  presupuesto  de  ingresos  de  600  millones  de  reales,  y  me  parece 
que  un  país  que  produce  eso,  merece  la  consideración  y  no  merece  ser  excluido  y 
aún  incapacitado  de  tomar  parte  en  la  vida  y  en  los  goces  públicos." 

En  la  sesión  del  mismo  mes,  rectificando,  dijo  : 

"Por  mi  parte  puedo  decir,  que  en  cuanto  llegué  á  la  Isla  de  Cuba  nombré  una 
comisión  compuesta  de  cuatro  peninsulares,  personas  por  cierto  respetabilfsimas  y 
de  la  particular  estimación  del  Capitán  General  que  me  habia  precedido,  para  que 
informara  sobre  las  necesidades  del  país.  Dieron  su  informe,  y  en  este  informe  se 
incluía  la  conveniencia  de  que  hubiera  diputados.  Me  adherí  á  él  ,y  lo  remití  al 
Gobierno  de  S.  M.  Desde  entonces  he  recibido  mil  excitaciones  para  mover  este 
asunto,  mas  no  he  querido  dar  un  paso." 

"Que  no  todas  las  opiniones  están  conformes  en  Cuba.  Es  una  verdad.  ¿Pero  he 
dicho  yo  algo  ni  remotamente  que  pueda  inducir  á  creer  esto?  Yo  ruego  al  sefior 
Ministro  que  no  lo  crea;  me  precio  de  hombre  leal  y  verídico;  y  diré  que  cuando 
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■ri4a  tokdMT  w  «ata  ponto  U  ofUlan  di  Cnb*,  k*  h»tl>4o  ««•  **■  ^  far 

^jj>  o/  iyi(/E£v  mi¡TeT9  um  i^usín  i  iit»  mm»  4  ittuí  i\fi\<  n«i.  fas  m^^ cbM  p*- 
larej  qníerso  «I  tlalK  qiu,  j  qoa  kl^not  hijo*  del  pab  na  qai«r«B  qna  hajk 
idos.  T«k  el  teflor  MiaUíro  il  mj-  tlneero.  ;Pera  qalM*  decir  efto  qne  la 
rfa  picola  arf*  Pdm  fo  dipi  que  b6i  qne  U  mayarfmtitA  ht  ImtUmmta  Sm- 
démfuifaü  étUm  lai^érmn  a»  am  r^l»-»*,  pata  «la  iMparlaHawi  poi  tMwlt, 
\  coDteaUD  e«a  fu  MI  Mvpeaiof  de  elloi,  parameainta  de^pra  tw  i<l«i 
H  al  gobiemo  de  la  Beioa  j  li  pali." 

ra  ntU&ccioD  eaiu&ron  «n  Gaba  y  Paerto  Bloo  uUs  paUbraa  Tinwii. 
loa  Ubioa  de  tao  eleTado  personaje,  j  qne   demostrabaa  eninto  iba 
atando  ea  la  penf  Dsata  la  cansa  de  li  Kbertad  de  las  AotiHai. 
TadecidoB  loa  HablUates  de  Cnba,  le  remitieron  la  riguieate  carta  qm 
rmada  por  más  de  veinte  mil  peraonae. 

ÜAMUtA,  II H  Hato  sa  l»M^ 

miíama  SHIor  Utique  dt  U  Tam.—ifaáHá. 

elentfiimo  Seftot: — Loi  bumbreí  de  eoDcÍencla,IoibolDbrM  de  progrelo,  loi 
g  bascan  en  una  raldoia  popalarídad  la  esUríl  Mtiifkcdon  del  amor  proploi 
ue  aipinn  i  aSaniar  «n  la  ancba  7  legnra  baie  del  bien  pAblico  tai  tftaloi 
ratitnd  de  ini  conciadadanoa.  hablan  como  T.  E.  habld  en  la  memorable  m- 
el  Senado  eipaSol  de  30  de  Bnero  del  preaente  aBo,  a]  pedir  para  laa  proTla- 
■paflolai  de  Cltramar,  janto  coa  ctertai  refonnai  «confimicas,  nna  legialaclon 

qne  borra  para  liempre  el  optobio>qae  Inflige  i  la  Ilación,  la  peniílancia  del 
I  de  oegroa,  7  la  lepreientaeion  en  Cortes  de  dichai  profinciai,  por  medio  de 
idoi  qne  apojen  j  deBendan  ana  interese!. 

M  la  primera  reí  en  que  lemejantei  6  anilogai  palabras  le  eacocharon  en 
elevado  recinto ;  pero  en  boca  de  T.  E.  7  asociadaí  lae  treí  propoaicio&ei  qtte 
Iven,  han  adquirido  ana  anloridad  7  trascendencia  que  foera  vano  iotetllo 
r  diiimnlar.  T.  B.  vino  &  esta  Isla  4  complir  el  mandato  soberano  qne  )e 
[6  i>n  gobierno.  Sin  compromiso!  anterioiee,  sin  teorías  preconcebidas,  aten- 
eamente &  inveatigar  las  verdaderai  necesidadei  7  conveniencias  de)  pafi, 
i«  distiogniú  desde  loa  primeros  diaa  por  el  eatadio  imparcial  de  los  hombres 
u  cosas,  dando  k  onos  7  otros  libre  campo  para  sai  manifestacionea.  T.  B- 
nd  poco,  pero  eiaminó  mucbo  en  el  verdadero  terreno  en  qne  ese  ei&men  padle- 
fraetn oso,  dadas  las  circanstancias  en  qae  seencontrabaet  país  despnes  de  an- 
otada 7  febril,  en  qne  el  indastrialismu  se  había  sobrepuesto  &  todna  las  de- 
BBSi deraciones.  La  crisis  había  sobrevenido  como  consecuencia  de  esos 
Mj  el  vacio  s«  encontraba  en  todas  partes,  7  por  primera  ves  acaso  en  la 
ia  de  Cuba,  se  pndo  percibir  entonces  el  abismo  que  se  abre  ante  loa  pnebloi 
a  sos  intereses  materiales  no  están  cimentados  en  loa  aólidoe  ftandamentoi 
I  intereses  morales.     V.  B.  tuvo  en  latea  momentos   el  raro  tacto  d(  hacer 

a  la  situación,  calmsodo  las  opiníonea,  despnea  de  haber  conocido  4  fondo 
iviles  que  i  todos  impalaabao  7  descubierto  en  la  revuelta  lacha  de  eacoQ- 
I  aspiraciones  la  verdadera  significHcion  del  estado  7  de  laa  neceaidades  del 
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Ko  ha  fftltedo  quien  acusara  la  admiaiatracion  de  V.  B.  de  iqfecQudaí  por  lna4- 
t^ttvftcfa  de  los  grandes  'beneficios  qve  entonces  prodi^era  esa  pacificación  de  loa 
iftimos  y  por  ig^oranefa  de  la  rica  cosecha  de  yerdades  qne  T.  B.  snpo  ateaprar 
para  el  mejor  serrieio  de  sn  Reina  7  de  sn  patria. — ^La  nare  qqe  cóndilo  á  T  S. 
al  re|presar  4  Bspafia,  saludada  con  el  patriótico  7  entusiasta  adiós  de  un  pueblo 
agmdeeidOy  taaibten  lloraba  en  su  seno  el  preciado  fruto  de  la  experiencia  adqui- 
itda  j  la  firme  Tesolucion  de  exponerla  ante  los  mandatarios  de  la  NacioU)  &  fin  d^ 
que  fructificara  en  prorecho  de  todos,  Bsto  es  lo  que  T,  B.  ha  hecho  con  la  noble 
franquesa  que  lo  realsa,  resumiendo  en  los  cortos  pero  nutridos  p&crafoa  de  su  dia- 
eurso  en  el  Senado,  loa  Terdaderos  términos  del  problema  que  hay  aquí  que  resol- 
ter,  para  que  esta  apartada  proyincia,  entrando  de  nueyo  en  las  rtas  de  la  legali- 
dad, de  la  justicia  y  de  la  conyenteneia,  yea  afianaarse  los  yfaculos  que  deben 
«nirla  para  siempre  á  su  Ifetrópoli. 

Tres  son,  en  efecto,  las  soluciones  que  han  de  conducir  á  la  realización  de  esa 
gran  desiderátum:  la  reforma  de  la  ley  arancelaria,  cuya  significación  mka  pronnn* 
elada  es  la  que  ae  refiere  al  comercio  de  harinas ;  la  cesación  do  la  trata  de  negros 
africanoa,  tan  gráficamente  anatematisada  por  Y.  S.,  7  la  representación  política 
^  Ouba  en  el  Congreso  nacional,  como  fundamento  7  garantía  de  tolas  las  demia 
refbrmas  en  el  orden  político,  ciyil,  a()mini8tratiyo  7  judicial.^No  las  seftaló  Y.  B. 
al  acaso ;  todas  tres  se  enlazan  7  completan ;  todas  tres  comprenden  7  sefialan  las 
más  urgentes  necesidades  que  aquejan  á  este  país. 

lios  habitantes  de  Cuba  han  yisto  con  dolorosa  resignación  sucederse  los  afios 
aln  traer  allyio  á  la  situación  económica  en  que  se  encuentran  colocados,  merced 
á  una  legislación  aduanera  condenada  por  la  ciencia,  ineficaz  en  la  práctica,  com- 
batida en  todos  los  informes  7  documentos  oficiales  que  obran  en  poder  del  Go* 
biemo  como  contraria  á  los  intereses  generales  de  la  Nación,  7  depresiya  del  auge 
^e  la  prosperidad  de  esta  Antilla.  Intereses  particulares,  sin  embargo,  han  lo- 
grado hasta  ahora  sobreponerse  á  los  más  atendibles  7  sagrados  de  toda  la  Mo» 

narquía. 

Abolido  por  la  razón,  por  la  justicia,  por  las  leyes  7  por  los  tratados,  el  comercio 
de  africanos  continúa  á  despecho  de  todo,  su  degradante  tráfico  en  las  pla7as  de 
Ouba;  con  toda  la  secuela  de  males  físicos  7  morales  que  V.  B.  ha  sabido  pintar 
con  tan  negros  como  yerídicos  colores.  El  Gobierno  Supremo,  las  autoridades  do 
Ouba,  7  mu7  especialmente  la  que  ho7  está  al  frente  de  ella,  el  Bxcmo.  Sr.  Capitán 
General  D.  Domingo  Dulce,  así  como  todos  los  hombres  honrados  7  sensatos  que 
aquí  7  en  la  Metrópoli  se  esfuerzan  por  extirpar  de  raíz  ese  repugnante  7  peligroso 
cáncer  de  inmoralidad,  no  lograron  hasta  ahora  atajar  un  dafio  que  nos  presenta 
cubiertos  de  ignominia  á  la  faz  del  mundo  civilizado.  Los  intereses  particulares 
han  sido  aquí  otra  yea  más  poderosos  que  la  honra  7  la  conveniencia  de  toda  la 
Nación.  Más  activos,  más  tenaces  en  su  propósito,  monos  escrupulosos  en  cuanto 
á  los  medios,  habrían  sido,  empero,  impotenies  contra  el  clamor  general  que  con- 
dena ese  infamante  tráfico,  si  disfrazados  con  lamáscara  del  patriotismo  no  hubieran 
alcanzado  hacer  sospechosos  á  cuantos  aquí  han  pugnado  por  borrar  esa  mancha 
de  la  frente  de  nuestro  pueblo  7  de  nuestra  civilizacioo.  La  reforma  arancelaria 
7  la  cesación  de  la  trata  han  sido  en  todos  tiempos  el  arma  escogida  por  codiciosos 
expeculadores,  para  herir  á  los  partidarios  de  aquellas,  pintándolos  como  desafee- 
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toB  k  la  Metrópoli  ó  como  peli^osoí  innoTadoree.  H6  abf  t\  tecreio  de  su  fbena; 
hé  aqni  la  explicación  de  qne  no  se  hayan  decretado  aún  lai  lejes  destinadas  4  sa* 
tisfacer  las  exigencias  del  legítimo  comercio  j  i  reprimir  con  mano  ftaerte  el  con- 
trabando de  carne  humana. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  hablan  de  consentir  los  qne  medran  con  el  monopolio  ó  se 
enriquecen  traficando  con  la  honra  de  la  Nación,  en  qne  Onba  pbtnyiera  la  reforma 
'política  á  qne  aspira  por  derecho  7  para  conyeniencia  general,  si  ella  ha  de  produ- 
cir por  primer  resultado  la  abolición  de  injustos  priTilegios  j  el  fin  de  tamafias 
inmoralidades?  ¿Gomo  no  hablan  de  sefialar  sus  peligros  7  abultar  sus  inconre- 
nientes?  ¿Cómo,  sobre  todo,  hablan  de  respetar  la  lealtad  7  las  intenciones  de 
quienes  en  medio  de  tantos  abusos  7  de  males  de  tanta  cuantía,  han  sabido  mante- 
nerse fieles  á  su  Nación,  esperando  sólo  de  ella  el  de8agraTÍ07  la  reparación  debi- 
da á  sus  prolongadas  desgracias. 

En  el  ánimo  de  V.  B.  han  debido  presentarse  tan  estrecha  7  solidariamente  enlaza- 
das las  cuestiones  i  qne  someramente  acabamos  de  aludir,  como  aparecen  á  los  ojos 
de  todos  los  que  con  alguna  atención  se  han  dedicado  á  escudrinar  las  causas  de  que 
no  ha7an  alcanzado  aún  estos  habitantes  la  satisfacción  de  sus  legitimas  necesi- 
dades 7  aspiraciones.  Por  eso  digimos  al  comenzar,  que  el  hecho  de  haberlas  aso- 
ciado en  su  notable  prororacion  eu  el  Senado,  era  una  prueba  de  que  con  menos 
aparente  iniciativa  7  actividad  que  algunos  de  sus  antecesores  en  el  mando  de  esta 
Isla,  y.  E.  ha  logrado  desentrafiar  el  enigma  de  la  situación  7  proponer  su  verda- 
dero remedio,  prestando  con  tal  servicio,  el  ma7or  que  pudiera  recibir  la  patria  en 
las  difíciles  7  solemnes  circunstancias  que  viene  atravesando. 

La  reforma  política  que  debe  acompañar,  si  no  preceder  7  sancionar  las  de  otro 
orden  que  Y.  E.  ha  especificado,  aunque  no  las  únicas  que  reclama  el  estado  de 
este  país,  se  hace  ho7  más  que  nunca  necesaria.  Después  de  la  partida  de  V.  B. 
los  sucesos  han  marchado  aprisa.  Multitud  de  problemas,  á  cual  más  apremian- 
tes, han  surgido  7  se  agolpan  en  demanda  de  solución,  porque  así  lo  requieren,  ora 
la  condición  política  del  mundo  entero,  ora  mu7  particularmente  la  de  los  vastos 
países  que  más  inmediatamenie  rodean  á  Cuba.  A  nuestras  puertas  toca  7a  su 
desenlace  final  uno  de  los  dramas  más  sangrientos  7  fértiles  en  peripecias  que  re- 
gistran los  anales  de  la  humanidad,  amenazando  conmover  en  su  inmenso  sacudi- 
miento todas  las  bases  del  orden  político  7  social  en  este  hemisferio.  Fuera  locura  eu 
tales  circunstancias,  7  más  que  locura,  un  suicidio,  esperar  inertes  el  impulso  de  los 
acontecimientos  ó  dejar  obrar  sin  obstáculos  la  lógica  de  las  cosas.  Para  hacer 
frente  á  las  eventualidades  de  un  porvenir  no  mu7  lejano,  es  urgente  estrechar  los 
lazos  que  unen  á  Ouba  con  España,  á  fin  de  que  una  7  otra  sean  fuertes  por  la  co- 
munidad de  sentimientos  7  de  intereses  que  desgraciadamente  pudieran  peligrar 
un  dia.  Una  política  qne  no  debemos  calificar  ahora,  ha  tenido  por  efecto  debili- 
tar, 7a  que  no  desatar  esos  vínculos.  Entre  la  Metrópoli  7  sus  Provincias  de  Ul- 
tramar se  ha  levantado  el  valladar  de  una  constitución  política  que  ha  despojado  & 
éstas  de  los  derechos  7  garantías  de  qne  en  todos  tiempos  hablan  venido  partici- 
pando en  común  con  las  demás  provincias  españolas. — Injustas  prevenciones,  qui- 
méricos temores,  7  mu7  principalmente  esos  intereses  privilegiados  ó  bastardos  de 
que  no  ha  mucho  hablábamos,  han  mantenido  en  pié  la  obra  de  que  pudieran  con- 
ducir á  una  separación  moral  entre  hermanos,  haciendo  dudar  á  los  que  viven  en 
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América  de  la  justicia  de  España  j  de  sus  sentimientos  hacia  sus  posesiones  ultra- 
marinas. Tiempo  es  ya  de  vo'ver  al  camino  de  la  razón,  de  lo  justo  y  de  lo  conv^l 
niente.  Tiempo  es  ja  de  que  Espafia  pruebe  &  sus  hijos  nacidos  ó  residentes  en 
estas  apartadas  regiones,  que  su  propósito  es  gobernarlos  con  el  blando  cetro  d3- 
amor  j  de  los  mutuos  intereses,  rechazando  como  indigno  de  su  cultura  j  de  la 
civilización  de  la  época,  el  régimen  de  exclusión  y  de  desconfianza,  que  sólo  agrá, 
vios  7  descontentos  siembra  entre  los  miembros  de  una  misma  familia. 

Lo  que  á  V.  E.  no  le  fué  lícito  decir  en  apoyo  de  su  moción,  séanos  permitido  ^ 
nosotros  recordarlo,  siquiera  breremente. — A  una  gran  Nación  no  puede  herirla 
que  se  le  hable  en  nombre  del  derecho,  y  nosotros  creemos  tenerlo  incontestable  k 
ser  representados  en  las  Cortes  del  Reino.  Como  hombres  y  como  españoles;  por 
la  ley  natural  y  por  la  ley  escrita,  y  consignada  en  todas  las  constituciones  ante- 
riores, las  Cortes  constituyentes  de  1837  eran  incompetentes  para  arrebatarnos  un 
derecho  ejercido  en  todas  las  épocas  de  la  Monarquía  en  que  lo  ejercieron  los  de- 
más españoles. — Ni  intervenimos  ni  consentimos  en  semejante  despojo. — Ese  dere- 
cho no  ha  prescrito;  está  vigente.  Cuba  protestó  entonces  por  medio  de  sus  dipu- 
tados excluidos,  y  no  ha  cesado  de  hacerlo  después  por  cuantos  medios  indirectos 
han  estado  á  su  alcance.  La  sentencia  que  la  condenó  á  ser  colonia  y  no  provin' 
cia,  á  no  tomar  parte  en  el  Gobierno  de  la  Nación,  ni  en  la  gestión  de  su3  intereses 
locales;  esa  sentencia  dictada  á  puertas  cerradas,  sin  previa  audición  de  partes,  no 
consentida,  protestada  en  debida  forma,  carece  d^  toda  fuerza  y  legalidad  consti- 
tucional, y  uo  puede  invocarse  en  caso  ni  tiempo  alguno  contra  el  pueblo  que 
ha  sido  objeto  de  ella,  ni  en  favor  de  la  continuación  de  un  sistema  que  perpetúa 
sn  injusta  exclusión  y  el  natural  descontento  que  ha  sido  su  consecuencia. 

Verdad  es  que  esos  derechos — se  nos  dice— no  han  sido  desconocidos  por  el  ar- 
tículo adicional  de  la  constitución  que  hoy  rige,  y  sí  solamente  suspendido  su  ejer- 
cicio hasta  la  formación  de  las  leyes  especiales  en  él  prometidas.  Pero,  ¿  no  van 
ya  trascurridos  treinta  años,  la  vida  de  una  generación,  á  la  que  se  ha  privado 
durante  ese  tiempo  del  goce  de  todos  los  fueros  y  garantías  políticas  que  la  ley 
fundamental  del  Reino  tiene  declarados  á  todos  los  españoles?  ¿En  qué  hecho8| 
en  qué  circunstancias  excepcionales  de  estos  países  ha  podido  fundarse  la  razón  ó 
el  pretexto  para  tan  dilatada  suspensión?  ¿Será  porque  Cuba  y  las  demás  provin- 
cias ultramarinas  se  han  mantenido  fieles  y  adictas  á  su  Metrópoli  á  pesar  del 
agravio  y  de  la  injusticia  con  que  se  han  visto  tratadas?  T-il  concepto  seria  absur- 
do y  forzosamente  habremos  de  atribuir  la  exclusión  de  que  siguen  siendo  víctimas 
al  vicioso  origen  de  aquella  promesa,  que  se  continúa  en  todas  sus  consecuencias. 
Sin  la  participación  de  sus  representantes  no  pudo  decretarse  en  las  Cortes  cons- 
tituyentes que  estas  provincias  fuesen  regidas  por  un  código  político  diferente» 
pero  cuando  que  así  fuera,  ¿cómo  habían  de  elaborarse  esas  leyes  especiales  á  es- 
paldas y  sin  la  ilustración  que  á  la  obra  pudieran  aportar,  los  que  más  interesados 
én  su  buena  formación,  también  son  los  que  mejores  y  más  seguros  datos  pueden 
ofrecer  para  que  sea  perfecta?  Ante  tamaña  necesidad  han  vacilado  quizás  los 
poderes  ó  las  Cortes  que  en  España  se  han  sucedido  desde  1831,  y  Cuba  ha  visto, 
entre  tanto,  correr  los  año»  sin  traer  modificación  alguna  al  régimen  de  verdadera 
excepción  á  que  está  sometida. 

Por  otra  parte,  circunstancias  especiales  do  producción  y  de  comercio,  realizan- 
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do  hasta  ahora  poco  el  bienestar  material  en  algunas  de  las  provincias  excluidas, 
pudieron  en  cierto  modo  cubrir  con  doradas  apariencias  una  situación  que  llevaba 
en  sí  misma,  el  germen  del  mal  que  hoy  la  contrista.  Fácil  fué  persuadirse  en  me- 
dio &  una  prosperidad  deslumbrante,  de  que  no  era  tan  defectuoso  el  mecanismo 
politico,  bajo  cuya  acción  se  habia  producido;  persuacion  tanto  ra&s  plausible, 
cuanto  que  para  invalidarla  faltaban  los  elementos  contradictorios  que  babria  lle- 
vado al  debate  la  palabra  de  los  mandatarios  de  esns  mismas  provincias.  Empero, 
desde  entonces  pudo  preveerse  por  los  testigos  inmediatos  y  desinteresados  de 
aquella  ficticia  bienandanza,  que  á  la  Metrópoli  babia  seducido,  que  en  la  evolu-  , 
cion  natural  de  los  sucesos  habia  de  tener  un  fin,  y  no  muy  lejano,  una  prosperidad 
no  cimentada  en  bases  de  estricta  justicia,  que  son  también  las  de  la  verdadera  y 
persistente  conveniencia  y  esplendor  de  los  Estado?.  Al  lado  de  una  riqueza  em- 
píricamente creada,  íbanse  también  acumulando  fermentos  materiales  y  morales 
que  hablan  de  producir  un  dia  sus  amargos  y  necesarios  frutos.  Ese  dia  se  acer- 
ca ya,  por  desgracia,  para  esta  tierra  de  Cuba,  en  la  que  con  más  intensidad  se 
han  venido  concentrando  los  gérmenes  de  perturbación  y  de  quebunto.  Los  acon- 
tecimientos de  un  país  vecino  3'  poderoso,  cuya  reacción  se  deja  sentir  en  los  pun- 
tos más  distantes  del  mundo  civilizado,  han  venido  á  mostrar  la  sima  en  que  tam- 
bién pudieran  hundirse  nuestras  decantadas  riquezas  y  seguridad,  si  cu  hora  tan 
suprema  faltase  la  sabiduría  necesaria  para  aunar  todos  los  intereses  y  para  identi- 
ficar todos  los  sentimientos.  A  esa  obra  de  identificación,  que  también  lo  es  de 
salvación,  es  á  lo  que  aspiran  los  habitantes  de  este  país,  para  que  á  la  hora  del 
peligro  sea  una  y  fuerte  la  acción,  como  es  uní>  y  sagrada  la  causa  que  todos  de- 
bemos defender.  Una  misma  enseña  debe  cobijar  iguales  derechos  é  idénticos 
intereses,  á  fiu  de  que  contra  ella  no  puedan  prevalecer  enemigos  externos,  ni  la 
hagan  vacilar  agravios  ni  asechanzas  internas.  AI  volver  al  derecho  común,  al 
senttkise  de  nuevo  los  diputados  de  estas  Provincias  en  el  Parlamento  de  la  Nación 
no  llevarán  otras  miras  que  la  de  contribuir  con  sus  luces  y  su  patriotismo  á  la 
formación  de  esas  leyes  especiales  á  que  aspiramos  como  las  más  convenientes,  7 
que  lejos  de  destruir  la  unidad  nacional,  serán  su  más  sólida  garantía,  como  que 
han  de  responder  á  las  peculiares  condiciones  en  que  se  encuentran  colocados 
estos  países.  Estos  son  los  votos  que  nos  atrevemos  á  formular,  como  expresión 
de  loH  sentimientos  que  animan  á  la  inmensa  mHyoría  de  los  habitantes  de  Cuba, 
que  carecen  de  otros  medios  legales  de  manifestar  su  opinión. 

V.  B.  así  lo  ha  comprendido,  y  por  ello,  y  por  la  enérgica  franqueza  con  que  ha 
expuesto  en  el  santuario  de  las  leyes  patrias,  las  necesidades  y  conveniencias  de 
este  país,  que  son  las  necesidades  y  conveniencias  de  España,  venimos  hoy  á  tri- 
butarle esta  expresión  de  nuestro  sincero  reconocimiento,  pudiendo  asegurarle  que 
no  nos  ha  desalentado  la  votación  desfavorable  recaída  á  la  moción  de  Y.  E.,  por- 
que mientras  nos  asista  el  derecho  que  creemos  nos  asiste,  y  haya  en  España  ele- 
vados y  patrióticos  corazones  que  á  semejanza  de  V.  E.  rindan  culto  á  la  verdad  y 
á  la  justicia,  á  la  vez  que  conozcan  su  estrecho  enlace  con  la  utilidHd  y  engrande- 
cimiento de  la  patria  común,  nuestra  causa  no  puede  ser  perdida  ante  la  gran  Na- 
ción española,  en  cuyo  seno  aspiramos  á  ver  crecer  y  perpetuarse  los  deslinos  de 
esta  importante  y  gloriosa  Antilla. 

Reciba  V.  E.  con  nuestras  reiteradas  y  fervorosa:  gracias,  la  seguridad  de  la  ad- 
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miración  y  del  afecto  con  que  tenmnos  el  honor  de  decirnos  de  Y.  £.  los  más  adic- 
tos amigos  y  servidores, 

Q.  B.  S.  M. 

Dicha  carta  fué  contestada  por  el  General  Serrano,  en  estos  términos: 

Contestación  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Torre  á  la  carta  que  le  fué  dirigida 
EN  12  DE  Mayo  último,  con  motivo  del  discurso  que  pronunció  en  el  Senado 

EN  LA  sesión  DE  20  DE   EnERO. 

Excelentísimo  Señor  Conde  de  Cañongo: 

Madrid,  12  de  Julio  de  1865. 

Mnj  señor  mió  y  de  todo  mi  aprecio:  Vivamente  impresionado  por  la  lectura  de 
la  importante  carta  que  tantos  ilustres  cubanos  y  nobles  patricios  tuvieron  á  bien 
dirigirme  en  1 2  de  Mayo  último,  con  motivo  de  algunas  frases  en  favor  de  esas 
Antillas,  que  pronuncié  en  la  sesión  del  Senado  de  20  de  Enero  último,  cumplo  un 
grato  deber  dirigiendo  la  respuesta  á  V.  E.  á  quien,  por  sus  distinguidas  cualida- 
des j  por  virtud  de  las  funciones  municipales  que  con  aplauso  general  desempeña, 
puedo  considerar  como  representante  autorizado  de  todos  ellos. 

No  debo  ver  sólo  en  esa  carta  un  vivo  y  lisonjero  testimonio  de  la  especial  be- 
nevolencia con  que  siempre  me  distinguieron  mis  amigos  de  Cuba,  sino  también  la 
expresión  sincera  del  sentimiento  dominante  en  un  pueblo  que,  marchando  con 
decisión  y  perseverancia  por  el  ancho  camino  de  su  prosperidad  y  de  su  gloría,  y 
aleccionado  por  una  larga  y  dolorosa  experiencia,  encuentra  al  fin  la  fórmula  legí- 
tima de  sus  aspiraciones  en  la  identidad  de  derechos  y  deberes  de  todos  los  espa- 
ñoles, sea  cualquiera  la  región  en  que  habiten. 

Esa  fórmula  no  es  en  su  verdad  distinta  de  la  política  de  España  en  el  gobierno 
ie  los  imensos  territorios  nltra-oce&nicos,  á  que  en  otro  tiempo  llegó  la  savia  de 
su  potente  civilización  y  la  gloria  do  sus  heroicas  armas;  política  que  siempre  pro- 
curó la  asimilación  orgánica  de  todas  las  provincias  que  un  dia  formaban  la  más 
poderosa  monarquía  del  mundo;  pero  truncada  la  fórmula  é  interrumpida  la  asimi- 
lación, desde  el  momento  en  que  las  conquistas  modernas  quedaron  limitadas  al 
orden  político  de  la  Península,  muy  luego  nacieron  en  las  provincias  ultramarinas, 
especialmente  en  las  más  ricas  ó  ilustradas,  esos  propósitos  naturales,  esas  aspira- 
ciones legítimas  que  siempre  agitan  y  conmueven  á  los  pueblos  cuando  pugnan 
por  constituirse  dentro  de  su  nacionalidad  y  de  su  raza,  y  que  no  en  todas  partes 
son  siempre  bien  dirigidas  y  bien  interpretadas. 

La  carta  á  que  coutesto  viene  á  formular  tendencias  razonables,  á  destruir  pre- 
venciones infundadas,  allananüo  muchos  obstáculos,  y  tal  es,  á  mi  juicio,  su  ver- 
dadera y  trascendental  importancia.  Si  hubo  un  tiempo  en  que  el  Gobierno  de 
España,  presa  de  preocupaciones  gravísimas  durante  la  guerra  dinástica,  y  enton- 
ces y  después  víctima  de  revoluciones  y  de  reacciones  sangrientas,  no  pudo  consa- 
grar á  las  provincias  de  Ultramar  toda  la  atención  que  exigían  sus  vastos  y  com- 
plicadísimos problemas  políticos,  económicos  y  sociales,  hoy,  asegurada  la  paz, 
florecientes  las  libertades  públicas,  echados  los  sólidos  cimientos  de  un  porvenir 
fecundo  en  la  Península,  y  siempre  solícita  nuestra  Augusta  Reina  por  el  bien  de 
aquellas  lejanas  partes  de  la  Monarquía,  que  tantas  pruebas  han  dado  de  noble  fí- 


delidad  en  circansUDciaB  difíciles  para  la  Madre  P¿tria,  no  es  aveotnrado  creer 
próiimo  el  cnmpti miento  de  aoletanee  pramesaa,  ni  ilasorio  confiar  en  qne  en  breve 
no  bnbrá  diferencia  alguna  de  derechoa  entre  las  prarinciag  de  aquende  ;   allende 

La  Constitución  de  la  Uonarqala  EgpaQoIa  no  ha  levantado,  porfortunn,  valladar 
alguno  entre  la  Metrópoli  j  esas  provincias,  ni  ba  qneriilo  privar  indeGaidamente 
de  derechos  políticos  á  los  habitantes  de  ellas,  que  gosia  ja,  en  la  práctica  de  laa 
dem&a  garantiaa  de  loa  ciudadanos  españoles.  Sólo  tas  circnnatancias  excepcio- 
nales &  que  acabo  de  referirnie  han  podido  ocasionar  una  interrupción  de  igual- 
dad, que  no  tardará  en  cesar.  La  Inmensidad  de  los  maree  que  separas  t  ia  Pen- 
ínsula de  las  provincias  ultramarinas,  léjoB  de  ser,  como  lo  han  creido  6  supuesto 
espíritus  apasionados,  un  objt&cnlo  providencial  &  la  estrecha  uqioa  de  pneblos 
faermanoa,  será,  cumo  lo  ha  venido  siendo  por  espacio  de  siglos,  el  elemento  m&s 
propio  para  el  desarrollo  mutuo  de  los  grandes  intereses  de  unas  y  oirás   regiones. 

Este  ardiente  deseo  de  los  cubanos,  es  también  la  aspiración  nobiifaima  de  la 
mayoría  de  los  repúblícos  peninsulares,  que  anbetan  el  momento  de  que  entren  en 
el  derecho  comnn  porciones  importantísimas  del  territorio  p&trío,  y  que  presencia- 
r&n  con  gusto  el  espectáculo  de  ver  á  los  representantes  legítimos,  á  los  elegidos 
de  las  provincias  de  Ultramar,  penetrando  en  el  recinto  augusto  del  Parlamento 
Español  y  sellando  allí  su  unión  perpetua  í  la  Uetrópolí,  con  un  afectuoso  abraso 
i  BUS  hermanos. 

E^e  día  será  un  dia  fausto  para  los  españoles  de  ambos  hemisferios,  y  hoy  m&s 
qne  unnca  abrigo  en  mi  pecbo  la  grata  esperapia  de  que  no  está  lejano  ese  grao 
dia. 

Para  apresurarlo,  sin  germen  alguno  de  discordia  y  sin  temor  &  livisioneB  lit- 
mentables,  entre  los  nuevamente  llamados  &  tomar  parte  en  la  vida  polflíca  de  nn 
gran  pueblo,  todos  los  esfuerzos  de  prudencia,  de  generosidad,  de  abnegación  y 
patriotismo  que  continúen  baciendo  los  habitantes  de  Cuba  y  de  las  demás  pro- 
vincias ultramarinas,  serán  altamente  meritorios.  Con  esas  virtudes,  si  no  se  des- 
arma á  los  má4  prevenidos,  se  obtiene  BÍeEopre  josticia  de  los  más  imparciates,  y 
la  imparcialidad  y  la  Justicia  son  las  verdaderas  bapes  de  la  libertad 

Tales  son  los  votos  qae  bago  por  la  felicidad  de  esa  hermosa  Antil 
tan  gratos  recuerdos  conservo,  y  al  rogar  á  V.  E.  se  sirva  ser  Bel  y  bi 
prete  de  n<i8  sentimientos  de  afecto  y  gratitud  para  con  todos  y  cads 
dignos  é  itultres  patricio!  que  me  han  honrado  con  la  carta  á  que  ce 
el  honor  de  reiterar  á  T.  E.  las  seguridades  de  la  sinceridad  con  que 
y  de  V.  K.  muy  adieto  amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M., 

Francisco  Ser 

XXV. 

Atemorizados  ood  estas  manifestaciones,  los  enemigos  de  1 
los  partidarios  del  síoíh  quo,  los  amigos  de  las  tiaieblas,  empn 
tJDces  ana  formidable  oroEada  contra  loa  reformistas,  hacién 
mente,  por  medios  de  sus  drganos,  las  mits  oainmniosaa  impati 
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fíieroD  vigorosamente  contestados  por  el  único  órgano  reformista  existente 
en  la  Habana,  £1  SiglOy  que  no  sólo  sapo  defenderse  contra  tantos  enemigos 
coligados  y  contra  sns  arterias  y  asechanzas,  sino  que,  atac&ndolos  en  su 
propio  campamento,  les  arrancó  confesiones,  como  las  que  después  copiare- 
mos, al  dar  cuenta  de  la  polémica  entre  La  Prensa  y  el  Diario  de  la  Marina, 
Tomaron,  además,  los  antirreformistas  otra  providencia,  y  fué  presentada 
4  S.  M.  una  exposición  oponiéndose  &  la  reforma,  y  concebida  en  los  siguien- 
tes términos : 

SE5Í01U: 

Lo8  qae  suscriben,  en  representación  de  todas  las  clases  del  país,  con  el  tftalo 
común  de  españoles  amantes  de  su  patria  y  de  la  monarquía,  j  particularmente 
interesados  en  que  se  conseryen  el  sosiego  7  prosperidad  de  esta  Isla,  acuden  re- 
verentes á  exponer  hechos  y  razonamientos,  que  consideran  dignos  de  la  soberana 
atención  de  Y.  M. 

H&  tiempo  que  algunos  periódicos  de  la  Górte,  y  personas  allí  residentes,  invocan 
el  nombre  de  los  habitantes  de  Cuba,  para  sostener  la  conveniencia  de  introducir 
en  el  germen  político  y  social  de  las  provincias  de  Ultramar,  reformas  de  la  mayor 
gravedad  y  trascendencia,  y  que  se  intenta  demostrar  la  apremiante  necesidad  de 
plantearlas  sin  pérdida  de  tiempo. 

Sin  entrar  en  la  averiguación  y  clasificación  de  los  móviles  y  tendencias  de  aque* 
líos  escritos,  es  de  notar  que  suele  abusarse  de  la  imprenta,  y  que  este  medio  de 
publicidad  se  presta  igualmente,  que  &  propagar  verdades  útiles,  &  difundir  erró- 
neas opiniones:  triste  es  de  mencionar,  pero  bien  sabido,  que  hasta  la  mala  causa 
de  los  asesinos  de  Talambo  halló  patronos  y  defensores  entre  los  que  se  dicen  eco 
de  la  opinión  pública;  y  cuando  los  peruanos  eran  enemigos  de  España  y  preten- 
dían negar  la  justicia  de  nuestro  proceder,  que  después  han  reconocido  lealmento, 
pudieron  servirse  y  se  sirvieron,  como  argumentos,  de  varios  artículos  publicados 
por  entonces  en  algunos  (pocos)  periódicos  de  Madrid. 

Fundados  en  esa  experiencia  los  habitantes  de  Cuba:  sabedores  también  de  que 
entre  los  escritores  que  en  la  Corte  pretenden  asumir  su  representación,  los  unos 
ni  siquiera  pisaron  este  suelo,  cuyas  necesidades  ponderan  y  califican,  y  de  los 
otros,  que  por  haber  nacido  en  él  ó  habit&dolo  por  más  ó  menos  tiempo,  tienen 
motivos  para  conocer  prácticamente  su  espíritu  y  condiciones,  los  hay  que  acogen 
de  buena  fé  máximas  de  peligrosa  é  inoportuna  aplicación,  mientras  que  otros 
muestran  un  afecto  y  adhesión  á  la  madre  p&tria,  que  no  se  avieüen  con  sus  opi- 
niones y  actos  antecedentes  y  de  pública  notoriedad :  confiados  asimismo  y  segu- 
ros los  que  hablan  de  que  la  elevada  inteligencia  y  alta  sabiduría  de  Y.  M.  y  de 
su  gobierno,  junto  con  la  ilustración  de  los  cuerpos  colegisladores,  y  su  prudente 
tino  al  tratar  de  los  asuntos  concernientes  á  las  preciosas  y  apartadas  regiones  de 
Ultramar,  en  que  ondea  la  bandera  española,  son  sobrada  garantía  de  que  sabrán 
siempre  conocer  y  apreciar  el  carácter  y  tendencias  de  que  sin  razón  se  ostenta 
como  fundadas  y  legítimas  aspiraciones  de  esta  fidelísima  provincia:  permanecie- 
ron pasivos  ante  esa  agitación  inusitada,  ante  esa  manifestación  ruidosa  de  contra- 
puestas y  desacordes  pretensiones.    Otro  motivo  muy  respetable  tuvo  su  reserva^ 
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nó  que  ignorasen  nada  de  lo  qu¿  se  proyectaba :  iiÜÓ  ^oé  ira'h'qailotf  réiipecto  del 
SxliOj  en  Tirtud  de  las  razones  qué  se  acaban  de  apuntar;  ttíf  iér6n  httsia  aquí  el 
más  escrupuloso  esmero  en  proceder  con  Circunspección,  á  fin  de  eTitar  controver- 
sias j  discusiones  de  cierto  género,  que  son  cabalmente  el  mayor  de  los  males  que 
traen  consigo  las  franquicias  políticas,  males  de  pésimas  consecuencias  para  el 
país,  en  el  que  por  lo  mismo  no  son  aplicables  por  ahora  las  reformas  que  con  tan- 
ta insistencia  reclaman  algunos  mal  aconsejados. 

Claro  es,  Sefiora,  qué  semejantes  manifestaciones  han  debido  tené^  inuj  escaso, 
eco  en  este  país,  sobre  todo  entre  las  personas  juiciosas  j  sensatas,  que  á  la  Tec 
que  recuerdan  las  elocuentes  7  provechosas  lecciones,  que  ofrece  en  abundancia  la 
historia  de  la  presente  centuria,  tiene  ojos  para  ver  ejemplos  próximos,  á  los  que 
sé  siguen  comparaciones  bien  f&ciles.  Vecino  está  de  la  Isla  dé  Cuba  ese  conti- 
nente americano,  j  en  él  las  repúblicas  erigidas  en  las  que  fueron  vireinatos,  per- 
tenecientes á  la  corona  de  Castilla,  dando  entonces  envidia  al  mundo  entero,  pdt 
iá  grandeza  á  que  subieron  bajo  el  cetro  de  los  augustos  progenitores  de  T.  M., 
grandeza  de  que  todavía  existen  restos  y  monumentos,  que  no  ha  podido  borrar 
del  todo  una  serie  no  interrumpida  dé  sangrientas  revoluciones,  grandeza  que  seria 
hoy  portentosa  con  los  adelautos  de  la  ciencia  administrativa  y  económica,  de  la 
navegación  y  otras  ventajas  modernas,  si  acontecimientos  lamentables,  cuya  re- 
petición es  importantísimo  prevenir,  no  hubiesen  desprendido  aquellas  frondosas 
ramas  del  árbol  generoso  que  las  alimentaba  con  su  savia. 

Bl  cuadro  que  ofrecen  esos  extensos  y  feraces  territorios  dotados  coa  pasmosa 
largueza  por  la  mano  del  Omnipotente,  y  cuyos  moradores,  sin  poder  aprovechad 
esas  privilegiadas  condiciones  naturales,  se  agitan  penosamente  en  la  anarquía  y 
en  la  miseria:  el  no  menos  lastimoso  que  presenta  el  antiguo  reino  de  Méjico,  so. 
metido  al  duro  trance  de  una  segunda  conquista  y  á  la  humillante  alternativa  de 
•ucumbir  á  una  de  dos  diferentes  razas  extrafias,  que  más  ó  menos  abiertamente 
se  disputan  su  imperio,  y  al  par  de  ellos  el  de  muchas  colonias  extranjeras,  no  tan 
hábil  y  paternalmente  gobernadas  como  estas  provincias,  forman  contraste  nota- 
bilísimo con  las  dos  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  únicas  regiones  que  para  su  bien 
eé  conservaron  fíeles  á  la  patria  comuñ,  obteniendo  como  premio  de  su  lealtad  el 
asombroso  progreso,  el  creciente  bieúestar  que  de  afio  en  año  señala  su  estadística 
y  en  que  se  fundan  el  orgullo  de  los  propios  y  la  envidia  de  los  extrafiov. 

Aun  con  el  mismo  territorio  peninsular,  teatro  por  muchos  afios  de  discordias 
políticas  y  de  contiendas  civiles,  sostienen  estas  provincias  distantes  comparación 
ventajosa,  sin  que  su  adelanto  en  el  establecimiento  de  ferro-carriles  y  en  otras 
mejoras  provechosas  deba  atribuirse  á  otra  causa  que  al  régimen  político  que  faci- 
litó su  alejamiento  de  aquellas  lamentables  disíensiones. 

Todo  esto  parecen  ignorarlo,  ó  echarlo  en  olvido,  los  que  en  su  afán  de  reformas, 
sin  apoyar  su  razonamiento  en  ninguna  demostración  práctica,  presentan  com'o 
nuevas  ciertas  especulaciones,  que  pudieran  parecer  convincentes  medio  siglo  há| 
pero  que  boy  trascienden  á  principios  teóricos  envejecidos  y  desacreditados.  Mas 
al  proclamarlos  incurren  en  una  contradicción  chocante  y  capital,  que  los  encierra 
en  un  dilema  sin  salida:  es  el  caso,  que  cuando  se  contesta  á  los  reformistas  que  el 
país  no  está  en  aptitud  para  que  tengan  buena  aplicación  las  instituciones  de  que 
fe  pretende  dotarle,  replican  ponderando  su  ilustración  y  sü  grain  progreso  inteléx^- 
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tual;  perOp  en  cambio,  aí  jusgar  por  sos  «féctoft  benéficos  et  sistema  de  flrobiemo  qué 
en  ^stas  provincias  ha  regido,  responden  qne  el  adelanto  es  solo  material,  empírico 
7  aparente. 

Óbseryaeion  es  esta  qne  bastaría  por  s(  sola  á  echar  por  tierra  todo  el  fündamen-  * 

to  de  aquellas  aserciones,  si  algnñó  tnvieran.  Pero  {qué  mucho  qne  así  discurran 
los  qne  han  llegado  á  cometer  en  un  escrito  reciente  una  ligeresa  condenable,  Se- 
gurando que  hasta  ahora  han  sido  iinl;>otentés  todos  los  gobietnos  de  Madrid  j  Gnba 
para  reprimir  la  trata  africana! 

Ese  tráfico  inmoral,  que  las  leyes,  de  acuetdo  con  la  opinión  universal,  prohiben  j 
anatematizan;  que  los  exponentos  condenan  como  todo  el  mundo  civilizado,  hA  i 

tiempo  que  no  se  verifica  en  las  playas  de  Cuba.  Kadie  hay  en  la  Isla  qne  lo  igno* 
re,  nadie  qne  de  buena  fé  pueda  siquiera  ponerlo  en  duda. 

Explicados  están,  Señora,  los  motivos  del  silencio  observado,  y  que  no  se  rompe- 
ría mientras  esa  propaganda  no  perdiera,  como  hasta  últimamente  no  perdió,  el 
carácter  de  opiniones  individuales  estampadas  en  periódicos  ó  en  algún  folleto  de 
escaso  crédito:  mas  hoy  qne  se  alza  la  voz  de  algún  Seftor  Senador  ó  Diputado  para 
defenderlas  en  más  elevado  terreno,  ya  el  silencio  fuera  condenable:  y  los  hombres 
de  orden,  los  hombres  de  experiencia,  los  que  no  desconocen  la  historia-  de  estos 
países,  aquellos  en  quienes  subsibte  siempre  enérgico  el  más  acendrado  amor  á  su 
patria,  los  qne  cifran  sus  más  ardientes  deseos  en  el  engrandecimiento  y  felicidad 
de  la  misma,  en  una  palabra,  la  verdadera  y  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  este 
pais,  no  pueden  permitir  por  más  tiempo  que  ásu  nombre,  y  alucinando  á  muchos 
de  los  que  se  hallan  completamente  identificados  con  sus  deseos  y  sentimientos,  se 
continúe  extraviando  la  opinión  pública  en  la  Península  y  en  el  extranjero  con  é 
manifestaciones  que,  lejos  de  ser  el  eco  de  sus  necesidades  y  aspiraciones,  están  en 
absoluto  y  completo  desacuerdo  con  ellas:  comprenden  qne,  de  prolongar  su  silen- 
cio, podría  este  interpretarse  por  asentimiento  ó,  cuándo  menos,  por  indiferencia 
sobre  la  resolución  que  haya  de  darse  á  los  peligrosos  problemas  que  se  inician 
por  unos  pocos,  eá  verdad,  pero  con  empefio  y  habilidad,  dignos  ciertamente  de 
mejor  causa. 

Los  que  esto  dicen,  Sefiora,  no  por  oponerse  á  innovaciones  peligrosas,  pretenden 
calificar  de  inmejorable  en  todas  sus  partes  el  sistema  de  gobierno  qne  rige  en  !a  \ 

Isla  de  Ouba:  lejos  ele  eso,  lo  consideran  sometidos,  como  todas  las  cosas  humanas,  i 

ft  la  imperiosa  ley  de  progreso  y  solicitan  encarecidamente  sucesivos  mejoramien- 
tos,  siguiendo  la  marcha  liberal  impresa  á  su  legislación  por  los  monarcas  antece- 
sores de  V.  U,,  en  particular  por  su  augusto  padre,  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  y  con- 
tinuada con  ilustrada  y  sabia  benevolencia  en  el  presente  reinado,  que  se  sefiala 
por  notables  adelantos  en  la  gobernación  de  estos  países,  entre  los  que  se  distin- 
guen por  su  importancia  la  completa  separación  é  independencia  de  lo  administra- 
tivo y  lo  judicial,  la  organización  municipal  y  otras  garantías  y  mejoras  de  impor- 
tancia suma. 

Iguales  son,  como  fueron  siempre,  la  condición  y  derechos  de  los  subditos  de  Y.  M 
residentes  en  ésta  isla,  sin  distinción  de  origen  ni  procedencia:  por  esto  su  interés 
es  común,  por  esto  ejercitarían  gustosos  los  políticos  que  por  algunos  se  pretenden 
si  no  vieran  en  su  establecimiento  amenazada  su  raza  y  la  conservación  de  Ouba, 
No  repugnan  en  lo  absoluto  la  reforma  política,  antes  bien  esperan  que  después  de 
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estabiecidaa  otras  qae  mencíoiuiráa  ea  segaida^  j  qae  debea  senrirle  de   base  j 
faod^niento,  llegue  aa  día  en  qae  sea  coDTeaieate  bacer  exteasiros  4  estas  pro* 
▼incias  los  derechos  como  también  las  carg^  qae  pesan  sobre  las  otras,  sin  exeloir 
la  coatribacioa  desangre, lográndose  así  el  gran   propósito  de  asimilación  qne  ta- 
▼íeron  siempre  por  objeto  la  sabias  lejes  de  Indias. 

Mas  QO  cabe  desconocer  qae  boj  por  hoj  la  asimilación  política  sería  intempes- 
tÍTa.  ocasionada/  peligrosa,  tanto  por  la  dirersidad  de  razas  qae  paeblan  el  terri- 
torio, qne,  ó  babian  de  ser  equiparadas  en  derecho,  pognando  abiertamente  con  las 
costumbres,  ó,  de  distingnirlas  legalmente,  se  daría  lagar  á  odiosas  j  vejatorias 
pesquisas:  como  porque  contraría  el  patronato  sobre  el  colono,  qae  no  pnede  por 
ahora  suprimirse.  Por  otra  parte,  j  sin  contar  la  insuficiencia  del  censo,  la  impro- 
piedad de  la  división  territorial,  la  ignorancia  en  que  los  mis  se  encuentran  de  la 
teoría  de  esos  derechos  políticos,  que  se  les  pretende  imponer  mis  bien  que  conce- 
der, j  otras  machas  causas  que  aquí  se  oponen  i  la  eficacia  j  sigr^ificacion  de  las 
elecciones  populares:  estas,  por  el  hecho  de  no  existir,  como  en  otras  partes,  parti- 
dos políticos  afiliados  en  diversas  escuelas,  y  por  lo  que  7a  nos  dice  la  experiencia 
de  otros  enf  ajos,  ocasionarian,  como  siempre,  divisiones  7  parcialidades,  pero  de 
caricter  bastardo/  pernicioso,  que  facilitarían  las  maniobras  7  el  triunfo  de  mi- 
norías facciosas/ turbulentas,  como  se  vio  en  los  antiguos  dominios  del  Continente, 
cn/a  separación  de  la  madre  patria  no  tavo  otro  origen  7  coincide  con  el  estable- 
címieoto  en  ellos  de  la  reforma  política  de  la  Penínsala.  Aún  eo  esta  Isla  las  divi- 
siones electorales  llevaban  la  misma  tendencia  7  produjeron  el  lamentable  resalta- 
do de  romper  el  españolismo  cordial  7  anánime  que  siempre  distinguió  i  estos 
leales  habitantes.  Por  fortuna  las  Cortes  de  1837  tuvieron  el  feliz  acuerdo  de  quitar 
este  pretexto  i  las  malas  pasiones  de  unos  pocos  díscolos,  7  volvió  i  establecerse 
esa  preciosa  armonía,  que  no  fuera  prudente  por  ahora  volver  i  poner  en  pe- 
ligro. 

La  reforma  política  que  traería  consigo  el  sistema  electoral,  7  con  él  la  división 
7  perturbación  consiguientes,  sería  tanto  más  inoportuna  7  peligrosa  en  estos 
tiempos,  cuanto  que  acaso  se  acerca  la  resolución  de  un  gran  problema  social  de 
inmensa  trascendencia,  para  el  que  han  de  adunarse  la  moral,  el  respeto  debido  i 
la  propiedad  7  la  conveniencia  de  nuestras  Antillas,  7  que  exige  al  par  qne  la  unión 
de  miras  6  intereses  de  estos  habitantes,  la  libre  acción  del  gobierno,  no  embaraza- 
da por  atenciones  políticas.  , 

fin  lo  económico  los  exponentes  esperan  la  sucesiva  7  rápida  reforma  de  los  aran- 
celes, hasta  llegar  á  declarar  de  cabotaje  el  comercio  entre  toda^las  provincias  de 
la  Monarquía,  7  abrirle  nuevos  mercados  en  el  extranjero:  la  no  menos  urgente  mo- 
dificación del  sistema  tributario  7  el  alivio  que  de  ello  ha  de  seguirse  á  los  contri 
bu/entes,  ca/as  cargas  son  hoy  harto  gravosas,  tanto  por  la  suma  como  por  la  for- 
ma de  exacción  de  los  tributos,  algunos  de  los  cuales  pesan  sobre  el  capital,  contra 
los  buenos  principios  económicos. 

También  solicitan  que  se  restablezca  el  derecho  de  petición  7  el  veto  que  ejer- 
cían ame  los  Rcaios  Acuerdos:  que  se  robustezca  el  poder  civil:  que  se  reforme  la 
legislación  sobre  juicios  de  residencia,  haciendo  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
alt04  funcionarlos:  que  se  continúe  con  empefio,  cada  día  mayor,  difundiendo  la 
initruccion  pública:  que  se  mejore  la  administración  de  justicia,  evitando  que  con 
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independencia  del  Gobierno  Supremo  se  vaya  constituyendo  un  derecho  especial 
por  quien  no  tiene  para  ello  autoridad:  que  se  organice  el  régimen  administratiTO) 
despojándolo  de  todo  exceso  de  trabas  reglamentarias:  que  se  ensanche  el  munici- 
pal: qne  se  creen,  en  una  palabra,  h&bitos  6  intereses,  que,  elevando  al  individuo  en 
la  vida  civil,  liguen  y  asimilen  el  conjunto  con  H  madre  patria;  y  llegado  ese  caso, 
podr&n  sin  inconveniente  aplicarse  &  estas  provincias  aquellas  instituciones  polítt- 
eas,  que  hoy  pugnarían  con  sn  constitución  social,  administrativa  y  económica,  en 
ves  de  guardar  con  ellas  concordia  y  armonía. 

Sin  eso,  es  tal  el  convencimiento  de  estos  leales  habitantes  de  la  inoportunidad 
de  la  reforma,  que  su  solo  anuncio,  aunque  lejano  é  inverosimil,  ha  producido  ya 
inquietud  entre  los  tímidos,  determinando  visible  baja  en  la  propiedad  y  alarmante 
y  desusado  aumento  en  las  extracciones  de  metálico,  como  lo  acredita  el  alto  pre- 
cio de  los  giros  en  las  últimas  cotisaciones. 

Los  esponentes,  sin  embargo,  juzgan  infundados  esos  recelos,  y  llenos  de  confian- 
za, A.  y.  M.  suplican  que,  aplazando  para  ocasión  más  favorable  el  establecimiento 
de  reformas  políticas,  se  digne  ordenar  lo  conveniente  á  fin  de  que,  previo  el  estu- 
dio y  preparación  indispensables,  puedan  ponerse  en  práctica  las  mejoras  adminis- 
trativas y  económicas  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y  que  creando  nuevos  lazos  de 
unión  entre  la  Península  y  las  provincias  ultramarinas,  contribuyen  eficazmente  á 
la  prosperidad  del  país  y  á  hacer  imperecedera  en  él  la  memoria  del  reinado  de 
y.  M.^Habana  26  de  Julio  de  1865. 

Seflora : 

A.  L.  R.  P.  DE  V.  M. 

Para  presentar  esta  exposición  4  S.  M.  y  para  apoyarla  en  Madrid  con 
aa  influencia,  nombró  tres  comisionados  el  oonciliábalo  director  del  partido 
qne  se  arrogó  el  titulo  exclusivo  de  éspafiol,  pero  como  la  exposición  esti^ 
ba  plagada  de  firmas  falsas,  como  se  demostró  después,  tanto  por  la  decla- 
ración qne  hicieron  muchos  de  los  supuestos  firmantes,  como  por  la  polémi* 
ca  entre  Za  l^ensa  y  el  Diario  de  la  Afarína,  tratóse  de  tenerla  oculta  y  de 
negar  tanto  la  existencia  de  ella,  como  el  nombramiento  de  aquellos  comi- 
sionados, que  no  se  hizo  bien  conocido  sino  &  consecuencia  de  aquella  rui- 
dosa polémica. 

XXVI. 

No  se  descuidaban  mientras  tanto  los  reformistas,  y  en  28  de  Julio  diri- 
gieron á  S.  M.  la  siguiente  exposición  suscrita  por  todos  loe  que  firmaron 
la  carta  del  Duque  de  la  Torre. 

SeRora : 

Los  que  suscriben,  oaturales  de  la  Isla  de  Cuba,  ó  residentes  en  ella,  comprendi- 
dos en  la  nacionalidad  espafiola,  con  profundo  respeto  se  acercan  al  trono  de  V.  M. 
para  exponer  &  su  soberana  intelig^encia  consideraciones  de  la  mayor  importancia, 
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que  les  «agiere  bq  ftmoT  i  la  M»trópo11  j  &  lat  proTioclM  altramarianB,  caja  con- 
MivacioQ  7  Tentnra  tan  de  cerca  lea  iatereía.  SId  mandato  eapeclal  para  repretan. 
tar  i  todoB  los  habitaotes  del  pali,  porque  do  lo  cenalente  su  organiíacion  política, 
creen  sin  embargo  conocer  bastante  sai  necesidades  j  las  aspiraciones  de  la  ma. 
70rfa,-para  hablar  con  la  confianza  qne  inspira  la  aprobación  de  loe  compatricios 
j  adoptan  el  medio  de  esta  respetuosa  eipoiicion  para  manirestarlas,  por  la  lotima 
cooGaDís  de  que  hallir&n  benívola  acojlda  j  colmada  satiafaccioQ,  en  la  [lustrada 
justificación  de  V.  U.  j  de  su  Gobierao. 

Las  Antillas  eapaDolas,  j  principalmente  Cnba,  han  llagado  á  un  punto  ebTldla- 
ble  de  piosperiiad  material,  debilo  &  en  posiciod  geogrifica,  á  la  fertilidad  de  an 
auelo,  &  las  emigraciones  de  los  paieeg  circnuTEcinos,  á  la  no  ioterrampida  pai  da 
que  han  gozado,  ;  la  acción  del  Gebierno,  que  aprovecbando  con  rnta  6  menos  la- 
titud tan  copiosos  elementue  de  progreso,  ooncediú  desde  principios  del  siglo  fran- 
quicias económicas,  i  cujo  inSajo  ha  podido  desarrollarse  la  actividad  de  eas  ha- 
bitantes, j  con  ella  la  ilustración  y  la  riqueía.  Sin  baber  existido  nunca  entre 
ealae  lilas  y  la  Uetrópoli  una  absoluta  identidad  en  lo  económico  y  administrativo 
la  bubo  si  en  lo  político;  y  tal  vez  se  deban  &  esta  prudente  asimilación  en  ana 
parte  y  í  aquellas  atinadas  diferencias  en  otras  los  úpimos  frutos  que  todavía  pro- 
ducen boy  simientes  echadas  en  el  surco  largos  afios  atrás,  a  despecho  de  circuns- 
tancias maléficas  qne  hubieran  podido  hacerlas  abortar  en  ciernes. 

Desgraciadamente  la  marcha  de  aquel  sistema  que  aun  cuando  no  perfecto,  no 
excluía  &  las  Antillds  délas  evoluciones  sucesivas  del  progreso  efectuadas  en  la* 
Penfasula,  se  vio  de  improviso  torbada  con  la  determinación  de  Jas  Corte:  constitu- 
yentes de  1831,  qne  cerrando  sus  puertas  íi  loa  representantes  Iegatn:ente  nombra- 
dos por  las  provincias  de  ultramar,  dispusieron  qne  fueseu  estas  regidas  por  leyes 
especiales.  Acostumbradas  las  Antillas  é,  estimarse  en  todo  como  provincias  inte- 
grantes de  la  Uonarqula,  con  los  mismos  derechos  que  las  dem&s,  sintieron  hon- 
damente aquella  medida,  gue  deapoj&udotas  de  los  políticos  las  hacia  de  coodicion 
inferior  4  sus  hermanas  peninsularesiy  lejos  de  reconocer  los  argumentos  que  se 
alegaban  para  tan  injusta  eiciosion,  no  quisieran  de  pronto  para  mientes  en  lo  que 
podí-i  significar  la  promesa  de  unas  leyes,  que  en  vez  ile  sntisfHcerlas  las  alarmaban. 
Para  ojos  ignorantes  Ó  distraídos,  el  cambio  fué  insensible;  porque  merced  &  las 
causas  enumeradas,  la  Isla  de  Cuba  continuó  prosperando  en  riqueía;  pero  ningún 
observador  impsrcía!  ocultari  í  V.  M.  que  desde  aquella  época  principiaron  el  mal 
estar  del  pais,  la  desconfianza  de  las  autoridades  locales,  los  odios  de  provincíalis- 

piraciones,  los  destierros,  loa  suplicios: — sucesos  insúlitos  que  todos  deploramos^ 
pero  que  prueban,  y  conviene  no  olvidarlo,  que  mientras  fueron  iguales  peninsulares 
y  cnbanos,  no  hubo  conspiradores,  ni  fué  necesario  verter  una  sola  gota  de  sanare 
por  causas  políticas. 

Al  través  de  tales  acontecimientos,  la  mayoría  de  la  población,  sin  ceder  &  loa 
arrebatos  de  la  pasión  política,  pero  sin  aceptar  el  fundamento  con  qne  se  bnbia 
privado  á  laa  Antillas  de  su  legítima  representación  en  Cortes,  empezó  &  dar  valor 
&  la  promesa  constitucional  que  se  les  habia  hecho  de  la  manera  más  solemne  para 
las  naciones  y  los  monarcas,  y  esperó  sn  cumplimiento,  segara  del  triunfo  de  au 
Josliois  sobre  loa  elemeatos  opaeatos  que  se  obstinaban  en  aplazarlo,  y  fiado  en  la 
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hidalguía  de  la  madre-pátria,  qae  mientras  ella  misma  afianzaba  sns  libertades,  no 
podría  mirar  con  desden  estas  provincias,  ni  cercenarles  sns  derechos,  haciéndolas 
retrogradar  al  constitnirlas  politicamente  en  una  nueva  forma.-Así  ha  transcurrido 
más  de  un  cuarto  de  siglo  desde  aquel  compromiso  formal:  en  cuyo  largo  pen'odo 
no  podrá  acusarse  á  Cuba  de  impaciencia,  ni  menos  de  no  haber  sabido  apreciar 
las  mejoras  en  el  Orden  judicial  j  en  el  administrativo  realizadas  por  el  Gobierno 
de  V.  M.,  á  las  cuales  ha  correspondido  con  su  constante  fidelidad,  ó  con  sus  gene- 
rosas demostraciones,  siempre  que  ha  sido  oportuno  expresar  sus  sentimientos  á  la 
madre-pátria.  Y  á  Dios  gracias,  no  ha  sido  infructuosa  tan  mesurada  conducta:  los 
habitantes  de  esta  Isla  han  sobrellevado  en  silencio  los  males  del  sistema  excep- 
cional que  consideraban  transitorio;  7  sin  embargo,  hojr  tienen  la  satisfacción  de 
que  sin  amaños,  sin  agitaciones,  por  virtud  tan  solo  de  la  bondad  de  su  causa,  la 
opinión  de  sus  hermanos  de  la  Península  haya  concluido  por  reconocbr  la  justicia 
que  les  asiste. — En  efecto;  los  repáblicos  más  eminenees;  los  funcionarios  más  altos 
que  investidos  de  facultades  omnímodas,  han  gobernado  en  ultramar;  los  Ministe- 
rios de  significación  política  mas  contradictoria;  los  cuerpos  colegisladores,  todos 
están  acordes  en  que  es  forzoso  salir  con  más  ó  menos  premura  de  uüa  situación 
anómala  j  peligrosa;  j  por  último,  los  augustos  labios  de  Y.  M.  se  han  dignado 
declarar  en  ocasión  solemne,  la  necesidad  de  introducir  reformas  en  el  régimen  de 
las  provincias  ultramarinas: — palabras  memorables,  que  infundieron  en  todos  los 
ánimos  esperanzas  de  ver  pronto  estirpados  de  raiz  males  añejos,  j  satisfechas  le- 
gítimas j  nobles  aspiraciones,  á  que  no  puede  renunciar  indefinidamente  pueblo 
alguno,  sin  ultrajar  la  dignidad  de  la  misma  raza  á  que  pertenece,  j  sin  condenar- 
se á  una  degradación  que  (Agna  con  los  instintos  progresivos  de  la  especie  humana. 
Llegados  á  tal  punto,  parece  que  los  que  tienen  la  honra  de  elevar  su  voz  á  V. 
M.  deberían  aguardar  tranquilos  la  satisfacción  desús  necesidades;  j  así  lo  harían, 
si  no  temiesen  que  su  silencio  pudiese  interpretarse  á  favor  de  los  que  sin  mejores 
títolos  por  cierto,  no  han  temido  afirmar  en  una  esposicion  á  Y.  M.,  que  \9.vefdadera 
mayoría  de  los  habitantes  de  este  pais  no  apetece  las  reformas  políticas  anuncia- 
-das,  6  las  teme  como  peli^^rosas.  Los  que  suscriben,  consideran  por  lo  tanto  un  deber 
indeclinable,  oponer  su  negativa  á  tan  infundadas  aseveraciones.  No  poco  podrían 
decir  en  cuantn  al  modo  de  acrecer  el  número  de  los  que  aparecen  suscritos  al  pié 
de  la  referida  esposicion,  muchos  de  los  cuales  han  declarado  después  en  los  pe- 
riódicos haberlo  hecho  incautamente,  y  en  el  concepto  de  que  firmaban  distinta 
cosa.  Nada  dirán,  sin  embargo,  por  respeto  á  Y.  M.  Los  habitanles  de  Cuba  saben 
que  en  ocasiones  tales,  el  celo  excesivo  suele  dañar  á  las  mejores  causas,  por  no 
reparar  en  los  medios  á  que  recurre;  saben  también  que  en  todo  pais  7  en  todas  las 
épocas  hay  siempre  individuos  y  clases,  que  bien  halladas  con  los  abusos  de  lo  exis- 
tente, se  oponen  por  malicia  ó  de  buena  fé  á  toda  reforma,  afectando  las  trazas  de 
agentes  providenciales  para  moderar,  según  dicen,  los  arrojos  del  progreso,  aunque 
de  cierto  solo  buscan  la  saciedad  de  sus  designios;  hasta  que  rendidas  en  la  lucha 
con  el  bícTi,  ó  iluminadas  sus  conciencias  por  el  nuevo  evangelio,  conccluyen  por 
confesar  sos  excelencias  y  anatematizar  como  inmorales  sns  propíos  tráficos  y  ne- 
gocios, que  ya  habían  prohibido  las  leyes  de  su  pais  y  el  mundo  civilizado.  Los 
habitantes  de  Cuba,  más  transigentes  que  los  que  se  han  arrogado  su  voz,  respetan 
las  opiniones   contrarias  á  las   suyjas:  empero  no  pueden  tolerar  que  una  fracción 
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xnfts  ó  menos  numerosa  de  la  comunidad,  atribnja  á  la  mayorfa  de  la  misma,  tea« 
denoias  j  opiniones  qne  no  profesa;  j  qne  entrando  en  abierta  lid»  no  ja  con  lof 
principios  elementales  del  derecho,  que  por  la  cuenta  no  existe  para  ella  en  polí- 
tica, sino  con  la  opinión  general  de  los  hombres  ilustrados  de  la  Península,  coa 
los  legisladores  de  su  patria,  con  los  consejeros  responsables  de  la  corona,  j  hasta 
con  la  augusta  declaración  de  Y.  M.,  se  atreva  &  rechasar  en  nombre  de  esta  Isla, 
las  reformas  que  V.  M.  tan  espontánea  como  noblemente  le  ha  anunciadou 

No,  Sefioraj  no  es  cierto  que  los  habitantes  de  Cuba  se  hallen  en  su  gran  mayoría 
tan  abyectos,  que  repugnen  ó  teman  las  reformas:  la  verdad  es  que  las  anhelan  / 
necesitan  de  todas  clases.  Y  no  es  decir  que  desconozcan  los  beneficios  que  debon 
al  gobierno  de  Y.  H.,  pero  esos  mismos  beneficios  les  hacen  apetecer  otros  m^ 
cumplidos,  que  disfrutan  los  demás  espafioles;  que  ellos  también  han  gozado,  y 
para  los  cuales  se  sienten  hoy  con  mayor  aptitud  que  antes.  Por  eso,  aspirando  k 
reformas  en  todos  los  rumbos  que  puede  tomar  la  actividad  humana,  dan  en  la  ac* 
tualidad  la  preferencia  á  los  derechos  políticos,  como  origen,  suma  y  garantía  da 
todas  las  demás  libertades;  ó  en  otros  términos,  demandan  con  ansiedad  las  leyes 
ofrecidas  por  la  Constitución  de  la  Monarquía:  leyes  de  que  todo  lo  esperan  laa 
provincial  de  Ultramar;  porque  cualquiera  que  sea  el  principio  que  las  anime,  hsi- 
brán  de  restituirlas  al  gremio  de  aquella  misma  constitución,  y  porque  no  podrán 
estar  reñidas  con  el  espíritu  liberal  del  siglo,  á  que  por  dicha  obedece  la  nación 
española. 

Los  que  aparentando  aplazarlas,  se  oponen  á  las  reformas  políticas,  procuran 
alarmare!  ánimo  de  Y.  If.  con  el  recuerdo  de  los  antigaos  Yi  reina  tos  continentales, 
cuya  separación  no  tuvo,  según  afirman,  otro  origen  4|ue  el  establecimiento  en 
ellos  de  las  que  tuvieron  lugar  en  la  Península.  Por  más  que  quieran  desfigurarse 
los  hechos,  la  historia  ha  pulverizado  ya  tan  deleznable  argumento,  haciendo  ver 
con  sus  fechas  inflexibles  que  las  conmociones  de  América  principiaron  mucho 
antes  de  promulgarse  el  Código  de  Cádiz.  Espafioles  ilustres.  Consejero  uno  de.ellofl 
del  más  esclarecido  entre  los  abuelos  de  Y.  M.,  las  hablan  anunciado  desde  el  siglo 
anterior,  proponiendo  los  medios  de  evitarlas;  y  si  se  hubiesen  seguido  sus  avisos, 
si  entonces,  como  ahora,  no  hubiera  habido  empefio  en  sostener  un  sistema  incom- 
patible ya  con  los  adelantos  y  las  necesidades  de  los  pueblos,  es  probable  qua 
ondease  gloriosa  todavía  la  bandera  de  Castilla,  desde  Us  Californias  hasta  el  es- 
trecho de  Magallanes.  Si  alguna  fuerza  pudiera  tener  ese  manoseado  argumento^ 
gería  á  favor  de  la  devolución  de  sus  derechos  políticos  á  las  Antillas;  pues  habién- 
dolos ejercitado  durante  tres  épocas  anteriores,  en  ninguna  se  relajaron  sus  vínculos 
con  la  Metrópoli,  á  pesar  de  los  alicientes  que  para  haberlo  intentado  hubo  en  lag 
dos  primeras;  mientras  que  por  el  contrario,  después  de  estar  sometidas  al  régimen 
de  exclusión  en  toda  su  pureza,  es  cuando  ocurren  en  una  de  ellas  signifícativae 
perturbaciones,  con  el  objeto  de  cambiar  de  nacionalidad.  Si  las  Antillas  hubiesen 
estado  en  plena  posesión  de  sus  derechos,  ¿es  presumible  que  los  fautores  de  aque- 
llos proyectos  hubieran  sofiado  siquiera  con  pedirlos  á  un  pueblo  extrafio,  hacia  el 
cual  00  los  lleva  ni  la  comunidad  de  origen,  ni  la  lengua,  ni  las  costumbres? 

Otra  de  las  razones  expuestas  á  Y.  M  para  el  aplazamiento  indefinido  de  las  re- 
formas políticas,  es  que  ''acaso  se  acerca  (son  sus  palabras)  la  resoluciojn  de  un 
gran  problema  social,  en  que  deben  aunarse  la  moral,  el  respeto  á  la  propiedad  j 
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Ifts  €0iíveni6iieSa8  'de  las  Antillas:''  Ese  precisamente  es  qnisás  el  motivo  que  más 
Hiperemia  para  desear  aqnellas  reformas.  Conocedores  mejor  que  nadie  los  liabitan- 
tes  de  estas  islas  de  todos  los  elementos  que  constituyen  tan  complicado  problema, 
comprometidos  en  él  sus  intereses  j  su  existencia,  j  aleccionadas  por  la  historia  de 
las  colonias  inglesas  y  francesas,  y  por  lo  que  ahora  mismo  está  pasando  en  la  ve- 
cina república  norte-americana,  no  pueden  pensar  sin  pavor  en  que  llegado  él 
momento  de  resolver  esa  para  ellos  cuestión  vital,  carezcan  de  medios  legales  para 
comunicarse  7  exponer  sus  ideas;  para  indicar  los  peligros;  para  Sugerir  sus  planee 
de  salvación;  cosas  todas  que  solo  son  compatibles  con  un  régimen  totalmente  di- 
verso del  que  hoy  impera.  Forzoso  es  decirlo:  pasó  el  tiempo  en  que  Cuba  y  Puerto 
Rico  temblaban  &  la  idea  de  llegar  &  ser  africanas;  empero  por  lo  mismo  que  cono- 
cen los  gérmenes  de  riqueza  y  de  civilización  atesorados  en  su  seno,  saben  también 
que  han  menester  la  poderosa  egida  de  la  nación  para  conservarlos  y  adelantarlos 
con  beneficio  de  la  raza  y  de  la  p&tria  comunes,  y  que  no  podrán  hacerlo,  si  no  se 
atiende  k  sus  justas  reclamaciones,  y  no  se  quitan  con  antelación  las  trabas  que  en 
la  hora  de  la  prueba  habrán  de  entorpecer  la  libertad  de  sus  movimientos. 

Todo  está  demostrando,  Señora,  la  oportunidad  de  que  se  cumplan  las  reformas 
hasta  ahora  diferidas,  y  que  con  tanta  urgencia  reclaman  estas  provincias.  J&\ 
tiempo  no  pasa  en  balde  para  los  pueblos;  y  los  veinte  y  ocho  años  transcurridos 
desde  1837  en  la  espectativa  de  una  mejora  de  condición,  han  terminado  por  hacer 
que  los  habitantes  de  Cuba  consideren  como  ideal  de  sus  aspiraciones  las  leyes  es- 
peciales, formadas  con  la  intervención  de  sus  legítimos  representantes  — De  este 
modo  quedarla  cumplido  el  precepto  constitucional:  de  este  modo  se  llegarla  á  la 
asimilación  en  lo  asimilable,  sin  desatender  las  circunstancias  peculiares  de  estos 
paises,  con  que  también  han  pretendido  asustar  los  alarmistas:  de  este  modo,  en 
fin,  copiando  ejemplos  de  la  misma  Península,  se  realizaría  la  unidad  en  la  vi^ 
riedad,  sin  perturbarse  por  eso  la  armonía  del  gran  todo  nacional,  antes  al  contrario, 
fortificándola  y  embelleciéndola.  No  tienen,  sin  embargo,  los  exponentes  la  preten- 
sión de  trazar  un  plan  á  la  elevada  prudencia  de  Y.  M.  y  de  su  Gobierno:  su  deseo, 
como  el  de  todos  sus  compatriotas,  es  verse  reintegrados  en  el  derecho  político  de 
España;  es  ser  españoles  en  la  plenitud  del  derecho,  no  solamente  en  el  nombre;  y 
cualquiera  que  sea  la  forma  que  V.  M.  por  su  regia  iniciativa  y  con  el  concurso  de 
las  Cortes,  adopte  para  otorgárselo,  será  sin  duda  digna  de  una  nación  ilustrada,  y 
recibida  con  júbilo  por  todos  los  habitantes  de  ultramar,  como  un  gran  acto  de 
reparación  y  de  sabiduría  -•  Habana  Julio  28  de  1866. 

Señora, 
a.  los  r.  p.  de  v.  m. 

Esta  exposición  fué  dirigida  &  los  señores  senadores  Dnque  de  la  Torre 
y  D.  Andrós  Arango,  para  qae  la  elevaran  á  manos  de  S.  M.,  con  expresión 
de  que  está  firmada  por  todos  los  que  firmaron  la  manifestación  al  Duque 
de  la  Torre. 

XXVII. 

Los  indiscretos  manejos  del  comité  soi  disant  es^^ñol^  y  el  convencimien- 
to en  que  gran  número  de  españoles  se  hallaban,  de  que  al  sostener  Jas 
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pretensiones  de  aqnel  corto  número,  no  sostenían  nada  beneficioso  al  pafs 
en  general,  sino  á  unos  caantos  monopolistas,  dio  lugar  á  una  profunda 
excisión  entre  ellos  mismos :  no  conforme  La  Prensa  con  la  conducta  de 
aquel  comité  y  de  sus  comisionados,  hizo  ciertas  justísimas  observaciones, 
que  el  Diario  le  reprendió  agriamente,  con  Ínfulas  de  dómine;  irritada  La 
Prema  le  contestó  con  un  fulminante  artículo,  poniendo  en  claro  lo  que  re- 
presentaba el  Diario^  y  preguntándole  en  qué  fundaba  sus  pretensiones  de 
infalibilidad :  entre  otras  cosas  le  decia  : 

"¿Puede  decir  lo  mismo  e\  Diario  dv  la  Maj-ina?  ¿Qué  es?  ¿Qué  representa?  ¿A 
dónde  vá?  Comenzando  por  ese  privilegio  de  oficial  de  la  marina^  que  es  un  sarcabmo 
en  quien  no  sabe  nadar^  privilegio  repetimos  que  es  preciso  que  concluya  so  pena 
de  darnos  &  los  demás  diarios  oíth oficialidad ^  el  Diario  de  la  Aíarina  lleva  consigo  el 
pecado  original  de  ser  una  Soci¿dnd  anónima^  y  por  consiguiente  de  no  tener  opinión 
propia;  y  esto  es  evidente;  siendo  como  son  trasmisíbles  sus  acciones,  lo  mismo  que 
está  á  merced  de  sus  más  fuertes  accionistas,  mañana  pueden  cambiar  de  mano  y 
pasar  á  más  6  menos  superiores  inteligencias,  que  encaminadas  por  distintos  mó- 
viles acaricien  otra  idea  y  hasta  diversa  aspiración.  Por  eso  decimos  que  6\  Diario 
no  puede  tener  idea  propia,  ni  en  política,  ni  en  administración,  ni  en  intereses 
materiales,  ni  en  nada  que  se  roce  con  los  intereses  particulares  representados  por 
sus  accionistas.  Y  esto  es  evidente,  y  por  si  quedara  duda  citaremos  algunos  casos 
que  la  habrán  de  disipar.  ¿Puede  hablar  el  Diario  contra  la  Pescadería  y  bu  es- 
candaloso privilegio?  ¿Puede  censurar  el  monopolio  que  se  ejerce  con  el  teatro  de 
Tacón?  ¿Se  atreverá  á  sostener  con  el  cuerpo  facultativo  de  Ingenieros  que  no  se 
compongan  los  edificios  de  Casa  Blanca?  Podrá  censurar  á  la  empresa  de  vapores 
correos?  ¿Se  ha  atrevido  á  defender  por  sí  la  venta  del  ferro-carril  del  Coliseo?  ¿Se 
atreverá  sin  quemarse  á  clamar  contra  el  privilegio  inaudito  del  carbón  de  piedra? 
Y  como  eitas,  pudiéramos  citar  mil  cuestiones  en  justificación  de  que  el  Diario  de  la 
\Marina  se  encuentra  atado  de  pies  y  manos  en  la  absolnta  imposibilidad  de  tocar- 
las, como  no  sea  para  sostener  esos  privilegios. 

"Y  cuál  es  la  consecuencia  inmediata  para  este  periódico,  eco  y  producto  de  una 
sociedad  anónima?  Que  por  estar  imposibilitado  de  tratar  una  multitud  de  cues- 
tiones de  interés  general,  y  que  pugnan  con  el  abuso,  con  el  privilegioy  con  el  interés 
particular,  le  sucede  lo  que  no  puede  menos  de  sucederle,  qne  aborrece  la  discu- 
sión, que  odia  la  luz,  que  pone  el  grito  en  el  cielo  cuando  los  demás  discuten,  y  que 
para  él  no  hay  más  bello  ideal  que  el  statu  quo^  que  le  ha  permitido  ser  por  mucho 
tiempo  soberano  absoluto  y  gozar  en  quieta  y  pacífica  posesión  de  su  soberanía. 

"Y  como  el  Diario  no  haya  sido,  ni  sea,  ni  pueda  ser  otra  cosa;  ni  para  el  público 
de  la  Isla,  ni  para  los  demás  diarios,  ni  para  nadie  puede  tener  la  menor  importan- 
cia, ni  la  más  pequeña  significación. 

"Demostrado  lo  que  significa  y  representa  el  Diario^  lícito  nos  será  tratar  la  cues- 
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tíon  de  ligereza  primero  y  la  de  inoonsecuencia  después.  ¡Ligera  La  Prensa  cuando 
el  Diario  j  él  comité  que  lo  sostienen  están  siendo  víctimas  de  su  imprudente  lige- 
resa,  con  la  que  causan  inmenso  dafio  á  este  paisi  ¿Quiénes  son  los  que  jlmpruden* 
tes!  crearon  en  la  Corte  un  periódico  que  ha  levantado  la  opinión  en  masa  contra 
ciertas  notabilidades  de  Cuba,  demostrándolas  7  señalándolas  con  el  dedo  ante  la 
pública  execración?  ¿Quiénes  son  los  que  {provocadores I  se  ven  reducidos  hoy  al 
triste  papel  de  tener  que  callar  j  sufrir  en  vergonzoso  silencio  el  que  se  diga  |nada 
menos  que  á  la  Reinal  ^iáf  la  exposiciün  que  hemos fitmada — muchos  de  buena  fé — está 
plagada  de  Jirmas  falsas,  y  que  nos  hemos  visto  obligados  á  anatematizar  como  inmorales 
nuestros  propios  tráficos  y  negocios,  que  ya  habian  prohibido  las  leyes  del  país  y  el  mundo 
civilizado?  ¿Quiénes  han  sido  los  ligeros  que  nos  hacen  desempeñar  este  denigrante 
papel,  que  corresponde  á  muy  pocos?  ¿Y  serán  por  ventura  éstos  los  que  nos  tachen 
de  ligeros,  porque  dóciles  j  humildes  no  nos  prestamos  á  ir  uncidos  con  el  Diario 
arraptas  do  tan  pesado  carro? 

"¿Qué  nos  importa  que  el  Diario  nos  apellide  inconsecuentes?  Su  consecuencia 
es  el  mutismo  forzado;  su  consecuencia  es  que  unos  cuantos  sean  ellos  solod  los 
buenos  españoles,  los  leales,  los  amantes  del  orden,  los  representantes  del  principio 
de  autoridad.  ¿Y  por  qué,  y  para  qué?  Para  que  ésta  marche  con  ellos,  para  que 
no  reciba  más  que  á  ellos,  y  para  que  á  ellos  solos  les  pueda  hacer  justicia,  porque 
ellos  son  los  que  todo  lo  valtiu  y  todo  lo  pueden,  y  porque  la  patria  se  hunde  si  la 
autoridad  se  mueve  en  la  anchurosa  y  'dilatada  esfera  que  á  todos,  absolutamente 
á  todos,  debe  comprender/' 

Ciego  de  cólera  entonces  el  Diario  lanzó  pena  de  excomunión  mayor 
contra  La  Prensa^  declarando  á  sus  redactores  malos  españoles.  Esto  acabó 
de  exaltar  á  La  Prensa^  que  le  contestó  con  la  siguiente  terrible  filípica,  en 
que  reconoce  la  justicia  de  las  pretensiones  de  los  reformistas: 

''Entremos  ahora  en  materia.  ¿Quién  es  el  Diario  para  apartarnos  de  toda  comu- 
nidad con  los  buenos  españoles?  Semejaute  lenguaje  impremeditado,  imprudente, 
escandaloso,  es  el  que  ha  venido  por  largo  tiempo  perturbando  á  estepafs,  creando 
desconfianzas  y  alimentándolas;  que  si  puede  haber  algo  iluso  que  haga  alarde  de 
ciertas  exageraciones,  la  inmensa  mayoría  abriga  sentimientos  españoles,  profesa 
amor  á  la  madre  patria,  lo  decimos  muy  alto,  para  que  tedos  lo  entiendan,  es  di8. 
culpable  su  impaciencia  por  gozar  de  los  derechos  que  disfruta  el  resto  de  la  Mo- 
narquía. Y  habrá  de  separárseles  por  tan  noble  aspiración  y  en  virtud  de  sentencia 
del  Diario  de  toda  comunidad  con  los  buenos  españoles,  como  se  pretende  separar- 
nos á  nosotros?  Semejante  manifestación  no  solo  lleva  consigo  los  males  de  su 
inconveniencia,  sino  que  dificulta  los  altos  propósitos  de  la  autoridad  superior  de 
la  Isla,  que  se  reflejan  en  la  frase  de  que  en  Cuba  no  debe  haber  más  que  españo- 
le» y  España.  Y  cuando  este  ha  sido  nuestro  propósito  constante,  ¿se  podrá  decirj 
sin  que  las  gentes  se  rian,  que  somos  malos  españoles  y  que  buscamos  alianaas 
ofensivas  y  defensivas  con  El  Siglo?  ¿Para  qué?  ¿Para  acabar  con  esas  miserias  que 
se  caen  por  su  peso  y  que  solo  una  fracción  pequeñísima  puede  alimentar?" 

Convencidos  al  fin  ambo9  cofrades,  de  que  los  dos  perdían  sacando  á  re- 


lucir  cosas  que  á  sn  partido  oonveois  tener  oonltas,  qnedaroa  en  BÜencio 
pero  después  de  hacer  La  Ftensa  Iv  slgaieatos  confesiones  en  favor  de 
El  Sigh: 

"¡Ld  Prmsa  falta  de  firmezsl  ¿Contra  quién?  iCodtra  el  Sight  Bao  no  merece 
refutarse,  cuando  la  Habana  eotara  ba  eido  testigo,  7  nX  mismo  Siglo  &  fuer  de  ad- 
versario leal,  no  podri  negarlo,  de  que  bemos  empeñado  ana  lucha  tenaz  7  cons— 
taote,  arrastrando  al  ¿)ftir¿7  &  que  con  noBotroa  apareciera  conforme  en  demandar 
una  declaración  esplicita  j  terminante  al  dia  siguiente  en  que  con  cuatro  frases  del 
Siglo,  que  nada  decían,  se  había  conformado,  dándose  por  satisfecho.  Hemos  sido 
débiles,  es  verdad  pero  ¿con  quién?  Con  el  Diario  de  ¡a  Marina,  k  quieD|hemoB  per- 
donado multitud  de  impertinencias,  j  de  alfilerados  que  de  vez  en  cuando  nos  daba; 
bemos  sido  débiles  con  el  Diaria  J  eo  muchas  cuestiones  en  que  eataba  eniaraado 
con  el  Siglo,  sin  poder  sacar  la  ropa  ie  las  zarzas,  le  bemos  .tjudado  hasta  donde 
DOS  ba  sido  posible,  procurando  distraer  á  su  contrario,  ech&ndole  el  capote  para 
sacarle  del  terreno  en  que  estaba  enquerenciado,  j  en  que  sangriento  se  saciaba 
sin  qoercr  soltar  la  presa  que  devoraba  k  su  sabor." 

XXVIII. 

Presentóse  &  S.  ti.  la  exposición  de  los  reformistas  á  la  cual  se  adhirieroa 
gran  número  de  hacendados  cubanos  residentes  entonces  en  Madrid.  Esta 
exposición  fué  apoyada  enérgicamente  por  los  Geoerales  Dulce  y  Serrano  y 
por  grao  numero  de  influentes  hombres  de  Estado. 

Dispuesto  en  bueo  sentido  como  ae  hallaba  el  Ministro  de  Ultramar,  i. 
consecuencia  de  tantas  y  tan  jastas  reclamaciones,  no  pudo  menos  de  aco- 
jerla  favorablemente,  y  hacerlo  presente  íL  S.  M.,  la  cual,  des |iucs  de  haber- 
ee  consultado  en  varios  consejos  con  sus  ministros,  dispuso  la  Información 
cuyos  resultados  se  presentan  6,  continuaeion. 

Hemos  llegado  al  término  do  nuestro  trabajo.  Guiados  por  el  espíritu 
del  m&s  acendrado  patriotismo  y  por  el  amor  santo  de  la  verdad,  hemos 
bosquejado  á  grandes  rasgos  el  movimiento  político  que  ha  agitado  i,  nues- 
tra hermosa  p&tria  desde  la  primera  época  constituoional,  y  sobre  todo  desde 
que  ae  viii  despojada  indebidamente  de  todos  sus  derechos.  Hemos  pasado 
por  alto,  mencionándolos  solamente  como  por  vía  de  recuerdo  hístiírieo, 
aeontecimieutos  dolorosos  que  muy  cerca  nos  tocan,  pues  al  entrar  en  el 
ez&men  de  ellos,  temeríamos  despertar  añejos  rencores  y  bastaidas  pasiones, 
y  nuestra  obra  es  solo  de  conciliación.  En  todo  cuanto  &  la  presente  gene- 
ración atañe,  hemos  preferido  usar  como  únicos  datos,  los  sumiaistradoa  por 
los  míis  encaruizados  enemigos  de  nuestra  p&trta,  por  los  más  acérrimos 
partidarios  del  despotismo  en  Cuba,  ó  por  peninsulares  &  cuyas  opiniones 
D>die  hubiera  podido  dar  torcida  interpretación.  Hemos  expuesto,  sin 
ódioa  ni  renooies,  sus  ideas  muchas  veoes  contrarias  Ct  las  nuestras:  si  algn- 
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na  vez  nuestras  palabras  han  ido  más  lejos  de  lo  que  quisiéramos,  si  por 
necesidad  hemos  tenido  que  herir  algunas  susoeptibilidades,  no  ha  sido 
culpa  nuestra.  Teniendo  siempre  por  norte  la  verdad  histórica,  hemos  lle- 
vado siempre  la  imparcialidad  hasta  donde  es  posible  en  hombres  que  tienen 
opinión  propia,  que  aman  apasionadamente  su  patria,  que  sufren  al  contem- 
plarla injustamente  desheredada  de  todos  los  sagrados  derechos  de  que 
gozan  las  dem&s  provincias  españolas,  que  anhelan  verla  feliz,  y  que  creen 
que  la  única  remora  para  esta  felicidad  se  halla  en  las  malas  instituciones 
que  la  rigen. 

Hoy,  desvanecidas  las  calumniosas  é  infundadas  imputaciones  que  á  Cuba 
se  han  hecho,  conocidas  cuáles  son  sus  verdaderas  y  legítimas  aspiraciones, 
confiamos  en  que  se  le  hará  completa  justicia,  y  que  el  Gobierno,  dándole 
la  vida  política  que  le  corresponde,  hará  extinguir  de  una  vez  las  preocu- 
paciones del  provincialismo,  y  cerrará  para  siempre  la  era  de  persecuciones  y 
arbitrariedades  y  suplicios  inaugurada  por  el  General  Tacón. 

¡  Plegué  al  cielo  que  la  publicación  de  estos  informes  contribuya  á  que  se 
satisfagan  como  es  debido  estas  justas  aspiraciones  de  Cuba!  Re- 
cuerde España  que  los  cubanos  somos  sus  hijos,  que  en  nosotros  están  en- 
carnados todos  los  vicios  y  virtudes  de  su  propia  raza;  recuerde  que  el  des- 
potismo y  la  violencia  le  hicieron  perder  todas  sus  inmensas  posesiones 
continentales  de  América;  ensaye  el  opuesto  sistema  en  las  que  aún  le  quedan; 
sepárelas  del  borde  del  abismo  en  que  actualmente  se  encuentran,  y  así 
logrará  que  prósperas,  felices  y  bien  gobernadas,  queden  unidas  á  ella  de 
un  modo  indisoluble  por  los  lazos  del  interés,  y  por  los  aún  más  duraderos 
del  amor  y  de  la  gratitud. 


Habana,  1868. 


PRIMERA  PARTE 


PRELmi^ARES. 


En  29  de  Noviembre  de  1865  apareció  en  la  Gta- 
ceta  de  Madrid  la. siguiente  Esposicion  á  S.  M.  y  el 
Real  Decreto  que  á  continuación  se  halla. 

ULTRAMAR. — ^Real  decrbi^o  db  25  de  noviembre,  autorizando 

AL  MINISTRO  DEL  RAMO  PARA  ABRIR  UNA  INFORMACIÓN  SOBRE  LAS 
BASES  EN  QUE  DEBAN  FUNDARSE  LAS  LEYES  ESPECIALES  QUE,  AL  (  UM- 
PLIR  EL  ARTICULO  80  DE  LA  CONSTITUCIÓN,  DEBEN  PRESENTARSE  A 
LAS  CORTES  PARA  EL  GOBIERNO  DE  LAaPROVINCUS  DE  ftüBA  Y  PÜEUTO 
RICO,  Y  SOBRE  OTROS  PARTICULARES. 

Esposicion  a  S.  M. — Señora: — El  gi-an  propósito  dje  constituir 
en  una  la  nacíion  española,  que  acertaron  a  formar  los  augustos 
antepasados  de  V.  M.  durante  los  siglos  medios,  v  que  los  Revés 
Católicos,  de  gloriosa  memoria,  supieron  ya  realizar  en  muclia 
parte  en  la  Península,  fué  apHcatio  también  por  aquellos  sainos 
Monarcas  y  por  sus  sucesores  al  gobierno  y  administración  <le  h  h 
dominios  de  America  desde  la  época  de  su  descubrimiento. 

La  unidad  de  la  nación  y  de  sus  leyes  constitutivas  no  esclu- 

yó   sin  embargo  en  lo  pasado,  como  nunca  escluirtí   enteramente 

(ui  lo  Hucesivo,  las  naturales  diferencias  que  la  diví:»rsidad  del  es- 

lo  social  y  de  las  condiciones  económicas  de  las  i)rovin(nas  de 

ramar  exi^e  en  las  leyes  por  que  deben  ser  reginas.    Píirte  de 

wis  diferencias  ha  desaparecido  en  verdad,  y  parte  desaparecerá 

L  el  tiempo;  pero  algunas  han  de  existir  siempre,  y  será  preci- 

%í  tomarla^  en  cuenta  para  no  llevar  á  aquellos  países  disposicio* 


lie8  iiiaplicuhleís  ¿  tal  Vez  coiitmriaH  ^í  lii«  iiüuctílcWleb  V  lí  luH  la- 
tcrcíscs  tU*  sus  habituiitcs. 

Dos  grandes  teiulenciHs  deteriniíiaii  el  airáctei-  liistórico  de 
la  política  de  España   en  sus  relaciones  con  las  provincias  de  Ul- 
tramar: la  pnniera,  (pie  por  medio  de  la  asimilación  delascostum- 
n-es   y  de   lafi   e>;i^  i)rocnra   formar   una  sola  nación  igualando 
las  provincias  de  Ultramar,  con  las  de  la  Península;  la.  secunda 
(lue  admite  dei^tro  de  e.sta  gran  unidad  las  leves  especiales  que 
re(piiera  a  natura  eza  de  los  varios  países  á  (juV^  la  nación  estien- 
de  su  poderío,  loda  nuestra  legislación  de  Ultramar  lo  mismo  la 
antigua  que  la  moderna,  responde  á  esta  dohle  instnraeion  en   el 
espíritu  y  la  letra  de  sus  prescripciones. 

Prueba  evidente  ofrece  de  tan  ostensible  verdad,  en  los  tiem- 
pos antiguos,  la  Eecopilacion  de  leyes  de  los  reinos  de  Indias. 


''Y; » ,  ^""-^  --"^  «""i^'iiy  iH  iu^> ,    (le  una^o^onaios  remos  deCas- 

tiUa  y  de  las  Indias,  las  leyes  y  orden  de  govierno  de  los  unos  y 
(lelos  otros  deben  ser  los  mas  semejantes  y  conformes  que  ser 
puedfili:  los  de  nuestro  Consejo  en  las  leyes  y  establecimientos 
que  para  aipiellos  Estados  ordenaren,  procurcaí  reducir  la  forma 
y  manera  del  govierno  de  ellos  al  estilo  y  orden  con  que  son  re- 
gidos y  governados  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  en  cuanto 
hubiere  lugary  i)ermitiere  la  diversidad  y  diferencia  délas  tiecras 
y  naciones."  No  era  posible  por  cierto,  poner  mas  en  claro  el  in- 
tento de  mantener  la  diversidad  dentro .  de  la  unidad,  formando 
nn  solo  y  concertado  sistema. 

Sabido  es  por  otra  i>arte,  todo  k»  que  los  Gobiernos  y  las  Cortes 
desde  1808  ^í  1814  hicieron  T)ara  conservar  dentro  de 'los  princi- 
pios del  nuevo  rc'gimen  pcMitico,  la  unidad  creada  y  constiinte- 
niiiite  d  deii'lida  por  la  antigua  Monarquía.  Tal  vez  no  se  preo- 
cuparon ent(mces,  ni  las  Cortes  ni  los  Gobiernos,  tanto  como  las 
circmistancias  requerían,  de  la  constante  desigualdad  de  condi- 
c-iones  locales  en  que  se  liallan  las  provincias  peninsulares  y 
americanas,  pero  es  lo  cierto  que  algunos  de  los  mas  ilustres  Di- 
vuitados,  aípiellos  precisauKMite  que  mayor  íama  alcanzan  entre 
los  de  las  libres  instituciones  políticas,'  tuvieron  muy  presente 
mas  tarde,  al  intervenir  en  la  reforma  del  Código  constitucional 
de  1812,  que  no  era  posible  prescindir  de  todo  punto  de  las  dife- 
rencias de  unas  y  otras  provincias,  tan  bien  sentidas  y  salvadas 
en  las  últimas  palabras  de  la  ley  de  Indias.   De  aquí  nacieron  la 


^.  .  ...w  ,^.  .,»  ,.  iw, ,i,„ií>t- iv->ir«  LW|n-eicues  ])ara  ei  régimen  de  las 
provincias  ultramarinas,  restableciéndose  de  esta  suerte  con  todo 
$u  primitivo  vigor,  dentro  de  la  esfera  legislativa  las  dos  tendea- 
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cias  al  parecer  opuestas,  que  bien  estudiadas  y  comentadas  han 
formado  sit'mprc  el  sistema  de  g-obierno  de  nuestra  nación  en 
ambos  mundos. 

Todavía  aliora  puede  afirmarse  (jue  las  leyes  de  Indias  y  l^is 
numerosas  disnoHiciones  posteriores  que  la  Real  orden  de  "22  de 
Abril  de  1837  ueelaro  vf^^entes  en  todas  las  provincias  de  Ultra- 
mar, juntas  con  las  medidas  imi)ortantes  tomadas  |)ara  reformar 
esta  legislación,  singularmente  desde  el  año  de  1850,  satisfaeejí 
hasta  ahora  las  necesidades  espeeinles  de  l<i  colonización  naeic  nle 
<le  Fernando  Poo  y  las  del  pilnerno  de  Filipinas,  donde  la  prc- 
piedad  territorial  ami  no  se  linlla  establecida  inas  que  en  al^niií.s 
islas,  y  donde  nos  falta  por  dominar  gran  j>arte  del  Arcln))itlago. 

Pero  a  la  verdad  no  sucede  lo  mií^nio  con  las  })rovincias  de 
Cid)a  y  Puerto-Rico.  Los  adelantos  eientíficos  y  litennios  qne  se 
notan  en  ambas  Antillas;  su  riqueza  actual,  (]ue  en  la  jmnií  ra  de 
ellas  puede  competir  con  la  de  los  Estados,  mas  lloreeieni es  de 
Europa  y  del  continente  americano;  la.cjvcienle  esUnsicn  y  hi 
importancia  de  su  comercio  eslerior,  todo  las  eoh^rji  ya  m  una 
situación  cxce])cional,  que  reípiiere  leyes  y  medios  liim  dislintow 
délos  que  existen  en  las  demás  jnovincias  ultramarinas,  y  de  los 
que  hace  algún  tiempo  habvian  ni^cesitado  y  reelamado  ellas 
mismas. 

Pero  después  de  reconocer  y  proclamar  con  franqueza  este 
hechp  evidente,  preciso  es  confesar  que,  hoy  como  íntes,  lo  mas 
ajustado  al  interés  nacional  y  a  nuestras  tradiciones  })olíticas  es 
examinar  con  serenidad  y  jírudencia  hastaque  punto  ]»nede  llegar 
ya  la  asimilación  legislativa  entre  aquellas  islas  y  la  Península,  y 
donde  debe  comenzar  y  conehiir  la  especialidad  de  su  régimen 
gubernativo.  Y  si  este  examen  tan  interesante  i)or  la  gravedad 
de  las  cuestiones  que  nos.  lleva  á  resolver  el  curso  natural  de  las 
cosas,  ha  de  tener  el  sello  de  imparcialidad  (pie  le  conviene,  y 
reunir  todas  las  garantías  posibles  de  exactitud  y  acierto,  preciso 
es  que,  empleando  el  Gobierno  todos  los  medios  dir  investigación 
y  estudio  puestos  á  su  alcanee,  oiga  al  propio  tiemjio  de  una  ma- 
nera amplia  y  solemne  la  es]>osicion  de  los  datos  y  de  las  opinio- 
nes qué  deseen  presentar  á  su  consideración  los  ]ealc*s  liabitantes 
de  las  Antillas. 

No  puede  lifin'tarse  un  nuevo  análisis  del  estado  de  aquellas 
provincias  á  una  lí  otra  de  las  cuestiones  diversas  que  mas  o  me- 
nos se  agitan  en  ellas  y  pueden  ser  objeto  de  la  atención  }mblica. 
Hay  yaque  examinar,  no  solamente  el  orden  jnilítico  y  adminis- 
trativo, sino  la  situación  económica  de  las  Antillas,  eon  Ja  cual  se 
relacionan  cuestiones  comerciales  de  interés  smno  y  otras  mas 
arduas  todavía  referentes  á  su  población  y  á  las  condiciones  del 
trabajo,  que,  íntima  y  naturalmente  ligadas  con  la  producción 
donde  quiera,  lo  están  mas  allí  por  causas  bien  conocidas  de  todos. 
Un  sojo  j)a«?o  dado  en  e|  camiiio  d<^  lo  reforma,  tal  como  hov 
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está  plauteacla,  sin  oír  á  loft  repreeentanteé  de  tan  respetables  inte- 
rcpes,  de  tantas  y  tan  ge neropas  voluntades,  como  hay  pendientes 
de  lan  eobeíanas  resolucioneR  de*  V.  M.,  podría  dar  pretesto  á  in- 
quietiidos  capaces  de  producir  deste  luego  niales  que  la  prudencia 
del  Gobierno  y  la  confianza  de  los  pueblos  alcanzarán  ciertamen- 
te á  evitar  en  lo  futuro. 

Objetos  de  tal  importancia  tiene  el  j^roponer  hoy  á  V.  M.  que 
Hc  digne  autorizar  aJ  Ministro  que  suscribe,  i>ara  abrir,  ante  una 
Junta  compuesta  de  los  mas  altos  funcionarios  de  la  Administra- 
ción pública,  una  información  sobre  las  bases  á  que  deban  arre- 
glarse las  leyes  especiales  que  se  han  de  presentar  á  las  Cortes 
para  el  gobierno  de  las])rovincia8de  Cuba  y  de  Puerto-Rico,  sobre 
la  reglamentación  del  trabajo  de  la  población  de  color  y  asiática, 
V  los  medios  de  faoílilar  la  inmio'raeion  mas  adecuada  á  tan  ardo- 
roíros  climas;  por  ultimo,  sobre  los  Iratados  de  navegación  y  de 
eomercio(|ue  eonVenga  celebrar  con  otri«s  naciones,  y  las  reforman 
(jue,  para  llevarlos  á  cabo  deban  hacerse  en  el  siMcma  arañe  claiio 
y  en  el  n'gimen  de  las  Aduanas.  * 

No  hay,  Señora,  otro  medio  de  cjiu*  Um  habitantes  de  las  An- 
tillas concurran  con  su  esperiencia  y  sus  luces  á  preparar  bien  las 
ii^formas  de  (jue  se  trata.  Si  los  votos  de  alguiios  se  escucharan, 
llamando  al  Congreso  de  los  Diputados  representantes  elegidos 
})or  aquellas  provincias,  habría  que  coUienzar  por  hacer,  sin  oírlas, 
una  de  las  reformas  sobre  que  delKí  consultarse  la  opinión  gene- 
ral con  mas  detcMiimiento,  pt»r  lo  mihino  que  en  ella  aparecen  los 
ánimos  mas  divididos.  Por  otra  parte,  y  admitiendo  que  los  Di- 
putados de  Ultramar  tomasen  asiento  en  el  Congreso,  ó  seria  pre- 
ciso (]ue  ellos  de  por  sí  y  en  uso  de  un  derecho  que  no  podría  ne- 
gárseles en  absoluto,  presentasen  los  ju'oyectos  de  reforma,  contra 
la  buena  práctica  del  sistema  represenlantivo  que  supone  siem- 
j)re  iMi  los  Ministros  responsables  la  iniciativa  dotan  graves  cues- 
tiones, o  habría  de  presentarlos  el  Gobierno  sin  el  conocimiento 
de  los  hechos  que  ha  de  resultar  necesariamente  de  las  investiga- 
ciones de  la  Junta.  De  cualquier  manera  que  se  (íonsidere  este 
supuesto,  ya  sea  bajo  su  aspecto  práctico,  ya  sea  bajo  su  aspecto 
constitucionaKy  teórico,  solo  inconvenientes  y  obstáculos  casi  in- 
vencibles ofrece  por  todas  partes,  y  el  Ministro  que  suscribe  no 
cree  necesario  aducir  contra  él  mayores  razones.     . 

Lo  que  en  lugar  de  esto  se  propone  es  que  concurran  á  Madrid 
ante  una  Junta  autorizada  y  competente  22  Comisionados  elegi- 
dos ñor  los  Ayuntamientos  de  las  dos  islas;  todos  los  Senadores 
que  noy  las  .representan;  las  Autoridades  principales  que  la«  han 
gobernado  y  las  gobiernan,  y  un  número  ae  personas  igual  al  de 
los  Comisionados  de  los  Ayuntamientos,  y  escogidas  entre  aque- 
llas que  i>or  sus  circunstancias  especiales  tengan  un  conocimiento 
jiUis  completo  de  las  aspiraciones  y  de  las  veraaderas  necesidades 
(]h  los  habitantes  de  las  ^ntiljjis,  ^sto  bastp  mra  atender  á  jas  iji^ 
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mediatas  exigencias  de  lo  presente;  y  esto,  mejor  que  nada,  pue- 
de preparar  las  medidas  mas  acertacTas  para  el  porvenir. 

El  patriotÍHmo  inteligente  de  los  subditos  de  V.  M.  en  aque- 
llas proviiiciaft,  y  la  buena  íé  con  qu«  el  Gobierno  se  presta  por  su 
parte  á  llevar  á  cabo  todas  las  reformas  cuya  conveniencia  llegue 
lí  ser  coniplet4imente  demostrada,  hará  fecunda  en  resultados  la 
medida  que  hoy  se  propone.  Así  lo  espera  confiadamente  el  Go- 
])icriio,  y  aun  se  lisonjea  con  la  espi^ranza  de  que  ella  será  el  prin- 
cipio de  una  de  las  mas  grandes  reformas,  entre  tantas  como  ilus- 
tran la  historia  del  glorioso  reinado  de  V.  M. 

Por  estas  eouside raciones,  el  Ministí'o  que  suHuribe,  de  acuer- 
do con  el  C<)n«ejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someterá  la  apro- 
bación de  V.  M.  el  a<ljnnto  jnovecto  de  decreto. 

Madrid  25  de  Nf)vienil)re  de  1865. — Señora:  A.  L,  R.  P.  de 
V.  M,—Anfoni(f  (Mnovas  iM  CuMUk 

Re.vL  DeciíKTo.-- Atendiendo  a  las  razones  que  me  ha  espues 
to  el  Ministro  de  Ultmmar,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mniis- 
tros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1„  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  abrir 
una  información: 

r  Sobre  las  bases  en  (¿ue  deban  fundarse  las  leyes  es|)ecia- 
les  que  al  cumplir  el  artículo  80  de  la  Constitución  de  la  Monarquía 
española,  deben  presentarse  á  las  Cortes  para  el  gobierno  de  la» 
proVincias  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

2"  Sobre  la  maneiu  de  reglamentar  el  tralmjo  de  la  población 
de  color  y  asiática,  y  los  medios  de  facilitar  la  inmigración  que  sea 
miis  conveniente  en  las  mismas  provincias. 

3  Sobre  los  tratados  de  navegación  y  de  comercio  que  con- 
venga celebrar  con  otras  naciones,  y  las  reformas  que  para  llevar- 
los á  cabo  delwm  liaceise  en  el  sisteina  arancelario  y  en  el  régi- 
men de  las  Aduanas. 

Artículo  2*'  La  información  á  que  se  refiere  el  artíeulo  an- 
terior se  hará  ante  uiux  Junta  presidiiía  por  el  Ministro  de  Ultra- 
mar, y  compuesta  de  los  Consejeros  de  las  Secciones  de  Ultramar 
del  Consejo  de  Est*ulo,  de  un  Consejero  de  cada  una  de  las  Seccio- 
nes de  Estado  y  Gracia  y  Justicia,  Guerra  y  Marina,  Hacienda,  y 
Gobernación  y  JFomento  d<*l  mismo  Consejo,  y  de  un  Voc^til  Ponen- 
te^ cuyo  nombramiento  recaerá  en  un  Jefe  superior  de  Adminis- 
tración que  haya  s^^rvido  por  lo  menos  dos  años  en  las  Antillas  es- 
l)añolas  ó  en  la  Administración  Central  de  Ultramar. 

Articulo  3**  Los  nombramientos  de  los  Consejeros  de  las  Sec- 
ciones de  Estado  y  Gracia  y  Justicia,  Guerra  y  Marina,  Hacienda, 
y  <Jobernacion  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  que  con  arreglo 
al  artículo  ^  han  de  formar  parte  de  la  Jimta,  se  acordarán  por 
el  Consejo  de  Ministrqp  á^  propuesta  del  Hinistro  de  Ultramar. 

El  V^<*al  Poiiente  gerá  now^bradp  PP?*  este  tiltiwip  ^inieterjo, 
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y  formará  parte  de  su  Secretaría  con  el  carácter  y  sueldo  de  Di- 
rector p^eiieral. 

Artículo  4o  El  Miin^^tro  de  Ulfniniar  m  iiil>raiá  tandneii  el 
personal  que  considere  indihptnhablc  para  atcndt  r  á  los  trabajos 
de  la  Junta.  Dos  terceras  partíis  de  lc;s  noniliraniitiitos  que  se  ha- 
gan con  este  objeto  de!)erán  recaer  en  cniplead(»s  activos  ó  echan- 
tes que  hayan  servido  dos  años  en  Ultramar,  y  en  ]>ersonas  natu- 
rales de  aquellas  jirovincias  que  tengan  título  acadt'mico  ó  profe- 
sional. La  otra  tercera  ]uirte  se  proveerá  precihamenteen  emplea- 
dos cesantes  de  la  Península,  cf>n  arreglo  á  las  disposiciones  ac- 
tualmente vif^^cntes  o  que  .<«*  dicten  en  lo  sucesivo. 

Los  destinos  que  se  creen  en  virtiul  de  lo  dispuesto  en  este 
artículo  pertenecerán  ignahnenle  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Artículo  5"     Cones] if.nderá  á  la  Junta: 

1"  Aprobar  los  interrogatorios  con  arieglo  á  los  cuales  ha 
de  hacerse  la  información. 

2"  Dirigir  las  ])reguntas  (pie  crea  convenientes  á  las  perso- 
nas que  concnrran  ante  la  Junta. 

3"  Acordar  (luintas  medidas  k  an  iltil<  s  j  aia  el  mejor  (rm- 
plimicnto  de  su  encargo,  eon  arreglo  á  este  Etí^l  decieto  y  á  I»s 
dis})osiciones  (|iie  en  adelante  se  (lieUn  por  el  Ministerio  de  1^1- 
tramar. 

Articulo  (>"  .  El  Vocal  Ponente  es  Jefe  inmí  diato  del  pei*so- 
nal  destinado  a!  servicio  de  la  Junta,  y  ejecutará  los  acuerdos  que 
esta  t(/me  en  virtud  de  las  atnl>iiciones  (pie  le  confiere  el  anterior. 

Cuando  se  crea  conveniente  encomendar  la  Ponencia  á  algu- 
no de  los  Consí'jer<;s  de  Estado,  corres] )on(1  eran  á  este  todas  las 
facultades  del  Vocal  P(Uiente,  y  se  sn])rimirá  (*sta  ])laza. 

Artículo  7'  Para  deternn'nar  los  IiccIk.s  y  aclarar  Jas  cues- 
tiones que*  han  de  ser  o)  jeto  de  la  información,  oirá  la  Junta  ver- 
balmente  6  ])or  eserítc»,  según  ella  acuenle  y  por  el  orden  que  pre- 
viamente establezca  el  Presidente: 

!'•  A  los  Gol KTiiadores  superiores  civiles,  á  los  Eegeiites  y 
Á  los  Intendentes  en  ejercicio,  do  las  islas  de  Cuba  y  de  Puerto- 
Rico,  y  á  los  que  hayan  desempeñado  anteriormente  estos  cargos. 

2  A  todos  los  Sonadores  naturales  de  aquellas  provincias, 
ó  qne  hayan  residido  en  ellas  por  (*spacio  d(;  cinco  aiíos. 

3"  A  22  Conn*s¡onad(»s. naturales  ó  vin-inos  de  algunas  de  las 
poblaciones  de  la  Isla  de  Cuba  o  de  la  de  Puerto  Rico,  y  elegidt)s 
como  á  continuación  se  espresa  por  los  Ayuntamientos  üCoi'])ora- 
ciones  municipales  de  aípiellas  provincia?^ 

ISLA  DE  CUBA. — El  Ayuntamiento  de  la  Habana  elegirá 
dos  Comisicmados. 

Los  14  primeros  Aynntamirntos  mayores  en  población  des- 
pués del  de  la  Habana  elegi»*án  mi  Comisionado  cada  uno. 

ISLA  DE  PUERTO-RICO;— El  Ayuntamiento  de  San  Juan 
/degirá  dos  comisionados. 
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Los  cuatro  primeros  Ayautnuiioutos  6  Cui'2>ohicluiies  liiiuiící- 
jpalctí  mayores  en  población  dospuu»  do  Hun  Jnuu  de  Puerto^^Kico, 
elegirán  im  comisionado  cada  uno. 

4"  A  otras  22  personan,  16  por  la  Isla  de  Cuba  y  6  por  la  de 
Puerto- liico,  cpie  designe  el  Ministro  de  Ultraníar  entre  las  que 
hayan  residido  durante  cuatro  año?'  en  las  Antillas  6  las  (pie  ])or  sus 
conocimientos,  j>or  sus  profesiones  ópor  Jia})or  servido  eomo  fun- 
cionarios públicos,  ])ue(l!in  conocer  mc^jor  los  asuntos  ssl)re  que  ha 
de  versar  la  informaeion. 

5*  A  las  Corporaciones  de  Ultramar  ó  de  la  Península  que 
la  Junta  crea  conveniente  oir  para  ilustrar  las  cuestiones  que  ante 
ella  se  ventilen. 

Artículo  8'  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  disponer,  si  en 
adelante  lo  creyere  oportuno,  que  concurran  á  la  información  nue- 
vos comisionados  elegidos  por  los  Ayuntamientos  que  no  se  han 
comprendido  en  el  número  3"  del  Art  ículo  7",  o  por  cualquiera 
otra  corporación  de  las  dos  islas.  v    : 

Artículo  9'  Lis  personas  que  se  designen  con  arreglo  al  ar- 
tículo anterior,  y  á  los  números  3"  y  4"  del  artículo  7"  para  tomar 
parte  en  la  información  deberán  hallarse  en  Madrid  en  las  épocas 
que  se  les  señalen.  Las  que  no  1ü  hiciei;en,  se  ent^uiderá  que  re- 
nuneian,  y  seriín  reemplazadas  por  otras  elegidas  en  la  misma  for- 
ma. 

Artículo  10".  Se  autoriza  a  los  Ayuntamientos  y  Coi*poracio- 
hes  municipales  de  las  islas  de  Cuba  y  de  Paertí>-Kico  para  seña- 
lar, con  aprobación  de  los  Gobernadores  superiores  civiles,  las  in- 
demnizaciones que  consideren  necícsario  otorgar  por  gastos  de  via- 
jes y  residencia  en  Madrid,  á  los  comisionados  que  elijan  para  con- 
currir á  la  información. 

El  Ministro  de  Ultramar  señalará  las  indemnizaciones  qiie 
por  iguales  causas  deban  concederse  á  las  personas  á  que  se  refae- 
re  el  número  4"  del  artículo  7"  y  la  última  j)arte  del  artículo  8", 
sienq)re  que  no  se  hallen  domiciliadas  en  la  Penínsida. 

Artículo  11".  El  resultado  de  las  sesiones  de  la  Juntíi,  las 
])regantas  que  se  hagan  á  las  personas  que  concuiTan  á  la  infor- 
mación y  las  contestaciones  que  estas  dieren,  se  consignarán  diaria 
mente  en  un  acta-  que  se  imprimirá  y  publicará  con  la  debida  opor- 
tunidad. En  la  misma  forma  se  consignarán  y  publicarán  los  in- 
formes par  escrito  (pie  se  den  á  la  Junüi. 

Artículo  12'.  S.'  autoriza  ni  Ministro  de  Ultramar  para  abrir 
en  los  presupuestos  de.  las  islas  de  Cuba  y  Pi'ierto-Rico  los  crédi- 
tos necesarios  para  atender  alas  indemnizac'ioní^s  espresadas  en 
el  articulólo*',  y  á  los  demás  gastos  de  personal  y  material  que  oca- 
sione la  información. 

Artículo  13".  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  (cuantas  dis- 
posiciones sean  convenientes  para  el  régimen  interior  de  la  Junta 
y  todas  las  demás  que  exija  la  ejecución  del  presente  decreto. 
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Dado  en  San  Ildefonso  á  veinte  y  cinco  de  Novlenihre  de  mil 
ochocientos  nesenta  y  cinco. — Está  rubricado  de  la  Real  mano. — 
El  Ministro  de  Ultramar,  Anionio  Cánovas  ihl  Casiillo. 


Comunicóse  por  el  Ministerio  de  Ultramar  dicho  Real 
decreto  álos  Capitanes  generales  de  Cuba  y  Piierto-Ki- 
co  y  publicóse  en  los  periódicos  de  la  Habana  y  San 
Juan  de  Puerto-Rico  en  Diciembre  del  mismo  año. 

Gran  satisfacción  causó  tanto  en  Cuba  como  en  Puer- 
teo-Rico la  publicación  de  esta  soberana  disposición:  cre- 
yóse de  una  vez  terminada  la  íiciaga  época  iniciada  por 
Tacón,  y  aunque  á  todos  cuantos  medran  á  favor  de  in- 
veterados abusos  causó  notable  desagrado,  los  demás  ha- 
bitantes de  aquellos  países,  es  decir,  todos  aquellos  que 
se  ocupan  en  empresas  honrosas  y  viven  en  el  pais,  no 
temporalmente,  sino  teniendo  ligados  sus  destinos  á  los 
de  las  Antillas,  la  recibieron,  como  va  hemos  dicho,  con 
notables  muestras  de  jubilo. 

Parece  que  en  28  de  Diciembre  del  mismo  año  se  re- 
mitió otra  Real  orden  secreta  á  los  capitíines  generales 
de  Cuba  y  Puei1;o-Rico  (1)  haciendo  alteraciones  esen- 
ciales en  la  forma  en  que  debian  efectuarse  las  eleccio- 
nes de  comisionados:  despréndese  esto  de  la  disposición 
del  Exmo.  Sr.  Capitán  (í enera  1  que  á  la  letra  dice  así: 

Con  el  fin  do  que  pueda  tener  cinnj)liílo  efecto  lo  voKuelto  por 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  en  Real  decreto  de  25  de  Noviembre 
próximo  panado  respecto  al  nombramiento  de  diez  y  seis  Comisio- 
nado8  que  han  de  8er  elegidos,  dos  por  el  Ayuntamiento  de  la  Ha- 
bana y  uno  por  cada  Corporación  municipal  <le  la»  catorce  mayo- 
res en  población  después  de  aquella;  los  cuales  han  de  acudir  á  la 
capital  de  la  Monarquía  á  tomar  parte  ou  la  información  mandada 
abrir  para  acordar  las  bases  en  que  deban  fundarse  las  leyes  espe- 
ciales que  han  de  presentarse  &  las  Cortes  para  el  gobierno  de  e-^ 
ta  provincia;  y  dispuesto  asimismo  poV  S.  M.  en  Real  orden  fie  5 

(1)    No  ha  aparecido  en  U  Gaceta  de  Madrid  ni  en  la  de  la  Habana ,  ni  en  nin 
gasa  colección  legislativa. 
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de  Diciembre  ultimo  que  las  reglas  á  que  ha  de  stijetarRe  la  presen- 
te elección  tengan  por  base  las  estitblocidas  para  la  provisión  de 
cargos  municipales,  sin  perjuicio  de  adicionarlas,  á  fin  de  que  el 
voto  de  las  Corporaciones  municipales  recaiga  en  personas  que  al- 
cancen posición  importante  y  sólida  influencia  en  esta  Isla,  he 
acoi^dado  que  se  observéis  las  disposiciones  siguientes: 

1.  *  Ijob  Ayuntamientos  á  quienes,  en  virtud  del  mandato  so- 
berano, y  por  orden  de  población,  según  el  cuadro  oficial  de  noti- 
cias estadísticas  pertenecientes  al  año  de  1864,  corresponde  elegir 
Comisionados  son:  Habana,  Matanzas,  Cuba,  Pinar  del  Bio,  Colon, 
Puerto  Príncipe,  Cienfuegos,  Villaclara,  Holguin,  Sagua  la  Gran- 
de, Cárdenas,  Remedios,  Güines,  Santo  Espfritu  y  Guanajay. 

2.  *  Tan  pronto  como  reciban  esta  circular  los  Gobernadores 
y  Tenientes  Gobernadores  de  los  puntos  citados,  procederán  á  la 
formación  de  las  listas  de  electores  mayores  contribuyentes,  cuyo 
numero  será  el  doble  del  de  los  Concejales  que  compongan  el  Mu- 
nipio  en  las  poblaciones  que  no  pasen  de  diez  mil  almas  ;  en  las 
que  escedan  de  este  número,  el  triple;  y  en  la  ciudad  de  la  Haba- 
na el  cuadruplo. 

3.  ^  Estos  electores  se  dividirán  en  cuatro  grupos:  el  prime- 
ro se  compondrá  de  los  mayores  contribuyentes  por  razón  del  im- 
puesto municipal  directo  establecido  sobre  la  propiedad  territorial 
rústica  y  urbana;  el  segundo,  de  los  mayores  contribuyentes  por 
razón  de  la  misma  contribución  sobre  la  industria;  el  tercero,  do 
los  mayores  contribuyentes  por  igual  impuesto  sobre  el  comercio; 
y  el  cuarto,  de  las  capacidades  mayores  contribuyentes  por  razón 
de  su  profesión. 

4.  *  Cuando  la  suma  de  los  Concejales  de  algún  Ayuntamien- 
to y  de  los  electores  mayores  contribuyentes  no  se  preste  á  una 
división  exacta  por  cuartas  partes,  se  completar»!  el  número  de 
electores  hasta  que  esta  pueda  tener  lugar,  en  la  forma  siguiente: 
si  faltase  uno  solo,  se  aumentará  de  la  primera  de  las  clases  de  ma- 
yores contribuyentes  que  se  citan  en  el  artículo  anterior;  si  fiailta- 
sen  dos,  uno  de  la  primiera  y  otro  de  la  segunda;  y  si  tres,  uno  de 
la  primera,  otro  de  la  segunda  y  otro  de  la  tercem. 

5.  ^  Las  listas  firmadas  por  el  Gobernador  ó  Teniente  Gober- 
nador y  sus  asociados  se  espondrán  al  público  en  la  cabecera  y 
los  partidos  de  la  Jurisdicción  desde  el  6  del  mes  actual  hcusta  el 
dia  16  del  misQio  inclusive,  para  que  durante  este  tiempo  puedan 
hacerse  las  oportunas  reclamaciones  por  omisión  ó  inclusión  inde- 
bidas. Todo  elector  inscrito  en  las  listas,está  facultado  para  hacer 
estas  reclamaciones,  y  el  que,  omitido,  se  presumiese  tal  elector, 
podrá  pedir  su  personal  inclusión. 

6.  ^  Las  reclamaciones  se  dir\jiráii  al  Gobernador  ó  Teniente 
Gobernador,  quien  oyendo  á  los  asociados,  las  decidirá  bajo  su  res- 
ponsabilidad, seffun  dispone  el  artículo  27  de  la  ley, 

7i  ^  £1 24  de  Febrero  Meespondriii  nuevamente  al  público  las 
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listas  con  las  l'eotificacioneB  ulteriores  que  se  hubiesen  hecho  para 
qué  lleguen  á  conocimiento  de  los  interesados. 

8.  ^  Los  que  no  se  conformasen  con  la  decisión  que  previene 
el  articulo  5.  ^  podrán  acudir  antes  del  4  de  Marzo  á  este  Gobier- 
no Superior,  el  cual  decidirá,  oyendo  al  Excmo.  Consejo  de  Admi- 
nistración, y  comunicará  su  resolución  al^Gk)bernador  ó  Teniente 
Gobernador  quien  con  arreglo  á  ella  publicará  las  listas  definitiva- 
mente rectificadas  y  encabezadas  con  todo  el  personal  de  que  se 
componga  el  Ayuntamiento. 

9.  ^  Para  ser  elegido  Comisionado  se  requiere  ser  español, 
natural  iS  vecino  de  alguna  de  las  poblaciones  de  la  Isla,  de  estado 
seglar,  tener  cumplidos  los  25  años  de  edad,  no  ser  militar  ni  em- 
pleado en  activo  servicio,  no  haber  sufrido  pena  aflictiva,  ni  estar 
sujeto  á  la  vigilancia  de  las  autoridades. 

10.  *  El  último  domingo  del  mes  de  Marzo  próximo  tendrá 
efecto  la  elección  de  los  Comisionados,  la  cual  se  verificará  en  la 
forma  que  para  los  caraos  concejiles  marcan  los  artículos  33,  34  y 
36  de  la  ley;  con  la  modificación  en  este  último  de  que  los  electo- 
res de  esta  capital  no  deberán  escribir  en  la  papeleta  rubricada 
más  que  los  nombres  de  los  dos  candidatos  á  quienes  den  su  voto, 
y^  los  de  las  demás  jurisdicciones,  el  de  aquel  que  quieran  sea  ele- 
gido. 

11.  ^  Concluido  el  depósito  de  conformidad  con  lo  que  pre- 
viene el  artículo  37  de  la  ley,  se  procederá  al  escrutinio,  sacando 
las  papeletas  el  Presidente,  leyéndolas  en  alta  voz  uno  de  los  dos 
secretarios  y  tomando  nota  de  ellas  el  otxo. 

12.  ^  Uuando  alguna  papeleta  contenga  mas  de  un  nombre, 
el  voto  solo  veldrá  pata  el  que  se  halle  escrito  en  primer  lugar,  y 
en  las  que  depositen  los  electores  de  la  Habana  el  sufragio  servirá 
únicamente  para  los  dos  primeros. 

13.  ^  Concluido  el  escrutinio  de  las  papeletas  se  quemarán  es- 
tas, y  el  Presidente  proclamará  Comisionado  ó  Comisionados  (se- 
gún el  caso)  al  que  hubiere  alcanzado  mayoría  absoluta  de  votos; 
procediendo  seguidamente  á  estender  la  correspondiente  acta  ori- 
ginal, que  quedará  depositada  en  el  archivo  del  Ayuntamiento,  y 
tres  copias  de  ella,  autorizadas  por  el  Presidente  y  secretarios  es- 
crutadores, se  remitirán  por  el  correo  á  este  Gobierno  Superior  ci- 
vil, á  fin  de  poder  archivar  una,  elevar  otra  al  Gobierno  de  S.  M.  y 
entregar  la  tercera  como  credencial  al  candidato  elggido. 

14.  ^  Si  en  el  primer  escrutinio  no  resultase  niugun  candida- 
to con  mayoría  absoluta,  el  Presidente  proclamará  los  nombres  de 
los  dos  que  hubieren  obtenido  mayor  numero  de  votos,  para  que  se 
proceda  entre  ellos  á  segunda  elección  en  el  mismo  día,  conside- 
rando únicamente  válidas,  las  papeletas  que  contengan  uno  de  es. 
tos  nombres. 

15.  *  Los  6lefi;idos  por  dos  6  mas  jurisdicciones  optarán  en  el 
térmmo  4o  ocho  días  por  la  cjue  deseen  representar,  notificándolo 
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dentro  de  dicto  plazo  i  este  Gobierno  Superior  civil;  en  cuyo  ter- 
mino deben  igualmente  verificarlo  los  que  no  acepten  el  cargo;  pa- 
ra lo  cual  los  Gobernadores  y  Tenientes  Gobei-nanores  lo  har&n 
saber  inmediatamente  á  les  interesados  que  residan  dentro  de  la 
Isla,  valiéndose  del  telégrafo  pera  aquellos  que  se  encuentren  fue- 
ra de  sus  jurisdicciones. 

16.  *  Si  aleun  elegido  por  estar  ausente  déla  Isla  no  pudiera 
optar  dentro  del  plazo  espresado  en  el  artículo  anterior,  este  Go- 
bierno le  considerará  representante  de  la  jurisdiccioii  que  tenga 
mayor  numero  de  almas,  procediendo  á  declarar  vacante  la  otra  ú 
otras  que  le  hayan  honrado  con  semejante  cargo. 

17.  *  Si  resultare  vacante  en  alguna  jurisdicción,  bien  por  re- 
nuncia del  elegido,  por  haber  optado  este  por  otra,  ó  en.  virtud  de 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior;  esta  Superioridad  lo  participa- 
rá al  Gobernador  ó  Teniente  Gobernador  en  que  ocurra  aquella, 
el  cual  lo  anunciará  al  siguiente  dia  de  recibir  el  aviso  por  medio 
del  Diario  oficial  que  se  publique  en  dicho  punto,  ó  cedulones^  fi- 
jando la  fecha  de  la  nueva  elección,  que  deberá  tener  efecto  den- 
tro del  octavo  dia  .de  la  publicación,  guardándose  para  ella  las 
mismas  formalidades' observadas  en  la  anterior. 

18.  ^  El  Presidente  y  Secretarios  escrutadores  decidirán  por 
sí  cualquiera  duda  ó  reclamación  que  pueda  ocurrir  durante  el  ác- 
io  de  la  elección,  espresándola  en  el  acta,  así  cbino  las  resoluciones 
motivadas  que  acerca  de  ellas  hubieren  tomillo  y  las  protestas  que 
contra  estas  resoluciones-sé  pudiesen  originar;  para  que  este  Go- 
bierno Superior  civil  pueda  en  su  vista  resolver  aefinitivamente  lo 
que  corresponda  sobre  las  mismas,  después  de  oido  el  Exorno.  Con- 
sejo de  Administración. 

19.  ^  Los  Ayuntamientos  acordarán  con  la  debida  anticipa- 
ción las  indemnizaciones  que  consideren  necesario  otorgar  á  sus 
Comisionados  para  gastos  de  viaj0  y  residencia  en  Madrid,  según 
previene  el  articulo  10  del  Beal  decreto  de  25  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado,  remitiendo  á  este  Gobierno  Superior  civil  dichos  acuer- 
dos para  su  aprobación. 

Al  recomendar  á  V.  S.  la  ejecución  de  las  preinsertas  reglas, 
debo  advertirle  que,  para  secundar  el  noble  espíritu  que  ánima  al 
Gobierno  de  S.  M.,  espero  de  su  acreditado  celo  el  mas  exacto  cum- 
plimiento de  cuanto  dejo  prevenido,  á  fin  de  que  las  actuales  elec- 
ciones se  verifiquen  con  el  mismo  orden  y  completa  independen- 
cia que  las  municipales  q[ue  han  tenido  lugar  en  esta  Isla;  y  con  lo 
cual  confia  S.  M.  la  Beina  Nuestra  Señera  que  los  Comisionados 
elegidos  para  tan  honrosa  como  alta  misión,  reunirán  á  su  impor- 
tante y  solido  influjo,  la  verdadera  representación  de  todos  los  in- 
tereses morales  y  materiales  del  pais. 

Habana  1.  ^  de  Febrero  de  1866. — ^Domingo  Dulce. 

Esta  disposición  que  alteró  completamente  el  Seal 
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decreto  de  25  de  Noviembre,  demostró  hasta  la  eviden- 
cia que  las  disposiciones  del  Gobierno  no  eran  muy  fa- 
vorables al  partido  reformista,  pues  no  tenian  otro  ob- 
jeto que  disminuir  el  numero  de  votos  de  que  estos  pu- 
dieran disponer,  aumentando  el  de  los  contrarios,  y  dio 
lugar  á  que  se  enfriase  notablemente  el  entusiasmo,  y 
se  perdiesen  las  esperanzas  que  habia  hecho  concebir 
el  Real  decreto  de  2*5  de  Noviembre. 

Causa  fué  esto  de  dos  incidentes  desagradables:  los 
Ayuntamientos  de  la  Habana  y  de  Cárdenas  reclama- 
ron contra  una  medida  que  consideraban  injuriosa  á 
BUS  derechos,  por  lo  cual  fueron  agriamente  censurados 
por  el  Superior  Gobierno.  Para  mayor  exactitud  trans- 
cribimos á  continuación,  primero,  la  moción  presenta- 
da en  el  Excmo.  Ayuntamiento  de  la  Habana  por  los 
Sres.  Concejales  Conde  de  Pozos  Dulces  y  D.  José  Sil- 
verio  Jorrín,  y  la  resolución  que  a  dicha  moción  reca- 
yó; se^ndo,  la  moción  presentada  por  el  8r.  Carrera, 
Concejal  del  Ayuntamiento  de  Cárdenas,  el  acuerdo 
unánime. de  aquel  grupo  en  favor  de  ella,  y  la  resolu- 
ción que  á  ella  recayó. 

Acuerdo. — En  cabildo  ordinario  de  esta  fe<.*ha  ee  trato  y  acor- 
dó lo  que  Rispie: — Dada  cuenta  con  nn  ejemplar  de  la  Gaceta  Ofi- 
cial de  2  del  actuíd  en  que  se  inBerta  el  Real  decreto  de  26  de  No- 
viembre del  año  último,  sobre  nombramiento  de  Comisionados  pa- 
ra la  información  que  ha  de  abrirse  en  la  Corte  sobre  las  bases  en 
que  deben  fundarle  las  leyes  especiales  que  deben  presentarse  á 
las  Cortes  jmra  el  Gobierno  de  esta  provincia,  y  la  circular  del  Go- 
bierno Snp(»rior  civil  de  1.  ®  del  actual  para  la  ejecución  de  dicho 
Real  decreto,  pidió  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Pozos  Dulces  y  ma- 
nifestó (jue,  por  la  disposición  3.  *  de  la  circular  del  Gobierno  Su- 
perior civil  que  acaba  de  leerse,  se  altera  el  artículo  17  de  la  Ley 
orgánica,  pues  según  el  preámbulo  de  dicha  circular  deben  sei'vir 
de  base  para  la  presente  elección  las  establecidas  para  la  provisión 
de  cargos  municipales,  resultando  de  la  nueva  división  qne  ha  de 
hacerse  en  cuatro  gnipos,  disminuido  el  numero  de  propietarios 
urbanos  y  terratenientes  á  quienes  considera  mas  directamente 
interesados  en  cuestiones  de  la  naturaleza  de  la  de  que  se 
tr«%a :  que  en  su  concepto,  esa  alteración  de   lá  Ley  provie- 
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tie  de  alguna  eqiüvoc&cion  en  la  redacción  de  lo8  preceptos  que 
contiene  la  circular  antes  mencionada,  y  proponía  que  en  este 
sentido  se  consultase  al  Excino.  Sr.  Gobernador  Superior  Civil; 
del  mismo  parecer  fuo  ol  Exciiio.  Sr.  Marqués  de  Aguas-Claras,  y 
el  Sr.  Ochoa  espuso  que,  en  su  concepto  dehia  cumplirse  la  circu- 
lar tai  como  está  redactada,  y  llamando  el  Exciiií).  Sr.  Presidotito 
la  atención  del  Cuerpo  Capiiular  acerca  del  escaso  tiempo  (jue 
hay  para  la  formación  y  publicación  de  las  listas  quo  no  permitía 
demora  alguna,  pues  el  dia  6  debian  fijarse  al  públiro,  se  acordó 
reservar  para  la  wision  inmediata  tratar  del  particular  de  que  ha 
hablado  el  Sr.  Conde  de  Pozos-Dulces,  y  procederso  inmediata- 
mente al  nombramiento  de  Sres  Concejales  mayores  contribuyen- 
tes que  asociados  al  Excmo,  Sr.  Gobernador,  formasen  las  listas,  y 
resultaron  nombrados  los  Sre^».  Concejales  Cintra,  Bfito,  Casa- 
Bayona  y  Pulido,  y  mayores  contribuyentes  D.  Manuel  Valdés 
Penal  ver,  D.  José  Valdes  Panli,  D.  Jos¿  María  Morales  y  J).  Jai  - 
me  Partagás,  á  quienes  por  la  Pi'esidencia  we  comunicarán  las  ór* 
denes  oportunas  para  la  ejecución  del  particular  de  que  se  trata. 
Habana  y  Febrero  8  de  1866. 

Moción. — Eoccmo,  Ayuntamiento. — Los  Concejales  que  suscri- 
ben, guiados  por  el  espíritu  de  justicia  mas  estricta,  y  deseosos 
de  secundar  por  su  parte  el  noble  esfiíerzo  del  Gobierno  de  S.  M. 
y  reconocido  celo  del  Excmo,  Sr.  Gobeniador  Superior  Civil  por 
el  mayor  bien  de  esta  provincia;  convencidos  de  que  al  dictarse 
el  Beal  Decretí)  de  25  de  Noviembre  y  la  Real  orden  de  28  de  Di- 
ciembre próximo  pasado  que  establecen  las  bases  para  la  elección 
de  lo.^  Comisionados  quo  def>on  conouiTÍr  á  la  información  (]^ue 
debe  abrirse  en  Madrid,  se  fijó  meditadamente  la  forma  de  venli- 
car  aquel  nombramiento;  penetrados  asi  mismo  de  la  importancia 
de  aquel  acto,  toda  vez  que  ha  de  dar  por  resultado  la  representa- 
cion  del  pais,  no  de  un  modo  absoluto,  pero  sí  en  relación  inescu- 
sable  con  la  Ley  de  los  Municipios  cubanos;  y  creyendo  que  nun- 
ca tuvieron  estos  mas  imperioso  deber  de  contribuir  con  sus  res- 
petuosas observaciones  al  propósito  do  llevar  a  cabo  lo  dispuesto 
por  S.  M.,  quien  al  confiarles  la  elección  de  los  Conn'sionados,  les 
atribuyo  realmente  la  ejecución  de  un  acto  trascendental,  que 
ensancha  por  esta  vez  las  atribuciones  ordinarias  de  las  Cor- 
poraciones Concejiles,  tienen  el  honor  de  proponer  á  V.  E.  se 
sirva  acordar,  en  los  términos  mas  convenientes,  se  solicite  del 
Gobierno  Superior  Civil  la  reforma  de  U  disposición  3*  de  su  cir- 
cular de  1*  del  corriente  mes,  sustituyéndola  cí>n  la  prescripción 
contenida  en  el  articulo  17  de  la  ley  orgánica  de  los  Ayunta- 
mientos de  est-a  Isla. — Los  fundamentos  de  esta  respetuosa  sú- 
plica son  notoriamente  sólidos  y  justos.  El  Real  Decreio  de  No- 
viembre crea  en  favor  de  esta  provincia,  el  derecho  de  nombrar 
Comisionados  para  una  información  política,  administrativa  y 
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económica,  que  dé  por  consecuencia  la  ley  especial  y  fundamental 
que  haya  de  regirla  en  lo  sucesivo.  A(][uella  disposición  atribuye 
esclusivamente  á  los  quince  Municipios  mas  importantes,  la  ia- 
cultad  de  hacer  la  elección.  Una  Real  orden  de  fecha  posterior, 
citada  en  la  circular  del  Gobierno  Superior  Civil,  estatuye  la  forma 
del  nombramiento,  pues  ordena  que  se  realice  en  el  mismo  orden 
prevenido  para  la  elección  de  Concejales;  quedando  de  esta  mane- 
ra reglamentada,  la  parte  dispositiva  delKeal  Decreto  de  Noviem- 
bre.—Este  por  tanto  constituye  la  Ley  orgánica  del  caso  actual, 
así  como  el  decreto  creador  de  nuestros  Municipios  es  el  Heóla-- 
mentó,  el  método  para  la  ejecución  ó  planteamiento  de  aquella  ley. 
T  si  bien  este  método  podia  adicionarse  al  tenor  de  la  Real  orden 
á  que  se  ha  referido  el  Gobierno  Superior  Civil;  y  aunque  esta 
medida  merezca  calificarse  de  previsora,  por  que  de  presumirse 
era  que  necesitase  de  mayor  suma  de  preceptos  formularios,  el 
Recámente  que  iba  á  aplicarse  al  nombramiento  de  unas  entidades 
que  como  los  Comisionados  tienen  de  suyo  mayor  importancia 

aue  los  Regidores,  sin  embargo,  la  Circnlar  de  1*"  del  corriente,  al 
eclarar  cuales  son  los  Ayuntamientos  electores  y  cual  el  orden  á 
que  en  la  elección  deben  sujetarse,  no  se  ha  limitado  á  adicionar 
meros  requisitos  y  formalidades,  sino  que  por  su  regla  3,  y  al 
clasificar  los  contribuyentes  que  en  unión  de  los  Concejales  han 
de  concurrir  á  las  urnas,  no  solo  varía  esencialmente  la  base  pres- 
crita en  la  ley  municipal  sino  que  por  la  segregación  de  una  clase 
que  antes  formaba  con  otra  un  solo  grupo,  v  la  división  entre 
cuatro  de  lo  que  era  esclusivamente  derecno  de  tres,  ha  quitado  á 
las  otras  dos  clasificaciones  de  contribuyentes,  el  número  de  elec- 
tores que  por  la  Ley  orgánica  contaban. — Mas  clara  y  mas  numé- 
rica la  ley  de  Ayuntamientos,  que  en  este  caso  es  el  Reglamento 
para  cumplir  el  Real  Decreto,  dispone  que  los  mayores  contribu- 
yentes cuyo  número  debe  ser  en  la  Habana  cuati  o  veces  mayor 
que  el  de  Concejales,  se  dividan  en  estos  tres  grupos: 

por  riqueza  rústica  y  urbana 38 

por  industria  y  comercio 37 

por  profesiones  ó  capacidades 37 

Total....  112 
En  contra- posición  á  esto,  la  Circular  previene  que  sin  alterar 
el  número  de  contribuyentes  electores,  se  fraccionen  en  cuatro 
grupos  de  la  manera  siguiente: 

por  riquera  rústica  y  urbana 28 

por  industria 28 

por  comercio 28 

por  capacidades 28 


Total....  112 
Es  decir,  que  mientras  el  grupo  de  la  riqueza  urbana  y  rustí-. 


—  16  — 

CA  ha  perdido  diez  electores,  y  el  de  las  profesiones  nueve,   la  in- 
dustria y  el  comercio  han  reforzado  los  37  votos  que  antes  tenían 
con  los  19  que  porcia  ley  orgánica  estaban  señalados  á  las   otras 
dos  respetables  categorías  de  contribuyentes.    Por  esta  sencilla 
demostración  se  comprende,  que  en  las  instrucciones  se  ha  varia- 
do, no  ya  la  forma,  smo  el  esencial  fundamento  de  la  ley  electoral 
de  nuestros  Municipios,  que,  según  la  Real  orden   de   Diciembre 
ultimo  á  que  se  contrae  la  Circular^  debe   observarse  como  base 
para  la  elección  de  los  Comisionados.-— Evidenciado  así  el  legal 
motivo  que  nos  induce  á  solicitar  la  reforma  de  la  referida  dispo- 
sición 3  **  de  la  Circular,   escjusado  nos  parece  la  acumulación  de 
nuevas  razones  para  robustecer  aquella  demostración   concreta. 
Pero  si  se  examina  la  antedicha  disposición  3  *  bajo  un  punto   de 
vista  mas  elevado  y  genérico,  á  la  luz  de  los  principios  ae  justicia 
que  han  servido  siempre  de  norte  en  el  ejercicio  de   los  derechos 
electorales,  no  puede  menos  de  reconocerse  doblemente  la  necesi- 
dad de  ocurrir  á  la  justificación  del  Excmo  Sr,  Gobernador  Supe- 
rior Civil  de  la  Isla,  para  que  se  sirva  protejer  esos  mismos  dere- 
chos, tales  cuales  han  sido  consignados  en  la  resolución  de  Di- 
ciembre último,  por  el  Gobierno  Supremo. — Atendiendo  á  que   el 
numero  de  los  contribuyentes  que  han  de  elejir  los  Comisionados 
en  unión  de  los  Municipios  no  se  aumenta  en  las  Instrucciones  de 
1  ^  de  este  mes,  ni  en  la  Real  orden,  ni  en  el  Real  decreto,  y  como 
tampoco  se  indica  en  esas  disposiciones  que  figuren  entre  aquellos 
contribuyentes  otras  clases  de  la  sociedad,  no  es  ocasión   de   dis- 
currir, 81  el  derecho  electoral  se  debe  entender  más  6  se  encama 
mejor,  en  tales  ó  cuales  elementos  de  riqueza  ó  de  representación 
social.  Pero  en  lo  que  no  cabe  duda  alguna,  es  en  que  el   derecho 
escrito,  en  que  la  lev  inquebrantable  establece  que  se  formen  tres 
agrupamientos  de  electores:  el  primero  en  relación  con  el  impues- 
to sobre  la  riqueza  rústica  y  urbana;  el  segundo,   en  relación   con 
el  impuesto  sobre  el  comercio  e  industria;  y  el  tercero,  en  relación 
con  el  impuesto  sobre  las  profesiones.  Si  fuera  útil,  si  fuera  justo 
hacer  cuatro  clasificaciones  en  lugar  de  las  tres  prescritas  por  la 
ley  de  Ayuntamientos  v  mandadas  cumplir  por  la  Real  órd^n,  no 
seria  el  grupo  de  la  incfustria  y  (comercio  el  que  debiera  transfor- 
marse en  dos  nuevas  entidades,  para  abarcar  entre  ambas  cincuen- 
ta y  seis  electores,  dejando  á  caaa  una  de  las  otraiii  con  solo  veinte 
y  ocho.  La  riqueza  territorial  es  el  ancho  y  robusto  cimiento  de 
ijutístra  constitución  ecíonómica,  y  sobre  él  se  funda  y  descansa  en 
este  Municipio  y  en  los  de  todo  el  resto  de  la  Isla,  la  mayor  cuan- 
tía de  los  impuestos. — Por  esta  razón,  si  s#  estimase  útil  y  fuese 
posible  modificar  la  ley  vigente,  el  grupo  de  los  contribuyentes  de 
arraigo  debiera  colocarse  en  primer  lugar  para  subdividiree  y  ob- 
tener mayor  número  de  votos.  Si  el  comercio  ha  cobrado  en  Cuba 
grande  importancia,  su  vitalidad,  encerrada  dentro  de  la  produc- 
ción agrícola,  no  crece  ni  se  dilata  sino  en  dependencia  y  con 
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proporción  al  cultivo  de  la  tierra.— La  mditstda  por  sisóla,  est¿ 
muy  lejos  de  rivalizar,  no  ya  con  la  riqueza  urbana  y  rústica 
ronil uñadas,  pero  ni  siquiera  con  cada  uno  de  csfos  dos  elenit-ntos 
de  tributo. — Sin  pretender  convertir  esta  moción  en  un  estudio 
e(ronómico,  que  se  desenvolverá  por  sí  mifímo  en  el  curso  de  la 
discusión  oral,  corHderese  únicammle  cuantos  mas  poderosos 
motivos  de  justicia  pueden  nducir  los  hombres  de  la  propiedad 
territorial,  jHira  obtener  la  preferencia  que  se  ha  otorgado  á  los 
que  se  dedican  entre  nosotros  á  la  industria.  Cuando  se' considera 
que  el  derecho  electoral  que  en  esta  ocasión  et^tamos  llamados  á 
ejercer,  tiene  por  objeto  designar  Comisionados  que  repesenten 
los  intereses  materiales  y  morales  de  esta  Antilla — ¿cuántas  re- 
flexiones no  se  agolpan  en  favor  de  los  propietarios?  P<.r  una  parte, 
su  ariaigo,  la  estabilidad  de  su  fortuna,  la  identificación  absoluta 
de  su  bienestar  moral  y  físico  con  los  progresos  del  pais,  á  cuyo 
suelo  están  ligados  hoy  y  en  lo  porvenir,  por  su  trabajo,  por  su 
renta  y  por  sus  hijos. — De  otra  pai-te,  la  injportancia  material  de 
esta  clase  de  riqueza,  que  supera  á  todas  las  demás  reunidas  en 
el  doble  ó  en  el  triple.  Líi  industria  entre  nosotros,  no  admite 
parangonarse  á  título  de  materia  imponible,  con  la  riqueza  raiz;  y 
si  compartida  cual  esta  se  halla  desde  un  principio  en  las  dos  ru- 
mas de  nistica  y  urbana  solo  constituye  una  agrupación  para  los 
efectos  electorales,  no  es  justo  que  la  industria  se  equipare  con  la 
propiedad  territorial  en  globo,  y  mucho  menos  a  sus  espensas,  en 
el  número  de  votos.  Para  terminar,  permítasenos  agregar  otra 
observación.  El  censo  oficial  de  1801  hace  subir  á  mas  de  126  mi- 
llones de  pesos  la  riqueza  del  suelo;  y  puede  asegurarse  sin 
temor  de  ser  desmentidos  que  esa  riqueza  alcanzaría  un  aumento 
de  casi  un  50  p§ ,  si  en  la  actualidad  si  hiciese  de  ella  una  apre- 
ciación rigurosamente  exacta.  Por  la  inversa,  el  calculador  mas 
generoso,  el  que  de  intento  se  propusiera  exajerar  la  industria  de 
esta  provincia,  no  podria  asignarle  una  feuma  equivalente  á  la  vi- 
jésima  parte  de  la  registrada  para  la  riqueza  territorial,  tn  el 
censo  á  que  antes  luimos  aludido. — A  reserva,  pues,  de  ampliar 
estas  consideraciones  eu  la  discusión  que  ha  de  promoverse;  to- 
mando en  cuenta  lo  gmve  del  asunto,  y  el  deber  en  que  nos  encon- 
tramos de  que  el  acto  electoral  pendiente  esté  basado  en  la  justi- 
cia, y  eu  los  fundamentos  de  la  ley  escrita,  y  por  el  respeto  eu  fin 
que  debe  merecernos  la  ilustración  é  imparcialidad  del  Excmo. 
Sr.  Gobernador  Superior  Civil, — rogamos  á  V.  E.  tenga  á  bien 
acordar  la  adopción  de  |sta  solicitud  con  todos  sus  fundamentos, 
y  bajo  la  calidad  de  urgente. — Habana  7  de  Febrero  de  1866. — 
Excrao  Sr.: — ti  Coiuk  de  Po.ro¿f-Z>/.7oc/f, — José  SUvtrio  Jai^^úi 

AcuEUDO. — Lííidrt  la  ])re(edente  moción  en  Cabildo  estraordi- 
uario  de  este  ilia  el  Excjuo.  fcjr.  Gobernador  Corregidor  Presideutt 
manifestó  que  sometía  lí  lu  dtliberaciou  del  Ayuntamiento  si  st 


tomaW  o  uo  en  consideración  la  movjion  leíala.  Cou  este  motivo 
pidió  la  palabra  el  Sr.  Rato  v  e8i)ii6o  que  con  arreglo  al  artícíilo 
()2  (le  la  ley  iniiiilcípal  al  cual  se  dio  lectura,  el  Ayuntaiiiiciito  no 
podia  entrar  a  delibenr  acerca  del  contenido  da  la  nioiúon,  por 
referirse  esta  esencialmente  á  un  apunto  político,  ageno  á  las  fa- 
cultades de  este  Cuerpo.  El  Excnio.  Sr.  Marípiés  de  Aguas-Claras 
dijo:  que  según  el  piíriafo  14  del  artículo  60  de  la  misma  ley  cirri- 
ba  citada  podia  y  Uebia  el  Ayuntamiento  delibei-ar  sobre  la  moción; 
cuya  idea  apoyo  el  Sr.  Jorrní  esponií'udo  que  estando  facultiida 
la  Corporación  según  dicho  artículo  60  y  párrafo  mencionado,  pa- 
ra delfljerar  "sobre  los  asuntos  y  objetos  que  las  leyes  determine^" 
era  evidente  que  habiendo  determinado  el  Real  Decreto  de  No- 
viembre de  1865  que  los  Municipios  mas  importantes  de  esta  Isla 
nombren  c<m  sujeccion  á  su  ley  orgánica  los  Comisionados  que  de- 
ben ir  á  Madrid  para  la  información  política,  administrativa  y 
económica  que  promueve  el  Gobierno  Supremo,  por  esta  vez  y  en 
la  presente  ocasión,  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  deliberaba 
con  pleno  derecho  en  la  materia  objeto  de  la  moción,  y  máxime 
en  la  cuestión  preliminar  de  tomarse  ó  no  en  consideración.  El 
Excmo.  Sr.  Gobernador  Correjidor  Presidente  puso  á  votación  el 
punto  discutido  y  votaron  por  la  aiirmativa  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  Aguas-Claras,  Villa-Urrutia,  Conde  de  Pozos  Dulces,  Poey, 
Saavedra,  Conde  de  Casa-Bayona,  Arozarena,  Bruzon,  Jorrin, 
González  del  Valle,  Betancourt  y  Cintra,  y  por  la  negativa  los 
Sres.  Ochoa,  Zulueüv,  Pardo,  Crespo,  Ibañez,  Pulido,  Hoyo  y  Rato, 
quedando  por  tal  concepto  acordado  por  12  votos  contra  8,  que  se 
tomara  en  consideración  la  indicada  moción.  En  segnida  el  Excmo. 
Sr.  Gobernador  Correjidor  dijo:  que  quedaba  abierta  la  discusión 
sobre  la  moción,  jr  pedida  la  palabra  en  contra  por  el  Sr.  Rato, 
espuRo:  que  creía  injustificados  los  fundamentos  de  la  moción,  por 
cuya  razón  disentiar  completamente  de  sus  autores:  que  no  se 
trataba  de  ninguna  elección  municipal  ni  de  ninguna  reforma  del 
mismo  Cuerpo,  sino  de  la  elección  de  unos  Comisionados  á  quienes 
se  habia  de  conferir  una  misión  política  para  cuyo  nombramiento 
la  disposición  del  Gobierno  de  S.  M.  habia  conferido  voto  al  Cuei-po 
Municipal:  que  respetándose  esta  facultad,  el  Avuntamiento  no 
tenia  derecho  para  elevar  la  queja  que  se  formulaba  en  la  moción 
contra  el  Gobierno  de  esta  Isla,  en  razón  á  que  habia  dispuesto 
que  concurriesen  á  votar  con  los  municipios  los  mayores  contri- 
buyentes divididos  en  cuatro  grupos;  puesto  que  con'sideraba  y 
estaba  en  la  conciencia  de  los  Sres.  Concejales  que  al  obrar  de  es- 
ta manera  el  Excmo.  Sr,  Gobernador  Superior  Civil  lo  habia  he- 
cho en  vii-tud  de  instrucciones  del  Gobierno  Supremo,  muy  mal 
interpretadas  en  la  moción;  sobre  todo  porque  no  se  acataba  con 
esta  queja  la  voluntad  de  S.  M.  concluyendo  con  manifestar  que 
eu  la  moción  no  habia  equidad  al  suponer  que  la  disposición  3'  de 
la  circuí^  de  1**  del  corriente  mes,  al  formar  loa  cuatro  grupos^ 
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habla  faltado  i  la  eaeticia  de  la  Ley,  porque  kabia  mdo  preferida 
la  iudugtría  á  la  propiedad  territorial,  toda  la  vez  que  el  Concejal 
que  tiene  la  palabra,  creía  que  si  los  autores  de  la  moción  conside- 
raban perjudicial  la  introducción  de  la  cuarta  clase,  no  debían  de 
suponer  que  cesaría  este  perjuicio,  si  en  vez  de  llamar  á  la  indus- 
tria se  hubiese  llamado  á  la  propiedad  rústica  y  urbana,  mucho 
mas  cuando  el  llamamiento  de  la  dÍ8j[X)sicion  3*  de  la  Circular  es- 
taba Justificado;  terminando  por  decir  que  llamaba  la  atención  del 
Municipio  acerca  del  punto  contenido  en  el  articulo  62  de  la  lejr 
orgánica  que  prohibe  al  Municipio  prohijar  ni  dar  curso  á  esposi- 
cíones  de  esta  clase. .  El  8r.  Jorrin  que  pidió  y  obtuvo  entonces  la 
palabra,  para  desvirtuar  los  argumentos  del  Sr.  Bato,  espuso;  que 
la  moción  lejos  de  ser  queja  ni  protesta  directa  ó  indirecta  contra 
la  Circular  del  Gobierno  Superior  Civil,  solo  contenía  una  respe- 
tuosa súplica  en  que  se  tmtaba  de  llamar  la  atención  del  Excmo. 
8r.  Gobernador  Superior  Civil  sobre  consideraciones  basadas  en 
el  Beal  decreto  de  Noviembre  de  1866  y  la  letra  de  la  misma  Cir- 
cular para  que  si  la  estimaba  justa  y  procedente  modificase  lo  re- 
lativo á  la  creación  de  un  cuarto  grupo  electoml:  que  tan  era  este 
el  espíritu  terminante  y  esplícito  de  la  moción,  que  estaba  acor- 
dada como  no  podía  menos  de  suceder,  y  puesta,  ya  en  vía  de  eje- 
cución la  circular  referida,  supuesto  que  se  habían  ya  nombrado 
por  este  Cuerpo  las  Comisiones  revisoras  de  las  listas  electorales: 

3ue  por  lo  mismo  que  los  autores  de  la  moción  tenían  tan  alta  idea 
e  la  imparcialidadf  y  Justificación  del  Jefe  Superior  de  la  Isla,  en- 
tendían que  el  Municipio,  aparte  de  no  cumplir  con  su  deber  agra- 
viaría á  la  antedicha  Autoridad,  si  silenciase  lo  ^ne  estaba  en  la 
conciencia  de  todos:  que  la  elección  de  los  Comisionados,  según 
las  disposiciones  del  Gobierno  Supremo  debía  hacerse  en  la  mis- 
ma forma  que  las  de  los  cargos  municipales,  esto  es,  por  los  tres 
grupos  de  electores  marcados  en  la  Ley,  y  no  por  cuatro,  y  que  si 
fuese  posible  obtener  la  alteración  «Te  las  disposiciones  del  Go- 
bierno Supremo,  para  aumentar  las  diversas  clases  de  electores, 
la  propiedad  rústica  y  urbana  tenía  indisputablemente  mucha  ma- 
yor importancia  económica  para  fraccionarse  en  dos  nuevas  enti- 
dades electorales  que  la  industria:  que  no  tratándose  ahora  de  este 
particular,  y  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  el  nombramiento  de 
los  Comisionados  se  verifique  eu  la  misma  forma  y  bajo  las  mis- 
mas bases  que  las  de  los  cargos  inomcipales,  en  nada  se  .ofendía, 
antes  bien  se  daba  la  prueba  mas  solemne  de  respeto  y  obediencia, 
manifestando  al  Gk)biemo  Superior  Civil  lo  ^ue  contenia  la  mo- 
ción, para  seguir  acatando  y  cumpliendo  la  circular  de  1**  del  cor- 
riente, ya  fuese  que  tuviese  á  bien  ratificarla  ó  modificarla.  El 
Sr.  Bato  replicó  á  esto  último  que  estaba  mal  interpretado  el  Beal 
Decreto  de  Noviembre  próximo  pasado,  puesto  que  se  reteria  á 
que  las  elecciones  para  los  Comisionados  se  dispusiesen  atemperáa- 
gose  á  las  bases  de  la  ley  electoral  muuicipal,  pero  no  por  lo  dis«« 
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puesto  en  esta  ley.  El  Sr.  Bruzon  espueo  que  en  sti  concepto  el 
Duerpo  Capitular  se  ocupaba  competentemente  de  la  moción  de  los 
Sres.  Pozos  Dulces  y  Jorrin  cuanto  que  ella  no  se  debia  considerar 
como  una  protesta  de  la  disposición  á  que  se  referia,  sino  como 
una  manifestación  justa  del  sentimiento,  no  solo  del  Cuerpo  Capi- 
tular de  esta  ciudad,  sino  de  todos  los  de  esta  Isla,  por  la  nulidad 
á  que  habian  quedado  reducidos,  habiéndosele  agregado  los  ma- 

Í^ores  contribuyentes,  cuando  en  el  Real  Decreto  solo  eran  llamados 
os  Ayuntamientos  de  la  Isla,  únicamente  la  entidad  Municipal: 
que  en  virtud  de  instrucción  del  Gobierno  Supremo  se  decia  na- 
oerse  llamado  á  los  mayores  contribuyentes;  pero  que  en  su  con- 
'  cepto  las  facultades  no  serían  tales  para  derogar  en  parte  la  ley 
orgánica*  de  este  negocio;  que,  si  es  verdad  que  si  en  alguna  parte 
de  las  disposiciones  del  Gobierno  Supremo  relativas  á  este  parti- 
cular, se  mspone  que  las  elecciones  se  hagan  como  se  practican  por 
los  Aytmtamientos  para  la  provisión  de  sus  cargos  mumcipates, 
esto  no  quiere  decir  que  se  aplique  la  disposición  de  la  Ley 
sobre  la  elección  de  cargos  Concejiles;  pero  que  no  creyendo  deli- 
cado ni  propio  de  los  Ayuntamientos  iniciar  y  desenvolver  esta 
cuestión,  por  ello  ipsiste  y  apoya  la  moción,  siquiera  para  que 
se  modifique  la  base  electoral  conforme  está  escrito  en  la  Ley  vigen- 
te^ hasta  10  cual  no  suponía  se  haya  estendido  la  facultad  de  mo- 
dificar concedido.  Hicieron  ademas  uso  de  la  palabra  en  pro  de  la 
moción  los  Sres.  Pozos  Dulces  y  Aguas-Claras,  y  en  contra  los  Sres. 
Ochoa  é  Ibañez;  y  declarado  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Pre- 
sidente suficientemente  discutido  el  punto,  puso  á  votación,  si 
acatándose,  guardándose  y  cumpliéndose  por  el  Ayuntamiento  la 
disposición  motada  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Civil 
comoya  se  ha  acordado  y  está  en  vía  de  ejecución,  se  eleva  ó  no 
á  S.  E.  la  moción  presentada;  y  sufragaron  porque  se  eleve  la 
moción  en  los  términos  propuestos  los  Sres.  Aguas-Claras,  Villa- 
TJrrutia,  Pozos  Dulces,  Poey,  Saavedra,  Casa-Bayona,  Arozarena, 
Bruzon,  Jorrin,  Gk>nzalez  del  Valle,  Betáncourt  y  Cintra;  y  porque 
no  se  eleve  la  moción  los  Sres.  Ochoa,  Pardo,  Zulueta,  Crespo, 
Ibañez,  Pulido,  Hoyo  y  Bato;  quedando  en  consecuencia  acordado 
por  12  votos  contra  8  que  sin  perjuicio  de  seguirse  cumpliendo  lo 
resuelto  por  el  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  Civil  se  eleve  á 
S.  E.  la  moción. — Habana,  7  de  Febrero  de  1866. 

Oficio. — Exorno.  Sr. — ^Enterado  de  la  moción  presentada  por 
los  Sres.  Concejales  Conde  de  Pozos  Dulces  y  D.  José  Silverio 
Jorrin  solicitando* la  reforma  de  ía  regla  3*  de  la  Circular  de  1° 
del  comente,  relativa  ala  forma  en  que  deben  verificarse  las  elec- 
ciones de  los  Comisionados  que  que  nan  de  concurrir  á  la  capital 
de  la  Monarquía,  segim  lo  dispuesto  por  S.  M.  en  Beal  Decreto  de 
25  de  Noviembre  último,  he  acordado  que  se  lleve  á  cabo  lo  pre- 
venido en  la  citada  circular,  manifestándole  al  mismo  tiempo  que 
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los mencionadoB  SrcR.  Concejales  presentando  la  ya  mencionatla 
moción,  V.  E.  admitiéndola  y  permitiendo  pu  dÍRCusion  y  la  ma- 
yoría del  Excmo.  A'vnmtnmiento'prohijjíndola,  han  infrinjido  el 
artículo  62  del  Real  Decreto  de  27  de  Julio- de  1859;  y  qué  V.  E. 
no  pcrmihi  cu  lo  ruccrívo  que  esa  Excma.  Corporación  delibere 
sobre  mas  asuntos  que  los  comprendidos  on  su  Jleal  Decreto  orgá- 
nico, ni  llaga  por  sí,  ni  prohije,  ni  de  curso  á  (^sposíciones  sobre 
materias  de  Gobierno  y  Admiuistracion  general. — Dios  &c. — Ha- 
bana, 16  de  Febrero  de  1866. — DomiTigo  Dulce, 

Oficio. — IJlwo,  Sr, — El  Excmo.  Sr.  Gobernador  Superior  en 
comunicación  de  17  del  corriente  mes  dice  lo  siguiente: — "Illmo. 
Sr. — Por  el  Ministerio  de  Ultramar  con  fecha  13  de  Marzo  último 
entre  otras  cosas  se  me  «rdena  lo  siguiente: — Así  mismo  hará  V. 
E.  entender  á  ese  Excmo.  Ayuntamiento  que  la  ejecución  del  Real 
Decreto  de  25  de  Noviembre  del  año  próximo  j>asado  coiTcsponde 
esclusivamente  á  V.  E.  con  arreglo  á  las  disposiciones  que  según 
el  artículo  13  del  citado  Real  Decreto  debia  trasmitirle  este  Mi- 
nisterio y  que  el  llamado  á  elejir  los  Comisionados  que  habían  dé 
representar  á  los  Ayuntamientos  como  unidades  ó  distritos  electo- 
rales para  el  caso  presente  era  el  Cuei-po  electoral  Municipal,  don- 
de los  Concejales  debían  ser  simples  electores  sin  abroarse  nin- 
guna función  coi-porativa,  por  todo  lo  cual  y  sin  perjuicio  de  todo 
lo  que  definitivamente  se  resuelva  previa  audiencia  del  Consejo 
de  Estado,  respecto  del  suceso  de  que  se  trata,  encarga  muy  espe- 
cialmente S.  M.  que  se  impidan  en  lo  sucesivo  hechos  semejantes, 
aplicando  rigorosamente  las  leyes. — Y  lo  traslado  á  V.  E.  I.  para 
conocimiento  de  esa  Excma.  Corporación  y  demás  efectos  con*es- 
])ondientes". — Lo  que  traslado  a  V.  E.  I  jpara  su  inteligencia  y 
(afectos  que  correspondan. — Dios  &c. — Habana,  18  de  Abril  de 
1866. — Cipriano  da  MazQ. 

Moción. — En  cabildo  ordinario  celebrado  por  el  Ilustre  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad,  en  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  seis,  el  Sr.  Regidor  D.  Rafael  Carrera  leyó  lo  que  sigue: 
Sr.  Presidente  y  Sres.  Ctmcejales: — El  Regidor  que  suscribe  tie- 
ne el  honor  de  dirigir  á  V.  SS.  la  siguiente  proposición:  Que  este 
Ilustre  Cuerpo  Capitular  eleve  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  Supe- 
rior Civil  una  respetuosa  esposicion  suplicándole  se  modifiquen  las 
disposiciones  dicüulas  para  el  cumplimiento  d(?l  Real  decreto  de 
25  de  Noviembre  ultimo,  relativo  a  la  elección  de  Comisionados  á 
la  Corte  cuyos  informes  habrán  de  servir  de  base  para  las  leyes 
especiales  y  reformas  en  todos  los  ramos  de  la  administraccion 
que  Cuba  necesita.  Es  indudable  qne  dichas  disposiciones  alteran 
en  lo  mas  esencial  las  espresas  prescripciones  del  referido  Real  de- 
creto. Este,  mencionando  repetidamente  á  los  Ayirntamientos  así 
cu  el  preámbulo  como  en  sus  artículos,  no  se  refiere  nunca  á  loa 
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inayores  contríbuyeiiteB,  ni  á  ningún  otro  elemento  de  elección, 
haciéndola  escluftiva  de  los  Municipios.  Terminantemente  se  ve 
manifestada  en  el  preámbulo  de  aquel  documento  la  intención  que 
ha  tenido  el  Gobierno  de  alejar  las  fórmulas  de  elecciones  popula- 
res, limitando  la  de  esos  especiales  Comisionados  ai  acuerdo  de 
los  Ayimtamientos.  Y  bien  se  comprende  la  alta  razón  de  este 
acertado  propósito  del  Gobierno  Supremo,  que,  considerando  á  los 
Cuerpos  Capitulares  constituidos  por  el  sufragio  legítimo  de  sus 
jurisdicciones  y  juzgando  por  eso  que  han  de  componerse  de  hom- 
bres escogidos  entre  los  mas  ilustrados,  mas  conocedores  de  sus 
necesidades,  mas  capaces  de  satisfacerlas  y  mas  dignos  de  ejercer 
la  representación  del  pueblo;  creyó  que  ellos  serian  también  los 
mas  apropósito  para  obrar  con  acierto  é  independencia  en  la  de- 
licada elección  de  los  Comisionados;  salvándose  así  de  las  conse- 
cuencias que  podría  acarrear  la  aplicación  de  un  sistema  popular, 
espuesto  a  la  influencia  de  ambiciosos  amaños  y  de  intrigas  inte- 
resadas, que  si  son  siempre  deplorables  al  elegirse  los  Diputados 
para  pueblos  regidos  por  sistemas  repi*csentíitivos,  lo  serian  mu- 
cho mas  para  nosotros  cuando  se  trata,  no  de  buscar  hombres  q^ue 
sostengan  y  encaminen  un  orden  vigente,  sino  de  elegir  qiiien  in- 
dique o  plantee  las  bases  en  que  habrán  de  fundarse  las  leyes  y 
reformas  que  satisfagan  nuestras  justas  aspiraciones.  La  mente  de 
la  Superior  Autoridad  de  la  Isla,  al  llamar  á  la  elección  los  mayo- 
res contribuyentes,  ha  sido  guiada  sin  duda  por  un  principio  libe- 
ral y  equitativo  creyendo  que  de* este  modo  seria  mas  manifiesta 
la  universal  opinión  del  país.  Empero  el  buen  resultado  que  de  su 
recta  intención  pudiera  esperarse  se  desvirtúa  del  todo  y  será  con- 
traproducente por  la  división  que  se  hace  de  la  "industria"  y  "co- 
mercio," estableciendo  así  un  nuevo  grupo  en  la  calificación  de 
los  mayores  contribuyentes  que  será,  como  nadie  puede  descono- 
cerlo, fa  representación  de  la  parte  de  menor  arraigo  en  el  pais  y 
menos  conocedora  de  sus  necesidades.  No  es  el  mayor  núm«ro  de 
electores  lo  que  produciría  la  mejor  elección  de  los  representantes 
que  á  Cuba  se  le  piden.  La  representación  de  lo  mas  valioso  de 
los  intereses  del  pais  y  de  sus  mas  altas  capacidades  es  lo  que  de- 
be buscarse. — Hubiera  sido  en  tal  concepto  conveniente  hacer  una 
división  de  la  propiedad  formando  separados  grupos  de  la  urbana 
y  la  agrícola  porque  en  ella  está  la.espresion  verdadera  de  los 
intereses  de  la  Isla,  cuya  industria  podemos  decirlo  con  toda  cer- 
teza, no  es  otra  que  la  azucarera.  Ño  creo  cometer  un  giave error 
estadístico  al  decir  que  la  agricultura  y  la  industria  azucarera  cons- 
tituyen losnueve  decimos  de  la  riqueza  de  esta  Provincia,  cuyo 
comercio  saca  de  smuellas  su  razón  de  existencia.  No  menciono  la 
industria  que  considero  como  nula,  pues  no  merecen  tal  nombre, 
en  ri^or  económico,  la  simple  práctica  de  los  oficios  de  primera 
necesidad  ni  los  reducidos  establecimientos  que  giran  sobre  mez- 
quinos capitales.  Uuo  de  los  m^s  vitales  problemas  cuya  soIucípa 
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neceBitamoft,  la  cttestion  social  de  mas  vital  car^ter  para  noaotrod, 
es  la  de  la  orgameacioi»  del  trabajo  y  la  de  la  reforma  de  su  ele- 
mento esencial  por  medio  de  una  inmigración  conveniente  y  bien 
entendida,  fundada  en  los  princ^ios  de  la  ciencia  económica;  y 
como  esa  materia  trascendental  se  roza  principalmente  con  los  inte- 
reses de  la  propiedad  rústica  y  de  la  industria  azucarera  deberían 
estos  dos  importantes  ramos  formar  las  primeras  gerarquias,  y 
constituir  la  mayoría  de  la  representación,  en  el  caso  de  apelarse 
á  otro  sufragio  que  no  fuera  el  esclusivo  de  los  Ayuntamientos  en 
la  elección  de  que  tratamos;  y  patente  está,  señores,  que  esas  dos 
valiosas  entidades  quedan  casi  anuladas  y  colocadas  en  rango  in- 
ferior al  de  la  clase  de  artesanos,  que  mucho  estimo;  pero  que  no 
puedo  menos  de  decir  que  no  posee  las  condiciones  necesarias  pa- 
ra la  grave  cuestión  que  nos  ocupa.  Ija  división  -de  la  industria  y 
comercio  es  enteramente  irregular,  y  desnivela  bajo  todos  concep- 
tos la  proporción  aue  debe  haocr  en  las  diversaA  representaciones 
de  los  intereses  del  pais;  y  8.  E.,  cu^os  equitativos  deseos  todos 
reconocemos,  no  podrá  menos  de  estimar  como  fundada  la  petición 
que  le  bagamos  de  tomarla  en  consideración  atendiendo  a  nues- 
tras respetuosas  manifestaciones.  La  falta  de  analogía  entre  la  ley 
orgánica  de  los  Ayuntamientos  y  las  disposiciones  de  S.  E.  no  ba 
podido  menos  de  poner  en  conflicto  á  la  Comisión  nombrada  para 
arreglar  la  lista  de  electores,  que  indudablemente  no  es  la  verda- 
dera espresion  de  los  mayores  contribuyentes  de  esta  jurisdicción. 
Y  lo  mismo,  que  en  la  de  Cárdenas  habrá  sucedido  en  todas.  Que  las 
reformas  en  todos  los  órdenes  de  la  esfera  social  son  necesarias  en 
Cuba,  está  umversalmente  reconocido,  y  podemos  tener  el  orgullo 
de  decir  que  nuestro  Supremo  Gobierno  dá  al  mundo  una  prueba 
de  su  sabiduría  al  declararlo  mostrando  la  decidida  intención  de  lle- 
varlas á  cabo;  y  cuando  ese  Gobierno  ha  querido  colocar  á  los  Mu- 
nicipios para  esta  importante  cuestión  en  una  altura  superior  aca- 
so a  las  de  sus  comunes  facultades,  es  deber  nuestro  hacemos  dig- 
nos de  tal  distinción  manifestaAdo  nuestro  modo  de  pensar  sobre 
los  medios  que  han  dé  emplearse  para  que  sus  elevadas  miras  sean 
plenamente  satisfechas.  81  la  elección  de  los  Comisionados  corres- 
ponde al  sistema  electoral  establecido,  puede  asegiurarse  que  no 
serán  aquellos  verdaderos  representantes  de  la  parte  de  nuestra 
población  que,  marchando  en  consonancia  con  la»  iliistmdas  miras 
del  Gobierno,  desea  el  establecimiento  de  las  refonnas.  Concluyo, 
señores,  proponiendo  <]^ue,  al  mismo  tiempo  de  llevar  á  cabo  con 
todo  acatamiento  las  disposiciones  del  Excmo.Sr.  Gobernador  Su- 
perior Civil,  le  espongamos  con  lealtad  y  franqueza  la  creencia 
Jue  abrigamos  de  que  la  benévola  intención  que  le  guía  váá  estre- 
arse  con  el  inconveniente  funesto  de  dar  mayor  peso  en  las  elec- 
ciones á  la  pai-te  de  nuestra  sociedad  que  no  conoce  á  fondo  las 
condiciones  d^l  pais  y  que.no  mira  con  buenos  ojos  el  pensamien- 
to de  las  reformas;  porque  juzgaren  su  ignorancia  de  los  principios 


ecotiomicoíí,  qtie  son  convenientes  los  embafftíso»  qtie  J>ava  el  áes- 
arrollode  nuestro  progreso  presenta  el  actual  orden  de  cosas  con* 
tra  los  intereses  de  Oiioa  y  España. — Cárdenas  nueve  de  Fetrero 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis. — BcLfad  B,  Carrera, 

Acuerdo. — Tomado  en  consideración  lo  espuedto  por  el  Sr. 
Oarrerá  se  abrió  una  detenida  y  razonada  discusión,  que  dio  por 
resultado,  la  aprol>acion  unánime  de  lo  propuesto;  que  se  niegue 
al  Sr.  Teniente  Gk>bemador  Vice-Presiaente  se  sirva  elevar  este 
acuerdo  á  la  alta  consideración  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  Supe^ 
ricr  Civil,  en  el  concepto  de'  que  en  nada  contraría  el  cumplimien- 
to de  lo  resuelto  por  8.  E.  en  circular  de  primero  del  que  cursa  su* 
puesto  que  obedeciéndola  ñiá  elegida  la  comisión  dé  asociados  pa- 
ra la  formación  de  la  lista  electoral,  y  formada  esta,  ha  sido  publi- 
cada en  el  periódico  de  esta  Villa  y  por  cedulones  en  los  partidos 
de  la  Jurisaiccion;  ni  tampoco  se  opone  al  artículo  sesenta  v  dos 
de  la  ley  orgánica  de  Ayuntamientos,  por  que  tratándose  del  cum- 
plimiento de  una  soberana  disposición,  que  concede  á  los  Munici- 
pios una  prerogativa,  no  comprendida  en  las  atribuciones  que  se 
enumeran  en  el  cincuenta  y  ocho,  I9,  regla  décima  cuarta  del  artí- 
culo sesenta  de  la  ley  citada,  les  autoriza  para  deliberar  sobre  los 
asuntos  y  objetos  que  las  leyes  y  reglamentos  determinen. 

Oficio. — ^Enterado  el  Excmo.  Sr,  Gobernador  Superior  Civil 
de  la  comunicación  de  Y.  S.  fecha  quince  del  corriente,  remitiendo 
informada  el  acta  de  la  sesión  del  9  del  propio  celebrada  por  el 
Ilustre  Ayuntamiento  de  esa  villa,  en  la  que  aparece  la  moción 
del  Sr.  Concejal  D.  Bafael  B.  de  Carrera  relativa  al  nombramien- 
to de  Comisionados  para  la  información  que  ha  de  tener  lugar  en 
la  Capital  de  la  Monarquía,  se  ha  servido  resolver  que  el  Sr.  Con- 
cejal Carrera  presentando  la  citada  moción  y  el  Ilustrísimo  Ayun- 
tamiento, prohijándola  han  infringido  el  artículo  62  del  Beal  de- 
creto de  27  de  Julio  de  1859,  y  encarga  á  V.  qtie  nó  permita  que 
esa  Municipalidad  delibere  sobre  mas  asuntos  que  los  comprendió 
dos  en  el  mencionado  Beal  decreto,  ni  haga  j>or  sí,  ni  prohije  ni 
de  curso  á  esposiciones  sobre  materias  de  Gobierno  y  Administra- 
ción General. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — babana  27  de 
Febrero  de  1866.-^ttan  de  Arim. 

El  Excelentísimo  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  Beal  orden  de 
13  de  Marzo  último  me  ordena  haga  entender  a  V.  S.  el  desagra- 
do con  que  ha  visto  S.  M.  el  que  permitiese  y  tolerase  actos  tan 
contrarios  á  las  leyes  como  el  referente  á  la  deliberación  y  acuer- 
do de  la  Municipalidad  de  esa  villa  de  que  dio  cuenta  en  quince 
de  Febrero  último. — Lo  que  comunico  á  Y.  S.  para  que  lo  ponga 
eñ  conocimiento  del  que  presidió  el  referido  acuerdo, — Dios  guar^ 
de  á  y.  B.  muchos  a&os. — ^Habana  Abril  17  cb  }86& — Oomnga 
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Por  el  Ministerio  de  Ultramar  con  feclia  13  de  Marzo  último 
entre  otniH  coRaK  se  mo  ordena  lo  siguiente:  —  "Asimismo  hará 
V.  E.  eíiteiiíler  á  ese  Ilustre  Ayuntamiento  que  la  ejecución  del 
Keal  de<rreto  de  25  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  corres* 
poude  esclusivamente  Á  Y.  £.  con  arreglo  á  las  disposiciones  que 
segiin  el  artículo  13  del  citado  Beal  decreto  dcbia  trasmitirle  este 
último;  y  que  el  llamado  á  elegir  los  Comisionados  <}ue  habiau  de 
representar  á  los  Ayimtumicntos  como  unidades  ó  distritos  electo- 
rales para  el  caso  presente  era  el  Cuerpo  electoral  municipal,  don- 
de los  Concejales  debian  ser  simples  electores  sin  abrogarse  niñ- 
ería tiinciou  coi-porativa,  por  todo  lo  cual  y  sin  perjuicio  de  todo 
To  que  defínitiyamente  se  resuelva  previa  audiencia  del  Consejo  de 
Estado,  respecto  del  suceso  de  que  se  trata,  encarga  muy  especial- 
mente S.  M.  que  se  impidan  en  lo  sucesivo  hechos  sem^antes, 
aplicando  rigurosamente  las  leyes. — ^Lo  que  traslado  á  Y.  á.  para 
el  conocimiento  de  esa  Ilustre  Corporación  y  demás  efectos  corres- 

S endientes. — Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — Habana,  Abril  7 
e  1866. — Dominffo  Didce. 

Estas  representaciones  dieron  lugar  ademas  á  ana 
interpelación  del  8r.  D.  Luis  María  Pastor,  en  la  sesión 
del  Senado  del  24  de  Marzo  de  1866.  Copiamos  á  con- 
tinuación los  párrafos  mas  importantes  de  ella,  y  de  la 
contestación  del  Sn  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Pastor  dijo: 

"Naturalmente  la  cuestión  de  cómo  habrían  de  ser  elegidas 
estas  personas  era  una  de  las  mas  importantes,  y  resolvió  el  Con- 
sejo de  Ministros,  por  los  motivos  que  se  deducen  del  contesto  del 
Sreámbulo  del  decreto,  que  dicho  sea  de  paso,  está  perfectamente 
e  acuerdo  con  el  articulado,  á  diferencia  de  los  preámbulos 
que  suele  poner  la  Union  liberal,  que  dicen  una  cosa  contra- 
ria á  la  parte  dispositiva;  así  es  que  no  hay  inconveniente 
en  aplaudir  casi  todos  aquellos  y  combatir  ésta,  que  la  elección  se 
hiciera  por  los  Ayuntamientos. 

Pues  bien:  si  esto  estaba  dispviesto  así,  aun  cuando  se  quiera 
suponer  que  la  Beal  orden  hubiese  derogado  en  parte  al  Beal  de- 
creto, ¿lo  hubiese  hecho  en  una  cosa  tan  importante  como  esta? 
¿Se  comprende  que  por  una  Beal  orden  se  derogue  una  base  fun- 
damental de  un  decreto?  No,  esto  no  puede  ser,  y  mucho  mas 
cuando  se  trata  de  una  cosa  que  tan  radicalmente  altera  el  decreto 
¿Cómo,  mediando  tan  poco  tiempo  entre  el  decreto  de  25  de  No- 
viembre y  la  Beal  orden  de  28  de  Diciembre,  habia  de  varíai:. 
tan  radicalmente  im  punto  tan  interesante?  Esto  no  se  puede  oón 
cebiri  y  así  se  desprende  también  de  la  manera  con  que  el  Cftpitai. 
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gcneval  liáLOe  moiicíon  de  la  Beal  orden,  y  se  conoce  que  fue  una 
ctjsa  puramente  accidental  que  no  puede  influir  en  la  cuestión. 

Jpiies  bien:  doy  sin  embargo  y  concedo  de  paso,  que  se  pueda 
entender  tal  vez  por  mía  inteligencia  equivo<5ada  al  dictar  esa 
Real  orden,  tal  vez  por  alguna  cláusula  que  se  haya  omitido  en 
ella  ó  por  otra  causa,  pudiera  el  gobernador  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  creer,  según  las  instrucciones  que  hubiese  recibido 
del  gobierno  de  S.  M.,  que  el  cuerpo  electoral  es  quien  debia  hacer 
la  elección  de  los  comisionados,  Pero  hjiy  una  cosa  en  esta  parte 
qne  no  admite  duela,  y  es  qiie,  según  la  Udál  orden  se  dice:  ''Que 
las  reglas  á  que  habrá  de  sujetarse  la  elección  habrán  de  tener  por 
base  las  e^blecidas  pm'a  la  provisión  de  cargos  municij^ales  sin 

{)erjuicio  de  adicionarlas,  &c."  Es  decir,  qiie  hablan  de  sujetarse  á 
as  leyes  que  allí  rijen  para  la  elección  de  las  municipalidades,  y 
aquí  entra  el  cargo  gravísimo,  terrible,  para  el  gobernador  de 
Cuba. 

Aun  cuando  hubiera  comprendido  que  la  elección  debiera  ha- 
cerse por  los  electores  y  no  por  los  Ayuntamientos,  de  ninguna 
manera  podia  hacer  lo  que  ha  hecho.  La,  ley  de  organiz^icion  de 
ayuntamientos  en  la  isla  de  Cuba  prescribe  que  han  de  ser  elector 
res  los  mayores  contribuyentes  por  territorio,  por  iiidustriá  y  co- 
mercio, y  por  capacidad.  Es  una  d^  Ifts  combinaciones  más  aceita- 
das, y  por  la  cual  felicito  sinceramente  á  lá  persona  que  haya  he- 
cho ose  trabajo.  Previene,  pues,  que  para  elejir  ayuntamientos  que 
correspondan  á  pueblos  menores  de  10.000  almas  sea  doble  el  nu- 
inero  de  electores,  triple  en  los  demás,  y  cuádruple  para  la  Habana. 
Por  consiguiente  hay  112  electores,  de  Ibs  cuáles  38  lo  son  por 
contribución  territorial,  37  por  la  industria  y  comerdo  y  37  por 
capacidades." 

El  gobernador  empezó  por  mandar  una  rectificación  de  listas, 
cosa  contraria  completamente  á  la  ley.  La  ley  previene  que  las 
listas  sean  permanentes,  que  se  haga  en  ellas  la  rectificación  anual- 
mente, pero  que  sirvan  aquellas  para  los  dos  años.  Así  lo  dice  ter- 
minantemente el  artículo  30.  "El  gobernador  capitán  general  co- 
municará antes  del  27  de  Octubre  sus  resoluciones  al  gobernador 
6  teniente  gobernador  quien  con  arreglo  á  ^llas  publicará  las  listas 
ya  definitivamente  rectificadas.  Estas  listas  servirán  para  la  nueva 
eleccioa  general  y  para  todas  las  parciales  que  ocüvran  durante  los 
años  siguientes." 

Por  tanto,  habiéndose  rectificado  las  listas  y  hecho  la  renova- 
ción de  ayuntamientos  en  Enero  último,  las  listas  no  debian  ha- 
berse rectificado  después.  Pero  esto  es  lo  de  menos  importancia;  Ío 
gravísimo,  lo  trascendental,  es  el  cambio  qué  se  ha  introducido  en 
la  forma  de  la  elección. 

Hemos  visto  antes  que  el  cuerpo  electoral  está  dividido  en  tres 
partes:  la  territorial,  la  mobiliaria  y  la  capacidad.  Esta  combina- 
ción tiene  mas  importaujia  y  trasgendencia  que  en  el  continente, 
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y  existe  una  diferencia  entre  lo  que  allí  pasa  y  lo  (jue  en  el  conti- 
nente sucede.  Allí,  la  riqueza  territorial  vh  la  vcrdiulera  represen- 
tante del  elemento -conservador,  lijo,  permanente,  como  en  Españaj 
y   el  comercio  representa  la   parte  mobiliaria,  de   actualidad,  de 

S*  resente,  movediza;  pero  ademas  tienen  otras  dos  significaciones 
e  que  en  la  Península  carecen.  Allí  la  riqueza  territorial  represen- 
ta lo  indígena,  lo  existente,  lo  insular,  mientras  que  la  moviliaria 
representa  lo  pasajero,  lo  accidental,  les  que  van  allí  transitoria- 
mente á  hacer  una  fortuna,  y  vuelven  al  continente.  Pero  hay 
otra  diferencia,  y  es  que  allí  el  partido  conservador,  el  territorial, 
el  fijo,  el  rico  en  este  sentido,  es  el  reformista,  mientras  que  el 
mobiliario  es  esüicionario.  ¿Por  que?  Porque  el  territorial,  el  que 
esta  allí  fijo,  y  tiene  su  porvenir  y  su  familia,  desea  tener  los  mis- 
mes  derechos  que  sus  hermanos,  y  tiene  razón  para  quererlo,  por- 
que tiene  los  elementos  y  garantías  para  ello;  el  que  va  allí  tran- 
sitoriamente y  deja  sus  derechos,  sabe  que  vendrá  á  disfrutarlos 
cuando  quiera,  y  allí  en  aquel  pais  donde  va  á  hacer  fortuna,  para 
lograr  su  deseo,  se  presta  mejor  un  Gobierno  donde  hay  menos 
piiblicidad,  mas  centralización,  mayor  número  de  monopolios.  Por 
consiguiente,  allí  esas  diferencias  son  mas  importantes  de  lo  que 
pudieran  serlo  aquí. 

Las  diversas  aspiraciones,  y  aun  opuestas,  de  los  elementos 
•  allí  encontrados,  se  neutralizaban  por  la  influencia  que  ha  de  ejer- 
cer naturalmente  la  pai-te  de  inteligencia  que  nace  de  ambos  ele- 
mentos; por  consiguiente,  eso  compensaba  cualquiera  abuso,  cual- 
quiera manera  de  estralimitacion  de  uno  délos  elementos  rivales. 
Pero  ¿qué  ha  hecho  el  capitán  general?  Que  sin  alterar  el  número 
dejando  los  112  electores,  ha  dividido  la  riqueza  mobiliaria  en  in- 
dustrial y  comercial,  dando  28  votos  á  cada  uno. 

De  manera  que  cuando  antes  el  elemento  territorial  unido  al 
científico  tenia  una  mayoría  conocida,  ahora  el  elemento  mobilia- 
rio se  ha  sobrepuesto  de  tal  modo,  que  ya  no  cabe  la  lucha.  Al 
elemento  territorial  y  de  capacidad  se  han  (juitado  19  votos  y  se  le 
han  dado  al  mobiliario.  Calcule  el  senado  cual  será  la  consecuen- 
cia. Esto  ha  producido  el  efecto  que  era  natin-al,  y  es  que  el  ele- 
mento insular,  rico,  conservador,  indígena,  se  ha  visto  completa- 
mente postergado  y  avasallado,  y  que  el  elemento  movedizo  que 
va  allí  á  hacer  fortuna  es  el  que  se  ha  levantado.  Por  consiguiente 
si  eso  se  hace,  vendrá  aquí  una  opinión  completamente  falíja,  fic- 
ticia, vendrán  los  comisionados  nombrados  por  dichos  elementos 
á  decir  que  allí  no  convienen  reformas,  que  conviene  que  sigan 
los  abusos,  que  los  naturales  no  quieren  derechos  políticos,  no 
quieren  nada,  que  están  contentos  con  lo  que  hay;  cuando  mas  di- 
rán que  conviene  solo  alguna  reforma  económica  ó  administrativa. 
Esto  es  completamente  contrario  á  la  veixiad.  Por  tanto,  ha  suce- 
dido lo  que  no  podía  menos  de  sucederj  la  opinión  pública  se  ha 
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agitado,  ha  habido  im  momento  de  conflicto;  es  decir,  en  el  buen 
sentido,  en  el  de  la  agitación  de  las  pasiones,  sin  pasar  de  allí. 

Los  periódicos  manifestaron  sus  quejas,  y  el  Ayuntamiento 
acordó  elevar  una  sentida  representación. 

¿Y  que  ha  sucedido  con  esta  representación?  Que  se  ha  dicho 
que  d  A  y  unta  míenlo  no  podía  represeniar.  ¿De  donde  se  deduce  se- 
mejante cosa?  Yo  creo  que  no  solo  podia,  sino  que  tenia  el  deber 
de  hacerlo.  Un  Ayuntamiento  que  ve  que  por  un  Beal  decreto  se 
le  concede  un  derecho  y  se  le  impone  una  obligación  y  qne  se  le 
dice  que  ha  de  elegir  Comisionados,  y  que  estos  hon  de  venir  á 
intervenir  en  la  forma  de  dar  leyes,  si  se  ve  privado  de  ese  dere- 
cho, ^no  ha  de  tenor  el  de  quejarse,  máxime  tratándose  de  una 
cuestión  en  que  por  las  leyes  se  le  conceden  atribuciones  expresas 
y  terminantes?  Por  consiguiente,  al  verse  rlespojado  de  ese  dere- 
cho natural  era  que  reclamara,  y  hubiera  hecho  muy  mal  si  no  hu- 
biera reclamado. 

Ahora  bien:  yo  no  entrara,  porque  esto  podría  llevarnos  muy 
lejos  y  espero  las  esnlieaciones  del  señor  Miiñstro  de  Ultramar,  no 
entrarej  repito,  á  calcular  las  consecuencias  que  puede  traer  seme- 
jante disposición.  Únicamente  diré  que  la  arbitrariedad  es  siem- 
pre un  grandísimo  mal,  y  que  cuando  se  verificaen  provincias  co- 
mo las  de  Ultramar  en  que  ya  es  de  suyo  restringido  y  estrecho 
el  elemento  legal,  es  mas  peligroso  todavía. 

No  hay  nada  pues,  que  pueda  justificar  esa  altei-acion  que  ha 
hecho  él  Gobernador,  absolutamente  nada;  es  contraria  completa- 
mente al  texto  del  Real  decreto.  Por  consiguiente,  creo  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estarji  dispuesta)  en  esta  parte  a  adoptar  las 
disposiciones  convenientes  para  que  su  decreto,  tal  como  lo  some- 
tió á  la  firma  de  S.  M.  se'lleve  a  cabo  y  venga  aquí  la  verdadera 
expresión  de  la  Isla  de  Cuba." 

"Yo  espero  que  el  Gobierno  contestará  de  una  manera  satis- 
factoria, con  lo  cual  podrá  volver  á  la  Isla  de  Cuba  el  reposo,  la 
serenidad  y  la  tranquilidad  que  se  ha  perdido  por  esos  abusos  re- 
petidos, porque  todos  temen  aue  de  la  Isla  de  Cuba  la  i'epresenta- 
cion  que  venga  no  sea  genuina,  y  que  sigan  males  de  gravísima 
ti-asuendencia  por  esa  falsa  representación." 


En  su  contestación  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
lo  qae  sigue. 

"Los  cuerpos  colegisladores  y  la  Corona,  por  el  pacto  solem- 
ne de  1837,  tienen  la  obligación  ae  dotar  la  administración  y  al 
Gobierno  de  aquellas  islas  de  ciertas  leyes  especiales. 

¿Cuáles  y  cómo  han  de  ser  estas?  Esa  es  la  pregunta  que  ha-» 
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re  treinta  años  está  presente  ante  noRoiroft.  ¿Como  contesta  í  ella 
la  opinión  pública  en  aquella^  lillas?  Pidienüo  leyes  especiales,  re- 
formas diversas,  muchas  y  en  coj^trario  sentido.  Sin  que  sepamo» 
hasta  ahora  por  ningún  conducto,  por  decirlo  así  indígena,  cuá- 
les son  las  aS{)iraciones  concretas  y  definidas,  los  deseos  teiminan- 
tes,  las  soluciones  prácticas  que  se  nos  piden,  que  se  cree  posible 
que  nosotros  aceptemos  para  realizarlas  en  las  leyes.  Este  estado, 
en  mi  concepto,  es  menester  que  desaparezca  en  bien  de  los  que 
creen  (jue  es  necesario  y  urgente  llevar  cuanto  antes  á  aquel  pais 
las  reformas  políticas,  y  asimilarlas,  si  es  posible  en  todo  á  la  le- 
gislación de  la  madre  patria.  Pero  esta  vaguedad,  esta  incertidum- 
bre  es,  á  mi  juicio,  también  conveniente  que  desaparezca,  y  toda- 
vía más,  si  cabe,  para  aquellos  <j.ue  creen  que  no  es  llegada  la  ho- 
ra de  introducir  en  el  Gobierno  y  administración  de  aguel  pais 
ninguna  especie  de  reforma  política.   Tal  es  mi  convicción  segu- 


ra." 


"El  Gobierno  dio  diversas  instrucciones,  como  sucede  en  es- 
táis casos,  y  mas  en  las  relaciones  del  Gobierno  con  las  Aut<)rida- 
des  de  nuestras  provincias  ultramarinas;  unas  en  cartas  particula- 
res á  las  mismas  Autoridades  superiores,  y  otras  por  Reales  órde- 
nes: en  ambas  formas  dio  las  instrucciones  que  .creyó  convenien- 
te. 

Respecto  á  la  isla  de  Puerto-Rico,  antes  aun  de  llegar  la 
Real  orden  de  28  de  Diciembre,  sin  mas  que  el  Real  decreto  de 
25  de  Noviembre  y  las  primeras  comunicaciones  confidenciales  que 
naturalmente  dirigí  yo  á  aquella  Autoridad  superior  al  comuni- 
carle el  Real  decreto  sobre  la  elección  de  los  Comisionados,  se  hi- 
zo esta  sin  dificultad  alguna  por  los  Concejales  asistidos  de  los 
mayores  contribuyentes.  Los  Comisionados  tienen  este  ó  el  otro 
color  en  sus  opiniones;  yo  propondré  á  S.  M.  que  nombre  á  otras 
personas  de  distinto  color  que  ellas,  y  respecto  de  aquella  isla  los 
deseos  y  propósitos  del  Gobierno  se  han  cumplido  en  todos  sen- 
tidos. 

Por  lo  que  toca  á  la  isla  de  Cuba,  no  ha  sucedido  enteramen- 
te lo  mismo.  El  Gobienio  le  dijo  talnbien  á  la  Autoridad  superior 
que  llevara  á  cabo  la  elección  de  Comisionados,  tomando  por  ba- 
se la  manera  con  (jue  se  hacia  la  elección  de  Concejales;  y  dicien- 
do, como  se  dice  siempre  á  las  Autoridades  superiores  de  aquellas 
provincias,  y  no  puede  méiios  de  decírseles,  que  adoptara  por  su 
])arte  todas  las  demás  disposiciones  que  para  la  mejor  realización 
de  las  del  Gobierno  le  parecieran  como  indispensables. 

No  tengo  que  estenderme  mucho  en  este  |>unto  habiendo  aquí 
y  viendo  yo  á  mi  alrededor  personas  muy  distinguidas  que  han 
ejercido  mando  en  aquellas  provincias,  para  demostrar  quo  allí  se 
deja  siempre  alguna  parte  puramente  reglamentaria,  á  las  Autori- 
dades superiores;  y  no  puede  menos  de  dejársele,  porque   ^1   Qo-. 
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biemo  dedde  lejos  no  puede  prevenir  toda  aquella  parte,  por  decir- 
lo aaí  menuda,  local,  sin  esponerse  a  crear  muchÍB¡nia«  dificulüideB 
de  ejecución." 


El  Sr.  Pastor  anadió  después,  •contestando  al  Sr. 
Ministro: 

"Ha  dicho  S.  S.  que  no  ha  llegado  la  liora  de  que  el  Gobier- 
no reconozca  derechos  polítieoB  a  Iok  habitantes  de  Cuba.  Yo  creo 
que  los  habitantes  de  Cuba  tienen  los  mismos  derechos  políticos 
que  los  demás  españoles,  y  me  fundo  en  la  Constitución  del  Edita- 
do. Según  esta  son  españoles  todos  los  (pie  luní  nacido  en  Uih  do- 
minios de  España,  todos  los  hijos  nacidos  de  padres  españoles,  etc. 
y  luego  añade:  todos  los  españoles  pueden  imprimir  y  publicar  sus 
ideas;  todo  español  tiene  el  derecho  de  petición;  todos  los  españo- 
les son  admisibles  á  los  empleos  públicos  y  otros  derechos  de  este 
genero. 

Por  consiguiente  todos  los  españoles  tienen  esos  derechos,  con 
la  única  diferencia  respecto  a  los  habitantes  de  Ultramar  de  que 
habrán  de  disfrutarlos  con  arreglo  á  leyes  especiales,  y  hasta 
que  estas  no  se  dicten  no  están  aquellos  en  posesión  de  sus  dere- 
chos aunque  los  tienen  consignaclos  en  la  Cfonstiluciou." 

"Queda  sentado  que  los  habitantes  de  Cuba  tienen  por  la 
Constitución  los  derechos  políticos  cuyo  disfrute  van  a  establecer 
las  leyes  especiales  que  se  hagan,  lo  cual  es  una  cosa  muy  distin- 
ta. Las  leyes  no  les  van  á  dar  los  derechos;  lo  que  van  á  estabio- 
cer  es  la  manera  como  han  de  gozarlos." 

r 

Procedíase  mié  ntras  tanto  en  las  Antillas,  en  me- 
dio del  mayor  orden,  a  la  elección  de  comisionados,  y, 
apesar  de  la  parcialidad  manifiesta  que  demostró  el  Go- 
bierno, parcialidad  que  se  desprende  no  solo  del  conte- 
nido de  los  documentos  que  antes  hemos  transcrito,  si- 
no además  de  la  prohibición  que  se  circuló  á  todos  los 
periódicos  de  tratar  de  este  especial  asunto;  y  apegar  de 
los  esfiíerzoa  inauditos  que  hicieron  ciertos  periódicos 
acusando  a  los  reformistas  y  á  sus  órganos  de  anti-na- 
cionales  y  enemigos  del  orden  público,  hasta  tal  ^rado, 
que  hubo  periódico  (El  Diario  de  la  Marina)  que  llegó 
Á  pedir  repetidas  veces  [al  Gobierno  Ja  supresión  de 
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"El  Siglo;"  apesar  de  todo  esto,  volvemos  á  decir,  que- 
do triunfante  en  toda  la  Isla  el  partido  reformista, 
pues  de  los  diez  y  seis  comisionados  elegidos,  doce 
eran  partidarios  acérrimos  de  la  refomia,  uno  refor- 
mista con  algunas  pequeñas  restricciones,  y  los  otros 
personas  de  reconocida  ilustración  y  de  ideas  muy  libe- 
rales. 

De  los  seis  comisionados  nombrados  por  Puerto- 
llico,  cinco  pertenecian  también  al  partido  de  la  refor- 
ma. 

Los  nombres  de  los  comisionados  son  los  siguientes: 

Haba  XA. — Sres.  D.  Manuel  de  Ai-mas  y  D.  An- 
tonio X.  de  San  Mai-tin.  (1) 

Matanzas. — D.  José  Luis  Alfonso,  Marqués  de 
Móntelo;  renuncio  y  fue  elegido  T>.  José  Miguel  Án- 
gulo y  Heredia. 

Cuba. — D.  José  Antonio  Saco. 

Pinar  del  Pío. — D.  Manuel  Ortega. 

(loLON. — 1).  José  Antonio  Echeverría. 

Puerto-Principe. — D.  Calixto  Bcrnal. 

(JíENFUEGos. — 1).  Tomas  Terry. 

YiLLACLARA. — I).  Antonio  Fernandez  Bramosio, 
que  habiendo  sido  elegido  también  por  Cárdenas  optó 
por  ésta,  siendo  nombrado  en  su  lugar  el  Conde  de  Po- 
zos Dulces. 

Hoí.GUix. — D.  Juan  Mumné. 

Sagua.— Conde  de  Vallellano. 

Cárdenas. — J).  Antonio  Fernandez  Bramosio.. 

Remedios. — 1).  José  Morales  Lenms. 

Güines. — D.  Nicolás  Azcárate. 

San TO-EsípíRiTü. — D.  Agustín  Caniejo. 

Guana  JA  Y. — D.  Antonio  Ilodriguez  Ojea.. 
Fueron  nombrados  por  Puerto- Rico,  los  Sres. 


(1)     liste  candidato  tuvo  por  opositor  al  Sr.  Conde  de  Pozos  Dulcesjy  triunfe 
por  cincuenta  votos  contra  cuarenta  y  siete, 
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D.  José  Juliau  Acosta, 

D.  Segismundo  Riiiz  Bclvis, 

1>.  Francisco  M.  Quiñones, 

D.  Manuel  P.  Zeno  I 

y  otros  (los  señores  que  no  se  presentaron. 

Dispuesta  la  información  por  un  Ministerio  de 
unión  liberal,  esfócil  de  comprender  no  fuese  muy  del 
agrado  del  Ministerio  moderado  quQ  lo  siguió  en  el  po- 
der, así  es  que  al  principio  se  trató  de  hacerla  lo  mas 
imla  posible  en  resultados,  pai'a  lo  cual,  en  vista  de  que 
los  partidarios  de  las  reformas  hablan  triunfado  en  las 
elecciones  de  ambas  Islas,  el  Gobierno  nombró  como 
sus  comisionados  á  personas  reconocidamente  opuestas 
á  ellas,  llegando  á  tal  grado  esta  parcialidad,  que  los 
residentes  en  Cuba,  nombrados  por  el  Gobierno,  casi  to- 
dos, sino  todos,  están  entre  los  fimiantes  de  la  exposi- 
con  á  8.  M.  oponiéndose  a  las  reformas  que  hemos 
transcrito  en  la  introducción. 

Pogterionnonte,  nos  complacemos  en  reconocer- 
lo, procedió  el  Gobierno  Supremo  con  la  mayor  im- 
parcialidad, dando  la  mas  amplia  libertad  á  las  dis- 
cusiones y  peniiitiendo  se  emitiesen  y  consignasen 
las  mas  encontradas  opiniones.  En  11  de  Agosto  se 
expidió  el  Eeal  decreto  de  convocatoria  que  á  con- 
tinuación copiamos: 

Excmo.  Sr. : — Para  llevar  á  üíecto  lo  ditíuueHto  por  el  artícu- 
lo 9^  del  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  (le  1865,  que  autorizó 
una  iiiformaciüu  acerca  de  determinados  puntos  referentes  al  go- 
bierno V  administración  de  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto-Rico, 
y  creo  la  Junta  encargada  de  esclarecer  los  asuntos  que  deben  ser 
objeto  de  la  información,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  se- 
ñalar el  dia  30  de  Octubre  próximo  venidero,  para  la  reunión  en 
esta  corte  de  los  comisionados  elegidos  por  los  Ayuntamientos  y 
corporaciones  de  dichas  Islas,  y  de  las  personas  designadas  por 
Real  orden  de  esta  fecha  con  arreglo  al  aii:ículo  7  ^  del  espresado 
Real  decreto. 


Svicesíviinieiitc  fueron  publicándose  las  siguien- 
tes disposiciones  relativas  al  personal  nombrado  por 
el  Gobierno  para  la  información- 

Excino.  Sr. : — Eu  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  párra- 
fo í-iiartíi  (1»'I  artículo  7  ®  del  Beal  decreto  de  25  de  Noviemore  de 
18(55,  que  antorijco  una  iuforinacion  de  las  provincias  de  Cuba  y 
de  Puerto-Rico,  y  que  creó  la  Junta  encardada  de  oir  en  la  forma 
por  aquella  soberana  disposición  indicada,  lo  que  sirviera  para  de- 
Wininar  los  hechos  y  aclarar  las  cuestiones  objeto  de  la  informa- 
ción; la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  designar,  con  el  fin  dé 
aue  se  llene  esta  parte  de  su  anterior  resolución,  y  sin  perjuicio 
e  completar  el  número  prefijado  en  el  Real  decreto,  á  los  indivi- 
duos HÍguicnt(íS : 

Por  la  Isla  de  Cuba  á  los  Sres.  D.  José  Suarez  Argndin,  pro- 
pietiirio;  D.  Pedro  de  Sotolongo,  propietario;  D.  Ramón  Montalvo 
y  Calvo,  proi>ietario;  D.  Nicolás  Martínez  Valdivieso,  pix)píetario; 
D.  Mamerto  Pulido,  propietario;  D.  Francií^o  Ocha,  propietario; 
D.  Joaquin  González  Estéfani,  propietario  y  comerciante;  D.  Mi- 
guel Antonio  Herrera,  propietario;  y  j)or  la  de  Puerto-Bico  á  los 
Sres.  D.  José  Ramón  Fernandez,  propietario,  y  D.  Juan  Bautista 
Machicote. 

En  cumplinn'ento  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  4  ^^del  artí* 
culo  7.  ®  del  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1866,  que  auto- 
rizó una  información  acerca  de  varios  puntos  referentes  algobieí"- 
no  y  administración  de  las  provincias  de  Cuba  y  Pueirto-Bíco,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  designar  á  D.  Gerónimo  Maria- 
no ÜHPra,  deán  de  la  Santa  Iglesia  catedral  de  la  Habana. 

Agosto  17. 

En  viriud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.  ^  del  aiÜculo  6-  ^ 
de  mi  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865,  por  el  <jue  se  au- 
torizó al  Ministro  de  IJltrainar  para  abrir  una  información  sobre 
los  estremos  que  el  mit^mo  decreto  espresa, 

\^engo  en  encomendar,  la  ponencia  de  la  Junta  creada  para 
este  objeto  al  consejero  de  Estado  D.  Gabriel  Enriquez  y  Várdes, 
quedando  suprimida  la  plaza  de  vocal  ponente  vacante. 

Setiembre  29. 

En  atención  á  las  circunstancias  que  concúiTcn  en  D.  Pedro 
Salaverría,  diputado  á  Córiea  y  Ministro  que  ha  sido  de  Hacien- 
da, 

Vengo  en  nombrarle  Presidente  de  las  conferencias  que  cele- 
brarán en  esta  corte  los  comisionados  á  que  se  refiere  el  decreto 
de  25  de  No\'iejnbre  del  año  último,  para  contestar  los  interroga- 
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torios  con  que  «e  abra  la  infomiacion  autorizada  por  el  mismo  de- 
creto, acerca  de  varios  puntos  relativos  al  gjobienio  y  administra- 
ción de  las  provincias  ele  Cuba  y  Puerto-Rico. 
Octubre  19. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  párrafo  cuarto  del 
artículo  T**  del  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  18G5,  que  au- 
torizó una  información-  acerca  de  determinados  puntos  referentes 
íil  gobieruo  y  administración  de  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  y  creó  la  junta  encargada  de  esclarecer  los  asuntos  que  de- 
ben ser  objeto  de  dicha  información,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  con  el 
objeto  de  que  se  llene  esta  parte  de  su  anterior  resolución,  ha  te- 
nido á  bien  designar,  ademas  de  los  individuos  nombrados  por 
las  Reales  órdenes  de  11  y  17  de  Agosto  último,  á  los  que  á  conti- 
imacion  se  esj)re8an:  D.  Isidro  Díaz  Arguelles,  director  que  ha 
sido  de  Ultramar;  D.  José  Ignacio  Echeverría,  mariscal  de  cam- 
po; D.  Ramón  Lasagra,  ex-diputado  á  Cortes;  D.  Vicente  Vázquez 
Queipo,  senador  del  Reino;  D.  Francisco  González  del  Corral, 
conírejero  que  ha  sido  de  Estado;  D.  Ignacio  G  onzalez  Olivares, 
regonte  que  ha  sido  de  la  audiencia  de  la  H  abana;  D,  Joaquin 
María  Ruiz,  y  D.  Juan  Manuel  Manzanedo,  marqués  de  Manza- 
nedo,  senador  del  Reino . 

Octubre  22. 

Por  Reales  decretos  de  27  de  Octubre,  publicados  en  la  Gaceta 
del  28,  se  admite  la  dimisión  que  ha  presentado  D.  Pedro  Sala- 
verría,  diputado  á  Cortes  y  ministro  que  ha  gido  de  Hacienda,  del 
cargo  de  Presidente  de  las  conferencias  que  celebrarán  en  esta 
GiSrte  los  comisionados  á  que  se  refiere  el  decreto  de  25  de  No- 
viembre del  año  último  para  contestar  los  interrogatorios  con  que 
se  abra  la  información  autorizada  por  el  mismo  decreto  acerca 
de  varios  puntos  relativos  al  gobierno  y  administi*acion  de  las 
provincias  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Y  se  nombró  para  reemplazarlo  á  D.  Alejandro  Olivan,  sena- 
dor del  Reino  y  ministro  que  ha  sido  de  Manna. 

Hai)iendo  renunciado  los  Sres.  D.  Mamerto  Pulido,  D.  Fran- 
cisco Och()a,  D.  José  Ramón  Fernandez  y  D.  Juan  Bautista  Ma- 
chicote  el  cargo  para  que  fueron  nombrados  por  Real  orden  de  11 
de  Agosto  delpresente  año;  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por 
el  párrafo  cuarto  del  artículo  7°  del  Real  decreto  de  25  de  Noviem- 
bre de  1865,  que  autorizó  una  información  acerca  de  varios  puntos 
referentes  al  gobieruo  y  administración  de  las  provincias  de  Cuba 
y  Puerto-Rico,  y  para  los  efectos  que  comprende  la  citada  Real 
orden  de  11  de  Agosto  del  presente  año  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á  bien  designar  á  los  Sres.  D.  Domingo  Sterling  y  Heredia, 
consejero  d^  administración  de  la  isla,  dQ  Cuhaj  D.  Franciaco  dQ 
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Panla  Giménez,  director  de  la  «máedad  de  Cr«d¡to  Mercantil  «1« 
Gírdí-naí*;  D.  FraiicÍHco  Ciitandu,  abogado;  D-  José  de  la  Cniz 
(*a«t**llaiioK,   coii8f*jero  de  instrucción  pública;  y  al  Marqués  ilt- 
Ahnendarefl,  nenaífor  del  Beino. 
Noviembre  3. 

Excmo.  Sr. — En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  párraft  * 
íriiarto  del  artículo  7"  del  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865, 
<ju<*  autorizó  una  información  acerca  de  varios  punto»  ix^fei-ente** 
al  gobierno  y  adminÍHtracion  de  las  provincias  de  Cuba  y  Puerto- 
Rií;o,  y  para  los  efectos  que  comprende  la  Beal  orden  de  11  de 
Agosto  ílel  presente  año,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  de- 
signar al  Sr.  D.  Luis  María  Pastor,  ministro  que  ha  sido  de  Ha- 
cienda y  senador  del  Reino. 

XovíííHibre  4. 

Ya  en  19  de  Octubre  se  habia  publicado  el  siguien- 
te Keal  Decreto  dictando  disposiciones  sobre  las  reu- 
niones. 

Para  que  tenga  el  debido  cumplimiento  el  Decreto  de  25  de 
Noviembre  del  año  ultimo,  por  el  que,  entre  otras  cosas  se  dispone 
que  ante  una  junta  presidida  por  el  ministro  de  Ultramar  y  com- 
puesta do  nueve  consejeros  de  Estado,  se  abra  una  infonnacion 
a<;erca  de  varios  puntos  en  el  mismo  decreto  indicado  relativos  al 

Sobierno  y  administración  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y 
CHíjando  qu«  el  examen  de  las  cuestiones  objeto  de  la  información 
so  baga  por  las  personas  llamadas  á  dar  su  parecer  ante  la  junta 
con  toda  la  amplitud  y  libertad  compatibles  con  el  orden  y  con 
las  reglas  fundamentales  á  que  deben  ajustarse  siempre  estos  tra- 
bajos; á  propuesta  del  ministro  de  Ultramar; 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  V  LoH  22  comisionados  elegidos  por  los  ayunta- 
mientos do  las  islas  de  Cuba  y  Ptierto-Rico  se  reunirán  en  un  lo- 
cal que  se  designará  en  el  ministerio  de  Ultramar,  con  las  22  per- 
sonas nombradlas  por  el  Gobierno. 

Art.  2^  Un  presidente,  nombrado  por  mí,  á  propuesta  del 
ministro  de  Ultramar,  dirijirá  prudencial  y  discrecionalmente  en 
estas  reuniones  las  conferencias  á  que  han  ae  dar  motivo  los  inter- 
rogatorios aprol)ados  por  la  Junta  sobre  los  puntos  que  el  decreto 
de  25  do  Noviembre  determina.  Se  nombrarán  por  el  gobierno, 
entre  los  empleados  encargados  de  auxiliar  los  trabajos  de  la  jun- 
ta, ante  la  cual  la  información  debe  en  su  dia  completarse,  dos  < 
mas  secretarios  que  cuidarán  de  la  redacción  de  las  actas  de  un 
modo  exacto,  Eu  ca4a  reunión  Be  aprobará  necesariamente  el  act 
de  la  anterior. 
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Art.  3"  Las  contestaciones  qne  se  den  á  los  interrcgaíorios 
como  resultado  de  las  conferencias,  se  formularán  por  escrito  y 
serán  firmadas  por  todos  los  que  participen  de  una  inisma  opinión 
en  el  concepto  ae  que  ninguno  de  los  diversos  pareceres  que  defi- 
nitivamente se  emitan  dejará  de  ser  consignado  también  por  es- 
crito aunque  sea  un  solo  individuo  el  que  lo  sustente. 

Art.  4**    Estas  reuniones  serán  secretas  sin  perjuicios  de  la 

Eublicidad  que  con  la  oportunidad  debida  tendrán  los  trabajos  que 
avan  resultado  de  la  información  celebrada  ante  la  junta  estable- 
cida por  el  artículo  2^  del  citado  decreto. 

Ai't.  5*  Se  pasará  á  la  junta  las  actas  de  las  reuniones  y  laB 
contestaciones  á  los  interrogatorios  de  que  habla  el  artículo  3";  y 
en  vista  de  su  contenido,  así  como  de  los  demás  trabajos  que  en 
el  curso  de  la  información  se  reúnan,  llamará  la  junta  y  oirá  ver- 
balmente  6  por  escrito  á  los  informantes  cuyas  opiniones  exijan 
esclarecimiento  para  determinar  los  hechos  y  aclarar  las  cuestio- 
nes que  son  objeto  de  la  información. 

Dado  en  palacio  á  19  de  Octubre  de  1866. — Está  rubricado  de 
real  mano. — iSl  ministro  de  Ultramar,  Alejandro  Castro. 

De  modo  que ,  tomaron  parte  en  la  información 
todos  los  Sres.  electos,  escepto  el  Sr.  Bramosio,  por  las 
razones  que  después  se  verán  y  dos  de  los  Comisiona- 
dos de  Puerto- Rico,  fonnando  un  total  de  diez  y  nueve 
en  representación  de  las  Antillas;  y  en  representación 
del  Gobierno  asistieron  los  Sres.  siguientes:  D,  Alejan- 
dro Olivan,  presidente,  D.  Pedro  de  Sotolongo,  D.  Ni- 
colás Martínez  Valdivieso,  D.  Kamon  Montalvo  y  Cal- 
vo, D.  Ramón  de  Lasagra,  Marqués  de  Almendares,  D 
Gerónimo  Usera,  deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
la  Habana,  D.  Vicente  Vázquez  Queipo,  D.  José  Sua-^ 
rez  Arguin,  D.  Joaquin  González  Estéfani,  D.  José 
Ignacio  Echeverría,  D.  Joaquin  M.  Ruiz,  Marqués  de 
Manzanedo,  D.  José  de  la  Cruz  Castellanos,  D.  Ignacio 
González  Olivares,  D.  Domingo  Sterling,D,  Francisco 
de  Paula  Giménez,  D.  Isidro  Diaz  Arguelles,  D.  Fran- 
cisco del  Corral. 

Fueron  nombrados  Secretarios  los  Sres.  D.  Ramón 
Padilla  y  1).  José  de  la  Ahumada, y  ponente  de  la  Jnnta 
de  Consejeros,  ante  la  cual  se  siguió  la  información,  el 
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Señor  D.  Gabriel  Enriquez,    Consejero  de    E:JÍado, 
Casi  todos  estos  Sres.  se  hallaban  en  Madrid  á  fi- 
nes de  Octubre  de  1866,  los  demás  fueron  llegando  su- 
cesivamente. 

Habiendo  sido  invitados  á  una  comida  cu  casa  del 
Sr.  D.  Constantino  Vallin,  (distinguido  cubano  residente 
en  Madrid)  gran  numero  ao  los  Comisionados  cubanos 
y  varios  personajes  impDrtantes  de  la  Union  liberal,  na 
faltaron  personas  que  inmediatamente,  con  no  muy  bue- 
nas intenciones,  hiciesen  publicar  en  los  periódicos  que 
los  Comisionados  cubanos  se  habían  afíliado  en  la  Union 
liberal  con  el  objeto  de  hacer  la  guerra  al  Gobierno, 
razón  por  la  cual  se  vieron  obligados  a  desmentir  estos 
rumores  terminantemente,  manifestando  que  no  recono- 
cían partido  alguno  en  la  Península,  ni  tenian  otro  ob- 
ieto  al  venir  á  ella,  que  sostener  los  derechos  que  creian 
debian  concederse  á  las  Antillas. 

El  29  de  Octubre  se  envió  a  todos  los  Sres.  Co- 
misionados el  siguiente  oficio,  convocándolos  para  la 
jsesion  inaugural, 

^1  Ministro  de  Ultramar  B.  L.  M.  al  Sr.  D electo  eomi- 

Bionado  para  la  información  autorizada  por  Eeal  decreto  d©  25  de 
Noviembre  último,  y  tiene  la  honra  de  manifestarle  que  se  sirva 
concumr  á  este  Ministerio,  mañana  martes  á  las  dos  de  U  tarde, 
para  la  inauguración  de  las  conferencias  que  habrán  d^  preceder 
á  la  contestación  de  loa  Interrogatorios. 

'    D.  Alejandro  Castro  aprovecha  gustoso  esta  ocasión  para  rei- 
terar al  Sr.  D la  espresion  de  sus  sentimiento»  de  sínoera 

aprecio  y  consideración. 

Madrid  29  de  Octubre  de  1866. 

El  dia  30  del  mismo  mes  tuvo  lu^ar  la  sesión 
inaugural,  reuniéndose  todos  los  Comisionados  en  un 
espacioso  salón,  preparado  al  efecto  y  bajo  la  presi- 
dencia del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar,   oc 
pando   su  derecha  el  presidente  nombrado  para  U 
conferencias,  Sr.  D.  Alejandro  Olivan. 
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El  Sr.  Ministro  dispuso  se  diese  lectura  al  de- 
creto de  25  de  Noviembre  del  año  anterior  y  al  de 
convocatoria  de  los  Comisionados,  y  leidos  que  fueron 
por  el  primer  S3cretario  Sr.  D.  Ramón  Padilla,  ma- 
iiifestó  S  E.: 

**Qjie  j)ar  orden  de  S.  M.  venia  á  nau^arar  lag  conferencias; 
que  no  habia  sido  autx)r  del  decreto  de  información,  pero  que  lo 
habia  aceptado  y  aceptaba  con  entera  buena  fe;  que  el  Gobierno 
declaraba  Bolemnemente  que  no  tenia  idea  alguna  preconcebida; 
que  no  daba  su  preferencia  á  nin^n  sistema,  y  que  estaba  dis* 
puesto  á  sacar  de  la  información  todo  el  provecho  que  debia  pro- 
meterse de  la  ilustración  y  verdadero  patriotismo  de  los  comisio- 
nados enviados  por  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  y  de  la  cien- 
cia y  esperiencia  de  las  personas  que  habia  llamado  para  que  le 
aconsejasen;  que  á  fin  de  que  las  discusiones  fuesen  libres  les  ha» 
l>ia  nombrado  un  presidente  ad  hoc,  que  á  sus  especiales  conoci- 
mientos respecto  á  las  cuestiones  de  Ultramar,  reunia  un  carácter 
conciliador  apropósito  para  dejar  la  necesaria  espansion  á  las  dis- 
cusiones de  los  señores  Comisionados;  que  al  estar  allí  reunidos 
los  autorizaba  para  tratar  de  todo^  absolutamente  de  todo  cuanto 
creyesen  podta  ser  conveniente  á  la  pro.tjperidad  de  las  provincias 
ultram  ir¡n€M,  sin  otra  limitación  que  la  de  los  tres  puntos,  base  de 
la  organización  social  española,  á  saber:  Unidad  nacional,  Unidad 
religiosa  y  Unidad  monárquica,  sobre  las  cuales  ni  suponía  qui- 
mesen  discutir  los  Sres.  Comisionados,  ni  podia  consentirlo  el  Qo- 
bierno:  pero  que  fuera  de  esos  tres  puntos  ya  habia  dicho  y  repe- 
tía que  fes  dejaba  la  mas  amplia  libertad  de  discusión  y  de  espre- 
•ion,  con  lo  cual  concluía  aejando  el  puesto  al  Sr.  Presidente 
nombrado,  cuyas  indicaciones,  puesto  que  no  tenian  reglamenta 
les  rogaba  obediesen." 

Retirdse  entonces  el  señor  Ministro  y  ocupó  la 
Presidencia  el  Sr.  Olivan  que  de  la  manera  mas  aten- 
ta y  familiar,  alentó  á  Jos  Comisionados  á  que  em- 
prendiesen sus  trabajos,  asegurándoles  que: 

No  seria  estéril  la  información;  que  presentía  que  mucho  bue* 
no  habia  de  salir  de  ella  para  Cuba  y  Puerto-Bico,  hasta  tal  pun* 
to,  que  la  Metrópoli  tendría  que  copiar  después  de  las  provincias 
de  Ultramar  algunas  de  las  reformas  que  en  ellas  se  estableciesen; 
que  fuesen  á  hacerle  privadamente  todas  las  indicaciones  que 
creyesen  oportunas,  y  que  al  aceptar  la  presidencia  habia  mani- 
festado que  creia  conveniente  se  comunicase  á  los  Sres.  Comisio* 
nados  todos  los  interrogatorios." 
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Leyóse  también  en  esta  sesión  inaugural  el  si- 
guiente oficio  el  Sr.  D.  Antonio  Fernandez  Bramo- 
sio:  (1) 

Excmo.  Sr. — Nombrado  Comisionado  por  el  distrito  de  Car- 
denas,  (Isla  de  Cuba)  á  Ioh  fines  de  que  trata  el  Real  decreto  de 
26  de  Noviembre  pasado,  me  traslade  á  esta  villa  y  Corte  con  el 
único  objeto  de  desempei-ar  el  cargo  que  se  me  confirió;  pero  el 
estado  de  mi  salud  que  me  cbbga  á  ausentarme  brevemente  no 
me  permite,  durante  seis  meses  por  lo  m¿nos,  ocuparme  de  ningnn 
trabajo  intelectual,  ni  leer  y  escribir  según  juicio  facíultativoi  en 
consecuencia  no  me  será  posible  asistir  á  la  convccatoria  dispiies- 
ta  para  »1  30  del  comente  mes;  lo  cual  tengo  el  honor  de  poner 
en  conocimiento  de  V.  E.  para  lo  que  fuere  oportuno;  manifestan- 
do á  V.  E.  á  la  vez,  que  estoy  dispuesto  y  solicito,  mejorada  mi  sa- 
lud, contestar  en  el  punto  donde  me  hallare  las  preguntas  quo 
bien  el  Gobierno  ó  la  Junta  de  Información  tuvieren  por  conve- 
niente hacerme,  en  prueba  de  mi  decidido  deseo  de  corresponder 
á  la  confianza  de  mis  comitentes. — ^Madrid  &c. — Antonio  Fernan- 
dez Bramosio,  Comisionado  electo  por  Cárdenas. 

Excmo  Sí*.  Ministro  de  Ultramar. 

Leyéronse  también  en  la  misma  sesión  dos  comi:|- 
nieaciones  de  los  Sres.  Bemal  y  Terry,  manifestando 
que,  aunque  se  hallaban  en  Madrid,  no  les  era  posible 
asistir  aquel  dia  por  hallarse  enfermos. 

Leyóse  en  seguida  un  oficio  del  Sr.  Saco  esponieü- 
do  las  causas  por  que  no  le  habia  sido  dable  llegar  á 
Madrid  en  el  tiempo  señalado;  lo  trascribimos  á  con- 
tinuación: 

Excmo.  Sr. — Mis  pacíficos  y  patrióticos  deseos  de  ver  libre  y 
feliz  á  Cuba  bajo  la  bandera  española,  me  ocasionaron  desde  mi 
temprana  juventud  la  mas  injustas  persecuciones,  y  por  ellas  per- 
dí mi  corto  patrimonio,  mi  futura  carrera  y  hasta  la  tierra  en  que 
nací. 


(1)  Muy  sensible  ñié  pura  los  comisionados  reformistas,  lá  ausencia  del  señor 
don  Ambrosio  Fernandez  Bramosio,  pnes  sn  reconocido  patriotismo,  su  mucha  ilos- 
trauion  j  sus  radicales  opiniones  unidas  á  su  conciliador  carácter,  daban  derecho  k  es- 
perar hubiese  sido  uno  de  los  mas  vigorosos  adalides  de  la  reformas  en  el  mas  libe- 
ral sentido.  Kos  consta  de  la  manera  mss  positiva,  que  el  Sr.  Bramosio  ha  sentido 
infinito  que  el  estado  de  su  salud  lehnbiese  impedido  quedarse  en  Madrid,  ayudando 
en  su  difícil  tarea  &  sus  compañeros  de  comisión,  con  cuyas  ideas  se  hallaba  comple- 
tamente de  acuerdo. 
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En  mi  larga  y  forzada  expatriación,  siempre  me  olvide  (te 
mí  por  acordarme  do  Cuba:  asi  os,  que  hoy,  al  verme  electo  Comi- 
sionado por  el  Municipio  de  Santiago  de  Cuba  para  la  informa- 
ción que  pronto  se  abrirá  en  Madrid  sobre  los  asuntos  de  Ultra- 
mar, no  puedo  renunciar,  como  bien  quisiera,  á  las  dietas  que  él 
me  ha  señalado.  Dependiendo,  pues,  absolutamente  ce  ellas,  y  no 
habiéndolas  recibido  todavía,  es  muy  probable  que  yo  no  pueda 
estar  en  Madrid  el  30  del  con-iente,  día  en  que  se  han  de  reunir 
allí  todos  los  Comisionados.  Poderosos  motivos  han  debido  de  in- 
fluir en  ese  corto  retardo,  y  entre  otros,  lo  atribuyo  á  que  la  noti- 
cia do  la  convocatoria  de  los  Comisionados  hecha  por  el  Gobierno 
llegó  al  Ayuntamiento  de  Santiago  de  Cuba  mas  tarde  que  á  nin- 
giin  otro  de  la  Isla,  y  &  que  la  crisis  monetaria  que  esta  sufre,  ha 
aificultado  mVicho  en  aquella  ciudad  los  giros  sobre  las  plazas 
mercantiles  de  Europa.  Tengo  el  honor  de  someter  estas  conside- 
raciones al  juicio  imparcial  de  V.  E.  para  que  en  caso  de  no  ha- 
llarme en  Madrid  el  dia  prefijado  por  el  Gobierno,  mi  ausencia  no 
se  interprete  como  una  renuncia  indirecta  de  la  comisión  coii  que 
el  Municipio  de  Santiago  do  Cuba  se  ha  dignado  honrai'me,  pues 
al  punto  en  que  sea  removitlo  el  obstáculo  que  aliora  me  detiene, 
me  presentaré  en  Madrid  apesar  de  mis  años  y  de  las  continuas 
dolencias  que  me  aquejan. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Montmorency  en  el  de- 
partamento del  Sena  y  Oise  en  Francia,  tí  23  de  Octubre  de  1866, 
— ^Excmo.  8r. — José  Antonio  Saco,  (1) 

Manifestó  en  seguida  el  Sr.  Presidente  que  cuan- 
do estuviesen  teraiinados  los  interrogatorios  convoca- 
ría la  Junta  para  sa  primera  sesión,  con  lo  cual  quedo 
terminada  la  de  Inauguración. 


Aunque  abandonemos  el  orden  cronológico,  no 
queriendo  interrumpir  después  el  de  materias,  coloca- 
mos aquí  por  su  importancia  la  presentación  de  los  se- 
ñores Comisionados  á  S.  M.  la  Eeina. 

Invitados  por  el  señor  Presidente  J).  Alejandro 
Olivan  fuerón^presentados  a  S.  M,  por  este  mismo  se- 
ñor, los  Comisionados  de  Cuba  7  Puerto  Rico  el  dia 
29  de  Noviembre. 


(1)  £1  Sr.  Saco  llegó  á  Madrid  el  11  de  Noriembre,  pero  lo  achacoso  de  su 
salud  y  su  avanzada  edad  le  impidieron  tomiix  ptvrte  activa  en  lad  discusiones  de 
los  dos  primeros  interrogatorios  presentados. 
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El  Sr.  Azcarate,  designado  por  sus  compañeros 

para  dirigir  la  palabra  á  S.  M,,  lo  hizo  en  los  águien- 

tes  términos: 

"Señora:  Los  CoinÍRÍonados  por  las  islas  de  Cuba  y  Puerto— 
Bico  par*  iiifonnar  al  Gobierno  ae  V.  M.  sobre  las  necesidades  de 
ar|ueIiaH  provincias,  cumplen  gustosos,  ai  acercarse  al  Trono,  el 
deber  que  tienen  de  ofrecer  sus  respetos  á  la  Reina;  y  se  compla- 
cen en  aprovechar  esta  ocasión  para  espresarle  ademas  los  senti- 
mientos de  gratitud  con  que  los  hijos  de  Cuba  y  Puerto-Bico  han 
reconocido  siempre  en  el  recto  corazón  de  V.  M. — en  quien  la  dis- 
tancia no  ha  sido  motivo  para  posponerlas — la  misma  solicitud 
maternal  que  V.  M.  dispensa  á  los  e8i)añolcs  nacidos  en  las  otras 
provincias  de  la  Monarquía. 

Y  á  obtener,  Señora,  á  obtener  en  la  ley  esa  igualdad  de  con- 
dición con  sus  hermanos,  que  no  les  ha  negado  nunca  el  corazón 
de  su  Beina,  á  eso  aspimn  únicamente.  Al  enviar  con  tal  propósi- 
to ásus  Comisionados,  esperan  de  la  ilustración  y  del  patriotismo 
de  los  Consejeros  de  V.  M.,  que  serán  aquellos  oídos  con  atención 
y  (jue  se  popondrán  oportunamente  á  V.  M.  todas  las  reformas  que 
exigen  la  justicia  y  la  conveniencia  nacional;  pero  están  seguros, 

1)orgue  ds  ello  son  garantes  las  palabras  amorosas  que  V.  M.  les 
la  airigido  en  todas  ocasiones,  de  que  V.  M.  se  mostrará  siempre 
})ropicia  á  todo  cuanto  tenga  por  objeto  consolidar  la  paz  y  la  fe- 
icidad  de  aquellas  lejanas  provincias. — Sírvase  V.  M.,  Señora, 
aceptar,  con  el  homenaje  de  sus  respetos,  la  espresion  anticipada 
de  0U  agradecimiento.'* 

S.  M.  se  sirvió  contestar  que  el  cariño  no  recono- 
cía distancias,  y  que  los  hijos  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
le  eran  en  realidad  tan  queridos  como  los  de  las  de- 
más  provincias,  con  otras  espreslones  afables  y  afec- 
taosas. 


SEGUNDA  PARTE. 


CVESTIOIV   SOCIAL. 


En  4  de  Noviembre  recibieron  todos  los  Comi- 
sionados el  siguiente  oficio  citándolos  para  la  primera 
conferencia. 

"Los  Sres.  ComisioiíadoR  para  las  conferencias  de  información 
sobre  reformas  en  Cuba  v  Puerto-Rico,  se  reunirán  de  orden  del 
Presidente  el  martes  6  clel  corriente  á  las  dos  de  la  tarde. 

Madrid  4  de  Noviembre  de  1866. — El  Secretario,  Bamon 
Padilla, 

Sr.  D 

Acompaño  á  este  oficio  un  cuaderno  impreso  con- 
teniendo el  primer  interrogatorio  que  á  la  letra  dice: 

INTERROQATOEIO 

SOBBE  LA  MANERA  DE  REQLAKENTAB  EL  TRABAJO  DE  LA  POBLACIÓN  DE 
COLOB  Y  ASIÁTICA  Y  LOS  MEDIOS  DE  FACILITAR  LA  INMIGRACIÓN  QUE 
SEA  MAS  CONVENIENTE  EN  LAS  PROVINCIAS  DE  CUBA  Y  PUERTO-RICO. 

Artículo  1.**  del  Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865. 
"Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  abrir  una  infor- 


"macion 


2."  "Sobre  la  manera  de  reglamentar  el  trabajo  de  la  pobla- 
*'cion  de  color  y  asiática  y  los  medios  de  facilitar  la  inmigración 
♦*que  sea  más  conveniente  en  las  mismas  provincias.*' 
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J^iimero  1.  Dada  la  imposibilidad  de  que  en  cada  negrada  haya 
un  sacerdote  encarnado  de  la  educación  y  del  cumjli miento  de  loa  de- 
beres  religioHoa  de  los  esclavos,  ¿convendría  estoMecer  misiones  que  pe- 
rióflicanienfe  recorrieran  las  fincas ,  para  atender  á  estos  fines  impor- 
tantes sobre  todos? 

2.  ¿Cuáles  son  las  meilidas  atoe  convendrá  adoptar  para  pro- 
mover  los  matrimonios  entre  los  esclavos? 

3.  ¿Será  conveniente  y  eficaz  d  establecimiento  de  premios  anua- 
les para  los  dueños  ave  en  sus  negradas  presenten  mayor  númeiv  de 
matrimonios?  ¿Cuat  deberá  ser  la  cuantía  de  estos  premios?  ¿En  qué 

forma  del)erán  adj lulicarse?  ¿Que  medidas  convendrá  adoptar  para 
evitar  los  fraudes? 

4.  ¿,Hay  algunas  consideraciones  que  se  opongan  á  que  se  adop- 
te la  resolución  de  qiie  las  familias  de  esclavos  no  puedan  separarse 
por  voluntad  de  los  dueños  en  ningún  caso  ni  por  ningún  motivo? 

5.  Resultando  de  la  estadística  que  en  las  poblaciones  hay  más 
de  cien  mtijeres  esclavas  por  cada  cien  varones,  mientras  que  en  los 
campos  existen  solamente  cincuenta  y  nueve  mujeres  por  cien  varones, 
¿qué  medidas  podrían  adoptarse,  sin  perjuicio  de  íos  derechos  de  los 
dueños  de  esclavos  y  sin  chocar  con  las  costumbres,  para  Uevar  á  los 
fincas  rurales  una  parte  de  estas  mujeres  desfinadas  al  servicio  domés- 
tico en  las  ciudades? 

6.  ¿  Cuáles  son  las  medidas  que  deben  adoptarse  para  atender  cd 
alimento  y  cuidado  de  los  negros,  según  sus  edades,  hasta  que  cumplan 
la  de  14  años? 

7.  ¿Qué  disposiciones  deben  adojjtarse  en  favor  de  los  negros 
que  hayan  cumplido  la  edad  de  60  años? 

8.  ¿  Cómo  deberán  los  negros  ser  atendidos  en  sus  enfermedades? 

9.  ¿Cuál  es  d  número  de  horas  de  trabajo  que  par  regla  general 
debe  establecerse  para  los  esclavos?  ¿Cabe  hacer  un  aumento  en  las  épo- 
cas  del  año  en  que  los  trabajos  son  urgentes?  ¿Cuál  debe  ser  el  límite 
de  este  aumento? 

10.  ¿Qué  reglas  convendrá  establecer  en  el  uso  que  hs  esdavc 
hanan  del  beneficio  de  la  coartación?  ¿Deberá  continuar  siendo  perso^ 
fvjílmmo?  ¿£n,  ^ué  forma  podrá  en  unafamüia  ser  utüixado  este  6c- 
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n^dopor  los  hijos  de  un  coartado,  en  caso  de  fallecimiento  de  éste? 

11.  ¿Conviene  mantener  en  toda  su  estension  las/acidtades  dis- 
ciplinarias concedidas  actualmente  á  los  díteños  y  á  los  representantes 
de  éstos  sobre  sus  esclavos? 


12.     ¿  Qué  disposiciones  cmiviene  adoptar  para  prevenir  ó  casti- 
m  su  cam  U 
e  los  esdavos? 


gar  en  su  caso  la  cruddaxl  que  los  dueños  ó  sus  encargados  ejerzan  «o- 


13.  ¿Convendrá  adoptar  algunas  medidas  indirectas  pora  pro- 
curar que  vayan  á  las  fincas  rurai/es  los  esclavos  destinados  en  las  ciu- 
dades al  servicio  doméstico,  en  d  ciial  pueden  ser  reemplazados  fácil- 
mente? 

14.  ¿Será  eficaz  y  oportuno  d  establecimiento  de  premios  anua- 
les en  favor  de  los  dátenos  de  negradas  que  presenten  mayor  número 
de  negros^  emancipados  colonos  poseedores  de  lotes  de  tierra,  que  st(S 
señares  les  hayan  adjudicado,  y  que  labren  aquellos  por  cuenta  propia? 
¿En  qué  cantidad  deberán  estas  recompensas  fijarse?  ¿En  qíié  forma 
se  adjudicarían?  ¿  Qué  medidas  convendría  establecer  para  evitar  los 

fraudes? 

15.  ¿Presentará  inconvenientes  la  imposición  de  una  capitación 
sobre  los  negros  destinados  al  servicio  doméstico  con  destino  esdusivo 
alpajgo  de  los  premios  de  que  se  habla  en  las  preguntas  anterioreiéi 


16.    ¿O^é  medidas  deberán  adoptarse  para  reprimirla  vagan- 
da  de  los  negros  libres'} 

16.    ¿Sobre  qué  bases  podrá  establecerse  d  trabajo  obligatorio  pa- 
ra los  negros  libres? 

18.     ¿Convendrá  establecer  la  pena  de  esptdmon  dd  país  para 
los  negros  condenados  por  reinoidentes  en  la  vagan/ia? 


19.  ¿Qué  Tnedidas  convertdrá  adoptar  para  aseq^irar  d  buen 
trato  de  los  trabajadores  asiáticos  en  su  pasaje  desde  (jhinal 

20.  ¿Conviene  introducir  algunas  reformas  respecto  á  las  con- 
didanes  de  ¡os  contratos  que  hoy  se  celebran  entre  los  empresarios  y 
los  ir<ibajadores? 
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2t*  ¿Habrá  inconveniente  en  suprimir  las  penas  corporales 
que  en  Ja  actualidad  están  autorizadas^  reemplazándolas  ton  muí' 
ins'í  tllay  consideraciones  importantes  que  se  opongan  á  que  de 
estas  multas  se  forme  un  fondo  especial  que  periódicamente  se  dis- 
iriljuya  entre  los  trnlajadores  que  no  hayan  incurrida  en  ninguna 
faltai  ¿Qué  reglas  deben  establecerse  para  estas  distribuciones? 

22.  ¿Cuál  debe  ser  la  situación  de  los  trabajadores  asiáticos 
una  vez  terminados  sus  contratos?  ¿En  qué  condiciones  podrán  per- 
mafiecer  en  el  país?  En  caso  de  imponérseles  la  obligación  de  aban- 
donarlo y  de  no  poder  los  trabajadores  x)agar  el  precio  de  su  pasaje^ 
¿cómo  deberá  atenderse  á  este  gasto? 

2'3     ¿Cuál  es  la  inmigración  que  se  considera  mas  conven  icnié? 

24.  ¿Debe  la  inmigración  empreiiderse  directamente  por  el 
Gobierno,  ó  convendrá  que  éste  la  deje  al  interés  particular^  aunque 
con  sujeción  siempre  á  reglas  determinadas?  ¿Cmles  halrrian  de  ser 
estas  reglas? 

25.  En  el  caso  de  que  el  Gobierno  dejara  la  inmigración  al 
interés  particular,  ¿convendría  establecer  anualmente  algunas  re- 
contpensas  en  favor  délos  propietarios  que  en  épocas  determinadas 
presentaran  mayor  número  de  colonos  domiciliados  en  sus  Jince^? 
¿Cómo  deberia  Itacer^e  la  adjudicación  de  estos  premios?  ¿Qué  garan- 
tías cí/nvendría  establecer  para  asegurar  d  residtmlo  y  evitar  el  engaño? 

26.  •  ¿Sería  admitida  la  írfmlgracion  estrangera  del  misma  modo 
que  la  procedente  de  las  provincias  de  la  Península?  En  caso  negativo^ 
¿qué  diferencias  deberían  establecerse? 

Aprobado  por  la  Junta  en  sesión  de  27  de  Octubre  de  1866. — 
Hay  una  rúbrica. 

Muy  mal  efecto  causó  entre  todos  los  Comisiona^ 
dos  reformistas  la  presentación  de  este  interrogatorio, 
pues  siendo  la  parte  mas  importante  de  la  información 
y  la  primera  en  el  Real  Decreto,  la  que  versa  sobre  las 
leyes  especiales  que  deben  otorgarse  a  las  provincias 
Ultramarinas,  y  teniendo  en  cuenta,  además,  la  necesi 
dad  en  que  se  bailaban  los  Comisionados,  para  pode 
coordinar  todas  sus  respuestas,  de  conocer  todos  los  in 
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terro^atoríos,  parecía  lo  mas  naturalse  presentasen  todos 
estos  juntos  como  había  ofrecido  el  Sr.  Presidente.  Te- 
mióse por  un  momento  que  el  Gobierno,  á  pesar  de  sus 
promesas,  rehuyese  la  presentación  del  interrogatorio  po- 
ítico  y  tratase  solamente  para  salir  del  paso  de  diluci- 
dar cuestiones  de  muy  inferior  importancia. 

En  la  junta  del  6,  se  reunieron  los  Comisionados 
en  el  salón  correspondiente  del  Ministerio  de  Ultramar; 
después  de  leida  el  acta  de  la  sesión  anterior,  mani- 
festó el  Sr.  Presidente  que  por  Eeal  Orden  se  le  habia 
enviado  ya  aprobado  por  la  Junta  de  información  el 
inteiTOgatorio  que  les  habia  dirigido,  y  que  dispuso  se 
leyere  por  uno  de  los  Secretarios;  después  de  leido, 
agregó,  que  para  facilitar  la  discusión,  creia  conve- 
niente que  la  Junta  se  subdividiere  en  tantas  seccio- 
nes cuantos  eran  los  capítulos  en  que  aparecía  dividi- 
do el  Interrogatorio,  volviendo  aquella  á  reunirse 
cuando  las  secciones  respectivas  hubiesen  cstendido 
sus  contestaciones.  Pidió  entonces  la  palabra  el  Sr. 
Morales  Lemus  y  dijo: 

'*Qiie  el  Presidente  habia  reconocido  en  la  sesión  inaugural  la 
necesidad  de  que  conociesen  loe  Comisionados  todos  los  interroga- 
torios, y  que  por  su  parte  consideraba  que  habia  tal  enlace  entre 
unas  respuestas  y  otras,  que  no  comprendía  la  posibilidad  de  con- 
testar acertadamente  á  una  sin  conocerlas  todas." 

El  Presidente  consideró  la  cuestión  como  de  for- 
ma, y  negó  á  los  Comisionados  el  derecho  de  discu- 
tir el  orden  de  los  interrogatorios.  Después  de  un  aca- 
lorado debate  en  que  tomó  también  parte  el  Sr.  Azcá- 
rate,  terminó  el  Sr.  Presidente  con  estas  palabras. 

"En  fin  Sres.  yo  garantizo  á  V.  S.  S.  que  serán  preguntados  so- 
bre todos  los  puntos  de  política  y  gobernación  de  aquellas  pro- 
vincias; lo  garantizo;  porque  sé  todo  el  contenido  de  los  inteiTO- 
gatorios  que  vendrán,  y  por  qué,  aunque  no  se  preguntara  todo  lo 
que  V.  S.  S-  doseau,  yo  les  consiento  desde  ahora  que  digan  todo, 
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í'r,;!.^  fl^  ta¿  i»rl:.c:LtiIt:S  rtiz»>iies  •4ae  tuvieron 
uA  CV/rr,'-Io:*¿iiLj>  rtt^Hni.L-tas  jíirA  n:*::ar<e  a  aceptar 
f;-te  jir.:*»:r  íiitrrfTr^Tíitíirj».  f  :••  ti  ten.»-r  de  cjue  pre- 
íi^rDifi^U^r^  íier^e  eí  pní^vi; io  cc  la  infonxiaeion  una 
c>ifr5*río:j  en  qie  eni  aV-^- ?lxAiíitrnre  preciso  qne  es- 
t»jv;er^:fi  en  cñnr.jIeíM  íTe-iiCTier^»  o  n  ks  CtDii^iona- 
rloíí  Lfri-bradoíi  [<»r  el  GobitUiM.  p«  r  ser  e>tos  decidi- 
úfA  paitidarics  de  la  esclavitnd,  daría  esto  lugar  á 
qne  ^t  exaltaren  les  £nimos.  y  ?e  iritrodirjese  la  dis- 
i'jmWix  en  la  Junta  antes  de  llt^r  el  momento  de 
fkrtí  fiarle  de  lo»  importantes  particulares  del  interro- 
gatotio  |x»lítico,  y  en  efecto  la  escisión  temida  ocurriiS 
inmediatamente. 

Para  mayor  claridad  seguiremos  la  marcha  de 
rjada  una  de  las  secciones,  sin  ocupamos  mucho  del 
orden  cronológico,  evitando  así  mvolucrar  unas  ma- 
t(;ríaH  con  otras. 

Dividióse  pues  la  Junta  en  cuatro  secciones  co- 
mo habia  indicado  el  Sr.  Olivan,  siendo  nombrados 
para  Presidentes;  de  la  primera,  que  debia  ocuparse 
de  NEGROS  ESCLAVOS,  el  Sr.  Olivares;  de  la  se- 
cunda sobre  NEGROS  LIBRES,  el  Sr.  Castellanos; 
de  la  tercera,  POBLACIÓN  ASIÁTICA,  el  Sr. 
lia  Sagra,  y  de  la  cuarta,  INMIGRACIÓN,  el  Sr. 
Conde  de  rozos  Dulces. 


SECCTON  PRIMERA. 


IVCOXtOS    ESCLAVOS, 

En  las  conferencias  que  tuvo  esta  sección  al  dis- 
cutirse las  primeras  preguntas,  consideraron  oportuno 
tres  de  los  señores  Comisionados  de  Puerto-Rico,  ma- 
nifestar que  creiaii  conveniente  á  la  Isla  que  represen- 
taban, la  inmediata  estincion  de  la  esclavitud,  j  lo  hi- 
cieron en  el  informe  que  á  continuación  copiamos: 

Manifestación  de  los  señores  comisionados  de  püebto-rico  pi- 
diendo LA  INMEDIATA  ABOLICIÓN  DE  LA  ESCLAVITUD. 

Los  que  suscriben  manifiestan:  que  aun  cuando  al  aceptar  el 
carácter  de  Comisionados  con  que  en  este  momento  hablan,  fué 
en  vista  y  bajo  las  promesas  que  contiene  el  Real  Decreto  de  26 
de  Noviembre  de  1865,  que  espresa  terminantemente  ser  objeto  de 
la  actual  Información  todo  lo  relativo  á  la  organización  política, 
social  y  económica  de  las  provincias  de  América;  y  que  aun  cuan- 
do, por  otra  parte,  espresaban  que  los  Interrogatorios  referentes  á 
los  tres  puntos  se  presentarian  a  los  Comisionados  reunidos  y  for- 
mando un  todo  armónico,  ó,  á  lo  menos  con  el  mismo  orden  seña- 
lado en  dicho  Beal  Decreto  no  tienen  sin  embargo  inconveniente 
alguno,  dada  la  importancia  y  trascendencia  de  la  cuestión  social 
á  que  se  contrae  el  presento  Interrogatorio,  especialmente  en  la 
sección  primera,  y  sin  perjuicio  de  pedir  en  su  dia  en  lo  político 
toda  la  libertad  qiie  cabe  en  la  ancha  esfera  del  Progreso  y  dentro 
de  las  éi'es  unidaaes  que  sirven  de  límite  á  la  Información,  en  es- 

Soner  con  la  lealtad  que  es  propia  de  sus  convicciones,  del  interés 
e  la  justicia,  y  del  bien  de  la  Monarquía  y  de  sus  Comitentes  de 
Puerto-Rico,  que  partiendo  el  Interrogatorio  presentado  en  la 
sección  primera,  como  es  evidente,  de  la  existencia  do  la  Esclavitud 
y  tendiendo  á  conservarla  indefinidamente;  idea  esta  última  abso- 
latamente  opuesta,  contraria  á  la  felicidad  de  Puerto-Rico  y  al 
buen  nombre  de  la  nación  española  se  abstienen  de  absolver  las 
preguntas  en  ningún  sentido. 

Aspiran  los  que  suscriben,  y  desde  luego  piden,  la  abolición 
en  su  provincia  de  la  funesta  institución  de  la  Esclavitud;  la  abo- 
lición con  indemnización  ó  sin  ella,  sino  fuese  otra  cosa  posible;  le 
abolición  sin  reglamentación  del  trabajo  libre  ó  con  ella,  sí  se  es- 
tima de  ffibsoluta  necesidad;  y  eu  U90  del  Glerecbo  de  que  so  creeu 
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asistidos  desarrollarán  este  voto  en  las  reuniones  gUCésivajs  r  pre- 
sentarán en  su  caso  el  Plan  completo  de  Abolición. — Madrid,  No- 
viembre 8  de  1866. 

S.  Ruiz  Belvis.  José  J.  Acostii,  Francisco  M.  Quiñones. 

Esta  manifestación  dio  lugar  á  una  en  su  contra, 
redactada  por  el  Sn  Zeno  que  á  la  letra  sigue: 

MANIFESTAaON  DEL  Sr.  ZeNO  CONTRA  LA  INMEDIATA  ABOLICIÓN  DE  LA 
ESCLAVITUD. 

^.nteayer,  Sr.  Presidente,  cuando  yo  creí  que  nos  rcuniamos 
única  y  eaclusivamente  para  contestar  al  interrogatorio  en  la  Sec- 
ción de  Negros  Esclavos,  vi  que  los  Sres.  Acosta,  Kuiz,  y  Quiño- 
nes, representantes  como  yo  de  la  Isla  de  Puerto-Kico,  manifes- 
taron que  se  abstenian  de  contestar  los  interrogatorios  que  moti- 
vaban nuestra  reunión  bajo  la  Presidencia  de  Y.  E.,  porque  creian 
que  ellos  revelaban  la  idea  de  conservar  la  esclavitud;  cuando  en 
su  sentir  debia  esta  estbiguirse  de  una  manera  inmediata,  con  in- 
demnización ó  sin  ella.  Yo,  verdaderamente  que  nunca  pude  con- 
cebir que  en  aquel  acto  se  abordase  tan  giave  cuestión,  y  como  no 
estaba  preparado,  solo  pude  manifestar,  como  lo  hice,  "que  disen- 
tía completamente  de  la  opinión  de  los  citados  señores  porque  par- 
tía de  conservar  lo  existente,  aunque  dispuesto  en  su  día  á  contri- 
buir á  que  buscásemos  un  medio  conciliador  de  resolver  tan  espi- 
noso problema." 

Hoy,  pues,  razonaré  mas  claramente,  cumpliendo  con  un  de- 
ber sagrado,  mi  manifestación  diciendo:  que  al  aceptar  el  nombra- 
miento con  que  me  honraba  la  muy  leal  Villa  de  Arecibo  en  la 
Provincia  de  Puerto-Eico,  me  habia  impuesto  deberes  muy  sagra- 
dos que  espero  cumplir,  en  tanto,  cuanto  dable  me  sea,  con  mi  nu- 
milde  opinión  contribuyendo  á  la  información  que  tiene  lugar  pa- 
ra resolver  las  reformas  de  Ultramar.  ♦ 

Mis  compañei:o8  ya  citados.  Comisionados  por  la  capital  de 
Puerto-Rico,  el  primero,  j  los  otros  dos  por  Mayagüez  y  San  (}er- 
man,  han  pedido  la  abolición  de  la  Esclavitud,  xo  comprendo  que 
la  civilización  del  siglo  demanda  su  abolición;  pero,  impulsado  por 
el  bien  de  mi  patria,  en  el  conocimiento  que  tengo  de  la  raza  ne- 
gra, temo  mucho,  me  hoiToriza  la  idea  que  si  la  solución  no  es  muy 
Í)ausada,  muy  meditada,  pueda  causar  en  mi  querido  pais  una  dis- 
ecación económica  y  social,  cuyas  consecuencias  nos  pondrían  al 
borde  de  un  precipicio. 

No  es  mi  ánimo  hacer  una  larga  historia  de  los  acontecimien- 
tos que  se  han  sucedido  donde  hubo  igual  institución,  que  desapa- 
reció con  la  emancipación,  ni  tampoco  lo  que  es  el  negro  en  su 
bárbaro  suelo;  no,  esa  es  conocida  de  todosj  ni  cabe  esa  d^scrip- 


-id-, 

cion  611  el  estrecho  limite  de  una  sencilla  manifestación,  abrazar  m 
cuestión  toda,  cTrando  tantas  plumas  autorizadafir  lo  han  hecha, 
llediu'ido  solo  á  describir  (inc  solo  el  nombre  de  esclavitud  es  Id 
que  aparece  odiosa,  vista  la  situación,  el  modo  de  ser  del  negro^ 
hoy  en  las  Antillas  y  cuales  han  de  ser  las  consecuencias  de  una 
solución,  si -no  se  escogitan  medios  paulatinos  bien  preparados  pa* 
ra  resolverla  sin  condiicinios  á'catástrofes  grandes,  de  colosales 
proporciones. 

Que  la  civilización  de  las  naciones,  demanda  su  abolición; 
conforme  con  este  principio  hasta  cierto  punto:  no  combato,  pues, 
lo  que  ella  nos  impone,  abrigo  la  esperanza  de  que  todos,  con  pru- 
dencia, con  la  fria  calma,  con  la  justa  imparcialidad  que  deben ^ver- 
se  todas  las  cuestiones  cíe  un  pueblo  pacífico  por  escelencia,  todos 
digo,  los  que  deseen  contribmr  á  resolver  un  problema  espinoso 

{"  de  trascendencia  tanta,  estarán  á  mi  lado  para,  sin  dejarse  arre- 
)atar  por  impresiones  rápidas,  no  perder  de  vista  que  á  la  sombra 
de  esa  misma  civilización,  escudada  en  su  benéfico  influjo,  es  que 
debe  resolverse,  no  solo  respetando  lo  que  nos  impone  la  sana  mo- 
ral, lo  que  lui  deber  hasta  de  conciencia  nos  demanda,  la  propie- 
dad sagrada,  la  propiedad  creada  á  la  sombra  de  una  ley,  legíti- 
mos intereses,  sino  lo  que  es  mas  el  orden,  la  paz  de  aquellos  paí- 
ses, conciliando  el  sosiego  público  para  que  sea  una  verdad  la  ade- 
lantada civilización. 

Tengo  el  convencimiento  mas  profundo  de  que  la  emancipa- 
ción siempre  traerá  perturbaciones,  porque  prácticamente  conoz- 
co la  naturaleza,  la  índole  de  aquellos  á  favor  de  quien  se  quiere 
hacer;  pero  creo  sin  hacerme  ilusiones  que  los  males,  las  conse- 
cuencias serán  menores,  escogitando  medios^  hijos  de  detenido  estudio, 
Ínie  den  la  luz,  si  no  del  bien,  del  menos  mal  posible,  preparándc- 
a  para  que  la  libertad  no  sea  un  peligro. 

En  tiempos  de  atraso  se  supone  por  algunos  que  se  han  lle- 
vado á  cabo  emancipaciones  de  esclavos  sm  trastorno;  pero  ese 
mismo  atraso  viene  en  apoyo  de  esa  suposición  si  se  quiere  exage- 
rar que  la  transición,  el  cambio,  se  hizo  sin  conmoción,  que  bien 
dice  la  historia  que  no.  Hoy  esa  misma  civilización  desarrollada 
hasta  cierto  punto  en  la  parte  maligna  del  negro  (séame  penniti- 
do  espresarme  así  por  que  en  cuestión  tan  delicada  es  preciso  que 
se  haole  sin  rodeos,  con  la .  esperiencia,  con  el  convencimiento 
que  ella  dá,  por  mas  que  algunos  me  califiquen  de  apasionado;) 
ese  mayor  despejo  del  negro,  hoy  haria  á  no  dudarlo  que  la  tran- 
sición fuere  mas  y  mas  liorrorosa  por  las  altas  pretensiones  que 
en  su  dia  tendrían  esos  seres  á  los  cuales  hasta  las  propias  y  pecu- 
liares condiciones  de  su  organización  alejan  de  la  posibilidad  do 
obtener  derechos  que  exigen  y  reclaman  preparación  especial,  no 
ya  adquirida  como  de  improviso,  shio  tradicional  v  casi  histórica: 
son  sin  embargo  dos  razas  que  hoy  se  esti'echan,  los  irnos  por  hu- 

xnanidí^d  y  hasta  por  interés  y  los  otros  por  respeto,  por  costum- 
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bvc. — ¡El  tUa  que  Sé  quiera  salvar  esa  distancia,  el  día  que  una  le}* 
haga  libre  al  negro,  negrds  han  de  ser  sus  consecuencias!  El  dia 
que  cese  esa  cofttuin])re  de  respetar  que  la  esclavitud  impone  al  ne- 
gro, y  (jue  SL*  v,\\n\  política  y  socialniente  igual  al  blanco,  sangrien- 
ta ha  de  ser  la  lueha  de  una  raza  fronte  a  la  otra;  horrible,  re- 
pito, no  solo  para  el  duinlo  que;  fue  del  esclavo,  sino  para  el  porve- 
nir todo  de  aípiellos  hasta  entonces,  tranquilos  ])uebjoH,  que  deH<le 
luego,  nadie  i>odrá  negarlo,  porque  el  triste  ejemplo  esüí  por  des- 
gracia en  aípiellos  donde  .'c  ha  llevado  á  cabo  la  emancipación, 
su  riqueza  (h'Jídpare'eráf  su  riqueza  de  hoy  será  una  ruina. 

Prescíndase  sin  embargo  de  esto  y  reKÍgnémonosáno  ver  des- 
de entonces  jamas  esos  pingües  pr()(liict<)s,  que  hoy  recogemos. 
Seriamos  pobres  porque  ellos  fuesen  libres — ¿pero,  nos  será  dable, 
ni  por  un  solo  instante  hacernos  la  ilusión  de  que  seriamos  dicho- 
sos los  íinos  con  el  de^2^ojo  y  los  ofros  con  su  libertad?  No,  mil  ve- 
ces NO. — ^Aquellos  seres  hoy  felices  con  la  protección  del  dueño  y 
una  ley  qne  vela  por  ellos,  serán  harto  desgraciados,  en  medio  de 
las  dulzuras  de  una  libertad  de  que  no  se  puede  gozar  moral,  so- 
cial T  traimuilamente,  si  al  hcmibre  no  se  le  ha  ido  preparando  pa- 
ra disfrutarla. 

Demostrare  breve,  sencilla  y  francamente  lo  que  es  la  escla- 
vitud en  Puei*to-Rico. 

La  esclavitud  en  Puerto-Rico,  y  no  dudo  lo  será  en  Cuba, 
dista  mucho  de  la  esclavitud  histórica:  difiere  mucho  la  una  de  la 
otra;  asi  lo  dicen  conmigo  y  lo  reconocen  personas  prácticas  y 
pueden  asegurarlo  autoridades  dignísimas  qne  allí  han  goberna- 
do, á  cuyo  testimonio  apelo. 

He  dicho  que  solo  el  nombre  de  esclavo  es  lo  que  tiene  de 
odiosa  la  institución,  pero  tal  cual  se  halla  (constituida  en  .la  épo- 
ca presente,  no  debe  calificarse,  imparciabnente  hablando,  sino  de 
un  verdadero  profe  ionulo  á  que  están  sujetos  los  esclavos  con 
beneficio  del  orden  público,  desarrollo  de  la  agricultura  y  bienes- 
tar de  ellos  mismos  y  de  sus  hijos.  Ese  protectora<^lo  que  los  repre- 
senta, responde  por  ellos  y  los  cuida  con  asiduo  esmero,  no  se  pa- 
ra en  gastos  de  ninguna  especie,  tanto  en  circunstíincias  de  bue- 
nos como  de  malos  rendimientos  en  sus  fincas.  Es  verdad  gaue  to- 
da esa  solicitud  la  demanda  un  sentimiento  humanitario,  el  inte- 
rés y  provecho  del  propietario;  pero  jjor  resultado  da  el  orden,  fo- 
mento y  riqueza  al  pais. 

Ellos  remuneran  esos  cuidados  con  su  trabajo  potente,  pero 
no  le  prestíin,  se  puede  decir,  sino  cuando  quieren;  por  que  se  vé 
fi'ecuentemento  que  por  solo  el  dicho  de  ellos,  al  quejarse  de  una 
simple  ó  ninguna  dolencia,  ya  se  le  da  entrada  en  el  hospital  por 
unos  cuantos  dias,  que  equivale  á  la  pérdida  de  unos  cuantos  jor- 
nales. 

JJpocaa  hemos  tenido  de  epidemias  on  que  diezmada  la  clasQ 
jornalera  de  el  jíhirú  que  asi  llamamos,  por  verse  morir  wn  re^» 
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cursos,  han  envidiado  la  posición  del  esclavo.  Estos  tienen  la  lí- 
bei-tad  de  cambiar  de  amos,  tienen  libre  elección  para  ello. 

Representados  por  mi  Síndico  y  mi  Reglamento  que  pone  co- 
to á  algún  abuso,  están  al  abrigo  de  tiranías,  y,  a  ser  U\n  franco 
como  me  he  propuesto  serlo  en  mi  manera  de  razonar,  ese  mismo 
interés  del  amo  es  la  garantía  mas  comphta  del  buen  trata- 
miento que  se  dá  al  esclav^o,  amparado  como  he  dicho  con  el  deber 
que  impone  ai  amo  ese  rígido  reglamento,  siendo  castigado  el  quo 
barrena  el  monor  de  sus  artículos;  de  lo  que  se  desprende  que  el 
poderío  absoluto  que  se  le  atribuye  al  dueño,  no  existe.  Prueba 
incontestable  de  ese  esmerado  trato  y  cuidado  (pie  se  dá  á  la  escla- 
vitud es  su  buen  estado  de  robustez,  de  limpieza  y  de  respeto,  de 
instrucción  religiosa,  que  deseo  se  compare  C(m  el  jíbaro  en  gene- 
ral, por  todo  el  que  haya  visitado  aquellos  países.  Los  dueños  tam- 
poco descuidan  la  parte  recreativa  y  de  solaz  que  todo  hombre 
necesita,  así  como  la  observancia  de  aquellos  deberes  religiosos 
que  e^án  al  alcance  de  su  entendimiento.  Se  señalan  premios  á 
los  que  mejor  se  han  conducido  á  la  terminación  de  las  cosechas: 
esto  es  lo  general.  Los  mas  laboriosos  poseen  sus  recurscs  propor- 
cionados con  el  trabajo  que  hacen  en  el  pedazo  de  tierra  Que  les 
marca  el  amo  en  proporción  á  la  estension  de  su  finca  y  al  ccm- 
portamiento  de  cada  esclavo,  recursos  de  que  se  aprovechan  algu- 
nos pai-a.  solicitar  su  libertad;  pero  que  muchos  encontrándose 
muy  bien  en  su  estado  esclavo,  siguen  adelantándolos  sin  variar 
de  condición,  porque  comprenden,  como  hay  infinidad  de  ejem- 
plos, que  el  jornal  que  libres  pudieran  obtener,  se  lo  gastarían  cu 
su  manutención,  y  que  la  miseria  los  haría  desgraciados,  cuando 
por  enfermedad  ó  pereza,  muy  habitual  en  esa  raza,  no  pudiesen 
trabajar.  Esta  es  la  esclavitud  allí:  este  el  modo  de  ser  de  los  es- 
clavos en  Puerto-Rico,  que  algunos  dan  en  llamar  lestias  de  carga, 
ináquiívcLS  de  trabajo. 

Mas  desgraciada,  si  se  quiere  es  la  posición  del  jornalero  allí; 
mas  triste  á  no  dudarlo,  por  ignorancia,  desgraciadamente,  por  su 
índole  también  poco  laboriosa,  pues  que  no  trabaja,  en  lo  general, 
cuando  por  otros  medios  pueden  \nvir,  sino  tres  ó  cnatro  días  á 
la  semana.  Con  estos  jornales  cidn-en  hasta  cierto  punto,  n)al  ó 
bien  sus  mas  apremiantes  necesidades.  Hombres  por  desgracia  sin 
educación,  sin  esa  instrucción  que  moraliza  y  dá  inclinación  al 
trabajo,  y  por  lo  tanto  sin  aspiraciones;  hombres  que  no  están  mas 
que  por  el  presente,  olvidándose  de  mañana,  en  que  se  debe  fijar 
la  vista  para  con  un  trabajo  laborioso  y  con  las  economías  que  este 
proporciona,  se  pueda  mas  o  menos  modestamente  fijar  el  poi'\'e- 
nir  de  su  familia. 

Todo  esto  hay  que  tenerlo  presente  pnra  saber  apreciar  la 
verdadera  situación  del  Esclavo,  no  solo  comparada  con  el  traba- 
jador libre  de  allí,  sino  con  alguna  institución  en  alguna  nación  es- 
trangera,  donde,  á  no  dudarlo  el  hombre  es  tratado  mas  duramente. 


_  52  — 

Forzoso  es,  pues,  que  un  proyecto  de  emancipación  no  aljra 
un  caos  de  desolación  a  las  Antillas,  do  incalculables  conflictos  al 
estado  social  de  aquellos  pueblos. 

Esta  clase  jornalera  está  hoy  separada  de  la  del  esclavo,  su- 
geta  á  la  vigilancia  de  sus  amos,  que  son  los  directamente  res- 
l)onsable8  de  sus  mas  pcquoñas  acciones.  Esa  clase  hoy  poco  labo- 
riosa (con  poquísimas  y  honrosas  excei)CÍones)  esta  separada  de 
la  esclava,  y  no  poro  confrihmie  esa  separación  á  la  paz,  progreso  y 
íyrden  que  allí  se  disfruta,  y  esto  es  tanto  mis  cierto,  cuanto  que 
se  ven  los  progresos  de  riqueza  que  allí  se  han  desarrollado  ríii 
embargo,  con  mas  ó  menos  trabas,  con  tan  pocas  medidas  econó- 
micas que  protejan  y  ayuden  como  debieran  protejer  y  ayudar 
aquella  agricultura. 

El  dia,  pues,  de  unirse  una  clase  á  la  otra;  el  dia  que  la  liber- 
t4id  del  Esclavo  le  dé  el  libre  albedrío  del  jornalero,  ese  dia  des- 
aparecerá para  siempre,  no  solo  la  riqueza  de  aquellos  pueblos, 
sino  la  tranqiiilidad,  el  bienestar  de  sits  hahitanfe^y  que  espuestas 
constantemente  sus  pobres  propiedades,  sus  \ndas  y  las  de  sus  fa- 
milias, huirían  lejos  de  un  estado  de  inquietud,  de  constante  li- 
bertinaje, en  que  por  conclusión  preponderarían  epas  dos  clases. 

¿Qué,  pues  le  quedaba  que  hacer  al  blanco ?  ¿qné  camino  tra- 

zarFc  sino  el  de  la  espatriacion?  Ahí  están  los  tjcmplos  en  Santo 
Domingo  y  Jamaica.  En  esta  nltima,  acontecimientos  no  muy 
lejanos,  nos  evidencian  qve  el  r,egro  r,o  sale  veidcdcromcnie  apreciar 
HU  Uhertad;  que  el  odio  Mcia  el  llcnco  no  fic.r.e  l\7hiíef;  y  que  allí,  sin 
(.mbargo  de  gozar  de  todos  los  «lercehos  que  Ke  le  conceden,  no 
los  encuentran  b-astantes  en  su  dcKco  de  t  fctci  nn'nar  al  blanco. 

La  paz,  el  sosiego,  tendría  que  sufrir  en  Puerto-Eico  el  em- 
bate de  una  emancipación  inqnc meditada;  y  ese  dia  sería  el  mar- 
cado con  el  sello  del  desorden. 

Hoy  esa  institución,  puede  asegurarse,  es  la  lafvdel  arden  pú- 
blico, bajo  el  cual,  aun,  (xm  esfuerzos  sobrehumanos  han  progre- 
sado, mas  6  menos  aquellos  pueblos. — En  el  momento  que  desapa- 
rezca par  una  medida  tomada  sin  la  preparacicm  necesaria,  Dios 
sabe  cual  será  su  situación.  Y  sin  que  yo  partici])e  de  ese  miedo 
de  algunos,  que  creen  que  al  lado  de  la  emancipación  se  hallaria 
muerta  la  fidelidad,  la  unión  á  la  madre  patria  de  toda  la  propie- 
dad de  las  Antillas,  por  que  se  les  arrebataba  su  fortuna.  No,  yo 
no  participo  de  ese  temor,  porque  á  la  vez  tiene  la  Nación  otros 
medios,  otros  derechos  que  conceder  que  garanticen  la  "lealtad  de 
aquellos  habitantes,   lealtad  de  cpie  no  tiene  ejemplo  la  historia." 

Yo,  amante  de  mi  país,  del  suelo  de  mi  cuna,  en  donde  tengo 
el  porvenir  de  mis  hijos,  deseo  ver,  Señores,  que  se  resuelva  cues- 
tión tan  delicada,  ya  que  se  considera  preciso,  con  la  prudencia  ?/ 
el  tino  que  ella  demanda:  que  no  se  olvide  que  el  hien  y  el  mal  pue- 
den ir  enlazados  dentro  de  una  ley.  ¡Esto  es  nna  veraad  harto  do- 
lorosa,  pero  es  una  verdad!  que  no  se  olvide  que  es  una  cuestión 
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que abraza  toda  la  pida^  iodo  el  porvenir  de  aquellos  pueblos.  La 
propiedad,  el  sostenimiento  de  la  riqueza  de  Pueiio-Bico,  todo 
desaparecerá,  cualquiera  que  sea  la  medida  que  se  lome  para  la 
resolución  del  problema,  sino  es  paulatina  en  su  ejeyíuyion,  aunque 
fuese  eje^'ufiva  ea  su  preparación. 

Auméntense  los  elementos,  las  garantías  en  cuanto  cabe  para 
los  intereses  de  aquella  Isla  y  la  Union  nacional,  coino  sosten  de  su 
riqueza^  como  sosten  de  ¿rdcn  en  reemplazo  del  qve  desapar ece)^á. 

Que  se  escude  la  propiedad  existente  y  con  medios  poderosos 
económicos  para  que  vuelva  ci  sosiejo  y  la  confianza  al  país,  hoy 
hasta  cierto  punto  perdida  con  un  porvenir  qne  muchos  creen  oscuro 
y  amenazante^  llevando  tras  de  sí  la  emignieion  de  personas  y  capi- 
tales con  gravísimo  perjuicio  de  la  Isla  y  de  la  Metrópoli. 

No  se  abra,  pues  un  caos,  por  Dios,  a  su  bienestar;  y  si  ver- 
daderos sentimientos  humanitarios  que  se  invocan  preparan  la  so- 
lución, cuidemos  mucho  no  se  le  abra  un  precipicio  que  ni  la  moral, 
ni  esa  misma  civilización  que  se  proclam^i  debe  permitirlo,  sin  volver 
á  los  tiempos  de  barhirie. 

Y  no  olvidando  otra  razón  de  humanidad,  áutes  de  concluir, 
cumple  á  un  deber  de  conciencia,  el  que  manifieste  que  por  otro 
lado,  prescindiendo  del  propietario  rico,  si  la  emancipación  se  in- 
tentara de  una  manera  repentina  ó  gradual,  someto  al  juicio,  al 
buen  criterio,  á  los  buenos  deseos  de  todos  los  Sres.  C(  misionados 
Puerto-Riqveñüs  y  Comisionados  Cubanos  y  con  todos  los  cuales 
tengo  la  honra  de  estar  reunido,  para  que  pesemos  en  la  balanza 
de  ui  razón  y  hasta  en  nuestras  conciencias  á  mas  de  las  genera- 
les razones  espuestas.  ¿Cuál  seria  la  suerte  de  infinidad  de  fami- 
lias que  en  Puerto-Eico,  y  no  dudt)  que  suceda  lo  mif^mo  en  Cuba, 
solo  cuentan  hoy,  con  la  propiedad  de  un  esclavo  que,  ó  bien  les 
hace  todas  las  tarens  domésticas,  ó  bien  como  es  mas  general,  al- 
quilan estos  á  un  hacendado  ó  industrial  y  con  el  jornal  de  dos- 
cientos ó  trescient^os  reales  mensuales  atienden  á  sus  necesidades 
mas  apremiantes  y  al  pan  de  sus  liijos? 

Dejo  á  la  consideración  de  cualesquiera,  ó  á  la  conciencia,  re- 
pito y  a  los  verdaderos  sentimientos  humanitarios  de  que  todos  es- 
tán adornados  (que  no  lian  de  se  meios  para  el  blanco  que  para  e¡r 
negro)  el  com])render,  ¿á  que  males,  á  que  tristísimas  consecuen- 
cias, á  qué  miseria  se  les  reducía  á  esos  pobres  poseedores  de  uno 
ó  dos  esclavos  que  heredaron  de  sus  abuelos  y  que  de  ellos  se  les 
despoja?  Los  unos  serian  desgraciados  con  e!  d^ipojo;  los  otros  des- 
grwiadlsimos  con  su  lilertad.  La  presente  generación  esclava,  hoy 
dichosa  con  su  paternal  cadena,  se  le  haría  infeliz,  si  sin  eitar  pre- 
pxnula,  como  no  lo  está,  se  le  diese  la  libertad. 

De  otro  modo,  como  dice  un  escritor,  "'no  se  le  concedería  á 
"los  negros  otra  cosa  que  el  derecho  de  no  trabajar,  á  cambio  de 
"perecer  de  miseria  y  entregarse  al  pillaje  y  degradación"!! 

¿Cuál  sería  el  porvenir  de  los  Negros  que  pasando   de  una 
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©ílad  regnilar,  tocando  á  la  ancianidad  se  les  pusiese  en  la  calle  en 
el  pleno  uso  de  su  libertad?  T  ¿cuál  sería  la  de  aquellos,  coiuo 
hay  muchos  que  por  enfermedad  ó  defectos  físicos,  aunque  jóve- 
nes no  pudieren  ganar  el  KURtentu? 

•  No  hay  <pie  negarlo,  á  la  mayoría  se  les  haría  desgraciados. 
— ^Recibirían  un  gran  daño  aquellos  mismos  lí  quienes  Ke  creia  fa- 
vorecer con  su  lil)ertad. 

Yo  conozco,  Señores,  que  la  esclavitud  i)ara  el  porvenir  es 
un  peligro.  Participo  de  esos  temores  y  no  quiero  legarlos  á  mis 
hijos;  y  estoy  dispuesto  y  ruego  á  mis  amigos  los  Comisionados 
de  Puerto-Rico,  á  que  cuando  se  crea  conveniente,  reunidos  á  la 
vez  con  nuestros  hermanos  todos  los  Comisionados  de  Cuba,  cvyos 
intereses,  cuyo  porr>enir  fiei^e  de  estar  lirjado  siempre  con,  Puerfo-Eico^ 
y  á  todos  los  Señores  que  tienen  nuestra  misma  misión,  Comisio- 
nados nombrados  por  el  Gobierno,  con  las  luces  de  todos,  con  el 
interés  y  buen  deseo  que  a  todos  nos  anima,  busquemos  un  medio, 
lo  pensemos,  hagamos  iin  estudio  para  hallar  la  solución  i)ruCee(e 
de  re'iolver  tan comjUcado  como  espinoso pi^ohlema. 

En  resumen,  y  cerno  condensación  de  las  precedentes  consi- 
deraciones, concluyo  manifestando  con  pesar  mi  disentimiento  de 
la  moción  hecha  por  mis  compañeros;  pareciendome  que  asimto 
tan  grave  y  trascendental,  debe  ser  tratado  c(>n  j>rofunda  madu- 
rez, y  de  modo  alguno  impremeditadamente. — Madrid  Noviembre 
20  de  1866. — Mawel  de  F.  Zeno  y  Correa^  Comisionado  por  la  Villa 
de  Arecibo  en  la  Isla  de  Pnerto-Bico, 


Manifestación  hecha  roa  Don  Joaquín  G.  Estéfani  kelativa  a 

LA  PETICIÓN  DE  TRES  DE  LOS  S.  S.  COMISIONADOS  DE  PUERTO-RlCO, 
DE  LA  ABOLICIÓN   INMEDIATA  DE   LA  ESCLAVITUD   EN   AQUELLA  PbO- 

vníciA: 

SEÑORES: 

Un  deber  de  connencia,  la  responsabilidad  que  ante  el  Go- 
bierno tengo  contraída  al  conferirme  el  honi'óso  nombramiento 
de  Comisionado  por  la  Isla  de  Cuba,  y  el  egoismo  natural  por  la 
conservación  de  nuestros  intereses,  me  mueven  áprotest«r  Polem- 
neníente  contra  la  proposición  presentada  por  tres  de  los  S.  S.  Co- 
misionados de  Puerto-Rico,  relativa  á  la  abolición  inmediata  de 
la  esclavitud  en  aquella  Antilla,  y  á  pedir  á  la  Junta  general,  no 
sea  tomada  en  consideración,  por  creerla  no  tun  solo  peligrosa  pa- 
ra nueRtros  intereses  en  ambas  Antillas  y  atentatoria  al  sagrado 
derecho  de  propiedad,  tan  justamente  reconocido  y  defendido  j)or 
todos  nosotros  en  los  propietarios  de  Cuba  y  Puerto-Rice»,  sino 
altamente  perturbadora  del  sosiego  y  tranquilidad  do  aquellas 
provincias. 
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De  cualquier  modo  que  se  considere,  su  importancia  es  in- 
mensa  y  sus  consecuencias  fatalmente  trascendentales.  Al  pen- 
sar detenidamente  en  ello,  he  comprendido  (jue  no  lleno  cumpli- 
damente con  mi  conciencia,  lii*niH.ndo  la  manifestación  lieclia  por 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Mumnc,  sino  que,  para  mitigar  en  un  tíinto 
el  funesto  resultado  que  puede  traernos  para  nucátras  provincias 
ultramarinas,  es  necesario  que  la  rechacemos  en  todas  sus  partes 
y  que  protestemos  solemnemente  contra  ella.  Así  mismo,  me  creo 
en  el  deber  de  hacer  presente  al  Gobierno  el  peligro  que  preveo 
con  solo  la  enunciación  de  una  idea  tan  radical  y  violenta  y  que 
puede  llevar  á  nuestros  hermanos  la  alarna  y  perturbación. 

Ya  se  ha  visto,  Señores,  la  conmoción  que  produjo  el  sábado 
y  ya  personas  muy  ilustradas,  manifestaron  los  inconvenientes  que 
de  su  adopción  pudieran  suscitarse.  Pero,  creeuios,  Señores,  que 
estas  manifestaciones,  son  suñcientes  para  alejar  de  los  ánimos  de 
los  propietarios  Vle  Cuba  y  Puerto-Rico  la  alarma  natural  produ- 
cida por  dicha  moción?  No.  El  Gobierno  mismo,  á  quien  estamos 
en  el  deber  de  informar  en  cuanto  rozarse  pueda  con  el  bienestar 
y  tranquilidad  de  aquellas  provincias,  se  admiraría,  de  que  entre 
todos,  no  se  hubiese  levantado  un  grito  de  reprobación,  rechazan- 
do y  condenando  proposiciones  semejantes,  que  llevan  en  sí  el 
germen  de  la  perturbación. 

He  dicho  antes  peligrosa  para  Cuba,  y  nadie  podrá  negarme, 
que  si  la  cuestión  de  abolición  tratada  por  nacioiles  estranjeras, 
ha  producido  en  Cuba  los  efectos  que  toaos  sabemos,  cuales  no  se- 
rán, cuando  allí  se  sepa  que  ha  sido  propuesta  por  algunos  de  los* 
mismos  á  quienes  se  ha  comisionado  para  defender  sus  intereses? 
¿Ci'een  acaso,  que  esta  podia  llevarse  á  efecto  en  Puerto-Rico,  sin 
afectar  profundamente  nuestros  intereses  en  Cuba?  Las.  condi- 
ciones son  las  mismas  ;  pero  aun  cuando  así  no  fuese,  aun  cuando 
en  Puerto-Rico,  en  lugar  de  los  cuarenta  y  un  mil  y  pico  de  es- 
clavos que  poseen  aun,  no  posc^yesen  sino  la  mitad,  la  cuarta  par- 
te, dicha  petición  no  debitrji  darijirse  nunca  al  Gobierno,  pues  es- 
te en  ningtin  caso,  adoptaria  medidas  para  Puerto-Rico  que  re- 
dundaran en  perjuicio  de  Cuba.  Ademas,  si  los  S.  S.  Comisiona- 
dos de  Puerto-Rico  consideran  tan  conveniente  la  abolición  in- 
mediata de  la  manera  radicul  que  proponen  ¿que  necesidad  tienen 
de  pedir  su  venia  al  Gobierno?  ¿Acaso  existe  una  ley,  alguna 
medida  que  trate  de  coartar  las  facmtades  del  dueño,  para  dar  la 
libertad  á  sus  siervos?  Si  la  abolición  la  quieren  inmediata,  si  la 
quieren  sin  indemnización,  sin  reglamentación  del  trabajo,  sin  sa- 
crificio alguno  del  Gobierno  ni  de  la  Nación  ¿porqué  no  la  plan- 
tean desde  luego,  porqué  no  manumitir  á  los  que  permanecen  aun 
en  la  esclavitud? 

La  protesta  presentada  por  el  Sr,  Zeno,  representante  así 
mismo  ae  Puerto-Rico,  i  la  que  también  me  he  adherido,  uoéi 
convence  da  qutí  dich^  niooiou  no  llev^  oon»igo  el  sello  de  la  una* 


nimiclad  ni  conformidad  de  pareceres,  ni  el  de  la  conveniencia  ge- 
neral de  los  propietarios  de  Puerto-  Rico.  Dicho  Señor,  ha  de- 
mostrado con  notoria  ilustración  en  su  voto  jiarticular,  los  funeü- 
tos  rebultados  que  acarrearía  una  medida  de  cssi  clase,  y  que  ata- 
caria  por  su  base  el  derecho  de  propiedad  tan  le j2^ti mámente  ad- 
quirido, con  otra  multitud  de  reflexiones  que  considero  inútil  re- 
ferir. Es  muy  posible.  Señores,  que  á  haber  sabido  los  hacenda- 
dos que  dicha  cuestión  se  debr.tiria  en  la  forma  que  se  ha  hecho, 
que  habia  de  ponerse  sobre  el  tapete  de  una  manera  tan  radical  y 
violenta,  es  casi  positivo,  Sres.  que  las  elecciones  hubiei-an  dado 
otros  resultados,  pues  la  genenuidad  de  los  electores  en  Cuba, 
consideraban,  que  si  bien  se  abordarla  dicha  cuestión,  se  haría  con 
toda  aquella  prudencia,  con  todo  aquel  detenimiento  que  exije  un 
importante  asunto  y  lo  mismo  supongo  que  sucedería  á  los  de 
Puerto-Rico. 

Si,  pues,  no  hay  unifonnidad  de  pareceres  entre  los  mismos 
que  representan  diclia  provincia,  si  uno  de  ellos.  Comisionado  por 
una  jurisdicción  rica  y  poblada  de  esclavos,  protesta  solemnemen- 
te contra  las  ideas  emitidas  por  los  otros,  no  debe  temerse  que 
Eueda  producir  en  aquel  pais  fatales  consecuencias  y  una  pertur- 
acion  general  en  la  manera  de  ser  del  mismo?  ¿No  se  considera 
que  el  negro,  al  saber  se  pone  en  tela  de  juicio  su  libertad  inme- 
diata, no  crea  Jlegado  el  momento  de  conquistarla  por  sí  mismo? 
La  esclavitud,  no  hay  ningimo  de  nosotros  que  crea  pueda  per- 
petuarse, no  hay  ninguno  de  nosotros  que  no  j)ien8e  en  su  conclu- 
sión. Pero  ¿quiere  decir  esto  que  lo  hagamos  de  una  manera  im- 
premeditada, quiere  decir  esto  que  atropellemos  los  derechos  ad- 
quiridos, que  hollemos  el  sagi-ado  de  propiedad,  y  que  aiTojemos 
y  sumerjamos  unas  provincias  hoy  ricas  y  florecientes,  en  el  abis- 
mo de  la  pobreza  y  de  la  miseria? 

La  cuestión  es  de  sí  tan  delicada,  tan  espinosa  su  solución, 
que  puedo  asegurar.  Señores,  que  la  proposición  de  los  Comisio- 
nados de  Puerto-Rico,  ha  hecho  aquí  y  estará  haciendo  en  Cuba 
tan  funestos  males,  que  únicamente  pudieran  atajarse  si  por  ma- 
yoría, y  por  una  mayoría  grande,  acordáramos  no  se  tomara  en 
consideración,  con  olyeto  de  que  los  propietarios  en  ambas  Islas, 
se  convencieran  del  particular  cuidado  que  nes  merecen  sus  inte- 
reses, y  estén  plenamente  persuadidos  de  que  si  bien  la  cuestión 
social  no  podia  menos  que  tocarse,  estamos  todos  dispuestos  á  que 
se  haga  con  la  calma,  pnidcncia  y  moderación  necesarias,  y  te- 
niendo muy  presentes  los  fimestos  resultados  que  luia  medida  de 
esa  clase  pucliera  acarrearnos. 

Soy  de  opinión,  pues,  y  pido  que  se  acuerde  por  la  Junta,  no 
sea  tomado  en  consitleracion  el  voto  particular  de  tres  de  los  S.  S. 
Comisionados  por  Puerto— Rico,  relativo  á  la  abolición  inmediata 
de  la  esclavitud  en  aquella  Antilla,  por  considerarlo  peligroso  en 
SU  $Qh  Tmnifestadon  píira  nuestros  intereses  de  Cuba  y  Puerto- 
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Rico,  atentatorio  al  sagrado  derecho  de  propiedad  de  los  propie- 
tarios de  Piierto-Eico,  así  como  muy  adecuado  para  llevar  la  alar- 
ma y  perturbación  a  aquellas  provincias. — Madrid  1"  de  Diciem- 
bre de  1866.-- Joa(piin  G.  Estcfani. — L.  El  Conde  de  Yallcllano. — 
Manuel  do  Armas. — J.  Munnié. — F.  Jiménez. — Manuel  J.  Ztnio  y 
Corrt'a;  Comisionado  de  Pu(^rto-Ili(M). — Ramón  de  la  Sagra. — J. 
M.  Ruiz. — Nicolás  Martinez  de  Valdivieso. — P.  de  Sotolongo. — 
El  Marqués  de  Manzanedo. — Ramón  de  Montalvo  y  Calvo.— -Josa 
Suarez  Argudin. — Vicente  V.  Queipo. 

El  Sr.  Armas  que  firmó  la  anterior  manifestación 
formuld  también  un  voto  á  parte  que  fué  aceptado  por 
aquellos  mismos  señores. 

Voto  de  D.  Manitel  de  Armas,  comisionado  nombrado  por  el 

AYUNTAMIENTO  DE  LA  CIUDAD  DE  LA  HaBANA,  ACERCA  DE  LA  MOCIÓN 
HECHA  POR  TREV  DE  LOS  SEÑORES  REPRESENTANTES  DE  LA  ISLA  DE 
PUERTO-PJCO,  PARA  QUE  SE  ACUERDE  LA  INMEDIATA  ABOLICIÓN  DE  LA 
ESCLAVn^üD  EN  DICHA  ISL.\. 

SEÑORES : 

Si  estudiamos  la  historia  de  la  Esclavitud,  advertiremos  que 
esa  institución  fue  (conocida  desde  la  mas  remota  antigüedad,  y 
que  se  remonta  liacia  el  orí<:^(5n  de  los  pueblos,  fonnando  parte  in- 
tep^rante  de  su  coustitucion.  Por  eso,  no  solo  vemos  sancionado  en 
la  Biblia  el  dereeho  de  los  dueños,  sino  que  encontramos  allí  de- 
terminada la  estension  y  límites  con  que  podian  eieroerlo;  y  si 
pasando  del  antignio  al  nuevo  testamento  hacemos  de  este  un  de- 
tenido examen,  podremos  con  el  abate  Theron  y  el  obispo  Bosso- 
net  afirmar,  que  nada  nay  en  los  evangelios  que  signifique  ima 
directa  exhortación  para  que  se  emanciparan  los  esclavos.  La  Igle- 
sia Católica  en  sus  primeros  concilios,  tampoco  reprueba  la  insti- 
tución Á  que  aludimos,  si  bien  es  cierto  que  á  los  amos  les  reco- 
mienda la  moderación  y  templanza  para  con  sus  siervos,  así  como 
á  estos  el  respeto  y  obediencui  a  sus  Señores. 

Sin  end)argo,  el  espíritu  de  la  caridad  cristiana  aconseja  el 
alivio  de  la  desgracia,  doudo  quiera  que  se  encuentre,  como  tam- 
bién la  benignidad  y  mansedumbre  para  con  todos  nuestros  seme- 
jantes; y  bajo  este  conce}>to,  y  por  varias  otras  causas  en  cuyo  de- 
senvolvimiento no  íne  parece  necesario  entrar,  prescindiendo  has- 
ta df)nde  es  dable  prescindir  de  la  cuestión  de  justicia  y  del  dere- 
cho escrito,  j)ara  buscar  el  progreso  social,  la  institución  á  que 
aludo,  sean  cuales  fueren  las  razones  de  su  origen,  no  debf^.  fo- 
mentarse; diré  mus:  creo  couvQuieute,  que  con  prude)Kna  y  de  un 
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Jnodo  gradiml  y  prog'iVHivu  hcí  le  j)()n<;a  tornuiio.  lV*i*o  do  esto  fl 
borrar  de  una  pluniaila  una  instituciou  que  hace  mas  de  tres  sijfl us 
t^xifite  en  hus  AntillaH  ospaüolan,  hay  una  inmensa  distancia.  Difícil 
en,  y  no  8Ít.*nipre  poKÍl)le,  determinar  eon  exactitud  en  teoría  1í>b 
resultados  de  mía  ley,  cualquiera  cpie  sea,  antes  que  su  puntual 
ejecución  haya  dado  á  conocer  sus  naturales  consecuencias;  y  rea- 
peto  de  la  emancipación,  tonemos  afortunadamente,  no  solo  la 
teoría  sino  taml)ien  la  esperiencia,  según  lo  que  se  ha  observadc» 
en  las  Antillas  inglesas,  en  las  francesas  y  en  la  parte  Sud  de  la 
Unioíi  ameri(!ana. 

No  creo  yo,  que  el  entusiasmo  de  los  modernos  abolicionistas 
llegue  al  estremo  de  repetir  en  España  la  célebre  fijase  pronuncia- 
da en  la  Asamblea  francesa,  referente  a  la  cuestión  que  examina- 
mos; ó,  lo  que  es  lo  misnm,  que  quieran  salvar  sus  prmcipios,  aun 
á  costa  tle  la  pérdida  de  las  colonias.  Ellos  son  demasiado  enten- 
didos para  llevar  las  cosas  á  este  estremo,  y  con  una  habilidad  que 
me  complazco  en  reconocerles,  se  empeñan  en  demostrar,  que  no 
la  pérdida,  sino  la  conservación  y  prosperidad  de  las  Antillas  es- 
pañolas, se  alcanzarían  con  la  inmediata  abolición  de  la  Esclavitud. 

Mas  en  este  empeño,  por  mucha  que  sea  su  capacidad,  tienen 
que  luchar  con  razoues  y  antecedentes,  que  les  cierran  el  paso  de 
un  modo  absoluto.  Trescientos  setenta  mil  quinientos  cincuenta  y 
tres  esclavos,  que  existen  en  Cuba,  y  mas  de  cuarenta,  y  un  mil 
que  hay  en  Puei-to-Rico,  todos  sin  educación  religiosa,  üredispues- 
tos  al  vicio  y  á  la  vagancia,  con  instinto  salvajes  y  de  abierta  opo- 
sición á  la  raza  blanca  ¿podrian,  sin  la  ruina  de  esta,  ser  de  repente 
llamados  á  la  condición  de  hombres  libres,  para  que  agregados  á 
los  466.680  de  la  propia  clase  que  exist-en  en  las  Antillas,  concilyan 
el  pensamiento  de  convertirse  en  Señores  del  territorio  y  destruir, 
si  les  fuera  posible,  la  existencia  de  los  que  hasta  ahora  han  sido 
sus  dueños? 

A  esta  pregunta,  los  mismos  abolicionistas  de  buena  fe,  contes- 
tan que  el  peligro  que  ella  envuelve,  tendria  grandes  probabilidades 
de  realizarse,  si  previamente  no  se  pro{)arasen  las  cosas  de  manera 
que  el  esclavo,  al  salir  de  su  actual  condición,  encuenti-e  frenos 
morales  y  materiales  capaces  de  sujetar  el  desl)ordamiento  de  sus 
pasiones;  y  es  muy  digno  de  recordarse,  que  la  sociedad  abolicio- 
nista establecida  en  París  y  presidida  por  el  Duque  de  Broglie  en 
la  carta  que  dirijió  á  nuestra  soberana,  no  se  ha  atrevido  a  pedir 
la  inmediata  abolición,  sino  que  se  vayan  preparando  las  medidas 
convenientes  para  llegar  después  á  ese  resultado. 

Yo  no  hablo  para  los  fanáticos  que  todo  lo  quieren  posponer 
al  logro  de  su  proj)ósito.  Yo  me  dirijo  á  los  hombres  de  sana  razón 
ue  procuran  remediar  un  grave  mal  de  nuestra  sociedad,  con  me- 
idas  capaces  de  curarlo,  sin  destruir  la  constitución  y  la  existen- 
cia de  esa  misma  sociedad;  y  para  con  ellos  y  de  acuerdo  con  ellos, 
estarla  siempre  dispuesto  a  entrar  si  la  ocasión  se  presentase,  en 
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el  estudio  de  las  medidas  que  pudieran  conducirnos  al   resultado 
apetecido* 

Mas  no  ha  llegado  todavía  la  oportunidad  de  ese  estudio,  qué 
en  su  caso  y  lugar  se  hará  por  personas  competentemente  autori- 
zadas V  en  mi  humilde  juicio,  del  número  de  aquellas  medidas,  es 
desde  luego  necesario  escluir  completamente  las  que  recomiendan 
mis  ilustrados  compañeros  los  Sres.  Acosta,  Euiz  Bélvis  y  Quiño- 
nes. Estos  Sres.  animados  sin  duda  del  mejor  deseo,  no  hlni  fijado 
su  consideración  sino  en  el  reducido  nilmcro  de  esclavos  que  exis- 
ten en  Puerto-Rico,  y  creen  que  breve  y  Rencillamente  se  les  pue- 
de emancipar  sin  detenerse  ni  aun  en  el  requisito  que  procuraron 
llenar  las  otras  naciones  de  Europa  que  quisieron,  aun(]ue  de  un 
modo  mezquino,  reparar  el  peijuicio  que  la  emancipación  ocasio- 
naba á  loB  dueños  cíe  esclavos;  es  decir  la  indemnizaciín  del  pre- 
cio de  estos.  Laudable  es,  y  yo  celebraría  en  otras  circunstancias, 
la  abnegación  de  les  vecinos  de  Puerto-Rico,  que  en  aras  de  la 
humanidad  y  del  patriotismo,  sacrificaran  el  valor  no  desprecia- 
ble de  41.738  esclavos;  pero  tengo  nn's  dudas  sobre  que  este  sea 
verdaderamente  el  propósito  de  los  h.acent^ados  de  aipiella  isla,  y 
tengo  por  otro  lado  la  convicción  de  que  pidiendo  al  G(  bienio,  lo 
que  ellos  sencillamente  ])udicran  hacer,  anirnazan  á  la  isla  de  Cu- 
ba con  un  grave  daño,  que  bien  merece  t(  niarpe  en  consideración. 

El  fimdamento  de  las  dudas,  que  he  indicado,  me  parece  muy 
atendible.  Consiste  principalmente  rn  que  el  Sr.  D.  Manuel  de 
Zeno,  otro  de  loe  Comisionados  por  Puerto-Rico,  asegura  qi:e  si^s 
comitentes  miran  con  zozobia  y  rechazan  el  pensamiento  de  una 
precipitada  emancipación: que  chta  los  arruinaría  inevitable  míente, 
envolviéndolos  tal  vez  en  una  guerra  desastrosa:  y  que  el  crecido 
número  de  negros  libres  que  allí  existen,  (pasan  de  240.COO)  y  las 
instigaciones  ya  dirijidas  á  algunos  esclavos  para  que  se  pronun- 
cien en  abierta  rebelión,  le  hacen  mirar  como  funestísimo  el  pen- 
samiento de  sus  compañeros. 

En  esta  diversidad  de  conceptos,  la  Junta  podrá  preferir  el 
que  juzgue  mas  racional  y  probable:  i)ara  mí,  el  ciefendido  por  mí 
amigo  el  Sr.  Zeno,  es  el  mas  conforme  con  las  verdaderas  aspira- 
ciones de  los  hacendados  de  Puei-to-Rico.  Aparte  de  lo  inverosímil 
que  es,  que  aquellos  hacendados,  desconocieran  los  ])eligr()s  de  la 
violenta  transición  á  que  se  aspira,  el  dc(T(*to  de  25  de  Noviembre 
de  1865  no  anmiciaha  la  ardua  cuestión,  que  estenijioráneamente 
se  ha  provocado.  Allí,  entre  otras  cosas  y  con  referencia  á  la  Es- 
clavitud, solo  se  habla  de  la  manera  de  reglamentar  el  trabajo  de 
los  esclavos;  lo  que  presupone  necesariamente,  la  no  supresión  por 
ahora  de  esa  misma  Esclavitud. 

Bajo  esta  inteligencia  se  hicieron  las  elecciones,  íjue  dieron 
por  resultado  el  nombramiento  con  qne  se  nos  ha  honrado.  ¿Y 
tendríamos  facultAdes  para  aborchir  ^^  cuestión  social,  sin  que  éi, 
pipsnrífí  cjert^i,  sunjoKeii  Tiuestrps  romiteiites  qur  h«bi?>  í]e  ?í>pietf^rí 
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se á  ditíciiRion,  y  en  eee  fteiitido  uob  designasen  pava  resolverla? 
Yo  líien  se,  que  el  Gobierno,  con  una  liberahMad  que  le  honra, 
nos  ha  autorizado  para  dol'endcr  y  pioponer  todo  lo  (lue  nos  pa- 
rezca conveniente  paralas  Antillas,  salvo  lo  no  disenid>le:  la  uni- 
dad religiosa,  la  unidad  monárquica  y  la  unidad  nacional.  Pero 
esto,  sino  ko  ha  de  llevar  á  un  estrenio  absurdo,  lo  que  (piiere  de- 
cir es,  que  S.  M.  nos  permite  emitir  libremente  muestra  oiúnion  y 
(pie  })or  su  parte  desea  oir  todo  lo  que  los  Sres.  Comisionados  quie- 
ran decirh',  reservándose  como  era  necesario  que  suceiliese,  tomar 
o  no  en  (fonsideraciím  esas  mismas  manifestaciones.  Míxs  no])or  eso 
se  disminuye  ni  en  un  ápice  la  <liíi(udtad  que  dejo  abonada.  El  in- 
conA^eniente  no  nace  del  Gobierno:  proviene  de  nuestros*poderes: 
de  la  intención  v  voluntad  de  nuestros  comitentes. 

Yo  no  puedo  hablar  de  la  intcnciím  y  voluntad  de  los  vecinos 
de  Puerto-Rico,  pero  respecto  de  los  electores  dc^  la  Habana,  que 
me  honraron  con  su  sufragio,  puedo  y  debo  decir  cual  era  su  pen- 
samiento acerca  del  particidar  de  que  nos  ocujambs.  Ellos  dal)an 
al  artículo  1"  del  lieal  Decreto  de  convocatoiia,  la  significación 
que  Ic'gica  y  racicnalnjente  puede  tincr:  pero  jírevieion  la  posibi- 
lidad cíe  que,  no  de  los  Ccnnsionados  ni  del  G(;bierno,  sino  de  al- 
^»i:n  olio  centro,  tal  vez  de  algiína  de  las  Socií  di;desal)olici(mistas, 
ta  n  dii\  iididas  (  n  Euiopa,  racit  f-e  la  iniciativa  de  la  emancipación: 
y  sus  consi'jcs  y  obífcrvaciciu  s,  ],oiquei:o  cabia  que  hiciesen  otra 
♦M>a,  hQ.  icdujeren  á  rec(  merdaime,  ifrc a.vii c(KiUi,ih> aJ {erÍGmenie 
tothi  medida  viohuia  tm  d  i^eíidldo  de  erncvcljac-kv,  si  de  esta  llegaba 
á  tratarse,  reclamara  <(  nioj  aso  jutAioy  lí.imalidadindispcnFable, 
(]ue  antes  de  todo,  se  les  coisKidlahe,  se  res})etaian  sus  derechos  y 
se  oyesen  sus  razcaus.  Y  enveidad  (jue  no  pv.cdíMlarse  pretensión 
mas  justa. 

Sujmesto  este  antecedente,  ya  compréndela  la  Juiíta  que  no 
del)() — i|ue  no  pnedo  apoyar  la  moción  formulada  por  tres  de  los 
Sres.  Comisionados  })or  Puerío-liico,  y  cuando  no  mediase  la  con- 
cluyente  razón  que  dejo  esplicada,  todavía  existen  otra.s  que  me 
colocarían  en  el  uiismo  caso. 

¿Quieren  de  buena  fe  los  hacendados  de  Puerto-Rico  que  de  allí 
desaparezca  la  esclavitud?  Nada  es  tan  Sí'n(*¡llo  como  el  logro  de 
ese  propósito.  Con  acudir  ante  un  Eserihano  publico  y  otor- 
gar la  carta  de  juanumision,  los  esclavos  jKtsanuí  á  ser  hombreis 
libres,  y  ellos  se  desprcjiderán  de  la  ])roj)¡edad,  á  que  se  nos  dice 
quieren  renunciar.  As])irar  en  vez  de  esto,  á  (jue  luui  lev  declare 
la  emancipación,  us  no  solo  comprender  en  el  presente  que  se  nos 
hace,  á  quienes  no  tengan  la  intención  de  abandonar  de  ese  moílo 
sus  intereses,  sino  también  establecer  una  innovación,  que,  dadas 
las  condiciones  sociales  de  Puerto-Rico,  no  puede  menos  de  ser 
fujiestísima  para  esa  provincia. 

Y  no  solo  lo  seria  para  Puerto-Ricí),  sino  que  de  rechazo  con- 
movería IuíhUí  en  sus  cimientos  el  orden  y  la  tranquilidad  de  la  islu 
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(le  Cuba.  Allí  hay  muchos  esclavos  que  fueron  comprados  en  Puerto 
Rico.  ¿Habría  razón — habría  justicia,  liara  que  un  contrato  á  que 
no  concuri'ieron,  les  privase  del  benencio  de  que  sus  liermanos 
disfrutaban?  Y  aun  los  que  no  están  en  ese  caso — sabiendo  que  en 
una  Antilla  española  nuiy  inmediata  al  lugar  de  sii  residencia,  el 
Gí)bierno  ronipia  el  vínculo  áque  sus  compañeros  estaban  sujetos, 
dejándolo  solo  .subsistente  en  Cuba  ¿puedo  dudarse  que  encontra- 
rían en  esta  odiosa  diferencia,  un  motivo  de  exasperación,  mía 
atroz  injusticia,  (^apnz  de  precipitarlos  á  comi^er  los  mayores  es- 
cesos?  Puede  ser  (pie  me  engañe,  y  mucho  desearía  que  así  suce- 
diese; jjcro  estoy  tirmemente  persuadido,  de  que  el  (lia  en  qwOy  sin 
las  oportunas  (/ttt'arif¡a.%  el  Gol)ierno  dijese  queda  altolida  la  csclayi- 
fiuJ.  en  Puerrío-Iiico,  ese  flia  seria  el  último  de  paz  y  de  tranquili- 
dad, no  solo  para  Puerto-Rico,  sino  tamlnen  para  la  isla  de  Cuba; 
y  ese  dia,  ninguna  persona  sensata  puede  ay)etecer  (jue  llegue.  Yo 
a  lo  menos  no  podría  mirarlo,  sin  derramariágrimas  muy  amargas. 
No  (piicre  decir  esto,  ni  con  mucho,  que  yo  (ksconozca  las 
tendencias  del  siglo  en  que  vivimos;  la  fuerza  de  la  opinión,  señora 
del  mundo  que  aspira  áestirpar  labora  de  la  esclavitud,  considera- 
da con  razón,  como  fuente  y  orígí^n  de  males  morales,  á  cuya  es- 
tincion  debe  todo  Gobierno  ilustrado  jiropoiider.  Muy  lejos  de  esto, 
yo  no  pediría,  ni  aun  que  siguiésemos  el  ej( rn])Io  del  Binsil,  impe- 
río  donde  la  Esclavitud  es  muchísimo   mas  numerosa  que  en   Jas 


sin  que  sirva  para  destruii*  esta  verdad,  lo  contestado  á  los 
abolicionistas  de  Franela;  pues  esa  contestaei(ín,  no  es  otra  cosa, 
(pie  una  respuesta  evasiva  toda  vez  que  la  guerra  qiuí  aquel  })ais 
sostiene,  por  lo  miíino  que  le  obliga  á  mantc^ner  en  \)\it  un  nume- 
roso ejército,  le  proporciona  el  medio  mas  eficaz  de  inqxídir,  cpie 
so  convirtiesen  en  incendiarios  y  as(*sinos,  eomo  en  otros  paises 
sucedió,  aquellos  á  quienes  se  agra(*iara  con  el  título  d(^  hombres 
libres. 

No:  yo  no  aspiro  á  que  se  ])rolongue  indefinidamente,  ó  para 
siempre  la  institución  de  que  tratam(»s.  Aspiro  solamente,  á  que 
el  medio  de  estinguirla,  no  sea  el  (pie  en  mala  hora  escojitanm  los 
federales  de  América,  y  en  época  anterior  los  Gobiernos  de  Ingla- 
terra y  do  Francia,  (pie  en  verdad,  fueron  menos  radicales  <pie  al- 
gunos de  los  Sres.  Comisionados  de  Puerto-Rico,  pues  para  indem- 
nizar á  los  hacendados,  destinaron  el  primero  20.000.000  de  libras 
esterlinas  y  el  segundo  126.000.000  de  francos. 

No  alcanzo  en  verdad,  si  hubiera  de  hacerse  lo  tpie  se  propone 
con  que  razón  poíh'ia  negarse  á  los  propietarios  el  precrio  de  los 
esclavos  de  (jue  se  les  intenta  privar.  Para  los  de  Puei*to-Rico  no 
puede  decirse,  que  los  que  allí  existen  fueron  introducidos  después 
del  tratado  de  1817  y  del  plazo  que  allí  se  señalo;  y  aun  respecto 


—  sa- 
cie los  fie  Cuba,  aparte  de  que  no  todos  han  Pido  de  fraudulenta 
introducciou,  yo  que  no  denendo  la  trata,  yo  que  celebraría  verla 
declarada  piratería,  porque  uiufj^una  es,  a  mi  juicio,  mas  repuf^- 
nante  y  odiosa  que  la  que  con  ella  se  comete,  debo  sin  embargo, 
detenerme  antes  dos  consideraciones,  que  me  parecen  concluyen- 
tes.  La  primera  es,  que  no  fuera  justo  en  ningún  sentido,  penar 
á  los  que  de  buena  fe  y  á  la  sombra  de  la  ley  adauirieron  para  bus 
fincas  los  trabajadores  que  necesitaban,  dicieudoíes  esa  misma  ley 
que  pfxlian  y  debían  estimarlos  como  esclavos. 

Y  consiste  la  segiuida,  en  que  esa  cuestión  está  ya  resuelta  por 
un  fallo  ejecutoriado  y  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  Dos 
leyes  acordadas  en  Cortes  sancioiíadas  y  yiromulgadas  ¡X)r  S.  M. 
tienen  declarado,  que  á  los  hacendados  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Bico  no  se  les  puede  inquietar  sobre  el  origen  de  la  pro- 
piedad de  los  esclavos  de  que  se  hallan  en  pacífica  posesión  y  pro- 
piedad, que  se  les  ha  garantizado  del  modo  mas  solemne. 

Está,  pues,  fuera  de  duda — no  es  ya  posible  sujetar  á  cuestión 
el  dominio  de  los  hacendados,  así  de  Cuba  c(  rao  de  Puerto- Rico; y 
si  de  ese  dominio  se  les  hubiera  de  privar,  los  mas  Iriviaks  prin- 
cipios de  equidad  y  de  justicia  exigirían,  que  se  comen zaí-e  por 
pagarles  el  valor  de  aquello  de  que  se  les  despoja.  Aun  cujíudoese 
pago  se  hiciese  á  justa  tasación,  siempre  reportarían  los  hacenda- 
dos un  peijuicio  verdaderamente  incalculable,  y  que  bajo  tse  sen- 
tido no  admite  compensación:  aludo  á  la  depreciación  de  sus  pre- 
dios riísticos  y  á  la  ruina  de  los  valiosos  tállenos  de  la  elaboraci<m 
del  azúcar.  No  nos  detengamos  sin  embargo,  sobre  este  punto  al 
cual  no  llegarían  nunca  mis  aspiraciones  y  veamos  cuanto  se  ne- 
cesitaría para  la  indemnización. 

Según  el  ultimo  censo  oficial,  que  no  peca  ciertamente  de 
exagerado,  en  Cuba  existen  trescientos  setenta  mil  quinientcs 
cincuenta  y  tres  esclavos,  y  en  Puei-to-Ríco  cuarent^i  y  un  mil 
setecientos  treinta  y  ocho— total  412.291. — Calculados,  no  á  mil 
duros  cada  uno,  que  es  de  algunos  años  á  esta  parte  el  precio  cor- 
riente en  Cuba,  sino  á  razón  de  ochocientos  duros,  tenclrémos  quo 
la  propiedad  á  que  aludimos  importa  329.832.800  duros.  Tiene  hoy 
nuestra  nación  recursos  para  amortizar  esta  (íantidad?  ¿Existen 
I)or  ventura  en  Puerto-Rico  y  en  Cuba?  De  celebrar  seria  que  á  cual- 
quiera de  estas  dos  preguntas  se  pudiese  contestar  afirmativamen- 
te; pero  por  desgracia,  lo  contrarío  es  lo  que  el  balance  del  tesiU'O 
nacional  y  el  de  las  Antillas  responden  con  voz  muy  alta;  y  admi- 
tiendo esta  verdad  incuestiona])le— escluida,  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, la  posibilidad  de  la  indemnización,  iniitil  es  buscar 
lo  qu(^  solo  por  medio  de  ella  pudiéramos  alcanzar. 

Digo  esto,  aun  sin  tomar  en  cuentn  lo  que  nunca  debe  olvi- 
darse, la  índole  y  condición  de  los  esclavos:  el  peligro  de  qiie  abu- 
seu  de  un  beneficio,  para  el  cual  no  están  prepa<  rajos,  y  el  niíiuero 
íi.brum:u}oi'  de  ]iumhvc-H  de  nalor^  jÍ)>r^*H«^  íjuo  rif  Hí'Vm'iOftííi  p)]tlk'< 
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Yiin  luiccl'  Oililsa  conum  con  ellos,  para  n^prodncir  hiK  «ali- 
griciitas  esL-eiiaH  do  qno  han  Hido  teatro  las  (^olonias  estrangerns, 
y  de  que  recientemente  hemos  visto  im  instructivo  episodio  en 
Jamaica,  después  de  veinte  y  ocho  años  de  acordada  la  emancipa- 
ción, y  de  disfrutar  los  negros  de  los  derechos  y  atribuciones  de 
cualquier  otro  ciudadano  infles. 

Mas  no  porque  hoy  sea  imposible — no  porque  hi  emancipación 
en  las  actuales  circunstancias  fuera  para  los  esclavos  una  donación 
fiínesta — para  los  hombres  libres  una  ocasión  de  inminente  é  ine- 
vitable ruina,  debemos  quedarnos  rezaj^^ados  en  el  camino,  que  para 
el  progreso  de  las  naciones,  señalan  las  mas  sanas  y  acreditadas 
doctrinas.  No  solo  la  triste  condición  de  los  esclavos,  si  bien  hasta 
cierto  punto  no  es  esta  inferior  á  las  de  los  trabajadores  europeos 
sino  también  la  obligación  en  que  nos  hallamos  de  incid caries 
principios  morales  y  religiosos  exigen  que  estudiemos  el  modo  de 
alcanzar  las  ventajas,  que  nadie  niega  al  trabajo  libre,  sin  el  terri- 
ble sacrificio  á  que  nuestros  vecinos  se  liaií  visto  sujetos;  y  que 
recordemos,  según  la  bella  espresion  del  primer  apóstol  de  la 
emancipación*  Wilberforce,  "que  el  árbol  celeste  de  la  libertad,  no 
pueile  echar  raices,  sino  en  un  suelo  bien  preparado  para  recibirlo," 

Yo  no  puedo  menos  de  aplaudir  el  espíritu,  que  dirijido  á  esa 
preparación,  se  revela  en  el  primer  Interrogatorio  que  el  Gobierno 
na  sometido  á  nuestro  examen.  Allí  se  busca  ante  todas  cosas,  la 
instrucción  religiosa  de  los  esclavos:  allí  se  procura,  que  el  traí)ajo 
que  se  les  exije  no  sea  escesivo,  habiendo  llegado  nosotros,  en 
nuestras  contestaciones,  á  señalar  un  numero  de  horas  inferior  al 
que  designan  los  reglamentos  para  los  talleres  de  Europa:  allí  se 
pregunta,  si  era  posible  trasmitir  á  los  hijos  el  beneficio  de  la  co- 
artación, desconocida  en  las  legislaciones  estrangeras,  y  nuestra 
respuesta,  como  no  podia  menos  de  suceder,  se  ha  dado  en  sentido 
afirmativo;  y  ^llí,  en  fin,  ademas  de  buscar  el  modo  de  prevenir  y 
en  caso  necesario  castigar  la  se\acia,  so  ha  procurado,  y  nosotros 
á  ello  hemos  contribuiao,  primero  la  fomentación  del  matrimonio 
entre  los  esclavos,  y  segundo,  la  reunión  de  la  familia  de  estos 
para  que  á  Jos  esi)osos,  á  los  padres  y  á  los  hijos  no  se  les  obligue 
á  servir  en  distinta  habitación. 

¿Que  significan — que  quieren  decir  todas  estas  medidas,  sino 
que  el  Gobierno  propende,  como  nosotros  á  despojar  á  la  esclavitud, 
en  cuanto  sea  posible,  de  sus  caracteres  mas  odiosos,  y  llevar  á  su 
seno  una  enseñanza  que  oportunamente  hal)rán  de  utilizar  los 
africanos,  comprendiendo,  que  los  consejos  de  la  religión,  los  goces 
de  la  familia  y  los  beneficios  que  se  trata  de  dispensarles,  les  po- 
nen en  el  caso  de  ri'signarse  á  buscar  siempre  en  el  trabajo  el 
princii)al  elemento  de  paz  y  de  prosperidad  para  ellos,  como  para 
todo  el  mundo? 

Probable  es  (á  mi  juicio  ea  casi  seguro)  que  el  Gobierno  no  se 
detendrá  eu  el  camino  que  parece  dispuesto  a  emprender,   sino  el 
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'  tioiipo  neceBario  para  (]uo  alcanzada  la  instrucción  religiosa,  loe 
esclavos  procuren  por  medio  de  su  buen  comportamiento  la  remu- 
neración lí  (pie  ¡)udieran  hacerse  acreedon^s.  Quizás  entonces,  t 
(juizás  también  aun  sin  la  iniciativa  drl  Goluerno,  Ion  trabajadores 
africanos  de  las  Antillas  obtendrían  alguna  retr¡l>uci(>n,  siquiera 
sea  inferior  á  laque  se  conceile  actualmente  a  los  asiáticos;  y  el  dia 
en  que  esa  mejora  aconsejada  á  los  propietarios,  pudiera  plantearse, 
si  á  esa  mejora  se  añade  el  establecuniento  de  cajas  de  ahorro, 
donde  los  esclavos  depositen  todo  lo  que  lícitauiente  adqidcran, 
con  el  estímulo  y  la  ventaja  de  un  equitativo  interés,  íácd  seria 
no  solo  que  se  coartasen,  sino  que  llegaran  á  libertarse.  Los  due- 
ños, sin  sacritício  algiuio  del  Estado,  recibirian  dentro  de  algunos 
año,  el  precio  de  su  propiedad,  y  la  t(^rril)le  cuestión,  que  hoy  tan- 
to Jios  eml)araza,  quedaria  resuelta  sin  convulsiones,  sin  tropiezos 
ni  diñcultades  de  ningún  genero. 

Bien  se  comprende  que  para  todo  esto  se  neces¡t4i  tiempo,  y 
se  necesita  sobre  todo  ki  identidad  de  miras  entre  el  Gobierno  y 
los  propietarios  de  esclavos.  Pero  esta  identidad  es  casi  segiu*a,  y 
creo  firmemente  que  si  se  oye  ;í  los  haceiidados  de  Cuba  y  de 
Puerto-Rico,  lejos  de  manifestar  oposición,  contrilniirian  con  la 
ilustración  que  les  distingue,  lí  proponer  medidas  análogas  á  las 
que  dejo  indicadas,  ú  otras  diferentes,  capac^es  de  satisfacer  el  hu- 
manitario pensamiento,  de  que  ellos  participan.  Y  en  cuanto  á  la 
cuestión  de  tiempo  ¿por  (pie  hemos  de  querer,  que  Ja  preciinta- 
cion  malogre  nuestros  deseos,  ni  por  qu6  hemos  de  llamar  largo 
un  plazo  de  veinte  y  cinco  ó  treinta  años,  cuando  hemos  visto  que 
en  Europa,  aun  después  de  la  predicación  evangélica  y  de  produ- 
cir esta  sus  mas  sazonados  frutos,  se  necesit^iron  algunos  siglos 
para  transformar  los  esclavos  en  siervos,  y  los  siervos  en  hombres 
libres? 

Yo  no  estoy  autorizado  para  designar  plazos,  ni  para  formu- 
lar proyectos.  Mi  i)roj)üsito  se  rechice  á  llamar  la  atención  de   los 
señores  vocales  de  la  Junta,  á  la  inconveniencia  de  apoyar  la  pre- 
cipitada emancipación  de  los  esclavos,  siquiera  se  entienda  redu- 
cida á  la  Isla  de  Puerto- Kico;  y  ya  he  dicho  como  y  por   qué   no 
solo  para  esa  Isla,  sino  también  para  la  de  Cuba,  fuera  funesto  ese 
pensamiento.  Por  lo  demás,  si  me  he  tomado  la  libertad  de  inter- 
pretar á  mi  modo  el  pensamiento  del  Gobierno;  y  si    después    de 
esto  he  indicado  uno  de  los  varios  caminos  que   pudieran  llevar- 
nos, con  el  auxilio  del  tiempo,  á  la  pro^j^resiva  estnicíoii  de  la  es- 
clavitud, no  es  ciertamente  porque  aspire  á  que  ese  proyecto  sea 
el  que  prevalezca:  otros  muclios  i)uedfn  condjinarse,  y  cualquiera 
de  ellos  fuera  para  mí  aceptable,  s¡emi)re  (jue  leuniese  las  tres  í  ' 
guientes  condiciones:  1  ^    La  instrucción  moral  y  religiosa  de  lo' 
esclavos.  2  ^    El  respeto  de  los  derechos  legalniente  adquiridos; 
3  ^    la  seguridad  de  (pie  ni  se  altere  el  orden  en  las  Antillas,   i 
sea  h  Uccucia  para  la  vagancia,  para  la  depredación  y  para  toda 
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clafíe  lie  crímenes,  lo  que  se  otorgue  á  los  esclavos  bajo  el  nombi*e 
de  una  inmediata  emancipación. 

Fundado  en  estas  razones,  á  que  pudiera  darse  mas  estensa 
corroboración,  que  omito  en  gracia  de  la  brevedad,  y  deseando  ai 
mismo  tiempo,  que  la  información  de  que  nos  ocupamos,  no  saiga 
de  los  límites,  que  el  decreto  que  autorizó  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar para  abrirla,  le  señaló,  suplico  á  la  Junta  se  sirva  acordar 
que  se  haga  constar  en  sus  actas  mi  humilde  voto,  hijo  de  la  mas 
sincera  convicción  y  reducido  á  declarar,  que  la  moción  de  los  se- 
ñores Acosta,  Ruiz  Bélvis  y  Quiñones,  Comisionados  por  Puei-to- 
Rico,  es  en  mi  opinión,  jí  todas  luces  inconveniente  para  nuestras 
Antillas,  y  que  bajo  este  concepto,  y  por  no  ser  además  objeto  de 
las  preguntas  del  Gobierno  ni  del  encargo  que  se  nos  ha  conferi- 
do, no  puede  ni  debe, tomarse  en  consideración. — Madrid  Diciem- 
bre 2  de  1866. — Manuel  de  Armas. — Nos  adherimos  en  todas  sus 
partes  al  precedente  voto  razonado  del  Sr.  D.  Manuel  de  Armas. 
— Madrid  fecha  ut  supra. — L.  El  Conde  de  Vallellano. — José  Ig- 
nacio de  Echeverría. — J.  M.  R'iiz — J.  Mumné. — F.  Jiménez. — Ni- 
colás Martinez  Valdivieso. — Kamon  de  la  Sagra. — Manuel  de  J. 
Zeno  y  Correa,  Comisionado  de  Puerto-Bico. — Joaquín  Estefani. 
— El  Marques  de  Manzanedo. — Pedro  de  Sotolongo. — Bamon  de 
Montalvo  y  Calvo. — Gerónimo  de  Usera. — ^A.  X.  de  San  Martin. — 
Suarez  Argudin. — Vicente  V.  Queipo. 

Habiéndose  acordado  casi  por  unanimidad  en  una 
de  las  sesiones  dar  libertad  al  esclavo  que  hubiese  si- 
do castigado  cruel  y  gravemente  por  su  dueño,  el  Sr. 
Argudin  presentó  su  voto  en  contra  en  la  siguiente 
forma: 

. 
Voto  PAiincuLAu  del  Su.  Aiigüdin  contiu  el  acuerdo  tomado  de 

DAR  LIBERTAD  AL  ESCLAVO   QUE  HAYA  SIDO  CRUELMENTE    CASTIGADO 
POR  SU 'DUEÑO. 

Libertad  al  esclavo  por  castigo  grave,  fué  lo  que  se  acordó  en 
la  última  Junta  contra  lui  opinión  fundada  en  las  consideraciones 
siguientes: 

Que  lo  que  propongan,  discutan  y  acuerden  los  Comisionados 
de  Cuba  y  Puerto-Rico,  dentro  de  los  límites  señalados  por  el  Go- 
bierno, ha  de  producir  buenos  ó  malos  efectos  en  ambas  Islas,  es 
una  verdad  innegable,  Y  si  es  innegable  esta  verdad,  ¿no  corres- 
pondcnín  los  efectos  de  esa  medida  al  último  caso  desde  el  instan- 
te en  que  comprendan  los  esclavos  la  puei^ta  que  esa  medida  les 
abra?  ¿No  sera  un  motivo,  un  poderoso  estímulo  para  que  prcten* 
dan  la  libertad  por  medios  estudiados  que  escondan  la  prueba  de 
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BU  provocación?  ¿No  fiera  un  lamentable  error  decir  &  un  ignoran- 
te, á  un  esclavo,  Her^s  libre  cuando  te  caHtigncn  con  mas  o  méno» 
crueldad?  ¿No  aprovechará  el  negro  esclavo  todas  las  ocasiones  en 
(jue  pueda  irritar  al  blanco  que  lo  gobierne?  No  se  ofrecerá  mas 
(le  un  lance  y  nías  de  ciento  en  Ioh  que,  viéndose  acometido  el 
blanco  tenga  que  herir  ó  acaso  matar  al  que  alevosamente  le  ata- 
ca? ;No  han  ocurrido  muchos  casos,  de  estos  en  Cuba?  Si  un  ma- 
yoral reconviniendo  (»on  razón  la  mala  labor  de  im  esclavo  que 
este  arando,  y  este  aprovechajido  la  coyuntura  de  estar  los  dos 
solos,  acomete  al  blanco,  y  este  en  defensa  propia  hiere  al  negro 
gravemente,  ¿en  qué  pena  ha  incurrido  el  mayoral,  ni  por  que  se 
ha  de  dar  la  libertad  al  que  la  quiso  procurar  convirtiéndose  en  un 
asesino?  ¿Y  por  qué  en  ñu  sustituir  medidas  peligrosas,  á  las  que 
están  estíiblecidas  por  las  leyes  que  conceden  á  los  esclavos  todo 
el  amparo  }''  tí>da  la  defensa  que  ha  sido  y  es  conciliable  con  su 
estado? 

Si  la  sevicia  está  prohibida;  si  los  Síndicos  defienden  el  dere- 
cho de  los  esclavos;  si  mas  de  un  mayoral  ha  ido  al  presidio  por 
una  crueldad  brutalmente  empleada  en  un  esclavo  mócente:  si 
otrí)8  muchos  por  el  fallo  de  los  Tribunales  han  sido  condenados 
á  pei-j)etua  inhabilitación  para  gobernar  negros;  y  si  cko  que  se 
pretende  para  evitar  castigos  bárbaros,  está  previsto  y  eficazmen- 
te remediado  por  las  bien  entendidas  leyes  (jue  nos  rigen,  ¿porgué 
ni  para  qué  adoptar  lo  que  lejos  de  producir  un  bien,  produciría 
indudablemente  consecuencias  de  horrible  transcendencia? 

Por  todo  lo  que  va  espresado,  ratifico  mi  oposición  al  acuerdo 
y  pido  que  se  haga  constar  en  la  sesión  á  que  me  refiero.  Madrid 
y  Noviembre  14  de  1866. — José  Sitarez  Argndvn. 


Contestación  que  dan  los  Sres.  Comisionados  que  suscriben  a 
las  15  primeras  preguntas  del  interrogatorio  impreso  repar- 
tido que  tratan  de  la  reglamentación  de  los  esclavos  en  las 
ItLvs  DE  Cuba  y  Puerto-Eico. 

PEIMEEA  PKEGUNTA. 

Supuesta  la  imposibilidad  de  que  haya  en  cada  negrada  un 
sacerdote  encargado  de  la  educación  religiosa,  y  del  cumplimien- 
to de  los  deberes  que  la  misma  religión  impone  á  los  esclavos,  se 
inquiere,  si  convendria  enlablecer  misiones:  y  los  que  suscriben 
contestan,  que  si  fuese  posible  aumentar  el  número  cíe  las  parro- 
quias hasta  el  punto  necesario  para  que  pudiera  conseguirse  el  ob- 
jeto que  la  pregunta  se  propone,  preferirían  que  así  se  hioiese;  pe- 
ro la  despoblación  de  la  Isla,  sus  condiciones  topográficas,  y  lo 

(Ueeminoiclos  que  están  eua  habitfintes  por  el  campo,  la  cUficultad 
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también  de  hallar  un  ntimero  bastante  de  sacerdotes,  de  suficiente 
moralidad  6  instrucción,  para  el  servicio  de  las  parroquias  que  se 
aumentaran  además  de  lo  que  con  este  aumento  crecería  el  prosu- 
puesto de  gastos,  les  hace  optar  por  his  misiones  ó  doctrinas  siem- 
1)re  que  los  misioneros  o  religiosos  doctrineros,  como  les  llaman 
as  leyes  de  Indias,  reciban  en  uno  (5  mas  colegios  la  educación  e 
instrucción  conveiiientes  para  el  ejercíicio  de  tan  santo  é  importan- 
te cargo.  Los  que  suscriben  tienen  por  de  indispensable  necesi- 
dad infmidir  no  solo  en  el  esclavo  sino  en  el  Jiombre  libre,  el  espí- 
ritu religioso  porque  es  el  único  medio  de  hacer  que  AQUEL  sobre- 
lleve resignado  su  situación,  sea  humilde,  trabajador  y  resj)etuoso, 
sino  también  para  que  en  el  último  reine  el  sentimiento  de  cari- 
dad cristiana,  que  ha  de  inducirle  á  tratar  al  esclavo  con  dulzura 
y  benevolencia.  El  medio  mejor  de  conseguirlo  sería,  en  verdad, 
un  clero  parroquial  suficientemente  numeroso,  entendido  y  celoso 
del  cimiplimiento  de  tan  alta  nn'sionj  pero  como  esto  es  imposible 
en  concepto  de  los  que  suscriben,  V)or  las  razones  indicadas,  les 
parece  necesario  recumr  á  las  misiones  doctrinarias  como  medio 
mas  práctico,  proveclioso,  acomodado  á  nuestras  antiguas  leyes  y 
costumbres,  y  mas  breve  también  en  sus  resultados,  siempre  que 
las  misiones  reiman  las  circunst^mcias  (pie  indudablemente  ten- 
drán, si  se  acepta  la  condición  espresada  do  recibir  en  colegios  la 
educación  e  instrucción  necesaria. 

SEGUNDA  PliEGUNTA. 

Para  promover  los  matrimonios  entre  esclavos,  no  se  necesi- 
tíin  otras  medidas  en  sn  concepto,  ademas  de  la  moralización  que 
ha  de  ser  consecuencia  forzosa  do  la  instrucción  religiosa  y  del 
cumplimiento  de  los  deberes  que  la  misma  religión  impone:  que 
las  ya  establecidas  por  las  disposiciones  vigentes  y  principalmente 
por  los  artículos  26,  29,  30.y  31  del  Beglamento  de  14  de  Noviem- 
bre de  1842,  en  Cuba;  y  los  artículos  1.  ^  ,  2.  ®  y  3.  ^  ,  cap.  9  del 
de  Puei-to—Rico,  dado  en  12  de  Agosto  de  1826.  Agregarían,  sin 
embargo,  que  fuese  obligatorio  el  permiso  de  Ioh  dueños  ])ara  que 
sus  esclavos  contraigan  matrimonio,  á  no  ser  que  tuviesen  causa 
justa  para  negarlo,  quedando  obligado  en  todo  caso  el  mismo  due- 
ño, á  satisfacer  los  derechos  parroquiales.  Que  se  recomiende  á 
los  párrocos  de  los  campos  y  á  los  misioneros,  que  inculquen  en 
los  esclavos  la  necesidad  y  conveniencia  de  propender  por  medio 
del  matrimonio  á  la  constitución  de  la  familia,  porque  así  en  su 
humilde  condición  disfrutaran  de  ventajas  morales  y  materiales 
que  la  autoridad  les  garantizará.  Que  se  establezcan  respecto  al 
peculio  de  los  esclavos  el  derecho  de  sucesión  forzosa  con  esclu- 
sion  del  dueño,  á  favor  de  los  descendientes  y  ascendientes  legí- 
timos y  en  su  caso  de  los  parientes  colaterales.  Y  por  último,  que 
se  haga  obligatorio  para  con  los  casados  la  concesión  de  la  peque^ 


—  es- 
ña  porción  de  terreno  qtie  bajo  el  nombre  de  Conuco  bo  les  otorgfa 
en  la  actualidad  cuando  y  como  los  dueños  quieren,  declarando 
Que  bajo  ningún  concepto  se  les  puefla  impedir  en  las  horas  de 
aescanso  ni  en  los  dias  festivos  el  cultivo  y  aprovechamiento  de 
dicho  terreno. 

TERCERA  PREGUNTA. 

No  se  cree  conveniente  ni  seria  eficnz  el  establecimiento  de 
los  premios  lí  que  alude  esta  pregunta. — No  lo  i)rimero,  porque  tse 
aumentaría  con  ellos  el  presupuesto  de  gastos;  ni  lo  segundo,  por- 
que la  esperiencia  nos  i'nseua  que  no  lia  sido  nunca  fecunda  en 
buenos  resultados  esta  clase  de  estímulos.  El  aumento  de  los  ma- 
trimonios solo  puede  ser  consecuencia  forzosa  de  la  moralización 
délos  esclavos,  y  de  la  de  los  blanljos  (pie  losgobiernan  y  dirigen; 
facilitándose  íí  la  veza  los  primeros  los  medios  de  constituir  familia 
y  estrechar  los  vínculos  de  los  que  la  comjíoneii,  que  es  á  lo  que 
se  dirije  la  contestación  dada  á  la  anterior  pregunta  y  la  «pie  Re 
dai*á  á  las  que  siguen. 

CUARTA  PREGUNTA. 

No  hay  consideración  alguna  que  se  c))onga  á  que  se  adopte 
la  resolución  de  que  las  familias  de  es(;lav<>s  no  puedan  separarse 
por  la  sola  voluntad  de  losamos.  Antes  al  c;>ntrario;  es  sobrema- 
nera conveniente,  ponpie  así  se  aumentíiní  su  número,  y  se  foii:i- 
íicarán  los  lazos  que  los  míen  haciendo  lí  los  que  las  componen  la- 
boriosos y  aplicados,  y  preparándolos  para  (pie  cuando  alcaiueii 
la  libertad  sean  útiles  á  sí  mismos  y  á  los  dcmi'S.  Tal  es  también 
el  objeto  á  que  se  encaminan,  si  bien  con  cierta  timidez,  puesto 
que  la  ])rohibici(m  de  separar  se  limita  al  marido  de  la  mujer  y  á 
los  hijos  que  no  han  cumplido  la  edad  de  tres  años,  los  artícu- 
los 29,  30  y  31  del  Reglamento  de  Cuba  y  el  capítulo  9.°  del  de 
Puerto—Rico.  Deseosos  los  que  suscrihen  tle  (pie  s(»  adelante  algo 
mas  en  este  camino,  (pie  es  el  que  ha  de  conducir  á  la  resolución 
mas  prudente,  del  tí^ueroso  problenuí  social  de  la  esclavitud,  qui- 
sieran que  la  prohibición  de  separar  al  marido  d(^  la  mujer  y  los 
hijos  menores  de  tres  anos  de  la  madre,  se  entendiera  también  en 
los  matrimonios  legítimos  á  todos  los  hijos,  cualquiera  (jue  fuese  li 
edad  que  tuvicrt^n  mientras  permanezcan  bajo  la  patria  potestad. 

QUINTA  PREGUNTA. 

No  creen  que  convenga  adoptar  medida  alguna  para  llevar  á 
las  fincas  rurales  una  parte  de  las  iLiij ^les  destinadas  al  servicio 
doméstico  en  las  poblaciones,  dejando  <.!  ha'^erlo  ó  no,  á  la  vohni- 
1a  1  delo.«;  anios,  que  son  los  mas  comi)etente8  para  n^alizar  lo  que 
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convenga.  Porque  la  traslación  se  opone  á  loa  sentimientos  de  ca- 
riño en  los  Señores ,  de  veneración  y  respeto  en  los  siervos,  que  ge- 
neralmente existen  entre  los  amos  y  los  criados  que  están  destina- 
dos al  servició  doméstico;  porque  no  hay  suficiente  numero  de  mu- 
jeres blancas,  que  pudieran  consagrarse  íí  esta  clase  de  servicio  en 
las  familias;  y  porque  no  seria  tiimpoco  posible  que  se  acostum- 
brasen á  la  vida  y  á  los  trabemos  del  c^mpo,  las  mujeres  de  color 
consagradas  en  las  ciudades  á  muy  distinta  clase  de  ocupaciones. 
Por  otra  parte,  un  impuesto  en  la  forma  de  "capitación"  o  de  otra 
que  seria  quizá  el  único  medio  indii*ecto  de  conseguir  el  objeto 
que  la  pregunta  se  propone,  tiene  inconvenientes  económicos,  y 
no  produciría  el  resul tildo  que  se  desea,  como  lo  demuestra  la  espe- 
rienciii  del  que  se  estableció  en  el  Real  decreto  de  6  de  Mayo  de 
1856. 

PREGUNTAS  SESTA,  SÉTIMA  Y  OCTAVA. 

El  alimento  y  cuidado  de  los  negror  hasta  los  tres  años  y 
después  de  haber  cumplido  los  sesenta,  así  como  su  curación  du- 
lante  sus  enfennedades,  e^tán,  en  concepto  de  los  que  suscriben, 
suficientemente  garantidos,  con  las  costumbres  del  pais,  los  senti- 
mientos de  humanidad  y  caridod  de  sus  habitantes,  con  el  interés 
que  en  ello  tienen  y  con  las  disposiínones  reglamentarias  vigentes 
y  entre  ellas  los  artículos  9.  ®  ,  10.  ^  ,  11.  ^  ,  14.  *=^  y  15.  ^  del  Re- 
glamento de  Cubn  y  los  capítulos  3.  ^  ,  4.  ^  y  8.  ^  del  de  Puerto- 
Rico. 

PREGUNTA  NOVENA. 

Debe  ser  mayor  el  numero  de  horas  de  trabajo  para  los  ne- 
gros destinados  á  las  fat^nas  agrícolas,  en  la  ópoca  de  zafra  ó  reco- 
lección, que  en  lo  restante  del  año;  porque  asi  lo  exige  imperiosa- 
mente la  premura  y  continuidad  con  que  tiene  que  hacerse  aque- 
lla clase  de  trabajos,  según  se  practica,  y  como  se  reconoce  en  to- 
das las  disposiciones  reglamentarias  que  hasta  ahora  se  dieron. — 
Pero  consideran  escíesivas  laH  16  horas  que  para  la  primei-a  señala 
ul  lU'tículo  12  dt;l  Rt^glamento  de  1842,  los  (pie  suscriben.  El  de- 
ber en  (jue  estamos  de  secundarlos  esfuerzos  (|ueun  gran  número 
de  propietarios  de  Cuba,  está  haciendo  para  mejorar  la  condición 
moral  y  material  de  sus  esclavos,  la  conveniencia  que  resultará  de 
hacer  cada  vez  menos  apetecible  esta  clase  de  propiedad,  á  fin  de 
faciliüir  la  transición  del  trabajo  forzoso  al  espontáneo,  y  los  bue- 
nos resultados  que  produjo  eiiPuerto-Rico  su  Reglamento  de  1826, 
hacen  creer  convenienteiílos  que  suscriben,  que  en  vez  de  lo  dis- 
puesto por  el  de  Cuba,  se  adopte  loque  se  previene  en  el  artículo  1", 
capítulo  4.  ®  del  que  se  deja  mencionado  de  Puerto-Rico,  esto  es; 
que  el  máxirann  del  trabajo  que  el  Señor  pueda  exigir  de  su  esí^la- 
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vo  gea  el  de  uueve  lioraB,  en  tiempo  ordinario,  y  trece  en  la  época 
de  zafra  ó  recolección;  bien  entendido,  qne  en  ese  nnmero  de  ho- 
ras no  se  comprenderá  ol  tiempo  qne  el  ew-lavo  ocnpe  en  sn  ali- 
mentación, y  en  lo  que  li)s  hacendadcH  de  Cuba  designan  con  el 
nombre  de  Fagina,  sin  peijuicio  también  do  qne  si  por  la  premura 
de  loB  trabajos  se  conceiiasen  el  dueño  y  el  esclavo  en  aumentar 
alguna  vez  el  número  de  aquellas  horas,  recibirá  este  de  aquel  una 
gratificación  proporcionada  al  precio  que  los  jornales  tienen,  con 
cuyo  importe  aumentara  su  }>ecidio  el  siervo. 

PREGUNTA  DÉCIMA. 

Se  convino  al  fin  jxn-  los  (pie  suscriben,  después  de  mi  largo 
y  animado  debate  en  conti'star  esta  piTgunta,  en  la  forma  siguien- 
te : 

1.  ®  La  coartación  se  hará,  no  como  hasta  aquí,  i>or  cantidad 
fija,  sino  por  fracciones  equivalentes;  de  manei-a  que  si  \m  esclavo 
entrega  cien  pesos  j)ara  su  coartación  y  resulta  tasado  en  quinien- 
tos, no  se  diga  qiuí  queda  coartado  en  cuatrocientos,  sino  que  lo 
está  en  cuatro  quintos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  ha  vescalado  la 
quinta  })arte  de  su  libei*tad,  para  que  nunca  }meda  ser  después  ta- 
sado en  mayor  suma  que  la  de  la  primera  coartación,  que  irá  su- 
cesivamente bajando  el  precio  del  siei'vo,  hasta  obtenerla  libertad 
completa  á  medida  que  entregue  nuevas  sumas  á  su  dueño. 

2.  ®  Que  así  como  la  manumisión  compIet4X  no  devenga  de- 
rechos de  alcabala  ni  de  escritura,  tampoco  se  exijan  de  las  coar- 
taciones; porque  parece  contradictorio  eximir  al  todo  dejando 
recjargada  una  parte  de  la  libertad,  desviándose  así  del  benéfico 
fin  que  las  leyes  españolas  se  propusieron  alcanzar,  admitiendo  la 
manumisión  parcial  como  medio  de  facilitar  á  los  esclavos  el  ca- 
mino de  la  libertad,  adcpiirida  paulatinamente  con  el  trabajo  y  la 
economía. 

Y  3.  ^  Que  se  haga  trasmitir  el  beneficio  de  la  coartación 
(hasta  ahora  pc^rsonalísimo)  á  los  hijos  que  nazcan  después  do  la 
publicación  de  esta  ley,  siguiendo  la  conilicion  del  vientre  según 
se  observa  en  los  casos  de  libertad  y  esclavitud,  es  decir,  todos 
los  hijos  de  madre  coartada  gozarán  del  beneficio  de  su  coartación 
en  esta  forma:  se  tasan  cuando  estén  en  edad  de  consagrarse  al 
trabajo;  y  se  rebaja  de  su  precio  el  coarta  ti  vo  ó  fijo  en  que  la  madre 
se  coartó.  Otro  tanto  deberá  hacerse  con  los  hijos  de  legítimo  ma- 
trimonio que  nazcan  después  de  la  publicación  de  esta  ley,  cuan- 
do el  padre  sea  el  coartado,  es  decir,  que  en  este  último  caso  se 
trasunte  también  á  los  hijos  la  coartación  del  padre. 

PREGUNTA  UNDÉCIMA. 

Todos  los  Sres.  Comisionados  han  convenido  al  hacerse  cargo 


-ri- 
ele Gsta  pregunta,  en  que  las  costumbres  humanitarias  de  los  se- 
ñores de  esclavos  en  ambas  Antillas,  van  ya  desterrando  así  en 
los  campo^coiuo  en  las  poblaciones,  el  castigo  corporal,  conside- 
rablemente atenuado  aduiaás  por  los  Reglamentos;  y  lo  «iiKtitu- 
yen,  no  sin  resultados  provechosos,  con  otros  castigos  menos  re- 
pugnantes á  sus  buenos  sentimientos,  estando  convencidos  de  qiie 
no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  desaparezcan  del  todo. — Pero  los 
que  suRcrihen,  consid!eran  peligroso  suprimir  la  facultad  de  im- 
ponerlos dentro  de  los  límites  fijados  por  el  artículo  41  del  Regla- 
mento de  Cuba  y  el  1.  ®  ,  capítulo  13  del  de  Puerto—Rico,  porque 
esa  supresión  ha  de  amenguar  por  necesidad  la  fuerza  moral  que 
es  casi  el  único  freno  que  contiene  en  la  sumisión,  respeto  y  obe- 
diencia, un  número  considerable  de  negros  en  el  vigor  de  la  edad 
y  la  robustez,  á  las  pocas  personas  blancas  que  gobiernan  las  fin- 
cas de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Hay  que  tener  presente 
también  que  esta  clase  de  pena  está  admitida  por  nuestra  legisla- 
ción; y  los  tribunales  las  imponen  cuando  se  trata  de  los  hombres 
de  color,  sean  libres  6  esclavos;  y  en  las  grandes  haciendas  de  las 
Antillas  seria  muy  difícil  sostener  la  disciplina,  silos  esclavos  lle- 
garan á  entender  que  no  era  ya  permitido  usar  de  ellos  á  las  per- 
*  Bonas  de  quienes  dependen.  Esta  os  la  única,  si  bien  poderosa  ra- 
zón, que  obliga  á  ^s  que  suscriben,  por  mas  que  repugne  á  sus 
sentimientos,  á  que  no  se  haga  por  ahora  alteración  en  lo  que 
acerca  del  particular  disponen  Tos  Reglamentos  vigentes. 

PPuEGUNTA  DUODÉCIMA. 

El  abuso  de  estos  y  otros  castigos  disciplinarios,  es  un  crimen 
penado  por  nuestras  leyes,  cuya  aplicación  corresponde  á  los  tri- 
bunales, que  han. dado  bastantes  pruebas  de  que  quieren  y  saben 
cumplir  con  esta  pai*te  de  sus  altos  e  importantes  deberes.  Pu- 
diera, sin  embargo,  adoptarse  como  medida  preventiva,  que  el 
Gobierno  y  sus  representantes  en  las  Antillas  aconsejaran  á  los 
dueños  de  cstilavos,  apesar  de  que  en  su  inmensa  mayoría  no  lo 
necesitan,  la  moderación  y  templanza  en  el  ejercicio  de  sus  facul- 
tades correccionales,  y  sobro  todo,  que  empleen  el  mayor  celo  y 
eficacia  en  evitar  que  sus  subordinados  infrinjan  los  Reglamentos. 
T  quizá  convendría  también,  como  medida  mas  eficazmente  pro- 
vecnosa,  que  á  no  ser  en  casos  urgentes,  ó  en  defensa  propia, 
ó  por  resistencia  declarada,  no  imponáan  los  mayorales,  admi- 
nistradores y  demás  personas  encargados  del  gobierno  de  los 
esclavos,  el  castigo  corporal  aun  dentro  do  los  límites  fijados  por 
los  Reglamentos,  sin  haber  obtenido  antes  el  permiso  de  los  due- 
ños. Como  pena  e  indemnización  á  la  vez,  quisieran  también  los 
que  suscriben,  que  siguiéndose  el  espíritu  de  lo  que  se  dispone  en 
la  segunda  parte  de  la  ley  6.  * ,  título  22,  Partida  4.  *  y  en  el  capí- 
tulo 10  4?  la  Real  Oádule^  de  30  de  Mayo  de  1789,  se  obligape  al 
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thxfuo  á  que  otorgase  la  libertad  del  siervo  qnc  fuese  víctima  de 
un  ESCE80  GRAVE  eu  el  castigo  corporal  por  el  impuesto,  á  uo  ser 
que  hubií^se  quedado  inhábil  para  el  trabajo,  en  cuyo  caso  se  le 
<;oiji[K*leria  á  contribuirle  con  alimentos,  en  la  forma  que  dispone 
el  n*ferid(j  capítulo  10  de  la  Real  Cudula. 

PREGUNTA  DÉCIMA-TERCIA. 

Los  que  suscriben  contestan  á  esta  pregunta  diciendo,  que  cu 
HU  í;oiicepto,  no  conviene  adoptar  medida  alguna  directa  o  intli- 
r<*í!ta,  para  que  vayan  á  las  lincas  niralen  Ioh  esclavos  consagi-a- 
ilím  en  las  poljlaciones  al  servicio  doméstico.  Creen  no  solo  justo, 
«ino/'on  veniente,  dejar  esto  al  arbitri  ode  los  amos  que  c<msultaijd<> 
KUH  iuXeroHOH  y  los  de  sus  esclavos,  harán  lo  que  mas  conven g-a  á 
UtH  unt)HV  á  U)H  otros. 

PREGUNTA  DÉCIMA-CUARTA. 

Tampoco  consideran  eficaz  para  conseguir  el  objeto  á  que  se 
asjjira,  el  establecimiento  de  los  premios  á  que  esta  pregunta  se 
refiere.  El  tiempo,  el  aumento  de  población  rural  libre,  y  la  bara- 
tura de  los  artículos  de  subsistencia  que  ha  de  ser  consecuencia 
<le  medidas  económicas  bien  entendidas,  harán  que  vaya  poco  a 
poco  cambiando  el  sistema  de  cultivo  en  las  Islas  de  Cuba  v  Puer- 
to-Rico, y  entonces  sin  necesidad  de  premios,  que  no  conaucirian 
tampoco  á  resultados  favorables,  se  establecerian  en  los  alrededo- 
res de  los  Ingenios,  colonos  libres  que  cultivándola  por  su  cuenta 
llevarán,  si  lo  consideran  útil,  la  caña  que  sus  terrenos  produzcan 
u  las  mas  iimiediatas  fábricas  de  elaboración  de  azucares. 

PREGUNTA  DECIMA  QUINTA. 

Los  (pie  Huscribcu  opinan,  poriiltimo,  de  comim  acuerdo,  que 
es  inconveniente  por  las  razones  anteri(n*mente  espuestas,  el  esta- 
l)lecimiento  de  una  cxtpitavion  sobre  los  negros  consagrados  al  ser- 
vicio doméstico  con  destino  al  pago  de  premios,  que  según' tienen 
manifestado  en  contestación  á  la  pregunta  anterior,  consideran 
taml)ien  ineficaces  para  conseguir  con  ello  el  objeto  á  que  esta  pre- 
gunta se  encamina.  Tal  es,  Excmo.  Sr.,  la  contestación  que  los  que 
Huscribcíu  dan  á  las  preguntan  del  Interrogatorio  sometidas  á  dis- 
cusión en  la  sección  primeía.  V.  E.  advertirá  que  no  se  hacen  en 
ella  mas  (pie  simples  indicaciones,  ponpie  así  creyeron  cum- 
plir mejor  el  deber  que  se  les  ha  impuesto.  El  desarrollo  de  que 
Hon  susceptibles  puede  ser  objeto  de  adiciones  á  los  Reglamentos 
vigentes,  de  su  revisión  ó  de  la  Ibrnuvjion  do  otro  nuevo,  y  quiz 
convendria  entonces  para  mayor  acieiio  que  fuesen  oidos  solne  c- 
particular  los  hacendados  de  Cuba  'y  Puerto-Rico. — Dios  giiai*de 
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á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  22  de  Noviembre  de  1866. — Excmo. 
Sr. — J.  Mumné. — ^Manuel  J.  Zeno,  (por  Puerto-Eico.)-J.  M.  Ruiz. 
— ^Ignacfb  González  Olivares, — Nicolás  Martínez  de  Valdivieso. — 
L.  El  Conde  de  Vallellano. — Joaquín  Estefaní. — F.  Jiménez. — 
Manuel  de  Armas. — P.  de  Sotolongo. — ^Ramon  de Montal voy  Cal- 
vo.— Ramón  de  la  Sagra. — Vicente  V.  Queipo. 

Eu  26  del  mismo  mes  evacuó  su  iiifoniie  la  ma- 
yoría de  los  Comisionados  elegidos  por  Cuba,  y  lo 
hicieron  consignando  primero  foraial  protesta,  de  que 
lo  contestaban  descausando  en  las  solemnes  promesas 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y  del  Sr.  Presidente  Oli- 
van, sobre  la  presentación  del  interrogatorio  político : 
esta  contestación  es  la  que  sigue : 

Contestación  al  interrogatobio  sobre  la  manera  de  reglabíentar 
el  trabajo  de  uí  población  de  color  y  asiática  y  los  medios  de 
facilitar  la  inaaoracion  que  sea  mas  conveniente  en  las  pro- 
vincus  de  cima  y  puerto-rico,  y  capftulo  titulado 

IVEGU^OJií  ESCITA  VOS. 

Los  que  suscriben,  consideran  necesario  manifestar  antes  de 
contraerse  á  las  preguntas  del  capítulo  citado  que  han  oído  jcon 
satisfacción  á  los  Sres.  Acosta,  Huiz  Bólvis  y  Quiñones,  Comisio- 
nados por  la  Isla  de  Puerto-Rico,  y  no  pueden  manos  de  aprobar 
la  pretensión  de  díclios  Sres.,  respecto  de  su  provincia,  á  la  vez 
que  aplauden  que  aquella  Isla  hermana  haya  logrado  demostrar 
prácticamente  las  ventajas  del  trabajo  libre,  la  coexistencia  y  co- 
operación de  las  razas  negra  y  blanca  en  las  tareas  agrícolas,  y  la 
aptitud  de  esta  para  arrostrar  las  fatigas  del  cultivo  de  la  caña, 
de  la  elaboración  del  azúcar  y  de  las  demás  industrias  que  algu- 
nos habían  considerado  hasta  ahora  soportables  solo  para  la  afri- 
cana en  los  climas  tropicales. 

Los  que  suscriben  creerian  por  otra  pai-te  faltar  á  los  deberes 
que  les  impone  la  comisión  de  que  están  investidos  por  los  Muni- 
cipios de  Cuba,  sino  aprovechasen  esta  oportunidad  para  hacer 
presente  al  Supremo  Gobierno  que  la  mayoría  ilustrada  de  los  es- 
pañoles nacidos  ó  residentes  en  aquella  provincia,  comprende  la 
gravedad  é  inminencia  de  los  peligros  y  la  importancia  de  los 
perjuicios  que  envuelve  y  ocasiona  la  institución  de  la  esclavitud; 
que  no  desconoce  los  embarazos  que  suele  producir  en  la  política 
internacional,  ni  ignora  las  tendencias  y  deseos  de  todos  los  pue- 
blos civilizados,  ni  ha  visto  con  indiferencia  lo  ocurrido  reciente^ 
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mente  en  una  gi«n  nación,  ni  ha  dejado  de  apreciar  en  todo  sil 
valor  las  consecuencias  de  tan  gigantesco  acontecimiento;  y  sobre 
todo,  que  la  voz  de  la  jiLsticia  y  del  cristianismo,  y  la  qué  genero- 
sa y  elocuente  ha  alzado  tnmbien  la  madre  patria  para  que  sus 
hijos  horren  ese  triste  recuerdo  de  antigMu»s  errores  en  que  no  fue- 
ron cómplices,  no  lia  encontrado  sordo  ni  meüdizado  el  coi*a35on 
de  los  cubanos. 

Mas  Cuba,  menos  afortunada  bajo  ese  aspecto  que  Puerto- 
Rico,  esta  de  momento  en  muy  diversas  condiciones  e  imposibi- 
litada de  reaHzar  la  abolición  inmediata.  La  cuestión  es  allí  en 
estremo  complicada  y  de  inmensa  trascendencia.  Los  habitautes 
de  aquella  Provincia,  sino  los  únicos  al  menos,  loe  mas  directa- 
mente interesados  en  la  solución  del  problema,  han  carecido  y  to- 
davía carecen  de  oportunidades  y  medios  legítimos  de  manifeBtar 
sus  opiniones  sobre  esa  gran  evolución,  social,  de  la  cual  depende 
su  tranquilidad,  su  regeneración  moral,  su  progreso  matenal  e 
intelectual  y  hasta  su  existencia  futura,  y  aunque  seria  raro  el 
cubano  que  no  haya  meditado  sobre  tan  grave  asunto,  y  algunos 
se  han  esforzado  por  plantear  reformas  agrícolas  é  industriales 
que  faciliten  y  aceleren  aquella  evolución,  esos  esfuerzos  aislados 
de  la  intehffencia  y  el  patriotismo  no  están  en  relación  con  la 
magnitud  deJÍ  problema  y  hi  urgencia  de  su  solución. 

Creen  además  los  absolventes,  que  la  isla  de  Cuba  en  sus  ac- 
tuales condiciones  políticas,  administrativas  y  económicas,  no  jx)- 
dria  soportar  sin  graves  perjuicios  y  peligros  las  naturales  conse- 
cuencias de  innovaciones  súbitas  en  sus  medios  de  producción,  ni 
f>repararse  a  ella,  ni  ocurrir  con  la  brevedad  necesaria  al  remedio  de 
os  males  ó  á  la  remoción  dci  los  obstáculos  que  pueden  estorbar 
tan  noble  y  útil  propósito,  y  la  rt^solncion  de  los  demás  problemas 
indicados  en  el  Ileal  Derelo  sobn^  inforinjieioii,  y  por  esto  es  que 
los  firmantes  creían  y  esp(n'al>an  que  dicha  información  siguiendo 
el  orden  marcado  en  el  Real  Decreto  de  25  de  Noviembre  último, 
empezaría  por  las  j)reginitas  referentes  á  las  bases  en  que  deben 
fundarse  las  leves  especiales  que  al  cumplir,  el  artículo  80  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía  Española,  deben  presentarse  á  las 
Cortes  para  el  gobierno  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

No  se  deduzca  de  aquí  que  los  que  hablan  quieran  anticipar- 
se á  las  resoluciones  del  Gobierno,  sino  que  como  el  Interrogato- 
rio á  primera  vista  j)are(.'e  (pie  presupone  la  conservación  indefi- 
nida de  la  esclavitud,  lo  cual  uajo  ningún  concepto  consideran 
conveniente,  creyeron  que  debían  suplicar  y  suplicaron  en  la  pri- 
mera conferencia  (]uo  se  aplazase  la  discusión  hasta  que  se  entre- 
gasen todos  los  Interrogatorios  para  su  estudio  á  los  Comisioiía- 
dos,  según  se  anunció  y  ofreció  en  la  sesión  inaugural:  Sin  em- 
bargo, el  Excmo.  Sr.  Presidente,  en  uso  de  sus  facultades  discre- 
cionales, dispuso  que  se  procediese  á  la  discusión  del  presente,  y 
como  aseguró  por  otra  parte  no  solo  que  vendrían  oportunameu- 


—  75  — 

te  las  pregiintüfl  relativas  al'  régimen  político  de  las  Islas,  sino 
que  los  ComisionadoR  podrían  contestar,  disentir  y  proponer  todo 
lo  qne  estimo  sen  oportuno  con  la  amplitud  y  libertad  que  en  tér- 
minos tan  esplícitos  les  había  garantizado  el  Excmo.  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar; — los  Comisionados  qne  suRcril)en  descansiíndo 
en  tan  respetables  promesas,  van  A  ocu])arse  cíe  contestar  al  refe- 
rido Interrogatorio — si  bien  han  creído  que  de]>ian  empezar  es- 
tampando esta  manifestH(i(»n  previa,  á  fin  de  (pie  conste  en  todo 
tiempo  el  concepto  y  motivo  de  sus  respuestas,  y  sobre  todo,  qne 
no  por  entrar  al  darlas  en  detalles  que  propenden  á  mejorar  la 
conaicion  de  los  esclavos,  aspiran  de  ningún  modo  á  que  se  pcr- 
petiíe  en  su  provincia  la  esclavitud,  ni  íí  que  se  prolongue  un  mo- 
mento mas  del  tiempo  necesario  para  evitar  graves  perturbacio- 
nes en  la  marcha  de  la  civilización  y  en  el  progreso  moral  y  ma- 
terial de  BU  país,  reservándose  emitir  todas  las  ideas  que  consi- 
deren convenientes  á  la  futura  conservación  y  prosperidad  de  la 
isla  de  Cuba,  en  armonía  con  las  leyes  políticas  que  pedirán  opor- 
tunamente. 

PEEGÜNTA  PRIMEEA.— Dada  &. 

Los  que  suscriben,  consideran  inconvenientes  las  misiones, 
entre  otros  motivos,  por  la  dificultad  de  armonizarlas  con  el  régi- 
men interior  de  las  fincas,  y  como  por  c»tra  parte  hay  que  temer 
que  la  predicación  religiosa  hecha,  ya  por  sacerdotes  especiales, 
ya  por  misioneros,  sería  •ineficaz  en  aípiellas  haciendas  donde  una 
gran  parte,  sino  la  mayor  de  los  epclavos  son  bozales  que  no  en- 
tienden el  castellano,  creen  los  que  hablan  qne  los  oficúos  de  la 
religión  lo  mismo  respecto  de  los  esclavos  que  respecto  de  los  po- 
bladores libres  de  los  cíunpos  de  Cuba,  dcO)en  dejarse  á  loa  pár- 
rocos respectivos,  sin  peijuicio  de  que  los  hacendados  que  lo  pre- 
fieran tengan  sacerdotes  en  sus  fincas.  Para  lograr  lo  primero  opi- 
nan que  deben  aumentarse  el  número  de  parroquias  hasta  donde 
sea  necesario;  mejor  dotadas  que.  en  la  actualidad,  á  fin  de  que 
el  radio  de  cada  una  haga  posible  y  eficaz  el  cumplimiento  de 
este  deber,  encareciendo  los  firmantes  en  esta  ocasión  al  Gobierno 
la  necesidad  de  que  adopte  todas  las  medidas  que  le  inspire  su  ce- 
lo encaminadas  á  la  mayor  ilustración  y  moralidad  del  Clero  de 
Cuba. 

PREGUNTA  SEGUNDA.— Cuales  &. 

Respuesta. — Procurar  que  sea  eficaz  la  influencia  de  los  pár- 
rocos según  se  propone  en  la  respuesta  anterior  y  mejorar  la  con- 
dición de  los  esclavos  por  todos  los  medios  posibles,  algunos  de  los 
cuales  se  recomiendan  en  las  respuestas  posteriores. 
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PBEGUNTA  TERCERA.— Sera  &. 

Respuesta. — Ofrecer  premios  jí  los  dueños  que  presenten  en 
RUS  negradas  mayor  número  de  matrimonios,  parece  a  los  que  sus- 
criben que  seria  de  todojuinto  inínictíl'ero  porque  ditícilmente  po- 
dría establecerse  alj^uno  que  lograra  escitar  la  emulación  de  los 
dueños.  En  el  caso  hipotético  de  que  lo  hubiera,  sería  inmoral 
buscfir  el  estímulo  en  el  dueño  que  podría  abusar  de  la  potestad 
dominica,  violentando  voluntades  y  dando  así  íK-asion  á  desórde- 
nes y  aun  á  crímenes  sin  cuento,  y  no  en  el  esclavo  mismo,  en  la 
persona  cuyo  matrimonio  se  desea.  Los  medios  indicados  en  la 
respuesta  anterior  y  los  indirectos  que  se  pro])()ncn  en  las  poste- 
riores, son  los  únicos  que  pueden  contribuir  al  auuiento  de  matri- 
monios entre  los  esclavos. 

PREGUNTA  CUARTA,— Hay  &, 

Respuesta. — Muy  lejos  de  haber  consideraciones  opuesta?  á 
(^ue  se  adopte  la  resolución  que  se  indica,  las  ha  habido  en  todo 
tunnpo  morales  y  religiosas  que  la  exigen.- — Cediendo  aellas,  la 
Real  Cédula  de  31  de  Mayo  de  1789  estableció  en  su  caj)ítulo  7.  ^ 
que  los  dueños  no  pudieran  impedir  los  matrimonios  de  sus  escla- 
vos con  los  de  otros  dueños,  en  cuyos  casoR  sc^guiria  la  mujer  al 
marido  ó  el  marido  ala  mujer,  siendo  vendicios  ajusta  tasación  de 
peritos.  Mas  esplíeito  el  Reglamento  espedido  en  M  de  Noviembre 
de  1842,  que  fué  aproUido  de  Rcíal  Orcien,  repite  el  ju'ccepto  de 
la  Real  Cédula,  estahleciendo  adcnuís  que  si  el  dueño  del  marido 
no  quisiera  comj^rar  a  la  mujer  ni  el  de  cnta  lí  aquel,  se  vendan 
arabos  á  un  tercero  y  que  no  puedan  separarse  los  hijos  de  la  ma- 
dre hasta  clesj>ues  de  (rumplirse  los  tres  años.  Si  las  leyes  patrias 
relativas  á  la  esclavitud  se  inspiraron  siempre  en  h)8  principios  de 
caridad  y  de  justicia  que  es  preciso  reconocer  en  ellas,  al  invocar 
hoy  como  norma  y  estínuilo  el  espíritu  de  nuestros  monarcas  y 
legisladores,  deben  los  firmantes  insistir  ademas  en  las  convenien- 
cias de  estrechar  los  vínculos  de  la  fann'lia  es(;lava,  como  impor- 
tantísima preparación  para  su  tránsito  al  estado  de  libertad.  Así 
pues,  proponen  que  los  miembros  de  una  familia,  entendiéndose 
por  tales  los  padres  con  los  hijos,  cualquiera  que  sea  la  edad  de 
estos,  no  puedan  separarse  nunca  i)or  voluntad  de  sus  dueños,  en 
ningún  caso,  ni  por  ningún  motivo. 

PREGUNTA  QUINTA.- Resultando  A. 

Respuesta. — 'Bien  quisieran  los  infrascritos  encontrar  algur 
estímulo  para  inclinar  directamente  á  las  esclavas  de  las  ciudades 
Á  que  pasasen  á  los  campos,  no  solo  por  la  conveniencia  de  orga- 
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iiizar  familias  esclavas,  siiio  por  que  se  alcgrarian  de  alejar  la  es- 
clavitud del  hogar  domestico  con  gran  provecho  de  nuestras  cos- 
tumbres, pero  no  acojisejarán  ellos  nunca  que  á  consideraciones 
de  conveniencia  se  sacrifiquen  principios  de  justicia  y  de  liumani- 
dad.  No  hallando,  pues,  medios  de  inducir  directamente  á  las  es- 
clavas al  cambio  de  que  se  trata,  hacen  presente  al  Gobierno,  que 
estimular  á,  los  dueños  ja  haciéndoles  gravosix  la  conservación  de 
las  esclavas  en  la  ciudad, ya  ofreciéndoles  ventajas  por  su  traslación 
á  los  campos,  seria  inútil  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  porque 
no  bastaría  el  estímulo  á  romper  los  vínculos  de  afecto}''  hasta  de 
gratitud  que  el  trato  íntimo  suele  establecer  entre  siervos  y  señores 
y  porque  además  seria  inmoral  y  odioso  cuando  no  fuera  inútil,  por- 
que provocaría  violencias  ocasionadas  á  funestas  consecuencias. 
Lo  contrario  justamente  tienen  sancionado  hasta  cierto  punto  las 
costumbres  ele  Cuba,  jnies  atendiéndose  al  horror  que  inspira  el 
campo  á  los  esclavos  de  la  ciudad,  ol)tienen  estos  casi  siempre  con 
la  cooperación  de  los  Síndicos,  que  antes  do  enviarlos  sus  dueños 
á  las  nncas  por  razones  de  conveniencia,  les  concedan  permiso 
para  buscar  otro  dueño  en  la  ciudad,  y  los  absolvcntes  proponen 
que  á  esta  costumbre  se  de  toda  la  fuerza  de  Ley. 

PEEGUNTAS 
SESTA,  SÉTIMA,  OCTAVA  Y  NOVENA. 

llespuesta. — Los  particíulares  á  que  hacen  referencia  las  cua- 
tro preguntas  anteriores,  han  sido  previstos  y  acertadamente  re- 
sueltos en  los  capítulos  2.  ^  ,  3.  ^  ,  5.  '^  y  6.  '^  de  la  Real  Cédula  é 
Instrucción  circular  á  Indias  de  31  de  Mayo  de  1789  y  en  el  Ke- 
glamento  de  14  de  Noviembre  de  1842;  aunque  esos  testos  ofrecen 
variedad  en  lo  relativo  á  las  horas  de  trabajo.  El  Reglamento  au- 
toriza para  que  en  la  época  de  la  zafra,  pueda  exigirse  a  los  escla- 
vos que  trabajen  hasta  diez  y  seis  horas  cada  dia.  Mas  si  á  esas 
diez  y  seis  horas  se  agregan  tres  por  lo  menos  que  son  indispen- 
sables para  las  comidas  y  para  atender  á  los  animales  que  suelen 
tener  los  esclavos,  y  que  la  ley  manda  que  se  les  consientan  para 
formar  su  peculio,  veremos  que  solo  les  quedan  cinco  horas  para 
dormir,  dado  que  se  presídnda  del  reoreo  tan  necesario  j)ara  sobrcí- 
llevar  las  fatigas  del  trabajo.  No  es  posible  (jue  la  ley  siga  autori- 
zando semejante  orden  de  cosas,  que  bastaría  por  sí  solo  para  es- 
plicar  el  fenómeno  de  no  obedecer  los  esclavos  en  Cuba  á  la  ley 
general  de  la  reproducción  de  la  especie  humana.  Admitiendo  los 
absolventes  la  esclavitud  en  fuerza  de  la  necesidad,  aunque  como 
una  situación  transitoria,  mientras  se  prepara  el  cambio  tí  que  an- 
tes se  han  referido,  no  hacen,  al  contestar,  abstracción  de  los  in- 
tereses de  los  propietarios  ni  de  la  naturaleza  de  las  faenas  a  que 
están. destinados  los  esclavos;  pero  nadie  ignora  en  Cuba  cuanto 
han  contribuido  las  máquinas  a  aliviar  las  tareas  en  la  elaboración 


-  78  — 
del  azúcar,  y  que  merced' á  su  poderoso  auxilio  ya  no  se  necesita 
que  el  trabajo  de  los  Ingenios  sea  continuo  durante  las  veinte  y 
cuatro  horas  de  cada  dia,  como  sucedia  antes.  Por  estas  razone:^, 
corr()])oradas  con  lo  que  la  esperiencia  tiene  ya  acreditado  en 
Puorto-Ríco,  los  que  suscriben  proponen  que  respecto  a  las  horas 
de  trabajo,  se  aplique  en  Cuba  el  ])recepto  del  Eeglamento  de 
aquella  Isla,'^  que  señala  nueve  horas  ]:>ara  los  tiempos  ordinarios 
y  trece  como  máximun  para  la  época  de  la  zafra.  Por  lo  que  hace 
á  otros  particulares  comprendidos  en  las  preguntas,  son  de  opinión 
que  dél)e  estarse  á  los  artículos  citados  del  Reglamento  de  1842  y 
íí  los  dos  indicados  capítulos  de  la  Real  Cédula  de  1789,  cuyo  es- 
píritu humanitario  y  caritativo  se  complacen  en  recomendar  á  la 
consideración  del  Gobierno,  no  solo  para  honrar,  como  lo  merece, 
la  memcu-ia  del  monarca  que  la  dictó,  sino  para  protestar  en  algun 
modo  contra  la  alarma  que  ]n-odujo  en  la  Habana  aquella  notable 
dispo5?icion,y  contra  la  suplica  elevadiv entonces  al  Rey  para  que 
se  dejase  sin  electo, 

PREGUNTA  DÉCIMA.— Que  reglas  &. 

Respuesta. — Consideran  los  que  suscriben  que  con  haber  he- 
cho personalísimo  el  beneficio  de  la  coartación,  ha  consagrado  el 
Reglamento  de  ej^clavos  vigente  en  Cubainia  escepcion  contraria 
á  la  equidad  y  á  las  leyes  de  la  naturaleza.  Ya  que  se  trasmiten  á 
los  hijos  las  estados  de  libertad  completa  y  de  completa  esclavitud 
justo  es  que  también  se  trasmita  el  estado  medio  de  coartación. 
Coníbrraííndose  por  tanto  con  la'tendencia  de  la  pregunta  propo- 
nen que  así  8e  establezca  clara  y  terminantemente  debiendo  na- 
cerse la  trasmisión  en  el  mismo  orden  que  h^s  estados  de  libertad 
y  esclavitud,  es  decir,  siguiendo  los  hijos  la  condición  del  vientre. 
Los  firmantes  aceptan  ademas  y  reproducen  como  parte  de  su  res- 
puesta la  moción  presentada  en  una  de  las  sesiones  por  el  Sr. 
Estefani  y  apoyada  por  el  Sr.  Mumné  de  Nugareda  de  que  se  apm- 
vechase  esta  ocasión  para  estimular  los  matrimonios  entre  los  es- 
clavos disponiendo  que  los  hijos  de  legítimo  matrimonio  no  solo 
hereden  la  coartación  de  la  madre  sino  también  la  del  padre.  Para 
facilitar  la  trasmisión  de  que  se  trata  proponen  los  firmantes  que 
la  coartación  de  los  esclavos  se  deteimine  en  lo  sucesivo,  no  por 
mía  limitación  numérica  de  su  precio  sino  por  fracciones  de  una 
unidad  que  represente  el  estado  ae  completa  esclavittid,  de  manera 
que  si  un  esclavo  entrega  cien  pesos  fuertes  para  su  coartación  y 
resulta  tasado  en  quinientos  no  se  diga,  como  se  dice  ahora  queda 
C(  artado  en  cuatrocientos  pesos  fuertes,  sino  queda  coartado  e: 
cuatro  (]nintos  por  haber  rescatado  la  quinta  parte  de  su  liber 
tad.  De  aquí  se  deduce  que  los  hijos  de  una  madre  coartada 
en  cuatr(»  qiiintos,  nacerán  como  ella  coartados  en  cuatro  quintos, 
y  si  fues3n  nijos  de  legítimo  matrin\onio  desuna  madre  coartada 
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eil  cuatro  quintos  y  do  un  padre  coartado  en  cuatro  quintos  here- 
dando en  este  caso  el  benofioio  de  ambos,  nacerán  coartado  en  tres 
quintos.  Pero  este  plan  que  contribuiría  en  la  isla  de  Cuba  á  facili- 
tar la  sustitución  dt-l  traoají)  libre  al  trabajo  esclavo  exige  dos  im- 
portantes adiciones  que  largamente  discutidas  en  las  conferencias 
de  la  Sección  respectiva  tienen  los  lirmantes  la  satisfacción  de 
decir  (jue  fueron,  como  el  proyecto  todo,  aceptadas  por  unanimidad. 
Determinada  la  coartación  por  una  fracción  de  la  unidad  represen- 
tativa de  la  esclavitud,  cada  vez  que  el  esclavo  coartado  entrep^a 
una  cantidad  con  el  fin  de  mejorar  su  estado,  d(;l)e  tasarse  de  nue- 
vo y  respetándose  los  privilegios  que  en  todos  tiempos  han  conce- 
dido las  leyes  patrias  á  la  libertad,  proponen  los  absolventes  que 
nunca  la  nueva  tasación  pueda  hacer  peor  ]a  condición  del  esclavo 
coartado,  pero  que  si  pueda  favorecerle  al  deducir  la  nueva  canti- 
dad que  aporta.  Así,  por  ejemplo,  si  un  esclavo  coartado  en  cuatro 
quintos  porque  entregó  cien  pesos  fuertes  y  fué  tasado  en  quinien- 
tos, entregare  otros  cien  pesos  deberá  ser  nuevamente  tasado;  si 
resultara  en  seiscientos  pesos  se  hará  la  deducion  sirviendo  de  uni- 
dad los  quinientos  de  la  primera  tasación  y  el  esclavo  quedará  co- 
artado en  tres  quintos;  pero  si  se  le  tasara  en  cuatrocientos  servirá 
este  de  tipo  de  unidad  para  la  segunda  coartación,  de  modo  que 
se  empezará  por  rebajar  un  quinto  de  los  cuatrocientos  pesos  y  del 
residuo,  que  serán  trescien'tos  veinte  pesos,  se  deducirá  los  cien  pe- 
sos nuevamente  aportados,  con  lo  cual  quedará  coartado  el  escla- 
vo en  220/400  ó  sea  22/40  o  sea  11220.  La  segunda  adición  no  es 
menos  importante:  el  artículo  35  del  Reglamento  de  esclavos  da  á 
los  coartados  la  facultad  de  cambiar  de  amo,  siempre  que  quieran, 
y  aun  contra  la  voluntad  de  estos,  punto  que  puesto  varias  veces 
á  discusión  en  la  isla  de  Cuba  y  siempre  sostenido  por  los  Síndi- 
cos, ha  quedado  fijado  por  repetidas  ejecutorias  de  la  R<'al  Audien- 
cia, si  bien  no  se  perderla  nada  y  por  el  contrarió  se  evitarían  liti- 
gios determinándolo  claramente  en  una  disposición  legislativa.  El 
citado  artículo,  empero,  al  conceder  la  indicada  facultad,  al  esclavo 
coartado,  le  impone  la  pena  de  que  se  aumenten  á  su  precio  los 
ílerechos  de  alcabala  y  de  escritura  que  ocasione  su  venta.  Emba- 
raza esta  pena  de  tal  manera  el  ejercicio  de  aquella  facultad,  que  á 
veces  esclavos  coartados  en  doscientos  pesos  fuertes  son  deudores 
de  trescientos  y  mas  por  derechos  atrasados,  y  aunque  imnca  la 
pena  seria  trasmisible  á  sus  hijos,  creen  los  que  hablan  que  se  evi- 
tarán cuestiones,  se  dejará  mas  espedito  el  ejercicio  de  la  facultad 
concedida  á  los  esclavos  coartados  por  el  artículo  35  del  Kegla- 
mento,  se  armonizará  cada  vez  mas  el  estado  de  coartación  con  el 
estado  de  libertad  á  que  conduce,  y  no  se  causara  perjuicio  á  los 
amos,  estableciéndose  desde  luego  que  así  como  no  adeudan  dere- 
chos de  alcabala,  ni  de  escritura  los  de  libertad  de  los  esclavos  no  las 
adeuden  tampoco  en  lo  sucesivo  las  escrituras  de  venta  de  los  esclavos 
coartados.  Puede  articularse  esta  respuesta  en  la  siguiente  forma. 
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LOS firmantes  saben  de  algunos  Ingenios  con  grandes  dotacio- 
nes de  esclavop  on  que  jamáH  se  itsa  ellátigo,  y  en  que  la  discipli- 
na no  solo  es  tan  buena  sino  mejor,  que  la  mayor  parte  de  aquellos 
en  que  todavía  se  emplea.  A  este  hecho  pueden  agi-egar  el  dato 
importantísimo  de  hacer  proscrito  la  ley  el  castigo  corporal  en  los 
asiáticos,  respecto  de  los  cuales  es  mucho  mas  difícil  que  respec- 
to de  los  esclavos  mantener  la  disciplina  necesaria  para  el  trabajo, 
así  por  su  índole  naturalmente  soberbia  como  por  la  naturaleza  de 
las  contratas  con  que  se  les  lleva  engañados  á  aquel  pais.  Dato  es 
también  muy  elocuente  el  de  haberse  prohibido  ya  el  castigo  cor- 
poral, en  el  ejército,  no  solo  en  España  sino  en  otras  naciones,  sin 
que  pueda  ponerge  en  duda  que  si  bien  la  condición  del  soldado 
para  quien  están  espeditas  las  puertas  del  honor  y  de  la  gloria  es 
mcomparablemente  mejor  (jue  la  del  esclavo,  el  servicio  militar 
exige  sin  embargo  una  disciplina  mas  severa  que  la  que  se  aplica 
á  la  esclavitud. 

Si  los  tres  datos  enumerados  bastan  para  probar  que  es  innece- 
sario el  castigo  corporal  ¿habrá  quien  pretenda  su  conservación? 

Sues  contémplese  además  la  pendiente  donde  se  coloca  todos  los 
ias  á  los  amos  esponiéndolos  á  que,  enseñados  por  la  ley  á  no  res- 
petar el  cuerpo  del  esclavo,  se  dejen  arrebatar  por  ímpetus  natu- 
rales en  el  corazón  del  hombre  y  pasen  insensiblemente  del  acto 
lícito  al  delito.  Por  último,  cuanclo  todos  estamos  convencidos  de 
que  en  un  porvenir  mas  ó  menos  próximo  han  de  quedar  en  Cuba 
una  en  frente  de  otra  dos  razas  casi  equiparadas  en  número  y  tan 
distintas  como  la  negra  y  la  blanca,  medítese  en  lo  grave  que  es 
dejar  subsistentes  castigos  que  sobre  ser  hoy  innecesarios  son 
ominosos  para  mañana;  ya  degradando  á  las  víctimas,  ya  inspiran- 
do odios  y  rencores  de  que  la  nistoria  de  la  esclavitud  podría  pre- 
sentar ejemplos  de  horf  orosas  consecuencias,  no  solo  mera  de  Cu- 
ba, sino  también  en  aquella  isla. 

PBEGUNTA  DUODÉCIMA.— Que  &c. 

Bespuesta. — ^La  legislación  común  contiene  la  penalidad  ne- 
cesaria á  juicio  de  los  finnantes  para  castigar  la  crueldad  de  los 
dueños,  y  la  doctina  de  la  respuesta  anterior,  si  fuese  adoptada,  sin- 

5 linearía  mucho  las  causas  do  sevicia  que  amenudo  entorpecen  la 
isciplina  de  las  fincas  mas  de  lo  que  pueden  contribuir  á  mante- 
nerla los  castigos  corporales. — Los  que  suscriben,  no  obstante,  re- 
comiendan una  modihcacion  en  armonía  con  el  espíritu  de  sus  res- 
{►uestas,  disponen  las  leves  vigentes  que  como  pena  accesoria  en 
os  casos  de  sevicia  se  obligue  al  señor  á  la  enagenacion  del  escla- 
vo por  tasación  de  peritos.  Esta  pena  consignada  en  las  leyes  de 
Partida,  pudo  sei;  lógica  cuando  el  esclavo  era  enteramente  una  co- 
sa y  no  podía  pensarse  en  su  libei-tad  como  en  un  caso  posible 
f^unque  escepcional;  poro  boy  que  el  espíritu  moderno  favorece  la 

U 


—  82  — 
libertad,  mas,  con  mucho,  que  nuestras  leyes  antiguas,  v  que  ya 
no  se  considera  al  esclavo  cosa  sino  por  una  ficción  jurídica,  aim. 
cuando  se  agrave  la  pena  accesoria  debe  buscarse  en  el  esclavo 
maltratado,  en  la  humanidad  ofendida,  la  natural  compensación 
del  daño  culpable  de  ^ue  fué  víctima.  En  ese  concepto  ae  estricta 

1'usticia  proponen  los  lirmantes  que  en  todos  aquellos  casos  en  que 
as  leyes  vigentes  imponen  la  pena  de  enagonacion  forzosa,  se  sus- 
tituya di(^lia  pena  por  la  de  perder  el  dueño  su  esclavo  y  obtener 
este  su  libertad;  bien  entendido  que  tendrá  efecto  aunque  haya  si- 
do im  tercero  el  autor  del  castigo  escesivo;  si  bien  en  este  caso  de- 
berá el  direí'tamente  culpable  reembolsar  al  dueño  el  valor  de  su 
esclavo. 

PREGUNTA  DECEMEA  TEBCIA.— Convendru  Ac. 

Respuesta.- -Aquí  reproducen  los  firmantes  todo  lo  que  con- 
testaron á  la  pregunta  quinta,  por  considerar  aplicable  á  los  escla- 
vos cuanto  allí  se  dijo  de  las  esclavas. 

PREGUNTA  DECBIA  CUARTA.— Sera  eficaz  &c. 

Respuesta. — Completamente  ineficaz  lo  consideran  los  que 
suscriben,  porque  si  al  fin  que  se  ^desea  son  llevados  los  propieta- 
rios por  impulsos  de  su  interés,  sobran  los  premios,  y  si  ese  fin  es 
contrario  á  sus  intereses  ¿de  dónde  habian  de  sacarse  premios 
bastante  pingües  para  estimular  á  los  que  solo  por  especulación 
optarían  a  ellos? 

PREGUNTA  DECIMA  QUINt A.-^Pbesentara  &c. 

Respuesta,— ^La  capitación  es  inconveniente  porque  es  un 
nuevo  impuesto,  donde  hay  que  pensar  á  toda  prisa  en  disminuir 
los  existentes  y  de  ninguna  manera  en  aumentarlos.  Establecido 
con  el  propósito  de  hacer  g:  avoso  el  servicio  doméstico  de  los  es- 
clavos, implica  la  injusticia  ya  indicada  en  la  respuesta  á  la  pre- 
gunta quinta,  y  pues  no  aceptan  los  firmantes  los  premios  que  se 
proponen  en  la  pregunta  anterior,  no  han  menester  de  arbitrios 
que  los  produzcan. — Madrid  26  de  Noviembre  de  1866 — José  Mo- 
rales Lemus. — José  Antonio  Echeven-ía. — Agustin  Camejo.— Ma- 
nuel de  Ortega. — Tomás  Tevry. — :E1  Conde  de  Pozos  Dulces. — 
Antonio  Rodríguez  Ojea. — Nicolás  Azcáx'ate. 

Celebróse  en  27  de  noviembre  la  segunda  sesior 
de  la  Junta  de  Conferencias,  y  en  ella^  se  leyeron  ' 
discutieron  largamente  los  distintos  votos  presentado 
adhiriéndose  al  de  los  reformistas  los  Sres.  Sterling  y 
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Pastor,  y  todos  los  demás  presentes  al  de  los  antire- 
fbrmistas- 

El  Sr.  La  Sagra  que  habia  suscrito  la  primera 
contestación  al  capítulo  de  Negros  Esclavos,  esplanó 
su  voto  de  una  manera  mas  completa  en  el  siguiente 
informe,  que  remitió  á  la  Junta  en  11  de  Diciembre. 

ESPLANACION  DEL  VOTO  DEL  QUE  SUSCRIBE,   (D.  RaJCON  DE  LA  Sa- 
GBA),  sobre  negros  ESCLAVOS. 

De  casi  absoluto  ücuerdo,  con  las  respuestas  dadas  por  la  ma- 
yoría, á  las  preguntas  que,  sobre  esta  división  del  programa,  se 
ha  sei-vido  dirigimos  el  Gobierno,  mis  reflexiones  se  referirán  al 
conjunto  de  ellas  y  al  principio  conservador  que  revelan. 

En  efecto,  no  es  dable  desconocer  que  el  Gobierno  de  S.  M 
solícito,  como  desde  tiempo  inmemorial,  en  mejorar  la  situación, 
de  los  esclavos  en  sus  provincias  ultramarinas,  abriéndoles  las 

Imertas  para  entrar  en  el  goce  de  la  libertad,  se  propone  ahora 
legar  á  este  resultado,  por  medidas  todavía  mas  eficaces.  Las  pre- 
guntas hechas  sobre  los  beneficioR  de  la  coai-tacion,  respondidas 
en  el  sentido  mas  filantrópico  y  humanitario;  las  relativas  á  favo- 
recer y  hasta  premiar  á  los  amos,  las  manumisiones  que  procuren; 
y  todas  las  demás  concernientes  al  buen  trato,  á  la  moralización 
y  á  la  conservación  de  la  raza  africana,  demuestran  evidentemen- 
te, que  el  Gobierno,  pensando  en  su  emancipación  progresiva,  (ha- 
cia la  cual  tienden  directamente  algunas  de  sus  medicas),  espera 
consei'var  dicha  raza  para  la  continuación  de  los  trabajos,  pues 
hacia  esto  propenden  las  otras. 

'Bajo  estos  dos  aspectos,  pues,  debe  ser  examinado  y  resuelto 
el  humanitario  programa  del  Gobierno,  y  de  este  modo  se  conse- 
guirán dos  grandes  y  trascendentales  resultados:  1  ®  el  de  no  per- 
der ni  estinguir  para  el  trabajo,  un  elemento  útil,  de  muy  diiícil 
reposición  en  las  circunstancias  del  día,  como  demostraré  en  otro 
voto  particular  sobre  la  4  "^  sección  del  Interrogatario:  2  '^  el  dar 
una  respuesta  satisfactoria  é  in-ccusable  á  las  exigencias  apremian- 
tes de  la  opinión  y  al  clamoreo  imánirae  en  favor  de  la  libertad  de 
los  esclavos. 

En  efecto;  después  de  las  rudas  lecciones  que,  en  todos  los 
paises  de  esclavitud,  ha  dado  la  esperiencia,  sin  escepcion  algu- 
na, la  España  tiene  el  derecho  de  ^xig'r  que  se  la  permita  dar  el 
primer  ejemplo  de  prudencia,  de  previsiím  y  de  sensatez  e:i  tan 
peligrosa  carrera.  Si  nación  alguna  de  Europa  ni  de  América  ha 
sabido  ó  han  podido  resolver  el  problema  de  la  escla-vitud,  (cuj^os 
laudables  principios  y  humanitarias  tendencias,  ijadie  recusa),  la 
España  puede  decirles,  que  también  los  admite;  pero  que  no  bas- 
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ta  reconoccf  el  vicio  de  un  sistema  para  deiTOcarle  subitameuÉe, 
pino  que  es  preciso  formular  y  demostrar  el  modo  de  hacerlo,  para 
que  en  las  minas  del  antiguo  edificio,  no  queden  sepultados  tam- 
bién 8UH  imprudentes  demoledores. 

Ni  las  sociedades  abolicionistas  de  los  Estados  Unidos,  de  In- 
glaterra* de  Francia  y  su  plagiaría  la  de  Madrid,  pueden  hoy  día 
presentar  un  programa  de  emancipación,  no  diré  exento  de  los 
ten'ibles  desastres  0(»a8Íonados  en  todas  partes,  sino  &  lo  menos  ra- 
cional y  discutible.  Esto  es  una  verdad  irrecusable,  que  priva  á 
las  Sociedades  abolicionistas  de  todo  derecho  á  censurar  la  Espa~ 
ña,  porque  sea  la  última  en  decretar  la  libertad  de  sus  esclavos; 
puesto  que  puede  responder,  con  dignidad  y  con  orgullo,  que  por 
eso  mismo  aspira  también  á  ser  la  primera  que  lo  consiga,  no  agra- 
vando la  condición  do  aquellos,  ni  arruinando  á  los  amos  y  sus 
f comarca 8,  ni  manchando  su  historia  con  crímenes  que  horrorizan 
la  humanidad.  Y  si  esta  respuesta  no  i>areciese  bastanttí  categóri- 
ca á  las  Sociedaxles  abolicionistas  del  mundo  entero,  la  España 
j)odria  aun  preguntarles  ¿si  acaso  desean  y  la  proponen,  seguir  los 
ejemplos  de  la  imprevisora  Inglaterra,  de  la  aturdida  Francia  ó 
de  los  apasionados  Estados  del  Norte  de  la  Confederación  Ameri- 
cana; ]>orque  la  lieróica  y  noble  nación,  que  descubrió  el  Nuevo 
Mundo,  introduciendo  en  el  la  raza  africana,  no  se  haya  dispuesta 
ni  entra  en  sus  cristianos  principios  el  precipitarla  en  la  anarquía 
de  una  mentida  libertad,  buscando  después  arbitrios  ó  inventando 
medios  inicuos  ]iara  estinguirla. 

Hablando  de  las  Sociedades  abolicionistas  de  Em-opa,  ci\ya 
idea  fundamental  es  altamente  numanitaria,  he  oido  dar  demasia- 
do valor  intelectual  á  muchos  de  los  hombres  que  las  componen 
particularmente  lí  los  de  Francia.  Sin  rebajar  en  lo  mas  mínimo 
BU  mérito  como  literatos,  jurisconsultos  ó  historiadores  filosóficos, 
es  sumamente  dudoso  el  que  puedan  tener  como  hombres  de  esta- 
do, como  políticos  ni  legisladores,  puesto  que  hemos  visto  á  unos 
como  Mr.  Guizot,  conducir  al  abismo  un  trono  y  una  dinastía,  pro- 
vocando una  revolución  que  no  estaba  iniciada  ni  preparada;  y 
que  vemos  á  otros  como  Mr.  de  Montalambert  divagar  en  la  gi*an 
cuestión  social  de  la  época  sobre  la  esencia  y  las  condiciones  del 
jHxler,  no  sabiendo  ser  católicos  ni  liberales. 

El  proyecto  y  la  decisión  del  Gobierno  español,  es  pues,  no-* 
ble,  humanitario  y  altamente  previsor.  No  pensando  en  mantener 
la  esclavitud,  tampoco  quiere  extinguir  la  raza,  y  para  ello  suavi- 
za las  condiciones  de  la  servidumbre  y  del  trabajo,   dicta  medidas 
para  la  multiplicación  y  la  níoralizacion;  y  abre  nuevas  puertas  á 
las  emancipaciones  totales  y  á  las  parciales  ó  coartaciones,  que 
legislación  española  fue  la  primera  en  establecer  y   que   ningu 
nación  ha  querido  imitar. 

Pero  este  noble  plan,  esta  prudente   y    previsora  condu< 
que  no  podrá  menos  que  imponer  silencio  a  acusaciones  y  exigeu 
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cias  infundadas,  exige  del  Gobierno  deberes  de  energía  y  perseve- 
rancia, que  ciertamente  no  es  preciso  recomendarle. 

Es  desde  luego  indispensable,  que  toda  medida  acordada  lle- 
gue á  ser  una  verdad  en  fa  práctica,  lo  cual  supone  dominante  en 
el  Gk)bierno  el  principio  de  franqueza  y  de  lealtad,  nobles  distinti- 
vos del  carácter  español.  Aun  cuando  no  fuese  el  sentimiento  de 
la  justicia,  solo  el  de  la  conveniencia  bastaría  para  aconsejar  se- 
mejante conducta;  porque  hoy  dia  ya  no  es  dable  ni  posible  aluci- 
nar ni  entretener  las  exigencias  de  la  opinión,  con  promesas  va- 
gas, leyes  falaces  y  proyectos  engañosos. 

No  se  imagine  de  modo  alguno  que  esta  manifestación  enér- 
gica de  mis  convicciones  envuelva  un  consejo  al  Gobierno  sobre  lo 
que  debe  hacer,  pues  lo  que  encierra  es  una  censura  contra  la  opi- 
nión que  coní5a  en  la  aceptación  de  promesas,  privadas  de  conven- 
cimiento y  de  decisioii  para  cumplirías.  Estos  propósitos  falaces, 
tienen  á  mi  modo  de  ver,  por  fundamentos,  de  una  parte,  la  erró- 
nea apreciación  de  la  fuerza,  de  los  medios  y  del  a})oyo  general 
que  hallan  las  aspiraciones  y  las  tendencias  abolicionistas;  y  de  la 
otra  el  pavoroso  temor  que  la  raza  de  color  inspira;  temor  tan  exa- 
gerado en  suQ  víctimas,  que  sin  duda  aclamarían  como  un  bien 
providencial  la  aparición  súbita  de  una  epidemia  que  completamen- 
te la  estinguiera. 

De  este  exagerado  temor  puede  nacer  el  odio  á  la  raza  afri- 
cana, á  cuya  deplorable  acción  debe  atribuirse  el  mayor  numero 
de  las  dificultades,  insuperables  que  ha  ofrecido  la  cuestión  ne- 

Erera,  en  los  países  donde  por  desgracia  se  había  arjuel  arraigado, 
os  españoles  de  todo  origen,  no  han  ofrecido  esta  mancha  en  su 
noble  corazón;  pero  no  obstante,  se  han  emitido  aserciones,  que 

Ííor  escepcion  le  revelan,  como  tristemente  acabo  de  leerlas  en  un 
óUeto  recien  publicado  en  la  Habana,  que  dice:  (1)  "Deséngañé- 
"monos;  los  negros  no  quieren  ni  pueden  querer  nunca  á  los  blan- 
"cos,  no  porqiie  hayan  sido  sus  amos,  sino  porque  la  índole  de 
"esa  raza,  corre  parejas  con  la  de  las  fieras." — Ciertamente  que 
el  autor  de  esta  frase,  no  ha  debido  la  existencia,  como  el  mayor 
número  de  los  hijos  de  Cuba,  á  la  leche  y  á  los  cuidados  de  una 
fiel  africana. 

Pero  como  la  razón,  la  justicia  y  hasta  la  conveniencia,  no 
deben  dejarse  dominar  por  tan  ciegas  pasiones,  he  creído  deber 
apoyar  con  mi  voto,  las  previsoras  tendencias  que  creo  descubrir 
en  la  primera  sección  del  cuestionario  del  Gobierno. 

Sm  embargo,  debo  decir,  que  esto  solo  no  me  luibiera  decidi- 
do á  desenvolver  mis  ideas,  si  en  la  última  parte  del  mismo,  las 
preguntas,  relativas  á  la  inmigración  no  me  hubiesen  precisado 
£  discutir  la  de  ¿cuál  raza  podría  convenir  mas  al  progreso  verda- 
dero de  la  Isla?  porque  entonces  descubrí  (como  se  verá  en    mi 

[1]  Cuba  y  Puerto-Rico;  por  un  Negrófilo  concienzudo. -Habana. ^-1 866. —Pág.  47. 
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*vy^/t/,-,  -:>  ;.v/.-:^.'^i^i  *.,  r^  >•?  Zi- :-_  «.   z-^-i-r  -f-r  rnr.  r-arte  atii- 

';/  y/Jt  vjc.'/íí  r  jik  ir^;:..r  tV-rr.- i:  i;  i  >  ..?<  zii  -rr*  ea  esta  condi- 

f>f^;  f '.:/,::,£':,',  h^  ía  el  ciil  h*  Za::-.'4Í'>  la  atención  en  mis 
h;,* //  .*/*  ':;»/'nVy»,  cr*ro  oifr  n.-rT^ree  -^  jf^  «^F  también  consáderado. 

hí  u,**ujt  c^ry.i^>  de  la  p,:!a::.:n  Ci*^<iiia,  la  presenta  distri- 
Ír^/'J;*  í?fí  jrr  ir/^/*»  de  'r^Lid^.  q^e  en  reniad  no  fiarece  han  sido  for- 
ífr^fSfr^  ¡fHríi  deducir  de  eil<«  eoiieÍn>ií^»ries  imp-jitantes,  y  por  eBto 
f,r*'íif'r,  t.iu^,\ocxr  U^  piihüeados  p^^o  antes,  p3r  orden  de  la  Inten- 
d/  h^m. 

y,\iffnuífítflo  de  lo«  gmpo»  de  la  pioMacion  femenina  de  las  di- 
v  rí<;Mi  f'.\n^j'M^  Ion  rjiie  norreKTK^nden  á  edades  menores  de  16  ^^'^ 
S  tttiíyhri'H  de  W),   reHuJtíinJoH  námeros  sígnientes  espresiv^* 
hm  de  /niijí  ren  en  entablo  de  procrear  á  saben 
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Libres  y  emancipadas.  .      60.525 
^    .  Esclavas 87.782 

Tomando  ahora  los  datos  inesactos  del  último  censo,  relativos 
á  los  nacidos,  á  saber;  27.778  blancos,  8.122  libres  y  8.739  escla- 
vos, y  comparándolos  respectivamente  á  100  mujeres  de  cada  uno 
de  los  gnipos  de  16  á  50  años,  de  los  cuales  procedieron,  se  dedu- 
cen los  números  siguientes  de  nacidos  por  cada  100  mujeres  de 
cada  uno:  17,1  en  las  blancas,  13;4  en  las  libres  de  color,  9,8  en  las 
esclavas. 

Puede  desde  luego  calcularse  á  cuanto  ascendería  la  procrea- 
ción de  las  africanas,  elevadas  á  la  condición  social  de  libres. 

Datos  mas  esactos  que  los  nuestros  (puesto  que  se  limitan  á 
comparar  grupos  femeninos  de  edades  adecuadas  parala  procrear- 
cion  y  no  demasiado  adultas  como  yo  hube  de  reunir  en  mis 
cálculos,)  dieron  en  las  colonias  extrangeras,  resultados  todavía 
mas  convincentes.  Así  en  la  Martinica  100  mujeres  libres  produ- 
cen al  año  96  niños,  y  el  mismo  número  de  esclavas,  solamente 
92;  en  la  Guadalupe  nacian  92  niños  de  100  de  las  primeras  y  88 
de  igual  número  de  las  segundas;  en  la  Guayana  86  y  68  respec- 
tivamente, en  Borbon  128  y  88.  En  las  cuatro  colonias,  400  mu- 
jeres libres  daban  á  la  luz  en  año  y  medio,  402  niños,  é  igual  nú- 
mero de  esclavas  solo  336. 

Esta  causa  de  disminución  puede  ser,  de  consiguiente,  corre- 
jida  con  los  progresos  de  la  libertad,  y  entonces  también  esta  con- 
ducirá hacia  el  equilibrio  conveniente  de  la  proporción  entre  los 
sexos. 

Otro  tanto  diré  con  respecto  á  los  matrimonios,  cuyo  aumento 
recomienda,  y  se  propone  lomentar  el  Gobierno,  con  laudable  ce- 
lo. 

A  la  segunda  categoria  de  causas  disminuyentes  de  la  escla- 
vitud, corresponden  la  5.  ^  y  la  6.  * ,  esto  es;  las  manu7ni$i(mes  y 
la  lotería,  que  no  afectan  al  número  de  la  población  africana,  sino 
á  su  condición.  Debe  la  primera  ser  enérgicamente  favorecida. — 
No  diré  lo  mismo  de  la  íoteria,  porque  derrama  sus  beneficios  de 
un  modo  ciego  y  aventurado,  fomentando  además  una  mala  cos- 
Jiumbre  en  la  clase  trabajadora.  Tienden,  pues,  á  favorecer  las  ma- 
numisiones totales  y  parciales,  las  preguntas  10.  **  ,  11.  ^  y  14  '^ 
del  interrogatorio  que  me  ocupa.  Tienden  también  á  estimular  el 
celo  de  los  propietarios  cubanos,  que  en  ello  no  harán  mas  que  pro- 
seguir la  antigua  y  paternal  conducta  que  han  venido  observando 
con  sus  siervos,  mejorando  progresivamente  en  condición,  favore- 
ciendo y  hasta  prodigando,  con  afectuosa  generosidad,  sus  manu- 
nísiones,  y  todo  ello  inspirado  por  sentimientos  nobles  exentos 
del  odio  que  he  anatematizado  antes,  que  tanto  ha  dominado  y 
aun  domina  entre  los  vecinos  del  Norte,  en  donde  un  conjunto 
monstruoso  de  errores  políticos  y  de  preocupaciones  injustas,  obli- 
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n*  r.v/Jt  In;  c.l-.r,   •:  ^r"  j§  •:-  '-*  «ri  Ur^zafio  repentiuamente  al 

Xut^^tr»»  Cí^Vl  i-rri^v  **r  i  r  ^«  --e-  i:v  c^-^rvaLrlü,  bajo  las  condicio- 
u»js  ««ue  U  t?f*x^  y  L%  i_i-:— .t  i  r>-i»iri  Li.1  «le  Lls  AntiHaw  españolas 
nrchuiia;  y  «iv  irst^  is.  -i  .  il  r*:-r*  1  i-ri. : I í^meute  ¿  ks  exigenciaB 
d^  la  opLLivn,  ii«»  hv  ^Ari  la.-  !-y-s  .i»:  ;a  hanianidad  y  de  la  JQstí- 

cia, 

P»^r."*  e<ta  Lrrvir.  1-  y  i:  '■>  ijí-i-  n  J*!  &-»bieinio  necesita  ser 
p.»r  t«  lio  bvi-Lii  t.>j\.i¿l'.  I  s^^-""^  Lv  :.i.  {^i-^í*  ti  resultado  dependerá  de 
iiu  eñoaz  o-ri«-iir^»  i;i^¿LÍi^t*  d^  :Iv>:r.i»  i-n,  cvlo  y  patriotismo  en 
favor  de  atui-rlliu  P  r  !«>  :^:>r^-  TJ*.rL  »>rr>uT*bIt^  todas  las  propues- 
tas ó  mariitestaci.:.<>  «r:-"  d:r\*-:a  ó  íi:«üivinainente  tiendan  á  con-- 
trariar  ó  ciuíviniz.ir  al  ii^  '  i vr:i.^  tra  *u  marcha  regeneradora,  lo 
cuiü  hatv  lUuuin  :.i!  :*-  !'  «^  a  r»<  «í'ie  o-*  p»:nen  i  ello. 

Al  haf  lar  «W  <  '-•;(•• :!  >  y  - :./'  .iraz«:<i  á  la  noble  y  franca  mar- 
cha ijue  ol  G^'Vi'TTiv^  «Iv  S.  3Í-  '^-r  ;*r  j»»»ue  s»-^Tiir  en  favor  de  la  ex- 
tinción i^u  ítiva  d-f  la  t^  iwiri.iy  ía  eonst-rvacion  de  nna  raza  útil, 
no  ijiikro  liaí'íar  ar.'-ra  J«r  ex'i:»-ii'  !a<  exageradas  é  inoportunas 
ipie  piieilen  emanar  <b  ii"^<«*rr^  ?<  r^.:-i.:«^s,  cuando  llevados  por  una 
iiupuk-noia  ijuo  pudrir  iM^-'':'iiir  ti  sí^-ntiniivnto  ardiente  que  ha- 
cia el  pr»'gTt-so  l;■•^  ii.i^-  i»,,  cv.  u  Ui.an  tn^p^ro  hi  prudencia,  la  pre- 
^'isiou  y  laj?  KooioíKS  Í.U  !a  t^j'tr'kíicia.  Mi  cvu^ura  se  dirije  á 
otras  cansas  de  t: íi;Ki ra.TO  á  ia  a.oion  r\!t  nnadora  y  razonada  del 
Gobitrrno,  4x10  i^»r  mi  ««np^n  y  vit;didad  enérgica  muy  lejana  de 
¿ly  operan  ík»bT^"  la  opi:::»  :i  c^U'^ral  «leí  mundo  ci>n  su  mayor  efica- 
cia, puesto  que  pinan  si»ías  y  sin  oposición,  dejando  erigir  en 
principios  y  venia» Its  iudiicnsas,  erri»rvs  deplorables. 

Yi\'ieudo  vo  casi  Ci»nstaiiU*nit^iite  en  el  estranjero,  he  tenido 
mil  ocasiones  de  afliiimie  al  let^-r  y  al  oir  lo  que  sobre  España  y  sus 
posesiones  en  Ultniínar  se  es*ril»e  y  s*:*  propala,  deplorando  al 
mismo  tiempo;  la  s<tn«-i*.»ii  qut'  nut-^^tn:»  mIv ncio  presta  á  las  opinio- 
nes que  allí  se  emiten. 

No  molestaré  la  atención  de  la  Jimta  con  la  relación  abrevia- 
da de  los  errons  y  calumnias  que  de  muchos  años  acá  se  propa- 
lan, y  que  por  lo  mismo  de  no  nalKT  sido  rebatidos  ni  contestados, 
obtuWeron  la  alta  categoría  de  verdades.  Pudiera,  en  electo,  y 
sin  remontarme  á  muchos  años  ati*ás,  presentar  una  curiosa  séri* 
de  poco  mas  de  una  década.  Comenzaría  citando  la  Presse  de  Pa- 
rís del  26  de  Abril  de  1854  que  hablando  del  estado  intflectual  de 
la  Isla  de  Culxi,  decia  en  tono  dogmático  y  absoluto : 

''La  enseñanza  oficial  es  absolutamente  nula  en  Cuba,  no  hay 
"maestros  de  escuelas  en  los  campos.   No  ya  en  los  distritos  leja- 
"nos,  sino  á  pocas  leguas  de  la  Habana  se  hallan  personas  ri< 
^'orgullosas  por  la  uoble2sa  de  sus  nombres,  que  apenas  saben  I 
**ni  escribir.    Se  puede  iuzgar  por  esto  lo  que  deoe  ser  el  est 
•'intelectual  del  pueblo. 
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Continuaría  trasladando  á  esto  cKcrito,  idcaR  no  menos  pere- 
grinas, sobre  el  Gobierno  de  España,  y  su  desden  por  los  intereses 
cubanos,  y  llegaría  á  la  época  presente  en  la  cual  creo  oportuno  y 
conveniente  detenerme  un  poco. 

No  mencionare  libros,  folletos  y  periódicos  porípie  en  la  épo- 
ca actual,  la  opinión  publica,  estremadamente  perezosa  para  for- 
marse con  la  meditada  lectura,  prefiere  o))tenerio  mas  fácilmente 
con  la  simple  audición  de  clisciu'sos,  ya  brillantes,  ya  apasionados, 
y  por  lo  común  lijeros,  en  los  meetingit  y  eu  los  Clubs. 

La  Sociedad  abolicionistn  francesa,  áque  he  aludido  al  princi- 
pio de  este  escrito,  lia  celebrado  uno  memorable  en  la  Sala  Hertz 
de  París  al  fin  del  año  pasado. — Tuvo  por  objeto  tratar  Je  la  <//w- 
lici(m  de  la  esclavitud  de  tos  Esüidos- Unidos  y  en  Ciiba.  Me  concreta- 
ré á  estractar  algunas  de  las  principales  aserciones  que  sobre  nues- 
tra Antilla  se  han  emitido. 

•'Cuba  se  halla  en  una  posición  enteramente  escepcional.  Una 
población  numerosa  de  blancos  frente  á  mi  pequeño  numero  de 
negros;  muchos  hombres  de  color  blanco,  habituados  al  trabajo  de 
los  campos;  una  gran  prosperidad  acompañada  de  un  gran  desar- 
rollo industrial.  Nuevos  trenes  fueron  establecidos,  nuevos  proce- 
dimientos para  el  cultivo,  los  mas  recientes  descubrimientos  de  la 
química  para  la  industria,  maquinas  de  todo  género  han  sido  ya 
importadas  en  Cuba,  cuyos  habitantes  no  tienen  que  hacer  todas 
las  esperiencias  que  nosotros  hicimos  en  nuestras  colonias,  de  lo 
cual  resulta  que  la  situación  se  presenta  estremadamente  favorable 
para  las  emancipaciones." 

"Las  lecciones  de  la  esperiencia  y  recursos  de  toda  especie, 
parecen  reunirse  en  cierto  modo,  para  esta  grande  obra,  en  el  mis- 
mo corazón  de  los  habitantes  de  la  Habana.  Pudiera  leeros  lo  que 
hombres  de  corazón  me  escriben  sobre  esto,  esjncsando  que  si  tie- 
nen esperiencia  de  las  ventajas  de  la  abolición  de  la  servidumbre, 
también  tienen  la  esperiencia  de  los  males  que  engendra. — Pero 
dejemos  á  un  lado  este  cuadro  y  repitamos  que  hay  ya  en  los  gua- 
rismos relativos- de  las  dos  poblaciones,  en  las  lecciones  de  la  espe- 
riencia dada  por  ios  paises  vecinos  y  en  la  riqueza  acumulada, 
circimstancias  favorables  que  preparan  en  efecto  la  emancipación 
de  los  esclavos  en  Cuba." 

Haciendo  luego  el  orador  comparaciones  entre  la  resistencia 
tenaz  que  los  colonos  ingleses  y  franceses  presentaron  un  tiempo, 
contra  toda  idea  de  emancipación  y  las  aspiraciones  cubanas,  es- 
clamó: "En  lugar  de  esto,  en  Cuba  son  los  mismos  colonos  los  que 
hacia  la  España  se  dirigen,  diciendo  á  la  Metrópoli;  por  favor 
acuérdanos  la  libertad  de  ser  justos.  Los  hacendados  de  Cuba  aca- 
ban de  enviar  una  petición  á  la  Reina  diciendo;  Si  queréis  darnos 
la  libertad  política,  daremos  la  libertad  á  nuestrosesclavos.  Nada 
Q8  pedimo9,  eoiaos  ricoa,  tesemos  aduftiíaa^  caminoB  do  hierro,  de< 
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'.  .  5.  --:  ■:  :r  á  </.*>-—  L. 4 i  1:  7^>.  n  .  i'i  i-.  -i-<;-i«f  ia  abolición 
.  .;>  -~  :  '.'*"■•  ^  T' ;•  .z.^7'.  *  <'.  r-Mr  i.  -:-i  iz  ^-•=r;^izac:wn  y  sin 
■  :::'  -  .%..;.'  P;..i  !1  .'^r  á  '.-r..'  r -''.."•.  '.■  •  .-  • -.  -r:--  I'--^  Eiir»»peo6 
;•  :  '..  ;í.^  ■.  p';—  »i  -  1-  :.  í ..  «i*rr  r»^ -':-.%*  Lv  i-r-  :•  !i  »-:i  iIa«lri*L  Jh^- 
•  i.-. .1  í ^'  •  -»  ^  '*■  '-':  14'-»  --:.•-  .."1,  >,r'[:l-  .1  y  ]\  tr-z  j*»vir  5.  í. re  el G«'»bier- 
L-  *:-;  -...   :.  i'^  'i  -«-y.  r-s  y  í-  -í.  rT-_:«s  Ít  la  «_  •iioioTicia  pública."*  ("1) 

.,/,  #  r-»:-.!:»-^  ►s'rH'-T».*.  Ar.r.-/iv  a*  t^'i.».r  •.*"":.  ••::!^:-iito  d^  loque  en 
>^  .Sí.-t  Hvitz  íf  -  l:^-i-'*ri  -lí':..'.,  vi^-irrs*.'  y  O  r.:tini»L:»  «-a  trl  oanirn»,  ei>- 
j;»'/  j.^í";  ^  .*:•,'»,  íi',»  [»';  k*  m^u-^  »iv  t»  z.^'iT  líi  pluraa  y  dirig^irnie  al 
Sr.  Mif..-^r*^»  »i^- l'.Ti;.ri.?ir  «;t>.  •^-fi  ♦_.i.:/,Ti,j^-^^  iii»hivtndole  el  acta 
i.'r.^/*--A  'i'  !  il*.»ti:;;r  y  í:  lü*  t.i  i'-Mi  at'.i.oi'U  ^^  m:  las  prLiicif»ale8 
trf- '-,  "rL-i  *  <:  <l:»  ■ -u  P.ir[>.  Ex  Tii».  8r.'*  e.x-Tiijia  vo  oñeiahnen- 
t"  ri  H  'i  •  A  >rí!  uírii;!  >,  "ante  un  a-i.lít«»rLO  iiustnvk»  y  nunieros^, 
íí'í.'l-:  V'  Kíi.iriii  j  :t:íí-:*.t;i<  q'ie  !r»  iinprin.-n,  l«j  íli\iilgan  y  lo  co- 
rii  rj'-.i  •  :i  —i^  r^rví^ta^  y  •Íiah«'S.  E-tM  se  Jie»r,  so  repite  y  aplaiule, 
f'tiiii't  v-ri  '/i*:s  i:¡  •..:ir:u-vi<  e:i  favor  «I*:-  Lis  cíialf<  >».♦  apela  a  la 
<'|»:i.i"ii  j  ili.»¡.-a  ímt*!  «|í¡e  «»I«re  coii  su  {^»e>o  >*•!  re- ti  G<:»1  >ienio espií- 
l.'/l  y  í:<^ .<!>*■>»:  ;i-;  á  íin;.!;»;*.;  l-j  las  ln».-ijiilas  s;ilvaa«»nis  que  se  le  pi- 

Ahu  y  q::*r  el  fMn n.-eluiz^ir. — ^Niiitrnna   voz  se  lia   alzailo  en  el 

M  :t--t \u'j:  \ tn ra  r» *f  T í .T '  ar,  á  1« »  méi n >s,  j  1  lic ios  i uexar t os  y  apreciacio- 
n»'H  íiit.ui' lailán;  iiiii;ruu  es^-ritur  ha  refutado  en  la  prensa  lxan(^sa 
ni  e-íjííifi'tla,  lo<  a<»rtos  J^.-l  orador  de  la  Sala  de  Hertz;"  y  termina- 
l>a  lili  fiíi'MO,  fifi'fíiívndo  la  dei>il  co.  >pv moion  de  mi  pluniá  y  de  nii 
IK^-JÍ^ri  »ii,  al  resta)  íle'iiniento  dt.'  la  ví^rdad  y  al  desa,<^i-avio  coutni 
ataqu'-s  apasionados  ¿  iiijuMÍíira  l^s.  p...  *--".•  ni -dio  se  contrilmi- 
ria  á  jíOíi-r  turniíiio  al  ciaiinuvo  invsaute  qUL- atribuye  falsameu- 
t<;  al  (johicnio  r«««[)afir»I,  una  innndíilidail  fui  asta,  un  tenaz  empeño 
írn  nrintcn*'!' la  i-s^-lavitud  en  t>us  post  sioiies  Ultramarinas  y  un 
df-sd'-n  í;<*nsurahle  háeia  los  avisos  de  la  ci^^lizacion,  rehuyendo 
HÍ#-ín[ír(í  las  niedidax  de  i)rogreso,  para  no  lU<>:ai  jamas  á  la  trans- 
fornia'-iíiu  social  de  la  raza  africana. 

T<-rniinada  esta  di;>Tesion,  que  en  gracia  del  motivo  me  escu- 
Hará  la  Junta,  concluiré  diciendo,  que,  si  la  primera  parte  del  lu- 
t-<jrro^atorío  á  (juc  heñios  resjxuidido,  no  ci-mj^rende  un  programa 
g.'rn(;ral  de  m  ídidas  para  llegar  progresivamente  &  la  estinei(»u 
corniílcta  (Li  la  esclavitud,  creo  que  nonos  (forre^ponde  el  comple- 
tarle. El  Gobierno  lo  hal)rcí  probablemente  conceuido,  puesto  que 
tantiiH  tendencias  se  hallan  ya  espresadas  en  los  artíciilos  que  ne 
examinado;  y  por  lo  mismo  es  de  creer  que  transfonnándolos  en 


[i]     Acta  dei  Meeting  imprceaenelnúmero  27  de  Enero  de  la  Revista  di?  loo 
Cunos  literarios  de  Francia  y  del  estrangero;  Parísi  18ü0, 
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realidades,  veremos  al  fin  resuelto  de  im  modo  pacífico,  el  graví- 
simo problema,  cuya  solución  violenta  ha  dejado  en  situación  de- 
plorable, los  otros  pueblos  que  antes  que  nosotros  la  emprendieron. 
Madrid  y  Dicienibre  11  de  1866. — Eamon  de  la  Sagra. — Los  Sres. 
que  firman  á  continuación,  aprueban  el  precedente  voto. — L.  El 
Conde  de  Vallellano. — José  Ignacio  do  Echeverría. — J.  Mumue. 
Joaquin  G.  Estéfam*. — J.  M.  Euiz — Nicolás  Martínez  de  Valdivie- 
so.— F.  Jiménez. — Manuel  de  J.  Zeno  v  Cíu-ren,  Comisionach)  de 
Puerto-Kico. — El  Marques  de  Manzanedo. — Eanion  de  Montalvo 
y  Calvo. — Pedro  de  KSotolong-o. — José  Suarez  Argudin. — Manuel 
de  Annas. 

En  14  del  mismo  mes  el  Sr.  General  D.  José  Ig- 
nacio Echeverría,  no  conforme  con  la  propuesta  aboli- 
ción del  castigo  corporal  para  los  esclavos,  presentó  el 
siguiente: 

YoTO  DEL  Sr.  D.  José  I.  Eohevekiua. 


i 


Sin  aspiraciones  á  presentar  una  idea  nueva,  que  haya  podido 
ocultarse  á  los  Sres,  que  en  uno  ó  en  otro  sentido  lian  absuelto  Ja 
regunta  11.  ^  del  Interrogatorio,  referente  á  la  reglamentación 
el  trabajo,  el  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  íle  se})arar8e  de 
las  opiniones  emitida»  en  and)()H  votos. 

Abunda  como  el  que  mas  en  los  sentimientos  luunanitarios  y 
filantrópicos  que  hacen  abominable  el  castigo  corporal,  y  cinco 
años  en  el  ejercicio  del  cargo  que  ha  servido  en  la  Isla  de  Cuba, 
sin  haber  impuesto  jamás  como  pena  correccional  un  solo  azote  a 
individuos  de  cohn*,  le  permiten  ofrecer  xin  testimonio  de  que  los 

Erofesa  sinceramente,  y  de  (pie  los  lia  practicado  siempre.  Sin  eni- 
argo,  la  conservación  déla  esclavitud,  siquiera  sea  temporalmen- 
te y  como  una  triste  y  deplorable  necesidad,  que  todos  aspiramos 
á  remediar,  lleva  consigo  la  del  castigo  corporal  como  uno  de  sus 
mas  dolorosos  y  repugnantes  accidentes,  sin  que  la  confesión  que 
acabo  de  hacer,  ni  los  ejemplos  que,  sin  duda  alguna,  piif^den  ci- 
tarse de  propietarios  que  han  llegado  íÍ  conseguir  el  mantenimien- 
to del  orden  en  sus  fincas,  y  de  la  disciplina  en  sus  dotaciones, 
por  mas  que  este  resultado  sea  un  honrosísimo  título  de  su  ilustra- 
ción y  rectitud,  basten,  en  mi  conciencia,  para  opinar  por  la  aboli- 
ción de  im  derecho  hoy  consignado  en  la  ley  y  cuyo  mantenimien- 
to constituye  por  sí  solo  un  freno  moral,  suficiente  á  contener  los 
desmanes  de  seres,  que  en  su  mayor  parte  están  sumidos  en  la  ig- 
norancia, sin  ideas  de  civilización,  inHensil)les  á  los  estímulos  del 
deber,  y  espuestos  por  tanto  a  dtyarse  llevar  de  los  arranques  de 
una  naturaleza  vigorosa,  y  de  im  espíritu  ageno  á  pensamientos 
elevados,  capaces  de  moderarlos. 

Este  problema,  llamémosle  así,  es  uno  de  los  muchos  que  no 
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pueden  vesolvorse  por  el  rigorismo  de  los  principios,  y  todos  los 
S.  S.  Comisionados  son  sobradamente  ilush-ados  pai^  que  necesite 
detenerme  en  demostrarlo.  No  hace  muchos  años  que  la  culta  In- 
glaterra, cuyo  ejemplo  es  citado  con  frecuencia  por  los  que  acaso 
estudian  aquel  pais  con  mas  benevolencia  que  profundidad,  some- 
tía á  su  Parlamento  la  cuestión*  de  si  con  venia  ó  no  suprimir  el 
castigo  corporal  para  su  Ejército,  y  previa  una  prolija  información 
en  que  se  consignaron  los  votos  mas  con!})etentes,  desde  el  del 
Duque  de  Wellington  ha^ta  los  de  sinq>les  tambores,  después  de 
concienzudas  y  maduras  deliberaciones,  se  resoh^icS  que  por  enton- 
ces no  convenia  suprimir  el  castigo  de  azotes.  Téngase  ahora  en 
cuenta  que  allí  se  trataba  de  ciutladanos  libres,  sül><Íitos  de  la  na- 
ción que  pretende  ser  no  solo  señora  del  mundo,  sino  Doc*tora,  pa- 
ra difuiuhr  en  el  universo  el  espíritu  de  la  verdadera  libeiiául  y 
la  enseñanza  de  todo  pensamiento  civilizador,  humanitario  y  fi- 
lantrópico. Aun  mas:  las  formaljchules  y  solemnidad  con  que  allí 
se  han  inq)uesto  azotes  á  los  blancos,  reviste  el  acto  de  lui  aparato 
de  (*nieldad  y  de  estudiada  dureza,  que  no  puede  comjíararse  con 
la  j)ráctica  observada  en  el  castigo  de  los  esclavos  negros  de  nues- 
tras Antillas. 

Obra  sobretodo  de  un  modo  eficaz  en  mi  animo,  para  no  opi- 
nar por  la  abolición  coiii])leta  é  inmediata  del  castigo  coq)oral  en 
la  es(ílavitud  de  Cuba  y  Puerto-llico,  el  dest'o  de  no  esponer  á  los 
dueños  de  fincas  y  á  todos  los  blancos  que  se  ven  precisados  á  ma- 
nejarlos y  sí  estar  en  contacto  con  ellos,  á  los  riesgos  que  correrían 
desde  que  estable(Mda  dicha  proliibicion  fuera  justiciable  y  pena- 
ble el  faltar  a  ella.  La  ac(!Íon  del  tienqx),  ayudada  por  las  modifi- 
caciones en  la  ley,  })or  el  intercK  de  los  jiropietarios,  por  la  refor- 
ma de  las  costumbres,  y  por  la  pro])agaciou  de  las  ideas  modernas, 
es  la  que  ha  denre])arar  el  Ciimbio  (lue  todos  apetecemos  y  á  que 
debe  aspirarse  dentro  de  la  medida  a  (Hie  la  humanidad  está  suje- 
ta: el  hábito  de  castigar  al  negro,  en  el  que  lo  tiene,  no  puede  des- 
arraigarse de  repentt^  Si  la  ley  lo  ordena  así,  es  muy  fácil  sea  des- 
obedecida, y  aconteceria  sin  diula  que  el  infractor  se  viese  acusa- 
do y  penado  á  su  vez  por  la  acjusacion  de»  un  negro,  (|ue  aprenderá 
lo  que  se  le  concedcí  antes  de  (pie  (í1  l)lan(!o  haya  olvidado  las  im- 
presiones que  recibió  en  la  niñez, y  que  ha  sustentado totla  la  vida. 

Ante   estas   consiíleraciones   el  que  suscribe  opina  por  que 
sin  a1)olirse  í>or  complete»  el  castigo  corporal,   se  reformen  los  Re- 
glamentos actuales   manteniéndolo,  pero  modificando  cuanto  sea 
posible  sus  prescripciones,  así  en  el  número  máximo  de  azotes  que 
creo  7K)  puedan  pasar  de  doctj  los  que  se  apliquen  al  esclavo,   co- 
mo en  la  (dase  de  iiiKtrumento  que  |)ara  esto  se  emplee  y  que  con- 
sidero d(í  nei  esidad  se  determine  detalladamente,  sin  que   adm 
la  menor  interpretación,  conminando  con  fuerte  pena  á  los  que 
sirvan  de  otro.— Madrirl  14  de  Diciembre  de  1866. — José  J.  Eel 
verria. 
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Adhirióse  á  este  voto  el  Sr.  la  Sagra,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  enfermo,  por  medio  del  siguiente  ofi- 
cio: 

ExcMO.  Sr. — Habiéndome  iin])e(li(lo  núa  padoeimieiitos,  el 
asistir  á  la  última  Junta,  donde  fué  presentado  i)()v  el  Sr.  D.  José 
Ignacio  de  Echeverría,  nn  voto  particular  sol)ro  el  artículo  11 
del  inten'oe;atorio,  relativo  á  castigos  corporales,  me  apresuro  hoy 
á  pedirá  V.  E.  y  á  la  Junta  que  ílignamente  preside,  conste  en  el 
acta  mi  adhesión  al  citado  voto,  porque  sus  tendencias  dejan  mi 
espíritu  menos  vacilante  é  indeciso,  entre  uno  de  los  dictámenes 
presentados,  que  no  destruye  del  todo  los  vestigios  de  la  anticua 
crueldad,  y  el  otro  que  acarrearía  inconvenientes,  sino  ya  perjui- 
cios graves  en  la  pra(;tica. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— M  xdrid  18  de  Diciembre 
do  1866.— Excmo.  Sr.— llamón  de  la  Sagra. 

Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Olivan. 

En  las  Juntas  celebradas  durante  el  mes  do  Di- 
ciembre quedaron  presentadas  todas  las  contestacio- 
nes relativas  al  interrogatorio  de  neíjros  esclavos. 

En  la  Junta  de  6  de  Diciembre,  el  Sr,  Ángulo 
hizo  una  moción  })idiendo  se  declarase  piratei^ía  la 
trata  de  África.  Dio  esto  luo^ar  á  lui  magnífico  dis- 
curso del  Sr.  San  Martin,  que  entre  otras  cosas  dijo 
**que  era  preciso  volviese  España  por  su  honra,  de- 
clarándola piratería;  que  la  nación  habia  perdido  su 
carácter  ante  las  demás  de  Europa;  que  habíamos  es- 
tado mintiendo  á  la  faz  del  mundo,  y  que  además  era 
preciso  confesar  con  vergüenza,  que  la  trata  habia  si- 
do mantenida  solamente  por  la  tolerancia  del  Gobier- 
no." Apoyado  calurosamente  por  el  Sr.  Presidente  que 
arrastrado  por  la  elocuencia  del  Sr.  San  Martin,  pro- 
nunció otro  hábil  discurso,  en  el  cual  en  términos  mas 
saaves,  repitió  las  aserciones  de  aquel  Sr.,  y  propuso 
se  tomase  en  cuenta  la  moción,  se  acordó  así  por  una 
considerable  mayoría,  nombrándose  al  siguiente  dia 
para  estudiar  la  cuestión  la  comisión  que  espresa  el  si- 
guiente oficio. 
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Ministerio  de  Ultramar. — ^La  comisión  nombrada  para  es- 
tudiar la  proposición  heclia  por  el  Sr.  Ángulo  en  la  conferencia 
del  6  del  corriente,  Bobre  la  extinción  de  la  trata,  se  compone  de 
los  Srcs.  Marques  de  Almendarea. — Morales  Lemue. — Marqués  de 
Mauzanedo. — Acosta. — Diaz  Arguelles. — Castellanos  y  Ángulo. — 
Y  de  orden  del  Sr.  Presidenta  de  las  conferencias  lo  pongo  en  co- 
nocimiento de  V.  S.  para  los  efectos  correspondientes. — Dios 
guarde  jí  V.  S.  muchos  años.  Madrid  7  de  Dicieuibre  de  1866. 
— El  Secretario,  Ramón  Padilla. 

En  los  últimos  (lias  de  Enero  se  present<5  á  la 
Junta  el  informe  pedido  sobre  la  trata,  redactado  por 
la  comisión  para  ellt)  nombrada:  negóse  á  asistir  á 
las  sesiones  de  esta  comisión  el  Sr.  Marques  de  Man- 
zanedo  y  opúsose  á  la  declaratoria  de  piratería  el 
Sr,  Diaz  Ar{]jiielles,  por  lo  cual  no  la  suscribieron. 
El  Sr.  Marqués  de  Almendares,  aunque  de  acuerdo 
con  el,  no  pudo  firmarle  por  hallarse  ausente  en 
París.  El  Sr.  Dean  D.  Gerónimo  Usera,  manifestó 
que,  á  pesar  de  estar  completamente  conforme  con 
ésta  moción,  su  carácter  de  sacerdote  católico,  le  im- 
pedía suscribirlo,  pues  la  declaratoria  de  piratería 
traía  consigo  la  aplicación  de  la  gravísima  pena  de 
muerte. 

Informe  presentado  por  la  Cohision  nombrada  para  estüdur  la 
MOCIÓN  del  Sr.  Ángulo  relativa  a  que  se  declare  piraterkv 

LA  trata  AFRIC^ANA. 

I. 

Hemos  examiimdo  en  el  íbndo  y  en  la  forma  "la  conveniencia 
"de  elevar  á  S.  M.  una  respetuosa  esposicion,  rogándole  se  digne 
"acordar  lo  conducente  á  que  los  contrabandistas  negreros  sean 
"repelidos  de  la  nacionalidad  española,  y  estigmatizados  como  pi- 
rattis;"  y  al  cumplir  el  encargo  con  que  nos  honró  la  Junta,  no  he- 
mos podido  menos  de  recordar  las  enérgicas  palabras  proferidas 
por  uno  de  sus  dignos  miembros  en  la  discusión  que  motiva  este 
informe. 

"La  nación  ha  perdido  su  carácter  ante  las  demás  de  Europa ' 
dijo  el  Sr.  San  Martin,  roliriendose  á  Ift  supuesta  estincion  de  aqu 
reprobado  tráfico;  y  añadió: — "Hemos  estado  mintiendo  á  l(v  faz 
del  mundo." 
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Severas  son  sin  duda  esas  frases,  pero  dignas  de  la  proverbial 
honradez  castellana,  y  por  no  haber  sido  conti-adrchas,  sino  mas 
bien  aceptadas  y  aun  apoyadas  por  la  Junta. con  el  nombramiento 
de  esta  Comisión,  comprueban  que  aquel  pensamiento  pesaba  sor 
bre  nuestras  conciencias  y  que  el  "Interrogatorio  sobre  esclavos" 
habia  traido  á  la  memoria  de  todos  el  horrible  contrabando  africa- 
no, la  desmoralización  que  simboliza,  los  crímenes  que  ocasioDa,  y 
sobre  todo  la  dignidad  nacional  ofendida  y  hasta  cierto  punto 
amenguada,  por  la  imperdonable  pertinacia  de  algunos  que,  en  su 
hidrópica  sed.  de  oro,  ni  acatan  los  preceptos  soberanos,  ni  respe- 
tan la  opinión  del  mundo  civilizado. 

La  indignación  que  ése  recuerdo  escita,  el  pesar  con  que  todo 
hombre  honrado  ve  y  oye  hechos  tan  repugnantes,  ha  de  traducir- 
se inevitablemente  en  frases  sentidas  y  enérgicas,  cuando  rotos  Ion 
diques  del  prolongado  y  casi  inescusable  sutrimiento,  se  decide  el 
verdadero  patriotic^mo  á  decir  la  verdad,  por  dolorosa  que  sea,  y  á 
proponer  remedios  decisivos  contra  males  que  amenazan  hacerse 
uicurables. 

No,  no  fueron  inconvenientes  las  palabras  del  Sr.  Sap  Martin, 
ni  estuvo  severo  el  Sr.  Armas  al  decir  que  suscribiria  la  declarato- 
ria de  piratería  contra  los  negreros,  ni  se  estravió  el  celo  de  uno 
de  los  miembros  de  esta  Comisión  (el  Sr.  Ángulo}  al  proponer  que 
se  suplicase  á  S.  M.  aquelJa  declaratoria.  Cuando  tercian  la  honra 
y  el  ínteres  nacional,  deber  patriótico  es  decir  la  verdad,  sin  retro- 
ceder ante  ninguna  consideración. — El  mundo  entero  nos  acusa 
de  indiferentes,  cuando  no  favorables  á  la  trata  afíicaim.  Hasta 
ha  llegado  á  indicarse  la  sospecha  de  que  encubiértame  u te  se  la 
proteje,  con  escarnio  de  la  opinión  y  de  los  tratados.  El  único  me- 
dio de  rehabilitarnos  ante  la  humanidad  civilizada,  es  rechazar  de 
la  nacionalidad  española  a  los  que  se  obstinan  en  deshonrarla,  y 
preciso  es  adoptarlo,  por  muy  sensible  que  sea  repeler  á  indivi- 
duos que  desearíamos  continuar  reconociendo  como  hermanos,  y 
que  nos  apesadumbraría  que  llegasen  á  hacerse  indignos  de*  este 
nombre. 

n. 

"No  es  necesario  llegar  á  esa  dolorosa  estremidad,"  dicen  al- 
gunos, "la  trata  está  ya  herida  de  muerte  por  la  opinión,  y  la  ley 
"últimamente  discutida  en  Cortes  bastai'a  para  la  represión  de 
aquel  contrabando." 

A  los  que  así  discurran  será  necesario  recordarles  que  hace 
muchos  años  que  la  trata  quedó  anatematizada  por  las  leyes,  por 
los  pactos  internacionales,  por  la  religión  y  por  la  humanidad;  que 
hace  muchos  años  que  todos  creyeron  quedaría  relegada  al  pasa- 
do; que  al  verla  reaparecer  se  han  repetido  las  leyes  y  reglamen- 
tos para  anonadarla;  que  siempre  han  quedado  defraudadas  las 


^"  ..1  ^....j  :..  ¿  .::.-.  y  :..-.:...  i.Ui.ii.  y  ►r*:  iid>iiJo  trxiiorbitante  lu- 
•  ."'.  j-r-  <«".i  á  1-  ^  •  r-  ..:.  *.-  -^  r^^  rr^  --  a'  '  :.  Lciiít-s  para  alcanzar  k 
i:;.'  ::JL.L  I*  r  n--*.  ♦^-i  •;  .-  .-.--^.r  .i--  l»^  <^tiierz*«  de  nnestrí» 
(t  .*rr:."  y  .i».-  ,.  ^  .'V--  •*  :.  •-  ^-i  --^ivaiijeiitc-  proniulj¡:a4Jaa,  nun- 
<'a  L-«  hi.Ui  i  .  r::»  I.  v..; .%  i.  A:.~:  ^  :¿  i'-i^-;ir  Iií'üi^res  para  vender- 
i  *<:  Kn.  a  :..t  ;  .>.t  .-  ■.  .;  ii  I. ,--  ;v^:_:;a  v  Sí»l:«il»í  eii  Ciiba  para 
«.*r..T  mr.'-^;  v  ;-  -  tr-*..-  -^  ./>'  .  i  «r>.  .i\-i:':«l  v  s^ii  causa  v  a  la  vez 
*.->.-<•*••,  /!  //-(/*».  [['.TtT  i^  á  i«  <ir.  •n.liz.ir  la  I-Aa  de  Cuba,  y  á  per- 
vertir allí  *-'i  ?-^'i.r:i*-  !.-.  r.tl  h*í<a  •.!  j-'u^t^  liv  que  ftiesen  aplaudid 
íks  i..^  qií^  d-.>i  r^.-i  Ía'-ti:.  é  ii. rrii.^iaii  las  leyes  represivas  del 
triri'O  iif;rr»:'n».  y  «xriM-.ni  I  •*  y  bajita  t-üad««s  y  persegnidos  l«jo 
e>¡»*.*:;*r><.>  j-r». :»--:.•<  I*--.  q::e  ►  xii:i  t:i  su  cumplimiento  tS  tachaban 
h'i  iiiíra- •«•!«. n. 

Ui.H  tnt^'  y  líi!  K%\  li*e^:-'r>.  I*  ia  acredita  que  ninguno  de  los 
«"•rduíari'»-»  Ui» -ii-i^  l-^i<'..iíiv.»<  t-^  oti-az  o  »ntTa  aquel  criminal  tráfi- 
c- ».  y  i-M.»  ii'»  Ím  iliif  >4ñ«.  «--Ta  C«»nii<ii»n;  lo  dicen  loís  hechos,  lo  han 
íii'.i.o  :ri-Mr'»<  l:».»ií  '"r»-v  .i.-  ^-.--i.  n¡«i.  nu*.'>tn*>5  orailores  parlamen- 
tarií.'S,  ij>;»r^;r4  <  ♦-^••iit«»!-<  pú'''.i«i«s,  «-^  una  %vr«lad  tristísima  pero 
iiui^va^'l".  *!»;•'  K'<lÁ  «¡I  la  c«»i5«'i»*M»ía  d**  t'Mlc»?,  que  á  tollos  nt>s  ape- 

í^aduiiiNni  y «l:^  íniv  -'..».!♦•  u*ia  vt-z qu«*  A  toiius  noeaver- 

¿íü'ruza. 

Xu  I.aie  inu.lio  qu» ,  al  <li^«ut¡r  la  últiiua  ley  sobre  la  trata, 
d»*cia  eu  las  O'i-t'-s  lui  Sr.  Diputadn  il» : 

"La  niayor  ó  m*  m-r  Uiinlad  di*  estas  leyes  no  está  realmente 
**en  las  c<»iidii-iínits  i'>j»»-«^-ia!»s  d».*  la  l«*y,  en  su  mayor  ó  menor 
"acierto,  i,o:  la  cu<síii»n  «_*>tá  en  qiu*  no  «'s  jKmible  hacerlas  efica- 
ces por  d  (/fj/f  esii'f'tntfi'ioin'o,  jx»r  el  di>Ioquese  ejerce  sobre  todas 
las  autoridades  y  .v*»/#/v  i/nfus  his yit^rsunn^  que  «jí/íÍm  encnrgadas  de 
*^cinrt}/lirfits.  Basta,  Sn-s.  Diputad» »s,  que  un  Capitán  de  partido 
** quiera  lia<»M-  entrar  una  expedición  pai^a  que  esa  espedicion  en- 
"tre." 

Descril»e  después  aquel  Sr.  Diputado  la  calidad  y  situación 
oficial  de  esa  clase  de  funcionarios  y  añade: 

"Juz^ien  los  Sres.  Diputados,  si  una  autoridad  así,  podrá  re- 
"sistir  al  propietario  de  luia  espedicion  que  se  acerca  á  ély  le  di- 
"ce:  tonta  10, 15,  20,  ó  30.000  duros  sin  recibo^  sin  iesiigoSy  para 
**qiíe  te  los  {jiiarJf^^  y  soto  ej'ijo  (te  tí  qtre  mahanaá  tal  kora^  en  lugar 
*Vie  estar  viíjilando  ¡njr  tcd  parte  de  tu  ¡urisdiccionj  te  encuenií'es  en  toi 
'Udrar 

Halda  después  de  los  Tenientes  Grobernadores  y  dice: — "Loe 
''Tenientes-GoDemadores  cfe/a/i  también  pasar  las  espediciones  por 
**qm  d  lucró  es  muy  considerable,  y  no  basta  la  honradez  para  deren- 

(1)  SI  6r.  Biqttalms ,  S«iion  de  6  dQ  ^Tanlo  da  W0« 
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"derse  de  1.a  seíliiccíon:  es  menester  en  este  caso  buscarla  en  el 
"heroísmo  de  la  honradez,  y  francamente,  sabido  es  que  los  héroes 
"no  son  fan  comunes,  y  exigir  que  todo  el  mundo  sea  héroe,  me 
"parece  algo  aventurado:  esta  es  la  razón  por'que  las  autoridades  han 
^*  venido  comtanfeniente  dejando  ]Xísarlas  csjx^dwiones  negreras^  y 
*^^ cualesquiera  que  sean  las  dAsp<j8Íciones  que  se  adopten,  creo  ton  sen- 
^Himiento,  que  esto  ha  de  continuar  en  lo  sucesivo. 

Doloroso  es  oir  esto  á  un  representante  de  la  nación,  en  quien 
es  de  suponerse  gran  conocimiento  de  esos  asuntos,  porque  ha  re- 
sidido en  Cuba,  ha  desempeñado  Tenencias  de  Gobierno  v  es  allí 
ropietario  de  esclavos;  doloroso  es  ver  se  confiese  vencido  y  que 
eclare  impotente  á  la  legislación  ante  la  trata  africana;  pero  mas 
aflictivo  es  que  ese  desaliento  esté  hasta  cierto  pxmto  justificado 
por  los  antecedentes. 

La  Eeal  Cédula  de  19  de  Diciembre  de  1817,  espedida  en 
cumplimiento  del  tratado  concluido  con  la  Gran-Bretaña  en  24  de 
Setiembre  del  propio  año,  prohibió  severamente  el  tráfico  de  escla- 
vos, desde  aquel  momento,  en  las  costas  de  África  al  N.  del  Ecua- 
dor, y  desde  el  30  de  Mayo  de  1820,  en  todas;  declaró  libres  los 
negros  que  fueran  comprados  en  dichas  costas,  é  impuso  la  pena 
de  confiscación  del  buque  y  carga,  y  la  de  diez  años  de  presidio  en 
las  Filipinas,  al  comjyrador,  capitán,  maestre  y  piloto. 

Tuvieron  alguna  eficacia  estas  penas?  No  por  cierto.  El  repro- 
bado tráfico  continuó  con  tal  vigor,  que  en  2  (le  Enero  de  1826,  á 
consecuencia  de  repetidas  reclamaciones  del  Gobierno  Británico, 
se  comprendió  la  necesidad  de  adoptar  nuevas  medidas  "joara  re- 
forzar inas''  son  palabras  de  la  Real  orden  "Za  estincion  de  semejan- 
te contrabando''  a  pesar  "c/c  haber  tomado  ya  otras  en  diferentes  órde- 
nes espedidas  con  posterioridad  al  tratado  de  1817." 

Dispuso  dicha  Real  orden  que  todo  buque  procedente  de  las 
costas  de  África,  en  el  acto  de  su  aiTÍbo  al  puerto,  entregara  su 
diario  de  navegación  al  Comandante  de  Marina,  quien  si  encon- 
traba algún  motivo  de  sospecha  sobre  conducción  y  desembarco 
de  negros,  debia  dar  cuenta  inmediatamente  al  Gobernador  Supe- 
rior Civil,  para  que  procediese  á  la  averiguación  y  castigo  con  ar- 
reglo á  las  leyes,  vigentes;  declaró  que  cualquier  persona,  fiíera 
cual  fuese  su  clase,  podia  denunciar  los  negros  que  se  recibiesen 
de  contrabando:  premió  con  la  libertad  al  esclavo  que  hiciese  esa  de- 
nuncia; multó  en  200  pesos  por  cada  negi'o  de  los  fi-audulentamen- 
te  introducidos  al  que  los  comprase;  y  por  liltimo  resolvió  que  el 
muy  reverendo  arzobispo  de  Cuba  y  el  muy  Reverendo  Obispo  de 
la  Habana,  hiciera  entender  á  sus  párrocos  y  á  sus  respectivos  dio- 
cesanos, que  desde  que  se  habia  prohibido  el  tráfico  de  esclavos, 
comitia  un  verdadero  hurto  cualquiera  que  los  adquiriese. 

Mas  tampoco  prodty eron  ei  deseado  efecto,  disposiciones  que 
debieron  parecer  tan  adecuadas.  lia  trata  continuó  con  igual  é^ito 

que  ante»,  y  el  escándalo  llegó  &  tal  puntO|  tjue  eu  12  de  Abxíl  d^ 
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1832  se  acompañaron  á  aquel  Gobierno  local  notas  del  ele  S.  M-  B. 
en  que  se  le  kuJioha  de  ajKitíco  en  la  represión  del  tráfico,  si  bien 
atrifniian  «'1  ^raii  comercio  de  negroH  a  miqnes  estrang^ros  v  prin- 
cipalmente tráncese»,  portugueses  y  brasileños;  circunstañciaH  <|iie 
comjirueban  que  esos  contrabandistas  no  titubeaban  en  renunciar 
al  pabellón  español  y  acojerse  á  cualquiera  otro,  cuando  lo  consi- 
deraban mas  conveniente  á  sus  miras. 

En  2  d(í  Noviembre  de  1835  dijo  el  Gobierno  de  S.  M.  á  aque- 
llas autoridiules  (pie  habia  llegado  á  su  noticia  "une  en  contraven- 
"ciüU  á  lo  dispuesto  en  la  materia  y  á  los  principios  de  hiunanidad 
"y  de  conveniencia  jmblica,  con  infracción  de  los  tratados  celebra- 
"dos  últimamenti»  con  el  Gobierno  de  8.  M.  Británica,  y  ponieiulo 
"en  riesgo  los  mas  caros  intereses  de  aquella  preciosa  Isla,  se  hu- 
"bian  hecho  en  ella  fraudulentas  introducciones  de  negros  escla- 
"voh;  y  (pie  i)enetrado  de  la  urgente  necesidad  de  que  tuviese 
"el  mas  pronto  fín  semejante  abuso,  que  puede  ocasionar  males  de 
"la  mayor  trascendencia,  ordenaba  que  se  ociuTiese  con  el  ma^s 
^^ejicaz  celo  á  ado])tar  las  medidas  convenientes  á  impetlir  eHefuneMfo 


'petradores  a  los  tribunales  competeutes  para  su  ejempJ 

En  vista  de  prevenciones  tan  decisivas,  al  oir  (le  lo6  labios 
mismos  de  S.  M.  tales  calificaciones  de  aquel  inmundo  tráfico  y  de 
los  perjuicios  y  peligros  que  ocasiona,  y  tan  encarecida  recomenda- 
ción del  7ti(is  eficaz  cdo  á  aquellas  autoridades,  todos  debieron  creer 
que  en  efecto  habia  llegado  el  momento  de  (pie  cesara  el  abuso; 
mas  üui  lejos  estuvo  de  suceder  así  que  en  29  de  Noviembre  do 
1843,  alarmados  ya  los  hacendados  de  la  Isla  con  la  continuada 
inmigración  negra,  y  temiendo  por  su  seguridad,  aprovecharon  la 
llegada  de  un  nu.'vo  Capitán  General  para  representar  diciéndole 
entre  otras  cosas  "tiempo  es  ya,  Excmo.  Sr.,  tic  que  desaparezca 
"de  entre  nosotros  ese  contrabando,  escarnio  de  nuestra  civiliza- 
"cion,  horrenda  sima  dode  se  sepultan  todas  nuestras  esperanzas 
"de  seguridad  y  de  bienestar  futuro,  hidra  que  espanta  á  los  capi- 
"talista  4  que  vinieran  á  estable(;erse  en  nuestro  suelo,  y  arroja  de 
"él  con  sus  fortunas  á  los  que  -dquí  las  han  adquirido  para  colocar- 
"las,  donde  gozarlas  puedan  sin  sustos  ni  zozobms.  A  V.  E.  está 
"reservada  tan  alta  gloria. — V.  E.  aumentará  sólidamente  la  dicha 
"y  traníjuilidad  de  Cuba;  y  V.  E.  asegurará  para  siempre  á  la  Coro- 
"na  de  Castilla  su  mas  preciosa  joya,  persiguiendo  con  tesón  el  trá- 
"fico  clandestino  de  negros  africanos,  hasta  conseguir  su  estermiiui- 
^^cionfofal  y  verdadera^ — En  el  mismo  sentido  volvieron  á repre- 
sentar en  Febrero  de  1844;  y  en  iguales  ó  semejantes  términos  se  es- 
presaron  en  distintas  épocas  todas  las  corporaciones  y  personas 
influyentes  de  aquella  provincia,  á  quienes  se  pidió  informes  sobre 
algún  asunto  relacionado  con  esas  materias,  ó  se  les  presentaba  la 
pcasion  de  tocarlas  aunque  solo  fuese  incidentahnente, 
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Fácil  es  comprender  la  influencia  qne  esas  escitacioues  ten- 
drían en  autoridades  su})eriores,  celosas  de  su  honra  y  la  de  la  na- 
ción, y  ansiosas  por  llenar  sus  deberes  y  tranauilizar  á  sus  gober- 
nados, y  ya  se  comprende  cuantos  esfuerzos  harían  por  reprimir 
el  nefando  tráfico;  pues  á  pesar  de  todo,  el  comercio  de  seres  hu- 
manos continuó  con  igual  vigor. 

Repetíanse  las  reclamaciones  del  Gobierno  Británico,  iban  en 
aumento  los  temores  y  las  quejas  de  los  que  en  aquel  abuso  veian 
nn  gran  peligro  para  la  Isla,  reproducíanse  sin  fruto  las  pVeven- 
ciones  del  Supremo  Gobierno,  la  autoridad  local,  escogitaba  medi- 
das para  dificultar  la  ocultación  de  bozales  y  facilitar  su  aprehen- 
sión, y  á  pesar  de  todo  el  mal  subsistía  y  aun  progresaba,  á  términos, 
que  en  1845  fue  necesario  un  nuevo  convenio  con  la  Gran-Bretaña, 
y  una  nueva  ley  represiva  de  la  trata.  ;Ha  sido  eficaz  esta?  Acaba 
de  discutirse  en  los  Cuerpos  Colegísladores  otra  ley  con  el  propio 
objeto.  El  Gobierno  la  ha  considerado  tan  urgente  que  la  ha  pues- 
to en  vigor  sin  esperar  á  que  acabaran  de  llenarse  algunas  formu- 
las y  requisitos;  y  estos  dos  hechos  responden  con  bastante  clari- 
dad á  aquella  pregunta,  á  la  vez  que  demuestran  la  exactitud  de 
las  revelaciones  y  observaciones  del  Sr.  Riquelme. 

III. 

"Pero  esa  nueva  ley"  dirán  otros  "ha  aprovechado  las  leccio- 
"nes  de  la  esperiencía;  ha  aumentado  las  penas;  las  ha  hecho  es- 
"tensivas  á  todos  los  cómplices  del  tráfico;  y  sobre  todo  establece 
"el  rehiro  de  esclavos,  como  garantía  contra  la  introducción  frau- 
"dulenta.*' 

Ciei-to  es  todo  esto,  y  hasta  ingratitud  habria  en  desconocer 
la  atención  y  el  cuidado  con  que  los  legisladores  se  esforzaron  por 
preveer  todos  los  casos  y  desconcertar  el  fraude;  pero  preciso,  aun- 
que doloroso  es  decirlo,  esa  ley  tan  cuidadosamente  elaborada  será 
una  letra  tnuerta  como  las  anteriores. 

No  es  tampoco  esta  idea  de  la  Comisión;  antes  de  ahora  la  han 
espresado  otra43  personas  respetables  por  su  valer  y  esperiencía;  ha 
resonado  con  repetición  en  los  Salones  del  Congreso;  y  ya  que  an- 
tes hemos  citado  al  Sr.  Riqnelme,  transcribiremos  algunas  otras 
palabras  de  las  que  pronunció  en  la  citada  sesión. 

"Otra  de  las  partes  "dijo"  (jue  entran  en  la  confección  de  una 
"espedicion  negrera  es  la  referente  á  los  j)r()pietarios  de  las  espe- 
"diciones:  estas 4*e  hacen  de  la  manera  siguiente:  generalmente  se 
"reúnen  varios  propietarios;  cada  uno  de  estos  ])one  una  cierta 
"cantidad  y  el  pi^rjuicio  que  en  esta  empn'sa  arriesga  es  insignifi- 
**cante,  por(]U(^  ninguna  importancia  tiene  para  un  pmpictario  el 
"esponer  5,  6  ó  10.000  duros,  ofendidas  sus  inmensos /orí  unas,  Ke- 
"unida  esa  cantidad  y  sin  escribir  carta  de  ningún  género,  sin  ha- 
"cer  ninguna  clase  de  documentos,  se  entrega  uJ  ein-anjadu  de  la 
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^t'iü^^"  '  i.jj\:lá  li-r  -a^  '-*:-í^«*  -i  -i»!'  r  Lir  n-v-i  A^  «^Ila.  Sí  la  €spe- 
^c\nz^  'iii.r:  r:-^L,  "«^  r-^-;ir^-n  [.»*  -itili'Li  Lr^,  r  i»-c  «fn  n— .m^*^  bien  en 
•"■lii.-r":  ^i  <»..*r  r.--!,  na  1:  ■  ««^  i.  ">rr  Lt  L-r  strrr^-'Ar.rír  «iineTO.  y  no 
"V:<   í:..'*-7*.fc.  ''♦7     -.-i"    .;':•?  i*-  •'lí'Tíi   -r-r^nLf'-i'riei  hava  una 

**P'i  —  '•:-'.:  I...:   i  '.  i  -  .-.>j  — .i  '_»  .-r*   Ir   •r:j-ii;iza.r  la»  e^pe- 

''Dii»'!*'!- L*  s  -r:-  'i*rri  r^iT  iirl  il  rl  Lt..ir  T~T*:»-r^n«iea  qne  conti- 
*Tiu^  r- «Liii  i. •  i[:.-T. '  T,ir;»  •.  :-  v  -.lt*:.  ^'^li  i'fi'r?^?  Es  l*>  cierto 
'•qn*-  lr4>ía  u;.  ri  '..i-  rr-'ri:  :■  r^ — ^ii..^  »r:.rri-L*.  Ha  bal  i:lo Capital- 

*'*q'»'er¡jhj  ri,  »*i"ir  r^."'*-  v.-.p,-,/  ,.v  *-«  *,- .  -.  t ;  i-^r-.»  ii*»  iiaii  sorprendido 
^'tiHlavía  á  na  >•>.•.  i»r":«>-:.vri«"  «I-  •e^r-'ii  I  ri»-s  ;<ir;2i  aplk-arle  carti- 

*ViyLvV'-ii/7,fc«,  Mil.,  t».-  i'-e  K'»  :ie  L^  [«-«lii'"»  JTK:tiv;ír,  o'»:uo  no  ge  jn»- 
''titi«"irLÍ  t-ii  lo  «ii»>-<iv...** 

Y  Mf'i;«lo  *^>t»»  ;i>i  ¿le  qr;*!  «^-n-íri  ^-s^i  l--y  jxira  la  represión 
<k-  iHi  CiUitraFciTi»!  »  tíiü  iTi.-nriv»!  y  tu  ítiv  tan  j^v^"*  se  aventura? 
¿Qué  iiiij^-irtaní  á  !«"<  i'iiiitnii Mil  i>t.tí*  Li  !5«'Vt*n«Li'l  de  las  penas, 
iiiíéiitnií*  t*rii;^iu  OíUti»^  hasta  aIi.»rH  la  5!»*íriiri«íail  «le  elndirW? 

En  cuanto  al  r^-íri-tn»  «l.-U^  triursr-  j:r>;s*'nte  qne  va  existie- 
ron 1»^  enij»a«lrónaii»i»riiT.>;.  lascéií'ilas  v  l.v*  jsis^s;  docnmentoe  cu- 
ya» t*'ntlencias  y  ol«j^-to  s»ín  ai.-Il'  irr.s  i\  l«»s  «K-1  registro,  que  las 
autor¡ílaJ»j:s  su|*»-ri«ir»-s  «!»•  aqu^rlla  I^la  han  ht-^-ho  ohlio^toriasy  con 
ttxK>8  los  requiííitos  quf*  •'!  <*onrMÍniit-nto  ile  la  hx-alidad  le8  indicó, 
y  que,  «in  emharír»^  no  han  ínipe^liilo  la  intrnthiccion  de  bozales, 
ni  Ja  venta  de  ello^,  ni  el  r|ue  l«»s  i*onq>ra«l»»n^f  posean  tranquila- 
mente esa  qur  Ihunan  ]»rr-pi«  tlail,  aunque  la  ley  la  ha  calificado  ya 
de  hurto,  á  la  taz  del  mundo  esianilalizailo. 

No  ereemr>s  inojK)rtuno  repr»»«luoir  al^iuiaí^  fraile»  de  las  que 
acerca  del  indicado  rci^-istro  pronuncio  el  mismo  Sr.  Kquelme,  eu 
la  ante  citada  sesión  del  Concrreso. 

"Para  que  el  censo"  dijo  "sea  una  verdad,  aproximada  por  lo 
menos,  lo  primero  que  se  necesita  es  que  se  lleve  á  cabo  el  em- 
padronamiento de  la  Isla  de  Cuba  en  un  mismo  dia,  y  en  un 
"misino  momento.  Sin  estas  circunstancias,  atendidas  las  condi- 
"ciones  esfHíciales  de  aquel  país,  y  como  se  halla  distribuida  la  es- 
"clavituíl,  puede  asegurarse  que  se  burlarán  completamente  todas 
"las  disposiciones  que  S4?  adojíten." 

Sigue  demostrando  que  para  esto  se  necesitarán  sobre  2000 
empleados,  y  añade: 

"¿Comjjrendon  los  Sres.  Diputados  la  primera  dificultad  que 
"hc  presienta  de  encontrar  dos  n)il  ftmcionarios,  dotados  de  toda 
"la  pericia  ncííesaria,  y  además  de  una  moralidad  á  toda  prueba 
"para  Hísistir  á  las  teutaciímes  que  se  han  de  ejercer  sobre  ellos 
^•íjontiuuamente.?'* 


tí 
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Después  dice:"  Respecto  del  alza  y  baja  de  los  esclavos,  me 
"parece  que  hay  una  verdadera  ilusión  en  la  esperanza  que  se  ha 
"formado  sobre  est-o. — Se  ha  creido  que  con  obligar  á  los  propie- 
"tarios,  á  los  jmíitocos,  y  á  los  médicos  á  dar  parte  del  nacimiento 
"ó  fallecimiento  de  un  negro,  se  ha  conseguulo  todo.  Pues  bien; 
"hay  que  tener  en  cuenta  que  en  Cuba  hay  muchas  jinisdiccio- 
"nes  donde  no  existen  párrocos,  esto  acontecía  en  un  tiempo  no 
"muy  remoto  y  j)robablemente  hoy  sucederá  lo  mismo.  Los  médi- 
"cos  son  empleados  de  las  tincas,  pagados  por  los  propietarios,  vi- 
"ven  en  las  tincas,  y  su  fortuna  y  su  porvenir  dependo  de  los  pro- 
"pietarios,  y  en  este  caso  viene  á  quedar  reducida  toda  esa  garan- 
"tía  que  se  quiere  buscar  para  la  verdad  dol  alta  y  l)aja  de  los  es- 
"clavos,  á  que  los  propietarios  qnieran  ó  n6  dar  parle  del  fallecí- 
"miento  de  un  negro;  porque  los  médicos  no  van  á  comprometer 
"su  porvenir  y  el  de  sns  hijos,  contrariando  los  deseos  de  aquel 
"que  lo  sostiene;"  y  concluye  con  estas  notables  palal)ras.  "Yo  era 
"(gobernador  cuando  se  estableció  el  censo  la  últnna  vez,  y  lo  era 
"igualmente  cuando  se  suprimió,  y  puedo  asegurar  a  los  Sres. 
"Diputados,  que  encontró  altísima  oposición  en  el  país,  y  que  esa 
"no  fué  la  principal  causa  porque  hubo  que  desistir  de  el,  sino  que 
"la  última  vez  que  se  ensayó  no  hahki  un  propietario  qne  no  tuvie" 
"ra  dólUe  ó  triple  número  de  mhdas  qne  de  e/f^laros  en  su  dofctcion,  y 
^^enando  UecjalKt  el  caso  de  qiie  entrase  muí  espedicion  de  Imzales,  en  el 
^^ momento  en  qne  d^semJjarcrdxín  ya  venian  emprulronados,  con  sus 
^'respectivas  cédulas,  con  sus  escrituras  y  todos  sus  documentos  en 
"regla,  de  manera  que  no  Judmi  medio  de  descubrir  el  fraude.  Por  con- 
"eiguiente  lo  que  sucedió  entonces  se  volverá  á  repetir,  y  el  censo 
"no  será  una  vei-dad." 

De  todo  esto  se  deduce  que  esa  ley  habrá  de  lu(;har,  como  to- 
das las  anteriores,  contra  el  soborno  y  el  cohecho,  contra  la  indife- 
rencia de  unos  ó  el  temor  de  otros,  y  contra  la  audacia  y  la  pre- 
potencia que  por  la  riqueza  y  la  continnada  impunidad  han  alcan- 
zado algunos  do  los  qiio  con  mas  tenacidad  han  insistido  en  su 
aborrecido  contrabando,  v  se  de<lu(^e  también  que  la  comisión 
está  en  el  deber  de  recordar,  en  corro l)oracion  de  lo  espuesto  por 
el  8r.  Riquelme  y  otros  ilustres  y  elevados  personajes,  algunas  de 
las  fatales  consecuencias  de  la  trata.  Ese  recuerda  por  sí  solo  au- 
mentará el  efecto  moral  á  que  propende  este  informe,  y  que  en 
nuestro  concepto  es  el  principal,  sino  el  único  correctivo  de  aquel 
gravísimo  mal,  mientras  no  pueda  aplicarse  ol  remedio  radical  y 
decisivo  que  la  opinión  universal  y  los  hechos,  vienen  ya  exigién- 
donos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  trata  afrifxina  es  demasiado  lucrativa 

Kara  que  dije  de  tentar  siempre  á  algunos,  ya  porqiie  á  ella  están 
abituados,  ya  porque  deseen  conquistar  la  posifíion  y  las  colosa- 
les fortimas  que,  por  medio  de  ella,  alcanzaron  muchos. 

Hemos  dicho  ta-mbien  que  ese  mismo  exhorbitante  lucro,  fa- 


L-»  l^iL.-  Ti.i^ii  c  Lí.  Ll-_rL  !■  Lw-?:!!  tI  -z-iíreíiLO  de  regatear 
T  r  r^-rr-ir  Tr-—^ir_r".*e  -r-si  .'.í-^t  i.-  n-.-^  :♦,:'->,  y  iia  ha  ocnmdo 
*-!  viT  -  -í-  rir.  i^^r^  t*  ^~  ^-  -  -i.  Vk  r3_.  -t»  i:-*  -i-rl  G*:t¿enio,  Iob 
*-:.  -'^r;.-*  1  «^  1t  «zti^l--  .:j  ^-^-^  .r  Ít-ts  ]r  i-  li_i:^r  ressí?etar  sos  leyeí», 

i,^:*  ;  ^^r.íi  1    C' I.  i -•*•    :<  r;"-r  .:»?  -■'  -^í»:-   T-n¿«.'*raii  en  pun- 

t. -i^  --._'-:.*  i  ^'1  ;  iri-.il  \.  c  lar^  ¿-¿«-.ririr  i'á  su  participación 
*-:,  li  •  r:-^ii-¿i  ei-iirrSik.  v  rrvi.ir  t:l  irv:*.!     ir  *-i  prevaricación,  t 

M  .*,  «'lor'i--  a'jt'ü^  v-rz  :'i-r  i^.T  ía  ví^i^jj^oía  de  la  Autoridad 

S':fj*^n«  r,  ó  pr  li  rv-tin  i  -ie  a!í^!iii  ^^/laiten^x  pr.e?  noe  compla- 
'-^:.->»  li.TioLo  en  f-ti-r  -ir-  ir  cíe  l.v^  íwiidrii  ni  imitan  entre  elloa 
ii'inrf^'í^iirai»  e?«:v^»:i- :.e«.  íe  ^--írT^  la  r^'^Tvhension  de  algún  car- 
íTiíu-^t.t'»,  ó  e<  ar  r-xi.iv  el  -^.;'ie  p»r  alirun  cm-rero.  ¿Concluyen 
C"n  f-stf*  U.*  e>T»:mrizas  -le  I."^  irt!;tTu'.:<ii.vü<a.s?  D^  ningún  modo. 
— la  í»hra  de  la  Je>i*i«_'nviizaó:«.  a  siinie  ei.toiices  otra  f^nda  mas 
^fiifii-fi-rta,  artera  y  «liñosa,  p^nq^ie  í^t  dirije  á  paralizar  la  ac- 
don  lie  la  justicia.  El  Mairi^^rado  lio  prit-«k«  fallar  sino  conforme 
á  U*7*  rnéritii^  *1^1  ]»p>:-»_->o.  y  en  pn/¡v\ntr:i^  favorable**,  invierten 
loí»  íiiteresa-Jos  en  la  f <y*ef/'*'w>,  It^s  fT;a:.t:«:-5i<.».^  recursos  que,  á  no 
haUír  BÍílo  í*orpren<li»la,  halirian  »ie>linadt»  á  r^*munerar  á  lofl  en- 
ciibridorf-8.  Se  compran  fal-M^  testivn>?,  ?«e  fabrican  ialaos  docu- 
mento», «e  recurre  en  fin  á  cuantos  arb¡tri«">6  sugiere  la  malicia 
jiara  prol^ar  nne  los  n^gn:«  pertent-cen  á  la  dotación  de  alguna 
finca;  y  en  último  cas^i.  cuando  no  puede  conseguirse  Ralvafel 
rar^ari Jolito,  kt-  filván  casi  siempre  It»?:  contral^indiptas  y  sus  fati- 
torí;H  y  r'ómjilice*»,  |Kjrque  los  ])riuc¡fí{4leíí  amiadoix-s  cuidan  mu- 
í'lio  (h-  que  HMH  nombres  no  a]»arezcan  en  las  negctríacioneSy  y  per- 
man<fí'<ii  j>arapetado8  y  re8f!;^nardados  tras  la  posición  social  que, 
i'itu  í'l  fruto  de  í-hus  mismas  r-riminales  especulaciones,  han  logra- 
do íTfíirw,  y  en  enauto  á  l«»s  a.srentes  subalternos,  nunca  falta,  íi 
quien  no  repara  fu  medios,  algim  modo  de  salvarlos  de  las  penas. 
Aun  fíícuerdan  muchos  una  époea.  ...  algo  distante,  es  cier- 
to, en  que  tí>doH  los  tripulantes  de  loa  buques  aprehendidos  con 
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cargamentos  de  bozales,  pasaban  al  hospital,  enfemiaban  y  allí 
morían.  Nunca  llegó  pues  el  caso  de  hacer  efectivas  las  penas. — 
Casualidad  rarísima  sin  duda,  y  cuya  esplicacion  no  es  difícil  adi- 
vinar. 

rv. 

Hubieron  de  comprender  hace  años  los  recaí citi-an tes  en  ese 
infame  tnífico,  que,  á  pesar  de  todos  los  medios  de  corrupción  de 
que  disponían,  no  estaba  lejano  el  dia  en  que  no  fueran  suficien- 
tes á  protejerles,  porque  la  opinión  se  pronunciaba  decididamente 
(íontra  ellos.  Vieron  que  iba  desvaneciéndose  el  funesto  error  que, 

•  auxiliados  por  la  irreflexión  y  la  ignorancia  de  muchos,  y  por  la 
Vviualidad  de  algunos,  habian  logrado  difundir,  de  que  la  Isla,  no 
podia  existir  sin  la  continuada  inmigración  de  africanos  esclavi- 
zados.-  Vieron  también  que  aquellos  habitantes  iban  desengañán- 
dose de  que  no  era  cierto,  como  se  les  había  hecho  creer,  que  el 
Supremo  Gobierno  aprobaba  y  favoiecia  de  hecho  la  trata,  aunque 
en  apariencia  y  por   razones  de  alta  política,  la  anatematizaba;  y 

Eersuadidos.de  que  su  lucrativo  tráfico   se  dificultaría  mucho,  si, 
bre  la  opinión  de  a(piellas  preocupaciones  y  trabas,  llegaba  á  es- 

*  presarse  con  libertad,  estimaron  mdispensiible  difundir  nuevos 
eiTores  que  estraviando  á  unos  é  intimidando  á  otros,  sirviesen  de 
amparo*  al  reprobado   comercio,  y  la   codicia,  siempre  ingeniosa, 

'  buscó  y  hallo  el  medio  de  hacerlo  mirar  hasta  con  cierta  defe- 
rencia. 

Inventóse  la  teoría  del  equilibrio  de  razas.  Se  supuso  que  los 
españoles  nacidos  en  Cuba,  los  hijos  de  los  españqles  residentes  en 
un  país,  notable  por  la  cohesión  ele  las  familias  y  por  la  ternura 
de  la  afección  recíproca  de  sus  miembros,  eran  por  el  mero  hecho 
de  haber  visto  allí  la-  luz,  enemigos  encarnizados  de  sus  padi'es, 
hombres  sin  filial  ni  paternal  afecto,  una  especie  de  caníbales, 
dispuestos  siempre  á  devorar  á  sus  padres  y  hermanos,  y  á  quie- 
nes no  era  posible  contener,  sino  oponiéndoles  hordas  constante- 
mente renovadas  de  un  pueblo  antagonista  y  semi-ealvajc. 

Para  difundir  esa  nueva  doctrina,  se  citaban  los  ejemplos  de 
otras  antigua*  posesiones  españolas,  sin  mencionar  las  yerdade- 
ras  causas  de  aquellos  trastornos,  sin  traer  á  la  memoria  que  en 
la  misma  época  en  que  aquellas  provincias  proclamaron  su  inde- 
pendencia, los  hijos  de  Cuba  acudieron  con  sus  tesoros  á  socorrer 
a  la  madre  patria  y  á  derramar  su  sangre  en  la  guerra  con  el  gran 
coloso  europeo,  sin  recordar  que  Cuba  lia  seguido  sin  titubear  to- 
das las  vicisitudes  de  la  Metrópoli,  que  proclamó  con  ella  le  liber- 
tad en  1812,  que  deploró  en  unión  suya  la  reacción  de  1814,  que 
se  regocijó  con  sus  hermanos  de  la  Península  cuando  en  1820  vol- 
vió á  lucir  el  sol  de  la  regeneración  política,  que  se  resignó  con 
ellos  á  la  nueva  reacción  de  1823,  que  aceptó  con  ellos  el  .Estatuto^ 
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A  pí^'-ar  dt:  f-.^tt»  en  iH-íT»  tVie  «l«:>p»ÍH«Ia  «le  lo«  dereohot»  «jue 
?'i<^'mpr*r  liiilíia  fr^zaiL^;  >ii.'*  »líputaíb»í*,  el«:*;j:i*lopj  onleiiacla  y  pairííi- 
•  ';ihu:iit»:  eii  la  tV»rnia  «jiií*  >^!  !♦"  previin»,  eii4-oiitniruii  cvmd«is  ^m- 
ra  ♦-IImí-*  la.'í  j>ii'*i't;u*  «lil  C<>iiirr»-M»:  y  aim^iie  sse  viera  asi  ofeudid^  cii 
Au  «li^iidail  y  estrafia^bi  dt-  Li  t':iiiiília,  t  auiu^ue  hasta  ahora  no  se 
ha^  a  ^»  «Irrito  á  {)»-ri«ar  eii  la?»  K.*y»*s  r>|we<'ial»:^  que  eutouces  se  la 
otr^rHtroii;  a]»»-Tiart  ?*♦•  dí.'«pu.'*o  e:*ta  ¡ntMiuia<i«»ii^  rnando  resfp«>u«lió 
])r»:>'iiróya  al  llaiiiaiií^iito,  y  a«|HÍ  está,  pidiéndola  naeionalitiad 
#le  rjiie  MO  la  lial»ía  í«<rparadí».  Puede  dir><e  mayor  pmel»  de  ad- 
hrísion?  He  aquí,  Mil  ♦ruítarp),  el  pueMo  de  quieu  se  dijo  que  no 
era  rn^Ter redor  de  gozar  HUrt  d^Tei.iJoí*;  que  debía  ser  mirado  ct>ii 
rlfr!Mfon fianza  y  que  f*<jlo  |Hj<lia  contenérsele  oponiéndole  otra  Taza 
e*;lavízaíbi  v  cu  va  ri>ex¡stencia  allí  le  desiuoniliza  v  alarma. 

InqK>siK]e  par^'r-e  que  fni|H)sirion  tan  <*ontraria  á  la  naturale- 
za, y  tan  df -.^autorizada  jH>r  Ioh  aJitecedeiite»  encontrara  quien  la 
aí'ej>taí*e  y  í*<^>stuviV>e,  y  íUUió  (N«*perarpe  que  la  preticupaeion  no 
llégaíteá  HiifM-rar  lia^ta  el  punto  dt?  que  impidiere reelituzar  y  com- 
)»atir  una  teoría  absunla  hasta  el  ri<lííulo,  anti-naeioual  como  gér- 
Tnen  t'if:ini<!o  <le  <lísronlias,  é  inliuniana  hanta  la  cruelilad;  pero  8Í 
He  reruenla  la  intiiu'ii^'ia  de  los  esj»lotailores  del  contra  liando  africa- 
no, la  íle  lasrívali^ladt's  d»*  provincia  «pie  muchos  equivíxran  con  el 
j>atriotÍMnio,  la  de  los  iK>litica«tros,  que  cifran  bus  medios  en  la 
exag*Taeif>n  fie  hu  ffrnor  a  hf  jKilrin^  y  la  de  infínitos  enipleomania- 
coH  que  cíinsiíleraban  muy  inq>ortante  á  sus  fines  el  que  los  hijos 
de  Cul^a  tuviesen  cerradas  las  puciias  de  hxlo  destino  público  de 
alguna  inqioilancia  en  su  ju'opia  patria,  no  se  entrañará  que  aque- 
lla funesta  doctrina  llegara  ¡í  difundirse  mas  de  lo  que  á  la  unión 
y  coriveni(.'ní'ia  nacional  conviniera. 

Sean  cuales  fueren  las  causas,  el  hecho  es  que  diluudida  con 
malicia  por  unos,  sostenida  con  irreflexión  por  algunos  y  admitida 
de  buena  fe  y  sin  examen  por  muchos,  aquella  teoría  llegó  á  ejer- 
cer grande  y  ])erniíioso  influjo  en  los  destinos  del  pais,  relajando 
vínculos,  antes  no  debilitados  y  contribuyendo  en  gran  manera  á 
acontecimientos  de  dolorosa  recordación. 

Desde  (entonces  en  vez  de  implorar  condescendencia,  la  trata 
africana  alzo  erguida  la  Irtíute  y  ¡ay  do  aquel  que  se  atreviera  á 
cfínsurarla!  Esfi  era  sin  duda  un  mal  español,  un  revoltoso  que  as- 

f>iral>a  á  inqte  lir  hi  conservi'^'ion  M  equilibrio  de  las  razaSy  para  de- 
)il¡t4ir  y  destruir  el  poder  de  la  Metrópoli,  un  hombre  sospechoso 
ó  peligroso  á  quien  era  necesario,  cuando  menos,  alejar  del  pais. 
En  el  couíMfpto  de  muchos,  ner  tratante  de  Afrioa^  comprar  esclavos 
y  conseivarios  era  ser  buen  español,  poraue  con  todo  esto  se  pro- 
jiendia  á  robustecer  la  nacionalidad;  comoatir  el  contrabando  ne- 
grero, negarse  á  comprar  bozales,  ú  otorgar  la  libertad  á  bub  sier» 
yoH,  era  (lar  pnieVa^  de  dagaclaQ  wte^t^igpee,   ^i  loa  AmcionAríos 
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públicos  estaban  á  cubierto  de  dis^istos  y  aun  de  ataques  embo-» 
zades,  si  se  manifestaban  celosos  del  cumplimiento  de  sus  deberes 
respecto  del  contrabando  negrero.  Hasta  la  misma  autoridad  Su- 
perior de  la  Isla  tropezó  alguna  vez  con  esa  nueva  potencia,  que 
afectando  simbolizar  la  nacionalidad,  aspiraba  á  dominar  los  des- 
tinos del  pais;  y  pudieran  citarse  Capitanes  Generales  dignísimos 
á  quienes  se  ha  hecho  cruda  oposición  por  ciertas  banderías,  tan 
solo  j>or  que  persiguieron  enérgicamente  la  trata,  ó  por  que  no 
permitieron  que  contro})andistas  negreros  ejerciesen  ó  hiciesen  creer 
á  aquellos  habitantes  que  ejercian  algún  influjo  en  la  marchame 
su  Gobierna 

Si  hubiéramos  de  relatar  todas  las  consecuencias  de  la  acep- 
tación de  aquella  teoría  se  haria  interminable  este  informe ;  con- 
cluiremos, pues,  este  punto  refiriendo  un  hecho  reciente  y  notable 
como  prueba  concluyente  de  que  todavía  no  se  ha  desvirtuado  del 
todo  el  pernicioso  influjo  ejercido  por  los  contrabandistas  africanos  á 
la  sombra  de  la  rara  doctrina  del  equilibrio  de  las  razas. 

Una  persona  de  reconocida  ilustración  y  de  honradez  (1) 
convencida  de  que  la  trata  de  esclavos  desmoraliza  la  Isla,  perju- 
dica sus  intereses  presentes  y  futuros,  pone  en  peligro  su  seguri-* 
dad  y  compromete  el  honor  nacional,  creyó  que  la  sanción  moral 
y  el  convencimiento  podian  ser  mas  eficaces  que  las  leyes  repre- 
sivas, y  que  si  se  conseguia  que  no  hubiese  compradores  de  escla- 
vos, los  vetidedóres  hablan  de  buscar  otro  campo  á  sus  especulacio- 
nes, y  al  efecto  ideó  formar  una  asociación  semejante  á  las  titula- 
das de  templanza,  cuyos  miembros  se  obligasen,  con  la  garantía 
de  su  honor,  á  no  comprar  bozales  introducidos  en  la  Isla  después 
del  19  de  Noviembre  de  1865. 

Con  permiso  de  la  Autoridad  Suj^erior  remiió  algunas  otras 
personas  así  peninsulares  como  insulares,  la  mayor  parte  muy  co- 
nocidas por  su  posición  social,  ilustración  y  civismo :  discutieron 
con  el  mayor  orden  y  cordialidad  las  bases  de  la  asociación,  y  for- 
midadas  en  breves  cláusulas  las  sometieron  al  examen  delExcmo. 
Sr.  Gobernador  Superior  Civil. 

No  podian  ser  mas  sejicillas,  ni  mas  inocentes  é  inofensivas 
las  bases,  como  puede  verse  en  la  copia  que  para  mayor  ilustra- 
ción acompañamos,  y  por  éso  no  titubeó  en  aprobarlas  provisional- 
naente  el  digno  General  que  entonces  gobernaba  la  Isla;  pero  loa 
trajicantes  de  esclavos,  al  saber  que  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
especialmente  la  de  H-icendados,  simpatizaban  con  la  asociación  y 
acudian  presurosas  a  suscribir  el  compromiso  de  no  comprar  bozales 
ni  coadj'uvar  directa  ni  indirectamente  á  la  trata  africana,  com- 
prendieron el  gran  peligro  que  les  amenazaba  y  emprendieron 
una  especie  de  cruzada  (escúsesenos  la  profanación  del  nombre) 
contra  aquella.  Dijeron  que  era  revolucionaria,  que  llevaba  miras 

[1]  £1  distinguido  abogado  Dr,  Don  Antonio  Ooiualez  de  Mendoza. 
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encubiertas,  que  atacaba  la  unidad  nacional  so  protesto  de  comba- 
tir el  comercio  de  esclavos,  y  con  estos  medios  lograron  al  fin  que 
la  asociación  fuese  desaprobada,  dejando  sin  efecto  la  autorización 
provisional  otorgada  por  aquel  Gobierno  Superior  Civil,  y  robus- 
teciendo así  la  opinión,  en  los  unos  de  que  en  efecto  es  anti-nacio- 
nal  todo  lo  <pie  ataca  á  la  ir  ata  africana,  y  en  los  otros  de  que  es 
inútil  y  hasta  peligroso  pugnar  contra  ella  ni  empeñarse  en  que 
se  apliquen  rigurosamente  las  leyes  dictadas  para  su  represión. 

V. 

Hubiéramos  omitido  con  la  mayor  satisfacción  estas  espli- 
caciones,  como  las  de  muchos  heclios  relacionados  con  la  tra- 
ta, si  el  deber  que  nos  impuso  la  Junta  al  designarnos  pctra  es- 
te informe,  y  el  que  contrajimos  al  aceptar  el  encargo  con  que  nos 
honraron  los  Ayuntamientos  de  Cuba  y  Puerto-Rico  no  nos  com- 
peliese á  decir  toda  la  verdad  por  dolorosa  que  sea,  y  á  aprovechar 
esta  oportunidad  para  vindicar  la  honra  del  pais  que  deposito  en 
nosotros  su  confianza  en  ocasión  tan  solemne  como  la  de  esta  in- 
lormacion. 

Cuba  no  es  hoy  negrera  aunque  lo  parezca;  lo  fué  por  razones 
que  todos  sabemos,  y  deplora  halterio  sido;  después  se  ha  visto  ar- 
rastrada bien  á  su  pesar  a  ser  cómplice  invohnitaria  de  ese  imperdo- 
nable contrabando.  La  mayoría  de  aquellos  habitantes  Címoce 
ahora  que  no  son  los  negros  las  únicas  víctimas  sacrificadas  á  la 
codicia  de  los  mercaderes  de  esclavos:  comprende  cuanto  compro- 
mete su  porvenir  y  aun  su  modo  de  ser  actual,  la  continuación  de 
ese  trafico:  desea  ardientemente  que  concluva  para  siempre  :  ansia 
por  acreditar  cuanto  le  pesa  y  avergüenza  lo  pasado  y  cuan  since- 
ro es  su  propósito  de  no  reincidir  en  una  falta  que  tantos  males 
le  ha  causado:  nuestro  deber  nos  compelí»  A  secundar  ese  laudable 
empeño  de  nuestros  comiteutes,  y  si  i)ara  elio  nos  ha  sido  preciso 
entrar  en  esplicaciones  (^uizá  ])ara  algunos  desagradables,  culpa 
es  de  los  (pie  por  su  pertinacia  en  infringir  las  leyes  y  por  los  me- 
dios de  que  se  han  valido,  nos  han  puesto  en  la  triste  necesidad  de 
reclamar  contra  los  perjuicios  que  están  infiriendo  á  aquella  Isla  y 
de  protestar  contra  cargos  que  ya  hoy  lío  merece. 

Nosotros  los  comisionados  por  Cuba  no  })odiamos  dejar  inde- 
fensa sobre  tan  grave  asunto  á  nuestra  provincia,  y  los  elejidos 
por  Puerto-Rico,  aunque  por  fortuna  nos  encontramos  en  distintas 
circunstancias,  porque  allí  cesó  realmente  la  trata  hace  inuch(»s 
años,  tenemoj;  el  mismo  interés  que  los  Cubanos,  el  mismo  deseo 
que  la  Nación  entera,  el  mismo  anhelo  que  todo  el  mundo  civili- 
zado porque  termine  ese  vergonzoso  tráfico,  y  porque  España  vin- 
dique su  honra  abandonando  á  la  execración  del  mundo  á  los  que 
por  sus  miras  de  sórdido  interés,  no  vacilan  en  mancillar  el  honor 
de  la  madre  patria  y  en  desgarrar  su  seno  sembrando  la  discordia 
entre  sus  hijos. 
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Otra  coüBÍderacion  nos  lia  guiado  en  esta  breve  reseña  de  los 
males  ocasionados  por  ese  horrible  tráfico  de  carne  humana,  la  del 
efecto  y  penalidad  moral  que  por  ahora  y  mientras  no  sea  posible 
aplicar  el  único  remedio  radical,  consideramos  imprescindible  y 
con  alguna  eficacia  para  disminuir  el  daño.  Tal  vez  llegue  el  dia 
en  que  este  informe  se  haga  público,  y  quizá  influya  en  que  algu- 
nos desistan  de  una  especulación  en  que  acaso  entraran  sin  reflec- 
sion,  y  sin  comprender  toda  la  vergonzosa  fealdad  y  las  horrorosas 
consecuencias  de  su  crímen.  El  mundo  sabrá  además  que  Cuba 
ha  aprovechado  la  primera  oportunidad  que  se  le  ha  otorgado  de 
hacerse  oir,  para  protestar  enérgicamente  contra  ese  abominable 
contrabando,  y  destruida  así  toda  idea  de  solidaridad  entre  el 
pais  y  los  contrabandistas  que  lo  deshonran,  aquel  evitará  algunos 
de  los  peligros  que  le  rodean  y  estos  abrigarán  menos  esperanzas 
de  quedar  impunes.  *  Sabrán  al  menos  que  si  á  merced  del  sobor- 
no, del  cohecho  v  otros  recursos  reprobados  pueden  eludir  la  pe- 
nalidad legal,  no  les  será  hacedero  burlar  la  moral,  porque  el  des- 
precio V  la  execración  pública  los  perseguirán  do  quiera  que  ocul- 
ten su  frente  marcada  por  la  opinión  y  por  la  Ley  con  el  estigma 
de  piratas. 

Por  otra  parte  necesitamos  tranquilizar,  por  decirlo  así  j  nues- 
tras conciencias,  y  las  de  los  demás  Sres.  Comisionados  que  acep- 
tan este  informe.  Somos  enemigos  por  convicción  y  por  carácter 
de  toda  medida  estrema  y  severa  :  nos  duele  sobremanera  propo- 
ner, como  venimos  á  hacerlo,  que  sean  repelidos  de  la  nacionali- 
dad española  algunos  que,  naturalmente,  aeben  continuar  en  ella, 
sino  se  envilecen  hasta  el  punto  de  hacer  incompatibles  la  clemen- 
cia con  el  honor,  y  tanto  mas  nos  duele,  cuanto  que  el  estigma  de 
piratas  con  que  debe  marcárseles,  lleva  en  sí  con  la  infamia,  la 
muerte,  á  cuya  pena  no  somos  por  cierto  afectos.  Nos  ha  sido  ne- 
cesario, lo  confesamos,  recordar  todo  lo  espuesto  para  pronunciar- 
nos con  tal  severidad,  y  hemos  creido  que  tal  vez  se  encontrarian 
en  el  mismo  caso  muchos  de  nuestros  mas  dignos  compañeros. 

Por  lo  demás  nos  complacemos  en  afirmar  que  ami  entre  los 
mismos  que  después  del  año  de  1820  se  dedicaron  á  la  trata  ó  par- 
ticiparon de  ella,  hay  muchos,  la  mayor  pai*te  sin  duda,  que  mere- 
cen gran  indulgencia.  Es  innegable  que  en  Cuba  llegó  ¿prevale- 
cer en  aquellos  tiempos  la  creencia  de  que  el  Gobierno  no  pensa- 
ba seriamente  en  la  estincion  de  la  trata,  sino  que  por  el  contrario 
la  toleraba  y  hasta  la  favorecía,  en  la  persuasión  de  que  la  Isla  se 
arruinaba,  si  cesaba  la  introducción  de  esclavos  ;  y  ese  concepto 
maliciosamente  difundido  por  los  prohombres  de  la  trata,  v  senci- 
llamente creido  por  la  generalidad,  disculpa  á  los  que  si  liien  in- 
faingian  una  ley  escrita,  creian  de  buena  fe  que  procedían  de 
acuerdo  con  las  íntimas  y  verdaderas  ideas  de  su  Gobierdo.  Los 
que  solo  en  esa  persuasión  se  lanzaron  á  esas  especulaciones,  se 
retiraron  de  ellas  cuando  so  convencieron  de  lo  contrario;  y  por 
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conKÍ^ni<*nt(í  no  len  compreiuleu  imentras  palabras.  Ebias  se  refie- 
ra; ii  Holíi  á  loH  ¡inpííuitenUíH  que  rehácios  contra  los  soberanos  pre- 
ci'ptoM,  contra  la  opinión  general  y  contra  la  voluntad  de  la  ma- 
yoría (le  HUH  conciudftdanoR,  hayan  continuado  impávidos  y  ee 
propongan  Heguir  en  tm  anatematizada  especulación. 

VI. 

No  HatisfechoR  loa  traficantes  de  carne  humana  con  parapetar- 
He  traH  lan  preo(!n¡)aciones  políticas,  o  las  prevenciones  y  descou- 
li'inzaH  di'l  [írovint^ialismí),  lian  pretendido  cubrirse  también  con 
el  manto  sagrado  de  la  Religión.  Si  hubiera  de  creérselos,  jiabría 
de  a(u»ptarH(*  en  cada  luio  de  ellos,  no  solo  al  eminente  i>atriota,  si- 
n<»  á  hi  vez  al  moderno  Mesías  del  África,  al  Apóstol  ael  Cristia- 
nismo, íju*'  se  afana  y  sacriíica  por  atraer  aquellws  salvajes  á  las 
dulzuras  de  la  civilizacnon  evangélica.  Es  verdad  que  no  son  muy 
ortodojoH  los  m(»(lios  dt*  jKM'suacion,  y  que  se  ponen  en  práctica  al- 
gunos (pie  Jesucristo  desaprolnS  decisivamente,  pero  no  importa; 
en  la  opinión  de  algunos,  el  íin  justifica  los  medios,  y  si  aquellos 
ignorantes  desconoc(ín  las  ventajas  de  abandonar  la  patria  para  ir 
a  a])n'nder  la  religión  y  la  moral  evangélica  en  un  pais  lejano,  bajo 
i*]  látigo  d(}  un  mayoral,  agoviados  por  rudos  trabajos,  ahajados  de 
loda  comunicíacion  con  el  mundo  civilizado,  y  ])ri vatios  de  todo 
consutílo  y  hasta  de  descanso,  necesario  es  (]ue  aunque  sea  contra 
su  voltmtad,  auiupie  hoai  por  engaño  ó  por  fuérzase  les  Hevea  go- 
zar de  (^sa  feli(;i(hid. 

Mucho  ])U(liéramos  decir  acerca  de  los  princicios  religiasos 
ípK;  s(i  iní;ub'an  á  hombres  que  no  j)0cas  veces  scm  bautizados  pro 
fórmnla^  y  llegan  á  la  ancManidad  sm  haber  oído  la  voz  do  un  pas- 
tor sagj'ado,  ni  aun  siquiera  aprendido  á  hablar  medianamente 
nuestro  idioma;  mas  creemos  innecesario  y  á  la  vez  prudente  no 
dtíscorrer  el  velo  cjue  cubre  osa  j)arte  de  las  miserias  á  que  da  oca- 
sión la  (rafa.  Lo  único  que  en  nuestro  concepto  debemos  exami- 
nar es  la  opinión  de  la  Iglesia  acerca  de  esa  nueva  especie  de 
misiones,  y  de  los  que  á  ellos  se  dedican.  Creemos  que  en  tales 
materias  es  de  acatarse  el  parecer  de  la  Santa  Sede  con  preferen- 
cia al  de  los  negreros  y  desgracriadamcntií  pura  estos,  la  condena- 
ción del  tráfico  de  esclavos  p(u*  los  Pontífices  llomanos  es  tan  es- 
plícita  como  antigua. 

Apenas  Hego  á  noticias  de  aquellos  Prelados  que  habia  hom- 
bi'iís  que  se  dedicaban  á  hacer  grangerías  de  la  venta  de  otros,  in- 
vocando la  Religión,  cuando  tronaron  contra  esa  perversión  de  la 
verdad  evangélica,  y  descendieron  del  Vaticano  las  mas  gravea 
ctiusuras  eclesiásticas  contra  los  que  así  abusaban  del  Cristianis 
mo. 

Linzáronse  esas  censuras  desde  tiempos  remotos  contra  los  que 
traficaban  con  los  infieles  aprisionados  en  la  guerra,  y  apeear  de 
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que  respecto  de  ellos  podía  alegarse  la  disculpa  de  que  hacían  lo 
misino  con  los  cristianos.  — Lanzáronse  después  contra  los  que  es- 
clavizaban á  los  indios;  se  han  lanzado  repetidas  veces  contra  los 
tratantes  de  Afiíca;  y  sin  cesar  ha  estado  la  Iglesia  rogándoles, 
amonestándoles  y  censurándoles  para  que  cesasen  en  semejante 
tráfico. 

Un  eminente  prelado  católico,  el  reRpetabilísimo  obispo  de 
Orleans  Monseñor  Félix  Dupanloup,  elevo  recientemente  su  voz 
llena  de  unción  evangélica  y  dijo  entre  otras  cosas: —  "De  la  mis- 
"ma  manera  nos  demuestra  la  esperiencia  que,  la  esclavitud  ac- 
"tual,  la  de  los  negros,  reconoce  un  orígen  y  una  consecuencia  á 
"cual  mas  abominable:  el  origen  es  la  trataj  innoble  y  cruel  tráfico 
"condenado  por  Pió  H  en  1482,  por  Pablo  III  en  1557,  por  Urba- 
"no  Vin  en  1639,  por  Benedicto  XIV  en  1741,  y  por  Grego- 
"rio  XVI  en  1839:  la  consecuencia,  condenada  por  los  anatemas 
"de  todos  los  corazones  humanos,  es  la  destrucción  de  la  familia, 
"es  la  destrucción  de  la  libeitad." 

¿Qué  podremos  añadir  á  estas  elocuentes  frases?  Solo  transcri- 
biremos, para  comprobar  que  la  sanción  religiosa  está  con  nos- 
otros, algunas  palabras  de  la  Bula  del  Papa  Gregorio  XVI.  ( No- 
viembre 3  de  1839). 

Dicha  bula  empieza  así: — "Encontrándonos  en  el  mas  alto  gi'a- 
"do  de  la  dignidad  apostólica,  y  ocupando  aunque  sin  merecimien- 
"to  alguno  por  nuestra  parte,  el  lugar  de  Jesucristo  hijo  de  Dios, 
"que  por  la  plenitud  de  su  misericordia  se  dignó  hacerse  hombre 
"y  morir  por  la  redención  del  mundo,  consideramos  como  uno  de 
"nuestros  primeros  deberes  de  pastor  hacer  los  mayores  esfuerzos  pci- 
*^ra  alejar  á  los  msfianos  dd  comercio  qne  se  hace  con  los  negros  y 
^^(droshornlyre^  cmilesqinera  qve  estos  sean,"  Dice  después,  "apesar 
"de  todo,  es  fuerza  decir  con  profundo  dolor,  que  aun,  entre  los 
"mismos  cristianos,  se  encuentran  muchos  individuos  que  deján- 
"dose  cegar  Inychornosavienie  por  el  deseo  de  ohíener  nna  sórdida  qanan- 
^^eia^  no  han  tenido  reparo  en  reducir  á  la  esclavitud  en  países  le- 
"janos  á  los  indios,  á  los  negros  y  á  otros  infelices  pertenecientes 
"á  razas  igualmente  desgraciadas,  ó  bien  han  fomeníado  y  sostenido 
tan  infame  irdjico  oiyjanizdndolo  y  qmriemlo  jvstijicar  mi  comercio 
tan  cdxmíinalite  en  criaturas  himwnaJif  d  quienes  otros  hond>res  iqvaU 
^*mente  despreriaUe.9  tenian  cargados  de  cadenas.  U)i  número  con- 
"eiderable  de  los  Pontífices  Romanos,  predecesores  iniestros  y  de 
"gloriosa  memoria,  no  se  olvidaron  de  reprender  la  conducta  de  es- 
"tos  hombres  y  les  hicieron  presente  que  non  eWo  ponían  en  fdujro 
^*su  salvación  e'erna,  al  misino  tiempo  que  afrentaban  el  nombre  de 
^^cristúuujs  con  su  conducta;''  y  concluye  con  estos  párrafos  decisi- 
"vos:  "Estos  mandatos  y  esta  solicitud  por  parte  cíe  nuestros  pre- 
"decesores,  han  contribuido  y  no  poco,  mediante  la  divina  asisten- 
"cia,  para  protejer  á  los  indios  y  a  las  otras  gentes  de  que  hemos 
''hablado,  contra  la  barbarie  de  los  conqiiistadores  6  la  avaricia  de  los. 
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*  ^comerciantes]  pero  la  Santa  Sede  está  muy  dietante  de  hallarse 
''satisfecha  con  el  resultado  que  hasta  ahora  han  encontrado  pus 
"esfuerzos,  pues  si  bien  es  verdad  que  el  tranco  de  negros  ha  sido 
**abolido  en  parte,  también  es  cierto  que  se  sigue  practicando  en 
•'algunos  países  qve  ¿e  denominan  n'isfianos.'^ 

"Por  lo  tanto  y  con  el  fin  de  remover  tal  oj^róbio  de  todos  los 
"países  que  se  llaman  cristianos,  y  que  renuncian  á  Jesucristo, 
"después  de  haber  consultado  con  varios  de  nuestros  Venerables 
"hermanos.  Cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Bomana,  á  quienes  reu- 
"nimos  para  este  efecto,  siguiendo  el  ejemplo  de  nuestros  prede- 
"cesores  y  en  viitud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  decretamos 
"y  mandamos  en  nombre  del  Señor  á  todos  los  cristianos  de  cual- 
"quiera  condición  que  sean,  que  en  lo  adelante  ninguno  ose  hacer 
"mal  á  los  indios,  ni  á  los  negros,  ni  á  ninguna  clase  de  hombres, 
"ni  despojarles  de  lo  que  es  suyo,  ni  obligarles  á  que  les  sirvan, 
"ni  asistir  á  ninguna  otra  persona  para  que  cometa  estos  escesos, 
"y  mucho  menos  á  los  que  practican  d  inhvma.no  tráfico  decsdavos, 
"por  el  que  los  pobres  negros  se  consideran  no  como  hombres,  si- 
"no  como  animales  irracionales,  y  como  tales,  puestos  al  trabajo 
"sin  ninguna  consideración  y  contra  todos  los  derechos  de  la  justicia 
"y  de  la  humanidad  se  compran  y  venden;  y  por  ultimo  se  destinan 
"á  esperimentar  los  trabajos  mas  insufi-ibles;  y  para  sostener  un  tro- 
"Jico  tan  infame  se  instigan  querellas  y  se  fom/&iitan  guerras  incesantes 
"entre  eUos  mismos,  para  q7ie  con  d.  cebo  de  una  enorme  ganancia  se 
"hagan  unos  á  otros  la  guerra  para  venderse  luego.  Por  tanto,  en 
"virtud  de  nuestra  autoridad  apostólica,  reprobamos  los  antedichos 
"actos  como  coinpletamente  indignos  del  nombre  cristiano,  y  por  nues- 
"tra  indicada  autoridad  prohibimos  absolutamente  y  escomidgamos 
"á  todo  eclesiástico  ó  seglar  que  ose  mantener  como  lícito  el  co- 
"mercio  de  negros  bajo  cuahjuier  pretesto  ó  color  que  sea,  y  á  los 
"que  prediquen  ó  enseñen  pública  ó  privadamente  cualquier  cosa 
"contraria  al  espíritu  de  estas  leyes  apostólicas." 

Resulta,  pues,  que  los  nuevos  apostóles  del  cristianismo,  los 
TRATANTES  NEGREROS,  uo  son  eu  realidad  cristianos  y  están  esco- 
mulgados, ellos,  sus  cómplices,  y  liasta  cualquiera  que  "ose  man- 
"tener  como  lícito  el  comercio  de  negros  bajo  cualquier  pretesto  ó 
"color  que  sea;  y  los  que  prediquen  ó  enseñen  públiea  o  privada- 
"mente  cualquier  cosa  contraria"  á  las  bulas  que  lo  condenan. 

vn. 

Mas,  quizá  no  falte  alguno  que  después  de  haber  recomenda- 
do el  tráfico  por  sus  resultados  religiosos  en  la  raza  negra  esclavi- 
zada, sonría  con  desden  al  oir  las  censuras  apostólicas,  y  al  con- 
vencerse do  que  el  Cristianismo  que  invocaba  á  su  favor,  le  conde- 
na, haga  entender  que  es  ocioso  y  hasta  ridículo  citar  bulas  y  pre-  • 
ceptos  de  la  Iglesia  en  estas  cuestion^es.    I^os  que  esto   digan,   loa 
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que  estimen  en  poco  la  censura  religiosa  y  la  escomunion  eclesiás- 
tica, habrán  de  tener  presente  que  también  pesa  sobre  ellos  la  cen- 
sura de  la  humanidad,  la  escomunion  de  las  naciones  civilizadas. 

Son  tan  conocidos  los  tratados  concluidos  entre  la  Gran  Bre- 
taña y  otras  naciones,  inchiRii  la  nuestra,  sobre  ese  tranco,  (pie  con- 
sideramos innecesario  referirlos.  Es  sabido  también  que  las  na3Ío- 
nes  mas  civilizadas  han  declarado  ya  acto  de  piratería  el  comercio 
de  negros,  y  todos  recordamos  que  hace  poco  tiempo  sufrió  la  últi- 
ma pena  en  New-Tork,  por  haberse  ejercitado  en  la  trata,  el  capi- 
tán de  un  buque,  sin  que  bastasen  á  salvarlo  ni  sus  relaciones  de 
familia,  ni  la  compasión  que  inspiraban  su  juventud  y  otras  cir- 
cunstancias; nos  limitaremos,  pues,  á  citar  las  Conferencias  de  Vie- 
na  y  la  declaración  que  en  8  de  Febrero  de  1815,  hicieron  los  mi- 
nistros representantes  de  las  naciones  curopeíis  (inclusa  España): 
dice  así;  "Que  los  hombres  justos  é  ilustrados  de  todos  los  siglos 
"han  pensado,  que  el  comercio  conocido  con  el  nombre  de  tráfico  de 
"negros  de  A/riva,  es  contrario  á  los  principios  de  la  humanidad  y 
"de  la  moral  universal:  que  las  circunstancias  particulares  que  le 
"originaron,  y  la  dificultad  de  interrumpir  repentinamente  su  cur- 
"so  lian  podido  cohonestar  hasta  cierto  punto  la  odiosidad  de 
"conservarle;  pero  que  al  fin  la  opinión  pública  en  todos  los  paises 
"cultos  pide,  que  se  suprima  lo  mas  pronto  posible." 

"Que  después  que  se  ha  coiiouiílo  iiujor  la  naturaleza  y  las 
"particularidades  de  esto  comercio  y  se  han  hecho  patentes  todos 
"los  males  de  que  es  causa,  varios  gobiernos  de  Europa  han  re- 
"suelto  abandonarlo,  y  que  sucesivamente  todas  las  potencias  que 
tienen  colonias  en  las  diferentes  partes  del  mundo  han  reconocido 
por  leyes,  por  tratados,  ó  por  otros  empeños  formales  la  obliga- 
"cion  y  la  necesidad  de  estinguirlo.  Que  por  un  artículo  separado 
del  último  tratado  de  París,  han  estipulado  la  Gran  Bretaua  y  la 
Francia,  que  unirían  sus  esfuerzos  en  el  Congreso  de  Viena  2)ara 
"decidir  á  todas  las  potencias  de  la  Cristiandad,  á  decretar  la  pro- 
"hibicion  universal  y  definitiva  del  comercio  de  negros:  que  los 
"plenipotenciarios  reunidos  en  este  Congreso  no  pueden  honrar 
"mas  l>ien  su  comisión,  desempeñarla  y  manifestar  las  máximas  de 
"sus  augustos  soberanos,  que  esfoizándose  para  conseguirlo,  y  pro- 
"clamando  en  nombre  de  ellos  la  resolución  de  poner  térniiuo  á 
"una  calamidad  qtie  ha  desolado  por  tanto  tiemjx)  el  A/rica,  envileeido 
^^la  Earopo^y  ajiijido  la  humanulad,'* 

Para  apreciar  en  todo  su  valor  esta  declaratoria,  conviene  re- 
cordar que  las  naciones  (pie  la  hicieron  no  se  habiaii  reunido  para 
tratar  del  comercio  de  negros,  ni  de  otro  ninguno,  í-sino  para  reorga- 
nizar como  creían  conveniente  ásus  miras,  la  Europa  que  acababa 
de  pasar  una  crisis  terrible,  y  sufría  entonces  las  consecuencias  de 
una  guerra  general  espantosa.  Considérese  la  importancia  y  mag- 
nitud de  las  cuestiones  que  ocupaban  á  los  plenipotenciarios  en 
aquellas  Conferencias,  y  gradúense  la  que  atribuían  á  la  Qstincion 
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del  t  mil  tu  iiegivro,  cuando  lo  trajerou  á  ia  memoria  en  medio  de 
aquellas,  y  las  suspendieron  para  redactar  y  promulgar  ante  el 
mundo  tan  solemne  declaratoria. 

Es  innegable,  por  tanto,  que  los  tratantes  de  A/rica  están  fue- 
ra de  la  comunión  católica  y  de  la  comunidad  humana,  y  que  han 
sido  escomulgados  no  st)lo  j>or  la  n^igion  sino  tamicen  por  la  ci'V'i- 
lizacion  v  la  humanidad. 

vni. 

Quizá  tituK^e  alguno  en  apoyarla  declaratoria  solicitada,  aun- 
q\ie  no  desconozca  la  gravedad  del  delito,  porque  dude  que  esté  bien 
clasificado  como  j^i^'^ft^'t^ici  y  que  sean  jiiriíticos  los  medios  que  se 
emj)leen. 

Pudiera  contestarse  que  la  clasificación  y  calificación  de  los 
dt»litos  corresponde  al  legislador  y  á  la  opinión  de  los  pueblos  ci- 
vilizados, y  cuando  aquel  y  esta  han  convenido  ya  en  llamar  üíra- 
ta,  V  castgar  como  tal  al  tratante  de  esdavoft  a/rieanoft^  es  inútil  dis- 
cutir sobre  la  propiedad  de  la  jmlabra. 

Mas  para  que  se  vea  que  ni  el  legislador,  ni  la  opinión  se  han 
equivocado,  y  que  no  hay  escesiva  severidad  en  las  penas  consi- 
guientes a  aquella  clasificación,  suplicamos  se  nos  permita  trazar 
rápidamente  una  C'Si)edicioji  negrera. 

El  armador  ó  los  armadores,  empiezan  casi  siempre  por  invi- 
tar ó  admitir  muchos  partícipes  por  cuotas  eompai*ativamente  pe- 
queñas, y  á  quienes  por  esta  razón  dan  ó  no  dan  en  su  dia,  las  cuen- 
tas que  estiman  convenientes.  Para  estos  partícipes  todo  se  carga 
á  muclio  mas  de  lo  que  cuesta,  desde  el  casco  y  el  aparejo  del  bu- 
que, hasta  la  mas  pequeña  partida  de  la  factura  del  cargamento; y 
á  tal  punto  llegó  algunas  veces  este  abuso,  que  hubo  casos  en  que 
perdida  la  espedicion,  el  armador  no  sufrió  ningiui  quebranto.  He 
aquí  el  fraude  desde  el  primer  paso . 

El  buque  necesita  siempre  ciertas  preparaciones  especiales, 
tales  como  el  sdlado  y  otras,  para  esa  clase  de  tráfico.  Esas  prepa- 
raciones no  pueden  hacerse  sino  con  la  connivencia  de  ciertas  per- 
sonas y  la  complicidad  de  otras,  porque  con  ella  se  revela  el  objeto 
de  la  espedicion.  Esa  connivencia  o  complicidad  se  compra  ó  se 
impone.  He  aquí  ya  el  soborno,  y  aun  la  coacción. 

También  necesita  el  buque  hasta  lo8pa})des  arreglados^  después 
de  haberse  llenado  las  formalidades  dispuestas.  Se  empieza  pues 
el  viaje  mintiendo  sobre  el  ol^eto  de  él,  y  tal  vez  comprando  el  si- 
lencio de  alguno  que  pudiera  concebir  sospechas.  Tenemos  otro 
engaño  y  probablemente  otro  soborno. 

Para  tripularlos  es  preciso  buscar  un  capitán,  oficiales  y  ma- 
rineros desalmados  ó  desctíperados,  porque  uiiicamente  quien  se 
encuentre  en  este  caso  puede  resolverse  á  quebrantar  á  sabiendí 
toda  la  ley  divina  y  humana.  So  soliciten  sin  reparar  en  anteo 
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cientes ni  en  nacionalidad,  así  es  que  sé* ponen  Á  veces  y  engaño- 
samente bajo  el  amparo  del  pabellón  español  á  hombres  qne  nin- 
guna otra  bandera  consentiría  en  protejer:  esos  hombres  han  de 
obligarse  á  mentir  y  á  perjurarse  sobre  el  objeto  de  la  espedieion, 
y  en  electo,  mienten  y  se  peijuran  sin  escrúpulo  alguno  antes  del 
viaje,  á  la  salida,  en  el  mar  y  á  su  regrcí^o,  y  he  aquí  otra  vez  la 
mentira,  el  perjurio  y  su  causante,  el  soborno. 

Sale  al  fin  la  embarcíicion  y  desde  luego  miente  en  el  rumbo, 
porque  toma  otro  distinto  del  que  conforme  á  su  patente  y  despa- 
chos debiera  ¿y  cuál  es  el  cargamento  que  lleva  para  su  comercio? 
Aguardiente  y  pólvora,  balas,  grillos  y  cadenas. — Aguardiente  para 
enloquecer  y  desmoralizará  los  ya  hartos  degradados  habitantes  del 
África;  pólvora  y  balas  para  que  exaltados  por  los  licores  y  el  cebo 
de  la  ganancia  emprendan  guerras  contra  otros  y  los  esclavicen 
para  venderlos;  y  grillos  y  cadenas  para  traer  la  mercancía  huma- 
na. Aquella  embarcación  lleva  al  Atrica  elementos  de  embruteci- 
miento y  destrucción,  para  importar  á  América  otros  elementos  de 
retraso,  de  temores  y  de  desmoralización. 

Hubo  xm  tiempo  en  que  esos  buques  iban  poderosamente  ar- 
mados, y  ocurrió  á  veces  que  habiendo  encontrado  en  el  mar  otros 
mas  débiles,  cargados  ya  do  bozales  les  robaran  el  cargamento  y 
volvieran  triunfantes  al  puerto  de  donde  acababan  de  salir.  Ya  es- 
tos casos  se  han  hecho  raros  y  difíciles,  conviene  sin  embargo  re- 
cordarlos para  que  mejor  se  advierta  la  analogía  entre  ese  tráfico 
y  la  antigua  piratería. 

Arriba  al  fin  la  siniestra  y  misteriosa  embarcación  á  la  costa 
de  la  desgraciada  África  y  allí  empieza  otra  serie  de  engaños,  y 
hasta  de  violencias  pero,  ¿á  que  detenernos  en  enumerarlos  ni  en 
referir  lo  que  pasa  en  el  viaje  de  retorno?  Baste  decir  que  los  escla- 
vos vienen  hacinados  en  espacios  tan  reducidos,  que  no  les  permi- 
ten apenas  moverse,  mezclados  los  sexos  y  las  edades  y  en  condi- 
ciones repugnantísimas;  que  se  han  visto  casos  de  arrojar  al  mar 
los  nacidos  á  bordo,  porque  no  convenia  conservarlos:  que  alguna 
vez  han  sido  muertos  á  pistoletazos  y  arrojados  al  mar  algunos 
infelices  atacados  de  enfermedades  que  se  estimaban  contagiosas, 
para  que  no  inficionaran  el  cargamento:  que  en  uno  de  los  islotes 
que  rodean  la  isla  de  Cuba  fueron  abandonados  multitud  de  desgra- 
ciados porque  estaban  enfermos,  para  alijar  pronto  en  las  costas  el 
resto  del  cargamento,  y  allí  perecieron  sin  socoito  ni  consuelo  al- 
gimo,  y  allí  se  encontraron  insepultos  sus  cadáveres  al  cabo  de  al- 
gún tiempo:  que  otra  vez  por  evitar  la  persecusion  de  las  autorida- 
des, fue  lanzado  todo  un  cargamento  de  bozales  á  la  insalubre  cié- 
naga de  Zapata,  poblada  de  cocodrilos  y  caimanes,  que  devoraron 
gran  numero  de  aquellos  desventurados:  que  en  otras  ocasiones, 
sospechando  los  tripulantes  que  el  cargamento  tramaba  alguna 
sublevación  y  aconsejados  por  la  cobarcSa,  cerraron  las  escotillas 
por  varios  días,  y  encerrados  en  la  bodega  perecieron  de  hambre, 


<\'-  -^  v\  y  tu-  s»t«»ca«'i»"!i  la  iu;tyor  ¡«iirte  «le  los  no^os  que  conducian; 
i'ii  til  I,  *\':*j  ii«>  iiiO"  rríuit-íi,  ni  a-to  il«-  rnu'Mad  o  d«.*  liarbarie  de  que 
liM  j'it»'lii  «it.irsi-  al;^i]ii  tj\in|>l<>  c*n  r>a.s  verg;oiizotia«  eí^pedicicuies. 

L1v\j:i  lucí  l>«i  [K:  ií  íu  I^ia,  e!ii;^»itza  lu  ohni  del  Boborno,  del 
r  1*1  •  li  »  y  1 1-5  »1  MI  i^  iü'u  irilíilu  I  s  ilu  qu-^  lio  nos    hablado;  peni 
<l'"ii  w  y  i  I»  »r  t'*;Miiii  i  li  t -li/.  II  'it  •    t»»li  «*^i  al»  ^luiíiable  esj>ecu- 
l.ttioii.    ¿HíMi  ri«!:ilm«l«»  i-.»ii  e^i»  |.,^  rríiii»ii«:'sy   Oiicanioa  lo  que  eu 
l.is  s»-^!».!!»-.-;  íli' :!»»  V  24Í  •!►•  EiiiP»  «I»-  ls*í5,  diiu  un  ¡lustre  Senador 
y  ^'t  iH-ral,    á  «j'iii  n   líauii'  j  «Hlrá  ta«  liar  de  écvero   y  exagerado,  T 
cju»*    ha  üfl"  riiaíh»  r'»u  ii  i\  il»l»*  a  i  -rto  y  unánime  aplauso  aquella 
JUMX  irni.i.-— "E:i  en  tntt»  á  las  «-«iMs^'i-Ti-iirias  de  esn  tnífieo,  ¿«iibe  el 
"Sr.  MinistH»,  ¡nt>  lo  lia  <le  .-;tlM  rí  los  nínieiH-s  ú  que  dá  lugar?  sa- 
"b  •  ijii.»  allí  «Ion  I»»  s.*  !ii  e  e<-.'  tráii  •»»  ¡ní«*u»»,  n^ina  una   d^^^;mora- 
*'Iizi«ioti   fonipleta?  sib.'  qn»*  á   pn-testo  de  la  trata  He  cometen 
*'nin«lHis  lioiTores  ¿  iniqíii.Liiles!'  xib»*^  que  no  se  escribe  una  sola 
"Ktra,  y    <pi**  !»•<  contratos  il»*    esta  especie  son  sienqu^e   verbales, 
**«!•'    íniína  qiu*  es    muy  tiveu»'nt«*  qn«»    los  hombres  falten  á  ellos, 
**%.'#  ,.(//#  f'i  jthh'fl  A'.s-  //í.í.v  r*  rf.s-  fl  (ftf^  i'it  m'  tí  (iiriíttir  la  cfiufienda,  en- 
**íív  el  ijne  exije  el  (M;nn>linn»'nt4i  ile  lo  pactatlo  y  aquel  que  dejó 
*Sle  einiiplirl»»?" 

Es.»  mismo  ilustre  General  dijo  en  las  propias  s<^s5ones:  "Si  w 
"drclara    piratas  ¡i   los  <pie    roban  etei'ttis   y  barcos,   el   que   coje 
"hombres  para  que  sean  esclavos  puede  tandüen  ser  declarado  pi- 
rala. 

El  ilustrailo  General  pudo  haber  añaditlo  (pie  el  dictado  de 
pirata  no  se  aplica  })or  el  ri>bo,  sino  por  la  iid'nicciou  de  los  priu- 
ííipioa  de  justicia  y  moral  universal,  y  de  los  pactos  interiiacu>ua- 
les. — Que  pirain^  en  ri^t)r,  quiero  decir  hombre  que  se  ha  puesto 
en  «guerra  con  la  sociedad,  que  está  escluido  del  derecho  de  gen- 
tes, y  (lue  en  este  caso  están  hoy  his  fmfnvffsi  :>pifrcros.  Asi  lo  en- 
tiende la  Comisión,  y  jxn*  esto  no  titubea  en  apoyar  ardientemen- 
te la  moción  que  motiva  este  inlbrine. 

Cuando  los   criminales   envalentonados  por  una   impuni(la<I 
coiiípiistada   con  el  cohecho  y  el  soborno,  se  atreven  á  desiifiar  la 
opinión   universal;  cuando  n^curren  á  la  intriga  v  á   la  calumnia 
])ara  estraviar  la   opinión  publica,  sembrar   el  odio  entre  henna- 
nos,  c(»nvertir  las  virtudes   cívicas  en   vicios  antisociales  y  tnuis- 
Ibrmar   afecciones  fratc^rnales  en  elementos  de   discordia;   cuando 
emjXMlernido   el  corazón  [)or   el  vil  lucro,  no  se  conunieve   ni  yor 
los  lamentos  del  África,  ni  i)or  la  voz  suplicante  de  Cuba,  ni  por 
el  grito  de   indignación  del  mundo   entero,  horrorizado  con   tahs 
esccsos;  cuando  el  sentido  moral  se  ha  j)ervertido  hasta  el  estrenio 
dti  no  rul»or¡zars(;  de  sus  propios  desmanes,  y  lejos  de  tomarse  * 
delincuentes  la  pena   de  ser  siquiera  hipócritas,    se  muestran  j 
suntuoscs  y  obstinados  y  se  atreven   á  recomendarse  como   ej 
¡)los  de  virtud  y  símbolos  de  patriotismo;  cuando,  en   fin,  aqu 
dos  por  la  hidrópica  sed  de  oro,  no  retroceden  ante  la  calumuí; 
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el  engaño,  el  robo,  ni  el  fraticidio,  v  se  declaran  en  gncrra  abierta 
contra  la  Bociedad  humana;  ¿podran  quejarse  de  que  la  lumiíuii- 
dttd  indignada  los  repela  de  su  seno?  Serán  dignos  todavía  de 
qUe  los  proteja  en  sus  fechorías  el  pabellón  que  deshonran?  Se  en- 
conti'ará  algún  corazón  honrado,  por  generoso  que  sea,  que  eleve 
la  voz  para  implorar  piedad  hácui  quién  jamás  la  tuvo? 

No:  tiempo  es  ya  de  que  reprimiendo  con  mano  fuerte  eí-'a 
abominación,  volvamos  á  entrar  en  la  ían;iilia  y  el  derecho  de  las 
naciones,  y  quede  vindicada  la  honra  de  la  ])ati-ia  y  restablecida 
la  paz  y  la  buena  inteligencia  entre  todos  sus  hijos.  La  declarato- 
ria de  piratería,  pronunciada  ya  por  otnxs  naciones  contra  el  trá- 
fico negrero,  es  una  satisfacción  que  debemos  al  mundo:  es  una 
vindicación  que  nos  debemos  á  nosotros  mismos.  Retardarla,  seria 
consumar  nuestra  deshonra. 

No  es  la  imposición  material  ó  la  ejecución  de  la  pena  corpo- 
ral, que  probablemente  no  llegara  á  veriñearse,  sino  el  efecto  mo- 
ral de  la  declaratoria  lo  que  la  hará  fructífera,  elevándola  á  la 
vez  á  la  categoría  de  un  gran  acto  de  justicia. 

Esos  hombres  tienen  la  osadía  do  arrogarse  la  esclusiva  del 

! patriotismo,  y  se  atreven  á  propalar  quq  simbolizan  la   naciona- 
idad;  pues  bien,  que  la  nación  lanzándolos  vergonzosamente  de 
su  seno,  rechace  esa  calumnia.  . 

Esos  hombres  han  logrado  estraviar  la  opinión  de  miichos 
españoles  candidos,  hasta  el  estremo  de  hacerles  creer  cjue  el 
Gobierno  se  apoya  en  ellos  y  desconfia  de  los  (pie  desaprueban  su 
tráfico. — Que  el  Gobierno  nacional,  proscribiéndolos  de  la  nacio- 
nalidad, desmienta  este  aserto. 

Esos  hombres  han  logrado  hacer  eiimudecer  á  los  que  censu- 
ran sus  reprobados  actos,  tachándolos  de  revolucionarios  y  malos 
«españoles.  Demuéstrese  que  ellos  son  los  que  en  realidad  subvier- 
ten el  orden  y  deshonran  á  la  patria. 

Esos  hombres  han  logrado  sembrar  la  suspicacia,  la  descon- 
¿anza  y  hasta  la  discordia  entre  los  padres  y  los  hijos  y  entre  hw 
liermanos. — Que  so  estirpe  esa  cizaña  y  se  restablezca  la  bTiena 
inteligencia  entre  la  gran  familia  española. 

Esos  hombres  comprometen  la  honra  y  hasta  la  tranquilidad 
de  la  nación;  violan  sus  leyes;  desi)recian  los  pactos  internaciona- 
les: atropellan  los  ])recepto8  evangélicos,  las  censuras  de  la  Igle- 
sia, y  todos  los  principios  de  humanidad  y  de  moral  uuivcrHal. — 
La  nación  debe  rechazarlos;  las  leyes  dei>en  retirarles  su  j)votec- 
ciou;  las  naciones  deben  ponerles  fuera  del  derecho  de  gentes,  la 
eriastiandad  repelerles  y  la  hiunanidad  desconocerlos. 

Todo  esto  significa  o  importa  la  declaración  de  piratería  res- 
pecto á  los  tratanfes  (Je  csclnvos,  y  todo  es  preciso,  es  inevitable,  es 
urgente  que  se  declare,  esplique  y  determine  para  satisfacción  del 
niiindo  y  de  la  humanidad  ofendidos  y  horrorizados. 

Ya  que  no  puede  borrarse  de  nuestra  historia  esa  melancóli- 
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ca página;  ya  que  no  podemos  conseguir  que  lo  que  /«é  deje  de 
haber  sido,  ni  arrancar  de  nuestro  pjVHado  ese  período  de  ininoral 
contagio,  de  que  tal  vez  nadie  salió  incólume,  demostremos  que 
nuestro  pesar  y  arrepentimiento  son  sinceros;  y  que  de  hoy  mas 
no  q^ue remos  estraNñarnos,  ni  pennitir  que  otros  se  estiba vien  del 
camnio  de  la  justicia  y  de  la  humanidad. 

El  que  después  de  estas  declaratorias  se  obstine  en  seguir  la 
maldecida  senda,  no  podra  .quejarse  de  sufrir  las  consecuencias. 
— Si  lo  hiciere  renunciara  al  nombre  de  español,  renunciará  al  tí- 
tulo de  cristiano,  renunciará  hasta  la  calidad  de  hombre.  El  será 
quien  ponga  sobre  su  propia  frente  el   signo  de  la  maldición. 

IX. 

"Pero  no  debemos  esponer  á  nuestra  marina,"  ha  dicho  algii- 
*'no,  á  que  sea  humillada  y  peijudicada  por  la  de  otras  naciones. — 
"La  declaratoria  de  piratería  traerá  el  derecho  de  visita,  y  el  ejer- 
"cicio  de  ese  derecho  puede  ocasionar  graves  complicaciones." 

Este  razonamiento  aplicable  á  toda  clase  de  piraterías  y  aun 
á  otros  delitos,  nos  conduciría  al  absurdo  de  que  ningún  crimen 
puede  ser  descubierto,  ni  perseguido  en  el  mar;  aim  cuando  afec- 
te á  toda  la  humanidad  su  represión,  sino  por  la  marina  de  la 
mi^ma  nación,  cuyos  colores  quisiera  usar  el  criminal,  quien  po- 
dria  cambiarlos  según  mas  le  conviniese. — Tratándose  de  actos 
i'cprobados  por  todas  las  naciones  cultas,  ¿se  humillará  ninguna 
or  contribuir  á  su  represión?  ¿Puede  cifrarse  la  honra  de  un  pa- 
)elloii  en  esponerlo  á  que  sirva  de  cubierta  á  piratas?  Respecto  de 
las  otras  clases  de  piratas,  ¿ha  ocurrido  jamás  á  nadie  el  negar  á 
los  buques  de  guerra  derecho  de  registrar  y  ])erseguir  á  los  mer- 
cantes que  les  inspiren  sospechas?  Y  si  se  ha  estimado  convenien- 
te y  honroso  coadyuvar  al  descubrimiento  y  castigo  de  los  que 
atacan  la  propiedad  ¿porqué  se  ha  de  estimar  inconveniente  y  des- 
honroso auxiliar  el  escarraiento.de  los  que  roban  á  los  hombi-es  la 
libertad,  á  la  nación  su  honra? 

Además,  esta  cuestión  está  resuelta  hace  muchos  años,  por 
nuestro  propio  Gobierno,  en  el  artículo  4.  ^  (1(^1  tratado  (loncluido 
con  la  Gran  Bretañr  en  28  de  Junio  de  1835,  que  dice  esí  "Con 
"el  fin  de  impedir  completamente  toda  infracción  al  espíritu  del 
"presente  tratadla,  las  dos  altas  partes  contratantes,  consienten  mú- 
"tuamente  en  que  los  buípies  de  su  respectiva  Real  Armada,  á  los 
"que  se  ])rovoerá  según  mas  adelante  se  menciona,  con  instruccio- 
"nes  especíales  al  efecto,  puedan  registrar  aquellos  buques  mer- 
"cantes  de  ambas  naciones,  que  por  motivos  fundados,  puedan  ser 
"sospechados  de  que  se  ocnipan  en  el  tráfico  de  esclavos,  ó  <le  que 
"han  sido  equipados  con  dicho  intento,  ó  do  que  durante  el  viaje 
"en  el  que  se  encuentren  con  los  mencionados  cruceros  se  han  em- 
^'pleado  m  el  tráfico  do  C8c1íí.vo8,  contravinieudo   á  lo  que  en  e\ 
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"presente  tratado  se  estípula;  y  consienten  también  ambas  partes 
"contratantes,  en  que  los  referidos  cruceros  puedan  detener  dicíhos 
•'buques  y  enviarlos  ó  conducirlos  para  ser  juzgados  del  modo 
"que  mas  abajo  se  dispone."  El  derecho  de  visita  y  aun  el  de  de- 
tención y  apresamiento,  está  otorgado  hace  mas  de  treinta  años. 
No  será,  pues,  una  novedad  introducida  por  la  declaratoria  quo 
ahora  se  espida. 

"Pero  el  derecho  de  enjuiciar  y  castigar  á  los  aprehendidos, 
"bajo  la  sospeclia  de  negreros,"  dicen  ptros,  "puede  ser  ejercido 
"con  parcialidad  por  los  tribunales  de  otras  naciones  y  dar  lugar 
"á  tropelías." — ^Los  que  así  discurren  no  reflexionan  tampoco  que 
lo  mismo  pudiera  decirse  respecto  á  todos  los  demás  casos  en  que 
por  cometer  delitos  graves  fuera  de  la  jurisdiccic^n  de  España,  se 
encuentren  sometidos  a  otros  tribunales,  individuos  que  se  titulen 
españoles.  Una  sospecha  infundada  contra  naciones  civilizadas, 
no  puede  servir  de  escusa  para  negar  lo  que  la  humanidad, 
el  derecho  de  gentes,  el  interés  y  la  honra  nacional  reclaman.  Si 
al  perseguir  á  los  criminales  hubiera  alguna  exajeracion  ó  dema- 
sía, lo  cual  no  es  de  temerse  entre  naciones  cultas,  la  nuestra,  que 
está  siempre  en  aptitud  de  vigilar  los  procedimientos  por  medio 
de  sus  agentes  diplomáticos  y  consulares,  podria  reclamar  lo  con- 
veniente, y  no  es  tan  débil  que  deba  temer  que  sus  reclamacio- 
nes fueran  desatendidas,  cuando  tuviera  de  su  parte  la  justicia, 

X. 

La  Comisión  cree,  y  no  duda  que  la  Junta  considerará  tam- 
bién, que  no  se  llenaría  completamente  el  objeto  de  la  moción  ni 
se  coadyuvaría  como  corresponde  á  las  elevadas  miras  del  Gobier- 
no de  S.  M.,  si  al  representar  sobre  este  asunto  no  se  indicasen 
respetuosamente  algunas  adiciones  ó  modificaciones  que  todos  los 
que  conocemos  la  Isla  de  Cub«a,  consideramos  indispensable  para 
que  produzca  algún  efecto  la  ley  últimamente  puesta  en  vigor. 

Dicha  ley  considera  autores  del  delito  á  los  dueños,  consig- 
nataiios,  capitnnes,  armadores,  sobre-cargos,  pilotos  y  contramaes- 
tres de  los  buques  destinados  ó  que  se  destinen  al  tráfico  de  es- 
clavos; pero  no  es  bastante  esplícita  respecto  á  la  penalidad,  y 
convendrá  que  se  aclare  en  términos  que  no  dé  lu^ar  á  que  luidie 
sospeclie  que  el  dueño  ó  annador,  está  en  situación  menos  com- 
prometida ante  la  ley  que  el  capitán  y  tripulantes  :  autos  por  el 
contrario,  la  justicia  y  !a  conveniencia  pública  exigen  que  á  los 
amiadores  y  consignatarios  se  les  coloque  en  el  jjrímer  escalón 
de  la  criminalidad,  como  príncipales  autores  del  crimen  y  corrup- 
tores de  los  otros. 

La  misma  ley  en  su  artículo  4.  ®  ,  párrafo  2.  ^ ,  considera  co- 
mo encubrídorcs  á  ''todos  los  que,  después  de  verificado  el  des- 
f*embarco  eu  las  Isl^s  de  Cuba  y  4©  Pueiio-i^ico,  ocultarsou  los  bg^ 
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::nl(s,  protcjioRon  ru  introclTiocioii  en  laa  fincas,  les  proporcionasen 
"íl')(!unicMit,()s  íiilrtos  do  inscripción,  facilitasen  su  venta  ó /o«  adqui- 
"ricKcn  por  cnalipiiur  tílnlo." 

Eh  claro  que  los  s(*  refiere  acjuí  á  Jmzale'^,  mas  como  después  de 
rw»  plural  esta  el  de  (IcK-nineiitos  /als'o,%  no  faltará  alguní>  que  sos- 
ien^-a  qu(»  aquel  los  hace  n.'Iacion  á  estos,  como  nombre  mas  próxi- 
mo que  hr/.nles^  y  convendrá  evitar  esos  argumentos. 

Por  otra  parte  y  sin  discutir  la  exactitud  jurídica  de  esa  cla- 
sificación, estimamos  mas  conveniente  para  el  efecto  moral,  la  de- 
claratoria de  que  son  (»ümi)lices  los  compradores  de  africanos  lle- 
vados ilcM-almente  a  Cuba  ))ara  esclavizarlos. — No  faltan  para  ello 
fundamentos  muv  racionales. — Es  obvio  que  si  no  hubiese  com- 
pradores  no  habría  vnuledoreSy  y  parece  lógico  decir  que  si  el  cri- 
men consiste  en  esclavizar  indebidamente  á  hombres  libres,  ese 
crimen  no  so  comi)lem(Mita,  ni  aun  se  realiza,  hasta  que  viene  al- 
guno a  comprar  aqui-llos  hombres  y  á  constituirse  en  Stnor  de 
ellos. — De  las  dos  i»artes  (]ue  constituyen  el  hecho  punil)le,  el 
comprador  es  el  que  llega  á  ejecutar  la  decisiva  y  final,  ¿porque 
])ues,  llnuíarlíí  encubridcr  y  no  cc'inplice?  ¿No  es  él  quien  viene  á 
consumnr  el  crimen?  ¿No  es  él  quien  fomenta  ájyviooH  el  contral  an- 
do, puestíj  qu(^  presenta  el  cebo  de  la  ganancia  al  contrabandista? 

El  empadronamiento  ó  registro  de  todos  los  esclavos  es  una 
medida  muy  adecuada  para  estinguir  la  trahfy  si  se  hace  con  exac- 
titud y  se  continiía  con  regularidad:  pero  podria  servir  para  ampa- 
rarla, como  sin'ieron  las  cédulas,  sino  se  adoptan  esquisita»!»  pre- 
cauí-iones  ])ara  evitar  los  falsos  asientos  y  las  suplantíiciones, — 
Conv(Midria  en  nuestro  concepto,  sujetar  esos  registros  á  la  mis- 
ma formalidad  á  cpie  están  sujetos  los  de  escrituras  públicas,  obli- 
gan<lo  á  los  registradores  a  que  eleven  á  la  Real  Audiencia  un  es- 
iracto  {\o,  él  y  una  nota  semestral  do  las  anotaciones  que  se  liagaii 
])or  defiínciíuies,  libertades,  &. 

por  último,  puesto  que  el  remedio  de  males  que,  en  cierto 
modo  ha})ian  viciado  las  costund>res,  está  mas  bien  en  la  sanción 
moral  que  en  la  j>enal¡dad  legal;  y  que  la  asociación  contra  la  tra- 
ía no  presenta  iH'Ugro  ni  inconvem'ento  de  ninguna  especie,  y  vie- 
ne en  este  caso  a  auxiliar  y  facilitan*  la  acciion  de  las  leyes  y  vin- 
dicar la  honra  nacrional,  justo  y  conveniente  es  aprovechar  esta 
oportunidad  para  snjjlicar  eiií^arecidamente  su  aj^robaciíui.  La  ma- 
yoría de  los  habitantes  deCul)a  desea  que  se  les  otorgue  ese  me- 
dio de  convencer  al  mundo  de  <pie,  si  hubo  un  tiempo  en  que  por 
el  atraso  de  las  ideas  y  ])or  un  mal  entendido  interés,  favoreció  el 
trálieo  y  se  aprovechó  de  él ,  hoy,  ya  no  es  negrera,  y  esta  cutera- 
m'^nte  arrep'Mitida  do  haberlo  sido. 

XI. 

En  cuanto  á  la  foi-nia,   exlo  es,  á  si  os  aceptable  en  esto  caí 
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la de  una  represeiitauion  &  S.  M.,  cree  la  Comisión  que  es  conve- 
niente y  íjinn  necesaria. 

Es  conveniente  porque  nada  puede  serlo  mas  que  ocurrir  al 
Boberano  á  suplicar  el  remedio  dcí  males  por  todos  conocidos  y  la- 
niont/idos;  porcjue  esa  súplica  estií  en  consonancia  con  las  elevadas 
miras  del  (íol>i(.írno,  y  ponpie  con  esa  representación  respetuosa, 
forQiulatla  por  los  que  han  merecido  la  honra  d»'  ser  desigjia<.:t)s 
para  asistir  a  esta  información  por  las  Islas  de  Cul>a  y  de  Puerto- 
flico,  se  vindica  lapviTn^ra  «]''  aii.i.  ^..^•-  .x '.rii!;!.--.  v  r.,„aviiv;i  A  ]i\ 
vez  á  vindicar  el  nunuA  iiu  luj.íi!. 

Es  necesaria,  porque  si  se  dejase  este  puntu  simplemente  con- 
signado en  las  actas,  ni   produciria  el   importante  efecto  moral  á 
que  se  aspira,  ni  podria  esperarse  la  breve  resolución  que  ya  es  in- 
dispensable. El  Gobierno  Je  S.  M.  ha  considerado  tan  urgente  -  • 
asunto — ^y  nadie  duda  que  para  ello  ha  tenido  razones  ]iiiiy  [>o  . 
vosas — que  ha  pu jsto  en  vigor  la  ley  antes  de  lienar.se  cump-ula- 
ni3n  te  ciertas  fórmulas,  yes  indudable  que  si  aíp?;.)  iia  de  rcp.    •  u- 
tarse  acerca  del  modo  de  aplicariu  u  pii'd  imp  íIjmt  íi'^-uaa  i:j 
cacion  en  ella,  no  es  de  perderse,  ua  momento,  |ii:o':    >  (pi  •  ..• 
han  de  rixniirse  las  Cóiles. 

Por  todo  esto  concluyela  Comisión  prop  íhu-a  .-j  ■^..'.  i-  _^i:ui- 
dose  la  moción  del  Sr.  Ángulo,  se  eleve  á  S.  jNL  uüíI  a  :^  ^,iao.  a  ex- 
posición rogándole  se  digne  acordar  h)  conveniente. 

1.  ^  Para  (pie  sean  considerados  jyirafús  y  como  tales  esclui- 
dos  de  la  nacionalidad  española  los  que  se  ocupen  en  el  contra- 
bando de  esclavos. 

2.  ^  Para  que  se  hagan  en  dicho  proyecto  las  aclaraciones 
convenientes  á  tin  de  que  se  entienda  que  los  annadnre'i  y  consig- 
na fariof*  de  hus  espcdiviones,  están  en  el  primer  escalón  de  la  erimi- 
nalidad,  y  por  consiguiente,  de  la  penalidad  en  aquel  acto  repro- 
bado. 

3.  ^  Para  que  se  declare  que  los  c(nni)radores  de  bozales  se- 
rán considerados  y  tratados  como  cómplices  de  acpiel  delito. 

4.  ^  Para  (pie  se  apruebe  la  asociación  contra  la  trata,  (uiyo 
carácter  pacífico  e  inofensivo  y  tendencias  nKU'alizadoras  no  es 
posible  poner  en  duda. — Madrid  y  Enero  21)  de  181)7. — Josó  Mi- 
guel Ángulo  y  Heredia.  —José  Julián  Acosta. — J.  lU"  la  C.  Caste- 
iianos. — Nicolás  Azcárate. — Josó  Morales  Lemus. — Me  aii hiero: — 
El  Conde  de  Pozos  Dulces. — Antonio  llodriguez. — Tonuis  Terry. 
— Jostí  Antonio  Echeverria. — Francisco  filaría  Qniiione.s. — Calixto 
Bernal. — Agustin  Camejo. — S.  E'.iiz  Belvis. — Manuel  de  Ortega. 

Apuntes  südhe  un  pboyecto  de  '*.vsüciaciü:;  coiítpwV  la  tiiata/* 

CAPITULO  PPJMERO. 

La  Sociedad  tiene  por  objeto  coadyuvar  a  la  estincion  com- 
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plcta  y  definitiva  del  tráfico  ilícito  conocido  con  el  nombre  de 
"Tratxi  de  África." 

Para  conseguirlo,  todos  cuantos  ingresen  en  ella  contraen  el 
compromiso  d(í  honor  de  abstenerse  de  todo  arto  que  propenda  á 
favorecerla,  y  además  á  cumplir  las  obligaciones  siguientes : 

1.  ^  No  adquirir  por  ningún  título  directa  ni  indirectamente 
desde  el  dia  de  su  adhesión,  negros  bozales  que  se  introduzcan  tu 
la  Isla  después  del  19  de  Noviembre  de  18G5. 

2.  ^  Contribuir  al  objeto  de  la  Sociedad  por  todos  los  medios 
que  sugieran  á  cada  uno  de  los  individuos  asociados  las  inspira- 
ciones de  su  conciencia. 

3.  ^  Inculcar  el  deber  y  la  conveniencia  de  la  supresión  ab- 
soluta de  aquel  tráfico,  difundiendo  estas  ideas  y  atrayendo  el  ma- 
yor número  j)osible  de  personas  al  seno  de  esta  Sociedad. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Los  nombres  de  los  asociados  se  publicarán  á medida  que  va- 
yan ingresando  en  la  Sociedad,  anotándose  en  un  registro  general 
con  la  fecha  de  la  adhesión. 

Los  nombres  de  los  que  por  haber  infringido  con  actos  posi- 
tivos los  deberes  sociales  fuesen  escluidos  de  la  asociación,  serán 
borrados  de  aquel  registro  sin  espreaion  de  causa. 

Esta  csclusion  se  hará  por  acuerdo  de  la  Comisión  Central 
de  vijilancia. 

CAPITULO  TEECEEO. 

El  número  de  socios  será  iddefinido  y  el  mayor  posible. 

En  cada  distrito  municipal  de  la  Isla,  habrá  una  Comisión 
amovible  de  vijilancia  elejida  por  los  socios  vecinos. 

La  de  la  Hal)ana  tendrá  el  carácter  de  Comisión  central  y  es- 
tará en  relación  con  las  locales  en  los  términos  que  fijará  el  Ec- 
glamento. 

Cada  Comisión  se  compondrá  de  nueve  individuos,  escepto  la 
Central,  que  tendrá  quince,  incluyendo  en  esos  números  al  Presi- 
dente y  al  Secretario. 

Estos  cargos  serán  honoríficos  y  gratuitos. 

Los  sccios  fundadores  constituyen  una  Comisión  provisional 
para  organizar  la  Sociedad,  formando  al  efecto  el  Reglamento  y  re- 
cibiendo las  primeras  adhesiones,  y,  cuando  el  número  de  socios 
llegue  á  ciento  convocará  una  junta  para  nombrar  la  Comisión 
Central. 

Esta  se  ocupará  en  seguida  de  constituir  en  toda  la  Isla  las 
Comisiones  locales  provisionales,  que  á  su  vez  han  de  organizar 
la  Sociedad  en  sus  respectivos  distritos. 

En  cada  uno  de  estos  habrá  un  registro  especial  de  socio 
cuyos  nombres  firurarán  también  en  el  Registro  General.— Ea  Ci 
pia. — Ángulo, — Morales  Lémus, 
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SECCIOX  SEGUNDA. 


IVIHOJES^OS  IL.IBIUSS. 


En  las  Juntas  de  fines  de  Diciembre,  Enero  y 
principios  de  Febrero,  mienti-as  las  secciones  iban  dis- 
cutiendo al  par  de  las  cuestiones  económicas,  (cuyo  in- 
terrogatorio les  fue  entregado  en  11  de  Dioiembre), 
las  pertenecientes  á  la  reglamentación  del  trabajo,  fue- 
ron presentándose  sucesivamente  las  concernientes  a 
las  secciones  seganda,  tercera  y  cuarta:  en  los  informes 
de  la  segunda  sección  del  primer  interrogatorio  se  pre- 
sentaron muy  fraccionadas  las  opiniones;  los  Comisio- 
nados de  Puerto-Rico  dieron  la  siguiente  contestación: 

Contestación  a  la  Sección  Segunda  del  Interrogatorio. 

NEGEOS  LIBEES. 

16  ¿Qiik  medidcis  deberán  adoptarse  para  reprimir  la  vagancia 
de  los  negros  lihi^es? 

17  ¿Sobre  qué  bases  podrá  eMaUecerse  d  trabajo  óbligatoHo  pa- 
ra los  negros  libres? 

18  ¿  Convendría  establecer  la  pena  de  espídsion  dd  pais  para  hs 
negros  condenados  por  reincidentes  en  la  vagancia? 

I. 

Los  que  suscriben  han  tenido  ya  ocasión  de  manifestar  en  la 
Sección  primera  de  este  Interrogatorio,  ó  sea  Ne^i-os  Esclavos,  su 
opinión  sobre  la  inconveniencia  de  mantener  la  esclavitud  en 
Puei-to-Ili<;o.  Oportuno  es  recordar  en  este  momento  que  al  pedir 
la  inmediata  abolición  de  la  esclavitud  en  aquella  Isla,  ni  hemos 
olvidado  el  carácter  practico  á  nuestra  misión  impuesto,  ni  aspira- 
do á  otro  fin  que  al  de  concertar,  en  íntima  armonía,  lo  que  la  jus- 
ticia exige  con  lo  que  la  utilidad  general  demanda. 

Este  elevado  criterio,  el  único  que  es  digno  cuando  se  trata 
de  resolver  cuestiones  que  á  la  vida  de  los  pueblos  interesan,  si 
nos  ha  permitido  hasta  aquí  aspirar  á  una  solución  radical  que  aca- 
be para  siempre  con  la  institución  de  la  esclavitud,  nos  lleva  aho- 
ra al  examinar  esta  laegvinda  sección  del  Interrogatorio  sobre  ne-i 

16 
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gros  libros  á  impedir  innovaciones  peligrosas,  á  sostener  lo  qiíc 
constituye  el  espíritu  de  nuestra  legislación,  á  reflejar  en  una  pa- 
labra elementos  y  fuerzas  de  conservación  que  merecen  acatamien- 
toy  roHpcto  sobre  todo,  cuando  en  ellos  se  asientan  el  progreso  y 
bienestar  de  las  sociedades.  Partidarios  de  una  reforma  cuya  jus- 
ticia no  puede  por  nadie  ser  puesta  en  duda,  y  cuya  conveniencia 
adquiere  cada  día  mayor  fu(nza,  hemos  sido  antes  con  Batisfacciou 
propia  y  honra  de  nuestro  pais,  humildes  defensores  de  una  pro- 
funda transformación  tan  gloriosa  para  España  como  fecunda  pa- 
ra las  Antillas:  en  este  momento,  empero  obedeciendo  á  los  mis- 
mos principios,  inspirándonos  en  idénticos  fines,  nos  toca  por  el 
contrario,  acogernos  á  todo  lo  que  hay  de  tradicional  en  el  espíri- 
tu de  nuestras  leyes,  á  todo  lo  que  hay  de  arraigado  y  respetable 
en  la  manera  de  ser  de  aquella  sociedad,  para  evitar  una  innova- 
ción, que  si  se  realiza  en  nuestra  Isla  seria  origen  de  males  y  per- 
turbaciones sin  cuento. 

Dos  fines  principales,  únicos  y  esclusivos  podríamos  decir,  se 
ha  pro[)uesto  en  todos  los  tiempos  nuestra  legislación  colonial: 
amparar  al  Señor  en  sus  derechos  sobre  el  esclavo;  y  una  vez  esta 
manumitido,  asegurarle  en  su  nuevo  estado  civil  y  social  el  goce 
de  todos  los  derechos  y  garantías  peculiares  á  la  raza  libre.  Estas 
son  las  dos  tendencias  que  se  descubren  en  todas  y  cada  una  de 
las  dispo.^iones  de  nuestra  antigua  y  moderna  legislación;  y  así  so- 
lamente se  com})rGnde  como,  mientras  en  otros  paises  menos  previ- 
sores en  este  punto,  la  institución  de  la  esclavitud,  vigente  ó  estiii- 
guida  ha  dejado  una  profunda  separación  social  entre  unas  y  otras 
clases,  unas  y  otras  razas,  en  nuestras  Antillas,  en  Puerto-Rico  so- 
bre todo,  apesar  de  las  preocupaciones,  del  diferente  grado  de  ilus- 
tración, de  lor  antecedentes  históricos  y  de  un  gran  número  de 
obstáculos,  se  ha  llegado  á  alcanzar  ima  ventaja  verdaderamente 
inapreciable:  la  igualdad  aiíte  la  Ley  Civil,  de  todas  las  clases  li- 
bres, en  contraposición  a  la  de  esclavos. 

Ahora  bien:  el  Interrogatorio  en  su  Sección  Segunda  tiende  á 
establecer  una  distinción  capital  entre  los  libres;  á  crear  una  legis- 
lación especial  para  los  negros  de  esta  condición;  á  cavar  un  abis- 
mo entre  dos  clases  que  han  marchado  unidas  hasta  aquí.  En  otros 
términos:  no  contento  con  la  distinción  esencial  éntrela  libertad  y 
la  esclavitud,  aspira  á  establecer  otra  distinción  en  el  estado  mis- 
mo de  la  libertad,  creando  en  las  gentes  de  color  dos  clases  á  fi- 
nes y  sin  embargo  no  iguales:  una  que  disfnitará  como  hasta  aho- 
ra, de  las  garantías  de  la  raza  blanca;  y  otra  llamada  negra,  no  tau 
libre  como  aquella  ni  tan  esclava  como  la  propiamente  tal,  y  á  la 
que  sin  duda,  se  refieren  las  preguntas  16,  17  y  18  que  al  prin- 
cipio hemos  copiado. 

Contra  este  propósito  vamos  á  presentar  nuestras  observación 
nes  en  párrafo  separado,  trayendo  en  nuestro  apoyo  I^  mismas  le- 
yes y  los  hechos  existentes. 
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n.  , 

¿Es  político,  es  conveniente,  es  siquiera  conforme  á  la  vida  so- 
cial presente  de  Puerto-Rico,  esa  nueva  clase  de  nebros  libres  que 
oon  distintos  derechos  y  deberes  de  los  que  allí  disfnita  la  clase 
libre,  se  trata  de  introducir? 

En  principio  esto  no  fjuede  sostenerse:  no  habrá  de  scc'uro  na- 
die que  lo  sostenga;  la  aspiración,  mejor  dicho  la  tendencia  de  los 
individuos  y  de  los  j)ucblo8  hacia  la  unidad  de  derecho  social,  ci- 
vil y  político  es  tal  que  en  nuestros  dias  no  es  j^osible  defender  sé- 
riaraente  la  conveniencia  de  que  existan  en  la  sociedad  grupos  ó 
clases  separadas  de  las  demás  por  distintos  derechos  y  obligacio- 
nes. Tres  siglos  de  una  renovación  total  y  nunca  interrumpida  y 
un  acontecimiento  que,  por  lo  estraordinario  formará  época  q^  la 
vida  del  mundo,  han  sancionado  para  siempre,  en  cada  Tuia  dt^  las 
sociedades  europeas  la  igualdad  de  todos  los  hombrea  ante  la  Ley, 
la  unidad  de  le^slacion  y  de  fuero.  En  los  pueblos  de  América, 
donde  la  esclavitud  ha  establecido  como  un  abismo  entre  clase  y 
clase,  entre  unas  y  otras  razas,  la  marcha  y  el  progreso  de  esa  mis- 
ma unidad,  abriéndose  paso  contra  todo  género  de  preocupaciones, 
contra  todo  linage  de  obstáculos,  contra  la  dureza  de  las  leyes  y 
el  rigor  de  las  costimibres,  es  uno  délos  espectáculos  mas  elocuen- 
tes y  consoladores  que  pueden  ofrece t  se  á  los  ojos  del  que,  amante 
de  aquel  pais  trata  de  investigar  los  elementos  de  su  presente  y 
los  secretos  de  su  porvenir. 

Si  en  principio,  pues,  es  inadmisible  el  propósito  de  quebran- 
tar la  unidad  de  la  cíase  libre,  como  cuestión  de  conveniencia,  apa- 
rece completamente  desautorizado  por  los  hechos  en  Puerto-Rico. 

El  Anuario  Estadístico  de  1860,  publicado  por  la  Junta  ^'ene- 
ral  del  ramo,  clasifica  la  población  de  dicha  isla  de  la  siguiente 
manera: 

Población  Ubre  i    ^^^"^«^ 300,406-5r51  pg 

l-obiacion  übie -j   j^^  ^^j^^.     241,037-^1'33    „ 

Población  esclava 41,738—  716     „ 

Resulta  de  los  anteriores  datos:  1  ^  que  no  se  reconocen  ofi- 
cialment©  mas  que  dos  clases  de  población;  la  libre  y  la  esclava;  y 
2  ®  que  la  raza  de  color  tiene  casi  igual  importancia  numérica  que 
la  raza  blanca..  Bajo  este  doble  punto  de  vista  por  lo  tanto,  crear 
nuevas  trabas  para  la  población  de  color,  separándola  de  la  vida 
común  de  la  raza  blanca,  seria  de  una  parte,  avivar  antagonismos 
*  que  la  Ley  debe  acallar,  y  de  otra  poner  en  dos  bandos  opuestos  y 
con  fuerzas  iguales  en  cada  uno,  á  la  pobla(;ion  entera  de  la  Isla. 

Esto  que  seria  impolítico  y  peligroso,  atendiendo  solamente 
al  numero  crecido  de  la  raza  de  color,  seria  además  sobre  todo  es- 
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tremOj.contrario  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública  de 
aqitel  pais.  Alejados  por  cpmpleto  de  todos  los  destinos  públicos, 
de  la  milicia  activa  y  de  m  Iglesia,  consagrados  unos  por  falta  de 
instrucción,  otros  por  su  conclicion  social  y  casi  todos  por  la  esca- 
sez de  capitales,  al  trabajo  material  en  la  agric*ultura  o  en  las  de- 
más industrias,  ayudados  por  las  mujeres  que  en  gmn  numero 
comparten  con  los  hombres  sus  fatigas,  las  gentes  de  color  libres, 
representan  en  Puerto-Rico,  al  par  que  uno  de  los  elementos  mas 
vigorosos  de  la  población,  el  elemento  de  fuerza,  que  auxiliado  por 
la  inteligencia,  iniciativa  y  los  capitales  de  lo8])lanco8,  mas  gran- 
demente contribuye  al  bienestar  material  do  que  hoy  disfruta  la 
provincia. 

Y  pnieba  de  ello  es  la  importancia  social  que  esta  clase  de  la 
población  ha  alcanzado  en  Puerto-Rico  con  no  poco  provecho  de 
aque^  hermoso  pais.  Lenta,  pero  constantemente,  la  clase  de  color 
libre  asciende  hasta  colocarse  en  las  esferas  superiores  de  la  vida 
entera  de  aquella  sociedad.  Un  trabajo  asiduo  y  siempre  fecundo 
cuando  es  libre,  ha  puesto  en  sus  manos  una  buena  parte  de  la  pe- 
queña propiedad,  contribuyendo  de  esta  suerte  á  impedir  la  aglo- 
meración de  la  misma  en  un  número  reducido  de  personas,  lo  cual 
si  es  siempre  peligroso  en  cualquiera  sociedad,  suele  ser  de  fatales 
consecuencias  en  aquella  que  está  además  en  la  necesidad  de  sofo- 
car el  antagonismo  de  las  razas.  La  propiedad  territorial  es  una 
condición  que  engrandece  la  personalidad  y  cambia  los  destinos 
de  una  raza.  La  población  de  color  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  tra- 
bajadora en  un  principio,  humilde  propietaria  mas  tarde,  en  los  ac- 
tuales instantes,  es,  no  solamente  una  de  las  que  mas  elementos 
prestan  á  la  producción,  sino  también  una  de  las  que  mas  respeto 
merecen  por  su  constante  deseo  de  mejorar  su  posición  social.  Al- 
gunos de  sus  individuos  son  grandes  contribuyentes,  otros,  buscan 
en  nuevas  industrias  un  mas  ancho  campo  para  su  actividad;  y  no 
falta  quien  honre  con  su  talento  é  instrucción  el  movimiento  inte- 
lectual de  aquel  pais. 

Esta  transformación  que  no  puede  negar  el  que  conozca  los 
elementos  que  constituyen  la  vida  de  Puerto-Rico,  débese  á  una 
sola  causa:  á  la  tendencia  profunda,  irresistible,  que  tiene  allí  la 
raza  de  color  á  elevarse  y  confundirse  en  derecho  y  consideración 
con  la  raza  blanca.  Este  es,  puede  decirse,  el  único  estímulo  que 
arde  con  igual  intensidad  en  todos  los  corazones,  el  secreto  que 
esplicalas  tendencias  morales  de  aquella  raza,  el  supremo  fin  á 
que  tiende  con  todos  los  esfuerzos  de  su  trabajo  y  de  su  talento,  el 
generoso  propósito  que  han  invocado  en  dias  de  prueba,  que  no  han 
sido  pocos,  en  que  juntos  con  los  blancos  han  derrámalo  su  sangí 
y  sacrificado  su  vida  por  la  suerte  ó  la  honra  de  la   madre  patria. 

Dados  estos  precedentes  ¿es  político,  es  conveniente,  respon- 
de siquiera  á  necesidad  alguna  esa  nueva  división  que  so  intenta 
establecer  en  la  clase  de  color  libre  en  Puerto-Rico? 
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¡Es  concebible  cualquiera  que  sea  el  concepto,  bajo  el  cital  se 
considere,  que  el  legislador,  cuya  mas  noble  misión  estriba  en  es- 
trechar y  aunar  la  voluntad  general  por  medio  de  relaciones  co- 
munes y  bien  detenninadas,  venga  ahora,  como  de  propósito  á  es- 
tablecer nuevas  y  mas  profundas  diferencias,  a  convertir  en  odio 
á  muerte  entre  ambas  razas  lo  que  antes  era  un  poderoso  estímulo, 
4  favorecer  en  fin  y  resucitar  antagonismos  que  el  tiempo,  la  ilus- 
tración y  servicios  comunes  á  la  patria  han  contribuido  á  estinguir 
ó  por  lo  menos  á  sofocar?  Indicar  estas  preguntas  es  dejarlas  con- 
testadas. Lo  hemos  dicho  antes  y  lo  repetimos  ahora,  no  mo- 
vidos por  ninguna  consideración  de  parcialidad,  sino  por  lo 
que  en  nuestra  conciencia  creemos  que  se  debe  al  porvenir  de 
Puerto-Rico:  separar  en  dos  la  clase  libre,  ronyper  la  unidad 
civil  sancionada  hasta  aquí  por  las  leyes,  por  la  historia  y  por  las 
costumbres,  es  despertar,  ó  mejor  dicho,  crear  un  foco  permanente 
de  odios  y  pasiones  terribles  y  funestas;  es  debilitar  con  trabas, 
tan  inútiles  como  injustas,  uno  de  los  elementos  mas  vigorosos  de 
la  riqueza,  es  en  fin  desti-uir  para  siempre  una  tendencia  generosa 
que  es  el  secreto  de  la  armonía,  tranquilidad  y  bien  estar  en  que 
han  vivido  hasta  hoy  las  razas  que  imprimen  su  carácter  y  sus  pa- 
siones en  el  conjunto  de  aquella  poblacioD. 

in. 

Entrando  ya  á  tratar  de  las  preguntas  del  interrogatorio  en 
esta  sección,  vemos  desde  luego  que  dos  son  las  ideas  que  com- 
prende el  trabajo  y  la  vagancia;  la  regla  y  la  escepcion. 

Se  aspira  en  la  pregimta  17/  primera  en  el  orden  lógico  de 
las  ideas,  a  declarar  obligatorio  el  trabajo  de  los  negros  libres,  á 
someterlos  á  ciertas  condiciones  y  á  ampararlo  y  desarrollarlo, 
merced  á  determinados  indicios  y  reglamentos. 

¿Qué  razón  so  puede  invocar  para  establecer  esta  innovación 
peligrosa?  No  puede  ser  de  la  ciencia,  porque  esta  proclama  como 
una  de  sus  mas  brillantes  conquistas,  la  libertad  del  trabajo.  No 
puede  ser  la  de  la  justicia,  porque  es  inconcebible  que  la  aominis- 
tracion  reconozca  por  un  lado,  en  el  negro  la  cualidad  de  hom- 
bre libre,  y  se  crea,  por  otro,  con  derecho  para  disponer  de  su  ac- 
tividad muscular,  que  es  parte  integrante  de  su  personalidad.  No 
Suede  ser  la  de  la  neoesidad,  porque  la  estadística  muestra  con 
atos  iíyefutables  que  esa  población  de  color  libre  sobrelleva  en 
gran  parte  el  peso  de  la  producción,  tiene  hábitos  laboriosos  y 
ayuda  tan  poderosamente  con  su  trabajo,  que  según  el  censo  de 
población  habia  en  Puerto-Rico  en  Í860.  jornaleros  blancos, 
18,830,  y  de  color  21,775.  Ni  se  puede  invocar  por  últinio,  la  ra- 
zón de  conveniencia,  porque  sabido  es  que  el  mismo  Grobierno  de. 
la  Isla  ha  promovido,  atendiendo  á  multiplicadas  quejas  y  recla- 
maciones, una  información  local  y  opinado  por  la  abolición  de  la 
Jibreta,  síntesis  del  Reglamento  de  jornaleros  allí  vigentt). 
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Después  de  esto  y  de  lo  que  anteriormente  hemos  espuesto, 
sobre  los  peligros  de  crear  nuevas  diferencias  y  establecer  nuevas 
trabas  en  la  clase  de  color  libre,  nos  creemos  en  rigor  dispensa- 
dos de  estendernos  en  otra  clase  de  consideraciones  para  probar  la 
inconveniencia  de  la  reglamentación  que  se  piopone.  Una  sola  co- 
sa haremos,  empero,  constar.  La  población  de  color  libre  cons- 
tituye hoy  el  41  p§  de  los  habitantes  de  Puerto-Rico;  de  ellos, 
en  1860  eran  4,563  propietarios,  algunos  de  ellos  mayores  contri- 
buyentes; 9,642  eran  labradores;  21,775  jornaleros  y  otros  muchos, 
eran,  con  tanto  provecho  propio  como  de  la  Isla  en  general,  co- 
merciantes, fabricantes,  industriales  y  profesores  de  todas  clases. 
Descompuesta  así  la  clase  de  color  libre,  su  influencia  crece  v  se 
estiende  cada  dia  por  todas  las  esferas  de  la  actividad  social  de 
Puerto-Rico. 

IV. 

Una  última  cuestión  nos  queda  por  examinar:  la  que  se  refie- 
re á  la  vagancia.  ¿Qué  medidíís  deberán  adoptarse,  precinta  el 
Interrogatorio  para  reprimir  la  vagancia  de  los  negros  libres? 
¿Convendría  establecer,  añade,  la  pena  de  espulsion  del  pais  para 
los  negros  condenados  por  reincidentes  en  la  vagancia? 

Ketipecto  á  la  primera  pregunta,  los  hechos  demuestran  qtie 
no  son  ciertos  esos  malos  hábitos  de  trabajo  que  se  suponen  en 
las  gentes  de  color  libres.  Mas  de  70,000  libretas  se  han  espedido 
en  todo  el  «año  de  1865,  correspondientes  a  otros  tantos  jornaleros 
en  su  mayor  parte  de  color,  y  sin  embargo,  son  muy  pocas  las  ve- 
ces en  (jue  la  policía  se  ha  visto  en  la  necesidad  do  aplicar  los  ar- 
tículos del  Reglamento  que  reprime  la  vagancia;  todos  los  datos 
estadísticos  que  se  invoquen,  propiamente  hablando,  no  existe  en 
la  población  de  Puerto-Rico.  JEl  crecimiento  de  la  riqueza  públi- 
ca confirma  este  nuestro  aserto,  y  la  criminalidad,  que  es  en  todas 
las  sociodfides  lo  que  mejor  refleja  la  falta  de  hábitos  de- trabajo  de 
una  parto  de  la  población,  en  Puerto-Rico  aparece  con  tan  poca 
intensidad,  que  con  este  motivo,  el  primer  magistrado  de  la  Isla, 
el  Regente  de  la  Audiencia,  decia  en  1864  est^xs  notables  palabras: 

"La  estadística  criminal  de  la  Isla  ofrece  un  cuadro  oastante 
lisonjero,  atendida  su  población,  pues  si  bi«xt  ha  subido  la  crimi- 
nalidad en  1863  y  se  advierten  algunos  delitos  graves  contra  las 
personas,  no  es  considerable  el  número,  y  puede  resÍ8tir  ventajo- 
samente cualquiera  comparación  con  las  estadísticas  de  otros  pai- 
seR.  Examinada  la  eriminalidad  do  esta  l8la,  se  obsei-vaque  el  de- 
lito mas  frecuente  es  el  de  hiu*to,  siendo  por  lo  regu.ar  de  poca 
importancia  y  consistiendo  muchas  veces  en  frutos  de  la  tierm. 
En  im  tenitorio  oue  cuenta  600,000  habitantes,  habéis  conocido 
en  el  año  que  acaba  do  pasar  de  305  delitos  de  hurto,  que  equi^ 
len  á  uno  por  cada  4000  habitantes.  I^os  delitos  de  robo  con  fuerzí 


Oh  las  personaa  son  tres;  y  Ioh  cometidos  con  ñicrza  en  las  casasl 
ascienden  á  42.  Los  delitos  de  lesiones  ascienden  á  154;  y  los  de 
homicidio  á  7;  y  por  muy  sensible  que  sea  ver  privado  de  la 
vida  á  un  hombre  por  otro  semejante,  no  puede  menos  de  reco- 
nocerse que  es  poco  común  en  esta  Isla  este  gravísimo  delitc».  De- 
dúcese do  estas  cilras  que  por  fortuna  no  son  aquí  frecuentes  los 
delitos  que  exigen  para  su  ejecución  mucha  osadía,  perversidad 
en  el  ánnno  y  el  concurso  de  hombres  avezados  al  crimen." 

Ahora  bien:  cuando  ni  la  criminalidad,  ni  la  riqueza  pública, 
ni  im  dato  imi  importante  para  el  conocimiento  de  este  asunto 
como  lo  es  de  las  libreUis,  iicusan  en  Pucrto-Kico  la  existencia 
de  la  vagancia,  jmrécenos,  al  menos  por  lo  que  á  esta  Isla  se  re- 
tiere,  que  dar  á  esta  falta  el  carácter  de  verdadero  delito  con  que 
se  quiere  agravarla,  sería  tan  inoj)ortuno  como  injainto. 

Cierto  es  que  la  sociedad  tiene  derecjho  para  exigir  que  no 
haya  en  ella  ningún  miembro  inútil;  pero  esto  es  cuando  por  su 
parte  ha  dado  al  individuo  las  condiciones  y  los  medios  para  ha- 
cerle querido  y  provechoso  el  trabajo.  Reprimir  por  lo  tanto  la 
vagancia  cua^ido  no  se  ha  procurado  antes  por  medios  e  institu- 
ciones convenientes  precaverla;  cuantío  á  las  clases  pobres,  faltas 
de  instniccion  y  hasta  de  educación  moral,  se  las  entrega  á  los 
asares  de  su  precaria  suerte,  es  convertir  al  hombre  en  máquina 
de  trabajo  y  prescindir  de  tocja  la  alteza  de  su  origen  para  no 
considerarlo  sino  como  un  instrumento  de  producción.  Lo  que  á 
la  sociedad,  al  Gobierno  y  á  las  corporaciones  cumple,  y  en  este 
punto  los  que  suscriben,  creen  que  todas  las  opiniones  estarán 
conformes,  es,  dado  el  enlace  y  mutua  correspondencia  de  los  he- 
chos sociales,  realizar  en  el  pais  todas  las  reformas  políticas  y 
ecouiSmicas  á  que  tienen  derecho  aquellos  habitantes,  y  en  la  ma- 
teria particular  que  nos  ocupa  imivcrsalizar  la  instrucción  prima- 
ria, crear  escuelas  profesionales  de  artes  y  oñcios  y  favorecer  por 
todos  los  medios  el  establecimiento  de  nuevas  industrias  que  comu- 
niquen mas  poderoso  estímulo  al  movimiento  general  de  la  ri- 
queza. 

Como  quiera  que  sea,  los  Comisionados  que  suscriben,  creen 
que  para  evitar  los  resultados  de  la  vagancia  en  Pueito-Bico,  que 
como  antes  hemos  manifestado,  ó  no  existo,  ó  si  existe  no  tiene 
carácter  alguno  que  mgfczca  una  disposición  particular,  basta  el 
Reglamento  actual  quo  yara  amonestación  y  corrección  de  los  va- 
gos dictó  en  1850  el  dr.  Arrazola,  entonces  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Esta  suprema  disposición,  hoy  vigente,  seria,  aparte 
de  alguna  líjera  modificación  en  el  artículo  25  inmejorable  de  todo 
punto,  se  sustituyera  al  trabajo  en  las  obras  públicas  y  en  el  cor- 
reccional de  la  Puntilla,  el  trabajo  eft  talleres  de  corrección.  Tal 
como  es,  merece  sin  embargo  respeto  y  consideración,  porque  no 
Bolamente  ha  señalado  á  la  vagancia  el  carácter  que  en  justicia  le 
correapondei  sino  que  en  su  manera  de  castigarla,  muestra  bien 
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í^iie  atiende  mas  ¿í  conseguir  la  emienda  del  individuo  que  á  su- 
tinfácer  las  exigencias  de  una  espiacion  que  en  este  caso  fuera  in- 
justa. , 

Por  lo  que  toca  á  la  última  pregunta  del  Interrogatorio,  ó 
sea,  si  convendrá  establecer  la  pena  de  espulaion  del  país  para 
los  negros  condenados  por  reincidentes  en  la  vagancia,  claro  es, 
después  de  lo  que  llevamos  dicho,  que  ni  está  justificada  por  la  ne-^ 
cesidad,  ni  tiene  condición  alguna  que  fundademente  la  recomien- 
de. Aunque  así  no  fuera,  aunque  la  reincidencia  en  la  vagancia 
estuviera  en  la  categoría  de  delito  y  de  los  delitos  que  merecen 
grave  pena,  no  seria  en  esta  ocasión  prudente  el  reconocerlo,  poi^ 
que  en  las  circunstancias  presentes,  armada  la  autoridad  superior 
de  la  Isla  de  semejante  derecho,  seria  fácil  que  con  mejor  o  peor 
deseo  la  hiciera  estensiva  hasta  donde  la  justicia  lo  veda  y  el  res- 
peto al  individuo  no  debe  consentirlo. 

Por  todas  estas  razones,  los  Comisionados  por  Puerto-Eico 
que  suscriben,  son  de  parecer: 

1.  ^  Que  en  vez  de  reprimir  la  vagancia  de  los  negros  libres 
por  medidas  especiales,  debe  continuar  en  vigor  el  Beglamento 
de  20  de  Octubre  de  1850,  con  la  modificación  antes  indicada,  ha- 
cerse efectivo  el  precepto  de  que  la  instrucción  primaria  es  uni- 
versal y  obligatoria  y  crear  escuelas  profesionales  de  artes  y  ofi- 
cios, talleres  de  corrección  y  todas  Jas  instituciones  que  á  este 
generoso  propósito  conduzcan. 

2  ^  Que  no  conviene  bajo  concepto  alguno,  declarar  obliga- 
torio ni  reglamentar  de  manera  ninguna  el  trabajo  para  los  libres 
blancos  ó  ae  color. 

3  ^  Que  asimismo,  sobre  inconveniente  fuera  injusto,  esta- 
blecer la  pena  de  espulsion  del  pais  para  los  negros  libres  conde- 
nados por  reincidentes  en  la  vagancia. 

4  °  y  iiltimo.  Que  fuera  sobre  todo  estremo  impolítico,  peli- 
groso, y  profundamente  perturbador,  establecer  una  nueva  legisla- 
ción para  los  negros  libres,  rompiendo  así  la  unidad  de  dereciio  y 
de  vida  que  es  la  mejor  garantía  de  tranquilidad  y  de  progreso  en 
las  razas  libres  de  nuestras  Antillas. — ^Madrid  30  de  Noviembre  de 
1866. — José  J.  Acosta.— S.  Euiz  Bélvis. — Francisco  M.  Quiñones. 

El  Comisionado  de  Puerto-lüco,  Sr.  Zeno,  disin- 
tió de  sus  compañeros  y  emitió  su  voto  en  la  forma  si- 
guiente: 
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SECCIÓN  DE  NEGROS  LIBRES. 

16  ¿  Qné  medidas  deberán  adojjtarse  pararepimir  la  vagancia 
de  los  negros  liht^es? 

17  ¿Soh^e  que  bases  podrá  esfaUecerse  d  trabajo  Migaiorio  pa- 
ra los  iiegros  libres? 

18  ¿Conveiulrd  estaUc^tr  la  pena  de  esptdsion  del  país  para  los 
negros  condenados  jyor  reincidentes  en  la  vagancia? 

El  que  suscribe,  que  tiene  la  honra  de  infonnar,  Comisionado 
elegido  por  la  Muy  Leal  Villa  de  Arecibo  en  la  provincia  de  Puer- 
to-Rico, ante  todo  desea  hacer  presente,  que  aunque  no  le  fue  da- 
ble asistir  á  las  Juntas  preparatorias  en  esta  Sección,  porque  á 
duras  penas,  por  hallarse  entonces  enfermo,  solo  pudo  concurrir  á 
la  de  "Negros  esclavos"  creyendo  además  que  nunca  es  fuera  de 
oportunidad  dar  su  informe  en  cualquiera  de  las  preguntas  que 
aorazan  los  interrogatorios,  como  lo  hace  ahora  al  cíe  "Negros  li- 
bres." En  el  deber  de  secnndar  con  sus  pocos  conocimientos  prác- 
ticos las  saludables  tendencias  de  la  Metrópoli,  correspondiendo 
así  al  buen  deseo  que  anima  al  Gobierno   de  S.  M.,   que  nadie 

f}one  en  duda  se  interesa  con  paternal  solicitud  en  esta  ocasión  so- 
emne  de  la  información,  en  que  oyendo  las  opiniones  dejlos  Comi- 
sionados, podrán  mejorar  en  Jas  Antillas  españolas  cuanto  tienda 
ó  tenga  relación  con  su  bienestar  y  progreso,  que  garantice  con 
reformas  adaptables  á  la  vez,  en  armonía  con  la  justicia,  no  solo 
la  tranquilidad  v  el  sosiego  de  aquellos  fieles  habitantes,  sino  tan 
sagrados  como  legítimos  intereses  adquiridos  á  la  sombra  de  la 
ley. 

Con  no  poca  satisfacción  pude  oir  la  lectura  del  voto  presen- 
tado por  mis  compañeros  de  JPuerto—Rico  en  la  misma  Sección 
donde  dice: — "Dos  fines  principales,  únicos  y  esclusivos,  podría- 
mos citar,  se  ha  propuesto  en  todo  tiempo  nuestra  legislación  co- 
lonial, amparar  al  Señor  en  sus  derechos  sobre  el  Esclavo,  y  una 
vez  éste  manumitido,  asegurarle  en  su  estado  civil  el  goce  de  to- 
dos los  derechos  y  garantías  peculiares  á  la  raza  libre." 

Conforme  pues  con  tan  elocuentes  principios,  que  encierran 
una  verdad  respetable,  abundo  en  la  misma  opinión  de  mis  com- 
pañeros que  se  ampare  al  Señor  en  sus  derechos,  por  lo  que  á  la 
propiedad  del  esclavo  hace,  y  este  goce  como  tal  de  todas  sus  pre- 
rogativas.  Así  pues  tengamos  muy  presente  en  su  dia  lo  primero, 
y  concretóme  hoy  á  lo  segundo,  objeto  único  de  esta  Sección  del 
interrogatorio.  En  mi  humilde  opinión  participando  también  de 
la  de  estos  Sres,  Comisionados  por  la  menor  de  las  Antillas,  no 
debe  para  el  "negro  libre"  establecerse,  introducirse  una  diferen- 
cia, crearse  una  disposición  distinta  para  bu  condicionen  el  uso  de 
BU  libertad  ¡  sii^o  que  esfe  goce  sea  ef  que  hoy  disfruta  por  la  ley 
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eeria^  de  opinión  que  podría  hacerse  estensiva  á  los  jornaleros  la 
Predicación,  qne  en  determinados  dias  hemos  propuesto  se  haga 
por  medio  de  Misioneros  á  las  negradas  en  sus  respectivos  inge- 
nios, á  las  que  podrían  concurrir  á  horas  que  no  peijudicasen  sus 
trabajos,  los  jornaleros  en  ellos  empleados. 

Las  máximas  cristianas  respecto  al  trabajo,  y  do  sus  exelen- 
cias,  suplirían  en  gran  numera  la  eficacia  de  la  Libreta,  poco  acep- 
tada por  el  trabajador.  Exhortaciones  secundadas  en  otros  casos 
por  la  vigilancia  de  Comisiones  de  propietarios  y  Comisarios  de 
barrio  en  caso  necesario,  serian  en  concepto  del  que  suscribe  fe- 
cimdas  en  buenos  resultados,  sembrándola  afición  al  trabajo  y  ale- 
jando á  la  clase  jornalera  de  los  l^eiidnchm  que  abundan  en  los 
campos  de  Puei-to-Kico  y  donde  aquella  consume  no  pocas  horas 
del  dia. 

Otro  medio  puede  emplearse;  medio  que  sirviendo  de  estímu- 
lo respondería  al  mismo  tiempo  al  objeto  que  nos  proponemos. — 
Consiste  en  castigar  aljórnalerojKjco  lahi/riom  favoreciendo  al  qne  á 
consecuencias  de  desgracias  quedara  inválido.  Los  gastos  que  ocasio- 
nara esto  ultimo  podrían  ser  cubiertos  por  una  especie  de  "Caja 
de  ahorros"  sustentada  aparte  de  los  donativos  voluntarios  que  el 
espíi'itu  de  caridad  y  desprendimiento  proverbial  tn  atiuel  pais  no 
escasearían,  por  \^^  Multas  de  nnjor^udy  ó  por  las  que  estimara  pru- 
dentes la  Autoridad,  impuestas  á  los  vagos  reincideiites.  Si  al  mis- 
mo tiempo  se  estableciera  una  Loteeia  titulada  de  la  Caridad  y 
cuyos  billetes  se  espendieran  á  módico  precio,  jxxlria  obtenerse  pa- 
ra aumentar  el  fondo  del  ahorro  una  cuarta  parte  de  los  rendimien- 
tos de  aquella,  deducidos  los  indispensables  gastos.  Creo  quede 
esta  manera  se  allegarían  con  iacilidad  las  cantidades  necesarias 
para  socorrer  al  jornalero  inválido  que  por  sus  inb'iios  de  lahorio^i- 
dad  fuese  acreedor  al  socorro,  y  por  este  medio,  confoi  me  con  la 
razón  y  las  humanas  tendencias,  se  despertaría  la  afición  al  traba- 
jo, estímulo  poderoso  para  el  jornalero  lahorioso  y  castigo  efeciivo 
para  el  vago,  que  le  llevaría  así  mismo,  con  la  esT)eranza  de  go^f.ar 
de  igual  beneficio,  al  camino  de  amor  al  trabajo  y  le  moi  alizaria  m 
gran  manera;  medio  en  mi  humilde  opinión,  que  influiria  ])ara  rcí- 
primir  la  vagancia. 

Es  una  verdad  confirmada  por  la  esperiencia,  que  mas  pesan 
en  las  humanas  voluntades  las  medidas  suaves,  pero  constantes, 
que  no  las  enérgicas  qiie  suelen  exasperar  en  vez  de  correjir.  Con 
ellas  muchas  veces  se  lleva  al  hombre  á  la  razón,  ala  senda  de  sus 
deberes. 

Entrando  en  la  segunda  de  las  preguntas  haré  observar,  que 
si  es  natural  conceder  derechos  al  trabajo,  no  lo  es  menos  la  regla- 
mentación del  mismo,  tratándose  de  su  reforma.  Si  les  derechos 
del  individuo  escluyen  la  obligación  del  trabajo,  marcando  su  in- 
tensidad y  condiciones,  los  derechos  sociales  escluyen  á  su  vez  la 
vasrancia  como  destructoi'a  del  hombre  y  do  la  sociedad.  Punto  es 
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El  aiiiiK-iiTrí  d»j:  jr»»«lii<-tos,  r»-{'iro,  cuiii}w\raJo  cou  años  ante- 
riorf'M^  Hin  frinl/Hr^o  d»-  la  falta  de  Í»rizoí:,  sef>¡»iicaeuesos  esfuer- 
za rw  íjn^r  w;  |Miii':ii  wi  jii»/;¿-o,  nue  8*_*  ha«.'vn  c\m  :?acriliei«>ís,  no  paj*a 
hni^ir  fji  í'olosalé.-»  ;rariaii«-ias,  jHirtjiiv  estas  no  pueden  aumentarse 
f'ou  UuitüH  or»ritrihiií-ÍMiiés  que  pesan  solire  elk»8.  sino  ptara  conser- 
var f.íi**  jiropírvlades  á  í.•o^^a  de  crecidos  intereses  y  gravínien*^ ' 
«/;hrfí  FiiH  fincan  y  cuando  tristemente  tenemos  que  lamentar  la 
falf/i  di;  un  "Banco  Ag-rícola." 

A  c^oM  inoderntw  adebintos,  como  máquina»  de  vapor  é  hidráu 
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licas  para  moler  la  caña,  Sistema  de  evaporadoran,  <fe.,  al  benefi- 
cio que  dá  la  esperiencia,  y  muchos  y  económicos  sistemas  de  cul- 
tivo y  elaboración,  y  que  los  pocos  africanos  esclavos  que  quedan 
vale  el  trabajo  de  cada  uno  por  dos,  y  el  de  los  nacidos  allí  por 
tres,  se  debe  al  aumento.  De  modo  que  con  menos  fuerzas  de  bra- 
zos q\ie  antes,  se  hace  mas,  sin  que  este  mas  se  deba  íí  la  dismi- 
nución de  escluvoK  ni  mucho  menoK  A  la  laboriosidad  del  jornalero 
allí,  generalmente  habhindo  y  que  por  una  fatalidad  iio  tiene  la 
educación  necesaria  que  le  liaga  conocer  los  beneficios  del  tra- 
bajo. 

Entiéndase  que  confieso  con   mi  natural  sinceridad,  (íon  la 
lealtad  de  mis  informes,  que  se  pueden  hacer  hom-adas   escepcio- 
nes  en  esa  misma  clase  jornalera.  Yo  mismo  le  debo  mucho  bajo 
este  pimtx^de  vista,  pues  no  pocos  eran  los  brazos  libres  que  dia- 
riamente ocupaba  en  mis  posesiones.    Pero  estas  escepciones   no 
clestniyeii  la  regla  general,  ni  autorizan  para  decir  que  Puei*to- 
Rico  cuenta  con  un  número   suficiente)  de   laboriosos  brazos  para 
atender  á  su  producción.  De  lo  contrario  pude  convencerme  cuan- 
do ocupé  un  puesto  en  la  Secretaria  de  la   Capitania  General  en 
tiempo  del  Sr.  Méndez  Vigo.  Incesante  era  el  clamoreo  do  los  Al- 
caldes, contra  los  muchos  vagos  que  en  sus  respectivos  territorios 
existían  y  la  necesidad  de  brazos  jtara  la  agn'cuUuniy  lo  que  origi- 
nó algún  tiempo  el  Reglamento  especial   para  corrección  y  amo- 
nestación de  va^os,  y  esto,  observóse  en   épocas  que  existían  mas 
esclavos.    Mi  opinión  sobre  este  particular  fué  robustecida  cuando 
mas  tarde,  durante  el  mando  del   Sr.  Echagüe,  fui  Correjidor  en 
Comisión  en  Arecibo,   pues  entonces  mas  y  mas  tuve  ocasión  de 
cerciorarme  que  tenemos  ese  lamontíd^lc  mal  allí;  y  ciumdo  he  es- 
tado llamado  como  en  su  época,  tí  correjirlos,  lo  heiiecho  por  me- 
didas suaves  que  sin  exasperar  los  liacia  correjir,  no  contribuyendo 
á  formar  un  espediente  con  la  ccdi/iawlon  de  vagos,  sino  imponién- 
doles penas  en  la  misma  localidad.    Ejemplos  miles  pudiera  citar 
en  distintos  puntos  de  la  Isla  que  existe  la  vagancia,  pero  que  no 
todos  ti-atan  de  castigar,  en  la  magnanimidad  que  todos  sabemos 
reina  en  las  Autoridades  de  los  pueblos  que  evit^in  en  lo  posible  el 
remitir  aíiuellos  a  trabajos  del  Correccional   de  la  Puntilla,  á  me- 
nos de  ser  un  caso  grave.  De  aquí  la  causa  por  que  la  Estadística 
criminal,  no  puede  marcar  con  verdadera  propiedad  la  existencia 
de  la  vagancia. 

Me  parece  que  después  de  todo  lo  que  dejo  indicado,  á  nadie 
quedará  duda  alguna  que  hay  vagancia  en  PueAo-Rico,  que  existe 
por  desgracia  ese  fatal  cáncer  de  la  sociedad. 

Apesar  de  todo  lo  dicho  hemos  de  confesar  que  no  toda  la 
culpa  fecae  sobre  aquell(»s  habitantes.  Preciso  es  reconocer  que  ha- 
biéndose hecho  muy  poco  ó  nada  quizá  para  dotarlos  de  la  mdis- 
pensable  instrucción,  es  hi^sta  cierto  punto  lógico  que  rehuyan  el 
trabajo  p^r  no  saber  apr^ci^r  dignamente  sn  naturaleza  y  mime- 
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TOüíiñ  ^•sf'frl'^rK'iaí».  Pr»^»"í>«»  ^z-s  rv=4"n?,r^-»^r,  y  ii*'»  <;unipliria  cc»n  mi  de- 
ber, c«»n  mi  imj»Ar:ÍHÍi»ÍA<U  !*Ln'-»  !•»  »lijV*s»e.  «jue  esa  clase  jornalera, 
arree<lora  al  mi>iiio  ti^rüp»»  ¡í  «•i^-^t;ls  ««.risii i? -racionéis,  no  ha  recibi- 
(\f)  í^íía  Rf-ctsaria  iii>tnK-»-i'>ri  m-Tnl  v  nrlTiri*»**íV  ipie  Ir  haga  cono- 
f'K-T  los*  U'iietííioft  clt.1  trahrijM,  juíHi  o>ii  ti  n«>  m^Io  mejorar  sa  suer- 
te, íriii».>  fijar  él  p<>r^'»-riir  «.U^  sii>  hij. -s  y  ser  útiles  d  ki  patria. 

Eii  r»-:^ limen  tliré  r^íiitt-staritlt)  a  Ui  primera  pre.tnuita,  qne  me 
parece  siifi-.-ieiite,  fttn  la  rt-h^rmn  qt.'t^  ^a  nVa  '^í*  íti  Informarion  lo- 
fff¡,  creyese  crinvoiiit-nte  el  (Tt>l'íern«^  L.irer  allí,  el  actual  Segla- 
rnento;  v  hal»ítl;ís  en  c»»ri.MM'.r:i«i»»n  mis  reri«-xiones  8o}»re  el  desuso 
en  «jue  está  la  Lil»rrta.  tan  «xlirula  « It 4  jornalen >,  e^toy  porque  no 
He  obli^T'ie  sil  ol»<er\'aiieía.  y  »ii>'  s*:*  ensayen  l<»8  metlio:?  que  pro- 
pong-o  de  estímulo  y  lU-  in>-tTn*ei»»n  relig'io«\. 

por  lo  que  hate  á  la  Neicuiirla  preicunta,  fuera  de  los  medios 
indicados  lia<*e  mi  m«»mentM.  y  «It*  lo>s  puramente  morales,  que  en 
otro  lugar  de  este  int^mie  hv  espuesto,  creo  peijudiciales  cuales- 
quiera otros  que  impliquen  coarrion,  ajearte  de  hieque  marca  el 
Refala  mentó  ^^|^•ent^•  ron  esee|H:ion  de  la  Libreta. 

Finalmente,  resp-cto  á  la  última  pregunta,  pareceine  incon- 
veniente la  j)ena  ijue  en  ella  se  pnqione.  Indudablemente  es  que 
existe  la  vagancia  en  Puerto-Rici),  perú  hasta  el  presente  no  ^e 
presenta  con  los  alarmantes  caracteres  que  presupone  la  rig^urosa 
restricción,  pues  si  por  consecuencia  de  la  vagancia  se  cometiesen 
faltas  de  gravedad,  «le  esíis  que  la  ley  sabe  severamente  castigar, 
los  tribunales  según  magnitud,  dejarán  caer  sobre  el  cidpable  to- 
do su  rigor  como  ejemplar  castigo.  La  jx^na  que  se  indica  sena 
mas  sensible  en  Puerto-Rico  que  en  ningún  otro  )>aÍ8,  porque  las 
condiciones,  las  costumbres  sedentarias  de  la  clase  jornalera,  ha- 
rían que  la  espatriacion  adquiriese  las  proporciones  de  un  verda- 
dero tonnento.  Por  otra  parte  y  dada  por  promul^da  la  pena, 
¿á  qué  pais  que  le  ofrezca  condiciones  de  subsistencia  podna  ser 
enviado  el  vago  reincidente?  En  vista  de  estas  reflexiones  no  creo 
prudente  el  susodicho  castigo,  al  menos  mientras  allí  se  conserve 
otro  elemento  de  Orden,  el  de  la  Escla\'itud. — Madrid  Enero  27 
de  1867. — Manuel  de  J.  Zeno  y  CoiTea. 

El  Sr.  Argudin  presentó  también  su  voto  parti- 
cular en  los^  términos  siguientes: 

Voto  present.vdo  a  la  junta  de  Información  sobre  reformas  en 
Cuba  y  Puerto-Rico  por  D.  Jóse  S.  Argudin. 

Pregunta. — Qvé  mediflas  de'jeran  adoptarse  para  reprimir 
va/fanaa  de  los  negros  Ubres? 

Respuesta. — Obligarlos   á  que  acrediten  estar  útilmente  e 
pleados,  y  los  que  así  no  lo  hicieren,  sin  causa  que  les  impida  de< 
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cál'se  al  trabajo,  que  el  Gobierno  lo8  dedique  á  Obras  publlcatí  Be- 
ñaláudoles  el  jornal  que  corresponda  al  trabajo  que  ejeeuten. 

Pregunta. — Sobre  que  bases  podrá  establecerse  d  trabajo  obliga- 
torio para  los  negros  libres? 

ílESPUESTA. — Esta  pregunta  está  contestada  con  la  respuesta 
anterior. 

PiVEGüNTA. — Convendrá  establecer  la  peiui  de  espídsion  del  pais 
para  los  negros  condenados  por  reincidentes  en  la  vagancia? 

Respuesta. — Si  se  adopta  la  contestación  dada  á  la  pregunta 
16,  no  hay  necesidad  de  la  espulsion  que  seria  injusta  y  ofensiva 
al  Gobierno  si  la  empleara,  porque  la  sociedad  debe  facilitar  á  los 
vagos  y  á  la  clase  proletaria,  los  medios  que  les  proporcioüen  su 
subsistencia  cuando  no  puedan  adquirirlos,  cuidando  siempre  de 
obligar  á  los  primeros  ai  trabajo.  ISsta  imposición  moralizará  al 
vago  hasta  el  punto  de  ser  útil  á  sí  mismo  y  á  su  familia,  si  la  tiene, 
es  humanitaria  y  es  mil  veces  preferible  á  la  d\a-a  j^ena  de  la  es- 
pulsion. 

Ai  tratar  en  esta  Junta  de  la  vagancia  de  los  blancos  y  de  la 
gente  de  color,  he  oido  las  diversiis  opiniones  que  se  han  emitido, 
iántre  ellas  está  la  que  por  escrito  presentaron  los  Sres.  D.  Manuel 
de  Armas  y  D,  Domingo  Sterling  que  ha  sido  objecionada  por  los 
señores  que  creen  rigorosa  la  ley  que  hoy  se  observa  en  Cuba  y 
proponen  la  modificación  que  la  suavice. . 

Señores: — Tengamos  presentes  las  condiciones  y  situación  de 
Cuba  y  procedamos  de  conformidad  con  lo  que  ellas  aconsejan. 

Si  en  algún  pais  puede  el  vago  ser  doblemente  criminal  que 
en  cualquier  otro,  es  en  Cuba.  Yo  bien  sé  que  la  Sociedad  ó  el  Go- 
bierno que  la  representa  debe,  como  ya  lo  he  dicho,  proporcionar 
ocupación  al  jornalero  que  buscándola  no  la  halla;  pero  Cuba  es  el 
pais  escepcional  por  la  suma  facilidad  que  brinda  á  los  que  de  su 
trabajo  personal  quieren  vivir. 

Pensar  que  las  reconvenciones  á  los  vagos,  hechas  por  los 
Ayuntamientos  ó  por  el  cura  párroco  y  dos  vecinos,  ha  de  producir 
mejor  efecto  que  la  que  hoy  hace  la  autoridad,  es  padecer  una 
equivocación^  ó  lo  que  es  lo  mismo,  es  suponer  que  impresionará 
mas  al  vago  la  amonestación  de  sus  vecinos,  que  la  de  la  autoridad 
encargada  de  vigilar  y  encausar  á  los  que  son  perjudiciales  á  la 
Sociedad. 

He  dicho  que  tengamos  presentes  la  situación  y  condiciones 
de  Cuba  y  que  procedamos  de  conformidad  con  lo  que  ellas  iios 
aconsejan.  Cuando  esto  indiqué,  y  ahora  repito,  es  porque  no  es 
diíicil,  mejor  dicho,  está  probado  que  hay  quien  desea  que  el  nú- 
mero de  vagos  se  acreciente,  porque  cree  que  de  la  gente  perdida 
en  el  ocio,  en  la  vagancia  y  en  su  consecuencia  que  es  el  crimen, 
se  podrá  disponer  de  ella,  para  emplearla  en  el  fantasma  que  la 
fascina. 

Muy  cerca  de  aquí,  y  hablando  de. si  los  vagos  en  Cuba  son 
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muchos  o  p<X'OK,  oí  decir  "Ojala  fueran  muí*."  Señores,  el  que  así 
piensa  lio  quiere  estin^uir  la  vagancia,  quiere,  «i  le  es  jM>KÍbJe, 
aumentarla  ))ara  hacer  de  ella  el  instrumento  que  le  pennitiera 
la  i-<;íilizacion  de  las  aspiraciones  que  lo  inquietan  y  pi*eocujían, 
hasta  (il  estrenu)  de  no  ver  que  con  ellas  hundiría  [>ara  sieuipre 
aciuella  jírcciosa  y  rica  Antilla.  He  aijuí,  señores,  otro  poderuf-o 
motivo  })oniue  al  Gobierní)  y  solo  al  Gobierno  corresponde  y 
debe  c()rresj)ondcr,  la  vigihmcia  y  persecución  de  losvago8  con  la 
conveniente  seguridad. 

Todos  sabemos  que  Cuba  desde  mil  ochocientos  quince  ha  es- 
tado constantemente  sitiada  por  consjnradores  estrangeros,  auxilia- 
dos  por  algmios  que  han  traicionado  y  todavía  continúan  ti*aicio- 
namlo  á  su  j)atria  y  sus  pro])ias  familias.  Todos  sabemos  las  causas 
<|ue  en  estos  últimos  siete  años  han  reducido  en  una  tercera  parte 
la  ri( pieza  de  Cuba,  han  paralizado  las  empresas,  han  disminuido 
la  conlianza  y  han  arrojado  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  millones 
de  j>esos;   y  todos  sabemos  taml)ien,   que  los  habitantes  de  Cuba, 
horrorizados  de  las  sangrientas  escenas  que  despedazaban  y  toda- 
vía hoy  al  cabo  de  cincuenta  añc^s  (*ontinúan  despedazando  á   las 
Rej)úbli(*as  Hispano-Americanas,   los  habitantes  de  Cuba,  repito, 
ííiicerrados  en  su  buen  juicio,  en  su  ilustración,  en  sus   principioK, 
en  su  nacionalidad  y  en  la  protección  del  Gobierno  Supremo,  han 
elevado  il  Cuba  á  la  rejiutacion  de  ser  el  pueblo  mas  rico  del  uni- 
verso; y  no  lo  es  mas,  porque  aquellas  criminales  y  traidoi'as  ten- 
tativas, exigieron  aumento  de  fuerzas  para  repeler  las  agresiones 
que  (d  genio  d(d  mal  llevó  a  las  vírgenes  playas  de  Cuba. 

Pues  bien;  esa  funesta  propaganda  revolucionaria  sigue,  y  es 
la  (pie  colocando  como  coloca  á  Cuba  en  la  alternativa  de  existir 
ó  no  existir  la  elección  para  España  y  para  los  buenos  que  en  Cu- 
ba residen,  no  es  dudosa.  Mucha  vigilancia  con  los  que  entren  en 
Cuba,  íntima  unión  entre  los  que  por  su  nacionalidad,  por  sus  fa- 
milias y  por  sus  intereses,  están  idcntifica<lo8  con  la  conservación 
de  aquella  rica  Antilla;  obediencia  al  Supremo  Gobierno  que  con 
eticaz  solicitud  nos  proteje  y  nos  defiende;  y  guerra  de  esterniinio 
á  los  enemigos  de  España  y  de  Cuba.  Esta  debe  ser  y  esta  será  la 
conducta  de  España  y  la  de  los  honrados  habitantes  de  Cuba. 

Por  todo  lo  aue  va  espresado,  opino,  porque  tanto  á  los  vagos 
blancos,  como  á  ios  de  color  mulatos,  negros  y  asiáticos,  se  les 
obligue  al  trabajo  indicado  en  las  respuestas  que  preceden; y  opino 
también  porque  se  suplique  al  Gobierno  Supremo,  que  recomiende 
al  Capitán  General  de  Cuba  la  mayor  vigilancia  con  los  vagos  y 
con  la  gente  que  entre  en  aquella  ísla, — Madxid,  Enero  de  1867.— 
José  Suarez  Argudin. 

El  de  los  señores  Sterling  y  Armas,  dice  así: 
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« 

Contestación  be  los  Cümisionaüos  D.  Domingo  Stekijng  y  D. 
Manuel  de  Armas  a  la  segunda  sección  del  primer  Inter- 
rogatorio. 

EXCMO.  SE. 

En  cumplimiento  de  lo  acordado  por  la  Junta  de  información 
en  BU  fiesion  de  18  del  corriente  mes,  hemos  examinada  detenida- 
mente el  capítulo  2¡*  del  Interrogatorio  de  27  de  Octubre  último, 
el  informe  de  la  Comisión  encargada  de  proponer  su  contestación 
y  lo  maniíestado  por  los  Sres.  D.  J.  Julián  Acosta,  D.  Segismundo 
Buiz  Bélvis  y  D.  Mariano  Qidñones;  ocupándose  al  mismo  tiempo 
de  hacer  un  análisis  comparativo  de  las  disposiciones  legales  que 
para  prevenir  y  castigar  la  vagancia  rigen  en  las  islas  de  Cuba 
y  de  IPuerto-Eico,  y  pasamos  á  dar  cuenta  á  V.  E.  del  resultado  de 
de  nuestro  estudio. 

Exactos  nos  parecen  loa  datos  de  que  hacen  mérito  los  señores 
•representantes  de  Puerto-Rico.  En  cuanto  á  la  isla  de  Cuba,  debe- 
mos recordar  que  allí  existen  225.843  negros  libres;  porque  aunque 
en  el  censo,  oficial  se  hace  memoria  de  otra  clase  de  sirvientes,  que 
se  conocen  bajo  el  nombre  de  emancipados,  no  deben  estos  confun- 
dirse con  aquellos,  á  los  fines  que  indican  las  tres  preguntas  que 
el  citado  capítulo  cou tiene.  La  razón  qiie  para  esta  diferencia  exis- 
te, es  muy  obvia.  Los  emancipados,  libres,  en  el  nombre,  están 
sujetos  en  realidad  á  un  servicio  forzoso,  efecto  de  las  co»signa- 
ciones,  cuyos  abusos  solo  en  parte  fueron  remediados  por  la  Real 
orden  de  l"de  Octubre  de  1865;  y  sino  temiéramos  pecar  de  impor- 
tunos, hariamos  sobre  este  particular  algunas  observaciones,  que 
por  otro  lado,  esperamos  no  necesitará  el  Grobierno  para  dar  mas 
estension,  toda  la  estension  que  la  justicia  demanda,  á  la  restric- 
ción y  pronto  fenecimiento  de  un  patronato  que  carece  de  título  y 
no  tiene  razón  de  ser,  terminado  el  primer  plazo,  de  lo  que  impro- 
piamente ha  querido  llamarse  aprendizaje. 

La  estadística  criminal  demuestra,  que  entre  las  tres  razas 
que  existen  en  Cuba,  la  criminalidad  guarda  el  orden  siguiente: 
1**  Los  asiátiííos,  ó  sea  uno  por  cada  75:  2"  Los  hombres  de  color 
libres,  que  delinquen  á  razón  de  uno  entre  334::  3"  Los  blancos,  res- 
pecto de  los  cuales  figura  como  reo,  uno  porcada  por  cion  de 448: 
y  4^*  Los  esclavos,  que  aparecen  en  la  proporción  efe  uno  por  1633. 

Algo  menos  de  la  cuarta  parte  es  por  tanto  la  diferencia  entre 
los  libres  de  color,  de  quienes  por  sus  estravíos  se  ven  los  tribuna- 
fes  de  justicia  obligados  á  ocuparse;  y  si  se  toma  en  cuenta  la  me- 
jor posición  social  de  los  primeros  y  la  ventaja  que  los  segundos 
no  tienen,  de  poderse  educar  convenientemente  y  de  desempeñar 
ciertas  comisiones  y  oficios,  de  que  por  la  ley  y  por  la  costumbre 
ise  escluye  á  los  negroei  y  mulatos,  ae  comprenderá,  que  no  es  al 
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■■'■'.•■7  •!••  ";i  'i  '  »:•.■■  Á  •  T.'  v;irí;i.-i''^ii.-sU «..-.trioaí'  áese  accidente, 
:í  !•»  i  .-  -i-  ♦-  a^r.    u-5Nr  .A  -Ljirrc.L^  .^ii-r  Se  Iluta  entre  Ii«  ^uarifr- 

;\  -.    •..•.--'  '  ii^  ..■:^.  :>-  Lv  ::.i  >♦_-  h.tii  provectado  medidas 

tj^.i-  [M.r  '"•  I  «I-..  .:  i«  li  s* ....  ^  «r-s».  rV.cra  o»ii.v«:rmtnte  establecer  aJ- 
i^'^^.i.'  ;<^  i:-  :.l"L:  l.w>  -*»  r:  .1.  — ,«..-.  «.  >*.  <-a>*«  de  reconocérseles  utili- 
•i-tl,  L.'.»  :  :  .:  -r.n.  -i-l  iíxL-:^"  l^-i-»  '-í'ia^rriivL'r'r  á  lo?»  blancos?  Ijüs 
«^»i'-  .'»  ;^  í\  '  :.  L.  ■  i.,i:i  ^Ll  •  .i^tru  i.»»  L^n.^Tiüa  i~i[«ctz  de  gatisfecer  el 
t'H/ .-!  ..•:•  i.vtt  •■.►:.'  Liiii-.-ci'i"  ♦-■11  ivi  v¡>  j:.i!ita  lU, 

A  ti:.  »i  •  r-  ;  ri:..:r  la  v;ijr'.::  *U\,  ic-i  en  I»*s  u»'ín^>s  como  en  loe 
blíiri.-»'>,  o-:.viM.f  ti'^t»'  i«»  «^;Le  *.<  á  vp[«.Wíto  {>ara  inspirará  los 
h4»:ii:.'re>  itñ.it'U  *tl  truLüjv,  tu.iite  ae  .íi  prosperidad  de  ívQ  pueblos. 
OüivicUe  pr'j¡HroK\L..vrLts  í:»-LU'.a.-i«'U  y  pnucipalmente  la  enseñan- 
za priimir.a:  eL»a\"i*^ue  :inpni..ir  t»xUi  iraL>a  en  el  ejercicio  de  la  in- 
liiistria:  ct/íivii.-!.!:-  iV-ü.-MU^r  ía  airricuinira  v  el  comercio:  conviene, 
en  una  |>iU;ii  ra,  t-'vi««  li»  tp^.-  cvu<tiuiye  una  buena  é  ilustrada  ad- 
nuuistr;i»i«':i. 

¿S--  íKii»ri  ¡^-ii^i'l'»,  tal  v»jz,  estal.»Iei:er  para  los  negros,  que  no 
seau  c>».lav«»s  kl  >i^i'.ii).\  d'.-  ii'»ivta<,  ó  :?*-'a  la  documentación,  que 
conlpr5l^•tM_'  #.i  e -i.-taiiie  et «.releí*»  ú  LVU}»acion  á  que  se  dedican? 
Am  p'i  -de  iiiiL-ni-.-v  -I-  la  l:»i'jrr»»Lr;K*ion  ndniero  17; pero  sobre  este 
particular,  m»  p.ir».«;v:  que  las  d*«ctrinaíí  ecoiióniica.^,  a  que  las  me- 
j'uv.s  es**u.*:as  iiin  pr»-:íía«l.'  su  af«eut  i  miento,  j»t:-rmitan  vacilar  en 
una  ct>iit«  .«-lacÍMii  ii».  cativa.  Jt-l  l»L»mUre  donde  quiera  y  como  pueda 
ilel>e  buscar  el  ni«HU»  de  granar  su  subsistencia  v  la  üe  su  familia. 
Obligarle  á  une  de  razón  a  ía  autoridad,  del  hijear  y  de  la  forma  en 
que  lo  hace,  eo  Üevar  el  despotismo  á  su  último  estremo:  es  robar 
á  los  braceros  un  tieniiK)  que  acas4.>  les  haga  taita  para  sus  mas  ur- 
gentes necesidales:  e>  suniettrlesá  entorpecimientos  y  vejaciones, 
pues  ya  i^ill>enil^s  lo  que  cuesta  la  ad«]uisi«-ion  iLel  ma«  insignifican- 
le  documento  de  policía,  y  es  eii  Un,  ue^j  iie^  Oe  lantos  sacriíicios 
llegar  á  un  resuitado  negativo. 

porque  ¿«piién  no  siibe  k»  qtie  ha  ocurrido  con  las  libretas  en 
Piiei-t(»-Kico  y  también  en  Cuba  respecto  de  las  que  se  estiiblecie- 
ron  [»ara  los  taljaqueros?  O  un  capataz  apasionado  é  injusto  obs- 
truía la  colocación,  de  un  honraiio  artesano,  ó,  lo  que  era  mas 
frecuente,  ai  mas  vicioso  de  estos  era  el  que  con  mejor  voluntad  se 
le  daba  el  iníonne  távorable,  por  el  interés  de  salir  de  su  servicio 
y  de  escusar  alguna  venganza,  ó  el  atestado  honroso  se  obtenía 
por  couipromisos  y  por  \arios  otros  mecüos  reprobados.  La  espe- 
riencia  vino,  por  tanto,  una  vez  mas  á  conürmar  que  no  hay  peor 
gobierno  que  el  que  quiere  inmiscuirse  en  todo,  y  que  para  la  in- 
auHtria  no  existe  mejor  sistema  que  el  de  absoluta  y  omnímoda 
libertad. 

La  pena  de  espulsion  á  que  alude  la  pregunta  número  18  no 
nos  parece  aceptable,  tíi  el  negro,  una  vez  condenado  por  vagan- 
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cia  reincide  en  ese  delito,  la  ley  Reñala  el  recargo  á  que  Be  le  debe 
sujetar,  y  este  recargo  que  coiiRÍfite  en  presidip  correecioiiHl,  lejos 
de  poderse  decir  que  es  benigno,  no  faltan  opiniones  que  lo  acusan 
de  estremadamente  severo:  nosotros,  sin  embargo,  lo  consideramos 
justo. 

Acerca  de  esa  severidad  se  ha  discutido  en  la  Jiuita  con  1  as- 
íante lucidez.  Se  ha  dicho  que  la  vagancia  no  es  delilo,  sino  falta, 
que  su  existencia,  mas  que  de  la  perversión  del  individuo,  es  obra 
de  la  sociedad,  omisa  en  el  deber  de  franquearle  los  medios  de  tra- 
bajar; y  se  ha  sostenido  que  cortas  é  involuntarias  interrupciones 
han  dado  motivo  para  que  se  considere  como  vagos  á  (]uicncs  dis- 
taban mucho  de  serlo,  apai-te  de  que,  aun  los  que  merecen  esa  ca- 
lificación, entran  en  la  cárcel  desaplicados  al  trabajo  y  salen  de 
ella  aplicados  al  crimen. 

Este  raciocinio,  que  á  pesar  de  si^fuerza  aparente,  no  ha  bas- 
tado para  llevar  el  convencimiento  al  animo  de  ningimo  de  los  le- 
gisladores modernos,  cae  por  base  luego  que  se  considera  á  los 
nombres,  no  como  debieran  ser,  sino  tales  como  en  realidad  de 
verdad  se  presentan  por  todas  partes. 

La  sociedad,  que  como  os  natural,  repugna  los  delirios  del  co- 
munismo, á  ninguno  niega  la  entrada  en  la  ancha  esfera  de  las 
ciencias  ni  al  que  lo  busca,  le  rehusa  un  asiento  en  el  taller  de  la  in- 
dustria: lejos  de  eso  en  cuanto  sus  recursos  lo  permiten ,  abre  es- 
cuelas y  colegios  para  la  enseñanza  y  ofrece  mía  mano  ])rotectora 
á  todos  los  que  quieran  esplotar  la  inagotable  mina  del  tralíaj». 
Por  tanto,  el  que  sin  algún  racicmal  motivo  no  cimiple  la  obliga- 
ción que  todos  tenemos  impuesta  por  Dios,  de  vivir  con  el  sudor 
de  nuestra  frente,  infringe  no  solo  un  deber  moral,  sino  el  precepto 
de  la  ley  civil;  y  pues  lo  hace  voluntariamente,  y  pues  j)orjudica  á 
aquella  misma  sociedad,  poniéndose  en  el  forzoso  caso  de  buscar  en 
la  hacienda  ajena  lo  indispensable  para  m  subsistencia,  que  no  ha 
querido  proporcionarse  lícitamente,  justo  y  necesario  es,  que  como 
medida  preventiva  de  mayores  males,  se  le  corrija  y  >«'e  le  aleje  del 
camino  de  su-perdicion.  La  estafa,  el  hurto  y  aun  el  robo  koii  casi 
siempre  obra  de  aquellos  á  quienes  la  ociosidad,  madre  de  todos 
los  vicios,  les  rodea  de  ^as  necesidades  de  la  vida  natural  y  social, 
sin  un  solo  medio  honesto  de  satisfacerlos. 

La  interrupción  en  el  trabajo,  cuando  no  es  dihdada  6  no  lle- 
ga por  lo  menos  á  seis  meses,  nunca  se  ha  estimado  jor  los  tribu- 
nales como  justa  causa  de  procedimiento  criminal.  Si  algún  fun- 
cionario de  policía  ha  entendido   otra  cosa,  y  esto  es  lo  ilnico  de 
que  en  algún  caso  muy  escepcional  tenemos  noticia,  los  jueces  in- 
feriores y  superiores,  han  amparado  al  inocente,   cum})liendo  con 
lino  de  sus  mas  sagrados  deberes.   El  abuso,  posible  ami  resj)ecto 
fio  la  m3Jor institución,  nada  prueba  contra  lo  que  examinamos.  Si 
ella  esbuBua,  y  si  estí  basada  en  lo3  principios  de  la  ciencia,  no  es 
p^^ou  VdifYsif  d^íátriiirla,  el  que  ofrezca  en  su  torcida  aplicación  iii-* 


\ij:r'  :  y  ».-;  -^„.  *•  y  m-;.  r  i^.— :: :•   -iv  •rvit-rl  ,  o  i^^s-t^r   en  un  biitrii 
O  :••  s':rri  li  "  r.*:  :.  t  r-rVrT.nva  -.'v.-zi  t.  I  vez  f^it-ra  inoceute. 

f.HVíZii  «i»_-  \  ".• :.'«  •'■  i.'u'    :-•,  V  :.  .-  *r. '-.  •  -:-:.•  i  :"'-i..l«=*!r:->s  el  actual 

tí'.  i»"n»  «!•*  i«::.^':i.  i  r..  ti.vr»  ;  :  t  :.  '»-r  .-:-  >*r  >nr;iiijan,  ni  recia- 
iiiar  sii.LtTü-L-ii:-.- }  -jríi  !•  s  v:._-.^,  '::.a  r-:  :t  .  \,  tv-  á  ser  pc»siMe,  to- 
d«iS  It'S  <l'-ii.a<  }»r»".e^\í'-<.  .^a  <•".:  I  !:: -ro-  •-!  «¡•-iiM  «í^-  que  se  les 
acus«\  ik'Nn  taml»i».'n  tii<:*r.i?::r. 

Pvro  el  si  eterna  *\r  Pí;»-iTi>-Ií:«  r — =/-  l-  <  tücv — eí^  niix-L*'*  nieior 
ípie  el  de  Ciil*a.  A*íí  ni*.i  j»iT!t*i  j-rr-t.-  tora  r»*«iiiiere  al  litmlre 
«H-iuso  j^iara  qii^f  al^íkii»!'  Jic  lu  íV^n^a  d^  vida  ij;;»:-  Ikva,  y  s5<.»lo  cuan- 
d»»  Tío  se  corrije  es  i|r.»f,  «"H  \u\  jnxe^liiiiitiiT»:» '.rt  ve  y  sumario,  que 
n»>  ibira  mas  de  tres  d:;;s,  se  le  dv^tn.aá  taUer»-Mjá«»l*raíi  públicaí?, 
y  111  Cuba  la  p»rinieni  aD.<»ni^sía<i<  n  une  á  aoTul  se  Lace,  suele  ser 
la  ór«l^-n  de  arrrstn  y  el  i\u]v  que  l;t^].Uv-s  le  ¡uva  á  un  verdadero 
2»r''>ídió. 

Ya  d»mr.stmrern'"^>  la  in»-n«  tití'.il  de  e^ív  último  asert<»;  pero 
exiíiijiíiaiiios  las  venía ja<  ¿  iíii'«»!.vi-¡;ii'iit».s  dv  la  Junta  que  tan- 
to se  jKuidera,  advertirtUiOs  que  su  ÍJiínubK'rit.u  t-n  Cuba,  y  qui¿:;ís 
su  mismo  síisteniniiento  en  Puerí«>-Eico,  iiada  tiene  de  apeteci- 
1»I*'S.  Nótese  íIimIc  luepj  ip:e  por  lo  mismo  q.i«-  td  área  de  Puerto- 
Ri'o  es  mucho  menor  ijue  la  df  Cuba,  por  lo  mismo  que  allí,  la  jk>- 
blacion  e»  relativamente  mas  numerosa,  v  esta  muclio  menos  di- 
seminada,  y  que  li»s  negros  li]»rts,  por  causas  que  todos  conoce- 
mos, tienen  mas  proporcioii  para  l;UFcar  y  encimtrar  tra])ajo,  lo 
que  en  una  Antilfa  fuera  íiícil,  ó  por  1<»  nitnos  hacedero,  no  lo  es 
de  modo  al^runo  en  la  otra. 

TodíKS  sabí-mos  que  el  cura  párrof  o  y  el  al<  alde,  que  junto 
ef»n  dos  vceinos,  srm  los  fumionaiios  de  qnit-nts  j  ara  la  incuea<la 
junta  H*:  vah-n  en  Puí rto-Eico,  están  en  Ctd-a  tan  recargados  de 
atení-iones,  que  la  de  vigilar  y  requerir  á  los  vagos,  difícilmente 
la  llenarían  de  un  modo  síitisiactorio,  y  este  requerimiento  en  sí 
mísinf»,  si  i>ara  algo  j)ueíle  s*'r\'ir,  no  es  para  efecto  distinto  del  que 
í'U  Cuba  se  ol)tiene,  j)or  medio  del  que  están  encargados  de  hacer 
JoH  emphífwloK  de  policía. 

Entre  nno  y  otro  sistema,  el  de  Cuba   no>  parece   preferib''^ 
La  amone.star.'ion   que  se  hace  en   Puerto-Rico,  tiene  que  ser  p 
<?K  M'ito,  im;)^^  lado   esto  una  nota  que   pu3 1?  perjudicar  aun  i. 
mu  iri'r;jiite;  la  di  Cuba  e^  verdad  sa  c:>ru-iaic4  secretamente  Hi 
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interesado,  y  aunque  en  eso,  como  en  todo,  es  posible  que  haya 
equivocaciones,  la  menos  perjudicial  es  la  que  no  se  consigna  en 
un  espediente,  que  pudiera  considerarse  como  padrón  de  ignomi- 
nia para  la  persona  il  quien  se.  contrae. 

El  procedimiento  de  Puerto-Kico — se  añade — es  breve  y  sen- 
cillo, y  se  estima  como  ffubeniativo  aun  para  la  aplicación  de  la 
pena,  cuando  adquiere  ei  carácter  judicial.  Pero  ¿quién  no  vé  que 
esto  es  mucho  mas  ra.cional  y  justo,  que  aquello,  como  garantía  de 
la  inocencia?  La  causa,  mejor  que  el  espediente  permite  al  acusa- 
do demostrar  la  parcialidad  del  pedáneo  ó  la  falsedad  de  los  tes- 
tigos; y  esa  causa  que  no  está  sujeta  á  las  dilaciones  que  en  las 
demás  suelen  ocurnr,  pues  los  términos  son  menores  y  en  la  2.  ^ 
instancia  se  ha  adoptado  el  sistema  de  defensa  oral,  no  debe  su- 
primirse, sino  queremos  hacer  ipas  frecuentes  de  lo  que  por  des- 
gracia es  posible  que  sean,  los  equivocados  tallos  de  los  jueces  mas 
rectos  e  ilustrados.  • 

Por  otra  parte,   la  penalidad,  como  ya  hemos   indicado,   no 

Suede  tacharse  de  escesh^a.  El  Reglamento  que  desde  11  de  Junio 
e  1849  rije  en  Puerto-Bico,  y  por  el  cual  se  estableció  un  regis- 
tro de  jornaleros,  con  las  libretas  de  que  se  ha  hecho  referencia, 
fue  sin  diida  inspirado  de  los  mejores  deseos,  pero  en  su  ejecución 
no  carece  de  graves  dificultades.  Aquel  Kegiamento,  además,  no 
es  propiamente  el  texto  que  se  consulta  para  penar  á  los  vagos; 
ese  texto  no  es  otro  que  la  Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  1850, 
en  la  cual  á  los  menores  de  18  años  se  les  impone  la  obligación  es- 
critui'ada  de  aprender  un  arte  ú  oficio,  á  los  mayores  de  edad,  se 
loe  condena  por  nueve  ó  doce  meses  á  obras  de  utilidad  pública  ó 
al  presidio  correccional  de  la  Puntilla,  y  á  los  que  reúnen  circuns- 
tancias agravantes,  se  les  destina  á  las  obras  de  fortificación  por 
el  termino  de  im  año  á  diez  y  ocho  meses,  duplicándose  la  pena 
en  C£iso  de  reincidencia. 

La  ley  que  rije  en  Cuba  es  la  de  9  de  Mayo  de  1845, 'la  mis- 
ma que  se  observaba  en  España  antes  de  publicarse  el  Código  de 
1848.  En  esa  ley  al  simplemente' vago,  se  le  condena  por  imo  ó 
dos  años  á  tulleres;  y  si  lo  es  con  circunstancias  agravantes  ó  re- 
sulta reincidente,  el  castigo  consiste  en  presidio  con'eccional  por 
dos  ó  cuatro  años,  sujet^índosele  por  igual  término  á  la  vigilancia 
de  la  autoridad, 

Algo  mas  benigna  que  esta  es  la  disposición  del  Código  pe- 
nal. Arresto  mayor  ó  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo  y 
sujeción  por  un  año  á  la  vigilanda  de  la  autoridad,  es  lo  que  se 
apliou  al  vago  con  arreglo  á  lo  fjue  previene  el  artículo  259;  pero 
Y.  E.  sabe  que  si  esta  modificación  puede  ó  uo  llevarse  á  las  pro- 
vincias ultramarinas,  es  objeto  de  un  estudio  de  que  el  Gobierno 
se  ocupa  actualmente.  El  resultado  de  ese  estudio  podemos  espe- 
rar que  fije  definitiva  y  acertadamente  la  condición  de  los  reos  de 
vagancia  asi  eo  Cuba  como  en  Puerto-Rico, 
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Entre  tanto,  no  hay,  en  nuestro  juicio,  razones  Buficientes  pa- 
ra aspirar  á  enmiendas  parciales,  que  con  mejor  éxito  podrán  na- 
cerse en  el  Código  próximo  á  promulgarse.  Por  lo  cual,  y  por  las 
demás  consideraciones  que  dejamos  recomendadas,  la  respuesta  á 
las  tres  preguntas  do  que  nos  ocupamos,  de  acuerdo  en  lo  esencial 
con  lo  propuesto  por  el  Sr.  D.  José  de  la  Cruz  Castellanos,  pudie- 
ra en  nuestro  concepto,  salvo  el  mejor  parecer  de  la  junta,  lormu- 
larse  del  modo  siguiente: 

A  la  16\  La  represión  de  la  vagancia  en  los  negros  libres, 
como  también  en  los  hombres  blancos,  depende  en  su  mayor  par- 
te de  acertadas  medidas  de  policía,  y  no  exije  distintas  pro\daen- 
cias  de  las  que  va  se  han  iniciado,  y  en  su  mismo  laudable  espíri- 
tu pueden  ampliarse  sin  necesidad  de  una  ley  especial,  por  las  au- 
toridades gubernativas  de  Cuba  y  de  Puerto-Bico. 

A  la  17.*  Mediante  haber  demostrado  la  esperiencia  que  ni 
el  registro  de  jornaleros  ni  el^istema  de  libretas  llenan  el  objeto 
con  que  se  establecieron;  el  trabajo  obligatorio  para  los  negi'os  li- 
bres, no  puede  ni  debe  buscarse,  «ino  como  resultado  del  estímulo 
que  su  propio  interés  ha  de  darles,  y  de  las  penas  correccionales 
que  habrían  de  aplicárseles,  si  se  entregasen  a  la  vagancia. 

Y  á  la  18.*  La  espulsion  del  pais,  como  pena  para  el  reinci- 
dente en  la  vagancia,  no  parece  adecuada  á  un  delito  suficiente- 
mente castigado  por  la  legislación  vigente;  y  es  bajo  ese  concepto 
inadmisible. 

Tales  son  las  conclusiones  á  que  hemos  llegado  después  de 
consultar  los  datos  y  antecedentes  que  estábanla  nuestro  alcance, 
y  las  sometemos  al  superior  criterio  de  V.  E.  y  de  la  Junta  que 
tan  dignamente  presioe. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Madrid  22  de  Diciembre  de  1866. — Excmo.  Sr. — ^Domingo  de 
Sterling  Heredia. — Manuel  de  Armas. — Excmo.  Sr.  D.  Alejandro 
Olivan. 

Este  informe  promovió  discusiones  acaloradísi- 
mas, y  di(5  lugar  á  que  se  nombrase  una  comisión  con 
el  objeto  de  proponer  una  ley  de  vagos,  aplicable  á  la 
Isla  de  Cuba:  para  esta  comisión  fueron  nombrados 
los  Sres.  Armas,  Sterling,  Morales  Lémus,  Camejo, 
Azcárate  y  Ángulo,  que  presentaron  su  trabajo  ter- 
minado en  1.  ^  de  Marzo  siguiente,  Dicbo  trabajo  es 
al  mismo  tiempo  la  contestación  del  grupo  reformista 
á  la  segunda  sección  del  interrogatorio,    por  lo  cua^  | 

corresponde  aquí  colocarlo.  Dice  así: 
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LíFOKaíE  DE  LA  CoMISIüN  NOMBRADA  PARA  INDICAR  LAS  BASES    DE    UNA 
LEY  DE  VAGOS  APLICABLE  A  LA  ISLA  DE  CüBA. 

La  Comisión  nombrada  para  indicar  las  bases  de  una  ley  de 
vago»  aplicable  á  Cuba,  cree  que  al  dar  cuenta  de  sus  trabajos,  no 
será  inoportuno  recordar  los  antecedentes  del  acuerdo  que  termi- 
nó con  8u  nombramiento. 

Cuando  se  discutieron  las  respuestas  al  primer  Interrogatorio, 
quedó  unániraente  rechazada  la  idea  de  establecer  diferencias  ba- 
sadas en  la  diversidad  de  razas; — fue  igualmente  desechada  la  de 
espuJsion  contra  los  reincidentes:  se  reconoció  la  inconveniencia 
de  la  vejaminosa  y  desmoralizadora  pena  de  presidio,  y  la  utilidad 
y  aun  el  deber  social  de  modiücar  el  sistema  penitenciario,  siquie- 
ra fuese  por  ahora  en  este  ramo,  y  de  escitar  el  celo  de  las  mmii- 
cipalidades  para  que  establezcan  talleres,  donde  los  que  incurran 
en  aquella  falta,  encuentren  á  la  vez  saludable  enseñanza  y  hábi- 
tos de  trabajo;  y  por  último  se  convino  en  la  necesidad  de  elimi- 
nar á  la  policía,  tal  como  hoy  está  organizada  en  Cuba,  y  princi- 
palmente á  los  Capitanes  de  partido,  de  toda  intt*rvencion  en  los 
trámites  preliminares  del  procedimiento  contra  los  vecinos  acusa- 
dos de  vagancia,  porque  se  trajeron  á  la  memoria  con  harto  pesar 
lort  desórdenes,  escesos  y  abusos  de  autoridad  cometidos  bajo  aquel 
pretesto. 

Esta  última  indicación  es  tanto  mas  atendible,  cuanto  que  en 
el  ánimo  de  todos  está  ya  la  convicción  de  que,  al  absolver  el  ter- 
cer Interrogatorio  debe  proponerse  la  sustitución  del  vetusto  sis- 
tema de  capitanías  de  partido,  con  otro  mas  análogo  á  las  necesi- 
dades actuales  de  la  Isla,  más  conforme  á  los  buenos  principios 
de  gobierno  y  achninistracion,  y  menos  ocasionado  á  la  corrupción 
y  á  los  abusoi. 

Convencida  la  Junta  de  que  la  amonestación  preliminar  al 
procedimiento  tiene  la  doble  conveniencia  de  ser  una  garantía  con- 
tra el  error  ó  la  calumnia,  y  una  provechosa  advertencia  que  en 
muchos  casos  eWtará  la  triste  precisión  de  recurrir  á  medios  coac- 
tivos, e  instruida  de  que  en  Puerto-Rico  rije  un  reglamento  espe- 
cial sobre  ese  punto,  nombró  una  Comisión  para  que  atendida  la 
diversidad  de  circunstancias  de  aquella  Isla  hermana,  informase 
acerca  de  la  posibilidad  de  aplicar  dicho  reglamento  á  la  de  Cu- 
ba.— ^La  Comisión  opinó  que  no  era  aplicable;  mas  al  mismo  tiem- 
po reconoció  que  la  ley  vijente  en  Cuba  era  defectuasa  por  escesi- 
va  severidad  y  especialmente  porque  no  prestaba  suñcientes  ga- 
rantías contra  los  abusos  en  q\ie  pudieran  incurrir  los  pedáneos;  y 
en  este  concepto,  y  convencidos  todos  de  la  utilidad  y  aun  de  la 
necesidad  de  proponer  las  bases  de  una  ley  especial  de  vagos  para 
aquella  Antilia,  aprovechando  la  ocacion  de  estar  ahora  discutien* 
dose  en  una  junta  ad  hoc  las  variantes  que  hayan  de  hacerse  en  el 


--  -.1  -      •    '*-. 


f  - 


.<■  -  -- 


».      ■  -     :■'  -».*    •-*.*..   Z'^    :-   .>  -'i  " »   :■ — .  :•  -       :l  r_   ntl  jr  rtü^*'— 
«í,  if-  -i    >•--•:.>    --    •"   ;••  :    <■—  i  —  "ti -»i*  ^   -.1.*  iiv^rs»^  «toa- 

*",   :.-'*  ••.*'---.  — .  '.-.-_"  .- -_•     i--.  •^t  ;.  .  .  'i'^  ^i  :i-iii-rL.oia  <!«• 

:..  :..^-  •;*'"/.  i*.-,   ^-í-:     j   :-     '-k  "_  ..'itt  í   >»r  iv  r.  z-A-L-sas  que  \x^ 

;^  :-  v.  -•r-- :    •;  .-  .  -  -s^l  7— ►  •!.  -  _:*.■  l.-.  1  r^  •r--tjjL  á  1¡%  fitina  de 

>  ;r  .-^r  *-.  :.  --*  r  -'.        .:-  \  *\  ^  .-  l."  r-i.  i-^:-  j  a'3*  •íTÍzá  apan?- 

'"   í-*-^   ^'-^  ^>- ■!-:_.  O    .T  —I-  L:.-*--r-*^  ri^  '^i-i  !-:y  •-'^.i.  t-l  c'*¿»rto  que 

P  T  .•    •- ^r.^,*,  .;í  J'T.'.i  I. »  rv^  ::•_*. :•:•   ■|^'r  a'|":»rIIiT*  que   des- 

Ja  ^ :."://*%.  y  ,-^  ;«,  r.v:  ^  i  ■  ->  i  \^  r-.2a  h"i:..*i:i  t^tia  «»turgadas, 
ro;.*.-'ir.^;i  .*  -  r!..-*  ♦*.-  ^  Pr-»-:  ^  i;   i.i,  >irv*-!*  «i»,  rt i-*» »ra  al  pnjgre^ 

á  í^y»;!  'y* »  ¡-^z ;  r;  K'  :*--*..;  i,^^<  taf.^':-::  L:i  r^  «L*.*  ;.k»  que  e«a  fel- 
líi,  r-  ;.*;.  í»^  i.*^  tr»  *  r-i  utiu'*  o •:*<*►  ♦:n-ii.:.\-,  Ilt-vaha  tu  sí  propia  el 
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La  Junta  iia  r-M-on'-i  lo  uMmi^nio  qu»:f  .si  Lieu  la  simple  vagan- 
í'ia  no  í:on^titllye  un  d*.'lití>,  p*rqne  no  ataca  derechos  de  tercero  y 
líiaH  qnf:  á  na/liíí  [H-rjíidíca  al  um^nio  va<^o,  es  sin  embargo  una  es- 
jH'í'íí-  d'í  j>reparaí:i#.ii  o  ciiandu  mén<js  un  jMi'ligro  j>ara  3  crímeu, 
que  í'onvH-ní;  niudio  df-.sarraigar,  nig^uieudo  el  prudente  principio 
(lo  i\yv'^  vale  man  evitar  el  mal  que  remediarlo. 

Man  la  Junta  ha  reconu<,ido  igualmente  que  en  Cuba,  el  ti-a- 
l«ijo  í-Htíí  íínvilf'cíílo  j>()r  la  esclaWtud;  que  por  circunstancias  que 
no  í'K  (\*'\  i^UHO  mencionar,  bou  pocas  las  ojx)i1;unidade8  de  ocuparse 
que  í-ncnciitran  el  gran  número  de  jóvenes  que,  habiendo  i*ecibido 
c'uírUi  eduííw.íon  y  perdido  prcmatui-amente  sus  naturales  protec- 
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lian  o^)ortunidade8  de  ejercitar  en  jprovecho  propio  y  de  oti-oa  su 

jutcl^gcnoia  y  bub  conocimícutos, 


—  Íé5- 

Ko  ignora  la  Junta  (¡ue  una  de  las  principales  causas  de  cier- 
ta especie  de  vagancia  en  aquella  Isla  ha  sido  hasta  época  no  muy 
lejana,  la  preocupación  aristocrática  ó  la  prevención  nobiliaria  con 
que  no  pocas  familias,  á  las  que  hoy  no  sonríe  la  fortuna,  pero  que 
se  alimentan  de  recuerdos,  miraban  toda  especie  de  trabajo;  y  aun 
que  es  preciso  convenir  en  que  esas  preocupaciones  van  desapare- 
ciendo rápidamente,  aposar  de  que  la  diversidad  de  razas  y  condi- 
ciones propende  á  favorecerlas,  es  tivmbien  necesario  confesar  que 
todavía  no  han  perdido  del  todo  su  influencia. 

La  Jiuita  tuvo  sin  duda  presente  al  ocuparse  de  este  asunto, 
que  por  consecuencia  de  aquella  misma  diversidad  de  razas  y  con- 
diciones, por  la  rapidez  con  que  en  otro  tiempo  se  acumulaban 
f grandes  fortunas  en  3Íerta  clase  de  negocios,  por  la  existencia  de 
a  esclavitud,  por  el  hábito  de  medir  la  respetabilidad  y  la  influen- 
cia por  el  numero  de  es(;lavos,  por  la  costumbre  de  aprovecharse 
del  trabajo  de  otros  hombres  sin  retribuirlos  equitativamente,  y 
por  otras  causas,  se  ha  formado  allí  una  especie  de  oligarquía, 
muv  predispuesta  á  despreciar  al  pobre,  á  tiranizarle,  si  se  puede, 
ó  al  menos  á  considerarle  cdmo  materia  esplotable. — Todos  sabe- 
mos los  esfuerzos  que  en  distintas  ¿pocas  y  bajo  el  disfraz  de  la 
conveniencia  ó  la  seguridad  pública,  se  han  hecho  para  esclavizar 
en  lo  esencial  á  hombres  de  todas  procedencias  so  pretesto  de  con- 
tratas insidiosamente  preparadas,  y  que  ni  nuestros  hermanos  de 
la  Península  han  dejado  de  ser  alguna  vez  víctima  de  esas  ase- 
chanzas. 

Algunos  de  los  que  obedecen  á  ese  sórdido  impulso  claman 
constantemente,  y  exagerando  las  consecuencias  de  la  simple  va- 
gancia, exigen  procedimientos  en  que  el  presunto  vago  quede  sin 
defensa  ni  amj)aro,  e  inculpan  y  hasta  calumnia  á  los  que  respe- 
tando la  justicia  quieren  que  esta  aparezca  como  es,  protectora  de 
todos  los  derechos  y  severa  con  todos  cuando  sea  necesario;  pero 
nunca  más  de  lo  que  sea  necesario. 

Los  que  á  tales  exageraciones  se  entregan,  no  tienen  por  ver- 
dadero fin  mejorar  la  condición  social  de  los  pobres  mal  aconseja- 
dos, que  descuidan  el  trabajo,  sino  tener  un  medio  de  esplotarlos, 
ó  cuando  menos  de  mantener  en  los  pai*tidos  rurales,  aquella  pre- 
potencia que  por  su  riqueza  y  por  el  vicioso  sistema  de  capitanías 
de  partido,  ejercieron  en  otras  épocas  y  que  aun  no  se  han  desvir- 
tuado del  todo. 

Ningún  habitante  de  Cuba  ignora  que  hasta  en  la  misma  ca- 
pital hubo  hombres  que,  rodeados  de  una  cohorte  de  vagOB  y  aun 
(le  criminales  á  quienes  protegian,  fulminaban  á  su  voluntad  de- 
cretos de  persecución  y  hasta  de  destierro  contra  los  desgraciados 
que  incurrían  en  su  desagrado,  ó  les  servían  de  estorbo  á  la  satis- 
facción de  sus  pasiones.  En  los  partidos  rurales  era  mayor  el  abuso 
porque  el  capitán  pedáneo  estaba  á  la  merced  de  esos  potentados, 
y  haüia  de  complacerlos  sopeña  de  perder,  cuando  menos,  el  empleo: 
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aun  no  se  lia  destruido  totalmente  esa  influencia  perniciosa,  y  como 
la  8(ívi'r¡(la(l  do  la  ley  de  va^ofl,  y  pohre  todo  la  iusuñciencia  de  los 
preliminares  dul  procedimiento,  Kon  el  principal  medio  de  que  aque- 
lla t^specie  de  nwífives  Re  lia  valido  no  pocas  veces  para  tiranizar  y 
eH])lot<ir  á  los  labricg'OH,  no  debe  causar  admiración  que  no  escuBeu 
medio  para  conservar  y  aun  ensanchar  el  sistema  que  lea  había 
proporcionado  aquellas  ventajas. 

La  comisión  del)e,  sin  embargo  hacer  presente  que  en  su  con- 
cepto, ya  paH()  la  épo(*a  in\  (puí  tales  abusos  pudieran  prolongarse, 
por  mucho  que  declamen  y  hasta  calumnien  los  que  desean  bu  per- 
petuidad, y  (pie  en  l)revc  desaparecerá  todo  peligro  de  que  se  re- 
pitan, si  la  ley,  al  modiñcar  procedimientos  cuyos  defectos  ha  com- 
E robado  la  esperiencia,  aleja  la  ocasión  y  la  posibilidad  de  que  se 
aga  el  mal,  tomando  por  pretesto  el  deseo  de  evitarlo. 

En  virtud  de  estos  antecedentes  y  consideraciones,  han  creído 
los  que  suscriben  que  debian  dirigir  muy  particularmente  su  aten- 
ción hacia  los  preliminares  del  procedimiento,  ó  sea  liácia  la  ad- 
víírtencia  ó  amonestación  previa,  puesto  que  á  la  vez  puede  apar- 
tar de  la  vagancia  al  que  se  haya  dejado  conducir  á  ella,  y  sirve 
para  esclarecer  tí  j)riori;  si  há  ó  no  lugar  á  procedimiento  contra 
el  sospechado  de  vago,  esto  es,  si  es  fundada  la  sospecha,  y  si  la 
falta  es  aparente  y  disculpnl)le  ó  verdadera  é  inescusable. 

Para  (pie  la  anlones^acion  o  advertencia  no  sea  una  vana  fór- 
mula, ni  pierda  el  carácter  paternal  que  debe  tener  para  que  sea 
fructífera,  es  j)recis()  en  sentir  de  la  comisión,  que  ejercite  esa  fa- 
cultad y  llene  ese  deber  la  autoridad  municipal  á  cuyo  efecto  ha- 
brá de  nombrarse  indefectiblemente  un  alcalde  en  cada  pobla- 
ción, barriada,  o  distrito  que  se  demarquen  con  arreglo  á  la 
esteiision  de  cada  Munici})io;  que  el  alcalde  no  proceda  por  sí 
solo,  sino  asociado  de  dos  vecinos:  que  se  oigan  las  esplicaciones 
del  sospechado  de  vago,  y  aun  se  le  admita  justiíicaeion  en  caso 
necesario;  y  que  se  dé  a  estos  actos  toda  la  solemnidad  posible. 

Teniendo  por  norte  estas  consideraciones  fundamentales,  la 
comisión  cree  que  la  ley  podria  articularse  en  los  términos  si- 
guientes; 

Artículo  1.  ^  En  el  conce¡)to  de  que  habrá  un  Teniente  de 
Alcalde  en  cada  barriada,  ó  en  cada  pueblo  de  la  Isla  de  Cuba,  se 
establece  que  el  Teniente  de  Alcalde  que  ejerza  dicha  autoridad, 
asociado  de  dos  inajíores  contribuyentes,  ó  de  dos  vecinos,  en  la 
forma  que  se  esplica  en  el  artículo  siguiente,  constituirá  una  Jun- 
ta para  la  amonestación  previa  de  los  vagos  del  bari'io,  pueblo  ó 
distrito  á  donde  se  estieiida  la  autoridad  de  aquel. 

Artí  2.  ^  Para  el  nombramiento  de  los  dos  asociados,  de- 
berá el  Ayuntamiento  á  que  pertenezca  el  Teniente  de  Alcalde, 
erviarle  el  dia  1.  ^  de  cada  ano  una  lista  de  veinte  mayores  con- 
tribuyentes, vecinos  del  barrio  ó  pueblo,  ó  de  diez  si  no  pudiesen 
reunirse  los  veinte,  completando  este  último  número  con  el  de  ve- 
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cinos  Bi  no  hubiesa  mayores  contribuyentes.  Esta  lista  deberá  te- 
nerla el  Teniente  de  Alcalde  en  su  despaho,  á  la  vista  del  público, 
debiendo  nombrar   de  ella,  por  rigoroso  turno  los  dow  asociados 
que  han  de  acompañarle  en  cada  caso. 

Art.  3.  ^  Cualquier  vecino  del  pueblo,  cuak^uiera  autoridad 
ó  agente  de  policía  podra  denunciar  al  Teniente  de  Alcalde  á 
aquel  á  quien  considere  vago,  y  en  virtud  de  esa  denuncia,  ó  por 
propia  convicción,  citará  al  Teniente  de  Alcalde  al  deniuiciado, 
para  que  comparezca  ante  él  v  los  dos  asociados,  á  (juieiics  avisa- 
rá oportunamente,  exigiéndofes  respuesta,  para  continuar  el  turno 
de  la  lista  en  caso  de  escusa  legítima. 

Art.  4.  ^  Presente  ante  la  Junüi  el  denunciado,  á  quien  se 
avisará  en  la  citación  el  motivo  porque  se  le  llama,  se  oirán  los 
descargos  que  le  asistan  j  y  si  son  bastantes  para  convencer  á  la 
Junta,  se  sobreseerá  desde  luego, estendiéndone  ini  acta  detallada, 
de  que  se  entregara  copia  al  denunciado. 

Art.  5.  ®  Si  los  descargos  de  este  no  ne  consideran  atendi- 
bles por  la  Junta,  lo  requerirá  el  Teniente  de  Alcalde  para  que 
justifique  dentro  de  un  mes,  que  se  ha  dedicado  al  trabajo,  aperci- 
oido  de  ser  tratado  como  vago  si  no  lo  hiciere;  de  todo  lo  cual  se 
estenderá  la  correspondiente  acta. 

Art.  6.  ®  Transcurrido  el  mes  de  plazo  sin  que  el  requerido 
haya  justificado  á  la  Junta  que  se  ha  dedicado  ai  trabajo,  (S  que 
justos  motivos  se  lo  han  impedido,  se  reunirá  aquella  ])ai'a  declarar 
que  há  lugar  á  proceder;  y  con  ese  acuerdo  librara  el  Teniente  de 
Alcalde  orden  de  arresto,  enviando  al  detenido,  con  copia  de  las 
actas  que  á  él  se  refieran  al  juez  de  primera  instancia  del  partido. 

Art.  7.  ®  Si  el  requerido  se  dedica  en  el  plazo  señalado  al . 
trabajo  del  campo  ó  á  cualquiera  ocupación  lícita  que  le  asegure 
la  subsistencia,  comprobándolo  con  documentos  á  satisfacción  d^^ 
la  Junta,  se  le  fortalecerá  ante  ésta  por  el  Teniente  de  Alcalde,  en 
la  utiUdad  de  su  cambio  de  conducta,  uniéndose  los  coni])robante8 
al  acta  que  se  estienda,  con  la  que  se  terminará  el  procedimiento. 

Art.  8.  ®  Ningún  juez  de  partido  podrá  proceder  de  oficio, 
ni  á  escitacion  fiscalpor  el  delito  de  simple  vagancia,  sin  (^iie  pre- 
ceda la  anterior  declaratoria  de  haber  lugar  á  proceder  por  la  jiui- 
ta  de  amonestación  creada  por  esta  ley;  debiendo  el  Juez  de  par- 
tido que  tenga  conocimiento  de  la  existencia  de  un  vago,  y  lo  mis- 
mo el  promotor  fiscal,  participarlo  al  Teniente  de  Alcalde  del  dis- 
trito. 

Aii;.  9.  ®  La  amonestación  previa  solo  se  entiende  para  los 
casos  de  simple  vagancia,  coiTespondiendo  esclusivamente  á  la 
autoridad  judicial  incoar  y  sustanciar  las  causas  en  que  se  trate  de 
la  vagancia,  acompañada  de  alguna  de  las  circunstancias  agravan- 
tes, á  que  se  refieren  los  artículos  260  y  261  del  CíSdigo  penal. 

Art.  10.  Asi  mismo  se  escluyen  de  la  previa  amonestación 
los  casos  en  que  el  vdgo  ha  cometido  otro  delito;  pues  también  en 
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estos  corresponde  á  los  Tribunales  de  Justicia  apreciar  la  agrava- 
ción que  merezca  la  pena,  por  la  circunstancia  de  ser  vago  el  de- 
lincuente; pero  siempre  que  en  un  pro<*eso  criminal  remiltáre  que 
solo  puede  imputarse  al  reo  el  car^o  de  vap-ancia  simple,  sobreseerá 
el  Juez  del  tlerecho,  poniendo  en  lil>ertad  al  procesado,  y  trasladan- 
do el  vago,  )iara  la  con^espondiente  amonestación  al  Teniente  de 
Alcalde  del  distrito. 

Art.  11.  Los  Tribunales  se  atendrán  para  la  imposición  de 
penaá  los  simplemente  vagos,  ó  los  que  reúnan  alguna  de  las  cir- 
cunstancias agravantes,  antes  indicadas,  á  lo  que  establecen  los 
artículos  258,  259,  200  y  261  del  Código  penal,  si  bien  cuidarán  de 
que  en  todos  los  casos  sean  preciadamente  destinados  los  vagos  á 
trabajar  en  talleres  correccionales. 

Art.  12.  La  lianza  de  que  habla  el  ai-ticulo  262  del  mismo 
Código  y  cuyos  límites  serán  de  100  y  500  duros,  se  adroitira, 
siempre  que  se  trate  de  la  vagancia  simple,  en  cualquier  tiempo 
del  procedimiento  ó  después  de  la  sentencia;  y  aun  en  el  caso  de 
que  sean  reincidentes  los  acusados. 

Art.  13.  Los  Ayuntamientos  de  la  Isla  cuidaran  de  iener 
talleres  con'cccionales  en  las  cárcel  es  para  la  ocupación  de  los 
condenados  por  vagancia. 


La  Comisión  terminará  su  informe  concretándose  a  las  pregim- 
tas  16,  17  y  18  del  primer  interrogatorio;  y  aunque,  según  antes 
ha  manifestado,  la  Junta  se  pronuncio  unánimemente  contm  el 
espíritu  de  esas  tres  preguntas,  que  parecen  suponer  la  necesidad 
de  estímulos  y  de  penas  especiales,  para  que  se  dediquen  al  tra- 
bajo los  hombres  libres  de  color,  la  Comisión  cree,  sin  embarco, 
oportuno  demostrar  con  datos  tomados  de  la  última  estadística 
oficial,  que  muy  lejos  de  existir  esa  necesidad,  está  probado  por  el 
(contrario  que  los  negros  libres  son  en  Cuba  mas  laboriosos  que  los 
blancos. 

Kesulta,  en  efecto,  de  esos  datos,  que  de  437.869  varones  blan- 
cos que  hay  en  toda  la  Isla,  inclusos  yucatecos  y  asiáticos,  apare- 
cen ocupados  277.161,  ó  sea  el  63*29  p  §;  debiendo  tenerse  presen- 
te que  de  estos  hay  6.456  en  ocupaciones  de  empleos  y  facultades, 
á  que  no  pueden  aspirar  los  negros.  Así  mismo  residta,  que  de  el 
total  de  326.881  mujeres  blancas  están  ocupadas  156.028,  que 
equivale  al  47,73  p  §.  Del  total  de  111.268  varones  libres  de  color 
aparecen  ocupados  89.910,  ó  sean  un  80*80  p  §,  v  de  las  114.670 
mujeres  de  color  libres  se  ocupaban  53.283,  o  el  46*46  p  §.  De 
donde  resulta,  que  no  hay  el  menor  fundamento  para  suponer  que 
la  vagancia  este  mas  generalizada  entre  la  clase  de  color  libre,  que 
entre  la  blanca,  ni  para  adoptar  por  consiguiente  las  medidas  es- 
peciales que  se  indican  en  las  referidas  preguntas. 

3?ür  eso  la  Comisión  de  acuerdo  con  la  Junta  (al  proj)oner  Mm 
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ley  (le  vagos  para  la  isla  ele  Cuba,)  propono  la  misma  ley  para  ne- 
gros y  blancos,  como  ol  medio  mas  eficaz  de  reprimir  la  vagancia 
en  ambas  clases,  y  por  eso  también  refiriéndose  á  negros  y  blancos, 
contestará  qiie  no  conviene  establecer  la  pena  de  cspulsion  del 
pais  para  los  reincidentes  en  la  vagancia,  y  qne  no  es  conveniente 
reglamentar  el  trabajo  para  hacerlo  obligatorio. 

Kespecto  de  lo  primero,  y  si  la  pregunta  se  refiere  únicamen- 
te a  la  imposi(Mon  de  una  pena  mayor  por  los  tribunales  de  justicia, 
le  bastara  á  la  Comisión  para  jiistifi(!ar  su  respuesta,  ijivocar  la 
autoridad  de  todas  las  leyes  que  se  han  dictado  en  todos  tiempos, 
contra  la  vagancia;  y  para  no  salir  de  las  tros  que  han  sido  olíjeto 
del  presente  estudio,  hacer  observar  que  ni  el  Código  penal  de  la 
Península,  ni  la  ley  de  Puerto-Rico,  ni  la  que  rige  en  la  Habana, 
han  impuesto  la  ])ena  de  espulsion  á  los  reincidentes  en  la  vagan- 
cia; y  esto  porque  la  pena  de  eHj>uhi<m  6  de  destierro  perpetuo  es 
una  de  las  mas  graves  que  se  conocen  y  no  guarda  analog-ía  con 
la  vagancia,  que  si  efectivamente  es  un  mal,  dista  mucho,  sin  em- 
bargo, de  ser  uno  de  los  mayores  delitos;  la  penalidad  que  el  Códi- 
go de  la  Península  establece  y  que  la  Comi«¡(m  propone  para  Cuba, 
es  suficiente  para  castigarla  y  reprimirla. 

Si  la  mente  de  la  pregunta  es  conferir  al  Goláerno  Superior 
Civil  la  lacultíid  de  decretar  esa  eH]3ulsion,  la  Ctmiision  se  opone 
abiertamente  lí  que  se  otorgue  esta  facultad;  y  aun  aprovecha  esta 
ocasión  para  rogar  al  Gobit^rno  que  limite  en  esta  i)arte  las  facul- 
tades omnímodas  de  los  Gobernadores  Capitanes  Generales  de 
Cuba,  que  son  una  constante  amenaza  contra  la  seguridad  de  to- 
dos sus  habitantes.  Penas  tan  graves,  y  aun  mucho  menos  no  de- 
ben imponerse  luinca  sin  las  garantías  del  debate  judicial  y  por 
los  tribunales  competentes. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  ó  sea  á  la  reglamentación  del  trabajo, 
dicho  está  en  el  anterior  in tormo  de  dos  de  los  que  suscriben,  y 
aceptado  unanimente  por  la  Junta,  que  la  rechazan  los  buenos 
principios  de  la  ciencia.  La  Comisión  recordará,  sin  embargo,  que 
á  principios  de  1859,  pidió  el  Gobernador  Superior  Civil  de  Isla, 
informe  á  la  lleal  Sociedad  Económica  de  la  Habana  sobre  las  si- 
guientes preguntas: 

1.  ^  Admitida  la  necesidad  de  regularizar  las  relaciones  que 
existen  entre  los  operarios  y  los  industriales  que  les  proporcionan 
trabajo,  ó  entre  los  dueños  de  capital  y  los  trabajadores  mecánicos 
que  emplean — ¿qu¿  medios  habrá  mas  oportunos  para  establecer 
las  obligaciones  recíprocas,  sin  perjuicios  de  los  intereses  de  unos 
y  otros? 

2.  ^  ¿Qne  efectos  ha  causado  en  los  intereses  y  en  la  moral 
del  tiiibftjador  el  establecimiento  de  las  libretas  que  hoy  usan  los 
tabaqueros? 

3.  ^  Si  han  sido  favorables — ¿convendría  hacerlas  estejisivas 
^  los  deiQás  oficios  ó  profesiones  mecánicas*]? 


''  "  #  j»  -'  •.  •//#*.  ^  #  r-  •  *•  - :  ....  9  í'-i  ■  *"  <»rr#*i .  ■'?/i?  fnf<7*^*  Ófix 
'n  M-  t0  *-i  .  *^  #.  •.  •  — *  I  *  -  Lj...»- 1  :  •  .  «^  iií- 11»'*  :  -i-  JOP  JV* 
♦=^.  ".u-j  "w-  vu  n.  •  «^  .  if  :¡-.   ,t  I'*  ».  .       .     i»  .    ■>"!!    it  j  >f'iiii*^T>rf'r* 

:■-  1^  1^  •njtrii     1  •  *^_  .1-   .'-    ^  j.    '«^  :a*  "u.  :*i*í4:  :*r  írüJu  ó  por  ^> 

*-♦  '^  :;t  t:*-~»r*/.r  j-  1  *  ♦"--♦.*  ii.  L.  ^  _  .-•íT'ii^  .*  ll'T^  -:>  -i:«trtat:^  que,  f» 

J'*  ^-  *-  -  í*-  ♦í'.j  *^  •'  ~  •-.  j  1-  -I  ^~»  "-•  ^  2i  ■:'i»-*'«r  L^.'Znar  iti  aun 
^:**^  •r*'rj  ;ir  »**—  .  •:  .«rt  .  i-r  ^  «J.  z: ^*l«  •:  ij  i. /►iciv  Allí  J^i*  1<* 
'."••  trtr  .  .;«.'  -L.*-  f-ij:  -  •  i.u*  -l».  t-:  ~r*  *1  icí-'^i-r.  ^  zim^zXt^^  t*té 
;:..-.  r  ¿-5;rh:.T z-<  jt.  ^t  _  ♦triüí  i»-,  ití   »:  •  .  z^.it^  ^  -  íierá  que  aco- 

T'.   •^-  :•  '  --  I--1  *-  -.  Tíi.^--  ^:  i-  .'  »-  ii."  r:r^r:*:<^*L — IbdndL 
Hrrr-^-.¿. — J.»^  3í  .r^rr  Lr. !_-_-, — A-r-i-*:!-  ^.íli--^  . — ^íí 


-161- 


SECCION  TERCERA- 


Ea  una  de  las  Juntas  en  que  se  presentaron  los 
anteriores  informes  presentó  también  el  suyo  la  comi- 
sión presidida  por  el  Sr.  la  Sa^ra,  encargada  de  con- 
testar los  particulares  de  la  sección  tercera  correspon- 
diente á  asiáticos :  es  como  sigue : 

Informe  de  la  comistoíí  nombrada  para  contestar  la  sección  del 
primer  interrogatorio  referente  a  población  asiática. 

EXCMO .  SE. : 

La  comisión  encargada  de  informar  acerca  de  los  artículos  19, 
20, 2 L  y  22  del  Interrogatorio  aprobado  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
en  27  de  Octubre  último,  referentes  á  población  asiática,  tiene  la 
honra  de  presentar  á  V.  E.  el  resultiido  de  kus  conferencias  sobre 
los  indicados  artículos. 

Artículo  19. — ¿  Qué  medidas  convendrá  adoptar  para  asegurar 
d  buen  trato  de  los  trabajadores  askitioos  en  supasage  desde  China? 

En  el  reglamento  vigente  para  la  contratación  de  colonos 
asiáticos  y  para  el  trato  que  á  estos  debe  darse  en  el  pasage  desde 
los  puertos  de  Asia  hasta  las  Antillas,  están  bastante  definidas  las 
obligaciones  de  los  concesionarios. 

Al  exigir  el  Gobierno  la  responsabilidad  en  el  cumplimiento 
de  estas  obligaciones,  se  ha  suscitado  alguna  vez  la  cuestión  de  si 
el  consignatario  es  ó  no  responsable  del  mal  trato  que  los  asiáticos 
sufren  á  bordo.  Parece  incuestionable  que  el  consignatario,  que 
representa  cerca  del  Gobierno  las  obligaciones  de  la  concesión  y 
en  cuyo  poder  están,  al  vencerse  el  viaje,  los  valores  concedidos, 
responda  inmediatamente  al  Gobierno  del  cumplimiento  de  las 
reglas  protectoras  del  emigrado,  durante  la  navegación;  quedando 
á  salvo  su  derecho  para  reclamar  contra  el  capitán  del  barco,  si  es- 
te ha  faltado  á  sus  deberes. 

La  responsabilidad  del  capitán  del  barco,  puede  depender  de 
las  reglas  é  instruciones  mas  ó  menos  perfectas,  que  haya  recibi- 
do del  cargador,  á  nombre  del  concesionario. 

El  uso  del  opio  á  que  son  apasionadamente  dados  los  chinos, 
es  una  da  las  minores  causas  da  des  orden  durante  la  travesía, 
como  lo  ea  también  después  del  desembarque  de  los  asiáticos  en 
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d'r  )*/»•  T*  í"'-:  '^j*:*,'  ':•  :..  rtrii  y  «ivl  tni'^iM  qiitr  lit-jaii  ilc  hacer  por  eu- 
í^riu<jhii\.  W'^»\u:\<  '\*:  «r^»-!^  j*  lia-,  aiiu«|iJc  Du  csuüi  eonsigiiadas 
'rfj  <-l  Ji"jr!ai;;'-iit'i,  il»!  vii  l.»i*_'n«r-r.  « ontiaitilo  á  la  vi^rilaiieia  tle 
Ja«  aiit';n«Ía'¡'-»  !'/<  ai».-??  la  •.•«»rn.-<N'ií»ii  Je  l»..s  |m<:«a<  caicos  de  apasii»- 
íja^la  v#fji;:aijza  y  gratuita  í?*r vicia  qn^  [luedaii  ixurrir. 

Íji*:oiiiii-:*»íi  coii?ííd*.ra  íiicouveiiit-ute  la  luriuaciou  de  un  fon- 
do para  pr-jiíjiar  á  l'>s  asiáticos  de  luejnr  conducta  y  mucho  mas  si 
''*^í  fondo  h^'  hace  de  niiiitaí<  y  exacciouc»  impuenta»  ¿  los  trabaja- 
dofí'M  fileno»  liabilcs.  Eí?<>s  premios  no  mejorarian  la  condición  de 
loH  lji}e)ioK,  emiMiorarian  la  de  U»s  mulos  y  relajarían  la  fuersMi  <le 
loH  nieíJianoK  l)e  inteligencia  chira,  tanto  como  codicioRO,  envi- 
dio/^; y  Vírn^ativo,  el  asiático  no  puede  reconocer  la  justicia  de  nin- 
^iin  acto  í|ii(;  lo  tlañe  ó  le  desatienda  en  beneficio  de  otro.  El  ino- 
iio  (h' promover  ü  premiar  á  los  asiáticos  que  Re  distingan  debe 
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contíanáe  lí  la  discreción  de  los  que  los  ocupan  en  sus  trabajos. 

Uu  motiv^o  de  general  descontento  entre  los  trabajadores  es 
el  escaso  salario  porque  se  contratan  en  Asia  para  servir  en  Cuba. 
Según  el  valor  relativo  del  dinero  en  uno  y  otro  pais,  ese  salario 
bastarla  en  Asia  para  las  comodidades  á  que  puede  aspirar  un  jor- 
nalero, al  paso  que,  en  Cuba,  apenas  basta  para  las  primeras  noce- 
8ÍaadeB  de  esa  misma  clase.  La  comisión  propone  que  el  Gobierno 
disponga,  como  medida  de  ecpiidad,  que  se  aumente  un  peso  fuerte 
al  salario  mensual  de  los  trabajadores  asiáticos,  que  en  lo  sucesivo 
vengan  á  Cuba. 

Artículo  22. — ¿Ciidl  debe  ser  la  situación  de  los  trálxjLJadoi'es  asiá- 
ticos una  vez  terminados  sus  contratos?  ¿En  que  condiciones  podrán 
permanecer  en  d  pais?  En  caso  de  imponérseles  la  obliaacion  de  aban- 
donarlo y  de  710  poder  los  trabajadores  ^xigrcrr  d  precio  de  su  pasage 
¿cómo  deberá  atenderse  á  este  gastón 

Según  los  artículos  7  y  18  del  Reglamento  de  6  de  Julio  de 
1860,  el  contrato  con  el  trabajadc»r  asiático  deberá  espresar  que, 
terminado  el  tiempo  de  su  empeño,  no  podrá  permanecer  en  la  Is- 
la sin  contratarse  de  nuevo  para  la  agricultura  ó  el  servicio  do- 
méstico, debiendo  en  otro  caso  salir  de  la  Isla  á  sus  espensas,  den- 
tro de  dos  meses.  Estos  artículos  parecen  dictados  por  la  previ- 
sión de  un  aumento  escesivo  de  la  poblacicm  asiática,  y  caso  de 
que  esta  se  apodere  de  las  pequeñas  industrias,  con  perjuicio  de 
las  otras  razas,  como  sucedió  en  la  California  anglo-americana, 
dando  allí  motivo  á  que  se  les  persiguiese  y  espulsase.  Un  ante- 
cedente en  nuestras  islas  Filipinas  parece  justificar  también  esa 
previsión. 

Sin  admitir  que  el  número  de  asiáticos  cumplidos  sea  hoy  es- 
cesivo en  Cuba,  ni  que  el  ejercicio  de  las  industrias  á  que  muchos 
de  ellos  se  dedican  amenace  por  ahora  á  la  comunidad  de  las  de- 
más razas,  aconseja  quizás  la  prudencia  que  se  provea  para  la  even- 
tualidad de  que  esta  clase  de  población  superabunde  en  Cuba  y 
llegue  á  ser  allí  una  causa  de  malestar. 

Cualesquiera  que  sean  las  condiciones  á  que  se  les  sujete  des- 
pués de  cumplido  su  contrato,  pocos  serán  los  asiáticos  que  regre- 
sen voluntariamente  á  su  país  á  donde  no  los  invitan  los  scnti- 
tnientos  de  familia,  la  bondad  de  ías  leyes  ó  los  hábitos  de  una  ci- 
vilizaoioii  inferior  á  la  que  conocieron  en  América.  Son,  además, 
en  gran  parte,  huidos  de  la  justicia  de  su  tierra,  ó  espulsados  por 
ella.  No  debemos,  según  esto  esperar  que  regresen  voluntaria- 
'  mente,  y  mucho  menos  que  se  declaren  jamás  en  aptitud  de  sufra- 
gar el  coste  del  pasaje. 

Deberán,  pues,  ser  de  otra  procedencia  los  fondos  de  este  ser- 
vicio. El  modo  mas  conveniente  de  hacerlos  parece  que  seria  au- 
mentar el  precio  en  que  el  asiático  es  transferido  cuando  llega  á 
Cuba,  un  diez  por  ciento  del  precio  de  sn  pasage  de  regreso.  De 
modo  que,  si  el  precio  do  la  trausfereucia  o  consignación  del  asiá- 
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ray-A  para  aSanzAr  t;i  s.-:rin'Liil,  vDxn.jrrr  It-s  adelantos  materia- 
l«?«  T  ooiis>il¡'iar  iaoi\-iIizaci'-[i  di- la  raza  l-liiitea  v  la  iiuion  de 
uijut-Uüs  pn>viiii-ias  ".i-u  1:»  M-tr^'-j-lL 

Efta  opiriii'ii  im  trs  si»  etaUír^i  tan  a!fu>liita  é  iiitraneigente, 
()iie  ttvluvü  «.-!  rv^(>t.-t'>  á  ¡"C  •Uiv>':li<i  a<l<[iiiri(i<>><  á  la  sombra  de  las 
oiftiinilirv.-í  V  ili-  las  !• -}>.-«  *-!;:•- i.I-ti,  Hay  ciipilalnJ  empesadon  y 
«iiiiin'íaí'  iiiiiiatlis  S'lrt  la  Uist-  d*-  la  •■■¡.■iuzíicÍmii  aFiálic 


a  justo  lHrjiidivar!"i  O'ii  tt:;a  Til-  li  la  \-iiiK-rita:  V  iKir  esto  los 
ii(.'  así  ¡iUiis;in  uo  (•(■■ii-ii  iv[.;(ri>  »  .(■>..-  imitinúe  diolia  coloniza- 
inn  jxT  i-l  ttTiiiin"  .l>- tr>s  a¿. ■*:  [--r"  i-s   iisiiiii^iiio  eii   proñinds 


:i.iii  t's^  (>I.i¿'>  ii:q'P>[T\';r:il'li'.  di-ntro  del  cual 
)HHlr¡a  fl  lioiii.-riii.  p^mt-ar  ti,'i;ts  I.is  r>,í.'nuas  i|Ue  sinen  de  obje- 
(•1  lí  la  pi\stitt(-  iiií'.inMiV  ¡■■ti,  ■->  'le  -sliiiiar>i-  pn'hibida  toda  inrai- 
ijnieinu  <.>ikvtiva  "-ii  las  is;;is  do  t'ulp,i  V  Pin  rto-Rii-o,  que  no  eea 
do  la  raz:i  Mai»-a." 

I^  otra  opinión  e^tá  t'onini'.ada  eu  t-1  p'ii.^o  ,|ik-  tengo  el  ho- 
nor de  ai.'oiii[iaüar. 

Di.*  Ríanle  á  V.  E.  nitieli.w  im-  .s.— Madrid  Diciembre,  20 
do  1866.— Excmo.  Sr.— El  C.nidt-  de  Poz.>*i-Duleeí!.— Exemo.  Sr. 
Pnfideiite  de  la»  Coiif.rtiiiias  subre  Ketumias  de  Ultramar. 

El  Informe  suscrito  por  la  mayoría  del  mipo  an- 
tireformiííta  está  concebido  en  los  siiniientes  términos: 

COXTESTACION-  DE  UW  CuMfcilOX.UKK  t)lX  ÍUSlTauES"  AL4  CrABTASEC- 
CIOS  DEL  PBUÍEB  IXTEIJROC.ATllRlO  REL.\TITA  Á  I>-)nOBAaoX. 

Delinee  de  etinlmneiar  y  meditar  muy  deteiiiduniente  lo^ 
míe  wistrilieu,  sobre  el  ei>iiteiiido  de  las  iiregiuitas  23  á  la  26  in" 
elusive  tan  creido  que  dobian  dar  !as  respuestas  que  siguen. 

A  la  23.  ¿C'«tl  es  In  iniítitjnn-i'yn  rjnr  ft  rfiixiilera  mas  conrc- 
nwitf? 

Lft  blanca,  pretiriendo  In  de  familia.i  (.orno  mas  estable,  auxi- 
con  la  de  eoloui»)  asiáticos  ó  eon  la  de  cualquiera  otras  razas, 
sclusion  por  aliora  de  la  iie^ra  ó  africana,  atendidas  las  espe- 
cireiiiistaneias  actuales  de  las  islas  de  Cul>a  y  Puerto-Kico, 
L  la  24.  ¿Dffie  l'i  iniiiiiptuviii  fm/ireitth'rft  iliiedamenle  por  eí 
mo,  ó  n»nt!iilrú  iftw  tilt  hi  tifje  «/  iiitt-iis  jiatiimlar,  aunque 
<ifec¡on  ttitiujire  <í  irijlits  ttttefnñniuh"?    ¿Caáhs   /ifibrdn  rfe  .■«■/■ 

io  es  convcnieulo  ijuo  el  Gobierno  se  haga  cmprcBario  de  efi- 
Wcio,  que  puede  confiarse  al  interés  particular;  debiendo   li- 

su  acción  á  protejerlo  y  Á  dictar  las  reglas  que  en  su  pnideii- 
ustrado  criterio  le  parezcau  mas  adecuadas,  sea  para  agegu- 

moralidad,  robustez  y  demás  condiciones  higiénicas  y  polí- 
[ue  deben  reunir  los  colonos;  s^a  p^ra  procurarles  un   trato 
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salubre,  cómodo  y  nutritivo  durante  su  ti-avesía  y  permanencia  en 
los  depósitos;  sea  finalmente  para  prevenir  los  fi'ecuentes  abusos 
V  engaños,  que  suelen  cometerse  en  los  enganches,  imponiendo  á 
los  empresarios,  como  medio  mas  directo  de  conseguirlo,  la  obli- 
gación de  restituir  los  colonos  á  su  domicilio,  si  trascurrido  el  pla- 
zo, que  se  estipule,  no  las  hubiese  establecido  con  arreglo  á  las 
cláusulas  de  sus  contratas,  que  doborian  someterse  previamente  á 
la  aprobación  del  Gobierno. 

A  la  25.  En  el  camode,  que  el  Golnerno  dejara  la  Inmujranon  al 
interés  particular,  ¿convendría  estaUe^er  anualmente  ahjunas  recom- 
j)en8as  en  favor  de  los  propietarios  que  en  épocas  deiermlmuhis  presen- 
tiran  mayor  nüm.ei*o  de  colonos  domiciliados  en  susfneas?  ¿Cc/mode- 
herin  hacérsela  adjudicación  dxi  estos jyreinios?  ¿Qué  (/arantías  con- 
vendria  estaJjlecer  ]mra  ascíjurar  el  resvltado  y  evitar  el  engaño? 

Es  tanto  mas  necesario  el  estímulo  del  premio  para  la  conse- 
cución del  fin  que  se  propone  el  Gobierno  de  camljiar  la  índole  del 
cultivo  actual  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  y  mas  especialmente  en  la 
de  Cuba,  cuanto  (pie  este  cambio  ha  de  o(?asiouin-  gastos  de  consi- 
deración, sin  contar  el  riesgo  muy  problable  y  á  veces  inminente 
para  muchos  de  los  que  lo  intenten,  de  comprometer  el  todo  ó  par- 
te considerable  de  su  fortuna,  sin  esperanza  de  un  éxito  inmedia- 
to, y  menos  todavía  seguro.  Si  en  algún  caso  puede  ser  convenien- 
te que  la  sociedad  dispense  su  protección  y  auxilie  con  sus  fondos 
al  interés  individual,  es  seguramente  en  las  empresas  de  utilidad 
pública  que  demandan  costosos  sacrificios  de  dudosa  y  no  inme- 
diata remuneración. 

En  cuanto  á  la  clase  do  re(*ompensas  ó  premios  que  debieran 
concederse  á  los  dueños  de  terrenos  que  presentasen  mayor  núme- 
ro de  colonos  establecidos  en  sus  fincas,  opinan  los  que  suscriben 
que  estas  recompensas  deben  estenderse  á  todos  los  dueños  de  fin- 
cas que  establezcan  en  ellas,  con  separación,  familias  que  las  cul- 
tiven por  su  cuenta  cualcjuiera  que  sea  su  número,  siempre  que 
dichas  recompensas  se  limiten  á  la  exención  por  el  tiempo  que  el 
Gobierno  estime  conveniente,  de  los  impuestos  y  gabelas  que  pe- 
san sobre  los  frutos  que  justificasen  en  debida  fonna  haberse  obte- 
nido por  el  trabajo  de  dichas  familias. 

.  A  la  26.  ¿Sería  admdtida  la  Inynigra/ion  estrangera  dd  mismo 
modo  que  la  procedente  de  las  provincias  de  la  Península?  En  caso  ne- 
gativo ¿qué  diferenciaos  delmian  establecerse? 

Estando  no  solo  admitida  sino  protegida  en  las  islas  de  Puer- 
to-Rico y  Cuba,  por  las  Reales  Cédulas  de  10  de  Agosto  de  1815 
y  21  de  Octubre  de  1817  la  inmigración  de  colonos  estrangeros  al 
igual  de  los  subditos  españoles,  no  parece  que  debe  hacerse  por 
ahora  variación  alguna  en  este  particular;  si  bien  convend  ia  eu 
favor  de  los  mismos  colonos  y  para  evitar  complicaciones  diplomá- 
ticas en  unos  tiempos  tan  ocasionados  á  ellas  como  los  presentes, 
que  el  plazo  para  ooncederles  la  naturalización  que  hoy  es  de  cin- 
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Xo  haÍHériíL>>é  cvaitorriiaJo  ojn  e>ta  opinión   los 
>xir^.  Ar;rndrn,  Zeno  y  La  Sacn^,   presentó  cada    uno 

4e  elk/s  í^rj  voíop;:rricular- 

E-  ílel  Sr.  Ar2nJín  el  qae  á   eontinodcion  copia- 

V^/ro  FArrrifn^^B  del  co3n>íoxAi>:>  QrEsrscEiEi:.  sc-bre  las  cnesno- 

¿Cuál  f-í»  la  ij.rfiíg'i-a»ion  ijr-e  >»?  coní-iilera  mas  coüvenÚDte? 
f^«<ta  írH  la  pr*ííTiííta  qiu-  hac».-  ei  Gi»l«ienKi.  A  ella  contestan  veos, 
i\y\*z  la  razíi  I4aiií-a  eí^lii^ivaiUírijt^,  y  i»trL«  que  la  raza  blaiiea  au- 
HÜíaíla  por  la  aí^íátíí-a,  f-s^^.-liiyí-mlo  T»*»r  ahora  la  aim-ana. 

I>j  las  '1'^  ojíiiiíoiioí*,  e«  iii'lu«la!»ifm»fiite  preferible  la  eegun- 
^la,  porrpií;  íK-ja  alií'-rta  la  jmorta  á  la  que  ajuicio  del  Gobienio  y 
ílc  lo8  haiiitaiitf'H  íie  Cuba  y  Piierti>-R¡co,  pue<ia  ser  en  sn  día  la 
i/j;í«  coiivií.-iití?. 

Vft'Acjithir  í;.-íi:lu«íivarn:'iit^  á  la  raza  blanca,  es  pretender  tin 
í;rror  á  í<  iln^-irla^  d»í  quí  se  in-Mirre  en  él,  porque  ya  lo  tienen 
aír^ílítad  ;  I'H  uincU^}^  erisíiy«if;  que  se  han  h»*cho  con  fatales  resul- 
Uuhm,  (U'cj-r  qn^í  han  de  ir  blancos  á  Cuba  para  dedicarse  á  la 
axncultura  qiio  iv>  piKfd^í  ofrec<-rleH  mas  que  ochí  pesos  mensua- 
les, en  ufi  d  ílirio  píscrva  lo  á  los  que  en  el  blanco.fundan  aspira- 
dones  irrealizables. 

Dí'í^o  írr<5alízables,  ¡x^rque  la  inmigración  blanca  que  aban- 
•(lune  la  tierra  en  que  nació  i^e  establecerá  en  los  Estados-Unidos, 
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en  la  Nueva-Granada,  en  Buenos- Aires,  oii  ol  Pcru,  eu  Oliíle  y 
muy  principalmente  en  Méjico;  pero  nunca  en  Cuba,  que  lejos  de 
ofrecerle  un  presente  de  atracción  y  un  porvenir  lisonjero,  está 
circunscrito  al  duro  cultivo  de  la  planta  cana,  que  es  por  su  actual 
é  inimitable  cultivador,  la  fuente  de  la  riqueza  publica.  E^to  cier- 
to, y  cierto  también  que  el  sol  abrasador  de  Cuba,  sacriñca  una 
cuarta  parte  de  los  que  á  él  se  arriesgan,  evidenciado  está  que  á 
Cuba  no  irá  mas  población  blanca  que  los  que  atraiga  la  población 
negra,  para  emplearse  como  hasta  ahora  en  el  comercio  y  en  ejer- 
cicios de  muy  poco  trabajo  personal. 

Algunos  suponen  que  la  esclavitud  es  un  inconveniente  para 
adquirir  población  blanca,  porque  esta  no  quiere  confundirse  con 
ios  esclavos;  y  los  que  esto  dicen,  no  ven,  ó  mejor  dicho,  no  quie- 
ren ver  los  hechos  irrecusables  que  los  desmienten.  No  ven  que 
siendo  el  Guarico  tan  fértil  y  susceptible  de  las  producciones  de 
Cuba,  el  Guarico  después  de  la  civilización  y  liberi^ad  que  le  con- 
cedió la  Francia,  ha  vuelto  á  la  barbarie,  á  las  feroces  costumbres 
de  África,  á  la  mas  absoluta  nulidad,  y  al  Guarico  no  ha  ido  nin- 
gún blanco  á  cultivar  las  plantas  que  años  pasados  hicieron  opu- 
lento á  aquel  pueblo  bajo  la  dominación  francesa,  que  en  1790  es- 
j)ortó  veinte  y  siete  millones  de  pesos,  y  hoy  según  un  testimonio 
abolicionista,  apenas  llega  á  dos  millones.  No  ven  el  aniquilamien- 
to de  Jamaica  desde  el  clia  en  que  en  esa  Isla  se  abolió  la  esclavi- 
tud, matando,  y  matando  sin  esperanza  de  resurrección  sus  ricas 
producciones,  ponpie  no  han  ido  ni  irán  siquiera  á  sustentarla  nin- 
guna otra  raza.  No  ven  á  los  Estados-Uuulos  sacrificando  dere- 
chos ciertos  y  propiedades  adquiridas  al  amparo  d<i  la  Ley,  y 
estas  y  aquellos  atropellados  en  un  dia  y  con  un  solo  decreto. 

¿í  por  que  tanta  precipitación  y  tanta  injusticia?  ^Ali!  Para 
cometer  dos  atentados.  Es  el  primero,  para  obligar  á  los  Estados 
del  Sur  á  que  forzosameiite  <íOntinúen  asociados  á  los  del  Noileí 
V  es  el  setJTundo  la  abolición  de  la  esclavitud  inteucionalmente 
adoptado  para  realizor  el  primero,  ó  lo  que  es  mismo,  el  alzamien-  ' 
to  ue  los  esclavos  contra  sus  amos. 

A  este  recurso  á  todas  luces  injusto  y  atropellador,  acudió  el 
Gobierno  federal  cuando  vio  que  la  lucha  se  dilataba  y  que  á  los 
Estados  confederados  no  era  posible  someterlos  á  la  Union,  no  ofre- 
ciendo á  los  esclavos  igual  libertad,  iguales  derechos  e  iguales  go- 
ces sociales  á  los  del  Presidente  del  Kepública. 

¿Y  cuáles  son  las  consecuencias  de  ese  cambio  fatal? 

La  pérdida  del  algodón,  del  azúcar  y  todas  las  producciones 
de  los  Estados  del  Sur,  que  valian  246,598,313  pesos  anuales, 
que  se  repartian  entre  los  cosecheros,  los  manufactureros,  el  co- 
mercio, los  consumidores  y  las  dependencias  y  relaciones  de  estas 
cuatro  clases.  ¿Y  que  bien  han  obtenido  los  esclavos  con  la  liber- 
tad que  se  les  ha  concedido?  Ninguno,  porque  la  libertad  de  loa 
^scl^vos  ha»  sido  eu  tudas  partos,  lo  quQ  en  loa  SHados-Uuidoa  y 
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líi  rvi'.i^,  á  t«'»i;i>  ri« » >  ÍK«  r» -ii  V-  pino»:-  »]i>j  iiii  país  elevado 
á  líi  í;ívi]iz-i*:ÍMri  de  I'»sE>ta  i»->-Ui:i«l«»íi,  haya  pA»cedido  como  lo  ha 
h»-cijo  '-«iii  >»'!^  »-^  Irtvtis.  At;n-.tr  la  pr^'pit-ihnl,  dt-*:*ir  al  escíavo  eres 
diu  iV»  d^-  til  vo¡ untad  y  lilr»\  tau  iil»rtr  ei^in  •  cualquier  ciudadano 
ih:  la  R»^].' urálica,  y  liTiii-iir  I;is  La*¡t*iidas  ip:e  repriesentabaii  una 
inmensa  ri''«u*-x;i,  n«»  ha  piNÜth»  ha«x-i>e  ni  í^e  ha  hecho  mas  que 
para  aUanzar  f\  í?'»r;i''r!iui»rit4»  i\*f  los  ritntV-^lerados,  aunque  fiíese 
í;oTno  ha  *«í«1m  s*T»'¡!ícíiil'>r  •*«  ♦•n  las  minas  d»:r  lu  que  autes  ctujs- 
tituia  Hu  opuh-n"ia. 

He  aquí  muy  S'tiii'-ralurnte  lt»s  resuIta«los  de  la  abolición  de 
la  eít^:lavitud  en  el  Guaric*»,  en  Jamaica  y  en  los  Estados -Unidos, 
jjara  que  de  cIIds  tt»!n».'ni«»í«  !a  muy  instmetiva  lección  que  ofrecíu 
al  Gohienio  v  a  tod«>s  los  habitantes  de  Cuba  v  Puerto-Rico,  res- 
pecto  de  la  esolavitnd  en  ánilxi8  Islas. 

Acabado  conn»  lu  está  para  siempre  el  tnífico  de  esclavos  y 
favorecidos  lf»s  íjue  hoy  existen  en  Cufwi  y  Puerti>-Rico  por  nues- 
tras leves,  por  l«»s  sentinii<Mitos  huniaiiitaríos  de  sus  amos,  que  les 
conceden  mas,  mucho  mas  de  lo  que  ¿>:anan  los  asiáticos,  pronto, 
nmy  j)ronto  sf»  extiníTpiirá  la  es<.*la%"itud  en  Cuba,  Sirvan  como 
pnieba  de  h)  (pie  va  dicho,  los  doscientos  mil  negros  y  mulatos 
que  hoy  existen  libres  en  Cuba. 

España  puede  hacer  alarde  del  sistema  altamente  humanita- 
rio con  que  son  tratados  los  esclavos  en  sus  Provincias  Ultrama- 
rinas. Acaso,  y  sin  acaso,  está  muy  mal  empleada  la  palabra  es- 
clavo en  el  que  realmente  no  lo  és  en  el  sentido  que  la  palalHB 
determina.  Puede  llamarse  esclavo  al  que  solo  se  le  exije  el  tra- 
bajo que  buenamente  pueda  hacer  en  cambio  del  alimento,  del 
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Vestido,  de  la  curación  en  sus  enfenuedades,  de  las  crias  de  cerdos 
y  aves  que  se  le  permiten,  así  como  el  producto  del  terreno  que 
cultiva  en  las  horas  que  le  pertenecen?  ¿Puede  llamarse  esclavo 
al  que  ve  á  su  mujer,  á  su.s  hijos  y  á  sus  ancianos  padres  partici- 
par de  iguales  benetícios,  á  los  que  él  disfruta,  sin  que  á  unos,  ni 
á  otros  les  cuesten  nada,  pues  que  todo  da  gratuitamente  su  amo? 
¿Es  de  considerarse  eschivo  al  que  enfermo  tiene  á  su  lado  al  mé- 
dico, al  mayordomo  de  la  haiúonda,  á  los  enfermeros  y  frecuente- 
mente á  su  amo  para  que  de  todo  sea  con  eficacia  asistido?  ^Ah!  si 
á  los  que  así  sim  tratiidos  se  consideran  en  condición  lamentable, 
¿que  (liriamos  de  h)S  labradores  y  proletarios  de  Europa  que  se 
aiTastran  en  la  desnudez,  en  el  hambre,  en  la  desesperación  y  has- 
ta en  el  de8j)recio  de  los  mismos  aj)üstoles  del  filantropismo  que 
únicamente  apUcaii  lí  los  nc^gros  de  Cuba  y  Puerto-Rico  que  no  lo 
necesitan.  Apliqúense,  sí,  apliqúense  esos  sentimientos  humanita- 
rios á  las  clases  menesterosas  que,  con  la  penetrante  elocuencia 
de  su  aflictiva  situacioJí  los  reclaman,  y  entonces  habrán  cumplido 
con  Dios,  con  la  lunnanidad,  con  ellos  mismos  y  con  el  perfecto 
equilibrio  que  la  sociedad  bien  entendida  exije.  El  negro  esclavo 
en  la  Isla  de  Cuba,  es  justamente  el  mas  feliz  de  todos  los  jorna- 
leros, y  esta  verihul  se  evidencia,  comparando  la  suerte  de  estos 
(ron  la  de  aquellos.  Los  libres,  tanto  blancos  como  negros  y  asiá- 
ticos, están  absolutamente  circunscritos  á  un  jornal  que  muy  difí- 
cilmente les  alcanza  para  cubrir  las  mas  indispensables  necesidades 
de  la  vida.  Así  es  que,  mientras  aquellos  útiles  ó  inútiles  para  sus 
amos,  tienen  cuanto  necesitan,  estos  están  de  continuo  espuestos 
á  privaciones  y  miserias;  y  la  diferencia  que  muy  lacónicamente  va 
marcada  entre  los  lil)res  y  los  esclavos,  la  comprenden  estos,  y  se 
consideran  por  lo  mismo  mas  felices  y  en  situación  preferible  á  la 
de  aquellos,  de  lo  cual  se  deduce,  que  la  esclavitud  de  la  miseria  es 
mucho  peor  que  la  esclavitud  del  trabajo. 

Apoyado,  pues,  en  todo  lo  que  va  espresado,  fui,  soy  y  seré 
siempre  de  opinión  que  se  admitan  en  Cuba  y  Puerto-Rico  todas 
las  razas,  para  que  ú,  juicio  del  Gobierno  y  de  los  habitantes  de 
ambas  Islas,  entre  la  que  mas  convenga,  escluyendo  por  ahora 
la  africana.  Esto  dije  y  esto  digo,  intimamente  convencido  de  que 
andando  el  tiempo  y  cuando  sea  o¡)ortuno,  clamarán  ambas  Pro- 
vincias por  el  africano  fuerte,  trabajador,  humilde,  pacífico  y  sin 
aspiraciones  turbulentas,  en  cuyas  condiciones  lo  evidencian  la 
prueba  de  tres  siglos  y  la  opulencia  que  Cuba  debe  á  esa  misma 
raza. — Madrid  y  Noviembre  27  de  1866. — ^Jose  Suarez  Argudin. 

El  voto  del  Si\  Zeiio  está  concebido  eii  los  tér- 
minos siguientes: 


ai 
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VOTO  DKL  OsmsiOKADO    DE  PüERTO-KlCO  QUE  SüdCHÍBÉ  6ÓBRÉ   LAS 
CUESTIONES  DE  INMIGRACIÓN» 

EXCMO.  SE. : 

Teiigü  í-'l  gusto  de  contestar  á  las  preguntas  sobre  inmigra- 
ción del  motlo  siguiente: 

A  la  28: — Toda  á  excepción  de  la  raza  negra. 

A  la  "¿á: — La  inmigración  no  debe  de  ningún  rnodo  dejarse  al 
interés  particular  en  Puerto-Ilico,  pues  allí,  por  circustancias  que 
no  son  de  manifestar  en  este  momento,  no  hay  espíritu  de  asocia- 
ción, empresas,  ni  las  circustancias  actuales  que  se  presten  á  ello. 

Seria  mas  feliz  en  resultados  si  el  Gobierno  la  emprendiese, 
fijando  las  condiciones  por  medio  de  Reglamentos  que  establezcan 
las  ventajas  de  los  inmigrantes  colonos  que  quieran  residir  en  la 
Isla. 

La  inmigración  de  jóvenes  solteros  es  indisdensable  para- la 
agricultura  por  la  falta  de  brazos  que  todos  lamentamos  y  na  sido 
reconocida  por  Autoridades  que  allí  lian  gobernado;  pues  si  bien 
hay  un  numero  respetable  de  jornaleros,  sabido  es  que  en  lo  ^ne- 
ral  son  poco  laboriosos  e  inconstantes  para  el  trabajo,  pues  ni  aun 
tienen  las  necesidades  de  otros  climas  que  les  obliguen  á  ser  mas 
activos.  Mas  como  aípicUa  seria  quiziís  en  corto  número  no  puede 
contarse  solo  con  esa  clase  para  el  aumento  de  la  riqueza  territo- 
rial, no  obstante  que  pagándoles  el  pasage  y  dándoles  otras  fecili- 
dades  pudieran  entrar  en  la  Isla  en  mayor  número. 

La  inmigración  de  personas  en  calidad  de  jornaleros  para  tra- 
bajar en  las  lincas  llevaría  inmensas  ventajas  al  pais;  pero  al  mis- 
mo tiempo  (xmviene  la  de  familias  que  se  las  haga  pequeñas  pro- 
j^ietarias.  Esta  inmigración  produciria  todos  los  resultados  apete- 
cibles: aTunento  de  población;  aumento  de  cultivo,  y  de  consi- 
guiente de  riqueza,  pues  en  pocos  años  podrían  roturarse  algunos 
terrenos  de  montes  que  existen  en  toda  la  Isla  intactos,  y  en  esta 
inmigración, en  el  aumento  de  esas  familias  sehallariat^^mbien  un 
germen  de  jornaleros  para  la  labranza  de  las  grandes  fincas,  pues 
los  hombres  jóvenes  a[)roveeharian  su  jornal  en  todas  las  épocas 
del  ano  (pie  sus  peipienas  labores  se  lo  permitieran. 

Para  crear  y  fomentar  esta  conveniente  inmigración  es  me- 
nester tener  estos  terrenos  (¡ue  ofrecer  á  los  inmigrantes,  junto 
con  aquellas  ventajas  que  pueden  llamarse  elementos  necesarios 
para  que  pueda  surgir  en  pocos  años  una  población  de  pequeños 
propietarios,  que  con  el  amor  á  su  suelo,  á  sus  plantas  que  habría*^ 
ellos  mismos  sembrado,  serian  habita,ntes  adictos  al  pais  y  en  un^ 
sola  generación  quedarían  confundidos  con  los  demás  habitante? 
de  la  Isla. 

Allí  existen  terrenos  siu  cultivar;  una  parte  de  ellos  portene* 
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ce  aun  al  Estado  que  podría  repartirlos  gratis  en  pequeñas  por- 
ciones á  las  familias  inmi^antes:  otros  pertenecen  á  ricos  propie- 
tarios que  muchos  no  (*ultivan  por  falta  de  brazos;  y  de  consiíT^ni en- 
te no  les  producen  utilidad.  Esto»  propietarios  podvian  ceder  tór- 
renos en  pequeijas  porciones  mediante  nn  censo  anual  moderado 
en  relación  al  cultivo  que  en  ellos  podría  hacerse  ;  sacnndo  de  cr- 
te  modo  alguna  utilidad,  que  hoy  uo  tienen,  contribuirian  al  pro- 
greso de  la  Isla,  y  en  su  virtud  seria  muy  fa(*il  que  se  entí^ndieran 
directamente  con  los  inmigrantes  mediante  el  canon  que  se  esta- 
bleciese. 

En  cuanto  á  las  ventajas  que  pudieran  ofrecerse  íl  los  inmi- 
grantes, debería  crearse  un  fondo,  que  aunque  fuese  nn  gasto  nue- 
vo, sería  un  gasto  muy  reproductivo;  con  este  fondo  debería  auxi- 
liarse el  pasage  de  los  iiimigrantes  desde  dos  íl  tres  puntos  ele  la 
Península  y  desde  uno  de  las  islas  Canarias  á  Puerto-Rico.  Estos 
pasages  podrían  realizarse  con  suma  baratez.  Llegada  íl  la  isla  una 
lamilia  y  señalándole  una  porción  de  terreno  ])ara  cultivar,  y  dnn- 
dole  en  propiedad  ya  gratis  ó  nif  diante  un  canon  y  con  ]n*ohibi- 
cion  de  enagenar  hasta  un  cierto  número  de  años  y  despnes  de 
roturado,  en  cultivo  la  parte  de  el  que  se  fijara,  delicria  facilitarse 
lo  necesario  para  formar  una  habitación,  í|ue  allí  se  hace  con  muy 
poco  costo  y  para  a])eros  de  labranza.  Estas  facilidadc^s  y  hi  exen- 
ción de  toda  contribución  durantií  los  j)riín(n*os  diez  años,  consi- 
dero que  serian  medios  suficientes  para  facilitir  esta  inmi<>Tacion 
tan  útil  como  la  primera,  que  aumentaría  la  población,  multipli- 
caría su  ríqueza,  acrecería  la  raza  que  á  la  Isla  conviene,  dejando 
de  dia  en  dia  en  menor  número  la  raza  nevera  v  estrecharia  mas  v 
mas  los  lazos  de  unión  de  Piicrto-Rico  con  su  M<*tropoli  europea. 

Teniendo  presentes  las  bases  que  quedan  sentadas,  el  Gobier- 
no podría  dictar  los  Reglamentos  que  cn\vese  convenientes  para 
que  se  realizara  estíi  inmigración,  que  en  pocos  años  dejaría  de- 
mostrada su  utilidad  y'resarcidos  con  creces  los  gastos  (jue  hubie- 
se ocasionado. 

A  la  25: — Queda  contest^ida  en  la  anferior. 

A  la  26: — Es  mi  opinión  que  debicn-a  adniitirse  la  inmigra- 
ción estrangera  d(d  mismo  modo  que  la  española  sin  establecer  di- 
ferencia alguna. — Es  cuanto  eii  contestación  á  las  anteriores  pre- 
guntas creo  deber  inff»rmará  V.  E.  salvo  siempre  su  ilustrnílo  pa- 
recer.— Madrid  27  de  Noviembre  do  1806. — Excmo.  Sr. — Manuel 
J.  Zeno,  Comisicmado  por  la  Muy  Leal  Villa  de  Arecibo  en  Puer- 
to-Rico. 

Transcribimos  á  continuación  el  informe  del  Sr. 
la  Sagra. 
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Voto  particular  de  don  Bamon  de  la  Sagra,  sobre  la  primera 

PREGUNTA  DEL  interrogatorio  REIATIVO  A  "INMIGRACIÓN.' 


?> 


La  necesidad  y  hasta  la  iirg-oncia  de  ocuparse,  en  esUi  gravo 
c'ueHtion,  resulta  do  la  que  hay  en  reponer  las  pérdidas  diarias  que 
f^sperimenta  la  población  trabajadora  de  color,  y  de  la  que  fe<^o- 
niienda  un  aumento  prop^resivo  en  todas  las  fuerzas  productoras, 
para  que  la  Isla  de  Cuba  alcance  el  alto  puesto  de  prosperidad  es- 
table tí  que  la  destinan  su  posición,  su  estension,  su  clima  y  la  fe- 
racidad d(í  MIS  terrenos. 

•  En  vista  de  estos  g*raves  motivos  y  trascendentales  resulta- 
dos, el  Gobierno  de  S.  M.  se  ha  servido  diri^^irnos  la  pregunta  si- 
guiente: 

r'.Cvál  €9  la  inmlf/rarlrm  que  f(^  considera  was  coynifn tente? 

Esta  pre.ííunta  es  sin  duda  la  mas  grave  y  difícil  de  resol vt'r 
que  comprende  el  interrogatorio  del  Go]>ierno,  ya  por  la  situación 
presente  de  la  Isla,  los  temores  que  reinan,  las  prevenciones  que 
dominan  y  los  deplorables  errores  que  se  han  arraigado;  ya  por  el 
porvenir  á  cuya  prosperidad  y  paz  va  encaminada.  Kequiere  por 
lo  tanto,  ser  examinada  del  Gobierno,  para  refrenar  las  nocivas  y 
encaminar  las  buenas  hacia  un  fin  beneficioso  al  pais  y  á  la  nación 
española. 

Por  estos  motivos,  rn  las  conferencias  ípie  tuvieron  lugar  (mi 
la  sección  4.  *  se  hizo  el  examen  de  las  (úrcunstancias  y  condicio- 
nes de  cada  una  de  las  distintas  razas  que  pueden  ser  llamadas  á 
resolver  el  problema  del  progreso  de  la  ])ob]ncion;  y  lo  lii(*ieren 
sus  vocales  con  gran  copia  de  datos,  con  ])racti  'o  conocíiiniento  de 
todos  los  ttírnniios  de  la  cuestión,  y  con  ardiente  deseo  del  bien  y 
de  la  prosperidad  estable  del  pais. 

.  El  que  suscribe  ha  emitido  igualmente  sus  imparciales  0]n- 
niones  que  si  bien  obtuvieron  individuales  asentimientos,  no  una 
aprobación  umínime;  por  cuya  razón  cree  conveniente  esponerlas 
por  escrito,  con  mas  concisión  que  en  las  conferencias  y  mejor  mé- 
todo para  que  y)uedan  ser  juzgadas. 

De  las  tres  razas  (jue  hoy  dia  pu(;blaii  la  Isla  de  Chd>a,  la  afri- 
cana parece,  á  primera  vista,  ser  la  mas  análoga  a  las  condiciones 
de  su  clima,  para  continuar  las  rudas  tareas  que  hasta  ahora  ha 
venido  desempeñando.  Además,  su  antiguo  domicilio  en  el  pais, 
la  facilidad  con  que  se  habitúa  á  las  costumbres  domésticas,  su 
identificación  con  las  tareas  y  privaciones  de  las  clases  pobres,  su 
docilidad  natural  (S  adquirida  en  la  servidumbre,  su  afecto  á  los 
buenos  amos,  la  escepcion  en  estos  de  todo  sentimiento  de  repul- 
sión ni  odio  á  la  raza  africana,  del  cual  dieron  y  dan  continuos 
eiemplos  otros  pueblos  civilizados;  todo  parece  abogar  en  tavor  de 
ella  para  contii^uar  oonfiándola  las  grandes  tangís  agrícolas  é  in-r 
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Rustríales  que  demandan  el  empleo  de  la  luerza  muscular  y  de  la 
])er8e  ve  rancia  vital.  • 

Empero,  por  doK^racia  y  efecto  de  (ñrcnustancias  que  todos 
conocemos,  y  que  os  penoso  recordar,  la  rnza  africana,  de  tan  an- 
tiguo asociada  á  la  blanca  para  esplotar  el  rico  suelj)  (pie  regó  por 
tres  sigl'ós  con  su  suilor  y  su  san«>Te,  parece  amenazada  de  termi- 
nar la  carrera  de  sus  servicios,  inspinuiílc^  graves  temores,  contí- 
imaK  alarmas,  coidirmados  en  mudios  paises  con  trastornos  y  ca- 
lamidades, (pie  han  radií.'ado  vu  ellos  la  antigua  re]mlsion  (pie  la 
tal  raza  les  liahia  HÍen)pre  ins^nrado.  Cuba  auncpie  exenta  de  ella, 
no  ba  podido  menos  de  participar  d(^  semejantes  temores,  lo  cual 
hizo  escluir  del  íínimo  de  la  generalidad,  la  idea  de  favorecer  la 
inmigración  africana,  en  las  circunstancias  en  (jue  se  halla  la  Is- 
la. 

Con  rcsj)ecto  á  la  asijítica,  las  opiiii(»]ies  apanM-en  divididas. 
Las  hay  en  efecto  favorables,  por  las  cualidades  d(í  inteligencia  y 
notable  aptitud  ])ara  todo  género  de  tareas,  (pie  los  chinos  ya  in- 
troducidos han  manifest^nlo;  ))ero  también  las  hay  adversas,  ya  por 
las  costumbres  viciosas  dr.  esta  raza,  ya  pí>r  los  riesgos  que  su  au- 
mento pudiera  acarrear,  ya  en  fin  [)or  no  }K)seer  las  cualidades  que 
deben  solicitnrse  en  una  inmigración  destinada  á  los  grandes  re- 
sultados sociales  que  en  ella  deben  buscarse. 

Por  mi  part(»  opino,  (pie  en  atención  a  las  circunstancias  a- 
)remiantes  del  dia,  ])uedc  coutinuarsi'  la  iniüigra.(tion  asiática  en 
a  Isla  de  Cuba,  i)nes  su  inteligencia  la  hace  n^almente  útil  v  be- 
neficiosa,  sin  (pie  sean  de  temer  los  ])eligros  lejanos  (pie  se  rece- 
lan, y  que  tienden  directamente  á  evitar,  ya  las  reformas  que  en 
las  contratas  v  reirlamentos  deben  hacerse,  va  la  causa  intrínsi* 
camente  paralizada  de  nna  inmigración  solo  masculina,  que  p(jr 
lo  mismo  no  se  multiplica  ni  rej)one  por  sí  sola. 

De  las  observaciones  (pie  hasta  ahora  h(*  presentado  en  el 
presente  voto,  j)arece  deducirse  la  esclusion  absoluta  de  la  raza 
africana,  para  servir  a  la  inmigración  cnl)ana  y  la  transitoria  even- 
tualidad (te  la  asiática.  Podría  hasta  i}ifíM*irs(í  (pie  la  primera  dcí- 
biera  escluirse,  ]mra  lo  fntiiro,  d(í  toda  la  coo])(U'a(3Í()n  al  trabajo 
(Mibano,  si  en  mi  voto  particnlar  sobní  la])oblacion  esclava,  no  hu- 
biese emitido  otro  (Srden  d(^  ideas  (pie  aunipie  emitidas  allí,  son  un 
corolario  de  las  consideraciones  (pi<.'  presentarte  al  fin  de  este  es- 
cpto. 

Mas  por  aliora  debo  dar  por  sentadas  y  establecidas  las  dos 
esclusioues  de  las  razas  africana  y  asiátií;a  para  resolver  el  pro- 
blema concernientíi  síjIo  á  inmigración  encerrado  en  la  pregimtíi 
del  Gobierno,  y  entoiuies  dtjÍK'ní  fijarse  la  atención  en  las  razas 
J}I'j'ff^t.<(,  las  mis  inti'Ugentes  (le  la  humanidad,  las  iniciadoras  de 
toda  la^civilizacion  transcendental,  y  por  lo  tanto  las  tínicas  que 
por  sus  circunstantnas,  tendencias  y  aspiraciones,  pudieran  satisfa- 
cer las  condiciones  de  la  prcígnnta. 
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Todo  el  mundo  está  de  acuerdo  sobre  esto,  y  por  lo  mismo  el 
voto  de  los  Comisionados  seria  unánime,  si  en  algunos  de  ellos  no 
prevaleciese  la  creencia  o  el  recelo,  de  h%  fnlta  de  vigor  y  de  ener-  . 
gía  en  las  razas  blancas  para  desempeñar  la»  rudas  tareas  agríco- 
las bfljo  el  cielo  de  la  zona  intertropical  cubana. 

Por  mi  parte,  y  reconociendo  al  blanco  incapaz  de  desempe- 
ñar las  tareas  del  africano,  bajo  el  régimen  absurdo  que  la  es- 
clavitud ha  introducido  y  hecho  necesario  en  la  Isla  de  Cuba,  no 
pucnlo  conceder,  de  manera  íd,£!,una,  qne  esta  incapacidad  sea  ab- 
Kolnta,  y  nuis  bien  creo  posibles  y  hacederas  por  el  primero,  todas 
las  faenas  de  la  agricultura  é  industria  nu-al  cubana  tan  luego  | 

como  se  halle  esta  allí  infef/rdwenfe  reforjada,  así  en  los  métodos 
y  en  las  prácticas  como  en  la  adopción  de  instrumentos  y  de  mí-  I 

quinas,  que,  evitando  al  traba-iador  el  dispendio  de  fuerzas  esce- 
sivas,  juntan  á  su  inteligencia' lo  que  le  ahorran  de  fatiga. 

Los  proivdimientofi  científicos  adoptados  ya  en  las  naciones 
mas  adelantadas,  pueden  servir  de  norma  á  la  reforma  agrícola 
Vi ue  para  Cuba  recomiendo.  Ellos  abrazan  y n,  todo  el  conjunto  y 
el  pormenor  de  las  tareas  del  campo  y  de  la  Granja,  llamando  en 
su  auxilio  las  máquinas  y  los  intrumentos  que,  sin  fatiga  Inimana 
y  gran  perfección,  los  ejecutan.  Los  mas  rudos  trabajos  del  des- 
monte y  la  preparación  dv  los  terrenos,  pueden  hoy  dia  ejecutarse, 
y  se  ejecutan  ya,  con  sierras  mecánicas  para  cortar  los  troncos,  y 
poderosos  aparatos  para  arrancar  las  raices.  Las  primeras  y  pro- 
fundas labores  de  los  terrenos  vírgenes,  pueden  desempeñarlas  las 
azadiiH  de  vapor,  muy  preferibles  á  los  arados  ingleses  de  este 
nombre,  cuya  potencia  incontestable  no  ha  privado  á  este  antiguo 
instrumento,  de  los  defectos  inherentes  á  su  naturaleza  constitu- 
tiva. Los  arados  para  el  sub-suelo,  los  de  doble  vertedera  para 
abrir  profundas  zanjas  y  una  multitud  de  estirpadores,  rastras  y 
escarificadores,  facilitan*^  la  práctica  de  las  variadas  siembras  y 
plantaciones,  que  ejecutan  también  máquinas  ingeniosas  adienta- 
das.  Todo  el  gi-an  cultivo  de  escardas  ó  chajx'os  y  aprovechamien- 
tos pueden  verificarse  con  diversas  azadas,  arrastradas  por  anima- 
les, y  por  multitud  de  arados  inventados  al  efecto.  Por  último  y 
címcretándose  á  la  caña,  la  penosa  tarea  del  c&rtey  será  indudable-  : 

mente  desempeñada  por  una  máquina  poderosa  de  la  familia  de 
las  secadoras  mtWinicas  fniro]>eas,  el  dia  que  los  hacendados  cu- 
banos se  de<*idan  á  premiar  al  inventor  con  veinte  ó  treinta  mil 
duros.  Mas  difícil  era,  ciertamente,. la  transformación  del  antiguo 
fusil,  en  la  moderna  arma,  ])ara  (ísterminar  los  ejércitos,  cuyas  me- 
joras espantosas  se  siu-eden  diariamente! 

Esta  transformación  es  pues  indisptmsable  para  obtener  los 
resultados  que  se  desean  de  la  inmigración  blanca,  tan  recomen- 
dada desde  época  antigua;  >»  de  cuya  posibilidad  estári  dando  pa- 
téente testimonio  ya  algum^íí  fincas  cubanas,  donde  las  tareas  son 
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desempeñoclaa  por  blancoe;  ya  la  Isla  de  Puerto-Eico,  que  cuenta 
mucho  miles  de  trabajadores  de  la  misma  raza.  Si  la  sabia  previ- 
sión precediese  á  los  cálculos  y  á  las  convicciones  humanas,  hace 
muchos  años  que  debiera  haberse  iniciado,  cu  la  Isla  la  transfor- 
mación á  que  voy  aludiendo  y  con  la  cual  seria  fácil  y  rápida  la 
del  trabajo  forzado  en  trabajo  libre.  Mas  ya  que  así  nu  se  ha  he- 
cho, y  que  por  lo  tanto  la  primera  transformación  no  ha  precedi- 
do á  la  segunda,  ((pie  ahora  imponen  las  circunstancias,)  no  debe 
ya  perderse  mas  tiempo;  y  para  ello  es  deber  imperioso  el  dictar 
sabias  medidas  para  la  reforma  integral  de  la  agricultura,  á  fin  de 
que  la  inmigración  Ubre  que  vaya  á  la  Isla  de  Cuba,  lialle  una 
parte,  á  lo  menos  de  las  condiciones  esenciales  que  exige  el  tra- 
üajo  inteligente. 

Empero,  no  es  solamente  .necesaria  la  transformación  agríco- 
la indicada,  para  que  las  razas  blancas  puedan  desempeñar  las 
tareas  del  cultivo  en  la  Isla  de  Cuba,  sino  que  es  reclamada  tam- 
bién para  que  sea  beneficioso  el  cambio  radical  á  que  se  aspira,  del 
trabajo  esclavo  en  trabajo  libre;  pues  el  hacendado  ó  el  labrador, 
no  podrán  jamás  obtener,  con  este,  las  ntilidades  que  el  otro  les 
reportaba,  y  mucho  menos  podrá  prosperar  la  producción  cubana, 
si  para  olio  no  se  adoptan  los  principios  y  las  prácticas  que  dejo 
bosquejadas.  Desengañémonos,  señores;  solo  los  esfuerzos  perse- 
verantes de  la  aplicación  y  de  la  ciencia,  podrán  contrarrestar  el 
poderío  inmenso  de  la  concurrencia  productora,  que  contra  la  Isla 
ue  Cuba  se  prepara. 

No  faltan  -empero  personas  que  inspiradas  mas  bien  por  una 
teoría  falaz,  que  aconsejadas  por  la  esperiencia,  no  crean  primor- 
dial la  reforma jLigrícoJa,  que  laque  el  trabajo  exige,  para  constituir 
la  organización  económica  de  la  Isla  de  Cuba,  sino  que,  por  el 
contrario,  colocan  esta  en  segundo  lugar,  pidiendo  que  sea  prece- 
dida por  una  nueva  organización  política  del  país. 

íll  examen  de  esta  cuestión,  re(iueriría  el  entrar  de  lleno  en  el 
de  otro  orden  de  ideas  muy  diversas  del  que  hasta  aquí  hemos  se- 
guido, y  á  salir  por  lo  tanto  del  programa  comprendido  en. el  cues- 
iionario  del  Gobierno.  No  creo  poder  ni  deber  hacerlo;  mas  para 
no  dejar  sin  respuesta  la  pretensión  á  que  he  aludido  sobre  la 
prioridad  que  reclama  una  reforma  política  basada  en  principios 
latamente  liberales,  para  la  organización  económica  del  trabajo, 
(j[ue  la  utilidad  y  la  necesidad  imponen,  diré  en  pocas  palabras, 
«pie  sin  negar  la  grande  inÜuencia  de  la  lil)ertad  en  el  progreso 
ue  los  pueblos  modernos,  la  esperiencia  ha  enseñado  que  sus  pri- 
meras condiciones  son  de  ordinario  anárquicas,  sin  que  hasta  aho- 
ra parezca  haber  llegado  todavía  al  período  organizador,  que  sin 
duda  la  providencia  le  tiene  marcado  como  término  de  su  irregu- 
lar carrera.  Por  el  contrario,  la  historia  nos  ofrece  grandes  organi- 
zaciones sociales  debidas  al  reinado  del  principio  opuesto,  y  sin  ir 
muy  lejos,  la  Rusia  autocrática  uos  ha  oireoido  un  grande  y  eor-p 
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préndente  ejemplo  de  organización  económica,  tan  pacífica  como 
transcendental,  verificada  Hobre  nna  escala  inmensa,  v  ante  cuva 
gran  reforma  aparece  avergonzada,  la  (pie  entre  torrentes  de  san- 
gre y  montones  de  minas,  no  ha  concluido  aun  de  imponer  ^^o- 
Icntamente,  la  nacrion  mas  libre  del  globo. 

Pero  dejemos  esta  digresión,  romo  ociosa  si  no  como  nociva, 
y  volvamos  nuestra  vista  al  prol»k'ina  tle  la  inmigración. 

Los  raciocinios  (pie  hem^»^í  hecho,  nos  condujenm  á  la  conclu- 
sión de  eliminar  de  nuestra  respuesta  íi  la  })rimera  pregunta,  las 
razas  africana  y  asiática,  (piedando  linicamente  la  blanca  como 
poseedora  de  todas  las  cualidades,  (pie  la  hacen  eminentemente 
conveniente  para  el  pn^gresoy  la  ju'osjícridad  estables  de  la  Isla  de 
Cuba,  pero  también  liemos  deducido  que  su  aplicación  lí  todas  la« 
series  de  tareas  que  la  raza  africana  ha  venido  desempeñando  lias- 
ta  el  (lia,  requcria  como  preliminar  iiiílispcnsable,  una  reforma  in- 
tegral en  la  agricultura.  cul)aua. 

Esta  conclusión  pudiera,  })ues,  lijar  mi  respuesta  categórica  á 
la  primera  piT'guiita  en  favor  de  la  raza  blanca,  terminando  asi  la 
esposicion  ele  mi  voto  particular:  pero  esto  no  satisfaría  completa- 
mente mi  coiuñeiuna,  (pie  ha  visto  al  lado  de  esta  solución,  dificul- 
tades graves  que  no  cieo  (kl)er  omitir.  Mas  para  hai;erlo  con  toda 
libertad  y  franqueza,  iKU'esito  contar  con  la  l)eii(5vola  atención  de 
la  Junta. 

Señores:  partiendo  del  principio,  qu(^  de  severos  raciocinios 
he  deducido,  á  saber  cpie  la  raza  blanca  es  hi  linic^a  que  ofrece  con- 
diciones y  garantías  para  el  progreso  y  la  pros2)eritUul  estable  de 
la  Isla  d(.í  Cuba,  surgirá  una  cuestión  cai»ital,  desde  el  instante  en 
que  se  emprenda  j)oner  en  práctica  la  consecuencia  de  tal  priiici- 
j)io.  Esta  cuestión  será  la  de  saber,  á  donde  irá  á  buscarse  esíi 
emigración  blanca  que  el  pais  necesita.  A  primera  vista,  todas  líis 
simpatías,  todas  las  conveniencias  parecen  (,'oncentrarse  en  favor 
de  la  iimugracion  peninsular,  y  por  lo  tanto  sonrio  á  la  imagiua- 
ci(m,  el  cuadro  alhagüeño  (juc  ofrecerian  las  dos  bellas  provin- 
cias ultramarinas  pobladas  ])()r  peninsulares  y  sus  puros  descen- 
dientes. Mas  por  uesgracia  seiinjantes  cuadro  ilusorio,  porque  la 
Metrói)oli,  escasísima  de  poljlaeiony  (pie  mas  bien  dobe  solicitarla 
(pie  cederla,  no  puede  ch'Sprenderse  de  los  robustos  brazos  (pie 
posee,  para  enri(juecer  sus  lejanas  p(.isesiones.  No  debe,  pues,  pen- 
sarse en  la  inmigración  española. 

Mas  se  halla  disponible,  dirán  algunos,  la  de  paises  activos  y 
laboriosos,  donde  la  pol>lacioii  í\h  exubcn-antey  de  esta  acudiría  á 
las  Antillas  española,  (alicuanto  su  organización  económica  y  leyes 
sabias  y  protectoras,  la  aseguran  el  bienestar  y  hasta  las  ri(piezas. 

Ignoro  si  las  personas  (pie  han  confiado  en  la  inmigración 
estrangera,  para  llenar  el  inmenso  vacio  que  ha  de  dejar  la  raza 
africana  esclava,  progresivamente  emancipada  por  las  causas  de 
vlisminiicion  inherentes  á  la  desproporción  do  los  sexos  y  á  otra^ 


([ue  en  mis  escritos  heneñalado,  ignoro,  repito,  hÍ  los  que  esperan 
felices  y  prósperos  resultados  de  semejante  cambio  en  los  elemen- 
tos constitutivos  de  la  población  cubana  se  han  detenido  á  calcu- 
lar las  inevitables  y  funestas  consecuencias  que  tal  cambio  tendría. 
Debo  suponerlos  de  buena  fe,  solícitos  por  la  prosperidad  de  la  Isla, 
amantes  de  la  matlre  patria,  celosos  por  los  derechos  de  ésta  y 
deseosos  por  verla  prosj)erar  al  mismo  tiempo  que  las  provincias 
nltrainariiias  se  elevasen  a  un  grado  de  prosperidad  y  de  riqueza 
tan  grande  como  duradero. 

Pero  esta  creencia,  esta  persuacion,  no  me  han  impedido  des- 
cubrir que  si  los  partidarios  de  la  inmigración  blanca,  en  su  noble 
esperanza  de  ver  la  Isla  poblada  de  peninsulares,  seguían  la  se- 
ductora ilusión  de  una  utopia,  en  el  plan  de  llevar  allí  otras  razas 
vigorosas,  proclamaban  un  principio  destructor  de  la  preponderan- 
cia española,  en  las  dos  Antillas,  que  nuestros  abuelos  han  con- 
quistado y  que  no  han  cesado  de  ser  objeto  de  incesante  solicitud 
para  los  gobiernos  que  se  han  sucedido. 

En  efecto,  señores;  el  grande  incremento,  en  nuestras  Antillas 
de  razas  estrangeras,  algunas  de  las  cuales  se  distinguen  por  cua- 
lidades absorventes  de  toda  empresa  lucrativa,  que  cierran  las 
puertas  del  trabajo  al  talento  y  á  la  aplicación,  relativamente  len- 
ta de  las  razas  latinas;  la  preponderancia  numérica  de  las  estran- 
geras, favorecidas  por  la  esce«iva  si  no  imprevisora  liberalidad  de 
nuestras  leyes  sobre  adquisición  de  propiedad  territorial,  destruiría 
muy  pronto  la  acción  conservadora  del  elemento  peninsular  en 
dicíias  Islas;  elemento  conservador  que  es  de  necesidad  reforzar 
anualmente,  para  cubrir  las  pérdidas  que  el  clima  le  impone  y  que 
los  intereses  patrios  aconsejan  vigorizar  mas  que  nunca  por  la 
razón  que  indicaré  luego. 

Si  tales  consecuencias  serian  forzosas,  en  la  raza  activa  y  la- 
boriosa, que  emigra  de  nuestras  provincias  del  Norte,  ¿que  suce- 
dería á  la  de  sus  descendientes  cubanos,  distinguida,  por  la  preco- 
cidad en  el  desarrollo  de  las  facultades  del  genio  y  del  talento, 
pero  debilitada  en  sn  constitución  física  para  poder  luchar,  en  el 
trabajo,  en  libre  conciurencia  con  las  razas  emigradas  que  acabo 
de  describir? 

Así  transformado  el  aspecto  de  la  cuestión,  la  necesidad  de 
responder  á  la  pregunta  del  Gobierno  exige  entraren  un  distinto 
órclen  de  consideraciones,  para  ver  si  es  posible  responder  á  ella  de 
una  manera  que  satisfaga  á  la  vez  los  deseos  que  a  todos  animan, 
que  no  choque  contra  la  opinión  dominante,  y  que  dé  satisfacción 
perentoria  á  las  exigencias  abolicionistas  de  la  época. 

Formulado  asi  el  problema  de  la  inmigración,  hay  que  enla- 
zarlo precisamente  con  el  de  la  emancipación  de  los  esclavos,  puesto 
que  mientras  esta  impere,  no  es  posible  pensar  ni  en  grandes  y  tras- 
ceudentalcs  reformus  agrícolas  ni  en  reglas  fijas  y  permantes  para 
la  organización  del  trabajo,  ni  en  proyecto^  dv  iüiuigracion  nume-- 


'  k.  «>^      .!«       t>  .>•    t  .i  ♦.-'*- 

íí  .  .<  ;.-,,'  •".  v>*>  'j  '•'.-r*^-  }»r*rí»-!i-»:«-:i»r'*  ;•-  .:^r  -ní^^v  »-XiCj*  ra-i-i-^. 
Í,f.  <**'  ,'.;' .r  fí.'í-  j  .-  *-!!  í^'tro  alví;:.".  »-.  [•r.',rr.<:  . .  •'..  1 1>-'^  rvf"r- 
/  .'/'  »  •"  /  '  *'  i»  í  »•'-*  1^*  i*.;'.»  «1*-  Cn'«a  y  Pu^-r:. ^K:.-*.  A*A^'  scr 
w,f/,/  V'í*.  V  ^.  f^.fi,iMt\'f  i  *r*ta  í-oii  li'K'ii  *-¿ii»i;«il«Í»:  iia«-¡««iia!iiia<l  V 
\ói* t.<,*'  «•;;,*»,  por  '-•To  K*f  li.ihla'lo  y  íii'í«?¡rr:'lo  o  ti;o  t-sj-íiñ»*!,  vasl 
'  f* '/  'I>r  H,  (f*f*n*  rit'9  f\*'  iu\  |»atríH  qi:*-  {--r  la  iiririi^-ra  vez  me  non- 
f;i  "/;,.'  .♦<«,,')'/  fijj  liun.íM*-  v#.t*^»,  y  j.<-r  lo  '-mI  li-  ♦  «-ti^y  protiimLi- 
f/;'  /.♦'  f  ' '»!. '»*'»'!'/.  Mua  |>rií*lvi  ín>"'!ijs;il.i»'íl*-  ]ci:itiiii<la  l«*tjiie  «lel»io 
p*  r  *\  ;i,'  ..«I,»;*  lito  ó  í|«'jwJ«  II  'on  íiues*-  in».'  ha  tnita  L»  lia>ta  ahí^ni. 

I//  'li'  líO  lia-tíi  a/juí  l»a**ta  j^ara  fijar  el  niit-vo  punto  de  visía 
^'otíto  \*t  <'X/iií»íiio  la  jin-^rnnta  íí»,-I  G'»bienio  n-lativa  á  la  inuu;Lrra- 
uoii  n,/>N  ijtjl  |;;na  ja  I.sla;  folíi<'an  frente  á  d<>s  razas,  cuya  ínti- 
ína  UM^'Mit'utu  al  trabajo  fiibaní»,  Uít^  alha^  p>r  un  lado  y  no:?  in- 
lí III i/la  jutv  otro,  í^a  raza  africana,  m^nee  indudalileüíente,  cualida- 
d'  ^  <'fijiíi»iifí-M;  \9*'Yti  Hii  anriieiito  ílimita^lo  iior  arretlra,  Laí^  razas 
f/laii''a>í,  frían  análo^aH  í'on  nnentraí*  ninipatias,  nos  amaban  por  su 
iiiÍMifia  iK'f ¡vida/1  ínvaHíiray  huk  tí^oidencíasaWsorventes  de  toda  la 
pri'poiMli'ranr'ia  i\\u*  la  raza  enpañola  ha  conquistado  tres  siglos  y 
iiM'dfo  í'ii  nní'Mf  ran  Antillas. 

l'ara  d^'r'idirMf  «mi  entu  alternativa,  seria  preciso  medir,  con  la 
iiiíiyor  i'xactif lid,  i;|  tamaño  y  la  importancia  de  los  dos  riesgos  ó 
pnnrípioH  n'HpcíftivoH,  Habiendo  yo  hecho  esta  apreciación,  con 
folla  la  imlejiiMidencia  de  preocupaciones  de  que  soy  capaz;  creo 
podiT  aHi'^nrar,  que  todos  los  riesjjos  con  que  ania^a  la  raza  afí-i- 
V'Uiítt,  ¡lucügu  QVÍtíiriKJ  eon  la  práctica  de  graudce  pnncipios  dejus- 


tícia,  (Je  protección,  de  esmerado  celo,  de  eábia  provisión,  á  fin  de 
que,  por  una  parte,  la  raza  africana  libre  llegue  á  hallarBc  entre 
nosotros  tan  bien  como  pudiera  desear,  y  que,  por  otra,  se  alejasen 
de  su  alma  las  aspiraciones  orgullosas  hacia  la  obtención  de  dere- 
chos políticos,  siempre  nocivos  para  las  clases  inferiores  vccmiple- 
tamente  estériles  para  su  mejora  y  adelanto.  A  las  clases  intelig-en- 
tes  corresponde,  el  conservar  en  las  Antillas  la  preponderancia 
que  les  corresponde,  pero  sin  hollar  ley  alguna  de  humanidad,  de 
justicia  y  de  protección  para  con  las  clases  inferiores.  Pasando 
ahora  á  la  apreciación  de  los  riesgos  con  que  nos  amenazarian  las 
razas  blancas  estrangeras,  diré  con  la  misma  franqueza,  que  no 
descubro  medio  alguno  de  evitarlos.  Pudiendo  estal)lecerse  en  la 
Isla  con  Jos  mismos  derechos  que  los  españoles  disfrutan;  siéndoles 
tanto  ó  mas  fácil  que  á  nosotros  la  atiquisicion  de  territorio  y  la 
organización  de  grandes  empresas  industriales,  mercantiles,  de 
crédito  y  fomento;  dotadas  por  la  naturaleza  y  la  educación  de 
mayor  actividad  y  perseverancia;  no  puedo  menos  de  ver,  en  un 
porvenir  mas  ó  menos  próximo,  la  absorción  completa  de  todos  los 
elementos  productores  del  pais,  por  dichas  razas  estrangeras,  y  la 
anulación  completa  de  todo  nuestro  poderío  en  el  mismo. 

Presentada  est^  alternativa,  se  comprenderá  toda  la  fuerza 
que  obtiene  mi  primer  voto,  en  favor  de  la  conservación  de  la  raza 
africana  en  la  isla  de  Cuba,  sin  dejar  un  solo  día.  y  por  todos  los 
medios  imaginables,  de  cooperar  á  la  transformacñon  deseada  déla 
condición  esclava,  en  un  estado  de  provechosa  libertad,  secundan- 
do con  esto  las  claras  tendencias  que  revela,  toda. la  primera  ser- 
ciím  del  InteiTogatorio,  á  las  cuales  he  aludido  directamente  en 
mi  citado  primer  voto. 

El  modo,  pues,  como  he  examinado  el  problema  de  la  mas  con- 
veniente inmigración  para  nuestras  Antillas,  corresponde  al  carác- 
ter y  principios  que  como  español  profeso  pero  esto  no  me  induce 
á  creer  y  mucho  menos  á  asegurar  que  no  exista  otro  modo  de  exa- 
minar y  hasta  de  resolver  el  problema.  Pe^o  semejante  análisis  y 
discusión  no  corresponde  á  esta  Junta,  sino  á  una  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  Tal  vez  algún  día  me  <lecida  á  pre- 
sentar mis  raciocinios,  no  á  la  de  Madrid,  don<le  mi  humilde  voz 
no  participa  del  honor  de  ser  oida,  sino  á  otra  de  eco  mas  sonoro 
y  dilatado. 

Allí,  pues,  la  cuestión  política  y  social  (cubana  y  la  de  emanci- 
pación en  general,  podrán  ser  discutidas  filosóficamente,  es  decir, 
c*oii  absoluta  independencia  de  todo  sentimiento  }>atrio1i< o  y  bajo 
el  jainto  de  vista  íd)soluto  del  progreso  de  la  humanidad.  Mi  reso- 
lución tendrá  por  fundamento,  un  pricipio  humanitario,  del  cual 
no  me  es  dable  prescindir,  á  saber:  que  la  circustancia  de  ser  e^p  iñil 
no  me  exime  de  los  deberes  de  hombre. — Madrid  y  Dicii  ndre  de 
1866.— Ramón  de  la  Sagia. 

El  estenso  y  razonado  informe  del  grupo  rcfov- 

jiiístí}.  es  el  qiip  á  continuftpjon  copiamos; 
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Contestación  de  los  Comisionados  de  Cuba  que  suscriben  a  las 
preguntas  del  primer  interrogatorio  relativo  h  j  nmigfacion. 

PREGUNTA  VIJESIMA-TERCIA. 

¿Ca:íl  CJil  i  inmifjmrion  que  se  considera  mas  conveiiiente? 

RESPUESTA. 

Aiit(3  todas  cosas  asentarán  los  Comisionados  qnc  suscriben, 
que  toman  la  palabra  inmigración  en  su  sentido  mas  lato  y  gene- 
ral, entendiendo  por  ella  el  ingreso  en  un  pais,  de  uno  o  mas  in- 
dividuos procedentes  de  otros,  con  el  objeto  de  establecerse  allí 
temporal  o  definitivamente  en  clase  de  trabajadores  ó  artesanos,  6 
con  destino  á  otras  ocupaciones  y  carreras.  La  inmigración  piuíde 
ser  espontánea  é  incondicional,  esto  es,  no  sujeta  á  contratos  pre- 
vios que  determinen  un  salario  y  la  clase  de  tareas  á  que  por  un 
tiempo  fijo  habrá  de  dedicarse  el  inmigrante,  ó  el  resultado  do 
convenios  en  que  se  estipulen  de  antemano  sus  obligaciones  y  el 
estipendio  que  ha  de  recibir.  A  esta  última  especie  de  inmigra- 
ción se  aplica  generalmente  el  nombre  de  colonización. 

Creen  así  mismo  indispensable  consignar  desde  luego,  que  al 
calificativo  de  "mas  conveniente"  que  emplea  la  pregunta,  atribu- 
yen un  sentida  genérico  é  igualmente  com[)rensivo,  pues  el  limi- 
tarlo como  se  ha  pretendido  por  algunos  durante  la  discusión,  á 
su  acepción  restricta  de  utilidad  material  y  de  trabajo  mas  })roduc- 
tivo  en  los  campos  de  aquellas  Islas,  equivale  áenij»equeñeceruiu\ 
cuestión  que  en  el  ánimo  del  Gobierno  ha  abrazado  ciertamen- 
te todas  las  esferas  de  conveniencia  para  dichos  paises.  La  inmi- 
gración mas  conveniente  será,  á  juicno'  de  los  que  infornum,  aque- 
lla que  mejor  realice  los  diver»sos  fines  que  constituyen  una  socie- 
dad próspera,  ilustrada,  moral  y  duradera,  y  partiendo  de  este 
punto  de  vista  múltiple  y  elevado,  único  también  que  seria  digno 
de  la  autoridad  que  pregunta,  y  do  aquellas  provincias  llamadas  á 
espresar  sus  voto'^*,  se  pro])one  contestar  según  su  leal  saber  y  ('ii- 
tender,  procurando  no  apartar  de  su  mente  ninguna  de  las  varius 
y  esenciales  condiciones  del  problfmia  que  se  ha  de  resolver. 

Agregarán  por  último,  <pie  siendo  hasta  cierto  punto  diversas 
las  circunstancias  que  concurren  en  las  dos  Islas  hermanas  de  CUi- 
ba  y  de  Puerto-Rico,  se  contíretarán  mas  especialmente  en  este  in- 
forme álo  que  en  el  particular  de  inmigración  exigen  las  necesida- 
des y  y)rogresos  de  la  primera,  dejando  á  los  Comisionad(>s  de  la 
segunda  el  cuidado  de  formular  esas  diferencias  y  las  peculiares 
soluciones  que  les  inspiren. 

Rentados  estos  preliminares,   entran  desde  luego  en  materia 
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manifestando,  qtlé  no  están  pobladas  como  debieran  aquellas  doíl 
Antillas  españolas.  La  de  Cuba,  sobre  todo,  con  un  área  de  27  mil 
millas  cuadradas,  y  unos  terrenos  prodigiosamente  fértiles  y  ca- 

1>aces  de  proveer  al  sustento  y  bienestar  de  algunos  millones  de 
labitantes,  solo  alcanza  una  cifra  de  población  comparativamente 
exiguale  insignificante.  Un  millón  y  cuatrocientos  mil,  se  encuen- 
tran allí  en  presencia  de  una  naturales^a  virgen  en  su  mayor  par- 
te, y  que  por  donde  quiera  brinda  al  trabajo  y  á  la  población  los 
tesoros  de  su  magnificencia  tropical.  Comenzada  á  esplotar  haya 
mas  de  tres  siglos  y  medio,  y  produciendo  unos  frutos  que  por  su 
importancia  y  especialidad' se  consumen  en  el  mundo  entero,  Cu- 
ba no  presenta  aun  una  base  de  población  propia,  que  sin  recurrir 
á  constantes  aflujos  de  fuera  se  multiplicase  en  mayores  proporcio- 
nes para  desenvolver  con  mas  prontitud  la  producción  de  sus  cam- 
pos. Así  y  todo,  vemos  eriales  é  improductivas  las  tres  cuartas 
partes  de  su  territorio  y  demostrando  la  conveniencia  de  la  inmi- 
gración. Pero  ese  esceso  de  trabajadores  cstraños  c(m  que  allí  se 
Erocuró  sufrir  la  insuficiencia  de  los  propios,  fue  por  desgracia 
asta  ahora  emj^írico,  por  no  decir  anániuioo,  y  ha  producido  en 
Cuba  una  situación  anómala,  violenüi  y  peligrosa,  á  que  es  urgen- 
te poner  un  término.  Así  se  es])lican  tandjiun  la  oportunidad  y  sa- 
biduría del  interrogatorio  á  que  se  contrae  esta  contestación,  y  la 
precedencia  que  en  ella  ha  de  darse  al  punto  de  vista  del  sosiego 
y  seguridad  de  aquella  provincia,  en  todas  partes  dependientes 
en  primer  término  de  la  naturaleza  de  su  población  y  déla  supre- 
macía que  en  ella  tengan  los  elementos  de  orden  y  de  conserva- 
ción. 

La  población  actual  de  la  Isla  de  Cuba,  escasa  si  se  la  consi- 
dera con  relación  al  territorio  que  ocupa,  es  de  gran  importancia 
numérica  para  el  mal,  si  entre  los  diversos  elementos  que  la  com- 
ponen viniera  á  estallar  una  escicion  material.  Tres  razas  princi- 
pales se  encuentran  allí  en  presencia :  la  blanca  ó  caucásica,  la 
negra  ó  africana,  y  la  asiática  representada  por  la  inmigración  de 
la  China. 

Próximamente  equilibradas  las  dos  primeras,  (764,750  blan- 
cos y  594,488  negros),  la  asiática  poco  considerable  aun  y  temible 
si  se  cuenta  (34,050  individuos),  deja  de  Ferio  por  su  índole  aviesa, 
y  por  el  contingente  peligroso  qiie  en  cast)  dado  podria'prestar  á 
lía  raza  negra,  en  razón  de  las  afinidades  de  su  condición  social, 
si  bien  de  esta  como  de  la  blanca,  la  separan  su  especial  civiliza- 
ción y  los  instintos  refractarios  é  intransigentes  que  la  caracteri- 
zaji. 

Mas  aun  cuando  no  fuese  inaceptable  como  lo  es  para  los  que 
suscriben,  por  estas  y  otras  causas  que  se  han  de  tocar  en  este  es- 
crito, también  lo  seria,  como  ejemplo  de  corrupción  y  criminali- 
dad que  tiene  horrorizados  á  los  habitantes  de  Cuba  por  la  fre- 
cuencia, la  magnitud  y  la  alevosía  de  sus  atentados. 


A  •  _  »  .. 
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**ror.r>ra   v  íí..*,*    '•  rí   --s-^-   :•_!.-,    i-  r  •  "ri.-  i^*>  .i:il.-<  i  ella  v 

**iíiafiea<|'i-*i;i.*  A:."»--t.-  y  -i  r  ,:  r  d-i  inx  ••  •  rjnil  j*  »r  uiia  psirte, 
y  la  m'j«j;cnu.i  «i-k  ^.i^ri-  ^  .-  j-ivlrr  t*-:«:i.ir«^  á  »^u>  •-•perarioi, 
por  otra,  ?irrráii  ?*Í'::a:  r^r  un  ^.  *\  •r  .•  -^zí  :*•■  á  laiiiLaij^rracionblan- 
ca,  ya  ?í*jjí  ia  «jí*^*  *íM  ív-_-  i^^t  •  ^tiLi.-r;t:.i .:.r».-  a  Li-'jv'mr  tl«í  ti>rtiuia  y 

írnp^ií'la  a  ai>-prar  «."i^rra:'^  «[t;*-  i;t  iL>*n'-íiu  p»r  iua2>  ó  inéiii«s 
tíeííipTj  al  KrrKÍir»  y  á  ícv*  Iatiur'*->  »k»  r^ui^t-L^  á^  a«jueU«-««?  cani|v«c, 
**Ora  ]iara  prorn^Aví-.  ora  j^mi  o  ii«?<:rv"ifcr  ^Il  prudu«.v¡ou  actual,  trs* 
**de  tfj*ia  ii»,**'o«i«la«l  iiiaiit».-ucr  la  iii.^.iirTvickn  a.^iátR*a,  ya  que  la 
**africaiia  do  I  «a  ík-.^het-har,--^'  |Mjr  cmii.^Í'1»- i-iiLÍ«..iies  de  tuerza  mayor/' 
Y  eii  apíj-yo  do  e.-ta  ar^>iin»riitao¡«.ii  s».-  citan  cj».-mj>kie,  se  citau  he- 
4:hfm  j  no  roonon.laii  oii>ayo:í  ijue  »<:  tieiicu  iK.»r  ct»iicluyeutes  y  de- 
einivoH. 

l/m  qno  íiifoniiaii,  d'.'lj*^ii  hacer  iiutar;  «juesi  semejantes  razo- 
namioiit^M  Inoran  fundad'^?*,   y  verdaderaí*  ias  cuutíecueucias  que 
de  Mf/H  Ho  d#*ducoii,  la  suerte  de  aquellas  provincias  estaría  irre- 
Víx;abloinonte  Hjada,  y  condonado  su  porvenir  á  inevitable  y  ver- 
fí^oiiZffHíi  doponili'iicia  de  las  razas  de  color,  puesto  que  lo   que  va- 
len y  HÍ^nítií:an  lo   delxfu   á  la  agricultura,  y  que  esta  en  la  tesis 
que  Ho  HOHtíone,   no  puede  sor  dehenq)oüada  por  la  raa»  blanca, 
¿n  tal  cano  la  superioridad  numérica  habria  siempre  de  reservar 
Á  aqiUílloH  eloniontos  hostiles;   el  desarrollo  y  estabilidad  de  nut 
tra  raza  continuarian  siendo  un  problema;  la  \^da  en  aquellas  r 
árioncH  y  la  civilÍ2^civu  blauca  luia  quimera^  tras  la  que  se  cvi 


con  tan  desalentado  como  infructuoso  empeño.  Á  ser  esto  así,  ciér- 
rense los  debates  de  esta  informaGÍon  y  no  se  altere  en  nada  lo 
allí  existente,  pues  que  basta  j  sobra  lo  que  concibieron  y  legis- 
laron nuestros  mayores,  para  seguir  esplotando  una  mina  que  ago- 
tada en  sus  últimos  filones,  habrá  de  aoandonarse  á  las  malezas  y 
al  desierto,  si  de  ella  no  se  apoderan  antes  la  desolación  y  la  bar- 
barie. 

Mas  no :  los  que  absuelven  tienen  mayor  fe  en  1(^b  destinos 
que  á  nuestra  estirpe  y  civilización  aguardan  en  aquellas  comar- 
cas;  abrigan  mas  consoladoras  convicciones  acerca  de  las  influen- 
cias de  su  clima  y  de  las  necesidades  de  su  especial  agricultura,  y 
se  prometen  demostrar  la  falacia  de  tan  desesperante  doctrina  á  la 
luz  de  los  principio»,  de  los  hechos  y  de  la  esperiencia. 

No  es  nueva  la  argumentación  que  combaten:  data  de  la  con- 
quista, apoyóse  en  la  ignorancia  y  la  codicia  de  los  tiempos,  fruc- 
tificó con  la  trata  y  esclavitud  africana,  y  hoy  tiende  á  perpetuar- 
se por  el  temor  á  cambios  6  innovaciones.  Afortunadamente  para 
el  propósito  de  refutarla,  su  mas  antiguo  y  especioso  fundamento, 
el  de  la  insalubridad  y  rigores  del  clima  para  el  trabajo  y  pobla- 
ción blanca,  peiixinece  ya  mas  bien  á  la  tradición  ó  la  leyenda  que 
á  la  historia  y  á  la  realidad.  Los  mismos  que  aun  lo  toman  en  bo- 
ca, subordinanlo  á  otras  causas  no  menos  frágiles  y  viciosas,  pe- 
ro á  cuyo  abrigo  esperan  conservarle  una  apariencia  de  solidez 
que  SG  desvanece  ante  la  observación  de  cada  dia.  Aquellas  regio- 
nes tan  calumniadas  por  su  clima,  ven  diariamente  llegar  á  sus 
playas,  residir  en  sus  puertos  y  diseminarse  en  sus  campos,  milla- 
res de  europeos  llevados  allí  por  las  necesidades  de  la  navegación, 
del  comercio  y  de  la  industria.  Muchos  son  los  que  en  ella  se  es- 
tablecen temporal  ó  definitivamente,  y  no  pocos  por  cierto  los  que 
allí  abrazan  ocupaciones  y  carreras  muy  mas  recias  y  fatigantes 
que  el  cultivo  do  la  tierra.  Los  trabajos  de  muelles,  de  calzadas, 
de  canteras,  de  fen-o-carriles,  de  hornos,  de  niáquinas  de  vaj)or,  y 
otras  muchas  artes  y  oficios  que  exigen  gran  rooustez  y  resisten- 
cia de  parte  de  los  operarios,  son  desempeñados  en  nuestras  An- 
tillas casi  esclusivamente  por  gente  blanca  oriuiida  de  todos  los 
paises  del  mundo.  Es  mas  aun;  no  solo  opta  gran  numero  de  inmi- 
gi-antes  por  la  agricultura  menor  e  independiente  que  está  hoy  en 
manos  de  los  blancos  indígenas  de  aquellos  paises,  sino  que  es  ya 
muy  considerable,  el  de  los  que  allí  se  ocupan  á  destajo  o  por  jor- 
nal, en  las  mismas  faenas  rurales,  hasta  ahora  designadas  como 
soportables  únicamente  para  el  esclavo  africano  ó  para  el  colono 
asiático.  La  estadística  oficial  de  Cuba  de  1862  nos  dice  que  en 
BUS  ingenios  hay  hoy  empleada  por  diversos  conceptos  la  impor- 
tante cifra  de  41,661  blancos,  creciendo  cada  dia  la  de  los  que  se 
aplican  á  las  diversas  tareas  del  cultivo  de  la  caña,  ora  en  calidad 
de  simples  jornaleros,  ora  eu  la  de  arrendatarios  y  colonos  inde« 
pendient^B,   El  señor  D.  Juan  Poey,  uno  de  los  hacendados  ma^ 
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bastar  podra  la  iumigracion  que  se  recomienda,  por  mucho  que 
nuestras  leves  v  re^rlamentos  ha  van  fisivorecido  su  desarrollo,  con- 
tenido  siempre  por  la  índole  de  nuestro  principal  ramo  de  produc- 
ción y  por  la  cortedad  del  salario  con  que  satisface  el  trabajo  de 
las  razas  interiores. 

D»^sentendiéntlt»se  ]>or  alioi-a  los  que  informan  de  la  última 
}>arte  de  este  reparo,  que  desaparecerá  píjr  completo  si  log^n  des- 
vanecer como  contiun  la  primera,  pasan  A  contestar  esta,  repitien- 
do desde  lue¿^o,  que  si  tuese  fuiuiada,  que  no  lo  es,  todavía  se 
oponí!i¡:ui  á  nuevifs  aumentos  délas  razas  de  color  las  altísimas 
consideraciones  de  setruridad  _v  de  píxilominio  moral  que  allí  debe 
res<:»rvarse  á  la  raza  Manfla,  st-enn  qne<la  denn>sfi*ado  en  otro  lu- 
^*ar.  Si  CaÍ»a  e^tuvieNe  «l»-síiíia«ía  á  no  aumentar  sus  riquezas  ó  á 
permanecer  estacionaria  en  su  j>nKluceio\i  agrícola;  mas  aun,  si  la 
consecuencia  «le  cerra !>e  ahom  Jas  puertas  á  nuevas  importacio- 
nes de  tnil>ajad(»res  atncani»s  ó  asiáticos  fuese  la  de  que  mengua- 
sen sus  proiluctos  y  se  euipol.»reciese  el  país,  todavía  una  sana  y 
j>revisora  política  del»iera  Cí»nsist¡r  en  apartarnos  del  imprudente 
sistema  basta  aquí  ailtiptatlo.  y  que  cuando  menos  no  lleva  á  la 
ruina  de  nuestra  civilización  y  de  nuestro  porvenir  en  aquellas 
Islas.  Los  que  absuelven,  nacidos  en  ellas  ó  ligados  á  su  suerte; 
qut*  allí  tienen  sus  tamilias,  sus  afecciones,  sus  esperanzas  é  inte- 
reses; que  an)an  aquel  suél»»  y  á  él  se  consideran  indisolublemente 
nuil  los  en  lo  presente  y  en  la  venidero,  poV  sí  y  á  nombre  de  sus 
coTnitentes  no  jíodrian  menos  qu*t  recluizar  ese  finiesto  recurso, 
aun  cuainlo  se  les  demo<ti-ase  la  influencia  momentánea  y  desfa- 
vorable (jue  en  la  prosjK-r¡da<l  actual  de  aquella  agricultura  habría 
de  ejercer  el  vett»  puesto  á  nuevas  inmigraciones  de  tra  I  «¡adores 
de  color.  ;Con  ruánta  m;is  razón  no  lo  liarán  persuaiHdos  como 
están  de  \n  intnndado  y  quimérico  de  tales  recelos! 

Que  la  inmigración  l)lanca  es  .  hoy  insuficiente  é  inadecuada 
al  mayor  desíirrollo  agrícola  de  Cuba,  nadie  habrá  que  pretenda 
negarlo;  pero  de  lo  que  poco  se  cuidan  los  que  tal  argumento  in- 
voca u,  es  de  reuiontarse  a  las  verdaderas  causas  del  hecho;  causas 
que  inct'santem  r'ute  se  agravan  por  el  método  mismo  adoptado 
para  n^mediai-  sus  consecuencias.  Por  que  no  se  dirigió  allí  desde 
un  priiifMpio  la  corrií.'ute  de  tral>ajador(»s  de  nuestra  raza,  se 
abrieron  las  esclusas  del  país  á  la  inundación  de  la  raza  negra, 
que  á  su  turno  levanto  mas  alto  é  inquebrantable  dique  al  aflujo 
de  la  primera.  Transitorio  y  de  fácil  remoción  en  su  comienzo, 
los  estorbos  á  tal  fin  interpuestos  se  han  venido  sin  cesar  com- 
plicando y  robusteciendo,  merced  al  empirismo  empleado  para 
contrarrestar  sus  necesarios  efectos.  T  no  es  esto  solo,  sino  que  é 
pesar  de  la  amarga  esperiencia  adquirida,  todavía  hoy  se  proponí 
de  nuevo  otro  específico,  no  menos  eficaz  j  conducente  que  el  an- 
terior, para  perpetuar  el  mal  que  se  pretende  sanar.  No  ya  como 
sustituto,  es  verdad,  pero  sí  como  auxiliar,  se  recon^ieuda  ahor» 
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la  colonización  asiática,  juntamente  con  la  blanca.  [Como  sí  no 
fuera  ésto,  afirmar  y  negar  á  im  tiempo,  aquello  mismo  que  se 
enuncia  y  se  desea;  como  si  dos  medios  que  se  escluyen,  pudieran 
nunca  fundirse,  para  producir  el  mismo  resultado! 

A  fin  de  poner  las  cosas  en  su  verdadero  lugar,  los  que  sus- 
criben han  menester  hablar  y  hablarán  sin  reservas  ni  rodeos.  No 
inmigran  labriegos  blancos  á  Cuba,  porque  encuentran  ocupado 
su  lugar  por  los  negros  y  los  chinos.  No  van,  porque  desde  mu- 
cho tiempo  atrás  se  estimó  mas  cómodo  y  lucrativo  esclavizar  al 
africano  y  llevarlo  á  aquellas  tierras  á  consumir  su  fibre  y  su  vida 
en  ima  descomunal  tarea  de  producción,  que  degrada  y  envilece 
el  trabajo,  anula  la  inteligencia  y  suprime  la  personalidad  del 
operario  para  convertirle  en  dócil  e  inerte  instrumento  de  la  age- 
na  voluntad.  No  van,  por  que  á  la  sombra  de  ese  sistema  se  lia 
entronizado  allí  una  agricultura  brutal,  desvastadora,  que  á  la  par 
que  esquilma  el  terreno,  tritura  generaciones  enteras  de  trabaja- 
dores y  sepulta  victimas  sin  cuento  inmoladas  á  su  insaciable  co- 
dicia. Escusan  de  ir,  porque  el  dia  que 'se  alzó  la  voz  del  cristia- 
nismo en  defensa  del  Afrrica  desangrada,  y  de  esos  millares  de 
sus  hijos  anualmente  destinados  á  tolmar  el  abismo  de  los  mares 
y  á  reemplazar  las  legiones  de  trabajadores  enterrados  en  el  surco 
de  la  caña  de  azúcar,  en  ese  instante  un  sistema  impenitente  has- 
ta lo  sumo,  tendió  su  mirada  codiciosa,  sobre  otras  regiones  prolí- 
ficas  de  la  especie  humana,  resuelto  á  continuar  bajo  la  forma  hi- 
pócrita de  la  libertad,  una  esclavitud  con  otra  esclavitud,  y 
á  proseguir  él  mismo  régimen,  de  inmoralidad,  de  degradación 
y  ae  sacrificio,  que  es  el  mayor  salario  que  reserva  para  sus  in- 
felices obreros.  No  van  blancos  á  promover  con  mas  eficacia  la 
producción  rural  de  la  Isla  de  Culba,  porque  bajo  la  tez  enne- 
grecida del  esclavo  africano  y  al  través  del  tinte  cobrizo  del 
asiático  contratado,  miran  impresa  en  caracteres  que  los  espantan, 
la  sentencia  que  los  condenaria  á  igual  automatismo  y  envileci- 
miento, á  idéntico  y  estéril  consumo  de  sus  fuerzas  y  de  su  por- 
venir. No  acuden,  no,  labradores  de  nuestra  raza  á  acrecer  la  in- 
dustria azucarera  de  aquella  Isla,  por  que  ante  esa  perspectiva  de 
anodadamiento  físico  y  moral  retrocede  su  superior  naturaleza, 
que  antepone  su  dignidad,  su  pobreza,  su  familia  y  sus  afect(»s,  á 
esa  vida  de  azares  y  penajidades  en  climas  distantes,  en  que  para 
el  mísero  instrumento  de  la  riqueza  agena  no  brilla  jamás  un  rayo 
de  esperanza  ni  una  promesa  de  fortuna  y  de  elevación  social. 

Tal  es  la  verdad,  ya  de  todos  conocida  si  por  pocos  confesa- 
da, pero  verdad  incompleta,  é  infructuosa  para  el  bien,  si  dete- 
niéndonos en  ella  como  causa  única  y  originaria,  no  supiésemos 
descubrir  y  señalar  cuanto  encierra  en  sí  por  efecto  de  otras  cau- 
sas anteriores,  ó  por  lo  menos  concomitantes.  Por  no  haber  hecho 
tan  necesario  estudio  ó  no  haber  comprendido  tan  esencial  distin- 
ción, figurín  en  este  debate  la  engañosa  teoría,  de  que  el  único  cor'» 
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lectivo  al  alejamiento  de  la  inmigración  y  del  trabajo  blanco  en 
aquellas  AntillaR  reside  en  la  transformación  de  axi  agricultura  co- 
mo obra  esclusiva  de  los  que  á  ella  se  dedican,  sin  pensar  los  que 
tal  solución  propinan,  que  para  ser  posible  el  cambio,  es  indispen- 
sable remover  antes  un  cúmulo  de  causas  y  de  obstáculos  del  todo 
ágenos  á  la  ciencia  y  al  arte  de  la  agronomía  é  independientes  de 
la  acción  de  los  que  á  sus  funciones  se  consagran.  Llegada  es,  pues, 
la  hora  de  refutar  talos  asertos,  completando  y  diciendo  toda  la 
verdad,  y  los  Comisionados  que  informan  creerían  laltar  á  su  mas 
im])eri()so  deber,  si  por  temor  ó  por  otras  ( nupas  se  abstuviesen  de 
])enetrar  en  las  entrañas  mininas  del  problema  para  rasgar  el  velo 
que  encubre  til  origen  real  y  Ins  cnusas  permanentes  de  ia  situa- 
ción en  que  se  encuentran  aquellos  paises;  situación  que  tan  pré- 
]>onderante  parte  tiene  en  mantener  estacionaria  é  invariable  su 
agricultura,  y  ] precaria  jx^r  lo  tanto  é  insuficiente  la  única  inmi- 
gra(M*on  (pie  lu'gt»  promover. 

Por  aticion  y  por  deber  han  estudiado  y  conocen  jmicticamen- 
te  algimos  de  los  rpie  susíTÍben  esta  con  testa  (^ion,  las  n^formas  mas 
esenciales  que  demanda  la  agricultura  de  aquelhis  provincias,  y  las 
modificaciones  radicales  (pie  seria  preciso  introducir  en  su  organi- 
zación y  en  sus  métodos  para  adaptarla  á  las  condiciones  en  qu(í 
con  mayor  provecho  y  eficacia  pudiera  funcionar  el  operario  de 
nuestra  raza,  atrayendo  con  su  ejemplo  las  legiones  de  mmigran- 
tos  que  aflyen  á  enriquecer  con  su  trabajo  otras  regiones  menos 
favcrecidas  con  elementos  y  recursos  de  todo  linage.  Aun  mas:  en 
su  celo  por  el  bien  de  aquel  pais  han  consagrado  algunos  años  de 
su  vida  a  propagar  nociones-  y  á  conquistar  prosélitos  para  esa  obra 
de  reforma,  que  una  investigación  analítica  y  mas  cabal  les  ha  de- 
mostrado ser  un  proyecto  irrealizable  para  la  inmensa  mayoría  de 
los  agricultores  cul)anos,  mientras  no  desaparezcan  las  caurnis  que 
crearon  aquel  sistema  ó  no  se  remuevan  los  obstilculos  estemos 
<pic  (!oncurren  á  sostener  la  ])ersÍ8tente  inmobilidad  de  sus  prácti- 
cas y  rutinas. 

Porque,  en  efecto,  no  es  la  agricultura  de  un  pais  la  obra  de 
un  capricho,  ni  el  ruNultado  de  una  concejieioii  á  pn'oii.  Tiene  su 
fundamento  en  las  base»  misniíis  de  lasociedatl  en  que  radica;  na- 
ce y  se  desenvuelve  al  compás  de  las  instituciones  que  la  presiden: 
con  ellas  (íiece  y  medra,  con  ellas  se  estanca  ó  decae.  Basta  echar 
una  ojeada  sobro  bis  demás  naciones  del  mundo  para  comprender 
la  estrecha  solidaridad  (pie  enlaza  til  progreso  agrícola  con  el  de 
los  demás  agentes  (pie  constituyen  la  esencia*  y  el  gí^bierno  de  los 
pueblos.  Kica,  j)r6sj)era  y  floreciente  en  los  estados  bien  regidos  y 
administrados,  hi  agricultura  se  muestra  lánguida,  estacionaria 
insuficiente  en  aquellos  que  no  alcanzaron  todavía  ley  es  justas  in 
t  eligen  tes  y  progresivas. 

Compréndese  esto  á  po^o  que  se  medite.  Puede  el  naturalista 
filólogo  con  entera  abstraQoion  de  cuanto  en  el  mundo  social  lo 
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rodea,  entregarse  al  estudio  y  esplotacion  científica  de  los  veietales, 
poniendo  únicamente  en  juego  las  fuerzas  físicas  j  naturales  que 
tiene  á  su  disposición.  El  elemento  económico,  el  fin  de  lucro  in- 
dustrial no  entra  para  nada  en  sus  cálculos  y  combinaciones.  No 
así  el  agricultor,  cuyo  verdadero  objeto  es  la  producción  de  la  ri- 
queza, dependiente  á  su  turno  y  en  gran  parte  de  todas  las  condi- 
ciones del  medio  social  en  que  se  mueve,  y  sobre  las  cuales  no  le 
es  dado  ejercer  directo  influjo.  Situación  y  distancin  de  los  merca- 
dos, estado  de  los  caminos  y  vías  de  comunicación  mai-ítima,  fluvial 
y  terrestre,  tratados  comerciales,  régimen  arancelario,  sistema  de 
impuestos,  crédito  público  y  territorial,  seguridad  de  las  personas, 
garantía  déla  propiedad,  administración  do  justicia,  gerencia  mu- 
nicipal y  provincial,  instrucción  teórica  y  tecnológica ;  en  una  pa- 
labra, todos  los  elementos  que  se  combinan  para  constituir  el  me- 
canismo y  el  gobierno  de  un  pueblo,  son  otros  tantos  factores  que 
juntamente  con  los  conocimientos  científicos  y  prácticos,  con  la 
actividad  y  dotes  personales  de  sus  directores  y  sus  agentes,  con- 
curren á  fijar  la  agricultura  de  ese  pais,  á  mantenerla  pobre  ó  defi- 
ciente, ó  a  encaminarla  por  la  sencfa  fructífera  del  progreso.  Pre- 
tender mejorarla  ó  transformarla  en  medio  á  condiciones  esternas 
que  no  cambian,  á  la  sombra  de  instituciones  que  no  varían,  rode- 
ada de  elementos  económicos,  políticos  y  civiles  que  no  la  favore- 
cen, es  desconocer  por  completo  el  carácter  de  ciencia  'niist-a  y  so- 
cial que  la  distingue:  es  aspn*ar  á  un  efecto  sin  causa,  á  levantar  un 
edificio  sobre  aéreos  cimientos  ó  sin  la  totalidad  de  los  materiales 
que  han  de  prestarle  forma  y  solidez. 

Veamos  ahora  si  los  antecedentes  históricos,  si  las  especiales 
circunstancias  económicas,  administrativas  y  civiles  en  que  se  en- 
cuentran aquellas  provincias,  justifican  la  posibilidad  de  una  trans- 
Ibrinacion  en  su  sistema  agrario,  que  no  tenga  por  estímulo  y  por 
base  una  transformación  equivalente,  en  todos  los  órdenes  y  cate- 
gcnías  do  su  condición  social.  Solo  así  podrá  saberse  si  la  proposi- 
ción que  combatimos,  es  acreedora  al  aparato  con  que  figura  en 
en  est(í  debate  ó  si  es  una  de  tantas  frases  vacias  de  consistencia 
V  de  SíMitido,  con  las  que,  la  precipitación  ó  la  inadvertencia  sue- 
len dt-sem])eñar  su  cometido. 

Surgió  á  vida  la  agincultura  cubana,  al  son  de  la  conquista,  y 
en  medio  á  los  errores  y  preocupaciones  de  todas  clases,  encarnados 
entonces  en  la  legislación  y  en  la  costumbre  de  todos  los  pueblos. 
Un  territorio  virgen,  campos  estensísimos,  de  sin  igual  feracidad; 
n*oduc( dones  privilegiadas  debían  tentar  y  tentaron  la  avidez  de 
os  primeros  pobladores.  Los  hechos  son  conocidos:  ni  la  ciencia, 
ni  la  justicia,  imperaron  en  aquellos  momentos  en  que  el  hombre  se 
siente  arrastrado  á  esplotar,  no  á  fundar.  Obra  fue  aquella  de  am- 
biciosos mineros,  no  de  colonizadores  agrícolas,  que  cosechan  las 
mieses  del  momento,  sin  perder  de  vista  Tos  esquilmos  del  porvenir, 
Pq  ahí  la  esclavitud  negra  con  todos  bus  horrores  y  violencias;  4^ 
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ahí  el  sistema  estensivo  de  producción  agraria,  con  todas  sus  pro- 
digalidades y  desTa.síacionejg;  de  ahí  ese  cuerpo  de  prácticas,  de 
distracciones  y  de  d«»<?trinas,  que  se  vienen  prosigruiendo  hasta 
nuestros  dias,  tenaz  é  inmutal»le  en  la  mayor  riarte  de  sus  exigen- 
cias V  desaciertos.  El  África,  madre  fecunda  de  músculos  t  de  vi- 
das,  estaba  allí  para  colmar  h^s  vacíos  de  la  destrucción  y  de  la 
muerte,  en  un  sis^tema  de  prcKiuccii  >n,  que  transformaba  al  trabaja- 
dor, á  íaL  criatura  humana  en  materia  príma  para  devolverla  incor- 
porada en  los  frutos  de  e?5|X)rtacion. 

No  fuera  justo  inculpar  á  los  hombres  del  pasado  á  nombre  de 
las  ideas  y  de  la  conciencia  modernas.  Crimen  hul>o;  pero  ese  crimen 
recae  en  su  totalidad,  wjljre  la  ép<»ca  y  la  ignorancia  de  aquellos 
tiempos,  y  solo  nos  cc»m|)ete  aqui  deplorar  la  honda  huella  de  ma- 
les que  dejó  en  pos  y  que  todavía  pesan  sobre  los  destinos  de  aquellos 
países.  Porque  su  organización  política,  económica  y  administrati- 
va comenzó  desde  entonces  á  amoltlarse  y  á  identificarse  con  un 
TÚstema,  á  cuyo  impulso  se  desarrollaron  inesperadas  riquezas,  míe 
desbordando  sobre  to<las  las  clases  de  la  raza  dominadora,  coman 
en  abuníloso  raudal  á  llenar  las  arcas  del  fisco.  Causa  y  efecto  á  la 
vez,  solidarias  áml»as,  la  agricultura  y  la  administración  de  las 
Antillas,  se  a]X)yaron  inútuamente  paro  mantener  inalterables  sus 
tradiciones  y  rigores,  descansando  una  y  otra  en  el  cnaento  holo- 
causto á  que  proveia  de  palpitantes  y  numerosas  víctimas  el  tráfi- 
co negrero.  Así  es,  que,  cuando  de  una  sola  plumada  se  pretendió 
cegar  aquella  fuente  cenagí>sa  de  inmorales  lucros  y  de  inagotables 
contribuciones,  ambas  resistieron,  y  por  desgracia  resistieron  con 
fruto  el  cumplimiento  de  ese  reparador  decreto  para  cuyas  conse- 
cuencias, ni  una  ni  otra  se  habían  preparado;  si  bien  el  Gobierno 
habría  podido  compensar  desde  luego  sus  efectos,  por  medio  de 
disposiciones  económicas  liberalmente  concebidas  y  ejecutadas, 
que  abriendo  nuevos  horizontes  á  la  agricultui-a  cubana,  hubie- 
sen ensanchado  el  comercio,  abaratado  los  costos  de  producción  y 
elevado  el  salario  del  trabajador  l¡l)re,  á  fin  de  que  éste  pudiese 
llenar  con  eficacia  el  vacío  que  habia  de  dejar  el  tráfico  abolido. 
Mas  nada  de  esto  aconterió,  mantúvose  invariable  el  régimen  de 
gobierno  y  administración  de  aquella  provincia,  crecieron  los  im- 
puestos, redoblaron  los  abusos,  la  venalidad  y  la  corrupción 
adquirieron  mayores  proporciones  y  la  agricultura  a^oviada 
bajo  el  peso  de  tan  contrarios  elementos ,  no  supo  ni  pudo 
pensar  en  ninguna  reforma  trascendental  que  le  hiciese  sopor- 
table la  transición  imprevista.  En  tal  conflicto  el  contrabando  ne- 
grero se  hizo  cargo  de  salvar  la  situación,  y  la  salvó  para  aquellos 
aue  solo  miran  el  progreso  y  bienestar  de  un  pueblo  por  las  cifrag 
e  su  comercio  esterior,  sin  reparar  en  el  abismo  de  males  <^ue  se 
va  labrando  al  lado^  de  la  riqueza,  no  cimentada  en  la  ciencia,  en 
la  verda  d  y  la  justicia.  Sin  representación  leeal  el  país,  muda  6 
póxnplice  la  prensa,  perseguidos  y  desterrados  los  hombres  pensa^ 
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dores,  que  intentaron  abrir  los  ojos  del  Gobierno  y  do  sus  conciu- 
dadanos sobre  las  funestas  consecuencias  de  perseverar  en  un  sis- 
tema tan  opuesto  á  las  mejores  conveniencias  de  aquella  sociedad; 
el  daño  se  hizo  crónico,  dando  pábulo,  por  una  parte,  á  la  persis- 
tente rutina  agríenla,  y  alimentando  por  otra  las  fuentes  impuras, 
donde  bebian  á  raudales  la  inmoralidad  y  la  codicia. 

No  entra  en  el  propósito  de  los  que  suscriben,  estigmatizar 
aquí  á  los  hombres  y  las  cosas  que  así  conducian  al  pais,  al  borde 
del  precipicio  entreabierto  aun,  á  nuestras  miradas:  bástales  al  fin 
que  ahora  se  proponen,  dejar  consignado  por  que  medios  se  ha 
ido  realizando  y  estrechando  esa  mutua  dependencia,  entre  el  sis- 
tema agrícola  y  el  régimen  de  administración  de  aquella  provin- 
cia, y  de  qué  manera  habrá  de  considerarse  la  posibilidad,  del  que 
el  primero  se  transforme,  en  sentido  del  progreso,  si  el  segundo 
permanece  refractario,  á  toda  mejora  y  movimiento. 

Empero  no  era  tarde  todavía,  para  detenerse  en  la  pendiente 
peligrosa  que  iban  reconíendo  los  destinos  de  Cuba.  Llegó  un 
momento,  en  que  el  clamor  de  la  opinión  publica  alarmada  y  la 
presión  de  tratados  solemnes,  debian  exigir  que  no  fuera  letra 
muerta,  la  supresión  del  tráfico  africano,  y  entonces  habria  podi- 
do hacer  una  pausa  nuestra  agricultura,  si  el  Gobierno  le  hubiese 
prestado  su  eficaz  cooperación,  para  enderezar  á  mejor  rumbo,  el 
trabajo  y  la  producción  de  sus  campos.  Esto  se  hubiese  logrado,  á 
favor  de  reformas  fundamentales,  y  muy  particularmente  las  des- 
tinadas al  alivio  de  los  impuestos,  tan  contrarios  en  su  exagera- 
ción á  todo  cambio  provechoso  en  el  mecanismo  rural.  Por  des- 
gracia prevaleció  de  nuevo,  el  mismo  pensamiento  que  allí  se  lla- 
ma de  conservación;  adoptándose  por  única  variante,  la  teoría  del 
salario  barato,  como  único  sustituto  posible,  del  trabajo  forzado 
-que  iba  á  escasear.  He  oqui  el  origen  de  la  colonización  asiática, 
destinada  á  mintener  ó  poco  menos,  el  mismo  orden  de  cosas  en 
todas  las  ñj aleras;  porq'ie  perpetuando  el  régimen  vigente  de  pro- 
ducción agrícola,  presentaba  los  mismos  estorbos  á  su  reforma,  los 
mismos  obstáculos  á  la  inmigración  blanca,  aumentando  á  la  vez 
los  elementos  de  perturbación,  y  los  peligros  que  importaba  con- 
jiutir.  Salario  barato;  agricultura  estacionaria;  marasmo  económi- 
co, político  y  social;  he  aquí  las  series  sinónimas,  ó  equivalentes,  á 
que  se  ha  llegado  ó  llegará  por  acjuella  sustitución,  que  con  asom- 
bro, se  pregona  ahora,  por  los  mismos  que  opinan,  en  favor  de  la 
inmigración  blanca,  como  la  mas  conveniente  para  Cuba,  sin  re- 
parar en  la  insubsanable  contradicion  en  que  incurren,  al  querer- 
la'  asociar,  con  los  propios  agentes  que  tienen  por  efecto,  paralizar- 
la ó  repelerla. 

Decir  lo  que  fué  nuestra  agricultura  en  sus  albores;  nai-rar 
BUS  pasos  y  vicisitudes  en  lo  pasado,  es  manifestar  lo  que  puede 
ser  hoy,  y  lo  que  será  mañana,  sino  se  ponen  en  juego  toaos  los 
resortes  necesarios  á  su  reforma,  desterrando  de  la  mente,  -  como 
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tina  venlaílcra  utopia,  qtie  acjiíeila  puede  efectuarpe,  gin  el  eoti- 
ciirso  (le  tenias  la«  fuerzan,  que  colaboraron  á  su  íbmiaeion.  La 
verdad  es,  é  importa  mucho  que  sea  de  todos  ?ouocida,  que  t-l 
principal  elemento  de  producción  cubana,  el  azúcar  de  caña,  cons- 
tituye hoy,  una  pérdida  real,  para  los  que  directamente  coní^a- 
^ran  á  ello  hu  tiempo,  su  industria  y  sus  capitales.  Los  hacenda- 
dort  de  Cuba,  no  panan  de  ser  unos  simples  administradores  de 
predios  rurales,  cuyos  proventos  y  mucho  mas,  son  absorbidos,  por 
los  im{)U*isto«  de  todo  género,  y  i>or  la  usura  de  los  capitales  age- 
nos,  á  que  tienen  que  recurrir,  en  defecto  de  los  propios,  ya  cnjn- 
sumidos,  en  tan  ruinosa  combinación.  No  lo  dicen  solo  los  que 
suscriben;  lo  añrman,  con  irrecusable  evidencia,  las  oficinas  de 
hipotecas;  lo  proclaman  en  vo^  muy  alta,  los  juicios  de  esperas  y 
los  concursos  que  allí  se  repiten  cada  dia;  lo  asegura  y  demues- 
tra matemáticamente,  entre  otros,  uno  de  los  hacendados  de  Cuba, 
que  á  su  calidad  de  competente  y  entendido  en  la  materia,  reúne 
la,  muy  esencial,  de  haber  podido  contrarrestar,  á  fuerza  de  inte- 
ligencia y  de  buena  dirección,  ayudado  acaso  también  por  la  bue- 
na fortuna,  los  perniciosos  agentes,  que  á  la  inmensa  mayoría  de 
los  propietarios  azucareros,  han  llevado  á  la  bíuicarrota,  en  que 
hoy  se  agitan. 

En  un  estenso  y  razonado  informe  presentado  al  Excmo.  Sr. 
Gobernad(n-  superior  civil  de  aquella  Isla  en  Mayo'de  1862,  desti- 
nado á  combatir  cierto  proyecto  de  colonización  airicana  que  ha 
adquirido  alguna  celebridad,  al  demostrar  que  no  son  nuevos  bra- 
zos de  color  sino  reformas  de  otra  clase  las  que  pueden  salvar  la 
agricultura  cubana  de  la  completa  ruina  que  la  amenaza,  el  Sr. 
D.  Juan  Poey  ha  establecido  con  numero  estadísticos  y  con  docu- 
mentos de  la  mejor  contabilidad  agrícola,  que  tomada  en  conjunto 
la  total  producción  de  azúcar  en  el  país,  arrf>;;i  para  cada  uno  de 
los  1365  ingenios  en  él  radicados,  una  pérdida  anual  de  $  13.401*17, 
equivalente  á  la  de  4'87  por  ciento  sobre  los  capitales  invertidos: 
cifra  tanto  mas  demostrativa  y  aterradora,  cuanto  que  para  lijarla 
no  se  han  tenido  en  cuenta:  1.  ^  el  seguro  de  inceiulio,  necesaria- 
mente muy  elevado  en  un  país  que  tantas  pérdidas  sufre  cada  aíio 
con  este  género  de  desastres;  2.  ^  las  grandes  epidemias  que  con 
harta  frecuencia  diezman  las  dotaciones  de  esclavot  y  las  boya- 
das; y  3.  ®  el  deterioro  del  capital  empleado  en  tierras  que  van 
perdiendo  cada  año  sus  facultades  productivas,  y  que  al  cabo  de 
quince  ó  veinte  hay  que  abandonar  por  estériles,  trasladaiulo  í 
otros  puntos,  con  grandes  costos  y  perjuicios,  las  construcciones  y 
materiales  de  nuestros  ingenios. 

Si  del  azúcar  pasamos  al  tabaco,  cuya  producción  constituye 
en  se^mdo  término  el  nervio  de  nuestro  agricultura  y  la  base  de 
una  nquísima  esportacion,  vemos  hoy  con  espanto  y  dolor  aban- 
donadas BUS  vegas  por  una  numerosa  población  que  emigra  á  otros 
distritos  de  la  Isla  eu  busca  del  necesario  sustento,  que  ni  aun  lo« 
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gra  alcanzar  en  el  depauperado  territorio  donde  con  mas  prove- 
cho ejerció  en  otro  tiempo  su  lucrativa  gi^angería. 

El  café,  fuente  principal  en  no  lejano  dia  de  una  abundante  y 
valiosa  estraccion  comercial,  sucumbió  al  fin  á  los  golpes  de  nues- 
tra legislación  económica  y  arancelaria,  á  punto  de  estarse  abitan- 
do en  la  actualidad  la  cuestión  de  importarlo  de- fuera,  libre  de  de- 
rechos, para  el  consumo  de  aquella  provincia. 

Y  81  desconsolados,  apaiiiamos  la  vista  de  esa  decadencia  ge- 
neral de  nuestras  mas  ricas  industrias  agrícolas,  para  fijarla,  en  las 
mas  modestas,  aunque  no  menos  importantes,  que  dan  vida  y  ocu- 

})acion  á  la  clase  mas  numerosa  de  nuestra  pol)lacion  rural,  donde 
a  pobreza,  frecuentemente  la  miseria  con  todo  el  séquito  de  males 
á  eJla  anejos,  se  nos  presentan  en  toda  su  liorrible  desnudez;  ad- 
quiriremos la  convicción,  de  que  existe  allí  ima  profunda  pertur- 
bación de  todos  los  elementos  constitutivos  de  la  riqueza  agraria 
cubana,  muy  superior  á  los  esfuerzos  de  la  ciencia  y  de  la  voluntad 
de  los  que  la  cultivan,  y  agena  por  completo  al  aumento  de  bra- 
zos con  que  en  vano  se  pretenderia  combatirla.  Los  que  en  esta 
parte  de  la  información  opinaron  por  la  una  ó  por  la  otra  solución, 

1)idieron  un  imposible  manifiesto,  ó  proponen  un  específico  que, 
éjos  de  retai'dar,  precipitaría  la  catástrofe  que  nos  amenaza  y  en 
cuya  preparación  tanta  culpa  ha  tenido  la  soñada  necesidad  de 
trabajadores  de  color. 

¡Transformarse,  por  sí  sola  una  agricultura  que  á  esos  mismos 
agentes  y  al  sistema  gubernativo  que  ha  sido  su  consecuencia,  debe 
hoy  el  deplorable  estado  que  se  acaba  de  esponer!  ¡Transformarse, 
abrumada  por  una  deuda  hipotecaria  que  representa  la  casi  totali- 
dad de  su  capital  fijo,  y  cuyos  intereses  absorben  la  mayor  parte 
de  su  producción  corriente!  ¡Transformarse,  agoviada  por  una  con- 
currencia esterior  de  las  mas  activas,  castigada  en  sus  mejores 
mercados  en  represalias  de  nuestros  rigores  arancelarios,  forzada 
á  vender  á  precios  ínfimos  para  comprar  con  recargo  de  mas  de  30 
por  ciento  las  principales  materias  de  su  consumo  y  elaboración! 
¡Transformarse,  cuando  carece  de  garantías  y  de  seguridad  en  el 
interior,  de  calzadas  y  de  caminos  vecinales,  de  institutos  de  en- 
señanza primaria  y  de  escuelas  de  agronomía;  sujeta  á  abusos  y 
arbitrariedades  tan  frecuentes  de  parte  de  las  Autoridades  subal- 
ternas y  de  sus  agentes  rurales!  ¡Transformarse,  en  un  pais  donde 
tan  comunes  son  el  atropello  á  la  propiedad,  el  vejamen  ala  indus- 
tria, las  trabas,  los  "entorpecimientos,  las  demoras  y  obstáculos  de 
toda  clase,  suscitados  al  espíritu  de  empresa  y  á  los  conatos  de  in- 
novación! ¡Transformarse,  donde  aun  subsisten  el  diezmo,  la  alca- 
bala, las  primicias,  las  deiTamas  y  el  sinnúmero  de  gabelas  y  de 
exacciones,  que  juntas  componen  un  camtulo  de  abultada  impor- 
tancia en  el  presupuesto  de  una  finca!  ¡Transformarse,  por  fin,  una 
agricultura  que,  conforme  lo  demostrarán  los  absolventes  en  otra 
part§  de  esta  infonnacion,  y  sin  hacer  mérito  de  los  crecidos  im- 
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puestos  municipales  y  de  la«  numerosas  partidas  que  por  defran* 
doeiohes  y  otros  conceptos  análogos,  soporta  mas  de  un  75  por  ciento 
en  la  enorme  contribución  de  32.852.233  pesos  que  Cuba  paga  al 
Estado,  Regim  el  presupuesto  de  1866  á  1867,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
cerca  de  un  18  por  ciento,  sobre  su  producto  bruto;  y  de  un  48  por 
ciento  sobre  su  producto  neto! 

Transíbrmarse,  no;  seguir  decayendo  es  lo  único  que  puede 
hacer  por  sí  nuestra  agricultura  y  arruinarse  por  completo  si  una 
reforma  fundamental  y  pronta,  que  de  ella  no  depende,  no  viene  á 
ponerla  en  condiciones  de  emprender  en  su  organización  interior 
y  en  rtir  métodos  las  mejoras  que  la  ciencia  indica,  pero  que  no 
T)asar.ín  jamás  al  terreno  de  la  práctica  mientras  á  vulgares  é  in- 
fundadas dtíclamaciones  no  reemplace  la  franca  y  provechosa  es- 
presion  de  la  verdad.  •  Acaso  sea  difícil  encontrar  en  ningún  otro 
país  de  América  un  numero  mas  crecido  de  propietarios  instruidos 
en  la  teoría  y  el  arte  de  la  agricultura,  que  el  que  en  Cuba  existe,- 
ni  á  quienes  menos  se  oculten  las  modificaciones  gue  en  ella  deben 
introducirse  si  se  quiere  imprimir  mas  acertada  marcha  á  la  pro- 
ducción y  á  la  prosperidad  de  su  pais.  Para  estos  la  cuestión  no  es  de 
sabor  sino  de  poder,  y  cuando  bajo  la  presión  de  ese  cumido  de  re- 
moras y  de  impedimentos  que  se  acaban  de  enumerar,  viene  á  de- 
círseles que  en  sus  manos  está  restablecer  sus  decadentes  ó  perdi- 
das fortunas,  yofrecer  á  la  inmigración  blanca  una  base  de  atrac- 
ción y  de  provechos  que  hoy  no  tiene,  no  se  sabe  que  censurar  mas, 
si  la  supina  candidez  de  los  que  así  «e  eepresan,  ó  el  punzante 
sarcasmo  que  tóales  pajabras  envuelven. 

Mas,  volviendo  al  interrumpido  tema,  fácil  será  comprender 
ahora  que  no  es  la  colonización  asiática,  el  salario  barato  ni  los 
soñados  efectos  do  una  imposible  regen eraci(m  agrícola,  los  que 
mejorar  pueden  un  sistema  que  implantó  sus  maléficas  raices  en 
terreno  mas  hondo  é  inaccesible  á  la  acción  individual.  Si  de  veras 
se  quiere  la  transformación  de  la  agricultura  culiana;  si  se  aspira 
á  adaptarla  al  trabajo  é  inmigración  de  la  raza  blanca,  y  á  alcan- 
zar todas  las  útiles  consecuencias  que  al  fomento  y  predominio  de 
esta  se  han  atribuido  en  el  presente  informe,  preciso  se  hace  re- 
currir á  medidas,  de  otro  orden,  que  profundizando  en  las  entrañas 
del  ])roblema,  no  dejen  asidero  al  renacimiento  de  las  mismas  de- 
letéreas causas  que  se  dejan  espuestas.  Brcchécese,  sobre  todo,  la 
Peligrosa  doctrina  que  tiende  á  aumentar  y  á  perpetuar  el  mal  por 
os  mismos  metlios  en  que  tuvo  su  origen  y  cobro  la  vitalidad  que 
aun  conserva.  Sea  cual  fuere  su  nombre  y  su  color,  queden  cerra- 
das las  puertas  de  Cuba  á  esas  inmigraciones  espúreas  que  han 
despojado  á  la  raza  blanca  que  allí  habita  y  á  la  que  del  esterior 
pudiera  refí)izurla,  de  todas  las  condiciones  en  que  se  desarrolla, 
crece  y  prospera  un  pueblo  llamado  á  mas  altos  destinos. 

Ejemplos  tenemos,  y  no  muy  distantes  de  aquella  provincia, 
que  disuadir  debieran  de  perseverar  en  tan  funesto  cammo.  Abo- 
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lieron  la  trata  y  la  esclavitud  en  sus  colonias  lasjdemás  Metrópolis 
europeas,  mas  no  cuidaron  al  mismo  tiempo  de  precaverlas  contra 
la  continuación  de  los  males  engendrados  por  tan  deplorables  an- 
tecedentes. El  trabajo  forzado  se  reemplazó  allí  con  el  trabajo  li- 
bre, pero  poco  retribuido;  al  africano  violentamente  arrebatado  á 
8118  selvas  sucedió  el  asiático  mañosamente  contratado  y  ascrito 
á  la  gleba  americana.  También  allí  e  invocando  las  mismas  nece- 
sidades se  cerraron  de  hecho,  las  puertas  á  la  inmigración  blanca, 
y  con  tal  esclusion  háse  visto  que  la  agricultura  de  aquellos  países 
se  ha  mantenido  divorciada  del  verdadero  progreso;  que  sus  cam- 
pos se  van  poblando  de  razas  heterogenens  y  preparando  la  supre- 
macía de  civilizaciones  retardarías  y  el  desheredamiento  de  nues- 
ti'a  propia  estirpe;  pues  es  ley  de  la  naturaleza,  que  una  raza  que 
abandona  á  otras  razas  el  cultivo  de  su  territorio,  se  despoja  por 
eso  mismo  de  toda  legitimidad  de  posesión,  de  todo  arraigo  y  de- 
recho á  la  perpetuidad,  sin  los  cuales  la  vida  de  los  pueblos  es  un 
accidente  transitorio  en  la  historia  de  ia  humanidad. 

En  aquellas  colonias,  empero,  pudo  servir  de  ocasión  si  no  de 
disculpa,  la  transformación  súbita  ocurrida  en  las  condiciones  del 
trabajador  agrícola.  Sorprendido  con  el  cambio  el  hacendado  pro- 
ductor, no  pudo  ó  no  supo  fortalecerse  contra  la  tentación  de  re- 
currir á  aquellos  otros  agentes  del  trabajo  que  habian  de  continuar 
el  sistema  en  lo  que  tenia  de  fundamental,  erróneo  y  peligroso. 
¿Está  Cuba  en  el  mismo  caso?  ¿Abolióse  allí  ya  la  esclavitud?  ¿Es- 
tán desiertos  sus  campos  y  abandonados  sus  talleres,  para  que  cer- 
rando los  ojos  sobre  las  consecuencias  inevitables  de  esa  nueva 
avenida  de  trabajadores  de  color,  vaya  desde  ahora  ahondando  el 
abismo  que  ha  alejado  de  sus  playas  y  cultivos  el  elemento  pobla- 
dor y  civilizador  que  únicamente  le  conviene  favorecer? 

Apuntar  estas  preguiit'BS,.  es  resolverlas  de  plano  y  en  oposi- 
ción al  clamoreo  de  la  ciega  rutina  ó  de  la  SíSrdida  codicia,  que  de 
decenio  en  decenio  vienen  duplicando  las  producciones  de  la  Isla 
y  pidiendo  siempre  nuevos  brazos  como  urgente  medida  que  ha 
de  salvar  de  consunción  y  de  muerte  á  nuestra  agricultura:  ¡Ciegos 
los  que  no  ven  que  aumentarla  por  ese  método  es  agravar  las  cau- 
sas de  su  malestar  presente,  y  prepararle  mas  amargo  y  precario 
porvenir! 

Vayan  enhorabuena  á  poblar  á  Cuba  y  á  desenvolver  los  in- 
mensos recursos  que  encierra  en  su  seno  los  millares  de  hombres 
de  imestra  raza  que  anualmente  se  espatrian  en  busca  de  la  fortu- 
na que  les  niega  su  nativo  suelo.  Tierras  hay  allí  para  alimentar  y 
enriquecer  á  millones  que  fueran;  pero  en  nombre  de  la  convenien- 
cia y  de  la  civilización,  dejemos  al  África  y  al  Asia  sus  incultas 
muchedumbres,  que  incautos  llevamos  á  esas  tierras  para  labrar 
nuestra  propia  esclusion  y  futuro  desheredamiento.  Bastan  los 
brazos  de  todo  origen  que  allí  existen  hoy  para  conf^orvar  la  pro- 
ducción y  aun  para  acrecentarla,  según  ya  lo  ha  denio.sltado  la  es-  * 
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periencia,  verificándose  entonces  con  provechos  reales  y  no  ficticios 
como  los  que  hasta  ahora  Redujeron  nuestra  inesperiencia. 

Los  ejemplos  y  los  números  senín  otra  vez  aquí  mas  elocuen- 
tesy  persuasivos  que  los  raciocinioB.  Para  ello  veamos  lo  que  acon- 
teció en  las  colonias  inglesas  y  francesas  después  de  abolida  en  ellas 
la  trata  africana,  y  antes  de  que  la  omancipueion  de  los  eaclavos  y 
la  importación  de  otras  razas  complicarán  allí  la  demostración  que 
ahora  emprendemos. 

£1  Gobierno  inglés,  dice  el  eminente  pubhcista  cubano  don 
José  Antonio  Saco  en  su  célebre  trabajo  titulado  "Supresión  dd 
tráfico  de  esdavos  africanos  en  la  isla  de  Cuba,  examinada  con  reia- 
cion  á  8U  ac/ricultura  y  á  su  seguridad,"  prohibió  el  comercio  de  es- 
claTOü  de  África  en  1807  y  sus  colunias  de  las  Indias  occidentales 
esportaron  en  los  seis  años  anteriores  las  siguientes  cantidades  de 
azúcar: 


ASOB. 


EHidaRAMOs. 


1801 208.838,784 

1802 230.712,160 

1803 163.822,400 

1804. 165.681,040 

1805 163.646,280 

1806 205.370,072 


1,138.370,072(1) 


Despiies  de  abolido  el  tráfico  continuaron  los  colonos  ingleses 
en  la  posesión  de  sus  esclavos  hasta  el  año  1834.  Téamos  ahora  el 
azúcar  que  esprn-taron  en  los  tres  sexenios  ó  sea  en  los  diez  y  ocho 
años  que  precedieron  á  la  emancipación. 


Años. 


ElLÓGBAMOS.     A5Í0R. 


Kilogramos. 


1817 186.837,495 

18Í8 191.743,746 

1819 198.405,128 

1820 171.413,077 

1821 178.395,784 

1822 174.432,398 

1823 191.619,752 

1824 199.821,941 

1825 177.795,047 


- 1,790.504;368 


1826.. 
1827.. 
1828.. 
1829.. 
1830.. 
1831.. 
1832.. 
1833.. 
1834.. 


203.243,193 
180.315,616 
219.035,975 
210.879,944 
198.715,849 
208.328,222 
192.163,961 
185.631.977 
195.210,711 


1,190.990,562 


é 

[1]    Este  estado  que  se  sacó  de  In^  re^stros  de  la  Adunna  de  Londres  se  halla 
él  nfnppor^  siir  les  questions  coloniajes,  por  Jales  |«<pchayaUer,  impresa  en  la  impre 


Aparece,  pues,  de  estos  datos,  que  Íod  Colonos  de  la  America 
inglesa  á  pesar  de  no  haber  recibido  esclavos  de  ningún  pais  del 
mundo,  m  colonos  de  ninguna  especie,  aumentaron  la  producción 
de  azúcar  con  solo  el  trabajo  de  los  negros  que  les  quedaron  des- 
pués de  abolido  el  tráfico. 

"Si  de  las  Colonias  británicas  pasamos  á  las  fi*ancesas,  cuales 
Ron  la  Martinica,  Guadalupe  y. sus  dependencias  Guairana  y  Bor- 
bon,  encontramos  un  resultado  igualmente  satisfactorio.  La  trata 
clandestina  no  cesó  en  ellas  hasta  1832,  y  comparando  la  esporta- 
cion  de  azúcar  en  los  siete  años  anteriores  con  los  siete  siguientes 
se  obtiene  la  prueba  mas  concluyente. 


Años. 


Kilogramos.    Años. 


1825 63.616,523 

1826., 73,266,291 

1827 65.828,466 

1828 81.474,978 

1829 80.996,914 

1830 78.675,558 

1831 87.872,404 


518.731,074 


Kn/ÍGIIAHOS. 


1832 , 77.307,799 

1833 75.597,243 

1834 83.049,141 

1835 84,249,890 

1836 79.326,022 

1837 66.535,560 

1838 86.792,808 


553.058,416 


"Queda,  pues,  demostrado  que  las  Colonias  francesas  hicieron 
en  el  segundo  septenio  do  1832  á  1838,  34.327,352  kilóg^ramos  mas 
que  el  primer  septenio  de  1825  á  1831  en  que  aun  se  introducian 
negros  de  África."  Hasta  aquí  el  Sr.  Saco. 

Y  si  esto  ha  sucedido  en  las  Colonias  de  aquellas  naciones, 
sujetas  á  las  mismas  condiciones  de  clima  y  de  cultivo  qne  las  An- 
tillas españolas,  si  bien  inferíores  á  estas  én  la  fertilidad  de  su 
suelo  ¿liaorá  razón  alguna  para  que  también  en  las  nuestras  no  se 
reproduzca  aquel  fenómeno  de  conservación  é  incremento  de  la 
producción,  estimulada  por  las  mismas  causas  que  parecian  deber 
amenazarla?  jNo  cuenta  hoy  la  isla  de  Cuba  con  recursos  y  ele- 
mentos de  todas  clases,  inclusos  los  de  población,  infinitamente 
supei'ioves  á  los  que  poseian  aquellos  paises? 

Pero  es  ocioso  recurrir  á  ejemplos  ágenos  y  lejanos  cuando  los 
tenemos  propios  y  mas  significativos  y  cuncluyentes  en  una  de 
nuestras  mismas  Antillas.  En  la  isla  de  Puerto-Rico,  donde  la  su- 
resion  de  la  trata  africana  ha  sido  una  verdad  desde  18á5,  y  don- 
e  no  8e  echó  nunoa  mano  de  la  colonización  asiática  ni  de  otra 
alguna,  la  agricultura  ha  tenido  amnentos  en  verdad  sorprendentes. 


s 


ta  Real  de  París  en  folio  imperial,  por  orden  del  Ministro  do  Marina  y  délas  colonias 
de  Francia* 

(2)     Este  estado  so  publicó  por  orden  del  Parlamento  y  se  insertó,  haciendo  la  t^% 
duccion  de  quintales  á  kilogramos  en  el  informo  del  Du^ae  de  Bro^. 
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La  j»n».!iU'íi*»ii  (le  azii<ar»-s  fué  allí  en  1832  de  41.4C6v300  ;l-:^> 
y    L4  íl'-l    úitiíiio  ctiisí»   c<»rrf.-j»*>ii'iiente  á   1S61    Pe  elevó  Á  U  üe 
131.035,-471  libras,  e^í  decir,  que  ha  mas  de  triplicado  en  el  eí^paciv 
de  treinta  afios.   I^riud  prí»;rresion  í«e  advierte  en  la  pr(«hioei*»n  «!•: 
tabacos  (jue  Ktilo  en  los  ciiatro  aíií»s  tranfícurridos  de  1857  á   1S61 
lia  X*-u\ih}   iiü  aunieiito  de  mas  «le  un  75  por  ciento,  snbiendo  de 
4.Í)2S,ÍÍ21   lil»raíi  en  el  primer*»   á  7.753,íS25   que  reza  el  censo  del 
último  año.  El  eate  no  ha  qu^-dailo  reza;j:ado  en  este   movimienti» 
así:endí*nt«»,  j»ní»s  d»-  ll.l'-ií^JílU  lihras  produeidas  en  el  propio  aü»» 
de  1857,  ]»aíMj  en  el  es}»a<in  de  Si»hi  tres  aücn*.  es  decir,  en  1S66,  á 
15.íi*24,524  lihras.  En  «d  mi>n!o  t  ra nseurw>  trienal  se  elevó  la  c«e- 
cha  íl-  al;rr»don  en  aquella   I^la  de  2S2.G59    libras   á  292.G96.  Las 
mi»'les  easi  du]>li(:aron  en  el  mismo  tiemi>o,  pues  en  1860  se  espi>r- 
tíirM].  *".'  '5  tn*s  cual  tos  boc(»y»*8  en  Ingar  de  los  27.456  correíspoD- 
di'.ii  '  '»  de  1^57. 

N  '.  í'i»*^,  raz«  n  al^r^ma  para  temer  que  en  la  isla  de  Coha, 

mas  ..•..''.•  '  :-.a  bajo  t<Klos  conceptos  que  Puerto-Ric*o  y  las  Colo- 
nias oiiai.^'-ras,  (h^rezca  la  producción  ni  si  quiera  se  detenga 
en  su  movimiento  ascencional  por  falta  de  nuevas  inmiOTaciones 
de  CKclavíjS  african</K  ó  de  asiáticos.  Y  mucho  menos  podria  esto 
acontecer  si  á  los  proí^res<»8  aerícolas,  mecánicos  é  industriales  que 
en  estos  últimos  años  se  han  realizado  y  prometen  multiplicarse 
en  lo  futuro  en  mas  rápida  pro.icresion,  se  agre^n  los  mayores 
elementos  d<?  que  podrá  el  liacíMida'!o  dis[)oner  en  lo  sucesivo  para 
hacer  mas  abundante  y  fru«líiera  su  industria,  con  las  reformas  de 
todo  género  (pie*  habrán  de  decn^tarse  para  aquellas  Islas  y  con 
las  cuales,  de  se^^uro  enqK*zará  desde  luego  á  promoverse  la  inmi- 
gración blanea,  objeto  de  este  informe. 

La  verdad  es  que  en  Cuba  110  hay  una  sola  persona  mediana- 
monte  conocedora  de  la  historia  de  nuestra  producción  azucarera, 
que  no  atribuya  su  verdadero  significado  al  clamor  continuo  que 
allí  se  eleva  por  la  llamada  falta  de  brazos  ó  que  prevea  una  ais- 
minucion  en  los  productos  agrarios  de  aquella  provincia,  si  cesara 
<lel  todo  el  contingente  anual  de  operarios  que  han  derramado  en 
sus  cami)0s  la  trata  clandestina  y  la  colonización  asiática.  No  e8 
eso,  no,  10  (pie  se  recela  ni  lo  que  podria  sobrevenir  de  acuerdo  con 
los  tristes  vaticinios  que  también  han  encontrado  eco  en  esta  in- 
formación. Se  teme  por  unos  la  desaparición  de  loe  lucros  maa  ó 
menos  lícitos  á  que  dan  lugar  aquellas  inmigraciones;  por  otros  la 
<le  las  ganancias  aceleradíis  que  tienen  su  origen  en  las  nuevas 
roturaíúones  y  descuages  de  terrenos  vírgenes,  que  sirven  de  base 
á  numerosos  contratos  de  provechosa  refacción  y  corretage.  EstoB 
ven  venir  la  necesidad  de  economías,  de  asistencia  á  sus  fincas  v 
de  establecer  en  ellas  una  buena  administración,  de  que  ahora  1 
di-^pensa  el  reclutamiento  de  brazos  forzados  ó  mal  retribiiidoL 
aquellos  no  miran  sin  descontento  escapárseles  la  ocasión  de  ree 
tablecer  una  fortuna  que  no  supieron  crear  ó  consoliíjar  en  tiempí 
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oportuno  o  mas  propicio;  y  por,  fin  los  qne  mayor  fe  abrigan  en  la 
posibilidad  de  útiles  tranetbnnaciones  en  el  sistema  agrícola,  si 
nuestra  legislación  se  armonizase  con  las  exip-encias  del  cambio  á 
que  se  aspira,  desconfian  de  tan  necesaria  reforma,  aleccionados 
por  la  triste  esperiencia  de  promesas  jamás  ciunplidas,  si  á  menudo 
anunciadas. 

Sean  ó  no  fundados  estos  recelos  y  previsiones  á  que  pudieran 
agregarse  otros  muchos  do  diversa  ínáole  y  significación,  lo  cierto 
es  que  disfrazados  con  distinto  ropage  é  invocando  el  bien  gene- 
ral, lograron'  hacer  aceptar  sin  j)rudencia  ni  reflexión  la  doctrina 
de  que  Cuba  vería  desaparecer  rápidamente  su  riqueza  y  prosperi- 
dad si  no  las  alimentase  periódicamente  la  importación  de  nuevos 
trabajadores  escogidos  entre  las  razas  mas  adaptables  á  su  actual 
agricultura.  Y  no  es  esto  lo  peor,  ni  lo  mas  sensible,  sino  que  tan 
falaz  teoría  desmentida  como  lo  está  por  la  razón  de  analogía  ó  de 
completa  semejanza  que  se  acaba  de  aducir,  conquistó  siempre 
carta  de  ciudadanía  en  las  esferas  oficiales,  donde  se  ha  visto  pro- 
clamada y  convertida  en  hechos  legislativos. 

Los  guarismos  servirán  de  nuevo  á  demostrar  que  no  fue  un 
principio  de  conservación  sino  de  codicioso  incremento,  el  que  es- 
taba en  el  fondo  de  tan  continuos  como  desatentados  clamores. — 
Sin  remontarnos  á  épocas  mas  lejanas,  veamos  lo  que  solo  en  el 
ramo  de  azúcares  ha  producido  la  Isla  de  Cuba,  en  marcados  pe- 
ríodos del  segundo  tercio  del  presente  siglo,  de  que  tenemos  a  la 
vista  datos  oficiales. 

En  el  año  de  1833  se  exportaron    451,534  cajas  de  azúcar. 

1843  "  889,103        idem. 

1846  "  1.108,099        idem. 

1862  "         ,  2.588,652        idem. 


«  ii 


Números  son  estos  que  bien  interpretados  aiTojan  una  casi 
duplicación  de  aquel  producto  cada  diez  años,  y  mas  del  quíntu- 
plo en  menos  de  los  treinta  que  separan  la  primera  fecha  de  la 
última. 

Hay  que  tener  presente  que  en  el  quinquenio  corrido  de  mil 
ochocientos  veinte  á  mil  ochocientos  treinta,  la  exportación  en  año 
común  fué  de  406,758cajas;  de  manera  que  tomando  los  dos  estre- 
mos,  esto  es,  1826  y  1862,  vemos  que  la  exportación  de  azúcar  há 
mas  que  sestuplicado  en  el  período  no  completo  de  treinta  años.  Y 
como  en  igual  sino  en  mayor  proporción  han  tenido  allí  aumento 
los  demás  frutos  de  la  tierra,  si  esceptuamos  solo  el  café,  la  con- 
clusión palmaria  que  de  tales  hechos  se  desprende,  es,  que  nunca 
en  la  dilatada  serie  de  años  á  que  acabamos  de  referirnos,  ha  ha- 
bido escasez  de  brazos  para  conservar,  y  que  el  afán  de  multiplicar 
indefinida  y  rápidamente  los  proventos  de  la  especulación  agraria 
fué  siempre  el  móvil  real  que  impulsó  aquellas  declamaciones, 
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que  ahora  se  renuevan  con  el  mismo  pretestOi  8Í  bien  filenos  qtté 

antea  puede  disculparlas  hoy  el  mejor  y  mas  cabal  conocimieuto 
que  se  tiene  de  las  verdaderas  necesidades  y  convenieucias  del 
pais. 

No  es,  pues,  una  utopia,  sino  una  verdad  demostredla  por  he- 
chos que  han  pasado  cerca  de  nosotros,  y  aun  en  nuestra  propia 
casa,  que  sin  liesgos  ni  desventajas  para  la  prospejidad  de  Cuba, 
puede  hoy  cerrarse  las  puertas  á  toda  inmigración  que  no  sea  la 
blanca.  La  razón  ilustrada  y  el  patriotismo  se  dan  aquí  la  mano 
para  recome^idar  ima  medida  salvadora  de  los  mas  vitales  intere- 
ses de  aquella  comunidad,  desconocidos  ha.8ta  aquí  y  hollados  por 
nosotros  mismos,  pero  puestos  ahora  en  eminente  riesgo  por  suce- 
sos y  transformaciones  á  que  no  alcanza  nuestra  intervención.  Se- 
pamos conjurar  estos  peligros,  colocando  desde  luego  á  aquellas 
provincias  en  condiciones  de  legalidad,  de  justicia  y  de  progreso, 
contra  las  cuales  se  estrellen  aviesas  maquinaciones,  ó  pierdan  su 
eficacia  nocivos  acontecimientos.  Besuelto  el  problema  de  la  in- 
migración blanca  en  las  Antillas  españolas,  quedarán  resueltas  to- 
das las  cuestienes  que  puedan  poner  en  peligro  su  prosperidad  y 
su  conservación;  y  esa  solución  que  á  todas  las  envuelve  y  contie- 
ne, comprendida  está  en  ios  diversos  capítulos  de  esta  informa- 
ción, si  el  Gobierno  á  cuya  iniciativa  se  debe,  no  vacila  en  acome- 
ter desde  luego  las  reformas  de  todo  género  que  en  ella  se  han 
propuesto  ó  propondrán  en  su  oportunidad,  por  los  que  han  recibi- 
do esa  honrosa  misión  de  i)arte  de  sus  conciudadanos. 

No  es  este,  por  tanto,  el  lugar  de  especificarlas,  pero  una  hay 
sobre  la  cual  deberán  insistir  desde  ahora  los  Comisionados  que 
suscriben,  á  reserva  de  esponer  con  toda  amplitud,  cuando  llegue 
el  caso,  los  fundamentos  en  que  se  apoyan  para  pedir  su  inmedia- 
ta realización.  El  mayor  enemigo  de  la  inmigración  blanca  y  de 
la  tranquilidad  y  progresos  do  ia  Isla  de  Cuba  reside  en  el  trafico 
negrero,  que  si  á  veces  puede  apai'ecer  como  abandonado,  no  po- 
cas renace  con  duplicado  vigor,  produciendo  la  enojosa  duda  de  ú 
algún  dia  logrará  estirparse  allí  ese  cáncer  que  destruye  la  esen- 
cia moral  de  aquella  sociedad  y  cuya  persistencia  haría  infecundas 
todas  las  reformas  que  se  dictaran  para  aquella  provincia.  Deber 
es,  pues,  de  los  que  absuelven,  recomendar  á  la  atención  del  Go- 
bierno la  urgencia  de  adoptarlas  conclusiones  de  la  Comisión  nom- 
brada para  pedir  la  declaración  de  piratería  contra  los  sostenedo- 
res de  ese  criminal  comercio,  y  cualesquiera  otras  disposiciones 
que  su  celo  é  inteligencia  le  sugieran  para  dar  fin  de  una  vez  á 
tBLíi  vergonzosa  como  funesta  especulación.  Sin  ese  indispensable 
preliminar,  cuyo  exacto  cumplimiento  tanto  urge,  por  otra  parte, 
a  fin  de  restablecer  la  honra  de  la  Nación;  sin  la  medida  comple- 
mentaria de  prohibir  nuevas  é  innecesarias  introducciones  de  tra<^ 
bajadores  que  no  pertenezcan  á  nuestra  raza,  ni  alcanzan  los  in* 
lormantes  que  pueda  promoverse  de  una  manera  eficiente  el  pro. 
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greso  y  seguríclad  de  aquellas  Antillas,  ni  que  se  atraiga  á  sus 
playas  esa  comente  de  pobladores  europeos  que  de  ellas  se  desvia 
ahora  para  ir  á  fecundar  otras  regiones  de  América  mejor  dispues- 
tas á  recibirla. 

Lo  demás  obra  tiene  que  ser  también  del  Gobierno,  tanto  mas 
fiícil  y  hacedera,  cuanto  que  en  su  mayor  parte  consistirá  en  la  re- 
moción de  los  obstáculos,  en  la  cesación  de  las  trabas  y  en  la  re- 
Earacion  de  las  injusticias  que  sucesivamente  se  han  acumulado, 
aciendo  tan  complicada,  tan  costosa  y  vejatoria  la  administración 
de  aquellas  provincias,,  tan  precaria  su  situación  actual,  tan  con- 
traria al  útil  desenvolvimiento  de  su  población  y  de  su  agricultu- 
ra. En  sus  oportunos  lugares  quedarwi  espuestas  esas  necesidades 
4  indicados  los  medios  de  satisíacerlas;  pero  desde  luego  deben 
loe  que  responden  dar  al  Grobierno  la  seguridad  de  gue  puede  con- 
tar con  la  mas  franca  y  leal  cooperación  de  los  habitantes  de  sus 
respectivos  paises,  á  fin  de  facilitarle  la  ejecución  de  enas  indis- 
pensables reformas  en  que  mii'an  á  la  vez  cifrado  el  mas  halagüe- 
ño porvenir  para  las  Antillas,  y  el  no  menos  justi^  y  necesario  en- 
grandecimiento de  la  pátina  común.  Así  como  fueron  hasta  cierto 
punto  solidarias  en  el  error  y  en  los  estravios  de  las  épocas  pasa- 
das, así  también  quieren  ser  ahora  aquellas  provincias  partícipes 
en  la  obra  grandiosa  de  su  regeneración  futura.  Tócale  al  Gtobier- 
no  no  escasearles  los  medios  de  llevar  á  cabo  tan  levantado  pro- 
pÓÉáto. 

La  ciencia  agrícola  por  una  parte;  los  continuos  progresos  de 
la  mecánica  jr  de  la  industria  fabril,  por  otra;  los  estímulos  y  faci- 
lidades consiguientes  á  la  promulgación  y  observancia  de  una 
buena  legislación  económica  y  politica,  que  á  la  vez  que  abarate 
los  costos  de  producción,  ensanche  nuestros  mercados  y  eleve  el 

S recio  de  nuestros  frut^^s,  brindando  provechos  y  garantías  á  to- 
08  los  intereses,  permitirán  adoptar  las  modificaciones  agrarias, 
ante  las  cuales  retrocede  ahora  esa  industria,  subir  el  tipo  del  sa- 
lario y  realizar  todas  las  condiciones  en  que  pe  desenvuelve  y 
multiplica  el  trabajo,  y  es  posible  y  fructífera  la  inmigración  blan- 
ca. He  aquí  de  que  manera  pueden  y  deben  aunarse  todas  las 
fuerzas  y  concurrir  al  elevado  fin  de  reconstniir  sobre  mejores  ci- 
mientos el  edificio  de  aquella  sociedad,  y  de  promover  su  desarro- 
llo en  todos  los  rumbos  de  la  humana  perfeccio».  He  aquí  taml)ien 
condensada  en  pocas  palabras  la  solución  del  problema  á  que  se 
contrae  esta  respuesta;  solución  tañí  o  mas  segura  y  digna  de  aro- 
meterse,  cuanto  que  comprende  así  mipmo  la  de  aquel  otro  proble- 
ma que  estamos  obligados  á  resolver,  la  estincion  de  la  esclavi- 
tud, que  será  á  su  vez  nuevo  estímulo  del  progreso  agrícola,  y 
nueva  atracción  para  que  afluyan  allí  los  mejores  agentes  del  tra- 
bajo y  de  la  población.  Pretender  este  resultado  por  otros  cami- 
nos; pensar  que  pueda  realizarse  por  otros  medios;  complicar  la 
cuestión  con  nuevos  elementos  de  antagonismo,  es  no  querer  aque- 
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lio  miHíno  que  fie  proclama  cou veniente  y  necesario,  es  prtVianear 
y  rol>iií<t*<*er  una  «itnaciou  que  t<:KÍrjtí  reconocen  coni»»  in^>^ten¡ble 
y  \r^'Vy^TírüH,  e»  condenar  aquellas  herni»>sa8  L^Ias  á  que  en  vez  de 
f¥'T  ¡ir^.-nílaM  «le  la  ¡mfK>rtancia  de  Hspaña  en  América,  continúen 
líicrido  jiara  ella  rK:íi>ÍMn  de  c»>nfl¡ct<»s,  o  mera¿5  factorías  sin  ba.*^ 
»wSlída  para  duntder«»s  provechos,  ni  gérmenes  de  g- loria  y  eivili- 
zafrion  para  lo  futuro. 

Para  íriifKfdlr  tan  d'-síi^-tro-^íi^  consecuencias  necesario  es  que 
no  prevalezí-an  la  i^nr>ranr-ia  ó  ia  suspicacia  do  1<ns  luios,  la  rutina 
o  la  codicia  de  Ion  «»tros,  ni  las  vacilaciones  ó  los  pueriles  temores 
de  los  menos  hostiles  ó  pre\  en  idos.  Preciso  es  y  uríreute  que  Cuba 
He  pueble  de  ícente  Idanea,  y  se  poblará  con  creces  para  su  seguri- 
dan,  KU  riqueza  y  sil  civilización,  A  sordo  á  tales  clamores  y  for- 
talecido contra  pusilánimes  recelos,  el  Gt>bierno  ilustrado  de  la 
nación  síí  decide  á  entrar  franca  v  resueltamente  en  las  vías  de 
espansion  y  de  progreso  que  se  revelan  en  los  diversos  interrogato- 
rios de  esta  información.  Resolverlos  en  el  sentido  de  la  ciencia  y 
de  la  justicia,  w.-rá  resíilver  el  problema  hasta  ahora  insohible  de 
la  traiisformaci(m  agrícola  y  do  la  inmigración  blanca;  de  esa  in- 
migración espontánea  y  feciuida  que  lleva  la  vida,  la  abundancia 
y  el  progreso  á  donde  quiera  que  va  su  robusto  brazo  y  su  genio 
civilizador,  pero  que  tuerce  la  ruta  ó  pasa  de  largo  donde  mira 
florecer  la  venenosa  planta  de  las  restricciones  económicas,  de  los 
abusos  administrativos,  y  de  las  esclusiones  políticas.  Corregirlos 
irnos,  estirpar  los  otros,  restablecer  el  derecho  y  la  legalidad,  abrir 
nuevas  sendas  al  comercio  y  á  ía  prosperidad  material,  promover 
el  (bíSfmvolvimiento  intelectual  y  moral  de  aquellas  prox-incias, 
devolviendo  á  sus  hai)itantes  la  justa  intervención  que  deben  te- 
ner en  la  gerencia  de  sus  intereses  locales  y  en  la  formación  de  las 
IcyífS  íjue  han  de  regirlos;  tal  es  en  compendio  la  solución  que  los 
absolventes  tienen  la  honra  de  proponer  al  Grobierno  de  S.  M.  co- 
mo medio  seguro  de  alejar  los  peligros  que  amenazan  á  las  pose- 
siones americanas,  de  garantir  y  de  fomentar  todas  las  convenien- 
cias legítimas,  de  mejorar  y  centuplicar  la  producción  de  sus 
campos  y  de  a))rir  de  par  en  par  las  puertas  hasta  ahora  cerradas 
á  la  inmigración  y  al  trabajo  mas  inteligíínte,  mas  productivo  y 
rogímerador  de  nuestra  raza;  en  la  que  únicamente  deberá  tam- 
bién (ronfiar  Esj)aña,  digan  lo  que  (juieran  codiciosos  especulado- 
res ú  olícecados  ó  intolerantes  políticos,  para  afianzar  su  influen- 
cia y  prosperidad  en  aquellas  esplendidas  regiones  descubiertas 
por  su  audíiííia  y  llamadas  á  la  vida  agrícola  y  social  por  su  cons- 
tancia y  enérjica  laburiosidad.  Al  emprender  esa  nueva  y  fecunda 
evolueíoíi  puede  igualmente  nuestra  patria  proclamar  desde  luego 
ante  el  mu  rulo,  que  tíiml)i(ín  ella,  y  cou  mas  previsión  que  las  de- 
nuís  naciones,  se  dispone  á  dar  fin  á  la  obra  de  injusticia  y  do  le- 
sa-humauídad  en  que  todas  tomaron  parte,  devolviendo  al  esclavo 
BU  libertad,  sin  atropellar  derechos  aaquiridos  y  sin  comprometer 
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los  intcrésoa  materiales,  ni  la  supremacía  y  la  civilización  blanca 
en  a(|uelloH  paises. 

LK^^i^ados  al  termino  de  este  trabajo,  creen,  los  informantes 
dejar  demostrados  las  proposiciones  siguientes: 

1.  ^  Que  así  para  la  seguridad  y  conservación  de  aquellas 
provincias  como  ymra  su  engrandecimiento  moral  y  material,  de 
que  también  dependen  su  indefinida  unión  Á  la  Metrópoli  y  las 
mayores  ventajas  que  han  de  reportarle,  la  única  inmigración  que 
les  conviene  y  debe  permitirse  es  la  de  la  raza  blanca. 

2.  ^  Que  dicha  inmigración  y  el  fomento  de  la  población 
que  ha  de  ser  su  consecuencia,  no  solo  son  posibles,  sino  seguros, 
desde  que  cese  alli  todo  aumento  de  la  raza  de  color  mediante 
nuevas  importaciones  del  esterior. 

3.  ^  Que  ni  la  riqueza  agrícola  ni  la  prosperidad  general  de 
•  la  Isla  de  Cuba  pueden  menguar,  ni  detenerse  por  esa  medida  de 

esclusion,  que  en  todas  las  demás  Antillas,  y  muy  especialmente 
en  Puerto-Eico,  lia  sido  el  pimto  de  partida  de  su  mas  rápido  in- 
cremento. 

é.J^  Que  legal  y  eficazmente  removido  el  obstáculo  que  opo- 
ne á  la  inmigraci(m  blanca  la  de  otras  razas  de  trabajadores,  los 
medios  mas  conducentes  á  acelerarla  serán  las  reformas  funda- 
mentales en  el  régimen  político,  económico  y  administrativo  de 
dichas  provincias,  que  solo  asi  podrán  emprender  y  llevar  á  cabo 
la  transformación  de  su  agricultura^  adaptándola  á  las  necesidades 
y  aptitudes  del  trabajador  blanco  en  punto  al  salario  y  convenien- 
cias de  todo  género,  y  creando  los  estímulos  de  seguridad,  fortuna 
y  bienestar,  que  esplicaii  la  abundante  y  sostenida  iimiigracion  de 
esa  clase  que  favorece  y  fecunda  otras  regiones  de  aquel  hemisferio. 

5.  "^  Que  entrando  resueltamente  en  estas  vias  de  progreso 
y  de  justicia,  España  ])repara  y  facilita  la  solución  del  grave  pro- 
blema de  la  esclavitud  sin  comprometer  los  intereses  materiales, 
ni  violar  derecho  alguno,  salvando  así  su  buen  nombre  y  perpe- 
tuando su  significación  ó  importancia  en  el  Nuevo  Mundo. 

Descansando  en  la  exactitud  de  estas  proposiciones  que  se 
fundan  en  los  hechos,  los  números  y  consideraciones  que  dejan 
Rentados,  los  Comisionados  que  suscriben  no  vacilan  en  concretar 
en  la  siguiente  conclusión,  que  ya  han  tenido  la  honra  do  ^^meter 
á  la  Junta  general  de  Conferencias,  la  respuestas  qu(.^  din  á  la 
pregunta  del  interrogatorio  marcada  con  el  número  2?>. 

"La  inmigración  mas  conveniente  en  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto-Eico,  la  única  conveniente  y  la  que  uii>e  o*;fiinular  y  pro- 
mover allí  por  todos  lf)s  uKulios  legítimos  es  h*  p* ablación  blanca, 
sin  distií»eion  do  ju'ocodencias  y  brindándole  todas  las  facilidades, 
atractivos  y  garantías  que  tiene  en  sus  manos  un  Gobierno  justo, 
ilustrado  y  progresivo,  á  cuyo  fin  creen  así  mismo,  que  el  nuestro 
debe  liberalizar  en  todos  sentidos  las  disposicnones  vigentes  sobre 
inmigración  de  estrangeros  en  aquellas  Islas,  conlbrme  lo  indica- 
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ran  Pti  bu  respuesta  á  la  pregunta  26,  introduciendo  á  la  vez  en  el 
régimen  politica,  económico  y  administrativo  de  las  mismas,  todas 
las  reformas  que  haciéndolas  prósperas  y  felices,  llamen  á  sus  pla- 
yas el  mayor  numero  de  trabajadores  y  pobladores  blancos,  que  la- 
brando Hus  campos,  destierren  de  ellos  para  siempre  el  sistema  des- 
vastador de  agricultura  que  allí  se  ha  entroniziiao  y  mantiene  ale- 
jados los  elementos  de  población  mas  eficaces  para  afianzar  su  se- 
guridad, promover  sus  progresos  en  todas  las  esferas  y  consolidar 
Ja  unión  de  a(]uella8  provincias  con  la  Metrópoli  y  el  predominio 
en  ellas  de  la  civilización  blanca. 

"^o  son,  empero,  los  que  suscriben  tan  absolutos  é  intransi- 
jentes,  que  no  reconozcan  la  necesidad  de  i-espetar  los  derechos 
adquiridos  á  la  sombra  de  la  costumbre  y  de  las  leyes  vigentes;  y 
como  quiera  que  hay  hoy  capitales  empeñados  y  empresas  inicia- 
das sobre  la  base  de  la  colonización  asiática,  y  no  sería  justo  per- 
judicarlos con  una  medida  violenta,  proponen  que  se  permita  con- 
tinuar dicha  colonización  por  el  término  de  tres  años;  pero  es  tam- 
bién su  profunda  convicción,  y  desde  luego  sientan  como  base  de 
esta  prórroga,  que  terminado  aquel  plazo,  dentro  del  cual  podría 
el  Gobierno  plantear  todas  las  reformas  que  son  objeto  de  esta 
infonnacion,  se  declare  prohibida  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Bico  toda  inmigración  colectiva  que  no  sea  de  la  raza  blanca." 

PEEGUNTA  24. 

¿Debe  la  inmigración  emprenderse  directarnente  por  ti  Gobierno 
ó  convendrá  que  este  la  deje  al  interés  individual  atmqve  con  sujeción 
siempre  d  reglas  determinadas? 

¿Cuáles  habi\ín  de  ser  estas  reglas? 

RESPUESTA. 

Al  evacuar  la  contestación  á  la  pregunta  que  antecede,  los 
que  suscriben  se  han  ocupado,  bajo  ei  nombre  genérico  de  inmi- 
gración, de  la  que  acude  de  diversas  partes  á  llenar  las  necenida- 
des  del  trabajo  y  población  de  otro  país,  sin  distinguir  la  que  lo 
hace  libre  y  espontáneamente  y  sin  sujeción  á  contratos  previos, 
de  la  que  antes  suscribe  compromisos  ú  obligaciones  escritas,  re- 
servando para  esta  última  el  nombre  de  colonización.  En  uno  y 
otro  caso,  aunque  dando  siempre  la  preferencia  á  la  primera,  ó  sea 
á  la  inmigración  espontánea,  por  ser  la  única  que  en  el  desarrollo 
y  población  de  los  paises  amencanos  ha  presentado  resultados  ver- 
daderamente grandiosos  y  duraderos,  como  lo  evidencian  los  Es- 
tados-Unidos y  el  Canadá,  entienden  los  que  informan  que  el  Gkn 
bierno  no  debe  intervenir  en  la  colonización  como  no  sea  para  re-s 
mover  obstáculos  y  ofrecer  los  estímulos  indirectos  que  derivan 
de  una  buena  organización  política,  administrativa  y  económica^ 


Ko  creen  por  lo  tanto  qne  convenga  dictar  régelos  especiales  de  in« 

migración,  sino  que  esta  como  Qualqiiiera  otro  acto  de  la  vida  ci- 
vil debe  estar  sometida  al  derecho  comuñ  y  á  las  leyes  vigentes. 

PREGUNTA  25. 

¿En  d  caso  de  que  el  Gobierno  dejara  la  inmigración  al  vnt^rís 
partíeidar,  amvendna  establecer  anualmente  algunas  recompensan  en 
favor  de  los  propietarios  que  en  épocas  determinadas  presentaran  ma- 
yor número  de  colonos  domiciliojaos  en  siis fincas?  ¿(Jomo  dAenría  ha-- 
cerse  la  adjudicación  de  ésos  premios?  ¿Qué  garantías  convendría  es- 
iablecer  para  asegurar  d  resultado  y  evitar  el  engaño? 

RESPUESTA. 

Los  absolventes  son  de  parecer  que  el  establecimiento  de, 
premios,  sobre  ser  ineficaz  para  promover  la  colonización  blan  ca 
sería  siempre  ocasionado  á  fraudes  y  engaños  por  parte  de  los  as- 
pirantes á  dichas  recompensas,  como  ha  ocuri'ido  ya  en  otras  ten- 
tativas de  mejoras  ó  modificaciones  agrícofas,  que  no  tuvieron  mas 
vida  que  la  artificial  y  momentánea  que  les  imprimieron  aquellos 
estímulos.  El  fomento  de  la  inmigración  y  del  trabajo  de  la  raza 
blanca  en  aquellos  paises,  según  lo  han  ya  demostrado  los  infor- 
mantes, no  se  alcanzará  jamas  sino  por  medidas  generales,  que 
desenvolviendo  la  riqueza  y  asegurando  la  propiedad  material  y 
moral  de  todos  los  que  en  ellos  habitan,  ofrezcan  á  los  inmigran- 
tes la  misma  perspectiva  de  fortuna  y  de  bienestar  social. 

PREGUNTA  26. 

Seria  admitida  la  inmigración  estrangera  dd  mismo  modo  que 
la  procedente  de  las  provincias  de  la  FenínsiUa?  Encaso  negativo  ¿qué 
diferencias  deberian  establecerse? 

RESPUESTA. 

Los  hijos  de  Cuba  y  Puerto-Rico  que  tienen  Impuesto  por  la 
naturaleza  como  uno  de  sus  primeros  deberes  el  de  amar  y  servir 
al  país  en  que  nacieren  no  pueden  menos  de  protestar  enérgica^ 
mente  contra  las  especies  vertidas  ñ-anca  y  desembozadamente  por 
algunos  de  los  informantes,  y  por  otros  de  una  manera  encubierta. 

Después  de  haberse  reconocido  casi  por  unanimidad  que  debe 
proscribirse  la  inmigración  africana  en  aquellas  provincias  porqué  á 
nadie  se  ocultan  los  peligros  á  que  está  espuesto  un  pais  üabicado 
por  dos  razas  muy  distintas,  si  no  enemigas,  y  equilibradas  en  nú- 
mero, no  es  posible  que  personas  sensatas  y  que  sinceramente  sa 
iDteresen  por  el  bienestar  futuro  de  Cuba  y  Puerto-Rico  fien  á  I9 
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Vít*nAr^*i,  íj"..»;  aiii'.iuiz^ir  puai-.-ra  i<»s  !Iíí'.!»_'>cs  ti»r  la  uacíoii  ojíiñt^- 
lü,  <;fit//iiC'  -  iMí.n  .-y-  pny¡»;«».>  y  carí.-iüi*»*»  «i».-  a.¿í;t-lk>  natnniat:.*;  y 
qi«íí  <;j  v*;nla<l*:ro  iKt'rrcH  ít»r  Luua  y  Pii«.-rt<v-liiío  *on>i>te  asiniifeiu»' 
*íii  trab;j;ar  <5íj<ír;ri«-a  v  c<^iií;Uiiit»-iiiM*tc  d»r litro  lU-  mi  uacionalidad 
é:pt¡fiiuoln  por  Jl'^'^ar  al  <rj«.-r<:u  io  «L:  t*Mi»is  los«k-r^rch«»íi  que  coL?-titu- 
^♦;ij  ia  4it'f^niuixii  ili.l  ciuaaaaiio  líiJiciitaiiJu  o'ii  t*^ta  c<  »iiqiiii?ia  los 
vUtí'MUm  ii*:  ivikVnnuhui  <:oii  que  la  iiaturaleza,  ya  que  no  la  It-y 
Vi^*ttíUí  lostií:ii«í  Miinion  u  los  e^iiañnlts  J»cllili^li lares. 

If  no  hay  qiio  iia<:t:i>íj;  i1u>ioiil«  ni  >-uiiar  lautasmas.    En  esta 
iH'.nHiou  Ht)\f'iuíu:,  en  que  el  gobierno  de  !S.  M.  bu  querido  oir  la  voz 
iÍí;  uí{iU'MsLH  prtA'jiH'iurt,  tienen  bUs  repref?entanteK  el  deber  de  decir 
toílii  kSi  verdad,  nni  reticencias  de  ningún  lina  ge.  Los  hijos  de  GuLa 
y   l'uerUi-llico,  en  hu  ¡iinien8a  niayom,  solo  en  fuerza  de  lainjuK- 
11CJ4I  cíiji  (¿u<j  la  ley  los  trata,  solo  á  inii)ul8os  de  la  desesperacior 
pueden  íiI  VHÜir  y  aenconoeer  aquel  su  único  verdadero  interés:  todo 
4;onqirenden  bien  que  aquellas  Islas  no  reúnen  las  condiciones  ne 
(MíHanuH  para  constituir  uacituies  independientes,  y  á  ningún  pue 
blo  pueíle  HUponerse  el  propósito  premeditado  de  cambiar  su  na 
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cíonalídad,  sino  cuan  Jo  las  leyes  lo  humillan  y  lo  vejan,  citando  lo 
ofusca  la  ira,  cuando  la  desgracia  lo  abruma  cuando  desespera  de 
vivir  feliz,  casos  estos  en  que  el  individuo  atenta  hasta  contra  su 
propia  vida.  Llegue,  pues,  el  dia  en  que  impere  la  armonía  de  los 
intereses  y  derechos  de  unos  y  otros  españoles:  y  en  que  los  cubanos 
y  portoriqíieños,  que  lo  son  por  la  sangre,  por  las  costumbres  y  tam- 
bién por  la  altivez  de  carácter,  no  se  olváde  esta  tcondicion,  puedan 
decir  dignamente  que  lo  son.  Esc  dia  no  habrá  peligros  que  tomer, 
las  Antillas  serán  españolas  por  amor, como  lo  son  por  naturaleza: 
y  España  conservará  en  América,  no  solo  la  posesión  de  su  ricpú- 
simo  territorio,  que  para  serlo  tendrá  mejores  títulos  de  los  que 
cuenta  hoy,  sino  la  influencia  en  el  Nuevo-Mundo  que  le  asegura 
la  situación  geográfica  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  su  ilustración  y 
yiqueza  y  el  entonces  espontáneo  españolismo  de  sus  naturales. 

Otros  informantes,  aunque  de  una  manera  encubierta,  si  bien 
mas  eficaz  en  sus  tendencias  de  restricción  han  respondido  en  tér- 
minos idénticos  á  los  que  han  inspirado  la  antecedente  protesta  de 
los  Comisionados  que  suscriben,  cuando  han  dicho: 

"Estando  no  solo  admitida,  sino  protegida  en  las  islas  de  Puerto 
Rico  y  Cuba  por  las  Reales  Cédulas  de  10  de  Agosto  de  1815  y 
21  de  Octubre  de  1817  la  inmigración  de  colonos  estrangeros,  al 
"igual  de  los  subditos  españoles,  no  parece  que  deba  hacerse  por 
"fínora  variación  alguna  sobre  este  particular;  si  bien  convendria 
en  favor  de  los  mismos  colonos  y  para  evitar  complicaciones  di- 
plomáticas en  unos  tiempos  tan  ocasionados  á  ellas  como  los  pre- 
sentes, que  el  plazo  para  concederles  la  naturalización,  que  noy 
"es  de  cinco  años,  se  reduzca  á  uno;  do  modo  que  transcuiTÍdo  eso 
^tiempo,  después  de  su  llegada  y  domicilio  en  las  Islas  previo  el 
^juramento  y  demás  cireunstancias  en  dichas  Reales  Céaulas,  fue- 
se obligatorio  en  los  colonos  solicitar  su  naturalización,  quedando 
en  su  defecto  reducidos  á  la  condición  de  meros  transeúntes,  y 
como  tales,  escluidos  de  las  gracias  que  por  las  mencionadas  Reales 
Cédulas  S9  les  otorgan;  cuya  obsen^ancia  debe  recomendarse  muy 
particularmente  á  las  autoridades  superiores  de  dichas  Islas,  y 
señaladamente  las  de  las  providencias  acordadas  por  las  mismas 
"en  24  de  Enero  de  1816  y  6  de  Marzo  de  1818  para  el  mejor  y 
"mas  puntual  cumplimiento  de  las  espresadas  Reales  Cédulas." 

Aquí  se  dice  que  la  inmigración  estrangera  está  protegida  al 
igual  de  la  peninsular.  Cuando  la  verdod  es  (jue  la  inmigración 
estrangera  estií  restringida  casi  hasta  la  prohibición,  al  igual  de 
la  peninsular;  y  se  dice  también  que  para  proteger  á  los  colonos 
estrangeros  mas  de  los  que  los  están  por  las  Reales  Cédulas  de 
1815  y  1817,  se  les  obligue  á  naturalizarse  después  de  un  año  de 
domicilio — cuando  lo  verdadero  seria  decir — "y  para  restringir  mas 
"de  lo  qiie  lo  está  la  inmigración  estrangera,  hágase  obligatoria  la 
"naturalización,  gue  era  potestativa,  según  la  Real  Cédula  de  1817; 
*/y  no  en  el  término  de  cinco  años  que  ella  señala,  sini»  en  el  de 
•^  26 
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'Miim.'*  P-ro  *'<^»'  >i>t»-nía  «1^-  hablar  al  revea,  }»ira  enoubrir  1«»  qne 
stí  <l»->*-a,  ii«»  Iti^ni  iinina  ^'tiir  airi»s*.>  Je  la  dis«-n>ioii.  y  es  ^f\T  lo 
ri»ijtrari«»  nn  ]i'«;ii-irt.r»f  '1*'  re>jH't«»  á  las  misniís  diH^trinasqu»?  >*e 
c<uijl»at«.'ii;  i[\U'  r-».!,  *fu  *f<t*-  ca^»,  las  que  sirven  de  l>?í*5e  ¿  las  aspí- 
rai'i««¡ii/s  <k*  l«is  tiriiM!it*-<.  Just«i  *^^  ol»s*'r>'ar  que  i-l  Sr.  D.  Manuel 
ile  Alinas  hizo  jH»rMi  {«art»-  una  adirion  al  vtiln  «|ue  ai*al<a  de  tran»- 
cril»ir>»%  en  virtud  d^  la«uil,  él  y  \**<  t9tfUi*Tfs  qu»*  la  are¡>taron  vie- 
nen á  ^-star  dt-  ai.-uerd«i  t-n  el  fondo  oju  lus  que  susoriLK'n,  en  el 
p»arti<uhir  de  estraiiir»^r«»s. 

Hechas  estas  uhs*,-rvaci« mt-s  ír*'nenik'<  enqv^oenios  por  la 


Dicho  está  que  los  que  suscrihen  la  prefieren  á  la  estrangera, 
p<")rque  en  vano  caluninian  á  h»sculianos  hjs  detractores  de  sus  as- 
jiiraciones  justas,  purísimas  y  conservadoras, — en  la  única  digna 
ac<-jKÍon  de  esta  palahra;  porque  como  ya  lo  dijo  en  la  discusión 
alguno  de  los  firmantes,  hij»»s  deesj^iñoles  son,  sangre  española  es 
la  que  corre  p«»r  sus  venas  y  españoles  quieren  ser:  por  eso  han 
venitlo  jx)r  m«*tl¡o  de  sus  Ounisionadosá  la  presente  iiifomiacion, 
aunque  la  dignidad  propia  de  su  raza  no  les  consienta  qne  empie- 
cen hacien«lo  protestas  de  lealtad  y  españolismo,  hoy  que  lle<j^i  á 
p>edir  scguridatl  paní  sus  personas  y  ])ropiedades,  hoy  que  llegan 
á  informar  ante  jm hieres  del  Estado,  en  que  tienen  legítima  repre- 
sentación to<los  los  españoles  de  la  Península  y  de  las  Islas  Aclva- 
centes,  pero  en  que  no  las  tienen  ellos,  aunque  hijos  de  es|>añoÍes, 
porque  han  nacido  en  Cul  >a  y  Puerto-Rico. 

En  vano  se  les  calumnia,  volvemos  á  decir,  en  vano  se  quiere 
hacer  creer  que  los  que  á  nombre  y  por  delegación  de  la  inmensa 
mayoría  dtí  nuestros  hermanos  venimos  á  pri't»  nder  del  Gobierno, 
aceptando  el  medio  estrecho  que  nos  permite  la  ley,  la  integridad 
de  t^xlos  los  derechos  de  la  ciudadanía,  tmemos  miras  embozadas 
de  que  se  aproveche  mañana  el  ejercicio  de  esos  derechos,  ]»ara 
romper  los  vínculos  de  nuestra  unión  con  la  Meti'ópoli:  en  vano  se 
nos  dingen  esos  cargos  y  hasta  se  nos  nie^a  el  título  de  represen- 
tantes de  Cuba  y  Puerto-Rico,  cuya  legitimidad  procede  de  dis- 
posiciones fiel  Gobierno  en  que  no  hemos  tenido  parte,  por  alguno, 
que  se  cubren  con  el  manto  de  la  nacionalidad  española,  cuando  ellos 
son  hoy  sus  únicos  temibles  enemigos  en  la  provincias  de  América. 
¿Desde  cuando  los  conspiradores  se  acercan  a  pedir  justicia  á  los 
Gobiernos  contra  (pie  conspiran?  ¿Dónde  ni  cuando  presenta  la 
historia  ejemplos  semejantes?  Aquí  mismo,  en  la  Península  ¿qué 
han  hecho  los  partidos  políticos  ciuindo  han  querido  conspira" 
contra  el  orden  de  cosas  existente:  han  pretendido  por  los  medio 
legales  concesiones  d(íl  poder,  ó  se  han  retraído  de  toda  espresion 
para  conspirar  en  secreto?  Y  sin  salir  de  Cuba,  cuando  allí  se  ha 
conspirado  ¿han  venido  los  conspiradores  á  Madrid  á  solicitar  r^ 


;  —203  — 

formas  del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  6  ee  han  aprovechado,  por  el 
contrario,  para  allegarse  proflelitoR,de  las  injiiRticias  que  consag*ra 
la  legislación  ultramarina,  de  la  conrlicien  humillante  en  que  man- 
tienen á  los  hijos  de  Cuba  y  Puerto-Rico?  Cubanos  hay,  no  lo  ne- 
garemos nosotros,  que  se  inspiran  todavía  en  los  [sentimienots  de 
la  mas  amarga  desenperacion,  pero  esos,  todo  el  mundo  lo  sabe, 
van  á  escribir  al  estrancrero  contra  el  Goínenio  español:  no  vienen 
á  Madiid  á  demandarle  justicia.  Los  que  suscriben  esta  respuesta, 
tienen  sin  embargo  la  pretensión  de  creerse — y  podrian  pvobarlo — 
órganos  fieles  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  hermanos.  En  vano 
es,  pues,  evocar  fantasmas.  Los  cubanos  y  puerto-riqueñop,  que  se 
han  sentido  reanimados  con  la  esperanza  de  obtener  justicia  de 
España,  no  vienen  á  conspirar  contra  España,  aunque  la  dignidad 
de  su  carácter  español  los  mantenga  bajo  la  impresión  de  justos 
resentimientos  mientras  no  sean  reintegradas  en  el  goce  de  todos 
sus  derechos. 

Y  volviendo  á  la  inmigracicm  peninsulíir,  la  verdad  es  que  las 
leyes  la  restringen  hasta  casi  prohibirla. 

Por  Real  orden  do  24  de  Diciembre  de  1834,  repetida  y  reco- 
mendada en  otra  de  10  de  Julio  de  1835,  se  dispone:  "que  cual- 
quiera particular  que  haya  de  trasladarse  Á  los  dominios  de  Indias 
desde  la  Península,  haga  una  sumaria  información,  en  espediente 
gubernativo  por  ante  el  subdelegado  de  policía  del  distrito  ó  par- 
tido á  que  coiTesponda  el  pueblo  de  su  domicilio,  para  justihcar 
que  lejos  de  intentar  el  abandono  de  su  familia  ha  obtenido  el 
competente  permiso  para  el  viaje;  que  con  ól  no  trata  de  sustraer- 
se á  los  preceptos  do  ninguna  autoridad,  ni  de  huir  del  servicio  de 
las  armas,  ni  de  evadir  el  cumplimiento  de  obligaciones  ó  compro- 
misos en  que  pueda  hallarse;  que  tampoco  tiene  nota  fea  en  virtud 
de  la  cual  pueda  considerarse  como  perjudicial  ó  nociva  en  aque- 
llos dominios  y  por  ultimo,  que  ningún  impedimento  racional  se 
opone  á  que  verifique  el  viaje." 

En  Real  orden  de  29  de  Julio  de  1838,  se  declara  haber  acre- 
ditado la  es})eriencia  que  no  son  suficientes  los  recpiisitos  exigidos 
j)or  las  de  1834  y  1835,  para  evitar  la  notable  emigración  adver- 
tida de  jóvenes  que  tratan  de  eludir  el  sorteo  para  el  reemj)lazo 
del  ejercito,  por  lo  que  se  recomienda  el  cumplimiento  de  yus  pre- 
ceptos y  se  adicionan  con  las  siguientes  reglas. 

1.  *^  Que  los  Jefes  políticos  no  den  pasaporte  para  Ultramar 
á  los  que  hallándose  en  la  edad  de  18  á  25  años  no  acrediten 
(]ue  hacen  el  viaje  para  unirse  á  sus  familias,  para  cuidar  ó  arlini- 
niiütirar  bienes  que  allí  les  pertenezcan,  ó  para  algún  otro  objeto 
í]ue  descubra  una  causa  forzosa. 

2.  *  Que  en  los  jmntos  de  desembanpie  se  les  exija,  además 
del  pasaporte,  testimonio  del  espediente  gnibernativo  de  que  ha- 
blan las  dos  Reales  órdenes  de  Diciembre  de  1834  y  Julio  de  1835. 

3.  *  y  4.  ^     Quo  á  los  españoles  europeos  que  traten  de  em- 
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,|..  T.-..rtr^, « -.:  i- r.  :--  ■r:''  r.-  -«-  j»  rr..:'a:i  li-i^eizJ-arcarea  Ainénca, 
iii'Iiv":'!':.  -i  .•-'-  ••-•r-z    ::.  «I-r  I.i  •'«  rr-;;- -rí^li-rrite  lú^ncia, 

Ft  R  A:  .'-  I  T:  -i  -  V^  i  r  Jt:'-Í--'  -i-  1>40.  cóinnnk^ada  ¿  Cnlja, 

"fior^e^  v^r-"!:'!  ^t«  r  i  -^  J- rV*  r-'llf!»*:»^  »le  H^  provincias  ae  la 
"P-^üLiísnla  ¡  "iri  e-i*  "i  •!  r.iir.:-"*,  r.o  9^  Líil!»?n  arrp'^ladoa  á  las  re- 
"f»«:íti  Li.«  •l>í-'<:  i  n-^  v:_^-r.*--  p  ir*  su  esp^bcion,  se  de  cuenta 

Ea  R  -í^l  i>r'l  rii  d  •  2  d-  F-:  -  r  -rr»  d  -  lS-!>0,  fS"  dice  haber  mani- 
IVstado  el  G»»^-^mad*'r  CopÍMn  G^neml  de  la  I.^la  de  Cnba,  qne  en 
los  li?n|n»'j?  pr«  •-•»-* k-nt'-?  dv*  !a  Península  qne  van  á  aqnellos»  pner- 
tos;  lle,2nn  c»:»nstanteTÍA-!:te  jóv-n^jis  d»í  menor  eilad,  rin  pasaporte 
ni  dix'ucifnt'»  alirriii'»  «"{'iv  j":^titi'|no  el  motivo  de  «n  viaje;  y  se  en- 
ea rp;^i  á  lo<  G'^lfernad» •!-»•<  «le  las  provincias  del  litoml:  **que  pon- 
g-aii  en  roiHxríniiento  de  lus  Capitanes  y  patrones  de  los  bnqnes 
merca nt*-s  de  la  carrera  de  Ameri«\%  qne  en  caso  de  qne  admitan 
a  sil  Ix^rdtí  cua!«"|íiier  jMi^ífT-ro  sin  p.i.<aTv»rt»%  las  autoridades  de  Ul- 
tranrir  lr»s  obliin^rán  á  vr.]vMrl«"»s  á  traer  á  la  Península  á  sn  costo. 

Po-;t<^rionn  *nte  á  la--  di<p-it  ío^ies  citadas  se  suprimieron  por 
Real  der-reto  de  17  tle  Di'Menil»ri='  de  18í)2  1í>r  jxisaportes  qne  se 
exijian  í  los  viajeros,  para  pi.<;ir  al  estranereroy  Ultramar;  pero  ni 
ese  Ríal  Decreto  se  ha  man  la«lo  curnj>lir  í*n  la  Isla  de  Cuba,  don- 
de sisrn^n  exi;LriJnilo<e  pas;i[MTt»^s,  ni  destniyf-,^ — puesto  que  ni  si- 
quifTa  hal>la  d».*  ella, — la  n»xvsi«lad  del  expediento  gubernativo, 
establecido  por  las  Reales  órd?n»s  de  1834  y  35,  ni  prescinde  del 
reemplazo  del  ejército,  declarando  por  el  contrario  eu  vigor  lo  qne 
dií.poiie  la  ley  ;^'*neral  de  30  de  Enero  de  1856  que,  respecto  á  los 
mozíís  d'*  los  17  íí  los  23  años  cumplidos  que  pasen  á  las  posesio- 
n  íS  del  Ulb-amar  dice:  "que  no  se  les  exija  depósito  ni  fianza,  cui- 
dando el  Gobierno  do  que,  si  les  toca  la  suerte  de  soldados,  entren 
Á  pí'rvir  en  los  cuerpos  del  ejército  destinados  al  punto  donde  se 
hallen  y  á  cnenta  del  cu])o  del  jíueblo  donde  fueron  sorteados. 

En  resiíinf^n  de  las  disposiciones  estractadas  resulta:  que  los 
esj)anole8  ])eninKnlares  que  no  estén  comprendido  en  la  edad  de 
los  17  hastíi  los  23  años,  pueden  salir  libremente  para  cualquier 
plinto  del  estrangero,  sin  necesidad  de  pasaporte,  m  otro  re^iisito 
alguno,  y  qre  los  comprendidos  entre  esas  dos  edades  pueden  ha- 
Cí-rlo  ^•onsienindo  en  de])üsito  la  suma  de  80(X)  reales  vellón  (pre- 
í'ffpto  del  Real  Decreto  de  1862,  que  mocUficó  jen  esta  parte  la  ley 
d'.*  reemplazos)  ó  dando  una  fianza  equivalente,  pero  que  ningún 
español  peninsular  cualquiera  quo  sea  su  edad,  puede  pasar,  ya  re- 
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Bida  en  la  península,  ya  en  el  estrangero,  á  la  Isla  do  Cuba,  sin 
promover  por  sí,  ó  por  medio  de  sus  apoderados  el  enojoso  espe- 
diente gubernativo,  que  en  las  Reales  órdenes  de  1834  y  1835, 
está  mandado  se  les  exija  al  tiempo  de  su  desembarque,  además 
del  pasaporte,  so  pena  de  ser  enviados  de  nuevo  á  la  Península,  á 
costa  de  los  patrones  á  capitanes  de  buques  que  los  hubiesen  lle- 
vado. 

No  parece  sino  que  los  españoles  de  la  Península  han  sido 
en  la  mente  de  los  legisladores,  los  peores  enemigos  do  la  tranqui- 
lidad y  el  orden  de  las  provincias  ultramarinas.  Y  cuando  la  razón 
de  esos  preceptos  no  puede  ser  únicamente  el  temor  de  que  falte 
personal  para  el  reemplazo  del  ejercito,  puesto  que  los  menores  de 
17  años  y  los  mayores  de  23  pueden  pasar  libremente  al  estrange- 
ro; y  es  además  principio  de  justicia,  en  todo  el  mundo  reconocido, 
que  el  que  se  espatria  voluntariamente,  renunciando  á  los  benefi- 
cios de  su  residencia  natural,  no  puede  ser  obligatorio  á  sufrir  las 
cargas  que  con  esos  beneficios  se  armonizan:  no  diremos  nosotros 
que  la  razón  ha  sido,  pero  tal  es  el  efecto  natural  de  las  disposi- 
ciones establecidas,  la  prohibición  absoluta  en  las  provincias  es- 
pañolfius  de  Ultramar  de  la  inmigración  de  españoles  peninsulares. 

Si  tanto  no  se  practica  de  hecho,  si  no  se  cumplen  los  pre- 
ceptos en  vigor,  eso  es  por  que  las  grandes  injusticias  se  infringen 
siempre  por  los  pueblos.  Pero  ^que  sucede?  Que  los  jóvenes  pe- 
ninsulares que  se  sienten  acosados  por  el  deseo  de  buscar  fortuna 
en  América,  ó  se  aprovechan  de  la  libertad  que  les  concede  la  ley 
para  pasar  al  estrangero  fuera  de  las  edades  del  sorteo,  ó  eluden 
este  y  van  áinmigrar  á  cualquierpuuto  del  vasto  continente  hispano 
americano,  donde  encuentran  su  lengua,  su  religión  y  sus  eo&tum- 
bre;  y  que  la  nación  española,  por  efeoto  natural  de  una  legislación 
viciosa  renuncia  en  sus  posesiones  ultramarinas  á  esos  poderosos 
elementos  de  producción,  que  acaso  van  á  convertirse  en  las  Re- 
públicas de  la  América  española  en  causa  de  gravísimos  y  lamen- 
tables conflictos. 

Nuestra  pretensión  tiende  á  evitarlos,  á  que  se  haga  la  justicia 
de  que  sol<^  sufran  las  cargas  de  un  territorio  los  que  han  de  repor- 
tar sus  beneficios:  á  que  los  españoles  peninsulares  que  han  inmi- 
frado  en  Cuba  con  el  noble  afán  de  hacer  fortuna,  que  luego  ha 
e  aprovechar  á  sus  familias  y  á  los  pueblos  de  su  origen,  sobre- 
lleven solo  las  cargas  de  las  leyes  de  Cuba  mientras  allí  residan;  y 
no  se  vean  espuestos,  después  de  un  viaje  largo,  costoso  y  lleno  de 
azares,  y  de  Jos  peligros  de  la  aclimatación,  á  la  mas  dura  de  la 
prestíléiones  que  se  conocen,  en  favor  de  un  territorio  que  abando- 
naron. Si  á  esto  se  contesta,  no  razones  de  justicia,  isino  con  la 
egoísta,  emitida  en  las  conferencias,  de  que  la  Península  española 
tiene  gran  necesidad  de  pobladores,  y  está  en  el  caso  por  lo  t^into 
de  restringir  la  emigración  de  sus  hijoí»:  obsérvese  en  primer  lugar 
que  la  lógica^  de  esa  razoi)  exigiría  prohibir  la  emigración  penin- 
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U.*  'íe  l^i  América,  L'.llir.Io  ur.*"»  ie  !•  •*  arr-h.Li'SiiujSsagrrai^^',  con- 
k  .rj.>ri  ¡o  la  tciAí»  atr»-z  df-  ¡^«  rir/ti.!-*. 

Y  f^^r  *»íni  jMríf- — ^*:.i»  .ni.:^*. #•  -^t.^l-  !->  !.  >  i^né  í?e  españole* 
K--:..'/^  T^j/-:  i'f  *rri  AMeri-.-a,  ó  j*^  •jr.:vr»r  «,*>-  ;••  >-  ^r^^^  2ii«rLjpTe  p  íira 
•rl  './ff.tr^,  riFirií^-a  fura  el  ¡«r^?  ;y-':.  in  ar-  r'/-;-:.tr^5í^  !a-  íra«lie¡«»iies 
*!♦:  í"-  rí,'»i,;trí-aí»  ^r\*-,  c^»i;i<»  *r!  Sr.  D.  F^r:.;-.:.  •••  \11  l->»_-a tía  viva- 
ííi^AiXk  ia  t-lí''i.Li<l  y  córj'**-rvac:vij  #/e  f**^  .*  1/  ^flm-.f^f:  I^\i  ;ía  «JcCnbaí 
y  r*:^:oTíi'^zi*hí\jSi  *-!  n*^-*"^! rio n^tm^nfo  í/^  «■»/  jmjín*'\»'*\  }*t^f^xt  f-rr/vreh- 
té:  r0,/t  f'íqpiiirifSi  fh  In  Pef'li'Srula  ó  «]p  lita  i\f*tA  C*i»^i''i4?  Íj^  qti^ 
h¡í-?.i];r*í  ►ii*¡iíoac*'S  y  rK'»-]i.si.s  íTíamlo  >e  trata  á^  la  .£r»:l  ♦-marión 
íl«;  hxA  proviiiciaH  ultra ojariiias,  tienen  tanto  niie»io  á  la  inmigra- 
ción en  ella«  de  eí^ran^en»**,  y  k*-  apasionan  tanto  pí^T  el  prt-domi- 
nío  en  ew*«  ]ia¡Mr8  de  Kiít  españolea  peninsiilanfíí,  y  ni«s  llaman  su8 
h^írrnan*^^,  ¿como  entienden  ei^os  vínrnlfis  de  fraternidad^  negán- 
donoH  la  í^'íK>perar-íf>n  íle  los  península  res  que  quieran  pasar  á  Cuba? 
¿Como  pueílen  ef>neiliar  el  deíu-o  de  aqnel  predominio  con  la  pro- 
hib¡í-ion  íle  qu<^'  vayan  peninsulares  á  Cul»a?  Si  la  Península  nece- 
HÍta  ¡KiMadoreK  y  pueble  hupcarlo»  en  el  estrantrero  sin  peligrro  para 
i'WfH  eHpírítU8  tinioratí>f«,  la  justicia  y  la  fraternidad  exigen  que  ai?í 
lo  \tíi^iif  levantando  al  mismo  tiem]x>  las  trabas  que  hoy  impiden 
ípie  nutm  cuantf>8  ))en insulares  vayan  á  Cul»a  á  consolidar  la  paz  y 
íMMiHíjrvacion  de  aquella  provincia  española.  De  ese  modo  tendní 
Cuba  ¡K>bL'ulores  blancos  que  alejen  todo  jxlig'ro  y  los  tendrá  esjia- 
ñoles  como  sus  hijos,  con  gran  provecho  de  su  riqueza  y  mayores 
vínculrjH  con  la  España  peninsular. 

P«TO  aun  hav  mas:  de  ese  mcnlo  también  se  f«)mentarán  las 
iiroviuí'ias  de  la  Península  <le  donde  síd^i^a  la  emi^^-acion  j>orque  la 
ley  príividencial  de  la  anuonía  impera  siempre  en  las  relaciones 
recjjM*o<\'iH  do  los  hombres  y  de  h>s  puebl(»s.  La  historia  tiene  de- 
moHtradí),  y  esto  no  es  una  vaga  apreciación  de  los  que  suscribían 
cjue  los  pueblos  que  mas  emigran  son  los  que  mas  crecen,  no  solo 
iiU  riíjueza  sino  en  pol>lacion. — La  misma  Españ,  que  ha  poblado 
casi  tíxlo  el  Nuevo-Mundo  podría  ser  elocuente  testimonio  de  estn 
verdad,  si  las  gu(írras  asoladoras  (pie  ha  sufrido  en  el  presente  ei- 
^lo;  y  sobre  todo  la  ruinosa  de  hermanos  contra  hermanos,  no  hu- 
líieran  venido  á  peii:url)ar  las  consecuencias  de  aquel  principio. 
Y  en  efí5(;to,  y  para  no  hacer  interminable  esta  respuesta  con  cál- 
culos numéricos, — cualquiera  comprende  que  por  regla  general,  los 
emip-antes  de  un  pais  no  emigran  en  vano:  impulsados  á  hacerlo 
j)or  la  mala  situación  en  qiie  se  hallan,  van  á  buscar  fortuna  y  la 
encuentran  casi  siempre: y  de  esafortunase  aprovechan  necesaria- 
mente sus  parientes  y  los  pueblos  de  su  origen;  siendo  punto  fueni 
do  duda  (|ue  el  aiunento  de  riqueza  en  un  territorio  cualquiei 
produce  siempre  el  aumento  de  población. 

Los  absolventes  piden,  sin  embargo,  además  de  la  peniJisul 
quü  se  facilito  también  la 
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Las  condiciones  legales  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  iiO 
no  son  mas  favorable  en  esta  parte,  por  mucho  que  se  hable  de  las 
Reales  Cédulas  de  1815  y  1817  y  se  falseen  su  espíritu  y  su  letra. 
He  aquí  preceptos  terminantes  de  la  de  1817,  que  especialmente 
se  refiere  á  la  isla  de  Cuba. 

'•Artículo  1.  ^  Todos  los  estrangeros  de  potencias  y  naciones 
amigas,  que  pretendan  establecerse  ó  que  lo  estén  ya  en  la  isla 
de  Cuba,  deberán  hacer  constar  que  profesan  la  religión  católica 
"romana  y  fún  esta  indispensable  circunstancia  no  se  les  permitirá 
"domiciliarse  allí." 

"2.  ^  A  los  admitidos,  según  el  artículo  anterior,  les  recibirá 
"el  Gobernador  juramentíj  de  fidelidad  y  vasallage." 

*-3.  ^  Pasados  los  cinco  primeros  aiíos,  y  obligándose  á  per- 
"manecer  perpétiíamente  en  la  Isla,  pueden  aspirar,  y  se  les  eon- 
"cederán  todos  los  beneficios  de  la  naturalización." 

"5.  ^  Durante  los  cinco  primeros  años  pueden  llevarse  libre- 
'•mente  los  bienes  que  hubieran  traído,  pero  de  los  que  hubiesen 
"aumentado  han  de  contribuir  un  diez  por  ciento." 

"18.  No  podrán  los  colonos  estrangeros  durante  los  cinco  años 
de  domicilio  ejercitarse  en  el  comercio  marítimo,  ni  tener  tienda 
ó  almacén,  ni  ser  dueños  de  embarcaciones.  Pero  podrán  intere- 
"sarse  en  compañía  ó  sociedad  en  los  negocios  mercantiles  que  se 
"hiciesen  por  españoles," 

"22.  Se  declara  que  nunca  se  pondrán  en  práctica  los  derechos 
"ó  costumbres  por  las  cuales  el  Gobierno  y  el  Fisco  secuestran  y 
"so  adjudican  los  bienes  de  estrangeros  á  su  muerte,  cuyo  derecho 
^^cmnque  piieda  teiier  lugar  respecto  de  los  transeúntes,  uo  seaplica- 
"rá  a  los  domiciliados." 

"28.  Los  .  estrangeros  que  sin  domicilio  residen  actualmente 
"en  la  Isla,  deberán  salir  de  ella  en  el  preciso  término  de  tres  meses; 
"y  si  no  lo  hicieren  serán  j  uzgados  y  castigados  como  desobedientes." 

De  manera  que  aunque  la  Real  Cédula  de  1817  fuese  un  pro- 
greso con  relación  á  las  leyes  de  Indias,  que  consagraban  la  pro- 
hibición absoluta,  de  su  análisis  resulta  que,  á  la  ventíija  de  conce- 
der una  pequeña  estén sion  de  terreno  baldío  á  los  colonos  estran- 
geros, se  oponen  para  hacerla  ineficaz  como  lo  ha  sido  siempre  la 
Cédula,  las  siguientes  trabas: — los  estrangeros  titinseuntcs  no  pue- 
den permanecer  en  el  país  por  mas  de  tres  meses:  si  mueren  den- 
tro cíense  tiempo,  pueden  ser  secuesti'ados  sus  bienes  por  el  Go- 
bierno y  el  Fisco: — no  pueden  domiciliarse  sino  profesan  la  reli- 
gión católica  romana:  están  obligados  además  pai-a  obtener  el  do- 
micilio, á  prestar  juramento  de  fidelidad  y  vasallage,  que,  aparte 
del  anacronismo  del  término  feudal,  tanto  significa  como  exigir  del 
estrangero  que  reniegue  de  su  propia  nacionalidad,  puesto  que  uq 
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r^3  •-*►-::-<  ..  l  ^c*  j  •  "^  -n.»*'  i*^  ir-*nz_.tr  ^:-  c^msksí  m  decreto 
*-:  1±    .;  >ítri     I:   lr-±.  ^i.  .".r  *^  >^:.-ijr»  ■z"3e  cui:;T3nm ponto 

Kr  5r  .'-<•. r;  T  :._-  ;_  i  -^  T«^-^t--:vi  --  -r*  ra<r:iz.,zvrc-  la  &nutad  de 
av.-.:: — r— r.  j^r-.  ..  .-li.  í-  1:  ti-:  -e  :~«r  •ie».lkrar  si  TCihmtad  ante 
*rl  a'.^:.-^:_^r..:.  M  :  i-r  .  .i-e  -1.  .i,  «i^.i-ri-iv  imitane  el  axim- 
tar:-.r;-*o  á  a.--r:.r¿r  -:.  -.  1:  ro  ir  ^-^ri-íéita  el  i^i-sil-re  del  solicitante 
T  el  i-  -':  i-.L.-': ^,  -i  1 1  r::v:r-*t-,  *::  j  r>:^irrr.ei*,  e^iad,  eetadoTí^- 
cío,  L'.-^,;.'  1'.  CLií -*í  1- V:.  irá  -ir^i-r  d-tónoe?  por  TecinoL  T  cb 
vírr-Wi  íi •::->:;.'■  '."^  L-ii ':.>?:.;■-  tcLÍ-l:-  j«-r  Trincifol  obyeto  d  cita- 
dfi  l>r^  r-rV-  a^r  ]-->  C  rr-r*,  ia  e>::ei*.--:.-n  i  Urtzamar  de  k»  preoetos 
<:ot^*j::A  *  •?-  •:.  k  I-y  «^  *  re  ^<r;^i.z^^T'^  -le  28  de  Setiembre  de  18S0, 
Á  La  í^i'r  c>.•.^^tá:.t^:r:*t::.^_-  ?*.-  n^n-rv  a-p-l:  y  estando  consignado  en 
c-*4a  J»  y  <:1  \,TÍU':\\  io  •¿♦r  rt<::¡: r^«*i*i«4d  r^cta  k*  en  loe  tratados,  ó  ad- 
Tíií*í'lo  wííi  íMi.tr.i.;:'  lí'  li  írn  el  Dert»-V»  ÍLtemacional  jwívado— es 
íijí|:;íLiíy*»r  q*;',-  t.ií./.. >.-ii  t-te  |-riii--ij»i«»  o~«n  teclas  sos  ventigas  para 
\(m  ith\fixu*fi*-^  i¡*traii.arli.«:^s,   i|'^;c«ló  e^ieiidido  á  las  islas  de  Coba  y 

lVr'>  ¡a  l»,y  fíif  1^2o  y  el  Deiret.t  «k-  laíi  Cortes  de  18SS  fiíeron 
í'jtui\fT(UfVAí,h  t:íi  Li  riüüiktd  de  ti m1¿is  laic  disposiciones  leales  de 
;i'jíH:l!a  i^i^^/ca,  ra! invada  ík-  revi»liidouaria  por  los  poderes  nado- 
fiaJ':«*  que  la  HM^titIJyeroIl;  y  dejanjD  j.K>r  lo  tanto,  de  surtir  efecto. 
Jo  ííiihUiit  ('U  la  Península  que  en  Ultramar.  Fneron,pne8,nn  relám- 
pa;^o  j/ara  laí<  ¡;rovincía8  e.sijanolas  de  América,  las  firangnicias  con 
íjiiií  cwiH  <lif*jíOMciones  liubierau  favorecido  la  inmigfracion  estran- 
gera;  y  el  íro«re  j^ara  «U8  naturales  de  los  beneficios  de  la  reciproci- 
dad í'n  el  entran^ero. 

Eh  verílad,  í^ialmente,  que  el  Código  de  comercio,  comnní 
cado  HÍn  liuiitaciou  á  la  isla  de  Cuba,  dice  en  su  artículo  19: 

^'I/>H  entranjeros  que  no  hayan  obtenido  la  natnralisacion,  n 
'^C'l  douiidlio  legal,  podran  ejercer  el  comercio  en  territorio  esp 
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"ñol,  bajo  las  reglas  convenidas  en  los  tratados  vigentes  con  sus 
"gobiernos  respectivos,  y  en  el  caso  de  no  estar  estas  determina- 
**daB,  se  les  concederán  las  mismas  facultades  y  franquicias  de  que 
"gocen  los  españoles  comerciantes  en  los  estados  de  que  ellos  pro- 
ceden/' 

Pero  si  este  artículo  del  Código  de  Comercio  parece  estable- 
cer una  condicioií  especial  de  estranjeros  transeúntes  en  la  Isla  de 
Cuba,  á  quienes  no  -se  limita  el  tiempo  de  permanencia  en  el  país 
y  á  quienes  se  conceden  los  l)eneficio8  del  Derecho  internacional 
privado,  escrito  y  no  escrito,  es-  indudable  que  el  precepto  del  ar- 
tículo pugna  con  los  mas  concretos,  nunca  derogados,  de  la  Keal 
Cédula  de  1817  y  con  otras  muchas  disposiciones  posteriores. 

Acaso  es  también  verdad  que  existen  en  la  Isla  de  Cuba  es- 
tranjeros transeúntes,  que  no  han  solicitado  el  domicilio  legal,  y  á 
quienes  no  se  ha  espulsado  sin  embargo  de  haber  transcurrido  con 
esce^  el  termino  tfe  permanencia  que  el  derecho  vigente  les  con- 
cede, pero  ese  hecho  no  probaría  sino  un  homenage  tributado  á  la 
justicia  por  los  que  nan  gobernado  aquel  pais,  ó  cuando  mas,  que 
la  ponderada  Real  Cédula  de  1817  ha  caido  en  desuso,último  aunque 
poíleroso  esfuerzo  con  que  los  pueblos  rechazan  la  injusticia  de  las 
leyes. — En  este  caso,  sin  embargo,  la  tenacidad  del  legislador  ha 
podido  mas  que  la  resistencia  de  los  gobernados,  y  el  hí^ho  á.  que 
venimos  refiriéndonos,  mera  escepcion  de  la  regla  general,  queda 
sin  ninguna  importante  significación  :  prueba  tolerancia  y  nada 
mas,  de  los  gobiernos  locales. 

Asi  es  que  por  Beal  orden  de  11  de  Febrero  de  1843,  que  apro- 
bó el  Bando  de  gobeí'nacion  y  policía  dictado  para  la  Isla  de  Cuba 
por  el  Gobierno  Superior  civu,  se  dio  fuerza  de  ley  á  su  articulo 
22  que  repite  uno  de  los  preceptos  restrictivos  de  la  Real  Cédula 
de  1817,  declarando  que  ningún  estranjero  podrá  residir  en  la  Is- 
la mas  de  tres  meses,  sin  obtener  carta  de  domicilio. 

El  mismo  precepto  se  repite  en  la  Imtnicción  reglamentaria 
de  las/ornudidades  para  la  ¡legada,  círculojcion  y  salida  de  gentes  en 
la  Isla  de  Cuba,  aprobada  por  Real  orden  de  7  de  Marzo  de  1850, 
pues  su  artículo  30  dice  asi: 

"La  carta  de  domicilio  es  la  que  autoriza  á  un  subdito  estran- 
jero para  residir  en  la  Isla  mas  de  tres  meses  ejercitándose  en  el 
comercio  ó  en  cualquiera  industria  útil." 

No  es  necesario  empeñarse  en  demostrar  q^ue  las  trabas  lega- 
les á  la  acción  y  á  la  permanencia  de  los  estranjeros  en  las  islas  de 
Cuba  y  Puerto-Rico,  en  contraste  con  las  franquicias  que  están  se- 
guros de  encontrar  en  todos  los  paises  cultos,  produce  como  pri- 
mera consecuencia  la  de  impedir  su  inmigración  en  aquellas  pro- 
vincias: hecho  es  este  que  la  esperiencia  comprueba  y  que  espUca 
el  conocimiento  de  las  leyes  vigentes  sobre  estranjeros.  Bastaria  es- 
te conocimiento  y  el  del  sistema  de  restricciones  que  sanciona,  pa- 
ra dejar  demostrada  la  gran  verdad  de  que  los  españoles  que  tie- 
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'    : .  •"'.  i;»r;.'  «k-  S.  M.  B.   en  esta 

lü»  i-  :•  :»—  ti-i  i:»  «í 'i t'rnoin iritis  de 

-  t /.:.-•»  ¡i.. ir  Li>  >iiruit-iitt-s  iVases. 

■r  i»  '"•  >^^i  -^-.'ialt-s,  no  lescom- 

•  -   •  ■  L-'  JL\ .  r.;,   lu  •  .*  li  jw»*1ria  volver, si 

í  ::v.  ■  r*  --r  •.•:*•  ;•  t'^tr^Jii-  ;m*^  .'iíIiío  si  i  na- 

-I"  .    ■  -»:.!  .jT»  II  i'l:»*  >v'  Íí»  inijiiilit'se/' 

l'-'-r  l.i  ii'-.il  ói'l*  i  «1  •  líT  «l*_-  3IavM  d».-  1S-j7,  diiii^ida  al  lle;r»:*ute  de 
la  Audi»'Mí-ia  d«^  l*-:»-!-!*»-]!!.*!^  |.;ua  pr«.vi:i»irlc — "ijue  lio  llamase 
f'.Joniff>'  í'ii  |f)  sii«-'<iv<»  á  l;i<  jtrffi'i'.tt'itis  iff  llfi^niinr  p^r  ser  este  el 
iioíiiltif-  íjiii.:  l'S  ti;í  ¡a  Oii«'ti:n.;i««ii  iL*  la  Monarquía/' —  y  aun  lle- 
^<S  á  }>*'iisar  qm-  piií-s  df  rvV*/;/,V.'.Ñ  haiilan  las  dis]x)í;ieioue8ante  dic- 
üidas,  j)iidi<T;iii  iio  s»-r  aj>Ii«al'l«s  sus  ]»rrr«'j>tns  á  Cuba  y  Puerto- 
liií'O ;  jin»iito  <l»-lii.S  Niür  <1  •  s'i  eiTt»r,  fMi.iU'l*»  d<.*.  años  mas  tarde, 
en  ll<*al  órdm  (!<•  14  do  3IarzM  de  1í5ü*J,  «liriicida  si  la  misma  Isla 
de  Piií-rto-llieo  en  n.-s4)l]iciini  á  una  consulta  de  su  Gobernador  Ca- 
pitán ü^-nerai,  se  olvida  el  le^^íslador  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narqnía,  que  antes  había  invocado,  para  volver  á  llamar  colonias  á 
aquellas  provincias,  declarando  adenuís: — "ser  doctrina  siempre 
KOftteni<la  jior  el  Ministerio  de  Estado  la  de  qne  en  hiJS  cclomas  no 
rige  d  Drraho  coiivcarutudl  pacfnfh  con  ot riis naciones  jx>r  ¡a  Metro- 
yx^z." — Y  hasta  en  estos  últimos  tiempos,  en  el  tratado  celebrado 
entre  España  y  Francia  en  1362,  sobre  dereclios  civiles  de  sus  res- 
pec'tivos  naturales,  s(í  escliiye  espresíimente,  con  muy  lijeras  ¿  iu- 
signifiíjantxjH  limitaciones,  á  los  dominios  de  Ultramar. 

,  Consiíí  pues,  y  no  se  nos  quiera  estraviar  por  los  enemigos 
la  ininigra<:ion  (;stranjera,  que  tanto  por  la  Ilcal  Cédula  de  18! 
cíMno  por  todas  las  (lis])()siciones  posteriores,  esa  inmigración  ei 
n astringí' da  (?n  Cuba  de  una  manera  odiosa  en  los  tiempos  acti 
K*H,  para  no  dcc^ir,  casi  completamente  j)rohibida.  Y  conste  asím 
JIJO,  (pie  al  oscluir  las  leyes  á  los  eetranjeros  en  aquel  territorio 
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la  reciprocidad  qno  el  Derecho  de  gentes  establece  y  que  España 
les  reconoce  en  la  Pouínsnla  por  sus  pactos  internacionales  y  por 
preceptos  iiTininantcs  do  sii  gobierno  interior,  ipso/acto  escíuyen 
á  los  españoles  naoidos  en  Cnba  y  Pnerto-Kieo  do  ignales  dcn-echos 
en  el  estranjero.  Si  nn  cubano  residente  en  Francia,  en  Inglater- 
ra 6  en  cualquiera  otra  nación,  puede  ejercer  los  derechos  natura- 
les que  hoy  no  se  niegan  á  ningún  hombre  en  el  mundo,  de  vivir, 
de  trabajar,  de  adquirir,  de  comerciar,  lo  deberá  esclusivamente  al 
estado  de  cultura  de  esas  naciones,  no  á  la  protección  de  su  gobier- 
no. ¡Triste  y  dolorosa  verdad,  que  si  como  cubanos  nos  humilla, 
no  nos  lisonjea  como  españoles! 

Nosotros  venimos  a  pedir  al  Gobierno,  y  diremos  mas,  nos 
atrevemos  á  esperar  de  la  ouena  fe  que  nos  complacemos  en  reco- 
nocerle (jue,  como  uno  de  los  primeros  resultados  de  la  presente 
información,  haga  cesar  este  estado  de  cosas  que  lastima  ai  mismo 
tiempo  nuestra  dignidad  y  nuestros  intereses,  estendiendo  á  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  la  legislación  sobre  cstranjeros  que 
rige  en  las  otras  provincias  de  la  ^onarqiiía. 

Si  contra  esto  empezó  diciendo  en  la  discusión  do  las  confe- 
rencias que  las  leyes  favorecían  mas  la  inmigración  cstranjera  en 
las  provincias  de  Ultramar  que  en  las  de  la  Península,  pronto  se 
abandonó  el  falso  terreno  de  esta  equivocada  afirmaeic^n  para  de- 
cirse confratiqneza  que  había  graves  peligros  en  facilitar  la  entra- 
da y  permanencia  de  estranjeros  en  las  Islas  de  Cul^a  y  Puerto- 
Kíco,  ya  por  lo  que  respeta,  según  algunos,  á  la  necesaria  supre- 
macía de  los  españoles  peninsulares  en  aquel  territorio,  ya  por  los 
conflictos  en  que  la  nación  pudiera  verse  comprometida. 

La  legislación  sobre  cstranjeros  vigente  en  las  j)rovincías  de 
la  Península,  está  escrita  en  convenios  cok-brados  i)()r  la  Nación 
española  con  las  potencias  amigas,  y  en  varias  disposiciones  de 
gobierno  interior  que  con  ellas  se  armonizan;  pero  nos  estendería- 
mos mas  de  lo  necesario,  si  hubiéramos  de  hacer  una  completa  es- 
posicion  de  esta  materia.  Limitándola  á  los  fines  de  la  presente 
respuesta,  hasta  donde  bastea  demostrar  las  liberUides  y  garantías 
con  que  Jos  estranjeros  pueden  entrar  y  permanecer  en  España, 
recordaremos  únicamente  el  convenio  celebrado  con  Francia  en 
1862,  cuyo  artículo  primero  dice  así : 

"Los  subditos  de  los  dos  países  podrán  viajar  y  residir  en  los 
territorios  respectivos,  como  los  nacionales  y  establecerse  donde 
quiera  que  lo  juzguen  conveniente  para  sus  íntíneses:— ad(|uírír  y 
poseer  toda  clase  de  bienes  muebles  ó  inmuel)h's:-ejercer  todo  ge- 
nero de  industria, — comerciar  tanto  al  por  mayor  como  al  por  me- 
nor:— alquilar  las  casas,  tiendas  y  almacenes  que  le  sean  necesa- 
rios;— efectuar  transportes  de  mercancías  y  de  dinero  y  recibir 
consignaciones,  &.' 


ignor 


Kecordaremos  además,   para  los  que  lo  ignoren  ó  a¡)arenten 
rarlo,  suponiendo  vigentcKS  en  la  Peníuiríiila  las  leyes  restricti- 
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Tasóle  layo%'{8ÍmaBecc»pIlacion,  que  es  cUnsula  geneiBlmeiite 
confd^ada  en  todos  los  tratadocí,  la  de  conceder  á  los  subditos  de 
las  naciones  cfíntratantes  lo8  mÍ6mo¿(  beneficioB  que  llegan  á  obte- 
ii*ír  los  de  las  naHones  mas  favorecidaí»:  para  demoRtrar  que  loque 
**1  tratado  de  18í>2  permite  á  los  franceses,  viene  á  permitirse  de 
hecho  Á  los  í5Úl»dit<>K  de  tillas  las  naciones  amipr^^. 

Y  por  ultimo  reconlarémos  el  Real  Decreto  de  17  de  Noviem- 
bre de  1852,  ffnsíJffftHfhf  yfjuuílo  la  f-ftinHrion  nrS  dehui  e^rangtros 
ffomtctltndoM  y  frans^^nüi»^  h»*»  íief'erhf»^  y  nfJigtfríonPA,  cuyo  artículo 
41  declara: — "que  tollas  las  disposici*»nes  «leí  decreto  son  única- 
mente aplicables  á  la  Península  é  Islas  adyacentes,  subsistiendo 
en  fuerza  y  vi^or  en  las  provincias  de  Ultramar  las  disposiciones 
que  allí  rifcen  sobre  estrantreros." — ^Ni>s4^tros  jirc^endemos  que  de- 
jándose sin  efecto  este  artículo,  se  apliquen  también  á  Ultramar 
las  disposiciones  del  decreto,  sin  perjuicio  de  las  mayores  franqui- 
cias concediílas  en  los  tratados. 

Según  ellas,  los  eAtrangeros  que  han  obtenido  carta  de  natu- 
raleza, ó  ganado  vecindad,  son  tenidos  por  españoles;  y  los  demás 
estrangeros  se  clasifican  en  domiciliados  y  transeúntes.  El  único 
precepto  del  Decreto  sí)l)re  religión  está  consignado  en  el  artículo 
25,  que  dice: — "Ningini  estrangero  podrá  profesar  en  España  otra 
religión  que  no  sea  la  católica  apostólica  romana. 

De  manera  que  no  se  permite  la  libertad  de  cultos  á  los  es- 
trangeros,  pero  si  la  liU^rtad  de  conciencia;  y  nosotros  podemos  y 
debemos  pedirla  para  la  Isla  de  Cuba,  no  solo  porque  esa  condi- 
ción es  indispensable  para  que  sea  una  verda<l  la  inmigración  es- 
trangcra,  sino  que  reconocida  aílemás  como  h)  está  en  la  Penínsu- 
la, claro  es  que  iio  infi-inge  la  iniidíid  religiosa  recomendada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  inauguracit>u  de  nuestras  confe- 
rencias: porque  en  efecto,  al  declarar  el  artículo  11  de  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía — qve  la  relújítm  de  la  iwnon  eapañúía  es  la 
cafolica,  nyKmfiÁxro  roimnm: — nada  manda  que  sea  contrario  al  artí- 
culo 25  del  Eea!  Decreto  citado. 

Tanipoí»o  exige  ninguna  especie  tle  juramento,  ni  a  los  domi- 
ciliados ni  á  los  transeúntes,  sino  únicamente  el  rcs|)eto  á  las  le- 
yes y  autoridades  del  pais: — ni  limita  la  permanencia  de  unos  ni 
de  otros;  ni  les  impone  á  su  salida  contribución  de  ninguna  espe- 
cie. El  estrangero  transeúnte  puede  domiciliarse,  si  quiere:  o  si 
reúne  ciertas  condiciones  de  fortuna  y  ocupación,  pero  no  está 
obligado  á  naturalizarse. 

Transeúntes  y  domiciliados  deben  hacerse  inscribir  en  el  re- 
íristro  de  los  gobernadores  locales  y  de  los  cónsules  respectivos. — 
Los  primeros  pueden  comerciar  libremente  al  por  mayor:  los  ^ 
gun(If)s  al  por  mayí)r  y  por  menor:  unos  y  otros  (art.  17  y  18)  U 
drán  derecho  de  entrar  y  salir  libremente  de  los  puertos  y  poblí 
clones;  de  transitar  con  igual  libertad  por  el  territorio  español,  si., 
mas  que  sugetarse  á  las  mismas  reglas  que  los  nacionales;  adquirii 
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—  ais- 
poseer  bienes,  muebles  é  inmuebles;,  ejercer  las  industrias  y  tomar 
parte  en  todas  las  empresas  que  no  estén  especialmente  reserva- 
das á  los  españoles. — ^JEu  materia  de  cargas,  los  transeúntes  solo 
están  sugetos  á  las  de  los  bienes  raices  que  posean;  los  domicilia- 
dos sufren  las  mismaR  contribuciones  personales  que  los  naciona- 
les; pero  unos  y  otros  están  exentos  de  cargas  concejiles  y  de  ser- 
vicio militar, — no  pudiendo  tampoco  ejercer  derechos  políticos 
ni  municipales. — ¡Y  ha  podido  decirse  sin  embargo  que  la  legisla- 
ción sobre  estrangeros  de  la  Península  favorecía  menos  su  inmi- 
gración que  la  Real  cédula  dictada  para  Cuba  en  1817! 

Pero  lleguemos  ya  al  fin  de  nuestra  respuesta.  Los  enemigos 
de  la  inmigración  estrangera  en  la  Isla.de  Cuba,  acabaron  por  de- 
clarar que  fnndaban  su  oposición  en  el  deseo  de  evitar  conflictos 
internacionales  y  los  peligros  á  que  se  estaría  espuesto  si  la  raza 
española  perdiese  su  preponderancia. 

En  vano  se  les  interpeló  para  que  espreiuisen  la  razón  en  que 
fundaban  su  temor  de  que  puedan  surgir  cu  Cuba  conflictos  inter- 
nacionales que  no  puedan  ocumr  en  las  provincias  de  la  Penínsu- 
la.— Y  en  efecto:  la  distancia,  de  que  tanto  partido  ha  podido  sa- 
carse en  otras  épocas  para  oponerse  á  toda  reforma  justa  en  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  se  ha  disminuido  de  tal  manera, 
merced  á  los  progresos  de  la  civilización: — que  lh)u  toda  verdad 
puede  afinnarseque  Cuba  está  hoy  mas  cerca  de  Madrid  que  lo 
estaban  las  Islas  Canarias  en  1837,  por  ejemplo,  cuando  ya  se  les 
aplicaban  todas  las  ve;itajas  de  la  legislación  peninsular.  Por  el 
contrario,  se  comprende  bien  que  una  legislación  hostil  á  los  es- 
trangeros, que  solo  rige  en  aquellos  dominios,  y  (pie  es  la  nega- 
ción de  los  principios  reconocidos  y  respetados  en  todas  las  na- 
ciones cultas,  puedan  ser  ocasión  de  conflictos  internaci(males; — 
y  en  esa  especialidad  han  tenido  origen  en  Cuba  y  Puerto-Rico 
todas  las  cuestiones  de  esta  especie  de  que  tenemos  noticia: — pero 
no  se  comprende  que  aumenten  la  posibilidad  de  tales  conflictos, 
leyes  protectoras  de  los  estrangeros. — La  primera  objeción  es  pues, 
contraproducente:  para  evitar  conflictos  internacionales  en  Cuba 
y  Puerto-Rico,  lo  que  debe  hacerse  á  toda  prisa  es  dejar  sin  efecto 
el  sistema  restrictivo  que  alli  limita  la  aticion  de  los  estrangeros; 
r  estender  inmediatamente  á  aqiiellas  provincias  los  tratados  y 
as  leyes  que  rigen  en  la  Peninsiua. 

Respexíto  de  los  otros  peligros  vagamente  indicados,  podria- 
raos  dar  á  esta  respuesta  la  estension  de  un  libro,  sin  hacer  oti-a 
cosa  que  copiar  lo  que  con  gran  abundancia  de  datos  y  con  la 
fuerza  lógica  que  caracteriza  sus  escritos,  tiene  dicho  é  impreso 
sobre  el  particular,  el  dignisimo  Comisionado  por  Santiago  de 
Cuba  D.  José  Antonio  Saco,  á  quien  todos  respetamos  como  maes- 
tro. Copiaremos  tan  solo  el  siguiente  párrafo,  que  contesta  vic- 
toriosamente al  argumento  de  los  peligros. 

"La  inmigración  se  hará  gradualmente;  los  pobladores  no  se 
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fíjaijíii  en  Tin  Rolo  punto,  RÍno  qne  so  eKparcírán  por  los  pueblos  y 
JoH  f'junpos;  iránse  mezclando  y  enlazando  con  la  raza  española; 
loR  hijoR  qne  nazcan,  Rea  cnal  fncRe  el  orig'en  de  sur  padres,  espi- 
nóles tumlnen  serán,  y  como  lafnerza  disolvente  y  asimiladora  del 
cuerpo  Rocial  es  mas  enérp^ica  qne  la  del  físico,  Cuba  que  tiene  ya 
una  fiaran  base  de  población,  absorverá  y  confundirá  en  su  propia 
masa  Ioh  elementos  estranos  que  reciba.  No  hay  pues  temor  de  que 
permanezca  una  raza  al  lado  de  otra,  como  desgraciadamente  ha 
sucedido  con  la  africana,  que  nunca  ha  podido  asimilarse,  á  causa 
del  f  un  CRÍO  color  que  la  distingue.  Y  tanto  menos  temor  hay, 
inmuto  los  CRtrangeros  que  vayan,  han  do  pertenecer  á  naciones 
diferentes,  cuyft  variedad  es  por  sí  misma  una  nueva  garantía  pa- 
ra Cuba,  porque  no  pudiendo  formar  un  cuerpo  compacto  y  ho- 
mogéneo, ellos  mismos  se  equilibran,  y  la  potencia  mayor  que  es 
la  CRpañola,  dominará  cual  astro  poderoso  á  todas  las  demás,  atra- 
yéndolas fuertemente  á  su  centro." 

A  estas  incontestables  razones  de  nuestro  respetabilísimo 
compatriota,  agregaremos,  para  terminar,  dos  muy  sencillas  ob- 
servaciones; 1.  ^  que  las  fuentes  de  la  inmigración  en  aqiu^llas 
provincias,  no  serian  en  ningún  caso  las  naciones  de  América,  to- 
das nuevaR,  muy  necesitadas  de  población,  y  que  ofrecen  á  la  cla- 
se trabajadora,  iguales,  y  acaso  mayores  incentivos  que  Puerto- 
Eico  y  Cnba,  sino  las  europeas,  en  que  abunda  la  población,  esciw 
sea  el  tra])ajo  y  son  mezquinos  los  jornales:  de  donde  se  deduce 
que  los  conflictos  que  pudieran  promover  los  cstrangeros  serian  con 
nacioncR  mas  distantes  de  Cuba  que  la  Península:  y  2.  ^  que  las  . 
tluíilidades  que  nosotros  pedimos  y  que  esperamos  se  concedan  á 
la  inmigración  de  españoles  peninsulares  en  Cuba,  aumentarán  la 
fuerza  de  la  potencia  mayor,  de  que  habla  el  Sr,  Saco,  asegunindo 
HU  supremacía  sobre  todas  las  demás,  y  desvaneciendo  completa- 
mente el  fantasma  de  los  peligros  que  á  la  estrangera  se  atribuyen. 

En  resumen:  hijos  de  Cuba  y  Puerto-Kico;  ligados  á*su  por- 
venir por  el  mas  fuerte  de  los  vínculos  que  la  naturaleza  iniíMiue 
y  deseando  para  esas  Islas,  antes  que  el  rápido  é  inmediato  au- 
mento de  su  producción,  su  seguridad  y  su  bienestar  futuros,  que- 
remos blanquearlas  cada  vez  mas,  queremos  el  predominio  allí  de 
la  i*aza  blanca.- -Deseamos  con  preferencia  la  iimiigracion  penin- 
sular; y  para  que  pueda  realizarse  con  provecho,  suplicamos  al 
Gobierno  que  deie  sin  efecto  las  disposiciones  legales  que  la  im- 
piden y,  (íutre  ellas,  la  que  vá  á  buscar  allí  para  el  reemplazo  del 
ejercito,  á  lo  mozos  peninsulares  á  quienes  tocíi  la  suerte,  los  cua- 
les debeti  quedar  sugetos  en  esta  prestación  personal  á  lo  que  seis 
bre  el  ])arti('ular  se  resuelva  respecto  do  los  españoles  allá  nacidos. 
Pero  atendiendo  á  la  gran  necesidad   de  pobladores  blancos  qr 
ti(uien  ambas  Islas,  queremos  que  pueda  coiitribuir  á  satisfacerlí 
eficazmente  la  inmigración  estrangera;  y  con  este  fin,  pedimos  1 
derogación  do  la  Real  cédula  de  1817,  y  que  se  haga  cesar  la  yei 
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goiizoaa  y  liiiinillante  esolusion  errqiie  so  iiofi  tiene  de  los  bonofi- 
cios  del  derecho  de  gentes, — lo  cual  no  koIo  iinjilica  trabas  á  lain- 
niigracioii  estrang^era,  sino  privaínon  dti  dere(rlios  ]>ara  los  espa- 
ñoles nacidos  en  Cuba  y  Piierto-ltií^o;  ])ediinos  en  sniua,  qne,  á 
/fwr  (Je  prorinc{n.s  e^iptinnUas,  como  hoy  se  hís  llama,  lo  sean  ilesde 
Inego  en  esta  parte,  no  en  el  nombre,  sino  en  la  esencia;  qne  se 
las  declara  comprendidos  en  los  convenios  celebrados  por  la  na- 
ción española,  trasladándose  allí  para  su  observancia  y  cnnipli- 
niiento  las  disposií^iones  vigentes  en  la  Península,  sobre  el  trato 
que  debe  darse  á  los  estrangeros,  y  en  especial  el  Real  Decreto  de 
17  de  Noviembre  de  1852,  que  c(mtiene  las  nuis  iuiportuntes. 

Madrid  30  de  Enero  de  1867.— El  Conde  de  Pozos  Dulces.-* 
Calixto  Bernal. — José  Antonio  Echeverría. — Nicolíís  Azcárat(í. — 
José  Miguel  Ángulo  Heredia. — Manuel  do  Ortega. — Agustin  Ca- 
niejo. — Tomás  Terry. — Joso  Morales  Lémus. 

• 

Hnbioiido  llegado  por  una  casualidad  á  nuestras 
manos  el  luminoso  informe  presentado  por  el  Excmo* 
Sr,  Marques  de  Castell-Floritc  en  contestación  á  to- 
das las  preguntas  de  las  cuatro  secciones  del  primer 
interrogatorio,  lo  transcribimos  á  coiUinaacion,  cre- 
yendo difícil  encontrar  documento  que  mas  dignamen- 
te terminase  esta  parte  de  la  obra. — Este  iníbrme  de- 
muestra una  vez  mas,  por  lo  liberal  de  sus  doctrinas, 
cuan  legítimas  son  las  causas  que  lian  dado  lugar  á 
que,  tanto  Cataluña  como  Cuba,  conserven  siempre 
gratof?  recuerdos,  del  mando  del  digno  General  D.  l)o- 
mingo  Dulce, 

Informe  dstl  Excmo.  Sr.  T>.  Domingo  Dulce,  Marqués  de  Castell 
Plorite,  Ggbern.vdgr  Capitán  General  que  ha  sidg  en  la  isla 
DE  Cuba  desde  1862  hasta  1866. 

El  InterrogatoriG  quo  con  oficio  del  4  ele  Diciembre  último  rae 
dirige  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  indica,  &  mi  ver,  la 
neceRidad  de  recordar  el  objeto  de  la  Información  dispuesta  por 
Real  Decreto  de  25  de  Noviembre  para  fijar  previamente  y  en  con- 
sonancia con  las  elevadas  miras  del  gobierno  de  S.  M.  el  criterio 
mas  aplicable  á  la  solución  de  los  problemas  entrañados  en  las 
preguntas. 

Conforme  al  Iloal  Decreto  y  al  referido  oficio,  la  información 
tiene  por  objeto  "determinar  hechos  y  esclarecer  cuestiones  reieren- 
tes  al  régimen  y  administración  de  las  islas  do  Cuba  y  Puerto-Bicg 
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para  sentar  las  basen  de  las  leves  especiales  que  sean  de  otorgársele^ 
en  cumplimiento  del  artículo  80  de  la  Constitución;  y  cuando  al 
principiar  la  investigación,  se  propone  como  primer  objeto  digno  de 
esclarecimiento,  la  manera  de  reglamentar  un  trabajo  que  ya  está 
reglamentado,  y  de  facilitar  una  inmigración  sobre  la  cual  existen 
leyes  dictadas  con  el  fin  de  facilitarla,  es  evidente  que  hasta  cierto 
punto,  se  reconoce  la  insuficit- ncia  de  estas  leyes  y  aquellos  regla- 
mentos, ]^ra  las  miras  y  fines  ulteriores  del  Gobierno,  y  que  la 
verdadera  tendencia  del  Interrogatorio  e«  iniciar  la  reorganizacic>n 
social  de  aquellas  provincias,  y  que  al  efecto  se  discutan  y  diluciden 
los  medios  de  mejorar — la  piiidente,  progresiva  y  mesuradamente, 
hasta  amonizarla  con  la  de  toda  la  Monarquía  y  alcanzar  así  la 
asimilación  á  que  siempre  han  proi>endido  nuestras  instituciones. 
»  Estas  consideraciones  y  el  deseo  de  secundar,  en  lo  que  estéá 
mi  alcance,  las  elevadas  miras  del  Gobierno,  me  impulsan  á  emitir 
de  antemano  y  como  fundamento  de  los  respuestas  al  Interrogato- 
rio, algunas  observaciones  geueíaks  sobre  el  estado  social  de  aque- 
llas islas,  así  en  lo  referente  á  la  población,  como  á  las  aspiraciones 
de  sus  diversos  elenientoF,  aprovechando  en  cuanto  á  este  último 
punto,  respecto  á  Cuba,  \oh  datos  que  durante  mi  mando  logré  re- 
unir, por  la  perseverancia  ion  que  procure  atenderá  todas  las  clases 
sin  manifestar  preferencia  ilegal  a  ninguna  y  por  la  confianza  que 
con  esta  conduet¿i  conseguí  inspirarles  para  que  me  manifestasen 
franca  y  lealment(¿  sus  deseos. 

Acerca  de  Puerto-liico,  donde  no  he  ejercido  autoridad,  mis 
informes  solo  pueden  basarse  en  noticias  que,  sin  duda,  están  ya 
en  la  de  V.  E. 

De  la  estadística  y  de  otros  datos  resulta  que  eu  1860  contaba 
aquella  Isla  583.181  habitantes  de  los  cuales  solo  41.738  eran  es- 
clavos, destinados  13.446  á  los  trabajos  agrícolas  y  el  resto  al  ser- 
vicio doméstico;  que  en  el  propio  año  existian  40.605  jornaleros 
libres,  de  los  cuales  18.830  eran  blancos,  y  á  fines  de  186frBe  dis- 
tribuyeron 70.000  cedidas  o  matrículas  á  igual  numero  de  braceros 
libres;  y  por  último,  se  asegura  que  los  trabajadores  libres  de  una 
y  otra  raza  aceptan  de  buena  voluntad  las  faenas  agrícolas,  inclu- 
sas las  del  cultiv'o  de  la  caña  y  elaboración  del  azúcar,  y  que  los 
blancos  no  desdeñan  trabajar  en  iniion  con  los  de  color.  Si  esto  es 
así,  parece  que  todo  está  preparado  y  aun  casi  terminado  en  aque- 
lla Isla  para  su  definitiva  reorganización  y  solo  resta  la  sanción 
legislativa  para  consumarla,  cuando  se  estime  oportuno.  Entre 
tanto,  continuarán  ejerciendo  su  benéfico  influjo  las  leyes  y  regla- 
mentos que,  con  gloria  de  la  Nación  y  beneficio  de  la  humanidad, 
han  traído  tan  notables  resultados. 

La  organización  social  de  Cuba  difiere  mucho  de  la  de  Puerto 
Bico,  según  lo  demuestra  el  rápido  examen  del  territorio  cultivi 
y  por  cultivar  en  aquella,  y  de  la  población  y  sus  elementos,  c 
forme  al  censo  de  1862  y  a  las  notas  estadísticas  recogidas  y  j 
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blicadas  por  las  i^eepectivas  oficinas.  El  área  total  en  caballerías 
está  calcula  en  639.777,  de  las  cuales  se  hallan  en  cultivo  de  frutos 
y  prados  artificiales,  92.710  ó  sea  solo  un  14'59  por  ciento;  en  pra- 
dos artificiales  174.947  esto  es  27*50  por  ciento;  en  esplotacion  de 
minerales  547  ó  0*69  por  ciento;  en  oosques  ó  montes  250.845  ó 
39*72  por  ciento,  y  son  áridas  ó  estériles  110.728  ó  un  17*50  por 
ciento.  La  población  total,  inclusos  los*escIavos,  era  de  1.359,^38 
de  que  corresponden  2  3^14  habitantes  á  cada  una  de  las  639.777 
caballerías.  Si  del  número  total  de  estas  se  deducen  las  calificadas 
como  áridas  ó  estériles,  la  proporción  entre  lo  cultivable  y  lo  cul- 
tivado será  solo  de  un  17^  por  ciento  próximamente  y  la  de  los  ha- 
bitantes de  un  2  325  por  caballería  cultivable.  Sin  embargo  muchos 
de  esos  terrenos  inútiles  para  la  agricultura  abundan  en  minas, 
canteras,  maderas  de  construcción,  leña  &.,  y  no  estando,  por  esto 
esceptuados  de  una  esplotacion  especial,  ni  de  contribuir  respecti- 
vamente y  se^n  sus  condiciones  al  progreso  material  de  la  Isla, 
no  son  de  olvidarse  al  calcular  la  proporción  en  que  hoy  e^tán  los 
recui"808  naturales  de  aquella  provincia  y  los  medios  de  aprove- 
charlos. La  población,  según  el  referido  censo,  comprende  729.957 
6  sea  un  63*67  por  ciento  de  individuos  de  raza  europea:  594.488 
ó  sea  un  43*67  por  ciento  de  raza  africana,  de  los  cuales  son  libres 
221.417;  esclavos  368.550  y  emancipados  4.521,  completándose  tan 
heterogénea  población  con  34.793  ó  sea  un  2*66  por  ciento  de  in- 
dividuos de  raza  asiática,  en  que  se  incluyen  algunos  yucatecos. 

Mas  no  solo  es  de  atenderse  á  la  diversidad  de  razas  y  condi- 
ciones, al  apreciar  el  estado  social  de  aquella  provincia;  preciso  es 
tener  también  presente  la  divergencia  de  aspiraciones  y  deseos  de 
sus  habitantes  y  las  circunstancias  de  que  proceden.  De  los  729.959 
habitantes  de  raza  europea,  había  en  1862,  conforme  al  referido 
censo,  nacidos  en  la  Peninsula  y  Canarias  116.114  en  la  isla  d^e 
Cuba  60S.145;  en  las  Filipinas,  Puerto-Rico,  Santo  Domingo,  Brasil 
y  las  repúblicas  hispano-americanas  4.203;  en  diversas  naciones 
europeas  4.999  y  en  los  Estados-Unidos  norte-americanos  2.496. 
Algunas  variaciones  habrán  sufrido,  sin  duda  est^s  cifi-sis,  desde  el 
año  62  al  presente;  la  proporción  resultará  siempre  próximamente 
igual,  y  puede  por  tanto  admitirse  como  base  de  apreciación  del 
estado  de  aquella  sociedad. 

Por  lo  que  respecta  á  aspiraciones  no  es  posible  poner  en  du- 
da, que  los  esclavos  desean  ser  libres:  que  los  libres  de  color,  an- 
sian por  irse  elevando  á  la  igualdad  de  derechos  civiles:  que  los 
blancos  insulares  claman  por  asimilarse  á  las  demás  provincias, 
salvas  las  escepciones  que  exijan  las  circunstancias  de  la  suya;  que 
esa  opinión  prevalece  también  aunque  no  sostenida  públicamente, 
entre  muchos  peninsulares  y  canarios:  que  solo  una  fracción  de 
aquellos  y  estos  se  pronuncian  contra  aquella  aspiíacion,  ya  por 
espíritu  de  provincialismo,  ya  por  temores  exagerados,  ya  porque 
á  BU  interés  individual  convenga  el  presente  estado  de  cosa»,  j  a 
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en fin,  y  este  es  el  mayor  njámero,  porque  siu  haber  meditado,  ni 
estar  quizá  en  actitud  de  meditar  esta  cuestión,  siguen  el  impulso 
y  las  inspiraciones  de  aquellos  de  quienes  dependen  por  su  empleo 
ó  ejercicio:  que  también  están  por  el  statu-quo  no  pocos  de  los 
empleados,  por  motivos  demasiado  obvios  para  que  sea  necesario 
esplicarlos;  y  por  ultimo,  que  los  estrangeros  de  origen  europeo 
son,  en  general,  indifereutcs  á  esas  aspiraciones  locales;  mas  no 
sucede  lo  mismo  con  los  de  procedencia  americana,  los  cuales  tie- 
nen simpatías  por  los  insulares. 

Un  pais  poco  cultivado,  cuyos  recursos  naturales  tropiezan  al 
desenvolverse  con  obstáculos  de  distintas  especies,  y  cuya  escasa 
población  está  dividida  por  tal  diversidad  de  clases,  condiciones, 
deseos  y  aspiraciones,  tiene  ya  en  sí  elementos  de  descontento  por 
lo  presente  y  de  desconfianza  para  el  porvenir,  suficientes  para 
producir  esa  especie  de  malestar  vago  e  indefinido  y  esa  propen- 
sión á  alarmarse  en  cualquier  emcrjeucia,  que  hace  tiempo  se  ob- 
servan en  Ctiba;  pero  aun  hay  otras  causas  que,  mas  ó  menos  di- 
rectamente influyen  en  un  mal  estar  y  desconfianza  tales  como  la 
escesiva  centralización  que,  haciendo  aparecer  á  la  autoridad  supe- 
rior responsable  de  multitud  de  detalles  á  que  no  le  es  posible 
atender,  lejos  de  robustecer,  debilita  su  acción  y  prestigio;  el  sis- 
tema tributario  allí  vigente  y  los  costos  y  tropiezos  de  uníi  recau- 
dación y  administración  tan  complicada.  Los  aranceles  que  so  pre- 
testo  de  protección,  dificultan  y  perjudican  el  movimiento  comer- 
cial y  marítimo,  fomentan  la  detraudacion,  imposibilitan  al  comercio 
de  buena  fé  y  afectan  desfavorablemente  bajo  este  triple  aspecto 
los  intereses  generales  de  la  Nación  y  los  particulares  de  la  Isla.  Un 
sistema  de  aduana  costosísimo,  reciirgaao  de  trámites  y  fórmulas 
que  no  evitan  el  fraude  y  molestan  y  embai^azan  al  negociante 
honrado.  La  falta  de  participación  de  aquellos  habitantes  en  la 
clasificación  y  distribución  de  los  impuestos,  ó  sea  la  carencia  de 
diputaciones  provinciales  y  de  todos  los  demás  elementos  de  or- 
ganización acfminiHirativa  y  económica  de  la  provincia. — La  iiisu- 
nciente  participación  del  elemento  popular  en  la  elección  de  ayun- 
tamientos.— La  díífectuosa  división  territorial,  así  en  lo  político, 
administrativo  y  económico,  como  en  lo  judicial  y  eclesiástico. — 
El  sistema  de  Tenencias  de  Gobierno  en  !as  poblaciones  de  orden 
secundario,  confiadas  esclusivamente  á  militares,  y  el  no  menos 
defectuoso  sistema  de  Capitanias  de.  partido. — La  escesiva  regla- 
mentación en  varios  ramos  de  semcio  público;  la  innecesaria  in- 
tervención del  Gobierno  en  asuntos  en  que  el  inteies  privado  es 
la  mejor  garantía  do  acierto,  y  las  dificultades  con  que,  por  esta 
causa,  lucha  el  espíritu  de  especulación  y  de  empresa. — ^Y  por  úl- 
timo, las  ordenanzas  de  matricula  que,  en  vez  de  proteger  la 
dustria  marinera,  la  han  disminuido  y  casi  anonadado  en  una  '. 
que  por  la  multitud  y  e^eelencia  de  sus  puertos,  y  por  los  inmei 
surables  cayos  ó  pequeñas  islas  que  la  rodean,   presta  tantos  aL 
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cientes  y  facilidades  para  la  pesca,  el  cabotage  y  demás  industrias 
de  mar. 

La  desfavorable  influencia  de  todas  estíis  causas  y  circunstan- 
cias, no  puede  ponerse  en  duda  y  como  el  Gobierno  de  S.  M.  co- 
noce el  estado  de  aquellos  paises  y  se  propone  esclarecer  en  esta 
información  los  medios  de  mejorarlo,  parece  que  en  la  investiga- 
ción de  esos  medios  viene  á  fijarse  el  fin  y  por  consiguiente  el  cri- 
terio de  las  respuestas,  y  en  este  concepto  procurare  concretar  en 
breves  fmses  los  puntos  capitales  á  que,  en  mi  opinión,  habrían  de 
dirigirse  las  refonnas  para  variar  aquella  situación  y  armonissarla 
con  el  resto  de  la  Monarquía  y  con  las  tendencias  de  la  civiliza- 
ción europea. — ^Estos  puntos  á  mi  ver  son  : 

1.  ^  Adoptar  una  serie  de  medidas  que  conduzcan  progresi- 
vamente á  la  estincion  de  la  esclavitud. 

2.  ^   Variar  el  sistema  de  impuestos. 

3.  ^  Organizar  el  gobierno  y  administración  do  la  Isla  en 
términos  mas  conformes  a  la  marcha  de  las  ideas  y  de  la  civiliza- 
ción, y  mas  adecuados  á  las  necesidades  de  aquel  pais. 

4.  ^   Promover  y  favorecer  la  inmigración  blanca. 

5.  ^  Propender  á  la  amalgamación  de  las  razas,  ó  mejor  di- 
cho, Á  la  absorción  de  la  africana  por  la  europea. 

El  problema  de  la  esclavid¿<l  alcanza  hoy  el  primer  lugar; 
porque  las  opiniones  dominantes  y  los  h(íchos  vienen  apremiando 
por  sn  solución.  Ni  la  voluntad  del  Gubierfio,  ni  los  deseos  de 
aquellos  habitantes^  serian  suficientes  para  aplazarla  definitiva- 
mente. Hay  una  fuerza  superior,  la  de  las  ideas  y  la  de  los  acon- 
tecimientoí^á  impulsos  de  ellas  consumados  ya  en  casi  todos  los 
paises  esclavistas;  y  el  intento  de  contrariar  aquella  fuerza  ó  per- 
manecer inerte  en  medio  del  general  movimiento,  conduciria,  en 
un  dia  quizá  no  lejano,  á  soluciones  violentas. 

Necesario  es  acatar  esas  opiniones  dominantes,  y  esta  sola 
consideración  convencería  de  la  oportunidad  y  aun  la  necesidad  de 
ocuparse  de  esa  cuestión  vital,  aun  cuando  quisiera  prese indirse  de 
otras  razones  de  justicia,  de  moralidad  y  de  conveniencia  nacional. 

La  base  fundamental  de  la  estincion  progresiva  de  la  esclavi- 
tud, es  la  represión  eficaz  del  contrabando  ó  trata  africana. 

La  ley  discutida  en*  los  cuerpos  colegisladores  y  puesta  en  vi- 
gor por  el  Real  decreto  de  29  de  Setiembre  ultimo,  contiene  dis- 
jK>sicione8  muy  acertadas;  mas,  á  mi  juicio,  no  alcanzará  cumpH- 
ilamente  su  objeto,  porque  destinada  á  estirpar  abusos,  de  antiguo 
arraigados  en  ciert-os  circuios,  y  á  imposibilitar  especulaciones  de 
mala  ley,  has(a  hoy  en  cstremo  productivas  para  los  armadores  y 
sus  cómplices,  habrá  de  luchar  contra  amaños  y  subteríugios  que 
la  desvirtuarán  en  muchos  casos. 

Para  evitar  en  lo  posible  este  mal,  estinio  necesario: 

1.  ®  Que  sin  perjuicio  de  las  atribuciones  de  la  autoridad 
judicial,  se  conserven  las  dQ  la  gubernativa  para  perseguir  bozales 
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donde  quiera  que  Be  encuentren,  ein  esceptnar  fincas  ni  domicilios, 
fijar  términos  con  referencia  al  alijo,  ni  hacer  diistíncion  entre  los 
casoH  de  aprehensión  ó  persecución  infraganti  j  loe  de  sospecha 
ó  denuncia. 

2.  ^  Que  se  reglamente  el  registro  de  esclavos,  sujetando  á 
los  registradores  á  formalidades  y  requisitos  y  á  cierta  vigilancia 
superior;  semejantes  á  los  establecidos  allí  con  tan  buen  éxito  res- 
pecto de  los  protocolos  ó  registros  de  escrituras  públicas. 

3.  ^  Que  se  declare  espresamente  que  todo  vecino  está  no 
solo  autorizado,  sino  obligado,  á  comunicar  á  las  autoridades  gu- 
bernativas ó  Á  lo8  tribunales  indistintamente,  las  noticias  que  ad- 
quiera, ó  fundadas  so8i)echas  que  conciba  sobre  la  existencia,  en 
cualquiera  casa  ó  finca,  de  negros  no  incluidos  en  el  registro,  á 
quienes  se  trate  como  esclavos,  ó  sobre  cualquiera  suplantación  ó 
fraude  cometido  en  dicho  registro. 

4.  ®  Que  las  autoridades  gubernativas  y  los  tribunales  sean 
obligados  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  á  proceder  con  la 
mayor  rapidez  y  severidad  cuando  reciban  cualquier  parte  ó  aviso 
sobre  el  asunto,  ó  cuando  «in  haberlo  recibido  tengan  motivo  para 
sospechar  algún  fraude  en  ese  ramo,  so  pena  de  ser  considerados 
como  cómplices  de  él,  sino  procedieran  inmediatamente  á  lo  que 
convenga  y  corresponda  para  que  sea  descubierto  y  castigado. 

5.  ^  Que  las  noventa  personas  de  donde  han  de  sacarse  las 
que  han  de  componer  la  Jimta  ó  jurado  para  la  declaración  de  li- 
bertad en  los  alijos  aprehendidos  infrap^nti,  sean  propietarios,  ur- 
banos u  otros  rentistas,  cuyas  circunstancias  alejen  el  temor  y  la 
sospecha  de  que  puedan  tener  interés  en  salvar  el  contfubando;  y 
que  se  entiendan  escluidos  los  propietarios  de  predios  rústicos  y 
principalmente  los  comerciantes  y  navieros,  respecto  de  los  cuales 
tienen  mayor  ftmdameúto  aquellos  temores  y  sospechas. 

Además,  creo  de  mi  deber  indicar  la  conveniencia  de  que, 
aprovechando  la  esperiencia  de  lo  acaecido  en  el  Brasil,  se  adopte 
una  medida  que  á  primera  vista  parecerá  violenta,  pero  que  aten- 
dida la  naturaleza  del  ¿usunto,  estimo  como  una  necesidad  sensible 
mas  inevitable,  impuesta  por  la  obstinación  de  los  que  en  aquel 
inhumano  tráfico,  han  encontrado  gi-andes  riquezas,  y  dominaídos 
por  el  hábito,  y  confiados  en  la  impunidad  que  su  posición  y  re- 
cu  r8í)8  les  hacen  esperar,  no  aciertan  á  separarse  de  empresa»  en 
que  tan  pingües  beneficios  han  obtenido,  y  que  tienen  para  ellos 
todo  el  incentivo  de  un  juego  de  azar,  con  probabilidades  de  ga- 
nancias exhorbitantes. 

Esos  hombres  continuarán  burlando  la  ley  y  destnoralizau  ' ' 
el  pais,   mientras   se  les  permita  residir  en  él.  Así  lo  hicieron  ] 
largos  años  en  el  Brasil,  y  es  de  creer  que  así  como  en  aquel " 
perio   no  so  logro  terminar  el    tráfico  negrero,   mientras  no  f 
ron  extrañados  los  quede  notariedad  eran  conocidos  como  an 
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dores,  así  tampoco  en  Cuba  se  conseguirá  esterminar  la  trata, 
mientras  no  se  adopte  igual  te|aperamento. 

Son  muy  conocidos  en  la  Isla  los  armadores  negreros  y  ade- 
más en  la  Secretaria  del  Gobierno  Superior  civil,  existen  datos  re- 
lativos Á  todos  los  mas  prominentes  en  esa  odiosa  especulación, 
suficientes  para  no  temer  equivocaciones  y  seguir  con  plena  con- 
vicción moral  la  senda  qne  en  tan  grave  materia  indican  el  buen 
sentido  y  las  exigencias  del  interés  público,  como  única  capaz  de 
libertar  la  Isla  de  esa  plaga  que  á  la  vez  pone  en  peligro  aquella 
importante  provincia,  impide  el  progreso  moral  de  sus  habitantes, 
y  ha«ta  comprometo  el  honor  nacional. 

Creen  algunos  que  la  declaración  de  piratería  seria  eficaz  pa- 
ra la  represión  del  tráfico  negrero,  mas  yo,  que  evitaré  siempre 
someter  ciudadanos  españoles,  por  criminales  que  sean,  á  las  con- 
secuencias de  los  errores  del  fanatismo  ó  de  la  arbitrariedad  de 
Jefes  ó  Autoridades  estranjeros,  con  frecuencia  prevenidos  contra 
nuestros  compatriotas,  y  que  por  otra  parte  no  creo  que  la  repre- 
sión de  los  delit-os  se  alcance  con  la  exageración  de  las  penas,  sino 
con  la  seguridad  de  su  aplicación,  no  me  decidiria,  al  menos  por 
ahora,  A  aconsejar  tan  grave  declaratoria. 

El  extrañamiento  ó  destierro  de  la  Isla,  impuesta,  sumaria  y 
gubernativamente  á  los  armadores  negreros  conocidos  como  rein- 
cidentes, produciría  ij^as  seguros  resultados  sin  aventurar  aquellos 
inconvenientes.  Esta  pena,  aunque  aplicada  qp  términos  que  en 
casos  ordinaríos  se  estimarían  irregulares,  está  recomendada  por  la 
esperíencia  y  por  la  gravedad  de  las  circunstancias,  será  impuesta 
por  autorid^es  españolas,  descansará  en  datos  sujetos  á  revisión 
del  ^obiemPfespañol,  y  dejará  siempre  espeditos  los  medios  de  re- 
mediar cualquier  error  ó  esceso. 

Pero  no  basta  evitar  la  introducción  de  bozales  para  alcanzar 
pro^esivamente  la  estincion  de  la  esclavitud. — Cuando  j'a  no  sea 

Sosible  llevar  siervos  de  África,  es  de  temer  que  el  interés  y  la  co- 
icia,  siempre  ingeniosos,  se  dedique  á  aumentarlos  por  la  procrea- 
ción, como  sucedió  en  los  Est^idos norte-americanos,  y  de  poco  sor- 
virian  en  este  caso  las  medidas  que  se  fuesen  adaptando  con  el  fin 
de  evitar  la  necesidad  de  espedir  una  ley  de  abolición  inmediata, 
que  oc^síonaria  siempre  graves  perturbaciones. 

Para  imposibilitar  esa  odiosa  especulación  y  los  obstáculos  que 
opondria  á  la  abolición  gradual  de  la  esclavitud,  no  hay  otro  me- 
dio que  "declarar  el  vientre  libre"  6  lo  que  es  lo  mismo,  que  ya  no 
nacen  esclavos  en  Cuba;  y  al  recordar  lo  que  varios  propietarios  de 
fincas  rústicas  muy  valiosas  me  informaron  allí  en  diversas  oca-» 
sienes,  me  inclino  á  creer  que  esa  medida  será  bien  recibida  por  la 
mayoría  de  aquellos  habitantes,  mayormente  si  va  acompañada  de 
reglamentos  que  conciliando  los  intereses  del  Señor  de  la  madre 
con  las  necesidades  de  los  hijos,  asegure  la  subsistencda,  cuidado  y 
^enseñanza  de  éstos  y  la  indemnizaoion  de  aquel  por  los  gastos  que 
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le  ocaBÍoncn,  con  los  servicios  que  hasta  cierta  edad  queden  obli- 
gados á  prestarle. 

Como  garantía  de  orden  y  prepuracion — para  el  dia  en  que  al 
fin  haya  de  ttn  minar  en  Cuba  la  institución  servil,  parece  conve- 
niente que  se  acuerden  algunas  disposiciones  reglamentarias  que, 
sin  relajar  la  disciplina,  eviten  los  abusos  de  los  Señores  ó  de  sus 
erij picados,  mejoren  la  condición  y  el  carácter  del  esclavo,  consoh- 
den  en  el  los  afectos  de  familia  y  el  apoyo  á  la  propiedad  y  la  pre- 

f)aren  así  para  que  no  retroceda  á  la  barbarie  cuando  alcance  la 
ibertad.  No  faltan  en  los  reglamentos  vigentes  artículos  cuya  ten- 
dencia en  ese  sentido  es  innegable,  y  que  con  algunas  modifiaicio- 
nes  6  ampliaciones,  pueden  en  mi  opinión,  conducir  á  aquel  resul- 
tado. 

No  creo  necesario  detenerme  ahora  á  encarecer  la  necesidad 
de  variar  el  sistema  tributario  de  Cuba.  Anos  háqiie  la  esperiencia 
viene  demostrando  los  perjuicios  que  á  la  Isla  y  la  Nación  en  ge- 
neral resultan  del  que  allí  rige,  y  la  grandísima  utilidad  que  traería 
la  supresión  de  las  aduanas  y  la  sustitución  del  impuesto  directo. 
En  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se  encuentran  estensos 
informes  que  en  las  últimas  épocas  de  mi  mando  consideré  de  rai 
deber  elevar  sobre  esas  graves  cuestiones,  impulsado  por  el  conven- 
cimiento de  que  el  pronto  arreglo  de  ese  ramo  imjportante  es  ya 
urgente  bajo  el  cuádruple  aspecto  financiero,j)olítico,  gubernativo 
y  moral.  Mi  opinión  y  sus  fundamentos  están  allí  consignados,  y 
rn<»go  á  V.  E.  tcngíTá  bien  considerar  aquellos  informes  como  par- 
te integrante  del  presento. 

También  ruego  á  V.  E.  qne  se  considere  parte  de  esta  esposi- 
cion  la  que  en  época  no  muy  distante  elevé  al  gobieA)  de  S.  M. 
acerca  de  la  organización  administrativa  y  gubernativa  de  la  Isla. 

El  plan  que  allí  formulé  es  el  íruto  de  largas  meditaciones  y 
del  estudio  que  procuré  hacer  de  ese  asunto,  impulsado  por  la  es- 
periencia de  los  inconvenientes  del  actual  sistema,  y  taJ  vez  se  en- 
cuentre eu  lo  que  allí  propongo  algo  que  conduzca  á  asegurar  los 
fines  de  la  información. 

El  problema  de  la  inmigración  es  tan  importante  y  quizá  mas 
coujplicado  que  el  de  la  esclavitud,  jK>rque  esfá  relacionado  con 
todas  las  demás  reformas  que  el  gobierno  de  S.  M.  «e  propoiio 
plantear  en  aquella  provincia.  Mientras  se  coijsidere  allí  síl  ti'aba- 
jador  como  un  simple  instrumento  o  máquina  de  prodticcion,  cuya 
voluntad  y  scnsil)didad  no  hay  que  atender  ni  considerar,  y  por 
esta  razón  envilecido  el  trabajo,  no  hay  que  esperar  que  el  hombre 
blanco,  acepte  de  buena  voluntad  las  tareas  reservadas  hoy  para 
el  siervo. 

Mientras  no  se  modifique  el  actual  sistema  de  cultivo,  y  n< 
generalicen  los  adelantos  agrícolas  y  se  crea  q\ie  para  la  eíab( 
cion  del  azúcar  son  de  exigirse  al  hombre  por  medio  del  rigor 
fiíerzos  que  agoten  su  vitalidad,  no  hay  que  esperar  que  el  hom^ 
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libre  Be  someta'  á  trabajos  escesívos  y  mal   rotnlilierados. 

Mientras  existan  aduan^^  j  aranceles  que  encareciendo  los 
artículos  de  primera  neccsidaCr  hagan  costosa  la  subsistencia  del 
proletario,  y  gravando  los  medios  de  producción  y  los  productos 
imposibilite  al  propietario  agiicultor  de  pagarle  salarios  adecuados 
ó  darle  una  participación  racional  en  los  productos,  y  le  impida  lí 
la  vez  introaucir  reformas*  y  mejoras  en  su  sistema  de  cultivo,  no 
hay  que  lisongearse  con  la  idea  de  que  ni  el  agricultor  modifique 
el  actual  sistema,  ni  el  bracero  libre  elija  para  su  residencia  en  el 
campo,  un  pais  donde  su  laboriosidad  no  le  producirá  apenas  lo 
necesario  para  vivir  miserablemente. 

Mientras  la  organización  gubernamental,  administrativa,  ju- 
dicial y  eclesiástica  de  la  Isla,  no  inspire  á  los  qiie  vayan  á  residir 
en  ella  la  confianza  de  que  su  persona  y  propieaad  estarán  en  to- 
dos casos  á  cubierto  de  ciuilquier  ataque  inmerecido,  y  de  que  se- 
rán debidamente  atendidas  sus  necesidades  intelectuales,  morales 
y  religiosas,  no  es  de  creer  que  hombres  de  raza  europea  prefieran 
espontáneamente  aquel  pais  á  otros  que  les  ofrezcan  alguna  segu- 
ridad. 

He  aquí,  pues,  como  las  refoi^mas  sabiamente  proyectadas  por 
el  gobierno  de  S.  M.  serán  el  mas  poderoso  estímulo  para  la  inmi- 
gración, y  reconocida  eome  lo  esta  la  urgencia  de  aumentar  la  po- 
blación blanca  en  una  Isla,  donde  el  elemento  africano  alcanza 
tales  proporciones,  cuyas  cuatro  quintas  partes  están  sin  roturar  y 
cuyos  cuantiosos  recursos  naturales  están  en  su  mayor  parte  por 
esplotar;  se  encuentra  en  la  necesidad  urgente  de  poblar  im  pais 
casi  despoblado,  una  nueva  y  poderosísima  razón  que  alx)ga  por 
las  indicadas  reformas. 

En  tanto  que  se  plantean  y  sin  perjuicio  de  ir  adoptando  las 
medidas  que  el  nuevo  sistema  vaya  aconsejando,  es  de  removerse 
todo  obstáculo  á  la  inmigración  blanca  y  prohibir  toda  especie  de 
colonización  ó  inmigración  colectiva  de  la  raza  negra  por  los  per- 
juicios y  peligros  que  traería  su  aumento  en  aquel  territorio. 

La  amalgamación  progresiva  de  las  razas  será  la  obra  del 
tiempo  y  no  de  la  legislación.  Por  fortuna  la  raza  latina  ha  denios- 
trado  en  todos  tiempos  su  aptitud  privilegiada  para  esa  fusión  ó 
absorción.  La  anglo-sajona,  activa,  emprendedora  y  dominante  re- 
pele á  todas  las  otras,  lleva  la  civilización  á  los  territorios  pero  no 
a  los  habitantes;  ocupa  y  mejora  aquellos,  peí  o  repulsa  ó  destruye 
á  estos,  como  va  destruyendo  á  los  Indios,  como  ha  hecho  desapji- 
recer  de  la  Alta  California  la  antigua  raza  española,  como  ha  casi 
desterrado  á  la  misma  raza  de  Tejas  y  Florida,  y  como  probable- 
mente destruirá  ó  estrañará  con  el  tiempo  los  cuatro  millones  de 
negros  g[ue  han  quedado  libres  en  el  Sud  de  la  misma  Union.  La 
raza  latina,  o  mejor  dicho,  la  verdadera  española  es  eminentemen- 
te conservadora:  lleva  la  civilización  nt»  solo  á  los  territorios,  sino 
también  á  sus  habitantes;  se  amalgama  fácilmente  con  ellos:  los 


atrae,  lea  otorga  sin  repugnada  cierta  posición  susceptible  de  tne^ 
joras,  respeta  nasta  cierto  punto  1^  preocupaciones  y  concluye  al 
fin  por  absorverlos  de  una  manera  bffieficapara  todos  y  conveniente 
al  progreso  de  la  humanidad.  Así  vemos  que  España  ha  conservado 
los  Indios  sujetos  á  su  dominación  en  el  continente  americano, 
conserva  también  y  va  civilizando  á  los  indígenas  del  archipiélago 
filipino;  y  respecto  de  la  raza  africana,  sus  leyes,  sus  reglamentos 
y  el  número  de  libertos  que  presenta  en  Cuba  y  Puerto-Rico,  en- 
tre los  cuales  se  encuentran  muchos  notables  en  varios  oficios  é  in- 
dustrias y  aun  en  la  música  y  la  poesía,  son  el  testimonio  mas  in- 
contrastable do  su  actitud  eminentemente  civilizadora. 

Puede  asegurarse  que  después  de  estin^uida  la  esclavitud  y  á 
merced  del  tiempo  y  del  progreso  de  la  civilización,  desaparecerá 
en  Cuba  y  Puerto-Rico  el  valladar  que  hoy  separa  al  blanco  del 
negro,  y  que  la  misión  del  legislador  sobre  ese  punto  se  limita  á 
remover  los  obstáculos  que  las  disposiciones  ó  reglamentos  vigen- 
tes opongan  á  esa  tendencia  espansiva  y  fusionadora  de  la  raza 
española  v  á  abstenerse  de  adoptar  ninguna  medida  que  pueda 
contrariarla.  Por  estas  razones  me  inclino  á  creer  que  no  son  de 
espedirse  leyes  especiales  para  el  régimen  de  los  libres  de  color, 
ni  c8  de  privárseles  de  la  igualdad  ante  la  ley  que  de  hecho  y  de 
derecho  han  gozado  y  gozan,  aunque  con  algiinas  leves  diferencias 
que  son  de  revocarse. 

La  divergencia  de  aspiraciones  entre  la  mayoría  de  aquellos 
habitantes  y  una  minoría  de  los  peninsulares,  desaparecerá  eon  las 
reformas  que  se  propone  introducir  el  Gobierno,  y  principalmente 
con  las  del  orden  político. 

Los  insulare^i  y  muchos  de  los  peninsulares  allí* arraigados, 
aspiran  á  la  asimilación,  con  la  Madre  patria,  salvas  las  escepcio- 
nes  ó  modificaciones  que  demanda  la  especialidad  de  sus  negocios 
locales  y  de  su  situación;  aspiran,  dicen,  á  ser  españoles,  porque 
entienden  que  el  estado  en  que  se  encuentran  hace  mas  de  treinta 
años  implica  una  especie  de  estrañamiento  ó  espulsion  de  la  gran 
familia  a  que  pertenecen,  consideran,  pues,  la  cuestión  de  esos  de- 
rechos, no  solo  bajo  el  aspecto  de  su  conveniencia,  sino  también  y 
principalmente  bajo  el  de  su  dignidad;  y  es  bien  sabido  lo  que  con- 
sideraciones de  esta  especie  pueden  en  el  ánimo  y  en  el  corazón 
de  ;los  hombres  de  raza  española. 

Fijado  así  en  las  precedentes  reflexiones  el  criterio  que,  á  mi 
jui  jio,  debe  guiarme  al  contestar  las  preguntas  del  Interrogatorio, 
casi   puede  decirse  que  está  virtualment^  absuelto;  sin   embargo, 
concretare  la  aplicación  de  aquel   criterio  en  forma  de  breve  res- 
puesta á  cada  pregunta,  ya  para  evitar  toda  ambigüedad  en  cua~ 
tos  á  las  consecuencias  que  deduzco  de  aquellas  apreciaciones, 
también  porque  algunas  interrogaciones  no  aparecen  Jan  relac 
nadas  como,  en  el  fondo,  vienen  á  estarlo  con  aquellos  princip 
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A  la  primera  pregunta. — Ija  iní5tniccíon  moral  y  I^k  auxilios; 
y  consuelos  de  la  religión,  están  y  deben  continuar  á  cargo  esclu- 
Rivode  los  párrocos,  así  respecto  de  los  blancos  como  de  los  de  co- 
lor. No  son,  en  efecto,  suficientes  las  parroquias  que  hoy  oxigtLii, 
ni  están  bien  dotadas;  pero  estas  cuestiones  de  división  tcrjitoriaí 
y  de  presupuestos,  no  son  obstáculos  inHupornb|(»s.  Al  reorganizar  la 
sociedad  de  un  pais  ya  civilizado  y  católico,  con  parrocjuias  estable- 
cidas y  culto  regularizado  no  hay  motivo  para  aceptar  el  uleniento 
supletorio  de'  los  misioneros,  que  ni  pnístan  las  ^';arantías  de  los 
párrocos,  ni  suelen  producir  otro  efecto  quo  propngar  supersticio- 
nes ó  escitar  el  fanatismo,  ni  dejarian  algunas  voces  de  irnportimíir 
á'los  propietarios  de  las  fincas  y  podrían  adquirir  sobre  las  masas 
mayor  influencia  de  la  conveniente. 

2.  ^  Puede  servir  de  estimulo,  el  que  los  hijns  hereden  no 
solo  el  peculio,  sino  la  coartación  así  de  su  madres  como  de  sus 
jKidres  legítimos,  y  elqjue  se  entienda  obligatoria  rcsi)ccto  de  los 
siervos  casados,  la  costumbre  ya  establecida,  de  darles  una  peque- 
ña suerte  de  tieiTa,  llamada  allí  comtcOf  para  que  la  cultive  á  sit 
beneficio;  el  robustecer  los  vínculos  de  familia  pi-ohibieiulo  1;¿ 
venta  separada  de  sus  miembros;  y  en  suma,  mejoi  ar  cu  todo  lo  po- 
sible la  condición  del  esclavo. 

3.  *  Premiar  en  el  amo  el  matrimonio  del  esclavo,  podría 
dar  lugar  a  abusos. — No  es  de  permitirse  que  la  voluntad  de  un 
tercero  prepotente  intervenga  en  la  constitución  de  familias. 

4  *  Ninguna. — Por  el  contrario  es  conforme  á  la  humani-» 
dad  y  á  la  conveniencia  pública,  que  la  familia  del  siervo,  no  sq 
disuelva  jamás  contra  la  voluntad  ae  los  que  la  componen. 

5.  *  Siendo  tan  ventajosa  la  situación  de  ios  esclavos  des- 
tinados al  servicio  doméstico,  seria  inhumano  sancionar  medidas 
que  los  lleven  contra  su  voluntad  á  los  trabajos  del  campo.  La 
única  que  me  ocurre  como  aceptable  es  la  promusa  de  la  lil:>ertad 
dentro  de  cinco  años,  á  los  que  espontáneamente  se  presten  á  eso 
cambio.  • 

6.  *     Está  ya  reglamentado  ese  punto. 

7.  ^  También  está  reglamentado;  pero  es  de  recomendarse 
que,  si  estuviesen  todavía  útiles  los  esclavos  ancianos  solo  seau 
destinados  á  tareas  muy  ligeras,  y  si  inútiles,  sean  mantenidos  y 
bien  cuidados  por  sus  señores.  ' 

8.  ^  El  interés  de  los  mismos  propietarios  es  la  mejor  ley  eu 
esas  materias. 

9.  ^  Vista  la  necesidad  de  establecer  una  diferencia  en  lojí 
ingenios^podrán  fijarse  trece  horas  en  tiempo  de  zafra  y  iiuevo  lu 
el  resto  del  año.  En  las  demás  fincas  diez  horas  constantemente. 

10.  *     Si  no  se  declara  desde  ahora  el  vientre  libre,  parteo 
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1^,  ^  17-  ^  T  1^  •     Exciten  It^-í»  sicrí^  Ia  vi^cjcLí  t  r-ü  de 


19**      Que  í!e  cuiíiplaa  cc»n  exACtituJ  ks  ní^glamentos  tí- 

^J.  *  Eü  de  pTipriiiiirjse  la  irritante  cLiiL^nla  de  qne  al  con- 
cltlír  nii  errijieño,  «eau  obji^^i«je  á  rttrnj^aiicharse,  á  toI verte  á  su 
paÍN  á  MU  cr^nita,  ó  á  trabajar  en  obras  públicas,  pues  esto  equivale 
é  ctmiU-JiArUm  al  tmlxijo  t'orzaiio  pjr  tdia  su  viaa. 

21.  *     No  puede  ponerse  en  duda  la  conveniencia  de  que  se 
nuprinia  toda  {Xfua  corporal  respecto  de  hombres  libres  contrata- 
dos,  Me^^iu  debe  creerle  espontáneamente,  y  reempLusarlas 
muitaM;  pero  la  distribución  de  premios  seria  ineficaz  en  este  e 

Las  multas  son  de  aplicarse,  según  las  circunstancias,  ó  i 
ileiauízitr  á  los  patronos  de  los  peguicios,  resultantei  ^ 


N 
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*  el  derecho  fjo  al  fanfo  pm*  cimtn 
'<n  d  proyecto  publicado  por  d  In* 


^n  el  dererho  diferencial  de 
^o  ó  suprimirlo? 

xh'o  diferencial  de  ban- 
^mercio  y  nareqaeion? 
\3de  luego  6  dentro 
trina  mercante? 


h  han d era  ¿qué 
"arcante  j^'roj 
herd  pr efe- 
las  orde- 


ne los 
"fe, 


,iática  ¡. 
^áo  al  libre. 
Al  Gtobierno  solo  u. 
upedir  lo  perdieial. — Su  intei 
.^do  menos,  embarazosa.  ,   .     „ 

25  *     Los  premios  señan  o  mencaceb 
mejor  estímulo  es  el  interés  privado. 

26  «*     La  situación  de  Cuba  recomienda  que  nu 
ferenciks,  con  tal  que  el  elemento  que  allí  se  intente  mu. 
sea  sospechoso.-Cuando  la  Península  demanda  también  ^ 
cion,  seria  desacertado  favorecer  en  ella  la  emigración,  m  axi^ 
nara'  las  provincias  ultramarinas.  ,  ,.  ^  x    x    • 

^       Lo  que  tenffo  el  honor  de  esponer  á  V.  E.  por  contestación  a\ 
interrogatorio  que  en  4  de  Diciembre  del  año  ultimo  se  me  paró 
por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo.-Dios  guarde  á  A .  E.  muchoa 
años.-Madrid  Enero  de  1867.-Domingo  Dulce. 
Excmo,  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


/ 


PARTE  TERCERA. 


ECOIVOMICA. 

En  la  Sesión  celebrada  en  once  de  Diciembre  se 
presentó  á  la  Junta  de  información  el  siguiente  inter- 
roo-a  torio: 

INTERROOATOEIO. 

Artículo  primevo  del  Real  decreto  de  25  dfe  Noviembre  de  1865. 
"So  autoriza  al  Ministro  dé  Ultramar  para  abrir  una  infqr- 


o 


macioii". 


3  ^  Sobre  los  tratados  de  navegación  y  de  comercio  que  con- 
venga celebrar  con  otras  naciones,  y  las  refonnas  qne  pai-a  llevar- 
los á  cabo  deban  hacerse  en  el  sistema  arancelario  y  en  el  régimen 
de  las  aduanas  de  aquellas  Islas. 

Número  1  ^  ¿Conviene  cdébrar  tratados  de  navegación  y  ih  co^ 
metano  para  fácil ¡far  la  esp&iiacion  de  losf'r^itos  de  las  islas  de  Gula 
y  PuerfO'Bivo,  y  la  itnpoi'taciojí  de  los  articvilos  de  S7i  co^isuvu*? 
En  caso  ajirniaiivo,  ¿con  qué  naciones,  y  sobre  qie  Lases  deherian  ajus- 
tarse? 

2  ^  ¿Q^'^  dificultades  de  csem^a  y  defaníw.,,  presentan  los  aran- 
celes viqmies  de  (Jnha.  y  Pverto-Rioo  para  celebrar  tratados  de  comer- 
cio y  de  navegación?  Como  podrán  vencerse? 

3  ^  De^'erán  sostenerse  en  d  aromcd  dje  Cvha los  da^ecltos  de  espor- 
tanion  solrrc  sffs  princip:d/es  artículoet  ó  será  convenicfíite  suprimirlm 
transformándolos  en  ofra  forma  dt  contribuir? 

Ai^  ¿  Convendrá  variar  la  forma  del  actttal  arancel  de  CfJ>a  sus- 
titayin'hle  ajrupvnon/'s  que  reduzcan  considsraMemente  el  numero  de 
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97  f /i  partidas  y  snsíltvyendo  además  el  dei^echo  fjo  al  i  anta  pm'  ciento 
ad'Valorein  en  cuanto  seaposiVe,  sequn  el  proyecto  pnMicadopordln^ 
tendente  Conde  Armíldez  de  Toledo? 

5  ^  ¿Qué  reJiíJfados  .«?e  han  obtenido  con  el  derecho  diferencial  de 
bandera?  ¿Convendrá  sostenerlo,  modificarlo  ó  s^ipi^imirlo? 

6  ^  ¿La,  profercíon  que  representa  el  derecho  diferencial  de  ban^ 
dera,  es  fu  ohsfdcvlo  para  celebrar  tratados  de  comercio  y  navegación? 
Eñ  CiWo  de  serlo  ¿podrá  suprimirse  esff"  derecho  desde  luego  6  dentro 
dewiphzo  dado  sin  quesea perjudicnda  nuestra  nvxrina  mercante? 

•i 

7  ^  En  pl  csj  ?o  de  suprimirse  el  dere'^ho  di/erenr^ial  di'  ha u riera  ¿qué 
dase  de.  protc/.ion  podrá  concederse  d  nuestra  marina  mércente  jx'ra 
quepve'lfi  sosfc^er  la  ooncurrencia  con  la  eMrangera?  ¿Deberá  prefe- 
rirseV.  sistema  de  primas,  el  de  franquicias  6  la  reforma  de  las  orde- 
niinr^as de  md'rlculas? 

8  ^  ¿Convendrá  reducir  lo'i  derechos  de  aharideramiento  sobre  los 
lurpírf-  edrangeros  y  declarar  libre  la  admisión  de  los  de  alto  porte, 
de,  hierro  ó  madera,  jjor  nn  plazo  mas  6  menos  larg<j?. 

9  ^  ¿Podrá  permitirse  á  la  marina  de  Cuba  y  Fuerfo-Rico  ha- 
cer en  puertos  estranijeros  la  carena,  recorrida  y  demás  tiras  qve  le 
sean  conveniaites  o  necesarios? 

10  ^  ¿Debe  sostenerse  la.  prima  d-los  constructores^  de  luqnes  que 
concede  la  legi>J¿cion  vigente,  ¿modificarse  esta  fmina  oV  protección 
con  otra,  otorgando  franquicias  sobre  las  pnimeras  materias  y  olieras 
en  hrnto  ó  fabricados,  incl/usas  las,piáqitinas  y  las  jnczas  de  estas  qve 
hallan  de  emplearse  en  la-  construcción,  aparejo,  armamento  y  conser- 
vación de  los  buques  desfinados  al  comercio  marítimo,  sean  de  vela  o 
de  vapor,  de  rnadcra  ó  de  hierro? 

11  ^  ¿Qué  reforma,  convendrá  introdncir  en  les  Ordei  arzcfi  de 
marina,  en  la  parle  relativa  al  número  deindividtos  que  romo  dota- 
ción fija  han  deUevar  los  boques  y  á  las  condicionen,  así  marineras  co- 
rno de  cualquier  otra  clase,  que  deban  reunir  los  mismos? 

12^  ■  ¿Sera  conveniente  conceder  el  lihre  ejercicio  eii  los  puertos 
de  la  carga  y  descarga  de  buques  y  de  las  demás  faenas  comerciales? 

1'^  ^  ¿0^'é  franqvifnas  del  eran  hacerse  en  la  legislación  relati- 
vas al  derecho  de  pescar  y  al  manejo  de  embarcaciones  menores^  como 
botes,  lanchan,  falúas,  etc.  en  los  iruer tos  para  facilitar  las  transacción 
7iei  mercantilJl? 
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14®  Si  se  suprime  d  (hrecho  diferencial  de  handera^  am  »Art 
tas  mercancías  como  sobre  los  hupies,  ¿convendría  permitir  desde  ífí«- 
go  d  la  marina  estrangera  la/aeiUtad  de  hactr  d  cabotage  en  los  puer- 
tos de  CubOf  ó  debería  reservarse  para  la  española-^  y  por  cuanto  tiem- 
po? 

15  ^  ¿Qff¿  dificiiUfides  presenta  d  arancd  vigente  de  la  Peníneda 
arreglado  álaleij  de.  aduanas  de  17  de  Jiüio  de  1849,  para  reformar  d 
de  Ciiha  y  Píierto-Rico,  de  manera  que  puedan  cddyrarse  tratados  de 
comercio  y  de  navegarían  con  Icm  naciones  con  que  aqvdlas  idas  sostie' 
nen  rdaríones  mei^cantües?   ¿Cómo  podrán  estas  dificultades  stiperarsú 

16  ^  ¿  Qué  inconveniente  ofrece  d  régimen  arancdarío  efe  estas  mie- 
mos naciones,  particularmente  en  cuanto  se  refiere  á  las  AntülaSy  para 
ajustar  con  mas  tratados  de  navegarían  y  de  comercio? 

17  ®  ¿Será  conveniente  refundir  eti  uno  solo  los  derechos  de  puer- 
tOy  navegarían,  faros,  sanidad  y  demás  que  se  exigen  á  la  marina  mer- 
cante en  oqvdlas  Islas  á  la  entrada  y  ala  salida  y  enla  carga  y  descar- 
ga de  mercancías,  siendo  tantos  y  tan  diversos  los  que  se  exigen  en  los 
puertos  dd  estrangero? 

18  ^  ¿Será  conveniente  redurír  los  derechas  que  sobre  los  artículos 
del  comerrío  entre  España  y  sus  dos  provinrías  trasaJOAnticas  figuran 
en  los  aranceles  respectivos,  ó  es  preferible  concederles  la  absútuta  fran- 
auiría  dedarando  de  cahotaqe  d  comerrío  entre  aquellas  y  la  Península? 
En  este  caso  ¿qué  dificultades  se  oponen  d  esta  dedaroríon,  y  cómo  po- 
drán vencerse? 

19  ®  Si  se  creyese  preferíUe  la  reducríon  de  los  derechos  vigentes 
en  los  arancdes  de  España,  Cuba  y  Puerto^Rico  para  los  artículos  de 
fni  comerrío,  ó  no  fuera  oportuno  dedararle  desdeíuego  decahotage  ¿con- 
vendría al  hacer  la  reducríon  en  d  arancd  de  la  Península  imponer  los 
derechos  á  los  azúcares,  sexjtm  sus  dases,  ¿fijar  un  derecho  único  para  to- 
dos  los  azúcares  escepto  d  de  refino? 

20  ^  Si  se  declarare  de  cabotage  d  comerrío  de  Cuba  y  Puerto-Ri- 
co con  la  Peninstda,  ¿del)€rá  hacerse  desde  luego  estensiva.  esta  dedara- 
ríon  á  las  demos  provinrías  de  Ultramar  entre  sí  y  con  la  Península? 
En  este  caso  ¿semejante  dedaroríon  podría  perjudicar  las  producríones 
de  alguna  de  nuestras  dos  Antillas? 

21  ®   ¿Qué  limUacúmes  tendría  la  malina  estrangera  para  h 
este  comerrío  de  cabotage? 

22  ^   Antes  de  adoptar  la  medida  á  que  se  rieren  los  números  ai 

teriores  (d&Kle  dlQcd  21,  irnfio^  indmvesj  ¿qu4  medidas  dderü 


(tdúptcLrse para  igualar  d  aUtema  tribidarío  délas provÍTicias  de  Ultras 
inar  y  de  (as  déla  Penínstday  djin  de  que  d  cabotage  mi  verdadera- 
meitíe  la  igualdad  y  no  resulte  por  obra  de  esta  medida  un  prívüegio  en 
favor  de  unas  ó  de  otros? 

23.  ®  Manteniéndose  d  impuesto  araruxJarto,  ¿qué  alteraciones  de- 
b^ian  hacerse  en  d  régimen  de  las  aduanas  y  en  la  instrucción  para  d 
despacho  de  las  mercajidas  ájin  de/acüitar  las  operaciones  comerciales 
en  (os puertos  de  aqudlas  Islas?  Con  este  objeto  ¿convendría  aumentar  d 
numero  de  las  advanas  y  ampliar  la  habilitación  que  algunas  disfrutan?  • 

• 

24  ®  ¿  Convendrá  suprimir  las  obvenciones  todas  que  hoy  están  con- 
cedidas á  los  empleados  de  adua/nas  y  dotarlos  con  asignaciones  Jijas,  dn 
opción  apercibir  derecho  alguno? 

26^  ¿  Qué  reformas  convendria  introducir  en  la  legislación  de 
aduanas  de  la  Península  que  trata  sobre  d  adeudo  de  mercancías  eS" 
irangeras  procedentes  de  los  depósitos  comerciales  de  Cuba  y  Puerto-Bi' 
cOy  ájin  defacüüar  las  relaciones  comerciales  de  las  demás  naciones 
americanas  con  aqudlas  Idas  y  las  de  estas  mismas  con  la  Península? 

26  ^  ¿Dd)ería  hacerse  estensiva  esta  reforma  á  las  mercancías 
procedentes  de  los  depósitos  de  las  demás  provincias  de  Ultramar?  Y 
en  este  caso  ¿cómo  adeudaridn  las  importadas  en  Cuba  y  Puerto-Bico 
procedentes  de  los  otros  depósitos  de  Ultramar^  ó  en  las  denuis  provin- 
cias ultramarínas  las  procedentes  de  los  de  Cuba  y  Puei^to-Bicoi 

21  ®  Dadas  las  condiciones  actuales  de  ¡as  riqu^ea  de  Cvha  y 
los  elementos  con  que  hoy  cuenta  para  la  producción^  ¿cabe  qus  la 
contribución  de  aduanas  se  subrogue  en  otra  por  la  cual  contribu- 
yan directamente  al  estado  las  clases  comerciales  suprimiéndose  las 
aduanas?  Y  en  este  caso  icómo  podrían  conservarse  los  elementos 
que  constituyen  la  actual  protección^  iPodria  adoptarse  la  misma 
medida  en  Puerto-Eicol 

28  ^  ¡JSeria  conveniente  declarar  libre  la  importación  y  espor- 
tacion  en  Cuba  y  gravar  la  producción,  sin  distinción  alguna  para 
el  consumo  y  la  esportacion,  con  un  derecho  único  exigible  en  lospun 
tos  de  producción  ó  elaborjaciont  ó  es  preferible  sustituir  el  actual 
sistema  de  impuestos  con  una  contribución  directa  sobre  los  produc 
tos  de  la  agricultura,  la  industria  y  el  comer ciot  iQué  drcunstan* 
das  especiales  de  producción  convendria  tener  presentesl  ^Es  apli* 
'  cable  algunos  de  estos  sistemas  á  Puerto^Eicot 

S9  ^  iQué  efectos  produdria  la  sUpresion  de  loa  aduanas  para 
/a  celebración  d^  tratador  de  navegación  y  comerdol 
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M  ^  ¿Qif¿  cansas  influyen  en  ¡a  Isla  de  Cuha  para  el  cojisfarh 
te  desnivel  de  los  cambios  con  España? 

í)l  ®  La  artual  circulación  monetaria  de  C-f'fi  ¿satis/fice  las 
vcy^Kladcs  delmorimirnto  «/rr^a;/^.7,  afti  Cfk  rl  ¡ni-r'  >r  tonio  en  e(  es- 
te riitr,  ó  prese  lita  diji'idtades  y  cmharazos  al  coir.rrdol  Tji  este  últi-' 
mocado  ¿xnno  selor/raria  voiterlos't 

Aprobado  por  la  Junta  L-n  scb^iou  dv]  Jia  27  ele  Octubre  ck*  1SG6. 
— Hay  una  rubrica. 

En  17  de  Diciembre  acor  Jo  la  Junta  nombrar 
una  comisión  para  contestar  este  iiiíerrogatorio,  y  se 
informó  de  ello  á  los  Sros.  nombrados  por  medio  del 

Ksiíiuiente  oficio. 

o 

MdUSTEIIIO  de  ULTRAT.I\rv. 


UAl- 


La  Comí.sioii  iionibracla,  con  arrcg-lo  á  lo  acoruaao  eu  la  e 
feroncui  cb.'l  día  15,  para  tratar  de  las  respuestas  que  deban  darse 
al  liiterrog'atorio  relativo  á  eoiiiercio  y  navegación,  se  compone  de 
lo«  señores: — Pastor. — Vázquez  Qneipo. — ^Aiieárate. — Morales  Lé- 
mus. — Diaz  Arguelles. — Conde  de  Pozos  Dulces, — Armas. — Acos- 
ta. — Euiz  (D.  Joaquin  María). — Echeverría  (D.  José  Antcnio). — 
Estefani. — Teriy. — Sotolongo  y  Castellanos. — Y  de  orden  del  Es- 
celentÍHiiiio  Sr.  Presidente  de  las  conferencias  lo  pongo  en  conoci- 
raiento  d>;  V.  S.  para  los  efeetos^  (!orr.^s¡)on']'v/  ;-.  — Dics  guarde  á 
V.  S.  niueho.-i  aiios. — MaJrid  17  de  Dieiehio:  j  Je  ioOo. — ^El  So;;re- 
tnrio.  lía f non  Fadilla. 

En  30  de  Enero  remitió  la  Comisión  el  oficio  y 
el  luminoso  y  razonado  informe  que  se  hallan  á  conti- 
nuación y  que  fue  aprobado  por  unanimidad  (en  las 
juntas  en  que  fué  leido  y  discutido,)  tve :;uu  l^c  ve  de  las 
firmas  que  á  su  pie  aparecen. 

Oficio  reaiitiexdo  la  contestación  al  IxTErJXGATonio  economic^- 

La  Comisión  nombrada  para  proponer  á  la  Junta  general  i 
Comisionados  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  la  coniestaciou  que  deU 
darse,  al  segundo  interrogatorio  presentado  por  el  Gobieroo  d( 
S.  M.,  y  que  comprende  la  parte  concerniente  á  la  auHiinlstracion 
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económica  ¿e  aquellas  Islas;  ha  procurado  estudiar  COü  todo  el  de- 
teoimiento  que  la  importancia  del  asunto  reclama,  las  gravísimas 
cuestiones  que  del  mismo  se  desprenden,  y  la  mayor  suma  posible 
de  datos,  antecedentes  y  noticias  que  ha  sido  dado  proporcionarse, 
ya  particulares,  ya  públicos  y  procedentes  de  origen  oficial.  Solo 
Hsí,  ha  creido,  que  podría  aspirar  a  corresponder  dignamente  á  la 
honrosa  confianza  que  en  ella  depositaron  sus  respetables  compa- 
ñeros y  para  demostrar  su  ardiente  solicitud  por  conseguirlo  se  cree 
en  el  deber,  antes  de  someter  á  la  deliberación  de  la  Junta  las  con- 
clusiones que  propone  dar  una  idea,  siquiera  sea  rápida  y  somera, 
del  método  que  adoptó  y  de  las  razones  en  que,  para  preferirlo  se 
ha  fundado. 

Desde  luego  asaltó  á  la  Comisión  una  idea  que  consideró  co- 
mo capital.  La  Junta  había  previamente  reconocido  y  declarado 
que  la  contestación  al  interrogatorío  debía  fundarse  en  la  unidad 
de  pensamiento  y  que  había  de  constituir  un  sistema  completo  pa- 
ra que  fuera  aceptable.  Pero  esta  aspiración  no  debía  entorpecer 
la  subdivisión  del  trabajo  para  el  examen  de  los  varios  puntos  que 
abrazaba  el  conjuntó  del  interrogatoaio  en  diferentes  hipótesis, 
siempre  que  no  se  destruyese  la  unidad  fundamental,  lo  cual  po- 
dría conseguirse  estudiando  minuciosa  y  separadamente  los  deta- 
lles, procediendo  á  un  examen  analítico  ejecutado  siempre  con  el 
mismo  criterio  y  viniendo  después  á  converjer  en  una  síntesis  ar- 
mónica y  completa. 

Tal  fué  el  plan  de  la  comisión. 

Examinado  el  interrogatorío  échase  de  ver  desde  luego,  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  reconoce,  y  este  es  el  punto  de  partida  de 
su  trabajo,  que  el  sistema  económico  de  aquellas  Islas  reclama 
esenciales  reformas,  y  para  buscar  el  acierto  en  la  elección  de  las 
que  deben  plantearse,  se  ha  colocado  en  dos  hipótesis  diferentes. 

1.  ^      La  de  la  abolición  completa  de  las  Aduanas. 

2.  ^      La  de  la  imposibilidad  ó  inconveniencia  de  la  supresión. 
La  mavor  parte  del  interrogatorío  está  pues  subordinado  á  la 

solución  pnmordial  de  esta  cuestión  dominante;  por  eso  la  comi- 
sión aun  cuando  aquella  se  encuentra  contenida  en  las  pi-eguntas 
27,  28  y  29  la  consideró  como  preferente  y  encargó  á  una  subco- 
misión que  se  dedicase  á  su  examen  siibdividiéndola  á  su  vez  en  sus 
dos  aspectos  capitales;  uno  el  de  la  conveniencia:  otro  el  de  la 
posibilidad;  porque  la  comisión  ha  creído  desde  el  principio,  que 
no  bastaba  para  el  buen  desempeño  de  su  cometido  proponer  lo 
mejor,  si  al  mismo  tiempo  no  le  era  fácil  demostrar  que  podian, 
sin  graves  inconvenientes  llevarse  al  terreno  de  la  práctica  sus 
apreciaciones  y  propuestas. 

Este  trabajo  previo  envolvía  un  estudio  detenido  del  presu- 

80 
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piM'slo  do  las  flos  Tslíis  y  el  fie  la  estadística  de  la  riqueza  mueble  é 
iiii/MU'bN»,  os  dtH'ir  territorial,  pecuaria,  agrícola  y  urbana,  indus- 
tria i  y  niercíiiitil,  v  ii  todo  esto  se  dedicó  Ja  subeoniision  cou  a«- 
duidad  prolija. 

Resuelta  la  cuostion  de  la  supresión  aduanera,  procedia  lógi- 
camente estudiar  el  se<íun(lo  punto  íundamei'tal  del  interrogato- 
rio, que  consistía  en  pro[)oner  las  reformas  que  pudieran  introdu- 
cirse en  los  aranceles  caso  dií  cjue  la  supresión  no  procediese,  6 
que  entendiera  el  ( iobierno  de  S.  31.  que  no  podía  llevarse  á  cabo, 
y  esta  reforma  comju'endia  las  preguntas  de  casi  todo  el  resto  del 
interrogatorio  y  debia  aubdividirse  en  otros  tres  á  saber. 

A.  Tratados  de  ('omercio:  preguntas  1.  ^ — 2,^ — 14.^  — 
15.  ^— IG.  « — ál.^ 

B.  Declaración  de  comercio  de  cabotaje  entre  las  Antillas 
y  la  Península;  preguntas  ó.  =^  — 18.  ^  — 19.  '^  — 20.  *  — ^21.  "=  — 

C  Itefoinias  arjuicelarias  propiamente  dichas:  preguntas 
2.  *  — :j.  •=  —  L  «  —ó.  =^  —6.  =^  —7.  «  — S.  «  —9.  *  — 10.  ^  -12.  ^ 

En  la  contestación  á  estas  preguntas  iban  envueltas  las  mas 
importantes  y  traseendentaU  s  cuestiones,  que  pueden  suscitarse, 
poríjue  afectan  no  solo  á  las  Antillas  sino  al  Tesoro  de  la  Penín- 
sula y  al  régimen  arancelario  y  tributario  de  la  misma,  á  saber: 
derecho  diferencial  de  bandera,  la  de  la  protección  á  los  agricul- 
tores deOastilla,  la  de  los  derechos  sobre  azúcares  y  cafés  y  la 
del  estanco  del  tabaco. 

Otra  subcomisión  hubo  pues  de  encargarse  del  examen  de  la 
multitud  de  antecedentes,  datos  y  noticias  (|ne  á  la  mas  aceitada 
resolución  de  tan  injportaJite  cuestión  concernian,  subdiridié-udo- 
se  adenitis  hasta  llegar  á  la  individualidad  para  jnejor  desempeñe 
de  tan  arduos  trabajos. 

Por  último,  quedaba  solo  hiparte  concerniente  á  los  cambios 
y  sistema  monetariu,  (|ue  fué  encomendado  á  la  ¡persona  que  mas 
especialmente  se  ha  dedicado  á  esta  clase  de  estudios,  agregándose- 
le para  ausiliarle  algún  otro  individuo  de  la  comisión  que  áello  se 
brindó  espontáneamente. 

Asi  })udieron  aprovecharse  á  la  vez  los  esfuerzos  de  todos  los 
individuos  de  la  comisión,  y  darse  cima  á  las  operaciones  prelimi- 
nares en  un  tiempo,  harto  escaso  por  cierto,  atendida  la  dificultad, 
la  variedad  y  la  importancia  suma  de  las  puntos  sometidos  á 
examen. 

Las  subcomisiones  fueron  sucesivamente  terminando  sus  rej 
pectivos  cometidos  y  sometiéndolos  á  la  discusión  de  la  comisio 
general,  y  por  este  medio  pudo  conseguirse  no  faltar  al  puot 
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cardinal  que  aquella  «e  habia  propuesto  desde  el  primer  momen- 
to, que  era  combinar  la  división  en  el  trabajo  con  la  unidad  eii  el 
resultado. 

Sus  aspiraciones  se  han  visto  satisfactoriamente  realizadas  y 
el  proyecto  respuesta  al  interrogatorio  ha  podido  asi  presentarse, 
obteniendo  la  unanimidad  de  la  comisión. 

Si  la  Junta  recuerda  ahora,  que  al  constituirse  aquella  hubo 
propósito  deliberado  de  reunir  en  su  seno  los  elementos  que  hasta 
entonces  se  habian  mostrado  menos  afines  y  que  figurasen  en  ella 
doctrinas  diversas,  opiniones  discordes  y  la  representación  de  los 
diferenLes  intereses  sociales,  no  podrá  menos  de  cnco«traren  esta 
unanimidad  una  irrecusable  garantía  de  probabilidad  de  acierto. 
Porque  cuando  en  cuestiones  de  tanta  dificultad  y  trascendencia 
se  proponen  soluciones  tales  que  merecen  la  aquiescencia  y  la 
aceptación  de  diferentes  personas  que  pertenecie?ido  á  las  clases 
propietarias,  agricultoras,  industriales  y  mercantiles,  representan 
interéseos,  doctrinas  y  opiniones  diversas;  fuerza  es  reconocer  ó  que 
«aquellas. son  tan  exactas,  verdaderas  y  justas  que  no  hay  fuerza 
para  contradecirlas  é  impugnarlas;  ó  que  se  ha  prociedido  en  la 
deliberación  con  toda  la  prudencia,  todo  el  patriotismo,  toda  la 
imparcialidad  y  todo  el  desinterés  indispensables  para  que  de  la 
justa  y  razonable  abnegación  de  cada  uno,  en  la  parte  que  le  con- 
cierne y  el  bien  público  reclama,  resulte  lo  mas  equitativo  y  con- 
veniente para  el  interés  de  todos. 

Permítase  á  la  Comisión  consignar  aquí,  haciendo  abstracción 
de  la  modestia  de  sus  individuos  como  piaieba  de  este  a^^erto,  la 
declaración  espontánea  que  no  vacilaron  en  hacer  algunos  de  ellos, 
al  tratar  del  sistema  tributario  de  Cuba. 

Perteneciendo  personalmente  á  la  honrosa  clase  mercantil, 
manifestaron  eon  laudable  abnegación  que  reconocían  que  no 
contribuia  aquella  por  el  método  vigente,  con  la  partía  7)roporcio- 
nal  que  debiera  corresponderles  en  justicia.  Solo  procediendo  con 
esta  completa  abstracción  de  particulares  miras  é  intereses,  era 
posible  ilustrar  al  Gobierno  de  S.  M.  de  una  manera  ingenua,  fran- 
ca y  leal  acerca  de  lo  que  dtíbc  considerarse  mns  útil,  mas  justo  y 
mas  conveniente  para  aquellas  provincias  y  esto  ha  sido  el  propó- 
sito levantado  y  patriótico  que  la  comisión  se  propuso,  ponjue  le 
consideró  como  la  preferente  aspiración  de  la  Junta  al  conferirle 
su  delicado  cometido. 

Dada  esta  sucinta  esplicaciun  del  nieto- lo  d(íl  prorenlimiento, 
réstale  solo  esponer  con  igual  concisión  y  Hen(*illez  la  razón  del 
que  ha  adoptado  para  la  redacción  del  proyecto. 

De  lo  anteriormente  espnesto  se  deduce  qiio  la  comisión  ha 
considerado  preciso  para  que  su  trabajo  tenga  la  delnda  hilacion 
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(le  ser  fecundo  en  males  y  perjuicios.  Esa  exagerada  carestía  se 
ha  tomado  por  razón  para  señalar  sueldos  tan  elevados  á  todos  los 
funcionarios  de  aquellas  Islas,  que  mientras  el  primer  Magistrado 
de  la  Metrópoli,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  tiene  seis 
rail  pesos  de  sueldo,  el  Gobernador  Capitán  General  de  la  Isla  de 
Cuba  tiene  50  mil  y  el  de  Puerto-Rico  25  mil,  y  cuando  el  Presi- 
dente del  Tribunal  Supremo  tiene  otros  seis  mil  pesos,  el  Regente 
de  la  Audiencia  de  Cuba  goza  10  mil,  y  el  de  Puerto-Rico  7  mil; 
de  manera  que  esta  diferencia  de  sueldos,  hace  subir  el  presu- 
puesto á  una  cantidad  desproporcionada.  Así  es,  que  las  contri- 
buciones tienen  que  ser  escesivas,  porque  los  gastos  son  enormes, 
mientras  parte  de  la  enormidad  de  los  gastos  procede  de  la  exhor- 
bitancia  y  mala  índole  de  los  impuestos. 

Debe  considerarse,  pues,  como  uno  de  los  mayores  inconve- 
nientes de  las  aduanas  ae  Cuba  este  aumento  que  produce  en  los 
gastos  de  presupuesto,  y  debe  considerarse  como  la  primera  de  las 
ventajas  con  que  debe  contarse  para  la  supresión,  la  rebaja  de  los 
sueldos  que  habría  de  ser  su  consecuencia,  puesto  que  desaparece- 
rla en  gran  parte  la  causa  en  que  se  funda. 

Por  consiguiente,  respecto  á  la  cuestión  de  conveniencia  de  la 
abolición,  sus  beneficiosos  resultados  son  tan  evidentes  que  no 
hay  ima  sola  opinión  que  deje  de  reconocerla  y  confesarla.  Algo 
menos  evidente  era  á  primera  vista  pai*a  algunos  de  los  Informan- 
tes la  cuestión  de  posíoilidad,  hasta  que  el  estudio  detenido  y  con- 
cienzudo de*  todo  el  sistema  tributario  llevó  al  ánimo  de  todos  la 
convicción. 

La  pregunta  28  reconoce  la  necesidad  de  hacer  estensiva  la 
reforma  en  su  caso,  á  todo  el  sistema  tributario,  porque  efectiva- 
mente, á  la  sabiduría  del  Gobierno  de  S.  M.  no  puede  ocultarse  que 
destruida  una  de  las  bases  fundamentales  que  sostenían  el  antiguo 
edificio,  habría  necesidad  de  levaniarle  de  nueva  planta  ó  al  menos 
hacer  en  él  una  reparación  fundamental. 

Era  esto  tanto  mas  necesario  cuanto  que,  así  las  condiciones 
especiales  délas  Islas,  que  hemos  manifestado,  como  el  período  de 
interinidad  en  que  se  encuentran  desde  la  declaración  de  1837  sin 
haberse  dado  las  leyes  especiales  en  ella  prometidas,  las  han  colo- 
cado en  una  situación  escepcional  harto  desventajosa  por  desgra- 
cia. Desde  el  tiempo  de  la  primera  población  hasta  aquella  fecha 
memorable  par&  las  Antillas,  que  los  Informantes  no  calificarán 
de  otra  manera,  porque  no  podrian  hacerlo  con  la  benevolencia 
que  desean  manifestar  para  todos  los  actos  de  la  Madre  Patria,  ha- 
bian  las  Islas  sido  consideradas  y  gobernadas  como  la  Península; 
toda  su  organización  era  igual  y  la  misma  que  tenia  respecto  á  sis- 
tema tributario  la  Metrópoli.  Pero  llegó  el  año  1845  y  este  sistema 
se  reformó  en  España  refundiéndose  el  diezmo,  la  contribución 
de  finitos  civiles  y  pma  y  utensilios  en  la  oontribuciou  territorial 
y  otra  de  subsidio  industrial  y  mercantil,  y  las  alcabalas  cientos  y 


millones  y  fiel  medidor  en  otra  de  Consumos.  Si  no  hubiera  exis* 
tido  la  declaración  de  1837,  las  Islas  hubieran  participado  de  esta 
ventajosa  reforma  aun  cuando  hubiese  sufrido  algunas  modifica- 
ciones necesarias  y  adecuadas  ¿  las  especiales  condiciones  de  aquel 
pais,  que  como  se  ha  demostrado  no  consiente  contribución  sobre 
Consumos.  Pero  puesto  que  el  Gobierno  de  8.  M.  ha  considerado 
llegado  ya  el  momento  de  cumplir  la  promesa  constitucioncd  de 
dar  á  las  Antillas  las  dc6eada43  leyes  especiales,  nada  mas  natural 
que  plantear  allí  la  reforma  que  en  la  Península  ha  tantos  años  se 
encuentra  establecida,  con  las  alteraciones  que  la  organización  es- 
pecial de  aquellas  provincias  exigen. 

'  La  conveniencia  de  la  abolición  del  diezmo  y  de  la  alcabala  no 
hay  para  qué  demostrarla:  la  Península  ha  reconocido  sus  enormes 
inconvenientes  ¿á  qué  repetir  lo  que  ha  prevalecido  en  la  sabidu- 
ría de  los  legisladores  españoles  que  la  decretai'on? 

La  de  la  supresión  de  Aduanas  se  ha  patentizado  de  una  ma- 
nera evidente  á  juicio  de  los  Informantes  ¿qué  resta  pues? ....  La 
cuestión  de  posibilidad  y  exí^mm  de  los  obstáculos  que  á  ella  pu- 
dieran oponerse  vamos  a  examinarlos. 

Los  Informantes,  después  de  un  profundo  y  concienzudo  es- 
tudio de  todos  los  antecedentes  que  en  breve  tendrán  el  honor  de 
esponer,  han  adquirido  una  profunda  y  satisfactoria  convicción 
de  que  la  reforma  propuesta  no  presenta  obstáculos  que  puedan 
calificarse  de  insuperables,  y  de  que  no  existen  motivos  ni  razones 
bastantes  para  imponer  el  sacrificio  de  que  renuncie  las  vedtajas 
del  libre-cambio,  y  continúe  en  un  sistema  que  al  fin  ha  de  annii- 
nar  á  una  provincia,  tan  ventajosamente  situada  para  el  comercio, 
con  terrenos  feraces  y  riquezas  apenas  esplotadas,  con  mía  pobla- 
ción escasa  aunque  activa,  inteligente  y  emprendedora,  y  que  por 
todo  esto,  lejos  de  estar  predestinada  á  servir  de  i'émora  al  progre- 
so de  la  humanidad,  mas  bien  parece  pi-ovidencialmente  escogida 
para  que  se  planteen  en  ella  todas  las  conquistas  de  la  ciencia  eco- 
nómica y  todos  los  adelantamientos  do  la  administrativa. 

No  hay  en  Cuba  tradiciones  seculares,  ni  preocupaciones  san- 
tificadas por  el  transcurso  de  los  tiempos  ni  grandes  intereses  crea- 
dos á  la  sombra  de  añejos  errores.  Todo  es  allí  nuevo;  todo  ha  su- 
ñido  frecuentes  ttlteraciones,  y  todo  ha  tenido  hasta  hoy  el  carác- 
ter de  mero  ensayo.    Lo  único  que  la  esperiencia  Tía  demostrado 

son  JAS  VENTAJAS  DE  LAS  FBANQUICUS  COMEBCIALES  Y  LOS  PEBJÜICIOS 

DE  LAS  RESTRICCIONES,  porque  á  las  primeras  debe  la  Isla  el  haber 
principiado  á  desenvolver  sus  recursos,  y  las  segundas  la  mantu- 
vieron largos  años  en  el  marasmo  en  que  languideció,  hasta  un*' 
época  harto  reciente  para  ser  olvidada.  No  hay,  pues,  que  luchfi 
allí  contra  ninguna  prevención  en  pro  de  lo  existente  ni  en  favo 
del  sistema  titulado  proteccionista,  ni  de  los  derechos  de  impHorta- 
cion  ni  exportación,  ni  de  las  alcabalas,  diezmos  y  contribucioner 
sobre  el  consumo;  antes  por  el  contrarío^  la  opinión  está  general 
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mjiite  prüiiunciada  contra  esos  impuestos  y  el  Gobierno  puedo 
contar  con  el  apoyo  3^  .el  aplauso  del  pais  á  plantear  otro  sistema 
basado  en  los  principios  del  libre-cambip  y  en  la  justa  distribución 
de  las  cargas  públicas. 

No  faltarán  algunos  que  arrastrados  por  consideraciones  de 
interés  persosal  ó  atemorizados  por  la  magnitud  misma  de  los  be- 
neficios que  traería  una  variación  fundamental  del  sistema  tribu- 
tario, eleven  la  voz  sino  para  inpugnar  en  principio  esa  refonna, 
para  alegar  su  imposibilidad  práctica  que  es  el  subterfugio  á  que 
en  general  recuiTon  los  que  vencidos  por  la  razón  no  quieren  sin 
embargo  someterse  á  ella.  Dirán,  tal  vez,  que  siendo  tan  cuantio- 
sos los  productos  de  las  Aduanas  no  es  posible  que  aquellos  habi- 
tantes cubran  el  déficit  que  ocasionaría  la  proyectada  supresión, 
sin  sufrir  un  impuesto  tan  gravoso  que  al  fin  agotaría  las  fuentes 
de  la  producción;  pero  al  discunir  así  no  tienen  presente  que  las 
contribuciones  indirectas,  gravitan  en  último  resultado  sobre  el 
consumidor,  y  que  en  Cuba,  cuyas  circunstancias  especiales  obli- 
gan á  los  agrícultores  á  introducir  del  estranjero  lo  necesario  para 
auxiliar  la  producción  y  hasta  para  el  alimento  de  las  numerosas 
dotaciones  de  trabajadores,  la  agricultura  es  la  que  en  realidad 
viene  á  pagar  casi  todo  el  importa  de  las  partidas  que  en  el  pre- 
supuesto figuran  bajo  el  título  de  Aduanas.  Si  hoy,  i)ue8,  paga 
aunque  con  disgusto  y  dificultad  aquellos  impuestos,  por  un  siste- 
ma complicado  y  dispendioso,  muchas  veces  vejatorio  y  siempre 
nocivo,  no  se  concibe  porqué  habría  de  serle  mas  desagradable  ni 
mas  perjudicial,  satisfacer  igual  suma  por  otro  mas  sencillo,  mas 
económico,  y  que  contribuina  inmensamente  y  bajo  todos  aspectos 
al  progreso  del  pais. 

La  verdad  es  que  la  agricultura  cubana  y  la  propiedad  terri- 
torial pagarian  por  el  sistema  de  contribución  directa,  mucho  me- 
nos de  lo  que  hoy  contribuyen  indirectamente,  y  para  demostrar- 
lo basta  recomendar: 

1.  ^  Que  por  el  nuevo  sistema  contribuirán  en  justa  propor- 
ción á  los  gasto's  públicos,  las  clases  comerciales  é  industriales  que 
hoy  apenas  concurren  á  levantar  esa  carga. 

2.  ®  Que  se  evitaria  la  defraudación  cuyo  importe,  sin  en- 
trar en  las  arcas  del  Estado,  sale  de  las  del  contribuyente. 

3.  ^  Que  este  economizaria  además  la  multitud  de  gabelas  y 
exacciones  á  c(íie  se  ve  ahora  sujeto. 

4.  ^  Que  la  recaudación  del  impuesto  directo,  supuesta  la 
organización  administrativa  correspondiente,  seria  en  estremo  sen- 
cilla y  económioa. 

5.  ^  Que  muchos  edificios  del  Estado,  quedarían  entonces 
espeditos  para  figurar  con  sus  productos  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos y  disminuir  correlativamante  en  el  de  egresos  el  déficit  que 
ha  de  cubrirse  con  la  contribución  directa. 

6.  ^     Que  obhgado  el  agricultor  á  hacer  acopio  de  efectos  y 
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\iten8ilios  para  ía  preparación  y  recolección  de  las  cosecliaíí,  viene 
de  hecho  a  pagar  una  gran  parte  de  los  derechos  de  importación 
mucho  ántc8  de  que  realice  la  venta  sobre  la  cual  debia  basarne ;  y 
esa  especie  de  anticipo,  en  un  pais  donde  el  ínteres  del  dinero  se 
mantiene  en  general  muy  elevado,  reagrava  la  contribución  y  ago- 
via  á  la  agricultura,  cuándo  solo  tiene  la  especüitiva  de  una  cose- 
cha cuyos  resultados  están  sujetos  á  multitud  de  eventualidades, 

7.  ^  Que  la  supresión  ae  Aduanas  aumentaría  el  movimien- 
to comercial,  motivaría  la  estincion  d  reducción  de  los  derechos 
de  importación  sobre  nuestros  frutos  en  los  países  consumidores, 
abarataría  la  subsistencia  y  por  consiguiente  los  jornales  de  las 
clases  trabajadoras,  y  faciliüiria  la  solución  ya  incontrastable  de 
nuestro  gran  problema  social. 

Pudiera  añadirse  que  al  plantear  el  nuevo  sistema  es  de  espe- 
rar que  se  liberte  á  la  Isla  de  ciertas  cargas  innecesarias  ó  que  no 
le  corresponden;  pero  deseosos  de  que  no  se  complique  la  actual 
cuestión  con  otras  comparativamente  secundarias,  consideramos 
prudente  aceptar  en  hipótesis  el  presupuesto  a(»tual  do  egresos, 
deduciendo  únicamente  las  partidas  que  por  necesidad  impi*esciii- 
dible  han  de  economizarse  con  la  contribución  directa. 

Para  apreciar  mejor  los  resultados  do  la  ])ropucsta  reforma, 
parece  conveniente  calcular: 

1.  ^     Lo  que  hoy  se  paga,  por  quien  y  en  qué  forma. 

2.  ^  Lo  que  ha  de  pagarse,  ó  sea  el  importe  del  presupuesto 
de  egresos,  después  de  suprimir  las  aduanas. 

3.  ^     El  déficit  q^ue  resultará  entonces  y, 

4.  ®  La  proporción  en  que  cada  una  de  las  clases  producto- 
ras concurrirá  á  soportar  esa  carga. 

Respecto  de  lo  que  hoy  so  pa]2;a,  preciso  es  tener  presente  que 
una  gran  parte  de  lo  que  hoy  bcitr.st';i';en  en  realidad  los  consimii- 
dores  y  productores,  no  aparece  en  los  presupuestos  ni  entra  en 
las  arcas  del  Estado  porque  comprende  la  defraudación,  las  gabe- 
los y  exacciones  ilegales  que  pe^an  sobi*e  aquellos  habitantes;  y 
aunque  estimamos  prudente  no  lijar  la  importan<5Ía  numérica  de 
ese  gravamen,  por  evitar  discusiones  sobre  particulares  tan  des- 
agradables y  resbaladizos,  consideramos  oportuno  mencionar  al- 
gunos de  los  abusos  á  que  dá  ocasión  el  actual  sistema  tributario, 
para  que  mejor  se  comprenda  la  urgencia  de  su  radical  variación. 

*  DEFRAUDACIÓN. 

Es  notorio  que  se  comete  en  todas  las  aduanas  marítimas,  y 
aiuique  sea  imposible  fijai*  con  matemática  precisión  la  ascenden- 
cia de  lo  que  por  ese  medio  se  arranca  á  los  habitantes  do  la  I 
de  Cuba,  no  lo  es  calcularlo  aproximadamente.  Hemos  oido  á  p< 
Bonas  respetables  y  prácticas,  que  en  espedientes  formados  pir 
ver  de  disminuir  ese  fraude,  lleg;ó  á  descuorirse  que  en  la  Qaba 
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alcanzaba  la  defraudación  &  mas  del  cuarenta  y  en  Santiago  de 
Cuba  hasta  el  sesenta  por  ciento.  Es  de  temer  que  en  las  demás 
aduanas  6  dependencias,  que  por  la  distancia  y  por  otras  causas 
pueden  eludir  con  mas  facilidad  la  vigilancia  de  las  autoridades 
superiores,  llegue  aquella  á  mayor  cuota,  y  si  además  se  recuerdan 
las  rápidas  fortunas  acumuladas  por  varios  empleados  en  ese  ra- 
mo, aun  después  de  haber  vi\ndo  con  escandalosa  ostentación,  no 
pareeerá  exagerado  calcular  como  calculan  algunos,  por  término 
medio  aquel  fraude  en  un  cincuenta  por  ciento  del  total  tle  k>s  de- 
rechos que  debían  ingresar  en  el  Tesoro  publico,  porque  es  obvio 
que,  debiendo  subdividirse  entre  muchos,  el  botin  ha  de  ser  muy 
considerable  para  que,  quien  solo  percibe  una  cuota  reúna  en  cor- 
tos meses  cuantiosos  capitales. 

Hay  también  defraudación  en  las  aduanas  terrestres  además 
de  las  gabelas  y  exacciones  de  que  después  hablaremos.  Está  dis- 
puesto que  se  prefiera  en  todos  casos  el  sistema  de  ignaJas  al  do 
percepción  de  frutos,  y  ha  sido  indispensable  dejará  los  colectores 
ó  administradores  ciei'ta  latitud  de  facultades  para  fijar  las  cuotas 
ó  su  aumento  en  relación  con  los  convenios  de  los  años  anteriores. 
De  aquí  ha  surgido  una  combinación  fraudulenta  análoga  á  la  de 
las  aauanas  marítimas.  El  colector  supone,  con  razón  ó  sin  ella, 
que  la  finca  debe  pagar  en  iguala  mayor  suma  de  la  que  calcula  el 
propietario,  y  este  por  evitarse  molestias  ó  por  considerar  que  en 
efecto  debe  pagar  mas,  se  presta  fácilmente  á  satisfacer  e-rtra-renlo 
la  mitad  de  la  diferencia,  la  cual  no  entra  por  tanto  en  las  arcas 
del  Estado  aimque  sí  sale  de  las  del  contribuyente.  Hoy  se  toma 
por  base  el  producto  declarado  para  pago  de  la  contribución  mu- 
nicipal; mas,  fácil  es  de  comprender  que  con  esto  aimque  se  ha  dis- 
minuido no  se  ha  terminado  la  defraudación  en  ese  ramo. 

GABELAS  Y  EXACCIONES. 

Innumerables  son  las  que  pesan  sobre  aquel  vecindario,  y  por 
esto  solo  mencionaremos,  por  vía  de  ejemplo,  algunas  de  las  mas 
conocidas. 

El  valor  de  los  esclavos  adscriptos  á  las  fincas  rústicas  calcu- 
lados á  trescientos  cincuenta  pepos  uno,  se  deduce  del  precio  toüil 
del  fundo  para» liquidar  la  alcabala,  y  para  esto  se  ha  creido  nei-e- 
sario  un  certificado  del  administrador  do  rentas  respectivo  sobre 
la  existencia  de  aquellos  en  la  finca.  El  deber  del  admiiiislrador  es 
ir  á  ella,  comprobar  los  esclavos  (fue  pertenecían  á  su  dotación  y 
practicar  las  demás  diligencias  que  la  naturaleza  de  su  encargo 
exige;  mas  como  esto  seria  muchas  veces  molesto  para  el  emplea- 
do y  para  los  contratantes  por  la  distancia  y  otros  motivos,  fs  muy 
frecuente  que  unos  y  otros  se  eviten  esa  incomodidad  y  demora, 
certificando  el  administrador  lo  que  los  interesados  le  dicen.  No 
siempre  es  gi-atiiita  esa  condescendencia  del  funcionario  público, 


—  244— 

y  como  los  dercchoR  de  alcabala  de  fincas  rusticas  son  de  bastan- 
te iiu porta ii cía,  suelen  no  ser  insignificantes  las  gratifioaciones  á 
qno  en  esto  sentido  da  lugar  la  existencia  de  ese  impuesto. 

La  alcabala  ha  dado  origen  á  la  interv^encion  de  la  Keal  Ha- 
cienda hasta  en  loa  negocios  mas  íntimos  de  las  familias.  En  lai? 
testamentarias  ó  intestados,  no  se  aprueba  ninguna  divisoria,  sin 
que  antes  manifieste  la  representación  de  aquella,  8Í  eauf«i  dere- 
chos, y  en  caso  afirmativo  los  liquide,  para  todo  lo  cual  están  obli- 
gados los  juects  á  remitir  los  espedientes  á  la  resnecítiva  adminis- 
tración de  rentas.  No  es  difícil  encontrar  en  el  aleabalatorio  piv- 
testo  para  exigencias  exageradas,  y  el  subalterno  á  quien  toca  exa- 
minar los  autos,  cuida  muy  bien  de  indicarlas  á  l<is  interesados.  Si 
los  contratos  adeudan  alcabala,  se  conciertan  los  medios  de  eludirla 
ó  disminuirla,  mediante  la  correspondiente  r/rr//íy?V<í(T/V/w  que  en  este 
caso  es  })roporcional  á  la  magnitud  delsacriHeio  que  se  impone  al 
fisco;  y  si  es  indudable  (lue  no  la  causa,  no  por  ello  quedan  libres 
las  partes  de  gratificar  íu  que  ha  de  desjiacharles,  á  no  ser  que  sü 
resignen  á  sufrir  demoras  raras  veces  compatibles  con  el  estado 
de  sus  negocios.  Como  son  numerosas  esas  divisorias  y  frecuente- 
mente se  trata  de  herencias*  muy  importantes,  algnnas  colosales, 
y  en  la  nuiyor  parte  de  los  casos  se  supone  que  es  de  pagarse  algo  p(»r 
alcabala  y  se  exigen  remuneraciones  correlativas  al  servicio  qiití 
se  presta  iiiformando  que  no  lo  adeudan  los  contratos,  fácil  es  con- 
siderar ciuíii  gravosa  es  la  exacción  a  que  por  ese  respeto  están  su- 
jetos los  habitantes  de  Cuba. 

Muchas  veces  se  aumenta  un  mal  al  buscar  su  remedio  con 
trabas  reglamentarias,  y  así  sucedió  en  Cuba  cuando  se  intentó 
evitar  la  ocultación  del  verdadero  precio  en  las  ventas  de  escla- 
vos. Sospechando  que  algunos  contratantes  declaraban  en  las  es- 
crituras precios  menores  de  los  convenidos,  se  autorizó  á  los  em- 
leados  de  Hacienda  para  hacer  tasar  los  siervos  y  cobrar  la  alca- 
ala  sobre  el  avalúo.  El  resultado  ha  sido  que  los  subalternos  en- 
cargados del  ramo  encuentran  casi  siempre  motivos  para  sa^prchar 
que  el  precio  declarado  no  es  legítimo,  amenazan  con  la  tasii 
y  los  contratantes  no  titubean  en  evitarse  demoras  y  molestias  me- 
diante algún  obseqnio.  Un  doblón  ó  una  media  onza  de  oro  espa- 
ñola, según  los  casos,  hace  desaparecer  toda  sospecha;  y  así  ha  lle- 
gado á  veri  ficharse  que,  por  evitar  el  fraude  que  con  j)eligro  de  sus 
intereses  cometerian  quizá  algunos,  se  ha  impuesto  un  gravamen 
á  los  contratantes  de  buena  fe  que  forman  la  mayoría,  quedando 
siempre  en  pie  el  abuso  que  se  iiitent»iba  remediar. 

Sin  quíí  aspiremos  a  fijar  matemáticamente  la  importíincia  de 
esa  gabela  ilegal  y  solo  como   un  dato  aproximado  y  curioso  pa 
que  de  algún  modo  se   aprecie  el  pei;juicio  inferido  al  pais,  at 
por  la  exacción  al  parecer  mas  insignificante,  haremos  algunas  c 
ser  vaciónos  sobre  esta. 

L")s  8(í3,000  escudos  que  anota  el  presupuest<i  por  alcabala  .o 
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esclavos,  supoiu^ii  un  movimionto  eii  \\  iiia  Jo  14.383,333,  que  8Í 
calculamos  íÍ.  quinionto'^?  escudoHeu  término  medio  por  cada  escla- 
vo voiidido  darían  28,766;  mas  los  graduaremos  á  ochocientos  es- 
cudos para  que  no  se  crea  que  e^cageramos  y  entonces  resultarán 
17,979.  Ctmceilamos  también  en  que  solo  en  8,889  casos  ó  sea  la 
mitad  de  las  ventas  haya  í>;ratificaciones,  y  que  de  aquellas  en 
4,491  o  sea  una  cuarta  parto  llegue  á  nuNÜa  onza  y  en  el  resto  á 
un  cuarto  de  onza  española  v  tendremos: 

4,401  lí  m  evlia  onza'ó  sea  íi^S  —50  cents 38,190 

4,491  á  uu  cuarto  de  onza,  4 — 25, 19,040 

Importe  de  e.-;ta  pequeña  exacción $  57/248 

Si  íí  tal  guarismo  ])uedelk\ü;ar  exacción  al  ])arecer  tan  cxíg-ua 
¿qué  deberá  p  iusarse  acerca  de  hi  importancia  de  las  otras? 

Si  nos  empeñásemos  en  profundizar  torU^s  los  misterios  de 
ciertas  operaciones  y  en  relatar  las  demás  molt^stias  y  ])er juicios  a 
qu3  dá  ocasión  el  actual  sisíerxia  y  ([Xio  solo  se  evitan  con  gratifi- 
caciones; 8Í  nos  propusiéramos  descorrer  totalmente  el  veh)  que 
cubre  las  infinitas  miserias  y  debilidades*  á  que  han  dado  origen 
las  medilas  adoptadas  para  "reprimir  la  defraudación  de  los  Eea- 
les  derechos,"  enqirenderíamos  una  tarea  demasiado  larga  á  hipar 
que  enojosa  y  hasta  cierto  punto  innecHísarin.  Nuestro  objeto  ha 
«ido  demostrar  que  Cuba,  por  efecto  inevitable  del  sistema  vigen- 
te, paga  hoy  mu(;ho  mas  de  lo  que  apaníctj  en  el  presupuesto. — 
Creemos  que  lo  indicado  respecto  de  algunos  ramos  de  los  mas  co- 
nocidos, bastan  para  a(]uel  fin  y  si  por  las  prudentes  considera- 
ciones que  antes  espusimos  nos  abstenemos  de  liquidnr  el  impor- 
te de  esas  exacciones  ilegales,  esperamos  que  no  deje  de  tenerse 
cu  cuenta  al  graduar  la  urgencia  do  tomar  otra  senda,  no  solo  por 
los  perjuicios  materiales  y  numéricos  que  por  la  actualmente  se- 
guida sufre  la  Isla,  sino  también  el  mucho  ma^'or  v  mas  trascen- 
dental de  la  inmoralidad  que  se  cobija  bajo  las  mvilti¡)les  ramifi- 
caciones del  vigente  sistema  tributario. 

Por  lo  demás,  bien  sabido  es  que  la  contribución  calculada 
para  el  actual  ejercicio  ó  año  econóniico,  o  sea  el  inq^orte  total  del 
presupuesto  para  el  año  66  á  67  asciciKle  á  65.704,466  escudos, 
(32.852,233  pesos.) 

.  QUIEN  PAGA. 


Respecto  de  "quien  paga"  basta  recordar  el  modo  de  ser,  la 
organización  social,  el  sistema  de  cultiv^o  y  la  naturaleza  de  los 
n-()ductos  do  Ouba,  para  comprender  (]ue  la  mayor  parte  de  aquc- 
1  a  carga  y  de  las  defraudaciones  y  exacciones  gravita  sobre  la 
agricultura.  Aquel  ])ais  es  y  ha  de  ser  por  muchos  años  casi  esclu- 
sivamcnte  agrícola.    Los  propietarios  di'  predios  rií^ti'-os  inantie- 
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nen  tin  gran  numero  de  pi-oletariof».  Ellos  son  los  consnniidoreí 
de  lo8  principales  artículos  de  importación  y  satisfacen  los  dere- 
chos de  CRportacion.  Para  ellos  traba ian  casi  todos  los  establed- 
mientoR  f&Driles,  y  de  ellos  depende  la  mayoría  de  las  industria*. 
Sobre  ellos  recae  directamente  el  diezmo  y  en  consecuencia  es  in- 
negable que  el  agricultor  es  quien  paga  casi  todas  las  contribu- 
ciones directas  é  indirectas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  actual 
sistema  ataca  a  las  fuentes  de  la  producción  de  aquella  provin- 
cia. 

Segim  las  notas  estadísticas  de  1862  tenia  entonces  la  Isla  de 
Cuba  1.396,470  habitantes,  de  los  cuales  residían  en  predios  rústi- 
cos 831,281  en  esta  foraia: 
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Si  á  ese  número  de  personas  residentes  en  los  campos  re  agre- 
ga el  de  los  propietarios  agricultores  que  con  sus  familias  residen 
en  las  ciudades  y  el  de  los  dedicados  á  ocupaciones  é  industrias  que 
dependen  directamente  de  la  agricultura:  si  se  recuerda  que  el 
diezmo  pesa  directamente  sobre  la  producción  agrícola  y  la  alca- 
bala gravita  también  sobre  ella  en  cuota  considerable,  si  se  consi- 
dera que  el  agricultor  no  puede  producir  ni  hacer  gran  consumo 
de  efectos  importados,  ó  mejor  dicho,  que  es  el  consumidor  casi 
esclusivo  de  los  principales  artículos  de  importación,  y  que  paga 
de  hecho  el  impuesto  sobre  la  esportacion,  no  parecei'á  exagerado 
calcular  que  concurren  á  levantar  las  cargas  que  por  presupuesto» 
y  en  otras  formas  sufre  la  Isla,  con  las  tres  cuartas  partes  de  su 
impuesto. 

Consideiest»   pin*  otra  ])arte    lo  que  representan  la   prop.^, 
urbana  y  los  oficios  é  industrias  que  de  ella  dependen  y  no  estima 
tampoco  exagerado  apreciar  su  participación  en  esas  mismas  ca 
gas  siquiera  en  im  cinco  por  ciento  y  resulta  que,  segim  estasa] 
ciaciones  en  nuestro  concepto  muy  moderadas,  puede  asegui'^í 
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que  la  propiedad  inistica  y  urbana  contribuyen  con  el  ochenta  pol* 
ciento  ó  sea  las  cuatro  quintas  partes  de  la  mencionada  carga. 

Aunque  nos  hemos  abstenido  de  liquidar  lo  que  representan 
las  defraudaciones  y  exacciones  mencionadas  y  otras  á  que  no  he- 
mos hecho  referencia,  preciso  es  recordar  que  ñgura  en  gran  escala 
el  gravamen  que  hoy  soporta  aquella  Isla  y  que  al  referir  nuestros 
cálculos  estrictamente  á  los  pesos  82.852,223  del  presupuesto,  no 
debe  nunca  olvidarse  aquel  sacrificio  constante  impuesto  al  pais, 
como  consecuencia  inevitable  del  actual  sistema,  y  sin  provecho 
alguno  del  Estado. 

Según  las  notas  estadísticas  el  producto  bruto  de  la  propiedad 
rustica  es  de $  124.225,318 

El  de  la  ganadería  anexa  á  ella 5.285,200 

Y  el  de  la  propiedad  urbana 22.720,057 
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$  152.230,575 

Ascendiendo,  segim  se  ha  visto,  el  presupuesto  á  $32.852,223 
corresponden  á  la  propiedad  en  general,  como  cuatro  quintas  par- 
tea de  aquella  smna  $26.281,778  (despreciando  pequeñas  fracciones) 
ó  sea  17*66  por  ciento  sobre  sus  productos  brutos  y  ademas  lo  que 
proporcionalmente  le  toca  en  las  defraudaciones  y  exacciones. 

Si  se  tomase  por  término  de  comparación,  como  es  justo,  la 
renta  ó  producto  neto  resultará: 

Rentas  de  la  propiedad  rústica  y  de  la  pecuaria,  según  dichas 
notas $    38.032,502 

ídem  Ídem  de  la  urbana,  según  idem 17,040,043 

$  55.072,545 
Total  renta  líquida  $55.072,545  la  cual  queda  gravada  por  so- 
lo el  presupuesto  y  sin  contar  las  gabelas  ilegales  en  un  47,67  por 
ciento. 

Debe  sin  embargo  hacerse  presente  que  al  fijar  la  renta  líqui- 
da se  han  deducido  los  gastos  refaccionarios  en  los  cuales  va  im- 
bític^  la  contribución  por  derechos  -de  import^ioion. 

MODO  DE  PAGAR. 

En  cuanto  á  la  manera  con  que  paga  el  aericultoi*  cubano,  lie* 
mos  dicho  ya  que  eouivale  á  un  anticipo  por  lo  que  hace  á  la  con- 
tribución indirecta  de  aduanas  marítimas,  y  hoy,  hasta  el  diezmo 
ha  principiado  á  cobrarse  con  alguna  anticipación.  El  propietario 
de  un  ingenio,  por  ejemplo,  además  de  estar  todo  el  año  mante- 
niendo gran  numero  de  trabajadores  de  todas  condiciones,  apenas 
concluye,  y  aun  antes  de  concluir  una  cosecha  ó  zafra  está  en  la 
necesiaad  de  atender  á  la  próxima;  así  en  los  trabajos  puramente 
agrícolas  como  reparando  edificios,  máq^uiuas  y  trenes,  sentando  á 
veces  nuevos  aparatos  y  acopiando  multitud  de  efectos  importados, 
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La  L'uiitribucion  sobre  estos  la  tíatisíace  el  fíínvuinidor,  al  verificar 
la  eoinpra  del  artíeiilo,  y  de  aquí  ne  dediiee  (]iie  el  productor  paga 
en  Cuba  no  sobre  la  renta  sino  pobre  la  esperanza,  ó  sobre  losgíis- 
los  neeesarios  para  obtenerla.  De  ahí  la  neeesidad  de  comprar  al 
liado,  de  tomar  dinero  a  ínt(  rc's  6  de  celebrar  los  contratos  que  lla- 
man refaecionarioí^.  En  la  mayor  j)artc  de  estos  casos  j^ap^a  delu- 
ciio  el  agricultor  un  interrs  mayor  de!  (puí  le  produce  el  capital 
invertido  en  sus  iinc^as  y  si  se  estimara  el  jx-rjuicio  resultante  de 
esa  especie  de  anticipo  forzoso,  quedaria  com]>robado  qiu.'  las  ponde- 
radas economías  del  trabajo  tle  los  siervos  (picdan  exuberantemente 
absorbidas,  por  las  ccaitribucicmes  y  gabelas  de  toda  e.'^i)ecie  que 
sobre  él  pesan. 

Mientras  que  a  merced  de  condiciones  hoy  transitorias  ha  con- 
eonseguido  la  Is-la  mantener  cierta  esj>ecie  de  equilibrio  entre  los 
gastos  y  los  productos  agrícolas,  ha  logrado  también  consen^ar  la 
producción  y  iiasta  aumentai'la  á  fuerza  de  laboriosidad,  áprove- 
chand'ü  los  adelantos  de  otras  naciones  en  el  cultivo  de  la  caña  v 
sobre  todo  en  la  fal)r¡cacion  del  azúcar.  Pero  no  debe  calcularse 
sobre  las  mismas  bases  para  el  porvenir,  ponpie  aquellas  condicio- 
nes no  pueden  menos  de  irse  modiíicando,  y  como  por  otra  parte 
es  de  temer  que  se  aumente  la  conq)etencia,  los  resultados  de  los 
aranceles  proteccionistas,  se  harán  cada  dia  mas  sensibles,  y  si  no 
se  alivia  á  la  Isla,  si  no  se  dan  á  su  agricultura  medios  de  sostener 
aquella  conjpet encía  variando  radicalmente  el  sistema  tributario, 
muy  pronto  se  encontrará  inq^osibilitada  ílo  levantar  las  cargas 
que  hasta  hace  poco  parecia  sopoitar  con  desembarazo.  Por  esto 
es  que  la  Comisión  rcíionocio  desde  sus  primeras  sesiones,  no  ya 
la  conveniencia  si  no  la  lu^cesidad,  que  bien  puede  calificarse  de 
urgente,  de  variar  el  sistema  tributario,  porque  así  lo  ordena  la 
justicia  que  debe  pi'cs.iilir  en  la  distribución  de  los  impuestos,  y  lo 
reclaman  los  intereses  nacionales. 

LO  QUE  HABEA  DE  PAGARSE. 

Para  saber  lo  que  habrá  de  i)agarse  en  el  nuevo  sistema  tri- 
butario, solo  se  requiere  examinar  el  presupuesto  dé  gastos  y  las 
partidas  que  deben  descartarse  cuando  aquel  se  plantee. 
Dicho  presupuesto  para  el  año   económico 

de  GG— G7  importa. escudos.       51.015.864 

De  ellos  han  de  rebajarse. 

SECCIÓN  4.  ^ 

Capítulo  1.  ^  — Artíctdo  1.  ^  — Personal  de 
la  Sección  central  de  Aduanas,  entonces 
innecesaria Go.OOO 

ídem  Ídem  en  el  servicio  de  porteros,  el  de  , 


dicha  Sección,  también  innecesaria 1.52Ó 

^^ — A.rt.  2.  ®  — Costo  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas, igualmente  innecesario  entonces. . . .    176.320 

Cap.  3.  f  — Art.  1.  <=>  y  2.  ®  —Alquileres  de 
edificios  y  reparaciones  ordinarias 50.194 

Cap.  5.  ®  — ^Personal  de  las  administracio- 
nes locales  y  colecturías  y  del  resguardo 
terrestres  y  marítimo 1.180.860 

Cap.  6.  ®  —Material  de  idem 57.006        1.528.900 

Queda  reducido  el  presupuesto  de  gastos  á 49.486.964 

No  se  ha  hecho  mérito  de  la  gran  reducción  que  han  de  sufrir 
los  gastos  de  la  Intendencia  general  y  sus  dependencias,  cuando 
no  existan  aduanas,  porque  se  deja  esa  economía  para  atender  á  la 
recaudación  del  impuesto  y  á  la  Corporación  que  subrogue  al  Tri- 
bunal de  Cuentas. 

DÉFICIT. 

Suprimidas  las  aduanas  auedará  reducido  el  presupuesto  de 
ingresos  á  las  siguiente  partidas: 

SECaON  1.  ^ 

Cap.  3.  ^  —Gracias  al  sacar 3.000 

„ — ^Impuesto  sobre  grandezas  y  títulos. .  13.200 

— Id.  sobre  costas  procesales  (por  ahora).  160.800 

—  Oficios  vendibles  v  renunciables 85.900 

— ^Derechos  sobre  títulos  de  corredor 

(por  ahora). 36.000 

„ — ^Amortización 8.000 

— Anualidades  eclesiásticafl 6.000 

— ^Medias  annatas  seculares  (por  ahora) .  3000 

, — Derechos  de  privilegios. 30.000 

— ^Portazgos  (por  ahora). 140.000 

Cap.  5. ^—Atrasos 376.906 
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SECCIÓN  3.  ^ 

Cap.  1.  ^  —Art.  1.  ^  —Efectos  Timbrados.   2.855.500 
,^_  ,^  _  Art.  2.  ^  —Estancos  de  gallos.       136.300 

„_  „  —    „— 3.  ^  —Correos 203.260 

„—  „  —    „ — 4.  ®  —ejercicios  cerrados.         2.7C0 

891 


SECCION  4.  ^ 

Capítulo  único. — Loterías 21.513.000 

SECCIÓN  5.^ 

Cap.  1.  ®  — Bienes  del  Editado — Producto 

en  renta 306.950 

.—2.  ®  —ídem  idem  idem  en  venta 2.030.000 

-3.  ®  — Eegulares 412.440 

®  — Ejercicios  cerrados 113.300 
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SECCIÓN  6.  ^ 

Cap.  1.  ^  —Importe  total., 1.593.750 

„ — Menos  multas  por  infracción  de  Begla- 

monto  de  alcbalas. 11.000  1.582.750 

„— 2.  ®  —Ejercicios  cerrados 100.000 

Total  de  ingresos 30.119.006 

Presupuesto  de  gastos 49.486.964 

Déficit  que  ha  de  cubrir  el  impuesto  directo.       19.367.958 

Son $      9.683.979 

No  se  ha  hecho  mérito  del  presupuesto  estraordinario  en  el 
presente  ejercicio  ascendente  á  1.145.280  escudos  ó  sean  pesos 
672.640,  porque  comprendiendo  gastos  eventuales  y  transitorios 
no  es  de  tomarse  por  base  de  un  sistema  permanente. 

Tampoco  se  ha  hecho  mención  do  lo  que  deben  producir  los 
edificios  del  Estado  que  han  de  quedar  cspeditus  en  la  supresión  de 
las  Aduanas,  porque  esas  entradas  y  las  economías  no  deducidas 
del  presupuesto  de  gastos  se  reservan  para  los  de  recaudación  del 
impuesto  y  los  de  la  Corporación  que  sustituya  el  Tribunal  de 
Cuentas. 

DlSTMBUaON  DEL  DÉFICIT  EN  EL  IMPUESTO  DIRECTO. 

Según   las  antecedentes  notas   estadísticas  las  produccíoUCB 

agrícolas  ascienden  cada  año  á $  124.225.318 

Las  de  la  ganadería  á 5.285.200 

Las  de  fincas  urbanas  á 22.720.057 

Total  de  la  producción  tenítorial, . . .       152.230. 
ídem  de  la  riqueza  mueble  ó  sea  comercial. .      154.769- 

Gran  total $  306-999.^ 
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Sobre  este  gran  total  son  de  imponer  9.683.97d  pesos  déficit 
resultante  de  la  supresión  de  las  aduanas  y  por  consiguiente,  le 
corresponderá  á  tres  y  un  sétimo  por  ciento. 

Si  se  calcula  estrictamente  sobre  la  renta  ó  producto  líquido 
que  es  lo  justo,  debe  tenerse  en  cuenta  que  las  notas  estadísticas 
al  reducir  los  productos  agrícolas  inclusos  los  de  la  ganadería  Á 
I  38..032.502  nan  hecho  un  rebajo  para  gastos  de  $  91..478.015  ó 
sea  sobre  un  sesenta  y  siete  por  cieuto.  Esos  gastos  han  de  redli- 
cirse  considerablemente  con  la  supresión  de  aduanas,  y  no  cree- 
mos equivocamos  al  asegurar  que  entonces  quedarán  circunscri- 
tos á  mucho  menos  del  50  p§ ;  aceptamos  no  obstante  ese  tipo  y 
tendremos: 

Benta  líquida  de  la  propiedad  rústica  inclusa  la  pecuaria,  de- 

ducidoel  50  pg $    64..755.269 

ídem  de  la  propiedad  urbana  deducido  el 

25  p8 „    17..040.043 

ídem  de  la  riqueza  mueble  id.  el  30  pS  . . .   „  108..338.510 

Total  riqueza  LfguiDA $  190.133.812 

Oorrespone  por  consiguiente  un  5  1¿11  pg  sobre  la  insinuada 
renta  líquida. 

Son  de  tenerse  presentes  tres  observaciones  importantes: 

1  *  Que  en  el  presupuesto  de  gastos  no  se  ha  hecho  reduc- 
ción alguna,  piies  no  lo  es  la  rebaja  de  lo  que  será  imposible  gas- 
tar porque  lo  hará  innecesario  la  supresión  de  las  aduanas.  Es  de 
esperar  que  en  dicho  presupuesto  se  introduzcan  las  economías 
que  reclama  la  justicia  é  indicarán  en  su  oportunidad  los  Comisio- 
nados para  esta  información  y  el  importe  de  las  que  se  hagan  re- 
fluirá en  beneficio  del  contribuyente  y  facilitará  el  planteamiento 
del  nuevo  sistema  tributario. 

2  **  Que  en  el  tanto  por  ciento  deducido  de  los  pro<luctos  to- 
tales para  fijar  la  renta  líquida  va  inclusa  la  contribución  munici- 
pal. 

3  ^  Que  los  predios  rústicos  pagan  hoy  en  Cuba  el  dos,  el 
cuatro  y  hasta  el  ocho  por  ciento  de  diezmo  según  su  clase,  y  con 
el  nuevo  sistema  quedarán  libres  do  ese  gravamen  pues  todas  esas 
contribuciones  vendrán  á  refundirse  en  la  directa. 

Concedamos  por  un  momento  que  fuera  necesario  elevar  al 
seis  por  ciento  el  tipo  del  nuevo  impuesto,  siempre  seria  mas  justo 
el  reparto  y  mas  conveniente  para  Jas  clases  productoras  de  Cuba, 
el  contribuir  en  esa  forma  que  en  la  del  actual  sistema. 

No  es  de  temer  tampoco  que  las  cargas  de  la  Isla  queden  des- 
atendidas, aun  en  el  caso  improbable  de  que  no  se  introduzcan  eco- 
nomías en  el  presupuesto  de  gastos.  El  siguiente  cálculo  desva- 
nece completamente  ese  temor. 
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Total  riqueza  imponible 1 190..133.812 

Impuesta  al 6  p§ 

Rinde  Pesos $  11..408,02872 

Imponte  de  las  partidas  que  quedan  vigentes  del  presupuesto 

de  ingresos $  15..059.503 

Total  de  ingresos $  26..467.35172 

Prosupuesto  de  egresos ,  24..743.482 

Sobrante $    1.-724.04972 

Pero  como  la  prosperidad  de  la  Isla  ha  de  aumentarse  rápida- 
mente con  las  franquicias  y  facilidades  del  libre  cambio:  y  en  esa 
Srosperidad  se  sintetiza  el  aumento  de  la  riqueza  imponible  es  in- 
udable  que  muy  en  breve  acrecerá  aquel  sobrante  en  términos 
que  probablemente  aconsejarán  la  reducción  del  indicado  seis  por 
ciento. 

Tal  vez  se  tacharán  de  exajeradas  las  indicaciones  que  deja- 
mos hechas  sobre  defraudaciones  y  exacciones,  porque  siempre 
parecen  abultados  los  cálculos  referentes  á  esa  multitud  de  parti- 
das que  por  su  pequenez  ó  por  la  manera  sigilosa  con  que  se  exi- 
gen y  se  pagan,  pasan  sin  ser  observadas  en  el  gran  movimiento 
general;  pero  nada  influye  en  lo  esencial  del  proyecto  que  reco- 
mendamos, la  cuantía  mas  ó  ménoH  grave  de  aquellos  fraudes  y 
estorsiones.  Basta  saber  que  existen  en  gran  escala  y  que  no  es 
posible  evitarlos  con  el  sistema  vigente  para  que  se  reconozca  la 
necesidad  de  variarlo  radicalmente;  y  nuesti^o  jiropósito  al  empren- 
der la  desagradable  tarea  de  indicar  algunos  de  los  actos  de  inmo- 
ralidad á  que  dá  ocasión  dicho  sistema,  no  ha  sido  otro  que  con- 
vencer la  urgencia  de  esta  reforma. 

También  calificarán  algunos  de  exagerados  los  guarismos  de 
las  notas  estadísticas,  porque  como  también  agrupan  multitud  de 
pequeñas  partidas,  producen  el  eíecto  que  siempre  hacen  esas  agru- 
paciones; mas  esíi  presunción  ó  sospecha  vaga  y  genérica,  no  pne- 
de  desvirtuar  el  mérito  y  valor  de  trabajos  que  descansan  sobre 
datos  oficiales  prepamdos  y  reunidos  con  escrupulosidad  y  con  el 
auxilio  de  todos  los  elementos  y  reciu'sosde  que  dispone- el  Go- 
bierno en  un  país  en  que  su  acción  es  t^n  segura  y  rápida. 

Concedamos  no  obstante  por  un  momento  que  en  efecto  hay 
alguna  exageración  en  el  producto  biTito  de  la  riqueza  mueble,  y 
que  por  esta  y  oti-as  causas  hubiera  de  elevarse  en  algunos  ramos 
p1  cincuenta  por  ciento,  la  reducción  del  treinta  que  sobre  ellos  se 
ha  hecho;  también  habrá  de  tenerse  presente  por  otra  parte  el  d 
arrollo  natural  de  la  industria  y  comercio  y  el  que  deben  hal 
tenido  la  propiedad  agrícola  y  la  urbana  desde  el  año  1862,  fec 
de  las  referidas  notas  estadístic€ts,  asi  como  la  reducción  que  i 
los  gastos  refaccionarios  y  en  los  costos  de  cualquiera  oti'a  esp 
cié  han  de  conseguir  todas  las  clases  productoras  y  en  especial  . 
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agricultura  con  la  supresión  de  las  aduanas.  Estas  consideracio- 
nes, que  nada  tienen  de  hipotéticas,  nos  conducen  á  creer  con  pro- 
funda convicción,  gue  la  nqueza  imponible  de  la  Isla,  considei*a- 
da  en  conjunto,  es  noy  ouizá  mayor  de  lo  que  dejamos  caloulado, 
salva  la  distribncion  y  clasificación  qne  en  su  dia  se  hará  por  quien 
y  en  la  forma  que  corresponda;  é  igualmente  creemos  que  mtiy  en 
nrcve  se  elevará  á  un  guarismo  de  tal  importancia  mediante  la  re- 
forma por  qué  abogamon,  que  garantice  más  y  más  el  fin  que  nos 
proponemos. 

Por  lo  demis,  es  obvio  que  el  reparto  del  impuesto  correspon- 
de en  último  término  á  los  Ayuntamientos,  así  como  la  clasifica- 
ción de  los  contribuyentes,  á  quienes  se  otorgarán  sin  duda  los 
medios  de  reclamar  contrcC  cualquier  agravio,  ante  los  mismos 
Ayuntamientos  en  primer  grado  v  después  ante  las  diputaciones 
provinciales,  si  se  establecieren,  o  dé  las  corporaciones  que  la  su- 

{)Ian.  A  los  Municipios  también  habrán  de  otorgárseles  vías  lega- 
es  y  espedítas  para  alcanzar  la  enmienda  de  cualquier  error  ó 
agravio  en  el  reparto  por  Distritos;  mas  estos  detalles  administra- 
tivos no  son  de  este  momento,  ni  influyen  en  la  esencia  del  plan 
recomendado. 

Quizá  nos  hemos  estendido  más  de  lo  que  á  la  índole  de 
nuestro  encargo  correspondia:  si  así  fuere,  sírvanos  de  disculpa  la 
importancia  que  atribuimos  á  la  demostración  de  estas  dos  verdsr- 
des. 

1  ^  Que  el  actual  sistema  tributario  está  desmoralizando  y 
arruinando  la  Isla  de  Cuba  y  concluirá  por  estinguir  su  vitalidad 
productora. 

2.  ^  Que  para  estirpar  el  cáncer  de  inmoralidad  revelada  por 
los  hechos  á  que  hemos  aludido,  no  hay  otro  medio  que  la  supie- 
sion  de  las  aduanas,  y  con  ella  la  de  las  exacciones,  gabelas,  vejá- 
menes y  estorsiones  que  al  presente  perjudican  los  intereses  y  has- 
ta ofenden  aveces  la  dignidad  de  los  comerciantes  y  de  los  agri- 
cultores de  Cuba. 

En  cuanto  á  los  beneficios  que  con  el  libre  cambio  alcanzará 
aquella  Isla,  parece  innecesaria  toda  esplanacion.  En  vista  de  los 
que  obtuvo  con  las  incompletas  franquicias  otorgadas  en  la  segun- 
íla  decada  de  este  propio  siglo,  hasta  temerario  seria  poner  en  du- 
da las  que,  al  completar  aquel  plan  tímidamente  iniciado,  han  de 
conseguirse.  Y  si  la  provincia  na  de  prosperar  con  esa  reforma,  re- 
comendada por  los  buenos  principios  económicos,  y  por  la  expe- 
riencia ¿podria  invocarse  en  contra  el  manoseado  tema  de  iktebés 
NACIONAL  bajo  el  cual  se  disfrazan  las  aspiraciones  del  proteccionis- 
mo? Progresará  el  todo  arrimado  á  las  partes?  Dejará  de  prospe- 
i'ar  la  nación,  cuando  prosperen  los  que  la  componen?  La  respues- 
ta no  puede  ser  dudosa  en  el  presente  si^lo. 

Besta  solo  hacer  algunas  observaciones  respecto  á  Puerto- 
Bico. 
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En  el  punto  de  la  conveniencia  de  la  abolición  de  adnanaB,  no 
existe  divergencia;  pero  algo  hay  que  hacer  notar  respecto  á  k 
forma  de  la  sustitución.  i        i    v 

En  la  Isla  de  Puerto-Rico  no  existen  por  fortuna  las  alcabe- 
las ni  los  diezmos,  pero  en  cambio  se  ha  establecido  el  subsidio 
culto  y  clero  y  otros  impuestos  directos.  Para  resolver  pues  k 
cuestión  en  esta  Isla  ha^y  que  proceder  por  el  mismo  orden  que 
hemos  observado  en  Cuba,  comenzando  por  el  examen  del  presu- 
puesto. 

Gasto  del  personal  del  presupuesto  ge- 
neral del  Estado  en  la  Isla  de  Puerto-Rico 
para  el  ejercicio  del  año  1866-67  con  esclu^ 
sion  de  las  clases  de  tropas.  EflCudoB. 

Sección  1." — Obligaciones  gen&t^ales. 
Clases  pasivas 293,166 

Sección  2.* —  Gracia  y  Justicia. 

Audiencia 112,602 

Juzgados  de  1.*  instancia 90,712 

Culto  y  Clero 266,420       469,734 

Sección  3.' — Guerra. 

Administración  superior 166,062 

Estados  mayores  de  plaza 26,280 

Infantería  veterana  de   Coronel  á  Subte- 
niente   454,800 

Milicias  de  infantería 141,368 

Caballería  veterana 6,200 

Milicias  de  caballería 33,888 

Artillería 78,460 

Ingenieros 49,350 

Comisiones  activas  del  servicio 153,300 

Hospital  militar 67,708 

Presidio  personal  de  Administración 13,398 

Isla  de  Viégues 12,710    1.193,614 

SEcaoN  4." 
Ramo  de  Hacienda 416,? 
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Sección  6.' 

Mai-ina 147,464 

Sección  6/ 

Gobernación 167,141 

Seccton  7." 

Fomento ,...  67,608 

Escudos    2.755,002 

Que  son  pesos  1.377,501 

Besámen  por  Secciones  del  presupuesto  general  ordinario  de 
gastos  del  Estado  en  Puerto-Bico  para  el  año  1866-67. 

Tanto 
Escudos,    por  ciento. 


Sección  1.* — Obligaciones  generales 312,077  4.96 

2.*— Gracia  y  Justicia 528,907  8.40 

"       3.'— Guerra 2.681,096  42.57 

4.'— Hacienda 1.550,885  24.63 

6.'— Marina 582,876  9.26 

6.'— Gobernación , ,.  346,926  5.50 

7.'— Fomento....- : 295,141  4.68 


tt 

(C 


6.297,908  100 


Como  se  deja  demostrado,  el  presupuesto  de  guerra  constitu- 
ye el  42*57  p§ ,  y  el  de  guerra  y  marina  reunidos  el  51'83  p§ ,  ó 
Bea  mas  de  la  mitad  del  general  de  la  Isla.  Desde  luego  se  com- 
prende su  exhorbitancia  y  los  perjuicios  que  se  siguen,  aim  bajo  el 
aspecto  de  la  defensa  de  la  Isla,  de  consagrar  en  plena  paz  tan 
urgentes  sumas  á  las  atenciones  de  la  guerra.  Esas  mismas  canti- 
dades destinadas  al  fomento  del  pais,  bastarían  para  desarrollar 
en  grande  escala  su  riqueza  y  su  población,  elementos  esenciales 

Íara  rechazar  las  agresiones  de  que  pudiera  ser  objeto  la  pacífica 
ela  de  Puerto-Kico.  Pero  si  se  sostuviese  que  un  interés  nacional 
demanda  el  mantenimiento  de  ese  elevado  presupuesto  militar, 
nada  mas  justo  que  exceso  sea  con  cargo  al  general  de  la  nación. 

El  presupuesto  de  Hacienda  (jue  sube  á  24'63  p3 ,  pnieba  que 
los  gastos  que  ocasiona  la  administración  de  las  rentas  públicas, 
^QU  muy  elevados  rel^^tivamente  á  la  totalidad  d^  ei^ta?,  A 11  por 


ciento  asciende  igual  gasto  en  Francia;  á  igual  suma  en  Bélgica,  i 
10  en  Suiza,  á  6  en  Inglaterra. 

.  Sin  hacer  mérito  en  este  momento  de  las  demás  secciones, 
consignaremos  como  última  observación  general,  que  el  presupues- 
to de  jFomento  es  el  menor  de  todos,  cuando  la  Isla  reclama  impe- 
riosamente para  poder  educar  &  sus  hijos  y  desarrollar  la  riqueza, 
que  sea  el  ae  cifra  mas  elevada.  Estamos  en  el  caso  de  repetir, 

{)ara  que  cese  ima  distribución  tan  injusta  de  las  rentas  públicas, 
as  palabras  que  el  mismo  ministro  de  Ultramar  escribía  en  el 
preámbulo  del  Beal  Decreto  que  aprobó  los  presupuestos  de  Puer- 
to-Bico  en  el  año  1864  á  1865. 

''Los  presupuestos  de  las  provincias  de  Ultramar,"  decia  S.  E., 
no  serán  lo  que  deben  ser  mientras  en  ellos  no  superen  á  los  gas- 
tos fiscales  y  de  defensa  los  destinados  á  la  instrucción  pública  y 
el  fomento  de  cuanto  haj^a  de  contribuir  á  los  adelantos  de  la  pro- 
ducción y  del  comercio  sin  gravar  fuera  de  las  racionales  propor- 
ciones el  haber  del  contribuyente." 

Dedúcese  de  este  lijero  examen  que  el  presupuesto  de  Puerto- 
Bico  es  sumamente  imperfecto  por  declaración  espresa  y  termi- 
nante del  Gbbiemo  de  S.  M. 

Nada  mas  natural  que  en  la  reforma  del  mismo  se  busquen  los 
recursos  necesarios  para  subvenir  al  déficit  que  arroje  la  supresión 
de  Aduanas. 

Para  proceder  en  nuestras  apreciaciones  con  completa  exac- 
titud^ convendría  ante  todo  examinar  cuál  es  el  importe  de  este 
impuesto  y  á  cuanto  ascenderá  el  vacío  que  deje  en  los  ingresos 
del  Tesoro  su  desaparición. 

T  omarémos  al  efecto  los  resultados  de  un  decenio  á  saber: 

D  emostracion  de  los  derechos  recaudados  por  las  aduanas  de 
la  Isla  de  Puerto-Bico,  en  los  diez  años  corridos  de  1854  á  1864 
según  las  balanzas  mercantiles,  y  de  las  cantidades  que  pueden 
ser  baja  en  el  presupuesto  por  la  supresión  de  las  aduanas. 

m 

Añode    1864   1.176,158 

1865  1.223,573 

1856  1.242,189 

1867 1.561,280 

1868  1.234,276 

1869 1.229,080 

1860  1.253,721 

1861  1.493,741 

1862  1.632.088 

1868  1.641,769 

1W4 1.606,628  tlS-WS-i 
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Según  los  datos  se  Ve  que  el  producto  medio  de  j        Pesos 
las  aduanas  ha  sido (      1.381,217 

Según  el  presupuesto  del  año  1865  á  66, 
al  cual  nos  reierimos  en  razón  de  que  en  el 
actual  se  hallan  involucrados  los  gastos  de 
aduanas  con  los  de  las  contribuciones  in- 
ternas, las  erogaciones  en  el  personal  y  ma- 
terial del  servicio  de  aduanas  son  las  si- 
guientes: 

SECCIÓN  4,  * 

Capitülg  1.  ®  Y  2.  ® 

3.  *  parte  del  total  consignado  en  di- 
chos capítulos  para  el  servicio  general  de 
Hacienda,  en  razón  de  que  su  mayor  tra- 
bajo procede  de  las  aduanas 22.013,50 

Capitulo  3.^ 

Alquileres  de  casas  que  sirven 

de  aduanas I   2,376 

Beparaciones   de    edificios    de  y        3,198 

aduanas  y  resguardo 8fi2 

Capitulo  4.  ® 

3.  *  parte  de  la  suma  consigna- 
da para  el  pago  de  nasajes  de 
empleados,  entre  los  cuales 
figuran  los  de  aduanas $   1,000 

Reposición  de    pabellones  que  }-   1,229,50 

se  enarbolan  en  las  aduanas .  229,50 

Capitulo  5.  ® 

Personal  de  aduanas $  64,594 

Depósito  mercantil 2,700 

Resguardo  terrestre. •.  45,501 

ídem  marítimo 10,572           123,367 


Capitulo  6.  ^ 

kustos  de  escritorio  y  reposición 
de  muebles  de  aduanas 2,400 

33 
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ídem  del  deposito  mercantil . . .  140 
ídem  7  gratificación  para  cabar- 

llos  del  resguardo  terrestre. .  5,494 
ídem  del  resguardo  marítimo. .  800 
Baciones  de  armada  del  resguar- 
do terrestre 3,796 


12,630       162,438 


Producto  líquido  de  las  aduanas 1^8,779 

Es  evidente  que  si  se  suprimen  las  Aduanas  j  permanece  al 
mismo  tiempo  sin  sufiir  rebajas  ó  reducciones  el  presupuesto  gene- 
ral de  los  eastos  del  Estado,  la  Isla  debe  subvenir  por  medio  del 
impuesto  airecto  á  llenar  el  déficit  que  resulta,  que  hemos  visto 
asciende  á  1.218,779  pesos. 

Conocido  ya  el  déficit,  veamos  ahora  cuál  es  la  riqueza  impo- 
nible de  la  Isla  y  las  sumas  con  que  está  gravada  para  deducir  de 
esta  investigación  si  podría  soportar  el  peso  de  la  nueva  carga. 

PbODUCTOS  de  JJí  riqueza  aENERAL  DE  lA  ISTA  DE  PüEBTO-BlOO. 

Se^n  los  datos  recogidos  por  la  Administración  Oeneral  de 
Bentas  internas,  los  productos  eran  en  el  año  1860  loó  siguientes: 


■e 


ss 


Biqueza   )      Haciendas 
afipncola    f     Estancias . 
ídem  Pecuaria 
ídem  Industrial 
ídem  Urbana 
ídem  Comercial 


Totales 


Ciudad. 


61977 
240986 
370000 


Campos. 


662963 


4.335435 
1.984179 
3894541 
239805 
364443 
9637001 


8.277016 


Totalea 


4.335435 

1.984179 

389454 

^1782 

■605429 

1.333700 


8.939979 


De  manera  que  si  ponemos  los  productos  de  la  riqueza  de  1» 
Isla  divididos  en  100  partes,  contribuyen  &  su  formación  las  rique- 
zas parciales  en  la  forma  siguiente: . 

Biqueza  agrícola 70*69 

ídem  comercial '14'92 

ídem  urbana 6'77 

ídem  pecuaria 4'36 

ídem  industrial 3*26 

100 
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Según  loa  datos  de  la  misma  oficina  los  rendimientos  de  todas 
las  riquezas  fueron  en  el  año  de  1864  á  1865  de  $10.011,312. 

Este  producto  está  gravado  ya  de  una  manera  directa  con  las 
cantidades  siguientes: 

Subsidio:  Cuite»  y  Clero,  primicias,  derechos  de  tieiTas  é  im- 
puesto del  rom  al  menudeo $    658197 

Presupuestos  municipales 600000 

Prestaciones  para  caminos 120000 

$  1.378,197 
Añadiendo  á  esta  suma  por  el  producto  de  las 

Aduanas 1.218,779 

$  2.596,976 

Como  además  pesan  sobre  la  agricultura  otros  impuestos  co- 
mo el  arbitrio  sobre  las  carnes  de  reses  vacunas  y  sobre  el  ganado 
de  cerda,  vendría  á  resultar  que  la  propiedad  urbana  y  agrícola  se 
verian  abrumadas  bajo  el  peso  de  tan  enorme  carga. 

Hay  que  observar  también  que  los  militares  y  empleados  que 
consumen  los  artículos  de  importación  de  mayor  precio,  dejarían 
de  contribuir,  recibiendo  un  gran  beneficio  en  la  baratura  de  los 
géneros. 

D§  estos  antecedentes  se  deduce  que  si  el  producto  de  la 
Aduana  de  Puerto-Rico  se  sustituyese  por  una  contribución  direc- 
ta sobre  los  productos  de  la  riqueza  imponible,  consistiendo  esta 
en  la  agricultura  y  propiedad  por  mas  del  ochenta  por  ciento,  so- 
bre esta  clase  recaería  el  peso  de  la  sustitución,  mientras  las  mas 
consumidoras  gozarían  la  mayor  parte  del  beneficio. 

He  aquí  otra  razón  incontestable  de  la  justicia  de  buscaren 
el  arreglo  del  presupuesto,  el  medio  de  indemnizar  al  Tesoro  de 
la  supresión  de  aquel  impuesto. 

Que  el  de  Puerto-Bico  sea  desproporcionado  está  declarado 
como  vimos  poco  há,  por  un  Ministro  de  la  Corona  en  un  docu- 
mento oficial.  Y  con  efecto,  las  Secciones  de  Guerra  y  Marína  im- 
portan una  cantidad  muy  elevada,  no  solo  considerada  relativa- 
mente á  la  ríqueza  de  la  Isla,  sino  atendidaR  otras  consideraciones. 

El  sostenimiento  de  la  fiíerza  publica  debe  gravar  el  presu- 
puesto general  del  Estado.  Así  sucede  en  Francia  con  la  Argelia 
y  así  es  natural  que  acontezca,  por  ser  esta  una  obligación  de  ca- 
rácter nacional. 

Por  otra  parte,  todos  los  destinos  deja  Isla  están  dotados  con 
sueldos  exhorbitantes  con  respecto  á  los  que  gozan  los  funciona- 
rios de  la  Península.  La  razón  principal  en  que  se  funda  esta  di- 
ferencia consiste,  en  la  carestía  de  los  artículos  de  prímera  necesi- 
dad, producidos  príncipalmente  por  los  derechos  de  Aduanas  que 
S3  recargan  enormemente,  nada  mas  justo  pues  que  acordada  la 
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6upreaion  de  a(^aelloa  derechos,  se  verifique  una  rebaja  en  los  toel- 
dos  de  los  funcionarios  de  todets  clases,  que  son  los  que  mas  prm* 
cipalmente  van  á  gozar  del  beneficio. 

Obtenida  por  este  medio  una  suma  que  podría  esceder  de  la 
mitad  del  déficit  producido  por  la  supresión,  el  resto  podria  satis- 
facerse por  medio  de  un  impuesto  sobre  la  renta,  teniendo  siem- 
pre en  consideración  el  mayor  recarg:o,  que  hoy  soporta  la  agricul- 
tura y  la  propiedad  y  el  menor  beneficio  que  de  la  supresión  resol- 
taria  comparado  con  la  riqueza  industrial  y  mercantil  en  quien 
mas  inmediatamente  recaería  el  beneficio. 

Respecto  á  los  efectos  que  pro^ciria  la  supresión  de  las 
Aduanas  en  Cuba  y  Puerto-Kico  para  la  celebi^acion  de  los  trata- 
dos de  comercio,  fácil  es  de  comprenderlos.  Fúndanse  estos  como 
es  natural  en  el  principio  de  la  reciprocidad:  las  naciones  en  tanto 
conceden  ventajas  á  aquellas  con  quienes  tratan  en  cuanto  coná- 
guen  obtenerlas  para  su  navegación  y  comercio.  ¿Quién,  pues,  po- 
dria presentarse  á  tratar  con  mas  ventaja  que  la  Nación  española, 
que  comenzaba  .por  abolir  todo  derecho  de  importación  ymferen- 
cial  de  bandera  en  tan  importantes  provincias? 

Pero  no  son  estos  los  mas  importantes  efectos  de  la  abolición, 
por  mucho  que  realmente  lo  sean.  Los  inmensos  resultados  de  tan 
acertada  medida,  solo  pueden  comprenderse  considerando  la  ven- 
tajosa situación  do  las  Antillas.  ¿Quién  puede  dudar  que  coloca- 
das en  el  punto  céntrico  del  vasto  continente  americano  y  de  los 
mares  Atlántico  y  Pacífico  vendrian  á  convertirse  en  breve  en 
puertos  de  arribada  y  de  depósito  de  ambos  continente».  Hasta  qné 
grado  no  se  desarrollaría  su  marina  y  su  comercio?  La  imagina- 
ción mas  ardiente  no  es  capaz  de  abarcar  las  inmensas  consecuen- 
cias y  ventajas  que  semejante  situación  escepcional  produciria. — 
Descargadas  del  abrumador  gravamen  aduanero  su  propiedad  y 
agricultura,  abaratadas  por  consecuencias  sus  riquísimos  produc- 
tos; libre  de  trabas  su  marina,  abiertos  sus  puertos  á  todas  las 
banderas  sin  exacciones  ni  entorpecimientos  fiscales,  allí  acudi- 
rían todas  las  naciones  á  presentar  los  vaxnados  productos,  de  to- 
dos los  puntos  del  globo,  para  proporcionarse  con  facilidad  venta^ 
josos  cambios  ó  á  esperar  en  el  depósito  oportunidad  de  obtener- 
Jos.  Sus  inmensos  almacenes  no  terdarian  en  ser  un  emporio  para 
el  surtido  de  todos  los  pueblos. 

Entretanto,  las  relaciones  con  la  Madre  Patria  se  intimarian 
mas  y  mas  por  los  vínculos  de  la  gratitud,  del  interés  y  de  la  pros- 
peridad, y  el  portentoso  desarrollo  de  su  riqueza  causaria  envidia 
á  otras  naciones  sin  que  las  Antillas  tuvieran  que  envidiar  á  nin- 
guna, cuando  promulgadas  las  leyes  especiales  por  tanto  tien — '^ 
esperadas,  y  concedidos  á  sus  habitantes  los  derechos  de  que 
zan  sus  hermanos,  en  la  forma  que  la  sabiduría  de  las  Cortes  r 
dára  atendidas  sus  éscepcionales  condiciones,  alcanzaran  Ioé 
baños  y  puerto-riqueños  aquella  seguridad  y  aquella  superior' 
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moral  que  realzan  la  dignidad  del  ciudadano,  y  sin  la  cual  no  pue- 
de saborear  los  goces  materiales  por  mas  refinados  que  seai). 

Ni  serian  aquellas  provincias  quienes  disfrutaran  eschisiva- 
mente  tantos  beneficios.  La  Nación  española  poniendo  en  práctica 
las  conquistas  de  la  ciencia  económica,  desarrollando  su  comercio, 
su  navegación  j  su  industria,  saldria  sin  duda  de  la  postración  en 
que  se  encuentra,  y  ufaníi  con  sns  Antillas  no  tardaría  en  recobrar 
la  posición  que  con  gloria  ocupó  y  que  tiene  derecho  á  recobrar 
sn  el  Congreso  de  las  naciones,  adelantando  en  poco  tiempo  el  ter- 
reno q\ie  ha  perdido  en  el  camino  de  la  moderna  civilización. 


NUMEBO  1. 

• 
¿Conviene  cdebrar  tratados  de  navegación  y  de  comercio  para 
facilitar  ¡a  e»pori<idon  de  los  frutos  de  las  idas  de  Cuba  y  Puerto- 
SicOf    y  la  importación  de  les    artículos  de  consumo?    En    caso 
afirmativo^  ¿con  que  naciones,  y  sobre  qué  bases  deherian  ajustarse? 

En  el  terreno  de  los  buenos  principios  no  pueden  sostenerse  los 
tratados  de  comercio  porque  ligan  á  las  naciones  de  una  manera  que 

Eierden  algo  de  la  completa  y  omnímoda  libertad  de  acción  que  de- 
eu  tener  en  todo  lo  que  concierne  á  su  régimen  interior  y  á  los  inte- 
reses de  su  industria  y  su  comercio.  Sin  embarco  como  la  situación 
actual  económica  no  sea  la  mas  conveniente  para  el  desarrollo  del  co- 
mercio internacional,  puede  admitirse  este  medio  de  Ynejora  ya  que 
la  mayor  pai-te  de  las  naciones  de  Europa  lian  arreglado  de  esta  ma- 
nera sus  relaciones  mercantiles.  En  la  actualidsul  nuestro  j^abellon  se 
halla  períudicado  en  todos  los  puertos  estranjeros,  por  el  recargo  de 
un  derecho  diferencial  de  bandera  que  no  existe  entre  los  que  han 
llevado  á  cabo  aquellos  tratados:  nuestras  producciones  se  encuentran 
OTavadas  desproporcionadamente  con  respecto  á  la  generalidad,  que 
nan  obtenido,  por  aquel  medio  ventajosas  rebajas  en  los  aranceles  de 
las  naciones  con  quienes  han  contratado;  por  lo  mismo  no  hay  duda 
en  la  conveniencia  de  entrar  en  este  camino  abierto  por  la  Francia  y 
trillado  por  las  demás  naciones  de  Europa,  íí  fin  de  no  continuar  por 
mas  tiempo  sufriendo  las  funestas  consecuencias  de  aquella  desven- 
taja, y  evitar  nuestro  próximo  y  necesario  aislamiento. 

Por  otra  parte,  España  ha  hecho  ya  uno  con  la  Francia,  aunque 
en  muy  pequeña  escala,  por  medio  del  cual  ha  conseguido  franquicias 
ó  rebaja  de  derechos  en  el  vecino  imperio,  para  alguna  de  sus  ricas 
producciones  que  con  la  exención  concedida  á  países  de  producción 
similar  y  la  continuación  de  los  derechos  para  los  españoles,  habían 
venido  á  verse  lanzados  por  completo  de  aquel  mercado. 

Dado  pues  que  se  ha  reconocido  este  medio  de  estrechar  las  re- 
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j^'ff^jíz.Zff  '!*-  ia  :  r— *r:.tí-.  .^^í-  e»  1*  iv^iiva  a  b  iiíisera  de  rencer 
;^jU-.-4*  ■i¿í"uliii-r«.  rec-Ivíra  :r.i«  »:r.:^  Tc»-:3i:-?eíi  raatestanoB  ea 
U  «3Ktf^>a.  raz/rj»ia  r  jTI^tI!:?^II.  .:ue  ?«•  dirá  i  i^iitrüas  que   aon  k 
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VÁ  derer:ho  rliferenclal  de  bandera  do  ha  producido  ningún  re- 
Mi\ii%á\fp  vfrfitajf/so  j/ara  la  marina   mercante,  y  sL  el  graTÍsímo  daño 
t\ét  itsiif/rrhí'Aíi  r.errsulo^  á  causa  de  &i  existencia,  todos  los  puertos  de 
iüH  muniHítm  Hiítnn}er29^  que  han  empleado  an  mas  escepcion  t 
Iriüdaterra  el  síjftema  de  represalias.  La  supresión  pues,  es  iiidi«! 
tmhííty  urgente. 

xa,  AtíttíH  (jue  la  euperíencia  hubiera  llegado  á  demostrar  L 
tíHddd  d<*  wfmfgante  medio  llamado  de  protección,  para  conseguí 


fin  que  se  propusieron  süs  autores  en  el  siglo  XVII,  la  ciencia  se  ha^ 
bia  declaraao  contra  él  y  puesto  en  evidencia  los  desastrosos  efectos 
que  había  de  producir  a  la  generalidad  de  los  consumidores  sin  ven- 
tila alguna  de  la  marina  mercante.  Lejos  de  servir  semejante  dere- 
cho para  alentar  el  fomento  j  la  prosperidad  de  la  navegación  pro- 
pia, ha  sido  un  estimulo  para  torcer  la  natural  dirección  de  este  pre 
ciofio  elemento  de  riqueza  y  prosperidad,  incapacitándola  mas  y  mas 
de  competir  aun  con  las  de  aquellas  naciones  con  quien  sin  duda  hu- 
biesen podido  hacerlo  sin  ese  artificial  medio  de  violentar  los  traspor- 
tes marítimos. 

Tiene  el  derecho  diferencial  un  defecto  de  esencia  y  es  la  falta 
absoluta  de  base  justa  en  que  apoyarse.  El  Estado  en  tanto  puede 
imponer  y  exigir  por  cualquier  medio  impuestos  á  los  contribuyentes, 
en  cuanto  esta  imposición  y  exacción  tiene  el  fin  único  de  allegar  re- 
cursos con  que  atender  á  levantar  las  cargas  públicas.  Pero  el  dere- 
cho diferencial  no  tiene  semejante  objeto.  Cuando  se  establece  un  re- 
car  j^o  á  lá  mercadería  importada,  se^un  la  bandera  del  buque  que  la 
conduce,  aquel  recargo  se  impone  á  ciencia  cierta,  ó  lo  que  es  peor, 
con  el  propósito  de  que  no  sea  efectivo,  sino  que  haciendo  de  peor 
condición  la  bandera  recargada,  proporcione  esta-desventaja,  el  au- 
mento de  flete  á  la  bandera  favorecida,  y  escluya  por  consiguiente 
de  a^uel  comercio  á  su  rival.  Resulta  ¿fe  aquí  que  el  derecho  dife- 
rencial viene  á  reducirse  simplemente  á  promover  un  aumento  arti- 
ficial en  el  precio  del' trasporte,  que  recarga  el  de  las  mercaderías 
pa^fado  por  el  consiunidor  sin  aue  qor  ello  perciba  sino  una  parte  re- 
lativamente mínima  el  Tesoro,  lo  cual  no  cabe  dentro  de  los  límites 
de  la  iusticia  ni  de  las  atribuciones  de  la  pública  Administración.  El 
derecho  diferencial  no  se  ha  establecido  para  que  sea  pagado,  y  el 
que  satisface  en  el  precio  de  la  mercancía  una  cantidaa  que  repre- 
senta aquella  imposición,  no  concurre  con  esta  suma  á  levantar  las 
cargas  públicas,  sino  á  ^ue  cobre  el  naviero  una  cantidad  mayor  de 
la  que  correspondería  si  aquel  recargo  no  existiera,  es  decir,  aue  los 
unos  pierden  para  que  ganen  otros,  siendo  el  Estado  el  medio  ae  esté 
cambio,  lo  cual  no  puede  sostenerse  ni  esplicarse  sino  por  las  doctri- 
nas sociaUstas  que  ciertamente  no  podra  aceptar  ningún  gobierno 
ilustrado. 

Resulta  de  este  vicioso  é  injustísimo  mecanismo  que  en  último 
resultado  se  reduce  á  encarecer  los  precios,  disminuyendo  por  consi- 
guiente los  consumos  y  las  comodidades  de  la  generalidad  sin  prove- 
cho ninguno  público.  Pero  no  es  este  el  solo  mal,  aun<}ue  él  debiera 
bastar  para  que  jamás  hubiera  sido  tolerada  semejante  mjusticia,  sino 
que  lejos  como  indicamos  al  prmcipio,  de  fomentar  la  marina,  la  indu- 
ce á  subir  arbitrariamente  los  fletes  y  á  colocarse  en  desventajosa  si- 
tuación, respecto  á  la  do  las  naciones  que  no  tienen  semejante  recargo. 

El  mecanismo  del  derecho  diferencial  conduce  á  este  resultado 
por  el  camino  del  absurdo  en  que  se  funda  y  desarrolla.  Como  el  de- 
recho r^cae  sobre  el  valor  de  tos  objetos  y  no  sobro  su  peso  j  vol^« 
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inen  que  es  lo  que  constituye  la  base  del  flete,  resulta  la  anomalia  de 
que  el  recargo  crece  en  razón  inversa  de  la  base  que  podría  contri- 
buir al  verdadero  fomento  de  la  marina.  Por  egemplo:  la  partida  de 
abanicos  está  favorecida  por  derechos  diferenciales  en  10  p.§  toman- 
do el  término  medio  de  las  diferentes  clases  de  abanicos  resulta 
á  tres  libras  de  peso  la  docena,  pero  elevándolo  á  cuatro,  resul- 
tará que  una  tonelada  contendrá  cuatrocientas  docenas,  es  dedr 
3ue  siendo  •  el  avalúo  de  los  abanicos  por  término,  medio  aaca- 
o  de  los  precios  del  arancel  7*50,  resultará  la  tonelada  á  $3000  y  el 
recargo  por  derecho  diferencial  $300  por  tonelada.  Las  pelucas  tie- 
nen igual  ventaja  y  están  valuadas  á  $6:  el  maximun  de  peso  de  este 
abrigo  no  puede  calcularse  en  mas  de  seis  onzas;  pero  suponiendo 
ocho,  es  decir,  entrando  dos  en  una  libra  importaría  la  tonekula  $8000 
cuyo  diez  por  ciento  por  beneficio  de  bandera  serian  $800.  Por  este 
orden  podrían  multiplicarse  hasta  tal  vez  una  tercera  parte  de  los  ar* 
ticulos  del  arancel  los  ejemplos  que  se  prestan  por  su  exageración 
hasta  el  ridiculo;  mientras  que  al  mismo  tiempo  los  objetos  de  gran 
peso  y  volumen,  que  son  los  que  alimentan  el  flete,  resultan  compa- 
rativamente poco  favorecidos.  Por  egemplo:  el  carbón  está  valuado 
á  0'50  arroba  lo  que  dá  un  valor  de  $40  tonelada:  la  diferencia  por 
derecho  diferencial  es  $4  en  lugar  de  800  en  las  pelucas-  Otro  tanto 
sucede  con  el  hierro,  maderas,  etc. 

¿Cuál  ha  debido  ser  la  consecuencia  necesaria  de  semejante  ano- 
malía? Fácil  es  adivinarla:  que  la  marina  se  ha  dedicado  con  preferen- 
cia á  la  conducción  de  aquellos  artículos  de  escaso  volumen  compara- 
tivamente al  valor,  segura  de  poder  subir  los  fletes  no  en  razón  de  los 
gastos  que  la  navegación  origina,  sino  hasta  el  límite  que  permita  la 
enormidad  del  derecho  diferencial.  La  bandera  estranjera  por  el  con- 
trario, ha  ido  apoderándose  así  de  lo  que  constituye  la  verdadera  base 
del  trasporte.  La  otra  consecuencia  natural  y  necesaria  de  esta  subi* 
da  desproporcionada  del  flete,  ha  sido  la  de  que  los  buques  puedan 
hacer  sus  viajes  con  una  carga  respectivamente  pequeña,  porque  unas 
pocas  toneladas  de  objetos  de  mucho  valor  y  cuyo  flete  se  eleva  des- 
proporcionadamente, bastan  para  satisfacer  los  gastos  del  viaje. 

Estas  consideraciones  que  sugiere  el  raciocinio,  se  han  visto  con- 
firmadas completamente  por  la  esperiencia,  y  al  pié  de  este  trabajo 
se  encuentran  estados  sacados  todos  de  datos  y  estudios  oficiales  que 
los  demuestran  hasta  la  evidencia. 

El  señalado  con  el  niim.  1.®  manifiesta  las  toneladas  áh  arqueo 
de  los  buques  que  se  han  empleado  en  el  comercio  interior  y  esterior 
de  España  desde  1849  á  1863  inclusive  en  bandera  nacional  y  estran- 
jera, y  el  número  2.  ^  presenta  el  mismo  dato  de  las  toneladas  de  car^ 
ga  en  igual  período.  Ei  primero  ofirece  una  progresión  constantr  — 
no  interrumpida  de  aumento  en  el  tonelaje  que  comienza  en  1849 
589,834  toneladas  y  llega  en  1863  á  1.220,991,  mientras  que  el  seg^ 
do  arroja  una  progresión  descendente   que   comienza  en  1849 
634,982  y  acaba  en  1863  en  478,498. 

Vqv  el  contrarío,  en  la  bandera  estranjera  el  tonelaje  de  sj^m 
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éstaJo  níimei-o  1.  ® ,  comienza  en  1849  en  81 1,414 y  concluye  en  IS&'i 
en  2.836,966  y  el  2.  ®  comienza  en  1849  en  571,352  y  termina  en 
1863  en  1.498,822;  es  decir,  que  en  la  serie  de  quince  años  que  com- 
prende este  estudio,  mientras  el  tonelaje  nacional  de  arqueo  lia  au- 
mentado de  1849  á  1863  en  631,157  toneladas  y  en  el  de  carga  ha  es- 
perimentado  una  baja  de  56,484  toneladas,  el  efe  la  esti'anjera  con  el 
aumento  en  el  tonelaje  de  arqueo  en  igual  periodo  de  2.024,552,  ha 
esperimentado  otro  igual  en  el  de  carga  de  927,470  toneladas.' 

Por  estos  estados  se  vé  que  en  el  tonelage  de  arqueo  la  bandera 
nacional  ha  aumentado  en  un  107  p  § ;  pero  qne  la  estranjera  lia  au- 
mentado al  mismo  tiempo  en  152  p  o!  y  l^e  en  el  tonelage  de  carga 
la  bandera  nacional  ha  disminuido  en  10'57  p  §,  mientras  que  la  es- 
tranjera ha  aumentado  en  144' 47  p§.  De  modo  que  la  bandera  na- 
cional lia  aumentado  el  capital  empleado  en  este  trafico,  pero  por  laca- 
restia  de  los  fletes  producida  por  el  derecho  diferencial  ha  visto  dismi- 
nuir su  tonelage  de  carga,  es  decir,  los  fletes,  el  producto,  al  pa  so  que 
la  bandera  estranjera,  si  bien  ha  aumentado  el  capital  empleado,  na 
aumentado  también  sus  productos,  pues  que  presenta  un  aumento  de 

■  NUMERO  1.  ° 

Estado  COMPARATIVO  DE  las  toneladas  de  arqueo  de  los  bitqiies 

NACIONALES  T  ESTRANJEROS  EMPLEADOS  EN  EL  COMERCIO  ESTEBIOB  DE 

España  en  los  aSos  que  se  espresan. 


Años. 


1849 
1850 
1851 
1852 
1853 
1854 
1855 
1856 
185T 
1858 
1859 
1860 
1861 
1862 
1863 


TONELADAS. 


Buques 
españolee. 


589,834 
603,142 
624,337 
699,475 
649,623 
780,429 
827.995 
808,338 
954,252 
986,327 
888,586 
798,864 
957,031 
986,043 
1.220,991 


Id  estranjs. 


811,414 

764,326 

865,408 

988,684 

1.028,019' 

1.207,128 

1.266,715 

1.265,725 

1.758,362 

1.600,439 

1.677,195 

1.797,644 

1.961,340 

1.850,923 

2.051,9841 


Total. 


AUMENTO. 


Bandera 
nacional. 


■■w*><n» 


1.401,248 

1.387,468 

1.489,745 

1.688,159 

1.677,642  1013  p.; 

1.987,557 

2.094,746 

2.074,063 

2.712,614 

2.586,766  67'22 

2.565,781 

2.596,508 

2.921,571 

2.836,966 

3.272,976 107 


Id.  eetrai^. 


26'C9  p.¡ 


97'23 


ld2'88 
34 
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14447  p  §.  ConsIJeracion  de  suma  importancia  es  esta,  resultado 
práctico  que  demueHti*a  las  funestas  consecuenciuR  Jel  derecho  dife- 
rencial. 

Siguiendo  el  estudio  de  estos  datos  irrecusables  por  su  orio^n 
oficial,  resulta  que  en  1862  la  bandera  española  tenia  8,725  toneladas 
por  un  tripulante  y  la  estranjera  19.552  por  idcm  y  que  en  las  to- 
neladas de  carfifa  resultaba  el  tí'*rmino  medio  de  un  tripulante 
por  cada  8.727  toneladas  españolas  y  15.319  toneladas  estranjei-as,  y 
el  término  medio  de  estas  toneladas  por  cada  buque  español  era  de 
107.950  y  de  191,109,  cada  buque  estranjero,  niiénti-as  que  cada  bu- 
que español  aparecia  tripulado  por  12*37  hombres  termino  medio  y 
cada  buque  estranjero  pos  9,72. 

Véase,  pues,  demostrado  hasta  la  evidencia,  ses^im  decíamos  poco 
ha,  que  el  derecho  diferencial  de  bandera  lejos  de  fomentar  la  marina 
española  ha  contribuido  á  su  notable  decadencia  y  lo  que  es  peor  aun 
á  que  vaya  creciendo  en  malísimas  condiciones,  porque  la  seguridad 
de  Hetes  escesivos  sobre  objetos  de  valor  y  no  de  peso  y  volumen, 
induce  á  construir  bucjues  de  poca  cabida  y  mucha  guinda,  muy  ve- 


NUMEBO  2. 

• 

ESTADC 

>  COMPARATIVO  DE  LAS  TONELADAS   DE  CARGA    DE  LOS  BUQUES 

NACIONALES  Y  ESTRANJEROS  EMPLEADOS  EN  EL  COMERCIO  ESTERIOB  DE 

España  en  los  años  que  se  espbesan. 

TONFJiADAS  DE  CABGA. 

AUMENTO. 

BuqiieH 

Bandera 

Años. 

españoles. 

la  estnuijs. 

Tütnl.  ' 

nacional. 

Id.  estranj. 

1849 

534,982 

571,352 

1.106,334 

1850 

654,249 

674,694 

1.228,843 

1851 

579,947 

662,786 

1.242,733 

1852 

657,038 

725,804 

1.382,842 

1853 

994,966 

734,845 

1.429,811 

29"90  p.8 

29'61  p.g 

1854 

721,382 

864,040 

1.585,422 

1855 

439,374 

843,149 

1.282,523 

1856 

435,832 

870,909 

1.306,741 

1857 

483,533 

1.177,723 

1.661,266 

(Usiiiinucion. 

1858 

496,403 

1.096,970 

1.592,373 

7'21 

91'82 

1859 

il7,494 

1.117,096 

1.534,58a 

1860 

i34,932 

1.262,843 

1.697,77a 

1861 

463,972 

1.413,067 

1.877,02a 

1862 

421,157 

1.442,776     1.863,9321 

disniinncion. 

144'47 

1863 

478,498     1.498,822'    1.977,320|    10'67 

1 
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leros,  pero  aue  exíjen  mayor  níimero  de  trípulanteei,  es  decir,  á  pro» 
pósito  para  la  clase  de  trasportes  á  que  se  dedican,  así  es  que  se  so»* 
tienen  á  pesar  de  sus  desventa] asas  condiciones  y  cuando  apenas  car- 
gan la  tercera  parte  de  su  cabida. 

Yease  también  en  comprobación  el  estado  que  lleva  el  numero 
tres  y  que  comprende  el  mov  imicnto  de  navegación  en  la  isla  de  Cuba 
presentando  reunidas  la  enti-ada  y  la  salida. 

La  bandera  nacional  ha  aumentado  el  número  de  buques  en 
42*12  p3  ;  pero  sus  toneladas  solo  han  aumentado  en  5*67  p§  al 
paso  que  la  bandera  cstranjera  no  solo  presenta  un  aumento  de 
38*66  p3  en  el  número  de  buques,  sino  que  da  también  mayor  au- 
mento en  el  número  de  toneladas  que  aparece  acrecentado  en  39*87 
Po  >  consecuencia  indeclinable  de  las  causas  que  quedan  espuestas. 

Si  faltara  aun  comprobación  de  nuestro,  aserto  nos  lo  sumi- 
nistraría el  ejemplo  de  Iglaterra,  y  al  efecto  acompañamos  con  el 
número  4  otro  estado  que  comprende  el  tonelage  de  carga  en  Ingla- 
terra durante  igual  período  de  1849  á  1864.  En  el  primero  de  estos 
dos  anos  sabido  es  que  se  abolió  el  acta  de  navegación  y  el  comer- 
cio se  hacia  con  8.152.537  tonelage  ingléai  3.358.620  tonelage  es- 
tranjero:  en  1853 _se  permiten  marineros  estranjeros  en  buques  in- 
gleses, y  ya  el  tonelage  ha  subido  á  9.064.705  el  inglés  y  á  6.313.456 
el  estranjero.  En  1854  se  abre  el  comercio  de  cabotage  á  la  ma- 

NUMERO   3. 

Estado  de  las  entbadasde  buques  en  los  puEnTos  de  la  isla  de 
Cuba,  distinguiéndose  los  nacionales  de  los  estranjeros  y  el 

NüM.  DE  SUS  RESPECTIVAS  toneladas  EN  LOS  AÑOS  QUE  SE  ESPRESAN, 


Nacionales. 

Estranjeros. 

TOTAL. 

Años 

buques 

Toneladas. 

buques 

Tonelíidas. 

buqs. 

Toneladas. 

IS-IO 

878 

246.064 

2478 

627.900 

8846 

874.014 

1851 

883 

270.176 

í'i 

2986 

727.814 

8869 

997.990 

1852 

947 

168.987 

11 

2G70 

458.029 

Sí  ^* 

8617 

622.016 

1853 

5)01 

162.887 

8017 

550.458 

«3 

8918 

718.840 

1854 

928 

175.926 

éi  o* 

2885 

5()G.8()8'50 

8818 

752.794S50 

1855 

869 

154.714 

2983 

600.279*75 

-1  » 

8848 

744.998^75 

1856 

991 

177.842*25 

2891 

587.885^75 

4882 

765.728 

1857 

1078 

I87.380'75 

3  S. 

3278 

686.979 

?r¡4751 

824.859*75 

1858 

1097 

216.14.5'50 

3  ± 

8097 

716.779 

-  ce 

•3  cu 

4194 

982.92450 

1859 

1191 

245.776%')0 

8208 

789.895 

4899 

985.171*50 

1860 

1270 

261.585 

ti  te 

3747 

981.102 

5017 

1.192.687 

1861 

1279 

260.571 

=  00 

S  2 

3618 

877.288 

4962 

1.187.854 

1862 

1308 

264.S92 

1' 

8608 

896.885 

4911 

1.161.277 

1863  1283 

260.020 

Sa  3436 

■     ■ 

878.845 

4719 

1.138.865 
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nna  estranjera  ¿y  cuá]  es  el  resultado?  Que  en  1864  ha  subido  la 
navegación  en  Duques  ingleses  á  16.409.413  toneladas,  mientras 
que  la  estranjera  solo  ha  llegado  á  7.065.741  toneladas. 

A  la  vista  de  semejantes  datos  auténticos  é  irrecusables,  y 
cuando  los  raciocinios  de  las  ciencias  y  los  resultados  de  la  espe- 
riencia  se  encuentran  en  tan  perfecta  conformidad  que  los  unos 
patentizan  lo  que  los  otros  demuestran,  no  hay  otro  remedio  que 
ceder  ante  la  irresistible  fuerza  de  la  evidencia. 

No  so  diga  que  las  condiciones  de  la  marina  inglesa  son  supe- 
riores á  las  nuestras,  porque  aun  ctiando  concedamos  esto  en  ali- 
soluto,  y  sin  meternos  á  examinar  si  la  razón  de  esta  inferioridad 
no  consiste  en  su  mayor  parte  en  los  errores  de  nuestra  legislación, 
no  puede  tampoco  desconocerse  que  en  igual  y  quizá  mayor  despro- 
porción de  desventaja  por  la  carestía  de  su  construcción  y  del  en- 
tretenimiento de  sus  buques,  se  encuentra  Inglaten-a  con  los  Estados 
Unidos,  con  Holanda,  con  Snecia  y  Noruega  y  hasta  con  la  Fran- 
cia, y  sin  embargo  no  ha  vacilado  en  entablar  la  competencia  y 
salir  vencedora  en  la  lucha. 

NUMERO    4. 

TONEIADAS  DE  CABOA  DEL  COHEBCIO  INGLÉS. 


Años 

1849 

1850 
1851 
1852 
1853 


1854 


1855 
1856 
1857 
1858 
1859 
1860 
1861 
1862 
1863 
1864 


En  bandera 
inglesa. 


8.152.557 

8.039.308 
8.535.252 
8.727.136 
9.064.705 


9.473.640 


9.211.008 
10.970.123 
11.636.257 
11.114.330 
ll.fl4.671 
12.119.454 
13.149.545 
13.992.108 
15.263.047 
16.409.413 


En  bandera 
estranjera. 


3.348.620 

3.981.366 
4.936.125 
4.875.614 
6.313.456 

6.296.638 


6.156.124 
6.932.875 
7.435.122 
7.646.631 
7.119.935 
8.718.464 
8.775.438 
8.4.58.549 
7.762.116 
7.065.471 


TOTAL. 


11.501.117 

12.020.674 
13.471.377 
13.602.850 
15.381.161 


15.770.278 


15.367.132 
17.902.998 
19.071.379 
18.759.961 
19.334.606 
20.837.918 
21.924.983 
22.450.657 
23.025.163 
23.474.884 


OBSERVACIONES. 


Esto  año  ñié  abolida  el  acta  de 

navegación. 
Empií'za  la  nuera  legislación. 


Se  permiten  las  tripuladonea  de 
marineros  e^trai^jeroB  en  los 
buques  ingleses. 

Se  permite  el  comercio  de  cabo- 
taje á  los  buques  estrai^eros 
y  queda  completamente  libre 
la  navegación. 
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Pero  81  hasta  ahora  ha  podido  tolerarse  la  existencia  diferen- 
cial, es  ya  de  todo  punto  insostenible,  desde  que  siguiendo  el  ejem- 
plo de  la  Francia  y  Ja  Inglaterra  casi  todas  las  naciones  del  conti- 
nente europeo,  se  han  ligado  por  medio  de  tratados  de  comercio, 
de  modo  que  de  hecho  ha  quedado  la  marina  española  escluida  de 
la  entrada  en  casi  todos  los  puei-tos  é  imposibilitada  la  Nación  de 
contratar  con  ninguna,  sin  hacer  esta  razonable  y  justísima  con- 
cesión. 

En  el  dia  es  ya,  no  cuestión  simplemente  de  conveniencia,  sino 
de  necesidad.  Si  este  obstáculo  no  se  vence,  nuestra  marina  cami- 
na á  ima  ruina  inevitable  y  nuestro  comercio  i  una  decadencia 
mortal. 

NUMEBO  6. 

.  ¿La  protección  que,  representa  d  derecho  diferenciad  de  bandera 
les  óbstáciilo  para  celebrar  tratados  de  comercio  y  navegación?  En 
caso  de  serió  ¿podrá  miprimirse  este  derecho  desde  luego  ó  dentro  de 
unpUxzo  dado,  sin  que  sea  perjudicada  nuestra  marina  mercante? 

La  primera  parte  de  esta  pregunta  se  encuentra  contestada 
en  la  anterior,  donde  se  ha  demostrado  que  Ínterin  exista  el  dere- 
cho diferencial,  no  es  posible  aspirar  á  conseguir  ningún  tratado 
con  las  demás  naciones,  cuando  esta  ha  sido  la  base  fundamental 
de  que  se  ha  partido  en  todos  los  celebrados  desde  1859,  en  que  dio 
la  Francia  el  primer  ejemplo,  en  el  celebrado  con  Inglaten'a, 

Respecto  á  la  segunda  creen  los  informantes  que  si  bien  es  ín- 
dispensaole  por  lo  que  acaba  de  manifestarse  en  la  contestación  á 
la  pregunta  anterior,  declarar  desde  luego  la  abolición,  será  con- 
veniente señalar  para  realizarla  un  plazo  razonable  que  permita  á 
los  navieros  cuya  condición  va  á  cambiar  de  una  manera  impor- 
tante, adoptar  las  disposiciones  que  á  sus  intereses  címvengan,  y 
á  fin  de  que  las  existencias  adquiridas  con  condiciones  mas  onero- 
rosas  puedan  realizarse  y  los  viajes  emprendidos  á  largas  navega- 
ciones con- iguales  desventajas  sean  rendidos.  El  término  del  apla- 
zamiento podrá  variar,  según  que  se  declare  á  consecuencia  de 
tratados  con  otras  potencias  ó  espontáneamente  como  medida  ge^ 
neral;  pero  las  consideraciones  espuestas  aconsejan  que  no  esceda 
á  lo  sumo  de  un  año.  Tres  ha  señalado  la  Francia  últimamente 
después  de  un  importantísimo  debate  y  quizá  este  ejemplo  pudiera 
tenerse  en  cuenta,  si  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  ha  de  reunir  todo 
el  cumulo  de  noticias  necesarias  para  la  acertada  resolucicm  de 
este  como  de  todos  los  puntos  de  aplicación  práctica,  lo  considera 
conveniente. 

Pero  los  informantes  no  pueden  menos  de  llamar  su  atención 
hacia  la  urgencia  del  planteamiento  de  la  reforma,  porque  nuestra 
marina,  según  se  ha  demostrado,  va  caminando  á  la  ruina  por  es- 
í;ar  cerra49§f  todos  los  puertos  é  nuestras  bandera,  mientras  las  es-- 
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tranjeraa,  cuyas  naciones  se  han  ligado  con  tratados  de  comercio 
estrechan  cada  vez  mas  sus  relaciones  comerciales  organisan  mer- 
cados, donde  llevar  y  cambiar  pus  respectivos  productos,  lo  cuhl 
aumenta  cada  dia  mas  las  diíicultades  para  la  introducción  de  los 
nuestros  en  aquellas.  Por  ello  es  indispensable  que  sí  bien  ee  res- 
peten, como  la  conveniencia  y  la  equidad  lo  exigen,  los  contratos 
y  los  viajes  pendientes,  no  esceda  el  plazo  del  tiempo  estrictamen- 
te preciso  para  conciliar  aquellas  atendibles  consideraciones  al 
verificar  la  transición  de  imo  á  otro  sistema. 

NUMERO  14 

Si  se  suprime  el  (hrevho  diferencial  de  bandera,  asi  scifre  las  mer- 
cancías corno  sobre  los  bt/qt/es,  ¿convendría  permitir  desde  luego  á  la 
maritm  estrangera  la  fiwtdiad  de  Juicer  d  ctdyotoÁje  en  los  jmertos  de 
CilbOy  ó  deberían  r  enervarse  para  la  espaiída,  y  por  cuanto  tiempo? 

Aun  cuando  los  principios  que  condenan  el  derecho  diferencial 
así  sobre  las  mercancías  como  sobre  los  buques,  tengan  la  misma 
ai)licacion  al  comercio  internacional  que  al  de  cabotage,  creen  los 
informantes  que  podia   aplazarse  la  aplicación  de  los  mismos  res- 


se  viera  completamente   libre  de  las  trabas  que   hoy  la   ligan. 

NUMERO  15. 

¿Q*(é  dífieuUades  presenta^  el  arancel  vigente  de  la  Penímula 
arreglado  á  la  ley  de  ailnanas  de  17  de  Jnlio  de  1849,  para  informar  é 
de  ÓuIki  y  Pnerto-RiíVj  de  manera  que  puedan  celebrarse  traiados  (k 
cvnwtxño  y  de  navegación  eon  las  naciones  con  qne  aqvdlas  {jílas  sostie- 
nen pí'inüi/Kdmente  relacione'^  mei^caidiles?  ¿Cómo  podrán  ejítas  dijicdi- 
arles  superarse? 

Las  dificultades  (jue  preHenta  la  ley  de  17  de  Julio  de  1849  pira 
reformar  las  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  de  manera  que  se  puedan  cele- 
brar tratados  de  comercio  con  las  naciones  con  las  cuales  tienen 
aquellas  Islas  sus  principales  relaciones  mercantiles,  consisten,  pri- 
mero, en  el  derecho  diferencial  de  bandera  que  promueve  duras  re- 
presalias en  aquellos  paises:  segiuido,  los  d  erechos  sobre  los  cac^ 
azúcares  y  cafés:  tercero,  la  prohibición  de  la  introducción  del 
baco.  El  medio  de  veiu;erlas  seria  su  revíK-acion  en  los  términri 
por  las  razones  que  en  seguida  se  espondrán. 
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NUMERO  16. 

¿Qué  inconvenientes  ofrece  el  régimen  arancelario  áe  esias  onismas 
muñones,  parficulamieTite  en  cvanto  se  refiere  á  las  Antillas,  2^10  a  a  justar 
con  ellas  trakuios  í/e  7tavegacion  y  de  comercio? 

Los  inconvenientes  que  ofrece  el  régimen  arancelario  de  las 
naciones  estranjeras  á  que  hace  referencia  la  pregunta,  son  el 
principio  de  represalia  en  que  están  fundadas  por  el  cual  imponen 
elevadísimos  derechos  á  las  mercancías  procedentes  de  naciones 
que  no  conceden  franquicias  á  sus  buques. 

NUMERO   21. 

¿Qué  limitaciones  tendría  la  marina  estranjera  para  hacer  este 
comercio  de  cabotage? 

En  esta  pregunta  se  refieren  los  informantes  á  lo  dicho  en  la  14. 
PREGUNTAS  18^,  19*,  20^  y  22*. 

Dijimos  al  comenzar  nuestra  tarea,   que  encierran  estas  pre- 

f  juntas  las  cuestiones  más  importantes  que  pueden  proponerse  en 
a  actual  información  puesto  que  en  su  resolución  se  interesa  no 
solo  el  porvenir  de  las  Antillas,  sino  el  de  la  Península,  á  la  cual 
afectan  en  una  parte  muy  importante  de  su  sistema  económico  y 
financiero. 

Por  eso  hemos  creído  necesario  los  informantes,  después  de 
dar  la  contestación  categórica  y  concreta  á  cada  una,  examinar  en 
conjunto  los  diferentes  y  trascendentales  puntos  que  de  sus  res- 
puestas se  desprenden,  para  presentarlos  aetenidamente  examina- 
dos, y  justificadas  de  una  manera  concluyente  y  fundamental,  las 
soluciones  que  por  mas  justas,  razonables  y  convenientes,  tendrán 
el  honor  de  presentar. 

NUMERO  18. 

¿  Será  convenienie  reiliicir  los  derechos  que  sobre  los  artículos 
dd  co/aercio  entre  España  y  sus  dos  provincias  transatlánticas  figuran 
en  los  aranceles  respcdivoH,  ó  es  jnrferiUe  concedeiies  la  ahsdida  fran- 

Smcia  dedarando  ae  cahotage  d  comercio  entre  aquellas  y  la  Península? 
lln  este  caso  ¿qué  dificultades  se  ojxmen  á  esta  declaramos,  y  cowjo  pod- 
rán venoerse? 

Indudablemente  lo  que  mas  conviene  á  las  Islas,  y  en  concep- 
i-o  de  los  informantes  á  la  Metrópoli,  es  la  declaracioii  d^l  cornea- 


ció  (le  cabotage.  Las  difíeultadcs  que  á  esto  se  oponen  son  las 
mismas  indicadas  en  la  contestación  á  las  preguntas  anteriores  y 
la  protección  concedidas  á  las  harinas  españolas;  y  los  medios  de 
vencerlas  la  revocación  de  unas  y  otras  disposiciones  en  los  térmi- 
nos y  por  las  razones  que  se  espondrán. 

NUMERO  19. 

Si  se  creyese  pt^efe^ñUe  la  reducción  de  los  derechos  viaesdes 
en  los  araihcdes  de  Uspaña,  Cuba  y  Puerto-Rico  para  los  articmos  de 
su  cotnerdo,  ó  no  fuera  oportuno  dedararle  desde  luego  de  cabotage  ¿con- 
vendría al  hacer  la  redíicdoii  en  el  arancel  de  la  Península  imponer  loa 
derechos  á  los  azúcares,  según  sus  clases,  ó  Jijar  un  derecho  ttnicopara  to- 
dos los  azkcares  escepto  d  de  refino? 

La  fijación  de  los  derechos  es  justa  y  hasta  racional  que  se 
haga  según  sus  clases,  de  lo  cual  será^dada  completa  demostra- 
ción. 

NUMERO  20. 

Si  se  declarase  de  cabotaje  d  comercio  de  CiAa  y  Puerto-Bí- 
€0  con  la  Península,  ¿deberá  hacerse  desde  luego  estensiva  esta  dedafa- 
Clónalas  demás  provincias  de  UUramar  entre  si  y  con  la  Penrín^ida? 
En  este  caso  ¿semejante  dedaracion  podHa  perjudicar  las  produccioRes 
de  alguna  de  nuestras  dos  AtüiRas? 

Las  mismas  razones  que  inducen  á  la  declaración  del  comer- 
cio de  cabotage  con  la  Península,  militan  para  las  Antillas  entre 
BÍ,  y  ningún  perjuicio  podría  originarse  de  ello  á  las  producci«e« 
de  las  mismas. 

NUMERO  21. 

¿Qué  liraita'wnes  tendría  la  raarina  esfraiigera  para  hacer 
este  oornerdo  de  cabotage? 

En  esta  pregunta  se  refieren  los  informantes  á  lo  dicho  en 
la  14. 

NUMERO  22. 

Antes  de  adoptur  la  medida  á  que  se  re/ieren  los  nutneros  on* 
teriores  (desde  dio  al  21,  ambos  inclusives)  ¿que  medidas  deber-''^ 
adoptarse  para  igualar  d  sistema  trihuJtario  de  las  provincias  deU  i* 
Tnar  y  délas  de  ía  Península,  djin  de  que  d  cabotaae  sea  verdón  t- 
mente  la  igualdad  y  no  resulte  por  obra  de  esta  mcdiaa  unpix^*-  '  » 
favor  de  unas  ó  de  (Aras? 
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Las  medidas  que  habrían  de  adoptarse  previamente  y  á  las 
que  la  pregunta  se  refiere^  serían  las  mismas  que  se  han  indicado 
en  las  anteriores  respuestas. 

Dada  esta  contestación  categórica  y  terminante  pasan  á  exa- 
minar con  la  debida  detención  cada  una  de  las  diferente  cuestio- 
nes propuestas. 

1  ®  El  derecho  diferencial  lo  ha  sido  ya  cumplidamente  al 
contestar  á  la  pregunta. 

2  ^  Protección  á  los  agrícultores  de  Castilla. 

Tan  clara  es  la  razón  de  los  cubanos  y  Puerto-ríqueños  en  es- 
ta cuestión,  y  tal  la  preocupación  de  algunos  peninsulares  sobre 
ella,  que  la  inmensa  distancia  que  nos  separa  hace  sumamente  di- 
fícil tratarla  de  una  manera  que  puede  llevar  la  convicción  á  los 
que  se  encuentran  tan  apasionadamente  prevenidos.  Procurare- 
mos, sin  embarco,  hacerlo  con  toda  la  calma;  con  toda  la  mesura 
y  con  tal  cúmulo  de  datos,  que  si  los  interesados  no  tienen  bas- 
tante abnegación  para  reconocer  su  error  y  renunciar  á  su  odioso 
monopolio,  confiamos  en  llevar  la  persuacion  al  ánimo  de  las  per- 
sonas desapasionadas  é  imparciales,  á  cuyo  fallo  nos  sometemos 
sin  reserva  ni  desconfianza. 

El  pan  es  la  base  de  la  alimentación  de  la  humanidad.  El 
Creador  lo  colocó  como  la  necesidad  diaría  cuya  satisfacción  debia- 
mos  pedirle  y  su  infinita  bondad  concedernos.  ¿Es  licito  al  hom- 
bre por  un  interés  mezquino  interponerse  entre  el  Creador  y  la 
criatura  y  negar  á  esta  el  pan  de  cada  dia?  Pues  he  aquí  en  térmi- 
nos precisos  y  con  toda  su  desnudez  la  terrible  cuestión  de  la  pro- 
^cion  de  los  agrícultores  de  Castilla.  Para  que  ellos  ganen  una 
mezquina  cantidad  con  que  aumentar  su  grangería,  se  ha  obliga- 
do y  se  obli(y«  á  los  habitantes  de  las  Islas  á  que  estén  prívados  de 
este  natural  alimento  y  á  que  el  pan  que  sostiene  al  ultimo  mendi- 
go del  continente  europeo,  sea  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Bico 
un  artículo  de  lujo,  que  figure  solamente  en  las  mesas  de  las  gen- 
tes ma.s  acomodas. 

Y  para  que  no  se  crea  que  existe  en  esto  la  menor  exagera*^ 
cíon,  citaremos  en  comprobación  de  nuestro  aserto  un  testimonio 
irrecusable.  Hé  aquí  como  se  espresaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, D.  Manuel  Seijas  Lozano  en  el  preámbulo  del  Beal  decreto 
de  Abril  de  1865. 

''Es  indudable  que  ese  alimento  de  primera  necesidad  por  el 
recargo  de  derechos  y  porque  la  enormidad  del  diferencial  aleja 
toda  concurrencia,  aumentando  escesivamente  su  precio  en  el  mer- 
cado, ha  venido  á  convertirse  en  un  artículo  de  lujo  de  que  están 
{rívadas  todas  las  clases  menos  acomodadas.  Según  el  censo  de 
862,  la  población  de  Cuba  constaba  de  1.359,238  habitantes,  sin 
incluir  el  ejército,  la  marina  y  la  poblaoíon  flotante,  principales 
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cotiBnimdores  de  este  artículo.  Por  manera  que  el  computo  mas 
infeiior  que  puede  hacerse  es  el  de  1.400,000  habitantes  fijos  y 
transeúntes;  y  graduándose  el  consumo  anual  en  400.000  bs^riles 
de  harina  que  á  razón  de  187  y  media  libras,  hacen  setenta  y  cin- 
co millones,  resulta  que  cada  habitante  viene  á  consumir  cincuen- 
ta y  tres  libras  y  nueve  onzas  al  ano,  cuando  en  España  se  regu- 
la el  consumo  en  cuatrocientas  libras  por  individuo;  aunque  de  es- 
te cálculo  se  rebaje  la  población  esclava,  á  la  que  desgraciadamen- 
te no  alcanza  el  pan  y  que  se^n  el  propio  censo  ascendía  á  368.550 
almas,  resultara  una  población  libre  de  1.031,450  entre  la  que  re- 
partidos los  setenta  y  cinco  millones  de  libras  de  harina  que  se 
importan,  corre3pond^án  á  cada  individuo  setenta  j-  dos  libias  y 
once  onzas  al  año.  La  posesión  mas  rica,  mas  productora  y  mas 
consumidora  de  España  consume  menos  trigo  que  la  capital  me- 
noü  poblada  de  la  península,'' 

JUí  se  esplicaba  un  celoso  Ministro  de  la  Corona. 

Permítasenos  sii^  embargo  hacer  una  observación  á  los  fun- 
dadísijnas  razpi^es  de  este  digno  Ministro.  Nosotros  no  podemos 
admitir  que  la  clase  esqlaya  sea  escluida  del  beneficio  del  pan. 
Pues  que  ¿idespues  de  imponerle  la  durísima  condición  de  la  escla- 
vitud, todavía  podia  llevarse  la  crueldad  hasta  el  punto  de  consi- 
derarla indigna  de  un  alimento  que  se  concedo  al  mas  haraposo 
indiffente? 

Creemos  que  esta  esplu^on  envuelve  una  intolerable  injusti- 
cia y  que  £^  calcular  el  consumo  d0  harinas  en  Cuba,  no  debe  de 
ningún  óaodo  escluírse  ninguno  de  los  seres  humanos  que  allí  ha- 
bitan, cualesquiera  que  sean  sus  condiciones. 

¿í  cual  es  en  ^Itimo  resultado  ese  decantado  beneficio  que  se 
trata  de  alcanzar  con  tan  horribles  sacrificios  de  ima  Isla  de  cer-v 
ca  de  millón  y  medio  de  habitantes?  Vamos  á  examinarlo. 

Begun  los  datos  pre^ntadof;  por  los  mismos  productores  de 
Castilla,  resulta  el  coste  de  la  harina  como  sigue: 

Coste  de  un  barril  de  92  kils. 

£n  Santander Bs.  vn.  132 

Envase. 13 

Embarque,  comisión  y  seguro 8 

Flete 80 

(^ebranto 7 


190 

A  SA3ER: 

Valor 182 

Gastos. 58 

190 
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La  harina  norte-americana  se  calculaba  por  lod  mismos  dé  lá 
siguiente  manera: 

Harinas  de  Nueva  York: 

Barril  de  88  kilogramos 85 

Flete  y  seguro 15 

Comisión 4 


104 
A  saber: 

i5 
Gastos 19 


Costo 85 


104 


Ahora  bien,  según  las  estadísticas  oficiales  últimamente  pu- 
blicadas que  alcanzan  hasta  1863,  la  harina  esportada  para  la  Isla 
de  Cuba  ha  sido  la  siguiente: 

KiL^íORAMos.  Barriles. 

Años.  Millones.  de  92^  kilogramos. 


1869 32  349.000 

1860 31  336.000 

1861  87  402.000 

1862 33  359.000 

1863  36  380.000 


Millones  de  kilgs ....     168       1.826.000 

Término  medio 33   millones 365.000    barriles, 

que  al  precio  de  los  132  reales,  importan  48.000,000  de  reales. — 
¿Cuál  será  el  beneficio  que  sacará  Castilla  de  esta  venta?  ¿Será  el 
10  por  100?  ¿Sorá  el  12  por  100?  ¿Será  el  15  por  100?  Pues  en  ul- 
timo resultado  llevado  al  mas  alto  grado  que  puede  suponerse  to- 
do el  beneficio  que  podrá  obtener  Castilla  del  monopolio  que  se  le 
concede  será  el  de  cuatro  á  siete  millones  de  reales.  ¿Habrá  quien 
considere,  no  ya  equitativo  y  razcnable,  pero  ni  tolerable  siquiera, 
que  portan  insignificante  sumase  condene  aun  pueblo  entero  á 
estar  privado  de  alimentarse  con  pan?  Apelamos  al  juicio  de  toda 
persona  imjiarcial  y  desinteresada  á  que  responda  á  esta  pregunta. 
Hasta  ahora  no  hemos  tratado  fa  cuestión  sino  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  conveniencia  de  Castilla,  pero  si  la  consideramos 
bajo  el  aspecto  del  derecho  de  loa  cubanos  y  piierto-riqueños  ¿en 
qué  principio,  en  qué  razón  puede  apoyarse  semejante  restricción? 
¿Donde  podrá  ir  á  buscar  un  legislador  justo  el  fundamento  de 
una  medida  de  tal  naturaleza?  No  queremos  continuaren  este  or- 
den de  raciocinios,  que  podria  llevarnos  mas  allá  do  donde  queré* 
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fiíos  ir,  y  echarnos  fuera  del  tono  razonador  y  frío  qne  nos  propo- 
nemos emplear.  Volvamos  al  terreno  de  la  conveniencia. 

¿Es  cierto  que  si  las  harinas  de  Castilla  perdieran  el  surtido 
de  Cuba  y  Puerto— Rico  dejarían  de  encontrar  otro  quizá  mejor 
merecido?  Seguramente  que  no.  La  abolición  de  tan  pernicioso  mo- 
nopolio, supondría  la  adopción  de  los  buenos  principios  en  nuestra 
legislación  económica,  y  entonces  Castilla  habia  de  ganar  mucho 
en  el  cambio. 

El  erróneo  sistema  arancelario  vigente,  ha  producido  en  la8 
relaciones  comerciales  una  gran  perturbación.  Contrariando  las 
leyes  naturales  ha  separado  los  productos  de  los  puntos  á  dónde 
los  llamaba  el  consumo,  pai*^  trasportarlos  á  lejanas  tierras  con 
grave  daño  de  consumidoi-es  y  productores. 

Inglaterra  que  importa  anualmente  del  estranjero  mas  de 
veinte  millones  de  fanegas  y  que  está  en  frente  y  á  corta  distancia 
de  nuestros  puertos  de  Castilla,  no  puede  recibir  los  granos  espa- 
ñoles porque  las  condiciones  arancelarias  se  lo  impiden;  y  los  Es- 
tadcs-Unidos  cuya  inmediación  á  Cuba  y  Puerto-Rico  los  consti- 
tuye el  natural  abastecedor  de  este  precioso  alimento,  en  cambio 
de  los  ricos  productos  que  nuestras  Antillas  les  darian,  tienen  oue 
traer  sus  trigos  á  Inglaterra.  El  dia  en  que  se  rompan  las  ligaau- 
ras  arancelarias  que  sujetan  á  estos  paises  y  queden  en  libertad 
para  surtirse  respectivamente  cada  uno  de  donde  mas  le  conven- 
ga, y  ese  dia  llegará  cuando  se  lleve  adelante  por  la  Nación  espa- 
ñola la  reforma  radical  de  su  arancel,  Castilla  irá  á  buscar  á  In- 
glaterra los  hierros  y  las  telas  que  necesita  para  su  consumo  y  da- 
rá en  pago  sus  cereales,  que  merecerán  allí  uidudable  preferencia 
por  su  escelente  calidad,  y  por  la  baratura  que  proporcionará  la 
proximidad  á  esa  parte  del  continente.  T  por  cielito  que  no  basta* 
rá  el  escaso  sobrante  de  sus  granos  para  saldar  la  cuenta  y  tendría 
que  llevar  sus  vinos  y  otros  artículos,  con  notable  beneficio  de  su 
agrícultura. 

Véase  pues  como  la  pavorosa  cuestión  de  las  harínas  de  Cas- 
tilla examinada  fríamente,  ni  tiene  la  importancia  que  se  le  atri- 
buye, ni  originaría  su  solución  las  consecuencias  amenazadoras 
que  la  exageración  le  dá,  ni  por  consiguiente  puede  dejar  de  re- 
solverse en  el  sentido  del  derecho,  de  la  razón  y  de  la  convenien- 
cia general. 

En  confirmación  de  lo  que  se  ha  manifestado,  debemos  llamar 
la  atención  acerca  de  los  resultados,  que  ha  producido  la  teforma 
últimamente  verificada  y  por  lo  cual  se  han  rebajado  estraordina- 
riamente  los  derechos  sobre  las  harinas  estranjeras. 

El  siguiente  estado  demuestra  las  consecuencias  de  la  re'"" 
ma  por  el  consumo  comparativo  desde  1860  á  1856,  así  de  las 
riñas  de  Castilla  en  Cuba,  como  de  los  Estados-Unidos. 
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Impostación  de  habinas  en  el  pcebto  de  la  Habana. 


Estad-Unids. 

España. 

Años. 

Barriles. 

Barriles. 

Totales. 

1860 

215 

161,762 

161,977 

1851 

2328 

149,918 

152,246 

1852 

4998 

194,607 

199,605 

1853 

2578 

164,307 

166,885 

1854 

2838 

157,400 

160,238 

1855 

971 

162,593 

163,564 

1856 

6835 

159,478 

166,313 

1857 

22,356 

191,228 

213,584 

1858 

6478 

243,132 

249,610 

1859 

1747 

200,937 

202,684 

1860 

2597 

194,024 

■  196,621 

1861 

40 

247,931 

247,971 

1862 

231,108 

231,108 

1863 

ÍÍ80 

210,353 

211,533 

1864 

231,695 

231,695 

1865 

222,371 

222,371 

1866 

10,098 

385,438 

395,536 

65,259 

3.508,282 

3.573,641 

■ 

Despréndese  en  primer  lugar  de  estos  guarismos  que  en  1866 
se  han  introducido  trescientos  noventa  y  cinco  mil  quinientos 
treinta  y  seis  barriles  en  la  Habana  sola,  es  decir,  ciento  sesenta  y 
trea  mil  ciento  sesenta  y  cinco  mas  que  en  el  anterior  de  1865,  los 
cuales  se  han  repartido  en  esta  forma:  10,098  barriles  de  los  Esta- 
dos-Unidos y  163,077  de  la  Península.  ¿Cómo  puede  esplicarse  tan 
considerable  aumento,  sino  por  que  se  na  puesto  el  pan  mas  al  al- 
cance de  la  generalidad  de  los  cubanos  por  la  consiguiente  baja 
del  precio? 

Pero  todavia  se  desprende  de  este  estado  otra  razón  mas  po- 
derosísima, razón  en  favor  del  derecho  de  las  Islas  y  es  el  aue  pre- 
Benta  el  año  1857,  cuando  habiendo  tenido  mas  cuenta  á  los  Cas- 
tellanos llevar  á  otros  puntos  sus  harinas  ó  sus  trigos,  abandona- 
ron á  las  Antillas  y  entonces  tubieron  que  entrar  de  los  Estados- 
Unidos  22,356  baiTiles,  cantidad  estraordinaria  respecto  á  la  in- 
troducción común,  pero  elevándose  el  precio  á  una  cantidad  ex- 
horbitante.  De  manera  que  con  esos  elevados  derechos  protecto- 
res, aun  al  tipo  á  que  se  encuentran  boy,  se  somete  &  aquellos  des- 
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graciados  habitantes  á  sufrir  la  lev  de  los  GaRtellanos,  en  los  anot 
en  que  les  conviene  y  á  la  ley  dnmima  del  arancol  alto,  cuando  let 
tiene  á  aquellos  mas  cuenta  llevar  sus  productos  á  otro  punto.  Lo 
contrario  precisamente  es  lo  que  reclama  la  justicia.  Hemos  de^ 
mostrado  que  aun  cuando  Castilla  esperimentaRe  la  pérdida  eom- 

Eleta  de  los  beneficios  que  le  proporciona  su  monopolio  en  las  I»- 
ks  de  Cuba  y  Puert«o-Rico,  no  podia  esta  consideración  tener  fuer- 
za ninguna  ante  el  derecho  incuestionable  que  asista  á  aquellas 
Islas  de  surtirse  de  la  semilla  que  constituye  la  base  de  su  alimen- 
tación á  precios  razonables,  y  no  tan  altos  que  equivalgan  á  la 
completa  privación.  Hemos  observado  además  que  aun  aquel  te- 
mor es  infundado,  porque  el  dia  en  que  el  arancel  español  esperi- 
mente  una  reforma  arreglada  á  los  principios  umversalmente  no 
ya  reconocidos,  sino  planteados  en  Europa,  Castilla  al  tiempo  que 
vea  cerrársele  un  mercado  se  encontrara  con  otro  abierto,  mucho 
mas  ventajoso  por  su  proximidad  y  por  consiguiente  parece  que 
no  puede  quedar  la  menor  duda  en  que  deben  ser  atendidos  los 
justos  clamores  de  las  Antillas,  en  una  de  las  cuestiones  mas  tras- 
cendentales, cuya  solución  se  presenta  como  de  grande  importan- 
cia para  poder  realizar  los  ti-atados  internacionales  que  nos  han 
de  abrir  los  mercados  del  mundo  para  los  ricos  productos  de  nues- 
tras Antillas. 

AZÜCAEES,  CACAOS,  CAFES  Y  TABACOS. 

Las  personas  que  han  contraido  la  costumbre  de  mirar  con 
prevención  las  reformas,  y  que  consideran  superficialmente  y  sin 
profundizarlas  aquellas  cuestiones,  cuya  solución  ha  de  producir 
cierta  perturbación  en  el  estado  actual  de  nuestro  antiguo  siste- 
ma, al  oir  reclamar  á  los  cubanos  y  puerto-riqueños,  el  derecho 
de  que  se  les  conceda  disfrutar  como  vecinos  de  provincias  españo- 
las los  derechos  que  estas  disfrutan,  y  que  se  les  permita  verificar 
su  comercio  bajo  iguales  condiciones  que  se  han  impuesto  á  stiB 
hermanos  entre  sí,  oreen  que  solo  con  presentar  agrupada  la  enor- 
me suma  con  que  figuran  en  el  presupuesto  los  ingresos  por  loe 
derechos  de  cafés,  azúcares  y  cacaos,  y  la  mas  considerable  aun 
del  estanco  del  tabaco,  hay  razón  suficiente  para  que  sin  mas  exa- 
men se  deseche  aunque  solo  sea  por  impracticable,  la  innovadora 
reforma.  A  mas  de  cuatrocientos  millones  se  hace  ascender  el  in- 
greso que  al  tesoro  español  proporcionan  aquellos  artículos,  lo 
cual  constituye  cerca  del  veinte  por  ciento  de  su  total  importe  y 
la  enormidad  de  esta  cifi^a  se  presenta  como  motivo  insuperable 
para  acceder  á  toda  pretensión  en  aquel  sentido. 

Pero  afortunadamente  el  Gobierno  de  S.  M.  atento  mas  l 
inmensos  resultados  que  así  en  ventaja  de  las  Islas  como  de  la  ] 
nínsula  ha  previsto,  que  á  las  exageraciones  de  los  impugnado] 
de  la  reforma,  no  ha  vacilado  en  pedir  á  los  Comisionados  de  aqv 
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lias  remot$b8  provincias  su  opinión  aceroa  de  tan  importantes  me« 
didas,  prueba  evidente  de  que  no  se  arredra  ante  la  magnitud  del 
sacrificio  que  al  parecer  se  exije  de  la  Metrópoli;  6  mas  bien  de 
que  ha  comprendido  la  posibilidad  de  que  l^os  de  que  se  exija 
por  aquellas  alteraciones  sacrificio  aI&;uno  a  los  habitantes  de 
aquende  los  mares  en  favor  de  los  de  allende,  de  tal  manera  pue- 
den combinarse  las  alteraciones  en  el  sistema  de  unas  y  otras  pro- 
vincias que  resulte  para  todos  un  portentoso  desarrollo  de  proauc- 
cion  de  consumos  y  de  cambios  que  fomente  la  navegación,  la 

Prosperidad  y  la  riqueza  de  todas,  sin  menoscabo  del  Tesoro  pu- 
lico  de  ninguna. 

Y  con  electo,  no  han  de  ser  estos  resultados  los  que  únicamen- 
te proporcione  tan  ardua  como  patriótica  empresa,  sino  que  como 
se  na  indicado  poco  há,  vencidos  aquellos,  al  parecer  insuperables 
obstáculos,  podrán  entablarse  nuevas  y  ventajosas  relaciones  entre 
la  Península  y  las  Islas  con  las  demás  naciones,  de  cuyo  provecho- 
so trato  nos  hallamos  hoy  por  aquella  causa  separados,  lo  cual  se- 
rá otro  elemento  de  jnovimiento,  de  animación  y  de  vida. 

Antes  de  entrar  en  la  esposicion  de  los  razonamientos  que 
conduzcan  al  esclarecimiento  de  la  cuestión  convendrá  introdu- 
cir el  escalpelo  en  esa  estadística  aduanera  y  en  las  cuentas  del 
Estado,  y  reducir  á  sus  justas  proporciones  el  fantasma  con  que  se 
procura  evitar  la  discusión. 

Los  mantenedores  del  statu-qiio,  presentan  la  objeción  de  esta 
manera;  el  comercio  de  cabotaje  entre  la  Península  y  sus  Antillas 
produciría  en  el  presupuesto  de  ingresos  un  déficit,  á  saber: 

Por  derechos  de  azúcar  segim  aparece  de  la  última  estadísti- 
ca publicada  en  1863 40.000,000 

Por  id.  del  cacao 14.000,000 

Por  id.  del  café 3.000,000 

Por  tabaco,  según  el  resultado  de  la 
última  cuenta  presentada  y  es  la 
correspondiente  á  1862  y  6  meses 
del  63 326.000,000 

Total 383.000,000 


ANALICEMOS. 

Según  las  estadísticas  oficiales,  el  azúcar  introducido  en  los 

Suertos  de  la  Península  en  el  año  de  1863  que  es  el  de  mas  eleva- 
a  cifra  ha  sido 

Kilogramos 41.837,372 

y  el  importado  de  Puerto-Rico  id 611,738 


Total  kilogramos 42.649,110 


«Oi 
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ctiyoB  dereclios  arancelarios  de  73'80  los  100  kilogramoe  impor^ 
tan 31.253,643 

La  diferencia  hasta  los  40  millones  de  la  cuenta,  procede  de 
los  derechos  de  consumos,  que  segim  presupuesto  de  aquel  año 
deben  recaudarse  al  mismo  tiempo  que  los  de  aduanas,  y  del  azú- 
car de  otra  procedencia. 

El  caca^  introducido  de  Cuba  sec^n  igual  irrecusable  docu- 
mento ha  sido  en  el  mismo  año  de  kilogramos 633,416 

ídem  el  de  Puerto-Rico  id. 16,383 

Total  kilogramos 648,798 

cuyos  derechos  á  reales  vn.  43*80  por  100  kilogramos  del  mismo 
arancel  importan 284,175,52 

El  resto  hasta  los  14  millones  procede  ^e  que  la  mayor  can- 
tidad de  cacaos  que  se  consume  en  España  haista  7  millones  de 
kilogramos,  se  recibe  de  Guayaquil  y  Caracas  ya  directamente,  ya 
por  medios  de  otras  naciones 31.537,818,62 

El  café  importado  de  Cuba  en  1863,  según  el 
mismo  comprobante  ha  ascendido  á  kilogra- 
mos   691,250 

T  el  importado  de  Puei-to-Bico  id ... .       1.080,638 

Total  kilogramos 1.771,888 

Cuyos  derechos  arancelarios  de  rs.  vn.  á74  los 
100  kilogramos  importan 1.311,198,12 

El  resto  hasta  los  3  millones,  procede  de  las 
mismas  causas  que  van  esplicadas  en  los  cacaos. . . 

Tabacos:  los  gastos  por  compra  de  primeras 
materias,  la  fabricación,  mermas,  conducciones,  co- 
misiones de  venta,  resguardo  y  domas  tomados  de  la 
última  cuenta,  y  el  resumen  y  estado  que  se  unen 

á  este  escrito  importan 151.249,298 

que  deducidos  de  los 326.657,621 

del  producto,  dejan  este  reducido   á 

rs.  vn 175.408,323  175.408,323 


Total  producto  líquido  de  los  4  artículos  anteriores 

rs.  vn 208.257,3S9,r ' 


^ka^^^iM. 


en  lugar  de  los  rs.  vn.  383  millones  que  á  primera  vista  anai 
-^ían.^ 

'^  -"^mos  pues  que  desnudado  el  fantasma  de  sus  pot»^ 


ryn 
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vestiduras  y  colocado  en  su  descamadia  realidad,  queda  redü-* 
cido  á  cerca  de  la  mitad  de  su  importancia. 

Hecha  esta  demostración,  examinemos  'si  es  tan  difícil  como 
se  supone  indemnizar  al  Tesoro  español  de  este  quebranto,  ó  mas 
bien  si  podría  conseguirse  que  obtuviese  por  otros  medios,  la  mis- 
ma 6  quizá  mas  cuantiosa  suma. 

Azúcares,  cacaos  y  cafés.  En  primer  lugar,  debe  tenerse  pre- 
sente, que  percibiéndose  por  estos  artículos  un  derecho  de  consu- 
mo, podria  este  continuar;  si  bien  reducido  lo  mas  posible  de  mo- 
do que  abaratando  el  artículo,  se  aumentara  aquel  de  tal  manera 
que  un  menor  derecho,  recayendo  en  una  cantidad  inmensamente 
mayor,  equilibrara  el  resultado. 

Para  demostrar  la  facilidad  de  que  tal  sucediera,  citaremos 
im  ejemplo  concluvente. 

Pagaba  el  azúcar  en  Inglaterra  en  el  año  1821,  veinte  y  siete 
sueldos  looY  quintal,  y  se  introducían  3.530,362  Quintales,  produ- 
ciendo el  derecho  4077,706  £,  Kebajóse  el  derecno  á  24  sueldos 
en  1831  y  se  consumieron  4.233,509  quintales,  cuyos  derechos  as- 
cendieron á  £  4.650,589.  Hízose  nueva  rebaja  en  1850  y  esta  fué 
tan  considerable  que  le  dejó  reducido  á  menos  de  la  mitad,  es  de- 
cir á  once  sueldos  y  entonces  se  consimiíeron  6.229,094  quintales 
y  produio  la  renta  3.900,663  £. 

Volvióse  á  subir  el  derecho  en  1855,'  con  motivo  de  la  guerra 
de  Crimea,  pero  nunca  llegó  ni  con  mucho  á  los  tipos  de  21,  y  31 
y  de  8.028,758  quintales  á  que  se  había  elevado  la  introducción  en 
1854,  bajó  en  1855  á  quintales  7.259,000,  y  en  1856  á  6.800,000 
qtdntales.  Volvióse  á  rebajar  el  derecho  revocada  el  acta  de  55, 
pasado  el  plazo  por  que  se  había  subido,  y  quedó  el  derecho  á  lo 
que  está  hoy  que  es  diez  á  once  schelines,  según  sus  clases  y  vol- 
vió á  subir  el  consumo,  habiendo  llegado  en  1865  á  9.876,765  quin- 
tales. 

El  café  pecaba  en  1821,  un  sueldo  por  libra  y  se  introducían 
siete  míllone.s  ae  libras,  cuyos  derechos  importaban  384,283  £. 
Bajáronse  en  1831  á  seis  dineros  v  el  consumo  se  triplicó  subien- 
do á  21  millones  de  libras  y  sus  aérechos  ascendieron  á  583,751  £. 
Bajóse  á  cuatro  dineros  en  1849,  y  entonces  subió  la  introducción 
á  34  millones  de  libras,  y  los  productos  ascendieron  á  566,822  £. 

También  con  motivo  de  la  gueiTa  de  Crimea  se  subió  el  de- 
recho á  cinco  dineros  en  lugar  de  cuatro,  v  la  introducción  que 
había  lleeado  en  1854  á  37  millones,  bajó  a  35  en  1855  y  á  34  en 
1866.  Volvió  á  reponerse  algo  después  que  se  rebajó  en  un  dinero 

2ue  se  le  había  recargado,  y  sí  bien  no  na  continuado  la  subida, 
ntes  por  el  contrarío  se  ha  notado  baja,  hasta  haber  llegado  en 
1866  a  30  millones  de  libras,  esto  ha  consistido  en  otra  razón  que 
viene  á  comprobar  lejos  de  quitar  fuerza  al  argumento  y  es  que 
babiéndose  rebajado  considerablemente  los  derechos  del  Té  na 
iubido  el  coueumo  tan  rápidamente,  (|ue  deede  76  millones  de  U« 
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Was  que  se  consumían  eu  1859,  ha  llegado  en  1866  á  97.^X),000, 
habiéndose  reducido  algo  como  era  natural  el  del  café. 

Como  este,  pndiéranse  citar  numerosos  ejemplos  que  demos- 
trarían lo  mismo  que  el  raciocinio  enseña  y  es,  que  el  consumo  se 
aumenta  en  proporción  que  se  disminuye  el  impuesto  y  disminu- 
ye  en  razón  del  aumento  que  aquel  sufre. 

Es  tanto  mas  de  esperar  que  así  suceda  en  el  presente  caso, 
cuanto  que  el  azúcar  es  el  articulo  quizás  de  mas  general  consu- 
mo que  pueda  presentarse,  y  que  si  no  se  halla  mas  generalizado 
s\i  uso  en  España,  consiste  sin  duda  alguna  en  su  escesiva  cares- 
tía. El  azúcar  no  solo  sirve  para  la  preparación  de  cierta  clase  de 
alimentos,  sino  que  es  indispensable  para  una  multitud  de  medi- 
camentos y  pociones  que  la  nacen  tan  útil  para  proporcionar  be- 
bidas agradables,  refnjerantes  y  convenientes  para  conservar  la 
salud,  como  provechosas  para  aliviar  las  enfermedades.  Además, 
la  combinación  mas  general  es  con  el  cacao  y  el  café,  de  modo  que 
la  baratura  de  cada  uno  de  estos  riquísimos  vejetales  influye  di- 
rectamente en  el  aumento  de  consumo  de  los  otros  dos.  Ahora 
bien:  realizada  la  supresión  de  las  aduanas  en  Cuba  y  Puerto-Bico, 
y  aun  solo  con  una  reforma  radical  en  sus  aranceles  que  libertase 
a  los  productores  de  estos  objetos  de  la  considerable  anticipación 
que  necesitan  hacer  ahora,  abaratando  considerablemente  él  costo 
de  la  producción,  claro  es  que  el  precio  de  lazúcar  bajaría,  y  agre- 
gada á  esta  circunstancia  otra  rebaja  en  los  derechos  de  entrada 
en  la  Península,  el  consumo  se  generalizaría  de  tal  manera  que 
pusiera  las  combinaciones  de  los  tres  artículos  al  alcance  de  lae 
personas  menos  acomodadas,  porque  en  aquellos  existen  calidades 
que  satisfacen  desde  el  delicado  paladar  y  esquisitos  manjares  y 
deliciosas  pociones  del  ban(]^uete  del  rico,  hasta  las  necesidades  de 
la  mesa  diaria  y  de  los  medicamentos  del  pobre. 

Y  henos  aquí  conducidos  como  por  la  mano  á  la  ampliación 
de  la  respuesta  á  la  pregunta  19  sobre  los  derechos  de  los  azúcares, 
se^n  sus  clases.  Parece  iucroible  que  durante  tanto  tiempo  haya 
existido  y  exista  aun  la  enorme  injusticia  que  contiene  nuestro 
arancel,  exigiendo  igual  derecho  á  dos  artículos  que  valen  el  uno 
casi  doble  que  el  otro.  En  ninguno  de  los  conocidos  existe  seme- 
jante desproporción;  en  el  de  Francia  como  en  el  de  Inglaterra,  eu 
el  de  JBrUsia  como  en  el  de  Béljica,  en  todas  partes,«n  fin,  se  esta- 
blece un  derecho  mucho  mas  módico  para  el  azúcar  mascabado 
que  para  el  fino.  Si  en  los  Estados-Unidos-  figuran  en  la  misnia 
categoría  de  segunda  clase  6  24  por  ciento,  eso  consiste  en  que 
aquel  arancel  esta  basado  por  el  derecho  ad-valorem  y  por  consi- 
guiente, aunque  el  tanto  del  derecho  sea  el  mismo,  resulta  lap  - 
Eorcionalidad  exacta  por  la  diferencia  del  precio,  y  aun  últimar*»'»- 
a  establecido  derechos  fijos,  según  las  clases. 

En  Suiza  es  únicamente  donde  no  se  verifica  la  distxu 

pero  ya  en  otra  part«  hacemos  observar  que  aquel  arancel  es  t 
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j^umamente  módico,  que  abenas  puede  afectar  el  precio  del  cotisU'- 
mo  de  la  mercancía.  Con  siete  francos  están  en  A  gravados  los  100 
kilogramos,  de  modo  que  viene  á  resultar  á  dos  reales  75  céntimos 
la  arroba,  cuando  el  derecho  de  España  siendo  de  73*80  por  el 
arancel  y  17  por  consumos  los  mismos  100  kilogramos,  grava  el 
artículo  con  tres  tanto  mas.  Lo  primero  no  puede  afectar  al  precio 
lo  segundo  le  recarga  de  una  manei-a  capaz  de  influir  en  el  consumo. 

Así  que  España  con  ser  el  pais  productor  del  azúcar  por  es- 
celencia,  no  goza  de  la  ventaja  que  le  concedió  la  Providencia,  en 
ese  artículo  económico  propio  para  satisfacer  las  necesidades  de  la 
clase  pobre,  la  cual  carece  de  tan  precioso  auxilio,  porque  la  des- 
proporción del  derecho  imposibilita  la  remesa  del  género  á  nues- 
tro pais.  Si  pues  ese  error  se  enmendara,  si  declarado  de  cabotage 
el  comercio  con  las  Antillas  y  abaratada  allí  la  producción  del  azú- 
car, se  impusiera  un  derecho  de  consumo  sumamente  módico  y 
proporcionado  á  su  calidad,  esos  tres  artículos  se  generalizarían  de 
tal  manera  que  el  consumo  se  cuadruplicaría  y  mas,  porque  lo  oue 
ocasiona  la  generalización  de  los  objetos,  no  es  el  uso  que  de  ellos 
haga  la  clase  rica,  sino  el  de  la  mediana  y  pobre  que  son  las  nu- 
merosas. 

Para  que  se  vea  que  no  son  exageradas  estas  esperanzas,  es- 
tami)gm08  á  continuación  el  consumo  de  varios  países,  sacado  del 
Diccionario  de  comercio  y  navegación. 

Estado  que  manifiesta  el  consumo  de  azúcar  por  habitante  en 
diferentes  países  en  el  promedio  de  1856  a  1859. 


NACIONES. 


Francia 

Inglaterra*. 

Países  Bajos 

Beljica 

Suiza 

Estados  Sardos 

•Austria 

Zollverein 

Estados  Bomanos. 

Ñapóles 

España 


Kilógrams. 
consumidos 


185.200.000 
439.146.000 
19.704.000 
15.600.000 
19.372.000 
18.766.000 
56.182.000 
81.616.000 
6.724.000 
8.000.000 
12.500.000 


Kilógi'ams. 
por  uabits. 


5.139 
15.136 
6.076 
3.400 
7.749 
4.374 
1.467 
2.470 
2.150 
1.160 
790 


Se  vé,  pues,  que  el  consumo  de  España  es  el  mas  bajo  y  por 
ponsiguiente  susceptible  de  mayor  aumento. 

Verdad  es  que  desde  aquella  época  ha  aumentado  ya  hasta  el 


punto  de  que  en  1863  no  paede  calcularle  en  menos  de  dos  \n¡\&- 
gramos  por  habitante;  pero  en  Inglaterra  ha  subido  hasta  pasar  de 
18  kilogramos  y  proporcionalmente  en  las  demás  naciones,  puesto 
que  acaso  no  haya  otro  artículo  de  los  destinados  al  consumo,  que 
sea  por  su  índole  tan  propio  de  generalización,  no  ya  por  los  usos 
á  que  él  solo  está  destinado,  sino  por  sus  aplicaciones  á  las  bebi- 
das, al  chocolante,  te  y  cafe,  que  van  haciéndose  de  primera  ne- 
cesidad. Puede  sin  duda  alguna  sostenerse  que  no  existe  otro  ar- 
tículo, cuyo  consumo  vaya  mas  al  compás  y  por  consiguiente  de- 
muestre tanto  el  adelantamiento,  la  cultura  y  la  prosperidad  de 
un  pueblo,  como  el  azúcar. 

Si,  pues,  en  España  se  ha  desarrollado  poco  eluso  de  ese  pre- 
cioso dulce  por  su  carestía  á  causa  de  que  Ja  faltado  azúcares  de 
inferior  calidad  no  le  deja  llegar  hasta  la  clase  pobre  y  poco  aco- 
modada, y  además  las  continuas  revuelt£ts,  guerras  y  trastornos 
han  tenido  al  pais  en  situación  poco  satisfactoria,  debe  abrigarse 
la  confianza  que  esta  bien  raya  en  segundad,  de  que  con  la  baja  de 
los  precios  y  sobre  todo  de  la  proporcionalidad  del  derecho,  nabia 
de  crecer  estraordinariamente  su  uso. 

Otra  aplicación  no  menos  provechosa  debería  tener  el  azúcar 
colocado  en  buenas  condiciones,  y  era  al  venir  á  España  para  ali- 
mentar las  fábricas  del  refino.  Estas  operaciones  son  sximamente 
costosas  en  las  AntillaR,  y  si  vinieran  á  España  los  azúcafes  infe- 
riores á  buen  precio,  aquí  podría  refinarse  con  mucha  mas  econo- 
mía que  en  el  pais  de  su  origen. 

Lo  mismo  que  se  ha  dicho  del  azíicar,  puede  aplicarse  al  ca- 
cao y  al  café,  pues  estos  tres  artículos  se  fomentan  recíprocamente 
y  si  la  baja  del  derecho  y  por  consiguiente  del  precio,  se  verifica- 
ra como  era  natural  en  los  tres  á  la  vez,  la  subida  del  consumo 
seria  general  á  todos,  de  manera  que  los  productos  de  un  derecho 
moderado  indemnizarian  sin  duda  alguna  al  Tesoro,  si  ya  no  es 
que  siguiendo  las  proporciones  (jue  hemos  visto  en  Inglaterra  y 
otros  países,  se  realizana  un  considerable  aumento  de  los  ingresos. 

Pero  todavía  queremos  llevar  mas  allá  el  raciocinio.  Supon- 
gamos que  efectivamente  se  verificase  una  baja,  que  nunca  podria 
ser  muv  considerable,  pero  demos  que  la  rebaja  de  los  derechos  de 
arancel  con  un  pequeño  aumento  en  el  de  consumo  produjesen  de 
pronto  una  diferencia  en  los  ingresos  del  Tesoro.  ' 

¿Por  ventura  no  encontraria  esta  diferencia  una  compensación 
muy  atendible  en  el  ahorro  que  los  habitantes  de  la  JPenínsula 
tendrian-de  los  derechos  que  noy  pagan  por  los  artículos  de  con- 
sumo que  llevan  á  las  Antillas,  el  cual  habia  de  aumentar  de  una 
manera  muy  notable  con  la  abolición  de  las  Aduanas?  ¿No  se  — 
vertirían  en  este  caso  las  Antillas  en  un  ventajosísimo  punte 
depósito,  desde  donde  nuestros  frutos  peninsulares  se  espende: 
á  todo  el  continente  americano?   ¿Y  hasta  donde  podria  Ueo^*» 
aumento  del  comercio  de  la  Península? 


I 
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Tal  fé  tienen  los  informantes  en  estas  afirmaciones,  que  con 
tal  de  que  se  abriera  desde  luego  el  comercio  de  cabotage,  aquellas 
Islas  no  tendrían  reparo  en  garantizar  al  Tesoro  de  la  Península  el 
importe  de  los  actuales  derechos,  haciendo  que  se  les  cargara  la  di- 
ferencia que  en  este  concepto  resultara  si  efectivamente  era  así  en 
los  primeros  años,  entre  el  producto  del  último  quinquenio, .  des- 
contados los  derechos  de  otras  procedencias  y  los  de  consumos  y 
la  suma  recaudada.  Fijada  aquella  con  intervención  de  represen- 
tantes comisionados  de  aquellas  Islas,  habría  de  servir  de  tipo,  y 
si  el  derecho  que  como  de  consumo  se  fijara  á  los  azúcares,  cacaos 
y  café  de  las  Antillas  no  le  llenara,  Guba  y  Puerto-Rico  en  justa 
proporción,  se  obligarían  i  llenarle  en  la  forma  que  se  acordara. 

Tan  seguros  están  los  informantes  de  que  el  aumento  del  con- 
sumo habría  de  cubrir  con  esceso  la  diferencia  de  la  rebaja. 

TABACOS. 

Examinada  la  cuestión  referente  á  los  tres  artículos  de  azú- 
car, cacaos  y  cafés,  entremos  en  el  punto  mas  grave  para  la  decla- 
ración del  comercio  de  cabotage  entre  las  Antillas  y  la  Península, 
que  es  del  estanco  del  tabaco. 

Siguiendo  el  sistema  que  nos  hemos  propuesto,  de  partir  de 
datos  irrevocables  en  nuestras  apreciaciones,   coníenzaremos  por 

Íresentar  dos  documentos  oficiales  y  por  lo  mismo  intachables. — 
^rimero,  un  resumen  formado  por  los  resultados  que  ofrecen  las 
cuentas  presentadas  al  Tribunal  de  las  del  Beino  y  sometidas  al 
Parlamento  de  los  gastos  y  productos  de  aquella  renta;  y  segundo 
un  trabajo  semejante  deducido  de  un  origen  análogo  en  el  vecino 
imperio. 

Demostración  del  coste  que  tiene  la  compra  de  primeras  ma- 
terias, conducion,  gastos  de  elAboracion  y  espendicion  del  tabaco 
á  la  Hacienda  pública  y  producto  en  venta,  según  la  cuenta  pre- 
sentada al  Tribunal  en  1862  y  los  presupuestos  aprobados. 

Para  el  surtido  del  año  1862  y  seis  primeros  meses  de  1863  se 
destinaron  las  partidas.de  hoja  y  clases  de  tabaco  siguientes,  se- 
gún el  estado  que  aparece  al  folio  219  de  la  cuenta  publicada  por 
el  Gobierno  de  S.  M. 

Libras. 

Tabaco  nacional.  • — 

Habano  Vuelta*  de  abajo 8.160,020 

ídem  vueltade arriba 1.945,644 

6.106t664 
Püipino 6.286^76 

10.392,540     10.392,640 
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(Tabaco  estbakjebo.)  EentucU 3.601,617 

ídem.  Virginia 23.486,794 

ídem.  VanoH 228,195 

27.215,606     27.215,606 

Total 37.608,146 

de  libras  destínadaR  á  la  elaborado  por 

un  coste  de Rs.  V.  112.112,704 

Por  valor  (de  pérdida) L287.834 

de  mermas  y  desperdicios 4039,094 

Total  coste  de  la  primera  materia . .  (1)    116.151,798  116.161,798 

Suma 116.151,798 

Gastos  de  elaboración. 

Sueldo  de  los  empleados  de  fábricas  Rs.  v.    2»393,737 

Fletes  y  portes  bástalas  fábricas 1.067,992 

Jornales  de  elaboración  y  compra  de  efec* 

tos. .....'. 89.760,726 

Gastos  de  escritorio  y  demás  generales. .     1.554,815    . 

Total  gastos  de  elaboración Ite.  v.  44.767,270  44.767,270 

Ck>8te  total  de  compra,  couducion  y  £Ekbri- 

cacion Re.  V.  160.919,068 

Bajas  por  aprovechamiento 548,791 

Líquido  de  gastos Rs.  v.  160.376;277 

Gastos  de  esfendicion. 

No  pueden  computarse  aquí  porque 
no  se  espresan  en  la  cuenta  y  hay  que 
bnscarlos  en  el  presupuesto  del  año  cuan- 
do esta  cuenta  comprende  18  meses. 

Según  la  misma  cuenta  de  esta  ela- 
boración resultaron  para  el  consumo  de 
los  18  meses  de  todas  clases 25.440,870 

Y  que  de  estas  se  consumieron  el 
añol862 * 17.025,505 

Para  conocer  el  gasto  que  correspon- 
de al  consunio  de  1862  hay  que  hacer  el 
cálculo  siguiente: 

(1)    La  diferencia  de  dos  reales  entl^  es^  rama  y  la  de  la  cuenta  co         H| 
liabersepretcindidode  los  céatimos* 


¿5.440,870:  l60.dT6 ,279 : :  17.025,506x  X—        160.87C,279— 17.026, S06 

26.440,870 

Números  logabitmos. 


Para  proceder  con  mas  facilidad  pres- 
cindiremos de  las  tres  décimas 160.376      5*205.1394 

17,026      4'231.0871 


9'436.2265 
25.440      4'406.5171 


107,320      6'030.7094 


Resulta  pues  el  coste  de  las  libras  en 
Bs.  V 107.320,000 

Gastos  de  espendio  ssauN  presupuesto. 

3.614,728  Costaban  las  Administracio- 
nes de  estancadas  suponien- 
do que  solo  deba  aplicarse  la 
mitad  á  los  tabacos  y  reba- 
jando hasta  el  tercio  por  la 
supresión  y  refundición  en 
las  de  Hacienda......  Es.  V.     1.204,909 

14.653  Almacenea  y  material;  la  mi- 
tad á  tabacos 257,327 

359,716  Visitadores  de  estancadas,  la 

mitad  Ídem 179,858 

Portes  y  fletes  de  los  tabacos 

á  los  puntos  de  espendicion    7.106,698 

Premios  de  espendicion ....  17.709,680 

Total  gastos  de  espendicion  26.458,472      26.458,472 


BÉSGUARDO. 

49.559,089  Coste  del  personal  de  cara- 
bineros en  1862. 

2.043,887  I.  resguardo  de  puertos  en  id. 

809,502  Id.  id.  del  material  de  cara- 

bineros  y  puertos  en  id ... , 

62.412,478 
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Aplicando  solo  un  tercio  al  tabaco  le  cor* 

responde:  rs.  vn ^      17.470,826 

Costo  total  de  las  libras  17.021,505  consumidas 

en  1862:  rs.  vn 157.249,826 

Ahora  bien:  rs.  vn.  77^5^  dará  el  resul- 
tado del  precio  del  coste  por  libra  ó  sea  rs.  vn.  8'88 

Besultando  el  coste  de  la  libra  en  vista  de  la 
distribución  del  producto  total  de  la  venta  so- 
bre los  die2S  y  siete  millones  de  libras  y  siendo 
aquel  segim  la  cuenta  antes  citada  reales  ve- 
llón. . .' 326.357,621 

^     J  326,357,621    .^,^^ 

tendremos 17,026,506    1^17 

Besulta  el  precio  de  venta  en  libra  reales 

vellón 1917 

y  deducidos  de  ellos  los 8'88 

del  coste,  aparece  un  beneñcio  en  libra  de 
reales  vellón 10'29 

Consumo,  coste,  vekta  y  beiqbficio  en  Fbancli  en  1862. 

Tabacos  fabricados  y  destinados  al  consu- 
mo por  diferentes  conceptos  y  de  diferentes  ola^ 
ses:lcil6gramos  28.547,464*44:  libras  62.151,76& 
Gastos  de  compra,  fabricación,  flete,  trasporte 

y  demás.    Francos        64.436,562'24 

O  sean  reales  vellón 307.618,936*51 

T>        u     1     ru        207,616.986*51  ^,.  ,^ 

Besulta  la  libra  '  62,151,768"  3  340  rs.  vn. 

La  venta  de  los  kilogramos  28.547,464*44  6 

libras  62.151,768  ha  producido  firancos 221.217,705*20 

O  sean  reales  vellón 840.6261279*76 

Resulta  la  libra  ^¿^f.^  13*52  rs.  vn. 

Producto  en  venta  por  libra  rs.  vn.  13*525 

Coste  total  por  libra •. 3,340 

Beneficio  por  libra  rs.  vn 10*185 

CONSUMO  EN 
España.  Francia. 


Lbe.  consum.  en  1862: 17.025,605 

Población 15.673,481 

Consumo  por  habitante  kl».  VOS 


Lbs.  consum.  en  1862:  62.1bx» 

Población 37.386, 

Consumo  por  habitante  kls.  1 
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AI  pasar  la  vista  ^or  él  primero  dé  estos  estados,  asalta  á  la 

imaginación  ima  observación  importante  y  es  la  comparación  en- 
tre el  tabaco  nacional  y  el  tabaco  estrangero  que  se  destina  al  con- 
sumo de  España. 

[Notable  contradicción!  El  pais  en  que  tantos  sacrificios  se 
hacen  y  tantos  perjuicios  se  causan  por  sostener  la  protección  al 
producto  nacional  con  preferencia  al  estranjero,  este  país  en  que 
toda  la  legislación  económica  está  basada  en  ese  principio  eiTÓ- 
neo,  pero  admitido  como  ciertoy  positivo  en  todos  loé  actos  de  la 
administración;  en  ese  país  el  Fisco  encargado  de  monopolizar  el 
suministro  del  tabaco,  contraviniendo  á  los  principios  reconocidos 
7  á  las  tradiciones  con  ciega  veneración  acatadas,  obliga  á  los  es- 

Sanóles  á  consumir  forzosa  é  inevitablemente  73  p§  de  este  pro- 
ucto  estrangero  de  peor  calidad  y  solo  27  p3  del  nacional  que 
es  incuestionablemente  superior!! 

Es  mas,  ni  una  sola  libra  se  consume  en  la  Península,  de 
Puerto-Bico,  no  obstante  aue  produce  una  cantidad  considerable 
y  que  ha  es{)ortado  para  el  estranjero  sumas  cuyo  termino  medio 
en  un  decenio  importan  4.326,392  Ibs.  de  una  calidad  no  tan  esqui- 
sita  como  la  de  Cuba,  pero  muy  superior  á  la  norte-americana. 

¿No  es  esta  consideración  bastante  poderosa  por  sí  sola  para 
justificar  las  reiterada^  y  reverentes  reclamaciones  de  Cuba  y  de 
Puerto-Rico  contra  el  estanco  del  tabaco? 

Porque  no  reclaman  las  provincias  tdtramarinas  protección  ni 
preferencia  respecto  de  las  demás  sus  hermanas  ni  al  estranjero, 
piden  solo  que  se  las  permitan  conducir  sus  tabacos  para  el  consu- 
mo de  la  Península,  con  un  derecho;  pero  sin  obligarles  á  la  com- 
petencia insuperable  del  monopolio  del  Estado. 

Es  tanto  mas  de  notar  tan  perjudicial  contradicción,  cuanto 
ue  hace  cerca  de  medio  siglo  que  fuá  notada  por  el  Gobierno  de 
i.  M. 

Hallándose  uno  de  los  informantes  desempeñando  funciones 
de  bastante  importancia  en  la  Isla  de  Cuba,  tuvo  ocasión  de  dar  su 
dictamen  en  la  cuestian  délos  derechos  del  tabaco  y  en  cierto  in- 
forme que  vio  la  luz  pública,  citaba  las  notables  palabras  del  Beal 
Decreto  de  17  de  Junio  de  1817,  que  decia  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente: 

"La  España  que  tiene  en  este  ramo  agríoola  y  fabril,  uno  de 
los  artículos  mas  preciosos  que  conducir  á  todos  los  mercados  de 
Europa,  se  ha  visto  por  su  estanco  y  la  falta  de  libertad  en  su 
plantación,  fabricación  y  circulación,  privada  en  aquel  pais,  de  nu- 
merosos capitales,  y  los  habitantes  de  la  Península  privados  del 
gusto  de  disfinitar  un  género  que  tanto  aprecian  y  precisados  al 
consumo  del  poco  saludable  tabaco  del  Brasil  y  de  la  hoja  mas 
despreciable  ue  la  América  inglesa."  Así  se  esplicaba  el  Señor  D. 
Femando  7.  ^  y  sobre  ello  hacia  el  Fiscal  de  la  Habana  las  opor- 
tuinas  reflexiones,  hace  mas  de  veiute  y  dos  años. 
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£s  principio  universalmente  reconocido,  que  el  Estado  coqbI' 
derado  como  una  abstracción  ó  ente  moral,  carece  de  las  con- 
diciones necesarias  para  desempeñar  funciones  que  atañen  al  in- 
terés particular. 

Fuerza  es  reconocer  que  siempre  oue  este  se  pone  en  lucha 
con  el  interés  público,  el  segundo  sucumbe  necesariamente,  pues 
no  hay  en  él  la  energía,  la  actividad,  el  poderoso  incentivo  que  el 
egoismo  de  la  propia  conveniencia  presta.  Por  otra  parte,  las 
mismas  precauciones  que  la  garantía  del  buen  desempeño  recla- 
ma en  esta  clase  de  servicios,  impide  la  sencillez  én  la  marcha,  la 
actividad  en  las  operaciones,  la  oportunidad  en  las  compras,  las 
economías  de  toda  clase,  que  el  ojo  avizor  del  particular  aprovecha 
á  cada  momento  con  portentoso  tino  y  esquisita  previsión.  A  na- 
die cabe  ya  duda  de  que  un  artículo  comprado  por  cuenta  del  Es- 
tado, ha  de  ser  de  peor  calidad  á  igualdad  de  precio,  que  el  adqui- 
rido por  un  particular,  que  el  trasporte  ha  de  ser  mas  caro,  la  fe- 
bricacion  mas  costosa,  la  espendicion  monos  activa.  La  razón  de 
esto  es  evidente.  El  Estado  tiene  que  valerse  por  necesidad  para 
todas  estas  operaciones,  de  agentes  intermedios  que  si  las  verifican 
por  cuenta  de  la  Administración  pública,  ha  de  ser  forzosamente 
mas  dispendiosa  y  menos  eficaz,  y  si  por  cuenta  propia,  ha  de  lle- 
var embebido  un  beneficio  no  siempre  módico  y  tolerable.  Por  ma- 
nera que  tratándose  de  un  objeto  ae  tan  general  consumo  que  tan- 
tas operaciones  exige,  el  monopolio  del  Estado  ha  de  imponer  un 
gran  sacrificio  al  consumidor. 

Y  por  otra  parte  ¿qué  de  industrias  no  se  alimentarían  con  la 
libertad  del  tabaco?  Si  solo  el  de  la  espendicion  con  elevadísimos 
derechos  ha  creado  multitud  de  estaolecimientos  ¿qué  habia  de 
suceder  el  dia  que  no  ya  esta  última  operación,  sino  el  comercio 
del  tabaco,  su  trasporte  y  su  fabricación,  quedaran  encargados  á 
la  industria  particular?  Lo  mismo  que  hemos  indicado  respecto  al 
azúcar,  tenemos  que  reproducir  aquí  con  mayor  motivo.  La  estre- 
mada baratura  que  el  interés  particular  y  la  competencia  privada 
conseguirian  introducií  en  el  precio,  aumentaría  el  consumo  de 
una  manera  tal  que  un' módico  derecho  indemnizara  al  Tesoro  ele 
la  pérdida  producida  por  la  desaparición  del  monopolio;  y  la  mul- 
titud de  industrias  que  con  tal  motivo  se  crearían,  vendnanácon-* 
tribuir  por  otros  medios  á  los  ingresos  del  fisco. 

Otra  obsei'vacion  píesentada  respecto  al  azúcar  es-aplicable  al 
tabaco,  á  saber:  que  la Tabrícacion  en  Cuba,  especialmente,  es  de- 
masiado costosa  y  en  la  Península  podría  esperimentar  una  gran- 
dísima rebaja. 

Tan  cierto  es  esto,  que  se  há  veríficado  alguna  vez  en  el  c 
de  baratura  de  la  hoja,  llegar  buques  alemanes,  cargar  tabacoa 
rama,  conducirlos  nuevamente  á  Cuba  colocándolos  en  depósito 
sacarlos  y  venderlos  en  los  Estados-Unidos  ó  en  Europa,  i  si  r 
t^  no  es  un  caso  ordinario  no  puede  desconocerse  q1  hecho  coi 


, 


tante  y  nomal  de  llevar  ¿  Alemania  la  especulación  de  la  hoja  de 
nuestra  Antilla,  y  elaborada  allí,  conducirla  de  nuevo  para  bu  ven- 
ta á  la  América  del  Norte.  Esto  que  está  aconteciendo  á  la  vista 
del  comercio  todo,  demuestra  que  atendida  la  baratura  de  loe  jor- 
nales en  España  y  la  habilidad  reconocida  y  generalizada  en  las 
operarías  de  las  fabrícas  del  Estado,  se  montarían  en  la  Penínsu- 
la establecimientos  en  grande  escala,  no  foIo  para  el  surtido  nacio- 
nal sino  para  el  de  la  Europa  entera  y  hasta  la  misma  América 
del  Norte. 

Opónese  á  estas  observaciones  la  carestía  del  tabaco  habano 
comparado  con  el  de  los  Estados-Unidos;  pero  este  argumento 
tiene  escasísimo  valor. 

Las  causas  de  estas  subidas  de  precio,  son  todas  remediables 
y  los  informantes  no  pueden  dejar  de  aprovechar  la  ocasión  que 
se  les  presenta  para  llamar  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  acer- 
ca de  la  necesidad  de  su  pronta  estirpacion,  si  el  pais  á  quien  la 
naturaleza  ha  concedido  el  prívilegio  de  producir  la  plrnta  mas 
estimada  y  aromática  del  globo,  no  se  ha  de  ver  ariuínado  con 
mengua  de  nuestra  honra. 

El  precioso  territorio  de  Nueva  Filipiíia  que  ha  adqiiirido 
una  reputación  universal  con  el  título  de  Vuelía  de  al  ajo,  fc  en- 
cuentra todavia  en  las  condiciones  mas  defcvfavorables  que  puedan 
imaginarfte.  En  lugar  de  tener  habilitado  alguno  de  les  puertos 
con  que  le  favoreció  la  suerte  y  d(  nde  pudieía  alcanzar  íácil  ac- 
ceso, necesita  ir  á  buscar  el  que  fe  Je  obliga  é  uwir  esclusivfcmen- 
te,   haciendo  las  conduciones  á  lomo,  porque  no  hay  cí  minos  ni 

£  mentes  por  donde  transitar  de  otra  maneía;  llegando  al.  puerto 
ay  que  tomar  el  ferro-carril  oue  conduce  á  la  capital. 

De  modo  que  no  existiendo  espedito  ccmeicio  que  picporcio- 
ne  á  los  habitantes  de  aquellas  fértiles  vegas  los  artículos  necepa- 
rios  para  su  sostenimiento,  tienen .  que  verse  sometidos  á  la  mas 
espantosa  usura,  abastecidos  por  especuladores  de  baja  esfera  que 
les  fian  á  intereses  horribles  lo  que  necesitan  para  su  alimentación 
y  vestido.  Y  como  por  otra  parte  existe  la  mipma  dificultad  para 
conducir  sus  frutos  al  mercado,  se  encuentran  también  víctimas 
de  los  pocos  que  se  dedican  á  este  tráfico.  La  ^an  distancia  al 
puerto  de  esportacion,  las  demás  dificultades  esplicadas,  los  gastos 
de  tanta  carga  y  descarga,  comisiones,  A.,  no  permiten  que  sea  lu- 
crativa su  especulación,  sino  á  costa  del  productor  por  las  condi- 
ciones en  que  hade  veríficarse,  teniendo  que  atravesar  ríos  ó  vados 
con  gravísimo  peligro,  por  las  desgracias  que  con  tanta  frecuencia 
suelen  acontecer.  Añádase  á  esto  la  subida  del  dinero  que  ha  cre- 
cido en  proporciones  horribles,  hasta  esquilmar  al  pobre  labrador 
Á  quien  se  ha  exigido  en  metálico  la  enorme  suma  que  aquel  im- 

1>uesto  ha  alcanzado  sin  tener  en  cuenta  que  desde  la  guerra  de 
os  Estados-Unidos,  la  estraccion  se  paralizó;  gue  luego  con  el  ob- 
jeto de  pagar  la  deuda  de  aquel  país  se  ha  subido  el  derecho  á  57 


peeoB  quintal,  por  manera  qne,  de  hecho,  han  pordido  el  mejor  mer- 
cado de  salida  que  aquel  fruto  tenia. 

La  otra  catisa  de  la  carestía,  consiste  en  el  deplorable  atraso 
«n  que  el  pais  se  encuentra,  empleando  los  medios  rutinarios  de 
cultivo  trasmitidos  tradicionalmente,  negándose  á  toda  reforma 
de  tantas  como  se  han  inti'oducido  en  los  Estados-Unidos,  así  en 
máquinas,  en  instrumentas,  como  en  abonos  y  métodos  de  culti- 
vos. Urge  pues  poner  remedio  á  est^s  males,  habilitar  puerto», 
construir  caminos,  levantar  puentes,  abolir  el  diezmo,  las  aduanan 
y  el  derecho  diferencial   de   bandera,   para  que   se  nos  abran  los 

Suertos  estranjeros,  y  es  seguro  que  en  breve  se  abaratará  \¿%  pro- 
uccion,  se  nos  harán  pedidos  y  podremos  competir  ventajosamen- 
te hasta  en  precio  con  los  tabacos  estranjeros,  atendida  siempre  la 
diferencia  de  la  calidad.  Porque  no  hay  que  perder  de  vista  que  la 
superioridad  de  la  hoja  cubana  es  •tal  que  una  parte  de  ella  basta 

Sara  beneficiar  dos  de  otro  de  calidad  inferior,   y  esta   ventaja  ha 
e  reflejarse  siempre  en  el  precio.  • 

Supuesta  pues  la  necesidad  de  la  desaparición  de  los  motivos 
<jue  producen  la  actual  carestía,  motivos,  según  se  ha  demostrado, 
fáciles  de  estirpar,  proseguiremos  nuestras  observaciones  acerca 
de  la  abolición  del  estanco  y  de  su  reemplazo  por  un  derecho  fis- 
cal y  otro  por  matrículas  6  licencias  de  fabricación  y  espendicion. 
Que  el  consumo  que  aparece  en  el  precedente  estado,  es  infe- 
rior al  real  y  efectivo,  no  ofrece  la  menor  duda.  Nadie  la  abriga  de 
que  España  es  tal  vez  el  pais  mas  aficionado  al  uso  del  tabaco,  y 
donde  este  vicio  está  mas  arraigado.  Sin  embargo,  en  un  estado 
que  el  Ministro  de  Portugal  Lobo  de  Avila  insertaba  on  un  escelen- 
te  preámbulo  del  pi-oyecto  de  ley  presentado  á  las  Cámaras  para 
la  abolición  del  monopolio,  aparece  el  siguiente  consumo  en  dife- 
rentes paises,  contanao  las  personas  mayores  de  18  años. 

Hannover 6'250  Kil«^     Noruega , .  3*200  Kil«- 

Prusia  y  Sajonia. .  4*875  Francia 2750 

Bélgica 4'500  Gran  Bretaña ....  2'508 

Holanda 4128  España 2*375 

Dinamarca 4*000  Suecia 2*185 

Austria 3*375  Portugal 1750 

Varias  son  las  observaciones  á  que  dan  lugar  estos  datos.  La 

Srimera  de  todas  es  que  ratificado  con  respecto  á  España  con  los 
ocuraentos  oficiales  del  anuario  últimamente  publicado  por  la 
Jutita  general  de  Estadística,  respecto  á  la  población  y  con  luí 
que  contiene  la  cuenta  y  presupuestos  del  Estado,  respecto  al  con- 
sumo, no  llega  este  á  los  2*376  kilogramos,  por  varón  mayor  de  ^^ 
años,  sino  que  es  de  1'69  kilogramos,  es  decir  que  siendo  esac 
los  demás,  quedaría  España  la  última  en  el  consumo,  deb*' •* 
contarse  la  primera  en  la  afición  al  tabaco. 

La  segunda  es  la  influencia  que  los  derechos  y  la  Lw^ 
ejercen  sobre  el  consumo  de  este  artículo.  Aparece  que  Hanno^ 


Prufiia  y  Sajonia,  ROn  los  paiRes  en  que  resulta  mas  alta  la  propor- 
cionpor  constimidor,  y  precisamente  estaa  naciones  foi*man  parte 
del  ZfoUverzein,  cuyo  arancel  respecto  al  tabaco  es  el  mas  bajo  del 
mundo,  escepto  solo  Holanda  y  S*iiza.  El  darecho  en  aquella  aso- 
ciación consiste  en  1'15,  rs.  vn,  al  tabaco  en  hoja^  3'16  rs.  vn.  al 
rape  y  5'78  á  los  cij^^arros,  y  por  el  contrario  Inglaterra  con  ser 
un  país  tan  rico  y  consumidor  de  artículos  de  est^  clase,  es  de 
loá  últimos  en  la  serie,  sin  duda  porque  los  dereclios  impuesto» 
en  8U  arancel,  son  los  mas  elevados;  pues  llegan  á  reales  vn. 
14'65 — y  43'65 — 29'10  respectivamente  en  libiu. 

Por  último  oti*a  observación  se  desprendo  de  aquella  noticia,  y 
es  que  Francia,  Austria  y  España,  donde,  así  como  en  Italia  existe 
únicamente  el  monopolio,  son  las  naciones  que  aparecen  menos  con- 
sumidoras. Y  no  es  precÍ8amente  que  lo  sean,  sino  que  en  primer 
lugar  el  contrabando  se  ceba  con  preferencia  y  quita  rendimien- 
tos á  la  renta  monopolizada,  y  en  segundo  lugar  porque  la  cares- 
.tía  que  lleva  siempre  consigo  el  estanco  y  la  peor  calidad  del  sur- 
tido, alejan  de  sus  despachos  al  fumador. 

Ahora  bien:  no  a^spirando  á  grandes  resultados  con  la  liber- 
tad, sino  reduciéndose  al  consumo  no  ya  de  Alemania  sino  de 
Bélgica,  y  aun  rebajando  de  este  cálculo  algo;  y  limitándonos  Á  lo 
que  aparece  en  Dinamarca,  resultaría  que  existiendo  en  España 
varones  mayores  de  18  años,  según  el  anuario  estadístico  antes 
eitax;lo  4.632,547  y  suponiendo  en  cada  uno  de  estos  un  consumo 
de  4  kilogramos,  ascendería  el  totíal  á  18.530,188  kilogramos,  ó 
sean  libras  40.237,000,  que  con  im  derecho  de  solo  cinco  rs.  vn., 
término  medio,  arrojaría  un  producto  de  rs.  vn.  201.365.000  al 
cual  habrá  que  añadir  el  importe  de  las  matrículas,  porque  no  es 
el  producto  djel  derecho  de  consumo  la  sola  partida  que  lia  de  to- 
marse en  cuenta  para  conocer  la -que  ha  de  percibir  el  Tesoro  por 
la  reforma,  sino  que  hay  que  contar  muy  principalmente  con  el 
aumento  que  recibirá  la  contribución  de  subsidio  mdustrial  y  mer- 
cantil á  consecuencia  de  la  multitud  de  establecimientos  de  fabri- 
cación y  de  espendicion  que  habrán  de  fundsirse. 

Existiendo  en  España  mas  de  40,000  centros  de  población  de 
diferente  importancia,  de  modo  que  en  algunos  ha  de  haber  mu- 
chas y  en  casi  todos^ alguna  espendeduría,  puede  calcularse  cuan 
considerable  número  de  familias  encontrarán  ocupación  en  esta 
nueva  industria  y  cuanto  aumentarán  las  matrículas  que  ella 
correspondan,  porque  aun  cuando  los  tabacos  se  espendan  enton- 
ces en  tiendas  de  otros  objetos,  natural  era  que  se  estableciese. al 
principio  al  menos  una  matrícula  cRpecial  para  esta  clase  de 
ventas.  Otro  origen  de  riqueza  para  el  Tesoro  seria  «in  duda  el  pro- 
ducto en  venta  de  lo8  grandes  edificios,  fábrií^as  laáquiíiHs  y  ense- 
res, que  serian  comprados  á  buen  precio  por  los  particulares  que 
Reemplazarán  al  Estado  en  las  manipulaciones  del  tabaco. 

Observamos  poco  há  que  dada  la  abolición  del  estanco  y  cou" 
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cecUda  la  libertad  de  fabricación  y  espendicion,  España  tiene  coa- 
diciones  para  establecer  una  fabricación  en  grande  escala,  pare 
abastecer  de  ricos  tabacos  á  todas  las  naciones.  T  en  prueba  da 
esta  aseveración,  haremos  notar  que  á  pesar  del  estanco,  la  ela- 
boración en  nuestro  pais  es  bastante  esmerada  y  nuestros  tabacos 
de  hoja  de  Cuba  y  Filipinas  bien  combinadas  ofrecen  cigarros  per- 
fectamente hilados,  de  forma  que  se  hace  por  la  frontera  de  Fran- 
cia un  contrabando  de  bastante  consideración.  ¡Qué  seria  cuando 
los  surtidos  no  fuesen  tan  malos  como  frecuentemente  acontece 
con  los  conducidos  del  Norte  América  por  los  contratistas,  v  cuando 
el  aliciente  del  beneficio  estimulara  el  esmero  en  la  elaooracion! 

Ni  hay  que  perder  de  vista  tampoco  que  la  libertad  en  el  ve- 
cino Beino  de  Portugal,  si  no  nos  apresuramos  á  seguir  el  ejemplo 
saludable  que  nos  impele  á  la  imitación,  ha  de  ser  funesta  á  nues- 
tra renta,  porque  perieccionada  la  fabricación  y  conseguida  la  ba- 
ratura, ha  de  ser  muy  fácil  el  contrabando  por  una  frontera  dila- 
tada y  completamente  abierta. 

Fuerza  es  además  considerar  que  no  basta  atender  únicamen- 
te á  las  cantidades  que  el  Tesoro  percibe  ó  deja  de  percibir  cuando 
de  los  impuestos  se  trata:  en  los  tierppos  que  alcanzamos,  cuando 
tales  progresos  ha  hecho  la  ciencia  económica  no  pueden  confor- 
marse los  gobiernos  con  hacer  aquello  que  mas  rendimientos  pro- 
duzca al  Estado  absolutamente,  sino  que  por  el  contrario  el  pro- 
blema difícil  que  han  *  de  resolver  es  el  de  obtener  la  mayor  suma 
{losible  para  el  Erario  publico  con  el  menor  gravamen  posible  de 
os  contribuyentes,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  estos  no  desembol- 
sen sino  la  cantidad  indispensable  para  atender  á  las  cargas  pú- 
blicas. T  este  es  el  gran  defecto  del  monopolio  del  tabaco,  ejerci- 
do por  el  Estado.  Es  evidente  que  abandonando  este  servicio  al 
interés  particular,  en  higar  de  19*17  rs.  vn.  libra  á  que  resulta  la 
venta  ejecutada  por  el  (Sobierno,, estableciendo  un  derecho  tal  co- 
mo dejamos  indicado  que  podría  ser  suficiente  para  reemplazar 
los  actuales  ingresos,  contando  además  con  el  importe  de  \ab  ma- 
trículas de  espendicion,  puede  asegurarse  que  no  saldria  la  libra 
término  medio  al  particular  á  10  ó  12  reales  y  todo  el  escedente 
produciría  una  economía  al  consumidor  que  vendría  á  mejorar  su 
condición,  bien  facilitándole  el  aumento  de  goces  con  otros  artí- 
culos que  devengarían  consumos  ó  derechos  de  aduanas,  bien 
constituyéndose  en  ahorro  ó  capital  que  sería  reproductivo  y  au- 
mentaría la  riqueza  pública.  Así  se  esplíca  *el  grande  adelanta- 
miento que  se  nota  en  las  naciones  que  como  la  Inglaterra  van 
simplificrndo  cada  vez  mas  sus  impuestos  y  reduciendo  sus  cuo- 
tas. Los  monopolios  producen  no  solo  los  inconvenientes  que  ílí- 
rectamente  se  esperimentan  en  la  carestía  y  peor  calidad  del  , 
ñero  por  falta  de  competencia,  inconvenientes  que  suben  de  pu' 
cuando  el  monopolizador  es  el  Estado,  sino  las  ñmestas  coi 
cuenciae  de  un  desembolso  mas  crecido,  que  reduce  los  consum 
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de  las  clases  que  se  ven  obligadas  á  invevtir  determinadas  canti- 
dades -paxa,  satisfacer  aquella  necesidad,  j  la  falta  de  ocupación  en 
industrias  que  podrían  dar  útil  inversión  á  muchos  brazos.  El  Es- 
tado además  tiene  que  emplear  un  capital  mayor  por  sus  condicio- 
nes especiales  del  que  la  utilidad  particular  necesitarla  para  igual 
servicio,  ó  lo  que  es  mas  exacto  y  beneficioso,  que  con  el  capital 
que  el  Estado  tiene  necesidad  de  desempeñar  para  producir  cierta 
cantidad  de  surtido,  el  interés  privado  produciría  una  cantidad 
mayor.  £1  incentivo  de  la  ganancia  estimularía  también  al  parti- 
cular, aguijoneado  por  la  comnetencia  á  buscar  nuevas  combina^ 
ciones  de  calidades  que  satisncieran  con  mayor,  baratura  y  como- 
didad el  gusto  de  las  clases  mas  inferiores  y  el  de  las  mas  eleva- 
das, que  es  la  manera  de  generalizar  el  consumo.  Por  mas  celo 
que  la  administración  pública  desplegue,  carece  siempre  de  las 
ventajas  que  proporciona  la  libertad  absoluta  de  acción.  El  parti- 
cular buscaría  para  sus  fábricas  las  especialidades  mas  competen- 
tes, mientras  que  el  Estado  por  consideraciones  políticas  y  ae  otra 
clase,  no  siempre  puede  hacer  la  elección  de  las  personas  destina- 
das á  otros  servicio  con  el  acierto  que  sería  de  desear.  Estas  y 
otras  ventajas  que  de  ellas  se  deduzcan  contribuyen  á  aumentar 
el  bien,  asi  como  aquellos  inconvenientes  son  siempre  fecundos 
para  causar  otros  males. 

Pero  afortunadamente  tenemos  un  reciente  ejemplo  en  la 
nación  vecina,  que  él  solo  debe  bastar  para  desvanecer  hasta  los 
mas  remotfis  escrúpulos  y  temores,  por  que  puede  considerarse  co- 
mo un  ensayo  práctico  de  la  reforma  que  acensuamos. 

En  Portugal  existía  el  monopolio  como  en  España  y  sus  efec- 
tos respecto  al  surtido  debian  ser  todavía  peores  que  aquí,  por  que 
allí  estaba  arrendado  este  servicio  á  particulares,  y  si  bien  este 
sistema  tiene  otra  clase  de  inconvenientes,  gravísimos  que  afectan 
á  la  dignidad  de  los  ciudadanos  cuando  vá  ejercida  la  fiscalización 
y  las  molestias  que  esta  lleva  consigo  en  provecho,  no  del  Erario 
público  sino  de  un  particular,  y  sin  embargo  respecto  á  la  manera 
de  atender  al  servicio,  ofrece  indudablemente  ventajas  por  que  al 
cabo,  hav  un  interés  privado  que  recibe  una  recompensa  positiva 
8Í  complace  al  público  y  un  castigo  real  y  sensible  si  se  aleja  de 
Los  puntos  de  espendicion. 

En  Portugal,  pues,  se  propuso  la  abolición  del  monopolio  y 
el  Sr.  Ministro  Lobo  d'  Avila  en  un  esténse  y  razonable  preámbu- 
lo desenvolvió  los  motivos  que  abonaban  el  proyecto  fundado  en 
los  mismos  principios  en  que  se  apoyan  los  informantes  y  calcu- 
laba que  estableciendo  unos  derechos  que  ciertamente  no  son  en 
«tremo  módicos,  podría  obtener  el  Tesoro  el  mismo  ó  mayor  re- 
iultado  que  el  que  le  proporcionaba  el  monopolio. 
Los  derechos  de^introduccion  propuestos  y  aprobados  son;  á  saber: 

Tabaco  llamado  de  rollo,  Kilogramos 1.100  reis  B,  vn.  28*68 

Tabi^co  de  hoja , J.^QO    ^,  27,98 


—age- 
Tabaco  de  cigarros ^.  2.000    „  43H)6 

Id  cualquiera  otra  especie  manipulada 1.600    ,,  34,43 

Establecíase  además  cinco  por  ciento  cobrado  al  tiempo  de  la 
introducción  en  la  Aduana  por  derechos  de  fabricación  y  un  im- 
puerito  de  licencia  por  la  venta  que  se  fijaba  entre  2.000  y  60.000 
reis,  según  la  importancia. 

Calculaba  el  ilustrado  Ministro  que  con  esos  derechos  podrian 
los  particulares  hacer  considerables  rebajas  en  el  precio  de  loa  ta- 
bacos y  aumentar  por  consiguiente  el  consumo.    ' 

Aprobóse  la  ley  para  ponerse  en  planta  desde  1.  ^  de  Enero  de 
1865  y  se  sacó  á  remate  el  arjriendo  por  seis  meses  desde  Junio  á 
Diciembre  de  1864.  Los  resultados  escedierou  á  los  cálculos,  segrai 
se  demuestra  por  el  siguiente; 
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El  arrieado  anual  anterior  había  sido  áe  1.5M.ÓÓ0.0ÓO  reíd 
con  mas  el  importe  de  los  derechos  que  pagaban  los  contratistas 
á  la  introducción  de  loe  tabacos;  pues  bien,  acordada  la  abolición 
del  monopolio  el  arriendo  de  los  últimos  seis  meses  ascendió  á 
1.410.500.()00  reis,  por  manera  que  la  reforma  comenzó  á  ofrecer 
beneficios  al  Tesoro  medio  año  antes  de  su  planteamiento.  Desde 
Julio  de  1864  se  admitieron  los  tabacos  á  depósito  en  los  Almace- 
nes de  la  Aduana  de  Lisboa  con  la  facultad,  llegado  el  primero  de 
Enero  de  reesportarlos,  sino  convenia  en  venta  su  el  Remo,  lo  cual 
aumentó  la  introducción.  En  1865  como  aparece  del  estado,  los 
derechos  importaron  mucho  mas  de  lo  que  habia  calculado  el  Mi- 
nistro al  tiempo  de  proponer  la  reforma  y  en  los  seis  meses  del  año 
económico  de  1866  á  1867  los  ingresos  han  tenido  un  notable  au- 
mento comparados  con  los  del  año  anterior.  Véase,  pues,  si  puede 
darse  una  prueba  mas  concluyente  de  la  ventaja  aue  sin  menos- 
cabo, antes  con  mayores  ingresos,  del  Tesoro  público  conseguiria 
el  pais  con  la  libertiad  de  tráfico  de  un  objeto  de  que  España  y  su» 
Antillas  son  poseedores  privilegiados  porque  la  ceuidad  del  genero 
no  tiene  rival  en  el  mundo. 

Se  opondrá  tal  vez  quella  transición  de  uno  á  otro  sistema  pro- 
duce siempre  alguna  perturbación  en  el  Tesoro  porque  se  paralizan 
los  ingresos,  disminuyéndose ^1  consumo  desde  el  momento  en  que 
se  anuncia  el  cambio  con  la  esperanza  de  la  mejora  en  la  calidad 
y  en  el  precio. 

Sin  perjuicio  de  que  aun  cuando  se  concediera  esa  jperturba- 
cion  que  se  reconoce  transitoria,  no  seria  esto  razón  suficiente  para 
dejar  de  llevar  á  cabo  una  reforma  que  apareceria  provechosa;  el 
ejemplo  que  acabamos  de  mencionar  destruye  completamente  esta 
objeción,  puesto  que  la  esperiencia  ha  demostrado  que  en  vez  ^  de 
resentirse  el  consumo  se  ha  aumentado  con  la  sola  noticia  de  la 
abolición  del  estanco. 

Demostrado,  pues,  que  el  Tesoro  de  la  Península  podría  rea- 
lizar por  otros  medios  la  misma  ó  mayor  suma  que  por  el  método 
vidente  en  la  actualidad,  obtiene  de  los  cuatro  ramos  que  se  oponen 
Á  VBL  reforma,  parece  que  no  debe  haber  inconveniente  alguno  en 
la  declaración  del  comercio  de  cabotage  entre  la  Metrópoli  y  sus 
Antillas.  Las  ventajas  de  esta  declaración  son  tan  evidentes  como 
la  justicia  con  que  los  informantes  las  reclaman,  ¡Cuánto  no  con- 
tribuiría esta  medida  á  estrechar  les  relaciones  entre  la  Península 
y  sus  Islasl  Si  la  constitución  reconoce  á  Cuba  y  Puerto-Rico  co- 
mo provincias  españolas  ¿por  aué  se  ha  de  negar  á  aquellas  las 
ventajas  de  que  disfrutan  las  del  continente?  Por  mas  que'  se  pro- 
cure desfigurar  el  hecho,  el  resultado  positivo  hoy,  es,  que  las  pro- 
vincias de  Ultramar  están  respecto  á  comercio  consideradas  como 
eetranjeras,  y  esta  situación  na  de  contribuir  siempre  á  sostener 
ciertas  ditereucias,  cuyos  efectos  importa  mucho  á  todos  evitar, 
JjBk  Península  ganaría  inmensamente  en  <}U6  lan  Antillas  le  propor* 
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bionáran  sus  valiosos  productos  con  la  mayor  l)aratura  posible,  y 
aquellas  con  poder  disfrutar  con  iguales  condiciones  de  los  de  lá 
Metrópoli,  (jue  tanto  necesitan.   Los  vínculos  del  interés,  son  loe 

3ue  mas  íntimamente  estrechan  á  los  pueblos  y  ya  se  vé  cuan  po- 
eroso  es  el  que  tienen  unas  y  otras  provincias  en  tratarse  como 
hermanas  y  en  cambiar  sus  frutos  como  lo  verifican  las  continen- 
.  tales. 

La  marina  jjodria  recibir  por  este  medio,  y  Ubre  de  las  trabas 
que  hoy  la  aprisionan  un  vigoroso  impulso  y^  la  riqueza  y  la  pros- 
peridad de  los  españoles  de  ambos  hemisferios  se  aumentaría  de 
una  manera  portentosa  haciendo  llover  st^bre  el  ilustrado  Qobiemo 
que  tales  resultados  proporcionara  las  bendiciones  de  todos. 

Esperan,  pues,  los  mfonnantes  que  la  declaración  del  cabota- 
ge  venará  á  colmar  la  medida  de  las  justas  y  provechosas  aspira^ 
ciones  de  las  provincias  de  Ultramar, 

NUMEKO  3. 

DeJ)erán  aostcrierse  en  d  arancel  de  Cuba  ha  derecJios  de  ea^r- 
tacion  sobre  sus  prtiicipídes  artícidos,  ó  se7*d  conveniente  suprimirlos 
trans/ormdiiddos  en  ^ra  ftyrvia  dt  contribuir? 

Tampoco  esta  pregunta  necesita  respuesta  dada  la  abolición, 
pero,  aun  en  la  hipótesis  de  la  continuación  está  evacuada  en  la 
27. 

En  la  supresión  definitiva  no  puede  quedar  ^la  menor  dada, 

Suesto  que  verificada  ya  de  una  manera  provisional,  se  han  toca- 
o  los  ventajosísimos  resultados  que  ha  producido  en  el  aumento 
considerable  de  las  esportaciones,  apesar  de  que   las  circunstan- 
cias escepeionales  en  que  las  Islas  se  encuentran  por  diferentes 
causas,  que  han  producido  eñ  Ouba  una  crisis  mercantil,  no  son 
las  más  favorables  para  que  se  toquen  aquellos  benéficos  resulta- 
dos de  este  ensayo,  pero  uasta  el  simple  raciocinio  para  conocer 
que  la  exigencia  de  la  anticipación  del  impoile  del  aei*echo  sobre 
las  muy  considerables  que  tiene  hechas  de  antemano   la  produc- 
ción, han  de  tener  por  precisa  consecuencia  el  encarecimiento  es- 
cesivo  del  artículo,  produciendo  la  mayor  dificultad  para  su  rear 
lizacion  la  natural  disminución  del  consumo  y,  por  consiguiente 
del  producto,,  el  estancamiento  del  género  y  la  ruina  por  todas  es 
tas  causas  del  productor. 

La  abolición  produciría  por  el  contrarío  efectos  diametral- 
mente  opuestos,  disroinuyenao  los  anticipos  rebajará  los  i 
y  en  igual  proporción  los  precios,  alentará  la  espendicion  \ 
sumo  y  contribuirá  por  estos  medios  á  hacer  menos  f^^t^<^^ 
suerte  del  productor, 

Bespecto  á  la  facilidad  del  reemplazo,  fácil  es  compre — 


fii  la  fiupreBÍon  total  de  las  aduanas,  se  ha  demostrado,  debe  em- 
prenderse sin  vacilación,  puesto  qne  sus  productos  pueden  ser 
ventajosamente  reemplazados.  ¿Cuánto  más  será  la  insignificn nte 
£uma  que  lo»  derechos  de  esportacion  producían  al  Tesoro  publi- 
co? 

No  existe,  pues,  motivo  ni  pretesto  alguno  para  que  deje  do 
conñrmarse'la  medida  de  supresión  definitiva  del  derecho  de  es- 
portacion  que  la  ciemáa  rechaza  y  que  la  esperiencia  hademostra- 
ao,  que'  es  capaz  de  matar  la  producción  en  su  origen. 

lío  termmarán  los  informantes  su  respuesta  sin  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  de  S.  M.  hacia  un  hecho  decisivo  y  reciente.  . 

La  sola  noticia  de  haberse  alx>lido  aunque  temporalmente  los 
derechos  de  esportacion  á  los  productos  de  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  ha  bastado  para  que  los  Estados  Unidos  espontánea- 
mente, pero  con  igual  carácter  de  interinidad,  hayan  heclio  la  mis- 
ma rebaja  en  sus  aranceles  á  nuestros  azúcares  á  su  importación 
en  sus  puertos,  por  manera  que  no  solo  se  ha  conseguido  con  tal 
medida  la  economía  del  pago  del  derecho  á  la  salida,  sino  la  de 
no  pagarlos  á  la  entrada  en  aquella  nación,  estimándose  por  consi- 
guiente en  esos  mercados  la  introdiiccion  de  nuestros  finitos. 

¿Podría  en  vista  de  tan  beneficiosos  resultados  privarse  á  las 
Islas  de  esas  ventajas  y  conducirlas  nuevamente  á  esperimentar 
los  perjuicios  que,  antes  de  aquella  medida  temporal,  sufrían iU4 
•  frutos  en  su  esportacion  á  los  mejores  mercados  de  su  consumo? 
No  lo  espeaan  los  informantes  de  la  sabiduría  y  de  la  justicia  del 
Gobierno  de  S.  M. 

NUMERO  4 

¿Convendrá  variar  la  forma  dd  actual  arambel  de  Cuba  sus- 
tituyéndole agrupaciones  que  reduzcan  considerablemente  el  numero  de 
sus  partidas  y  sustituyendo  además  él  derecho  fijo  al  tardo  por  ciento 
ad-valorem  en  cuanto  sea  posible,  según  d  proyecto  publicado  por  d  In- 
tendente Conde  Arrnildez  de  Toledo? 

Si  la  supresión  no  pudiera  llevarse  á  cabo  como  los  informan- 
tes proponen,  convendna  indudablemente  hacer  una  i-eforraa  todo 
lo  radical  posible  en  los  aranceles  de  Cuba  y  Puerto-Rico;  pero 
respecto  al  sistema  á  que  debiera  someterse  aquella,  se  ven  los  Co- 
misionados en  la  necesidad  de  hacer  algunas  observaciones,  mucho 
más  cuando  parece  por  el  contesto  de.  la  pregunta  que  se  presen- 
ta como  modelo  ó  al  menos  como  por  ejemplo,  el  proyecto  del  Sr. 
Conde  Armildez  de  Toledo  en  quien  los  iniormantes  reconocen  el 
mayor  celo  y  el  mejor  deseo;  pero  desgraciadamente  no  el  acierto 
en  la  manera  de  llevar  á  cabo  su  laudable  propósito. 

Afortunadamente  e»  punto  á  reformas  arancelarías  existen 
infinitos  trabajos  y  ejemplos  en  uno  y  otro  continente  donde  ha- 
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eer  provechosos  estudios.  Aunque  la  institución  aduanera  marclia 
en  progresivo  é  incesante  descrédito,  los  grandes  recursos  que  pro- 
porciona á  loa  Estados  la  sostienen  contra  los  esñierzos  de  la  cien- 
cia que  la  combate  sin  tregua  ni  descanso;  pero  ya  que  no  se  pue- 
da arrancar  de  raiz  tan  funesta  planta,  se  han  hecho,  especialmen- 
te en  la  segunda  mitad  del  presente  si|rlo,  incesantes  y  repetidos 
esfuerzos  en  todas  las  naciones  para  aminorar  los  grandes  daños 
que  produce  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  de  las  naciones. 

JÍo  os  posible  tampoco  desconocer  que  uno  de  los  medios  de 
reforma  mas  generalmente  aceptado»  ha  sido  el  de  ¡as  agrupacio- 
nes de  artículoH.  Varias  nacioneR  los  han  aceptados.  La  Suissa  y 
los  Estados  Unidos  en  un  sentido;  en  otro  la  Jlusia,  el  A^istría  y 
otras  tionen  su  arancel  sometido  á  un  sistema  de  esta  clase,  pero 
este  sistema  es  científico  y  bc  propone  resultados  de  gran  ventaja 
para  el  despacho  de  las  mercaderíns  n  objetos  sujetos  á  la  imposi- 
ción. Aquellas  agrupaciones  son  de  dos  clases  o  fundadas  en  el 
tanto  del  deredio  como  Suiza  y  Norte-América,  6  por  analogía  de 
los  objetos.  Así  en  Busia  se  agiiipan  todos  los  ai-tículos  en  tres  ca- 
tegorías, á  saber:  1  ^  Mercaderías  exentas  de  todo  derecho.  2  * 
De  U\H  gravadas  con  el  derecho  uniforme  de  cuatro  por  ciento. 
3*  Mercaderías  sometidas  á  diferentes  derechos  y  esta  subdivi- 
dida  en  cuatro  secciones,  á  saber:  1  ^  Articulos  alimenticios. 
2  *  Primeras  materias  para  la  agricultura,  industria,  artes  y  ofi- 
cios. 3  *   Productos  fabricados.  4  ^   Varios. 

En  uno  y  otro  método  las  agrupaciones  son  indudablente  ven- 
tajosas. En  Suiza  la  imposición  es  tan  sumamente  reducida,  que 
más  que  un  derecho  arancelario  puede  considerarse  un  portazgo. 
Casi  todas  las  mercaderías  son  al  peso;  el  derecho  recae  sobre  los 
100  kls.  á  escepcion  de  algunos  como  los  ganados  que  son  por  ca- 
bezas y  algún  otro:  y  los  100  kls.  pagan  desde  60  céntimos,  1 
franco,  1T>0,  2,  3,  4,  7,  hasta  16  y  30.  En  los  Estados-Unidos  se 
observa  el  mismo  sistema  aunque  la  imposición  es  ad-valorem  y 
el  impuesto  mas  crecido. 

ÍEn  las  que  las  agrupaciones  están  hechas  por  analogía  de  ob- 
jetos, aun  cuando  las  ventajas  no  son  tan  notables,  ofrecen  siem- 
pre gran  facilidad  para  la  liquidación  y  el  despacho,  porque  se 
evitan  las  infinitas  cuestiones  que  suelen  promoverse  en  los  aran* 
celes  que  no  tienen  otro  orden  que  el  arbitrarío  del  alfabeto  en  las 
cuales  son  frecuentes  las  dudas  acerca  del  articiüb  que  ha  de  ser 
aplicado.  Las  agrupaciones  por  el  tanto  de  la  tarífa  son  á  todas 
luces  preferibles  porque  aquellas  dudas  desaparecen  por  completo 
y  el  despacho  se  facilita  de  una  manera  estraordinana^  y  esta  li?-'- 
lidad  es  de  la  mayor  importancia,  porque  ahorra  cuestiones  y  ti 
po,  que  en  el  comercio  es  dinero,  poi-que  cada  hora  repres^^^*- 
tanto  proporcional  de  interés  que  se  gasta  ó  que  se  ahorrt 

Pero  el  proyecto  del  Sr.  Armildez  de  Toledo  no  está  luuixi 
en  ninguna  de  aquellas  bases.  Las  agrupaciones  se  verifican  a 
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toor  el  método  puramente  empírico  y  enteramente  casual  del  alfa- 
Deto.  Así  es  que  no  se  evitan  nin^no  de  los  inconvenientes  que 
tienden  á  impedir  las  agrupaciones.  Por  el  contrario,  habiéndose 
propuesto  someter  á  igual  derecho  artículos  de  un  mismo  género, 
pero  de  diferente  especie,  resultó  que  se  baiTenaron  todos  los  bue- 
nos principios,  porque  en  el  terinino  medio  que  se  adoptó,  resul- 
taron mas  gravados  los  artículos  de  inferior  calidad  y  mayor  con- 
sumo, y  beneficiados  los  más  delicados,  de  más  precie»  y  de  menos 
despacho.  Eleváronse  contra  el  mismo  numerosas  y  muy  fundadas 
esposiciones  de  propietarios  y  comerciantes,  reclamando  por  los 
gravísimos  perjuicios  que  iban  á  seguirse  del  planteamiento  de  la 
reforma.'  Los  artículos  más  baratos  y  necesarios  para  el  consumo 
de  la  clase  jornalera  y  de  las  dotaciones  resultaban  estraordinaria- 
mente  gravados,  de  modo  que  en  vez  ne  mejorar  se  empeoraba  sin 
duda  alarma  la  situación  de  la  Isla  y  se  dificultaba  más  y  más  la 
producción. 

]j08  aranceles  de  aduana  para  ser  menos  funestos  ó  tolerables 
deben  estar  fundados  en  un  principio  de  que  allí  se  prescindía  de 
todo  punto;  á  saber:  derechos  móácos  sobre  artículos  de  general 
consumo,  pero  sin  que  sean  de  aquellos  objetos  que  constituyen  el 
sostenimiento  de  la  clase  pobre  que  es  la  jornalera.  En  las  nacio- 
nes en  que  los  aranceles  nan  alcanzado  mayor  perfección  se  han 
dejado  libres  de  todo  impuesto  los  artículos  de  primera  necesidad, 
y  las  primeras  materias  de  fabricación,  y  en  el  mas  perfecto  de  to- 
dos, sm  duda  alguna,  que  es  el  de  Inglaterra  se  han  reducido  las 
imposiciones  á  un  numero  de  artículos  escogidos  para  conseguir 
aquel  objeto  primordial. 

Por  otra  parte  el  estudio  de  las  estadísticas  oficiales  aduane- 
ras de  todas  la'i  naciones  ofrece  el  notabilísimo  fenómeno  dé  que 
diez  á  veinte  partidas  producen  el  noventa  por  ciento  del  total 

Sroducto  arancelario,  mienti;as  que  el  diez  por  ciento  restante  se 
istribuye  entre  el  sin  número  de  partidas  que  componen  el  Códi- 
go aduanero. 

Y  esta  es  otra  razón  sobre  la  cual  sfe  llamó  la  atención  en  la 
respuesta  á  la  pregunta  sobre  conveniencia  de  la  supresión  de 
aduanas.  Nuestras  antillas  carecen  de  las  condiciones  indispensa- 
bles para  que  pueda  hacerse  en  ellas  un  buen  arancel. 

Su  escasa  población  y  la  naturaleza  de  esta  mientras  exista  en 
ellas  la  esclavitud,  es  un  obstáculo  insuperable  para  conseguir  un 
regular  producto  aduanero  sin  herir  de  muerte  la  producción.  El 
consumo  de  una  tercera  parte  de  la  isla  de  Cuba  ha  de  recaer  prt* 
viamente  sobre  la  clase  productora,  que  se  vé  obligada  á  mante- 
ner y  anticipar  el  precio  de  la  manutención  de  los  escljivofi  para 
reintegrarse  de  los  productos,  resultado  del  trabajo  de  aquellos,  y 
esta  anticipación  obliga  á  sacrificios  que  hacen  sufrir  de  una  ma« 
uera  extraordinaria  el  precio  de  los  productos  agrícolas. 

£1  propietario  cul^mo  y  puertorriqueño  tienen  que  pagar  an« 
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ticipadamente  lod  enormes  derechos  qne  ^van  los  arlictúog  dé 
alimentos  y  vestido  de  sus  esclavos,  además  de  los  qnc  tienen  ^m 
satiBfacer  para  sii  propio  confitimo,  y  esta  anticipación  exige  un 
capital  considerable  que  ha  de  bupcarse  por  lo  comttn  á  préstamo^ 
cuyos  intereses  han  de  recaer  ineritablemente  sobre  el  precio  áe 
los  frutos  de  «u  cosecha,  que  encarecen  de  un  modo  desproporción 
nado  imposibilitando  la  competencia  con  los  procftftetos  aimilare» 
de  otros  paises. 

La  reforma,  pues,  de  los  aranceles  de  fcecíio  si'  ha  áe  producir 
resultados  ventajosos,  es  necesario  que  se  vetííqne  cew  el  previo- 
consentimiento  de  que  han  de  resentirse  algo  su»  ]>redti«l<m  porque* 
iálta  en  las  islas  el  principal  elemento  de  un  arancel  peyferlo,  auo 
es  recaer  sobre  una  grave  masa  de-  contribuyentes  fuent  A^  1»  cla- 
se jornalera,  cuyos  consumos,  con  derechos  (vastante  va^óéáctm  jmok 
no  hacer  sensible  la  subida  do  los  precios,  proporcione  ctmn^^aHm 
rendimientos  al  erario  público.  Verdad  es  que  la  baja  de  lo»  d«r- 
chos  produce  un  aumento  considerable  en  el  consumo,  y  tal  qi» 
en  Inglaterra  habiéndose  bajado  6  suprimido  derecho  sobre  mas 
de  mil  artículos,  dejándole  reducido  á  doce  ó  quince  lo  mas,  esto» 
doce  ó  quince  producen  una  cantidad  mayor  que  producián  los  mif 
y  aun  algunos  de  los  que  aun  quedan,  habiendo  sufrido  nuevas  y 
recientes  rebajas  han  ido  en  progresivo  aumento  por  la  generalisa- 
cion  del  consumo. 

No  debe  pues  vacilar  el  legislador  en  hacer  rebajas  en  el  tan- 
to de  las  tarifas,  porque  la  aritmética  económica  4 — 2  no  son  doe 
sino  5  ó  6  y  mas,  y  este  es  un  principio  que  la  esperieneia  ha  ele- 
vado Á  la  categoría  de  axioma. 

También  hay  que  contar  al  hacer  las  rebajas  arancelariaa, 
que  cuanto  mayores  son  estas,  mas  se  disminuye  el  contrabande 
que  absorve  en  las  tarifas  altas  una  pai-te  tan  considerablo,  qne 
en  la  Isla  de  Cuba  se  ha  demostrado  que  no  baja  del  40  p.g 

Otra  consideración  debe  tenerse  presente  en  la  reforma  qne  si 
ejerce  influencia  en  los  aranceles  europeos  debe  con  mucha  mayor 
razón  tomarse  en  cuenta  en  las  Islas  y  es  la  facilidad  de  genera- 
lizar los  medios  de  instrucción.  Los  libros  cuestan  en  las  Antillaa 
carísimos  por  la  elevación  de  los  derechos,  y  no  lo  son  menos  las 
impresiones  por  la  carestía,  del  papel  procedente  de  igual  causa  y 
no  pudiendo  desconocerse  el  grande  atraso  en  cjue  se  encuentran 
aquellos  paises,  y  la  necesidad  de  fomentar  la  instrucción,  como 
primer  elemento  de  moralidad,  ñierza  es  que  si  la  aduana  hubiera 
de  continuar  se  procurara  que  no  fuera  un  obstáculo  ó  remora  al 
menos,  &  la  ilustración  de  las  Antillas,  haciendo  difícil  la  adquitd- 
cion  de  Ion  medios  de  difundirla. 

Por  todas  estas  consideraciones,  concluyen  los  iuiui  iu«». 
rogando  al  Gobierno  de  S.  M.  que  si  no  fuese  absolutamente  p 
ble  la  supresión  de  las  aduanas,  se  proceda  á  la  reforma  de  los  ara 
celes;  pero  que  al  hacerla  no  «e  tome  por  modelo  ni  ejemplo  el  pr( 


yécto  del  Sr.  Conde  Aí^ibildez  de  Toledo,  sino  que  por  el  contrario 
se  arregle  á  los  buenos  principios,  que  son:  gran  rebaja  en  los  de- 
rechos, exención  pai-a  los  artículos  de  primera  necesidad  para  la 
clase  que  contribuiré  á  la  producción,  máquinas,  útiles  y  beiTu- 
mientas  para  la  agricultura  y  desaparición  de  todos  los  artículos 
que  no  produciendo  por  su  escaso  rendimiento  utilidad  al  Tesoro, 
complican  y  dificultan  los  despachos  con  gravísimo  daño  del  co- 
mercio. 

Otro  punto  merece  llamar  la  consideración  del  Gobierno  de 
S.  M.  y  es  la  indicación  referente  al  derecho  ad-valorem. 

Esta  base  es  en  sí  misma  la  mas  Justa  sin  duda  alguna,  pero 
las  dificultades  de  la  aplicación  la  hacen  inadmisible.  En  Norte- 
América  hemos  visto  que  está  aceptado  este  medio;  pero  allí  las 
costumbres  y  la  legislación  no  exigen  otro  medio  de  justificación 
que  el  atestado  del  Cónsul  para  acreditar  la  procedencia,  y  el  ju- 
ramento del  consi^atario  de  la  mercancía.  Nuestros  hábitos  y 
nuestras  leyes  están  ñindadas  en  el  principio  de  la  desconfianza  y 
i^X  vez  por  esta  causa  se  ha  promovido  entre  los  contribuyentes  la 
propensión  á  la  ocultación,  de  manera  que  la  fijación  de  los  dere- 
chos ad-valorem,  da  lugar  á  continuas  discordias  respecto  á  la 
apreciación  entre  los  empleados  y  el  comercio,  que  producen  en- 
torpecimientos, dilaciones,  espedientes,  gastos  y  perjuicios. 

Por  esta  rtzon  son  sin  auda  alguna  preferibles  los  derechos 
fijos,  en  cuanto  sea  posible  al  peso  que  es  lo  menos  ocasionado  á 
contest€u>iones  y  diverjencias;  pero  aun  en  este  caso  los  informan- 
tes no  pueden  menos  de  hacer  presente  la  necesidad  de  que  exista 
en  las  Islas  una  Junta  de  aranceles  que  cuide  de  fijar  si  es  posible 
anualmente  el  tanto  de  los  precios  que  sirvan  de  tipo  á  los  dere- 
chos. La  continua  movilidad  y  alteraciones  frecuentes  de  estos, 
justifican  esta  precaución  igualmente  ventajosa  para  el  Estado  y 
para  el  comercio. 

NUMERO  7. 

En  d  ái8o  de  suprimirse  d  derecho  diferencial  de  bandera  ¿qué 
dase  de  protección  podi^d  concederse  á  nuestra  marina  mercante  para 
que  pueda  sostener  la  concurrencia  con  la  estrangera?  ¿Deberá  prefe- 
rirse d  sistema  deprimas^  d  de  franquicias  ó  la  reforma  de  las  orde- 
nanzas  de  matricvíias? 

Dirijense  estas  siete  preguntas  á  esplorar  la  opinión  de  los  in- 
formantes acerca  de  las  compensaciones,  cuya  necesidad  y  justicia 
no  han  podido  menos  de  asaltar  á  la  mente  del  Gobierno  de  S.  M. 
sin  duda  como  indispensables  para  colocar  á  la  marina  mercante 
en  situación  de  libertad  en  el  caso  que  del  actual  privilegio  se  la 
despojase. 

Ijos  informantes  no  pueden  m^uos  de  reclamar  en  esta  parte 


en  favor  de  los  navieros  españoles,  cubanos  v  piierto-riqueños  cotí 
la  misma  y  mayor  energía  con  que  han  combatido  su  pernicioso  é 
injusto  monopolio. 

Las  matrículas  de  que  trata  la  pregunta  7-  *  :  los  derechos  de 
abanderamiento  á  que  se  refiere  la  octava;  la  prohibición  de  hacer 
carenas  en  él  estranjero  de  que  se  ocupa  la  9.  *  ;  la  prima  de  los 
constructores  que  menciona  la  10.  ^  ;  la  restricción  del  número  de 
navegantes  que  recuerda  la  11.  *  ;  la  limitación  de  ciertos  indivi- 
duos para  dedicarse  á  la  carga  y  descarga  de  la  12.  *  ;  las  franqui- 
cias para  la  pesca  por  embarcaciones  menores  que  contiene  la  13.  ^ ; 
todo  absolutamente  debe  debe  desaparecer.  Esa  balumba  de  mo- 
nopolios y  privilegios,  trabas  y  restricciones  que  constituyen  el 
rmnoso  edificio  de  nuestro  sistema  marítimo,  debe  destruirse  has- 
ta los  cimientos  y  reemplazarse  con  uno  conforme  á  las  necesida^ 
des  y  las  costumbres  de  la  vida  moderna,  si  nuestra  marina  ha  de 
salir  del  abatimienro  en  que  se  encuentra  y  nuestro  comercio  ele- 
varse á  la  altura  que  corresponde  á  una  nación  como  la  española 
que  cuenta  con  una  posición  geográfica  con^o  tal  vez  ninguna  otra, 
con  puertos  en  todos  los  mares,  con  provincias  tan  ricas  y  venta- 
josamente situadas  como  Cuba  y  Puerto-Bico  y  con  tantos  elemen- 
tos para  ser  una  gran  potencia  marítima  y  mercantil. 

Fuera  insoportable  injusticia  hacer  prevalecer  los  sanos  prin- 
cipios de  libertad  para  privar  á  los  navieros  del  privilegio  que  dis- 
frutan, y  prescindir  de  ellos  absolutamente  para  dejarlos  al  mismo 
tiempo  sometidos  á  las  trabas,  á  las  restricciones  y  á  los  inconve- 
nientes que  se  les  hablan  impuesto  como  compensación  de  aquel 
beneficio  que  es  justo  que  dejen  de  disfrutar. 

Si  la  marina  española  ha  de  igualarse  con  la  estranjera  para 
poder  competir  con  ella,  es  preciso  que  desaparezcan  todas  las  con- 
diciones desfavorables  que  la  legislación  le  impone  y  que  no  exis- 
tan en  los  demás  paises.  De  lo  contrario  seria  lo  mismo  que  conde- 
narla á  una  ruina  inevitable.  Que  luche  en  buen  hora  con  las  ven- 
tajas y  desventajas  naturales,  pero  que  no  se  le  impongan  otras  de 
que  la  Naturaleza  la  libertó! 

La  institución  de  matrículas  es  un  semillero  de  injusticias  y 
restricciones:  institución  nacida  en  otros  tiempos  en  que  prevale- 
cían otras  ideas  y  que  no  puede  coexistir  con  las  conaiciones  ac- 
tuales del  movimiento  industrial  y  mercantil.  Obligar  al  navien»  á 
que  no  pueda  buscar  sus  tripulaciones,  sino  en  un  reducido  círcu- 
lo, es  privarle  de  los  medios  de  tripular  sus  buques,  con  la  baratu- 
ra y  con  las  demás  condiciones  que   necesita  para  llevar  á  buen 
termino  su  industria.  Cuando  sé*  establecieron  las  matrículas  exis- 
tían en  España  los  gremios,  y  nadie  podia  dedicarse  al  ejercicio  de 
ninguna  industria  sm  previo  aprendizaje,  examen  v  título  que  ' 
habilitase.  La  legislación  prevtnia  ti  numero  de  púas  que  de' 
tenor  los  peines  en  que  se  tejieran  los  paños;  los  hilos  que  de 
©atus  contener  con  la  cantilai  de  aceite  que  debiera  emplearse 
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ia preparación  de  la  l^na  y  otros  pormenores  semejantes,    l^odas 
estas  trabas  han  desaparecido  y  Us  matrículas  viven  todavia  im- 
pidiendo el  ejercicio  de  una  profesión  que  debiera  ser  tan  libre  co- 
mo IciiS  demás. 

^£1  Reemplazo  de  la  gente  de  mar  {)ara  la  marina  de  ^erra 
pudiera  hacerse  como  el  del  ejército  de  tierra,  y  si  era  preciso  im- 
poner algún  sacrificio  al  presupuesto  para  estimular  á  los  buenos 
marineros,  seria  preferible  á  los  gravámenes  y  perjuicios  que  cau- 
sa el  sistema  de  matrículas. 

NUMERO  8. 

¿Convendrá  reducir  los  derechos  de  abcmderamiento  sobre  los 
buques  estrangeros  y  declarar  libre  la  admisión  délos  de  alto  porte^ 
de  hierro  ó  rnadera^  por  un  plazo  mas  ó  menos  largo?. 

Los  derechos  de  abanderamiento  son  nna  carga  insostenible 
por  lo  escesivos:  debieran  los  buques  estar  asimilados  á  las  máqui- 
nas y  locomotoras  y  no  pagar  mas  que  aquellas.  ¿Porqué  razón  se 
ha  de  declarar  la  exención  de  derecnos  al  que  introduce  wagones 
y  locomotoras  para  un  camino  de  hierro,  y  se  ha  de  hacer  una 
exacción  considerable  al  que  importa  un  vehículo  semejante  de  lo^ 
comocion?  Si  alguna  diferencia  existe,  ciertamente  que  no  es  en 
contra  de  este  último,  puesto  que  al  cabo  aquella  ha  de  emplearse 
solo  en  el  interior  y  este  ha  d^  estar  constantemente  surcando  los 
mares  que  están  reconocidos  como  de  uso  universal  é  inapropiable, 
y  si  un  inglés  puede  comprar  sin  pago  alguno  un  buque  en  los 
Estadoí^lJnidos  y  usarlo  sin  gravamen,  y  un  español  tiene  que  an- 
ticipar una  cantidad  por  el  eiercicio  de  igual  derecho,  claro  es  que 
la  condición  del  primero  ha  de  ser  mejor  que  la  del  segundo,  y  que 
este  no  ha  de  poder  competir  con  aquel. 

NÜMEEO  9. 

¿Podrá  permitirse  d  lamwina  de  Cuba  y  Puerto-Rico  hacer  en 
puertos  estrangeros  la  carena,  recorrida  y  demás  obras  que  h  sean 
convenientes  ó  necesarios? 

V 

La  prohibición  de  carenar  los  buques  en  el  estranjero,  no  solo 
es  una  traba  injusta  y  perjudicial,  sino  un  borrón  para  el  pueblo 
civilizado  donde  tal  acto  de  inhumanidad  se  tolera.  Si  se  considera 
la  situación  de  un  pobre  náufrago  que  hubo  quizá  de  arrojar  al 
mar  el  cargamento  en  aue  consistía  su  fortuna;  que  vio  su  nave 
destrozada  por  el  furor  ae  los  vientos  y  desmantelada  y  rota  llegar 
á  un  puerto  estranjero,  y  si  se  atiende  á  que  acuella  víctima  de  la 
desgracia  tiene  que  mendigar  la  formación  de  un  espediente  y 
listar  lo  que  necesita  para  su  sustento  y  la  reparación  de  su  buque 
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étt  pago  de  derechos  para  obtener  el  permiso  nécesarío;  y  sufrir 
dilaciones  y  tráraites,  viendo  &  su  propiedad  acabar  de  destrozarse 
al  ímpetu  de  las  olas  mientras  el  se  dedica  á  gestionar  una  repara- 
ción (jue  no  puede  ser  completa  porque  la  ley  se  lo  impide:  si  se 
reflexiona  la  terrible  situación  de  aquel  infeliz  á  quien  la  Provi- 
dencia en  medio  de  la  desgracia  condujo  á  un  puerto  en  que  las 
maderas  wean  buenas  y  baratas  y  los  demás  elementos  de  repara- 
cion  mejores  y  mas  económicamente  obtenidos  que  en  su  pais  y 
que,  sin  embargo,  tiene  que  practicar  costosas  y  dilatorias  diligen- 
cias para  acreditar  los  materiales  empleados  á  fin  de  satisfacer. en 
España  los  enormes  derechos  arancelarios  que  gravan  aquellos  ar- 
tículos, ciertamente  que  el  ánimo  desfallece  al  considerar  que  en 
el  ultimo  tercio  del  siglo  19  se  encuentra  en  nuestra  patria  seme- 
jante muestra  de  inhumanidad.  Parece  increible  que  mientras  se 
recompensa  y  ensalza  al  marino  que  con  peligro  de  la  vida  contri- 
buye a  salv^ar  del  completo  naufiagio  á  una  nave  próxima  á  zozo- 
brar, cuando  esta  llega  al  puerto,  el  mismo  legislador  que  reconoció 
la  justicia  de  aquel  premio,  imponga  al  pobre  náufrago  el  ca^itigo 
de  su  desí^racia  impidiend(3le  repararla  y  obligándolo  á  sacrificios 
mayores  de  lo  que  plugo  á  la  Providencia  imponerle. 

Los  informantes,  pues,  no  pueden  menos  de  rogar  eficasísima- 
ment<i  al  gobierno  de  S.  M.  que  no  ya  por  consideraviunes  <le  con- 
veiiieiHjias  y  de  justicia,  sino  ]>or  rcspcM-to  al  <I«^»'or(í  narional  haga 
desaparéete"  el  bnrron  i]ue  inaiichael  ínien  noni¡»r<denm^í^tni  patiia. 

NÜMETtO   10. 

¿  DcJx'^  ^ó^fentrfte  In  prími  á  los  couMniflores  <lr  htapu's  que 
comiede,  la  le(jislani)n  i'iiftndey  6  iniuUjivarse  r.sUi  Jornia  de  ]troicccion 
con  otra  y  oimujamU)  franquuiafi  fiohre  las  'pr'nnmis  iimterins  y  ohjeios 
en  bruto  O/uhriauh^s,  iucliutus  las  máquinas  y  las  jnvzas  de  t'sfits  que. 
ludían  de  emplearse  en  la  construcción ^  aparejo,  armamento  y  nmser- 
Vivcion  de  los  buques  destinados  al  comercio  marítimo,  sean  de  vda  o 
de  vapor j  de  madera  ó  de  hierro? 

No  es  menos  injusta  é  improcedente  la  prima  concedida  á 
ciertos  constructores  de  buques.  ¿En  que  principios  de  justicia  ni 
de  equidad  puede  apoyarse  semejante  preferencia?  ¿Con  qué  dere- 
cho se  obliga  al  contribuyente  á  aumentar  sus  sacrificios,  no  para 
satisfacer  una  necesidad;  no  para  librar  de  la  desgracia  aun  mise- 
rable, sino  para  conceder  á  un  rico  const^ictor  vin  medio  de  pro- 
porcionarse á  menos  costo  grandes  beneficios  en  una  especulación 
determinada?  Los  informantes  no  pueden  menos  de  recordar  en 
esta  parte  como  lo  anunciaron  ya  en  otra  contestación  que  ci 
dadano  español  está  obligado  á  contribuir  en   proporción  de 
haberes  para  las  cargan  del  Estado)  de  ningún  modo  para  hacei 
galos  á  algunos  de  bus  privilegiados  conciudadanos;  y  no 
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be  que  a  un  pobre  labrador  se  le  recargue  el  impuesto  obligándole 
á  satisfacer  una  cuota  que  tal  vez  impone  á  sn  familia  enormes 

f)rivacione8  y  sacrificios  para  que  aquella  cantidnd  se  destine  no  á 
a  satisfacción  de  las  atenciones  del  Estado  «ino  á  contribuir  al  en- 
riquecimiento de  un  constructor  que  ha  elegido  S€t1o  porque  a«í  le 
ha  convenido. 

El  objeto  ó  mas  bien  el  protesto  de  esta  recompensa  es  sin 
duda  estimular  en  España  la  construcción  de  buques  de  cici-to  porte. 
Teto  fácil  es  comprender  que  semejante  propósito  es  inútil  o  per- 
judicial. Si  la  constiaiccion  española  puede  naturalmente  ser  tnn 
buena  y  tan  barata  como  la  estranjera,  entonces  sin  necesidad  de 
semejante  estímulo  se  verificará  la  construcción;  y  la  prima  es 
inútil.  Si  las  condiciones  naturales  no  consienten  que  nuestra  cons- 
trucción sea  tan  buena  y  tiin  barata  como  la  estranjera,  entonces 
es  perjudicial,  porque  se  quita  el  estímulo  que  existiria  para  remo- 
ver los  obstáculos  que  constituyen  la  desventaja. 

La  ciencia  ha  demostrado  ya  que  es  sumamente  dañoso  el  em- 
peño de  crear  industria,  por  medios  artificiales  como  éste:  no  solo 
por  la  consideración  antedichas  sino  porque  desvia  los  capitales  de 
la  inversión  natural  y  ventajosa  que  en  otro  caso  tendrian. 

Lo  que  si  debe  hacerse  por  el  Estado  es  hacer  desaparecer  to- 
das las  trabas  ¿inconvenientes  que  la  legislación  oponga  al  libre 
ejercicio  de  las  industrias,  n(»rque  es  un  contrasentido  que  el  Estado 
cree,  ponma  parte,  con  la  imposición  de  altos  derechos  á  los  artí- 
culos que  entran  en  la  construcción,  las  causjis  que  constituyen  la 
desven tasa  posición  de  nuestros  constructores  respecto  á  los  estran- 
jeros  y  por  otra  quiera  indemnizar  á  costa  del  presupuesto  las  con- 
secuencias de  aquella  contrariedad  que  creó. 

La  sana  razón  aconseja  que  dejando  completamente  libre  la 
industria  constructora  como  las  demás,  no  imponitndole  exigencias 
y  restricciones  que  la  coloquen  en  peor  condición  que  la  en  que  en 
otros  paises  se  encuentra,  el  interés  particular  y  el  estímulo  na- 
tural ele  la  ganancia  hará  crecer  y  desarrollar  esta  induslria,  y  si 
an  otros  puntos  existen  por  (íualquier  motivo  jn'ivilegiadas  eondi- 
cioiies  para  que  haya  grandínnias  ventajas  y  cecíUMnías  en  la  cons- 
trucciuu,  allíiirtJa  conví^nieneia  privada  á  Fujiii>e  dihfnitando 
aípiellas  voiitajas  lo  ciu\l  ri'diiiulaiíí  siiinpre  en  beneficio  de  la  iii- 
duistria  iiaviira. 

Los  infoiiíiaiitcs,  pncs,  sienjjne  do  acuerdo  ccn  los  nnVnM»s 
prÍMrij)i(>s  <pu^  s(>ij  los  univt  rhídMM.iile  reconocidos  en  las  ilaciones 
mas  avanza«las  de  la  carrera  do  la  civilazat"ion,crt'en  (jiir  el  l)ii<|iie. 
<lc  luadoiíi  o  il<'  iiicrro,  do  vapor  ó  de  vrla  es  niia  nuííjiuim  do  lo- 
<í>í»ioc¡«>ji  c.oiuoi)1ra  cuaU[UÍ»  ra,  tjuo  (|uii'ii  la  necesite  dcl^c  bnsfarla 
allí  doiid(.'  la  eiicMeutre  mejor  y  mas  barata,  (jik^.  la  cojiNtniccioii 
de  ese  vebíulo  es  como  la  de  cualquier  otro  objeto,  y  que  no  es 
procedente,  por  tanto,  que  sea  recompensada  por  el  Estado  á  costa 
del  pieí;Upi.eslí>,  si  biun  juzgan  quo  ueben  allanarse  tpdas  les  di- 
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fioultades  y  hacer  desaparecer  todo  recargo  en  los  materiales  de 
cualquier  clase  que  entren  en  la  constmccion. 

NUMERO  11. 

¿Qt(é  rtforma  convendrá  introdíuir  en  las  Ordenanxas  de  marí^ 
na,  en  taparte  rdaíiva  ai  número  de  individuos  que  como  dotación  jga 
han  de  llevar  los  buques  y  dios  condiciones,  así  marineras  como  de 
cualquiera  otra  dase,  que  deban  reunir  los  mismos? 

La  refoiTna  de  las  Ordenanzas  de  marina  no  debía  limitarse 
en  sentir  de  los  informantes  á  la  parte  relativa  al  nnmero  de  tri- 
pulantes que  como  dotación  fija  han  de  llevar  y  ¿  las  condiciones 
así  marineras  como  de  cualquiera  otra  clase  que  deban  tener  loe 
buques,  sino  á  todas  sus  disposiciones  en  general.  La  base  ñinda- 
mental  de  la  reforma  debiera  consistir  en  la  separación  completíi 
de  la  marina  mercante  de  la  marina  de  guerra.  La  navegación  es 
una  parte  importantísima  del  comercio  j  debia  hallarse  sometida 
al  Ministerio  de  Fomento  en  que  aquel  radica. 

Los  hábitos  de  rigorismo  de  la  disciplina  militar  se  avienen 
mal  con  la  libertad  y  espansion  que  el  comercio  necesita  para  sus 
operaciones.  Señalados  los  puertos  de  guerra  en  los  cuales  puede 
ser  necesario  la  supremacía  de  las  autoridades  de  la  marina  militar, 
todos  los  demás  debieran  quedar  al  cuidado  de  los  ñincionarios  ci- 
viles. La  organización  actual  de  los  tercios  roba  á  la  marina  militar 
un  numero  considerable  de  oficiales  que  pierden  los  hábitos  de  la 
navegación,  teniendo  que  dedicarse  á  ocupaciones  que  le  son  ab- 
solutamente estrañas. 

Un  reglamento  de  la  marina  mercante,  redactado  en  el  interés 
del  comercio,  que  prescribiera  las  formalidades  necesarias  para  el 
reconocimiento  y  registro  de  los  buqu.es,  espedicion  del  título  de 
propiedad  y  que  contuviera  todas  las  reglas  indispensables,  jpero 
ninguna  puramente  embarazosa  é  inútil,  redactado  por  antiguo 
capitanes  de  buques,  comerciantes  y  otras  personas  competentes 
sin  escluir  algún  marino  militar,  haria  desaparecer  la  multitud  de 
inconvenientes  que  oponen  las  Oi'denanzas  de  marina  formadas  en 
otros  tiempos  en  que  las  condiciones  de  la  navegación  mercante 
eran  absolutamente  distint-as  de  las  que  lo  son  hoy. 

Por  lo  demás  el  número  de  la  dotación  debe  quedar  á  la  apre- 
ciación y  al  interés  particular,  puesto  que  no  es  precisamente  en  él 
donde  se  encuentra  la  garantía  de  la  buena  navegación,  sino  en  la 
clase  de  personas.  En  los  Estados-Unidos,  por  ejemplo,  hay  mari- 
nos mucho  mejor  retribuidos,  pero  que  tienen  conocimier*-""  — "•' 
suplir  al  piloto  en  caso  de  necesidad,  y  un  numero  jpenor  ,.^  v^. 

f)or  su  habilidad  y  práctica,  sirve  mejt^r  para  la  Conducción  de 
ñique  que  otro  mucno  mayor  de  personas  completamente  imperit 
Respecto  á  las  condiciones  de  los  buques  bastaria  con  la  obi 
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gacion  impuesta  de  hacer  pública  la  cotización  que  mereciera  cada 
nave,  después  del  reconocimiento,  fijando  el  tiempo  dentro  del  cual 
habia  de  tener  valor  tal  apreciación,  para  que  el  deseo  de  obtener 
mejores  fletes,  fuera  estímulo  suficiente  á  conseguir  una  cotización 
ventajosa.  Creen,  pues,  los  informantes  que  las  Ordenanzas  de  ma- 
rina deben  ser  reemplazadas  por  un  reglamento  así  redactado  por 
personas  esperimentadas  y  competentes,  teniendo  presentes  las  que 
están  en  vigor  en  naciones  mas  adelantadas,  sin  perjuicio  de  que 
se  revoquen  desde  luego  como  ha  sucedido  en  la!Península,  la  ais* 
posición  que  prefijaba  el  numero  de  tripulantes  y  todas  las  que 
priven  á  los  navieros  de  la  libertad  de  acción  que  necesitan  para 
el  ejercicio  de  su  industria,  sin  otra  limitación  que  la  de  asegurar 
los  intereses  generales  bien  entendidos. 

NÜMEBO  12.  • 

¿Será  conveniente  concedAsr  d  libre  ejercicio  en  los  puertos,  de  la 
carga  y  descarga  de  buques  y  délas  demás  faenas  comerciales? 

* 

Bespecto  á  las  faenas  en  los  puertos  se  han  adoptado  ya  en  la 
Península  disposiciones  que  han  revocado  la  limitación  á  determi- 
nadas clases,  las  cuales  convondria  y  procede  hacer  desde  luego 
estensibles  á  las  provincias  de  Ultramar.  Quedan  todavía  algunas 
limitaciones,  que  no  se  han  considerado  revocadas  y  que  la  debida 
protección  al  comercio  reclama  que  lo  sean.  Las  últimas  disposicio- 
nes del  ministerio  de  Marina  han  declarado  la  com]>Ieta  libertad 
de  las  faenas  de  carga  y  descarga  de  los  puertos,  pero  á  pesar  de 
tan  terminante  disposición  todavía  han  logrado  los  matriculados 
que  se  les  conserve  el  monopolio  de  las  barcazas,  es  decir,  el  qi^e 
haya  de  ser  matriculado  el  marino  que  dirija  las  lanchas  que  vayan 
desde  el  muelle  al  buque  para  realizar  la  descarga  y  al  contrario. 
!Este  injusto  monopolio  grava  al  comercio  en  gran  manera  por- 
que le  obliga  á  sufrir  la  ley  de  los  matriculados,  así  en  el  precio  de 
la  faena  como  en  el  tiempo  que  en  ella  se  invierte,  según  el  número 
de  buques  que  se  presenta  á  la  carga  y  deR<;arga  con  relación  al 
de  loe  matriculados  que  á  este  trabajo  pueden  dedicarse.   Urge, 

£ues,  que  se  haga  esta  declaración  y  puesto  que  el  gobierno  de  S. 
[.  ha  reconocido,  como  no  podia  menos  de  hacer,  la  justicia  y  ne- 
cesidad de  que  se  deje  al  comercio  la  mas  amplia  libertad  de  va- 
lerse para  estos  trabajos  de  las  personas  que  le  ofrezcan  mayor  ba- 
ratura y  buen  desempeño,  se  estienda  la  medida  á  todas  las  opera- 
ciones así  en  el  muelle  como  en  la  mar. 

NUMERO  13. 

¿Qué  franquicias  deberán  hacerse  en  la  kgidacdon  relativas  al 
d^echú  de  pescar  y  oZ  manejo  de  emlarcaciones  menores^  como  botes^ 
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lanchcLS,  falúas^  de.  en  to8  puertos,  para  /acuitar  la$  troMOociam 
fnerca^itiles? 

Despiies  (le  lo  manifestarlo  en  las  anteriore»  contentaciones  no 
parece  oportuno  estenclerseen  la  demostración  ile  los  perjudiciales 
que  fton  toda  claRe  de  franqnician  que  vienen  á  constituir  monopolio, 
bien  sea  ente  respecto  á  embarcaciones  mayores,  bien  en  las  menores, 
bien  ]iara  el  comercio  de  cabotae^e  ó  de  altura,  bien  en  el  de  la  pesca. 

La  mar  es  libre  é  inapropiable:  todo  el  mundo  puede  explotar 
BUS  abismos,  cruzando  en  todas  direcciones,  y  cuantas  modificacio- 
nes se  establezcan  á  este  derecho  universal,  no  pueden  producir 
sino  inconvenientes,  perjuicios  y  complicaciones. 

La  industria  de  la  ]>esca,  como  t^xias  las  demás  no  del)e  tener 
ni  franquicias  que  la  luig^in  de  privile^ada  condición  que  a  las 
otras,  ni  restricciones  que  á  estas  no  se  impongan.  Los  reglamen- 
tos en  que  se  consulte  tan  solo  ¿  los  intereses  públicos,  sin  escep- 
cioues  ni  preferencias,  deben  prevenir  los  abusos  que  pudieran  oo- 
metei^se  y  que  convenga  evitar. 

NUMERO  17. 

¿Sfni  rtmvtHifHff  ir/VfjK/ír  en  imo  siclo  los  chrechos  de  puerto^  na- 
t>Pj/íkNOíi,  /5»i>w,  f^nkuhut  jf  *le9»ás  que  se  erifjfen  d  la  marina  mertanie 
en  iujutfío'i  Mojí  fí  Ja  'Htmnh  y  á  la  salida  y  en  la  eari/a  y  descarga  de 
fm*A>tt>i<NfikS  siemto  laHhvijf  fon  diversos  hs  q^e  se  exigen  en  los  puertos 
del  fí^íMmfii'o^ 

Respei^to  A  esta  pregunta  es  inútil  la  contentación,  puesto  que 
o)^rt unamente  «ae  ha  verificado  ya  con  gran  ventaja  para  el  co- 
men*it>  la  reñuodioion  de  K^s  diferentes  derechoa. 

Una  t^l^st^rx-acion  se  i^ermitinuí,  sin  embargo,  1g«  informantes 
V  es  la  conveniencia  de  la  aK^Hciou  del  derecho  por  tonelada  para 
K>s  ivn^uK^  en  el  e?«tnii\H  rv\ 

E^ta  e\a»N»íon  »)ne  vN»n<¿steon  d»>s  reales  de  plata  por  tonelada 
prxHtHbeudo  ile  puta*tvv>  u.uÍiumKs  y  tr^-i^de  pu»'rt4*íi«5tTaujen*s, es 
sumamente  i*»U'n«:i  jvín»  el  o»meivii\  y  s»ipiK->íii  ijuv  los  cóní^ules 
lian  sívlo  s!i!;>  •  t.t-'íHt'iiN»  d^'tad*»'^  r-'^rtl  pr>  suputsto.  j^4ire«v  que 
p  » Iriu  SU}*"**':  ^r^v\  i^v*:-»»»:    -i^:<  »n-íi;»  i.  s  ti.»  •  ii».\l<u ^^>tiir t-n pr^>|H.»r- 
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Las  Ordenanzas  de  aduanas,  caso  de  que  no  pudiera  libertarse 
Á  las  Islas  de  este  pernicioso  vejamen  deberían  reformarse  de  una 
manera  fundamental.  En  el  día  constituyen  im  código  de  formalida- 
des y  restricciones,  especialmente  las  de  la  Península  que  no  parece 
sino  que  han  sido  redactadas  para  aplicarse  á  perdonas  y  clames  de 
notona  mala  fe.  Están  basadas  en  el  principio  de  la  desconfianza, 
y  de  ahí  que  para  defenderse,  el  cgmercio  tenga  que  emplear  pro- 
cedimientos que  de  otra  manera  no  usaría.  Esas  restricciones  vie- 
nen por  desgracia  á  recaer  siempre  sobre  el  comercio  de  buena  fe, 
pues  el  que  obra  de  otra  manera  tiene  buen  cuidado  de  precaverse 
con  tiempo  contra  toda  falta  de  ritualidad. 

Pocas  disposiciones,  sencillas  y  eficaces  producirían  infinita- 
mente mejor  resultado,  que  ese  cúmulo  de  documentos  y  tramita- 
ciones que  causan  gravísimos  costos  y  sobre  todo  pérdidas  de  tiem- 
po al  comercio.  • 

Mucho  pudieran  estenderse  los  informantes  acerca  de  los  in- 
convenientes que  ofrecen  las  Ordenanzas,  que  vienen  á  constituir 
una  red  de  trámites  donde  se  suele  prender  Ja  inocencia  y  la  buena 
fé;  y  que  saben  romper  ó  pasar  por  entre  sus  mall-is  los  que  tienen 
ánimo  deliberado  de  defraudar. 

En  cuanto  al  auiaeiito  del  número  de  aduanas  y  ampliación 
de  la  habilitación  de  puertos,  no  hay  la  menor  dudu  de  que  cons- 
tituye una  de  las  mas  urgente»  medidas  de  la  Isla.  La  sola  consi- 
deración de  tal,  basta  para  comprender  que  quineo  puertos  habili- 
tadoH  no  8on  Huíiciontos  para  alimentar  el  comercio  eii  un  paí«  que 
cuenta  con  570  leguas  de  costa. 

Las  observaeioncH  heelias  al  contestar  á  la  cuestión  solrre  ta- 
bacos, tienen  exacta  ampliación  á  ewte  caso.  Allí  se  demostró  que 
las  vegas  de  la  Vuelta  de  Abajo,  se  encuentran  en  estrtiino  jierju- 
dicadas  por  la. distancia  &  que  está  el  puerto  habilitado  mas  ninie- 
diato  y  lo  mismo  puede  decirse  de  otros  territorios. 

Caso  pues  de  que  conservaran  las  aduanas  sería  de  absoluta 
necesidad  aumentar  el  número  de  puertos  habilitados  en  diferen- 
tes puntos  de  la  Isla,  para  facilitar  su  comercio,  así  de  cabotaje 
pfiura  la  conducción  de  artículos  de  consumos  desde  la  capital  y 
otros  puntos  secundarios,  como  para  el  estranjero. 

NÜMEKO  24. 

¿Convendrá  supiimir  las  obvenciones  todas  que  hay  están  con^ 
cedidas*  d  las  empleadas  de  adiumcts  y  dotarlos  con  asignaciones  Jijas,  sin 
opdaii  á  percibir  dencho  alguno? 

Por  lo  cjue  acaba  de  manifestarse  en  la  contestación  á  la  pre- 

^nta  anterior,  se  comprenderá  cuan  necesario  es  abolir  toda  par- 

icipacion  en  las  multas  concedidas  á  los  empleados  y  concederles 

on  cambio  sueldos  suficientes,  y  sobre  todo  seguridad  en  el  goce 

de  sus  destinos  mientras  los  sirvan  con  exactitud  y  probidad, 
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PREGUNTAS  30  y  31.     • 

Los  puntos  á  que  se  contraen  las  dos  precedentes  preguntas  han 
sido  tratados  ya  con  alguna  estension  en  el  espediente  formado  en  la 
Superintendencia  de  la  Isla  de  Cuba  en  el  año  de  1839  sobre  reforma 
del  sistema  monetario  4I  cual  corre  unida  la  Memoria  que,  de  orden 
de  aquella,  escribió  el  Fiscal  de  la  misma,  uno  de  los  actuales  infor^ 
formantes,  con  cuya  opinión  en  lo  esencial  están  conformes  los  que 
suscriben. 

No  se  necesita  en  efecto  hacer  un  proftmdo  estudio  de  la  materia 
para  venir  en  conocimiento  de  que  el  constante  desnivel  de  los  cambios 
con  la  Península  proviene  de  dos  causas  muy  marcadas;  á  saber:  del 
escaso  consumo  que  esta  hace  de  los  principales  frut^  de  Cuba,  y 
sobre-precio  ó  estimación  con  que  corre  allí  la  antigu  Anoneda  de  oro, 
que  es  la  única  nacional  que  circula  en  la  Isla. 

En  cuanto  á  la  primera,  los  informantes  han  propuesto  ya  al  eva- 
cuar otras  preguntas  del  presente  Literrogatorio,  los  medios  de  corre- 
girla, removiendo  las  tralms  que  hasta  aquí  han  restringido  el  libre 
comercio  entre  la  Metrópoli  y  sus  provincias  ultramaiínas.  Kesta 
pues  únicamente  examinar  la  segunda,  ó  mas  bien  recordar  lo  que 
acerca  de  ella  se  ha  manifestado  en  la  Memoria  indicada. 

El  erróneo  sistema  restrictivo  que  por  tantos  siglos  formó  la  base 
del  régimen  colonial  europeo,  dio  lu^r, provocando  el  contrabando,  á 
la  crecida  prima  que  en  V  eracruz,  Tampico  y  otros  puertos  se  conce- 
dia  al  oro,  como  la  mercancía  mas  codiciada  para  su  esportacion,  por 
la  facilidad  con  que  podía  sustraerse  á  la  vigilancia  fiscal.  De  aquí 
toma  origen  el  sobre-precio  de  17  y  18  pesos  con  que  corrían  las  on- 
zas en  aquellas  plazas.  Causas  muy  parecidas  produjeron  el  mismo 
efecto  en  la  Habana  después  de  la  emancipación  del  continente  ame- 
iricano.  No  nos  proponemos  ahora  indicar  todas  las  consecuencias  eco- 
nómicas que  se  originaron  de  este  aumento  en  la  estimación  del  oro  y 
nos  limitaremos  únicamente  á  lo  que  se  relaciona  mas  directamente 
con  la  pregunta  30. 

Sabido  es  que  el  limite  superior  del  cambio  depende  del  costo 

aue  tiene  la  esportacion  del  metálico;  y  de  consiguiente  cuanto  tien- 
a  á  gravar  este,  influye  necesariamente  en  el  aumento  de  aquel.  Va- 
liendo las  onzas  17  pesos  en  la  Isla  y  solo  16  en  la  Península,  es  evi- 
dente que  el  comercio  pierde  en  su  remesa  un.  seis  y  cuarto  por  cien- 
to, y  que  de  consiguiente  solo  por  este  concepto  tay  un  desnivel  í» 
tante  igual  á  esta  pérdida  en  contra  de  la  Isla  en  los  cambios 
Metrópoli:  este  desnivel  es  todavía  mayor  respecto  á  los  mercadi 
trangeroft  en  los  cuales  nuestra  onza  corre  por  15¿  peso*  escasos  «^ 
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sionando  asi  en  contra  de  la  Isla  un  anmento  en  el  cambio  de  d  por 
ciento. 

T  no  aolo  sufre  este  quebrantó  la  Isla,  sino  que  el  desnivel  entre 
loe  metales  preciosos  provoca  la  esportacion  de  Ja  plata  hasta  el  pun- 
to que  se  imposibilitan  las  transaciones  diarias  del  mercado  público. 
La  moneda  de  plata  nacional  que  formaba  una  masa  de  80  millones 
de  reales  en  1841  cuando  se  redujo  á  cinco  pesetas  el  peso  fuerte, 
que  corria  por  cuatro,  ha  desaparecido  completamente  del  mercado 
cubano,  donde  no  se  encuenti'a  hoy  más  moneda  de  plata  que  alt^una 
de  loe  Estados-Unidos  de  una  ley  sumamente  baja.  Este  resultado  es- 
taba previsto  y  habia  sido  anunciado  en  la  Memoria  á  que  nos  referi- 
mos en  el  principio  de  esta  respuesta.  Ignoramos  las  causas  que  ha- 
yan impedido  su  remedio;  pero  cualesquiera  que  ellas  sean  es  urgen- 
te removerlas,  restableciendo  el  nivel  entre  ambos  metales  y  dotando 
á  la  Isla  de  Cuba  de  un  sistema  monetario  igual,  ó  cuando  menos,  aná- 
logo al  de  la  Península. 

Para  ello  fk  preciso  proceder  ante  todo  á  la  indemnización  corres- 
pondiente á  los  tenedores  de  las  onzas,  del  mismo  modo  y  por  iguales 
motivos  que  se  hizo  en  1841  respecto  á  las  pesetas.  El  costo  de  la  in- 
demnización puede  calcularse  á  lo  sumo  en  dos  millones  de  escudos, 
que  se  abonan  en  papel  amortizable  en  cuatro  ú  ocho  años,  con  el  fon- 
do especial  que  al  efecto  debería  establecerse,  como  se  hizo  en  1841 
Sara  la  indemnización  de  las  pesetas.  No  creemos  necesario  descen- 
er  á  los  pormenores  del  modo  de  proceder  á  la  recogida  de  las  on- 
zas que  debe  ser  en  un  todo  igual  al  seguido  con  el  mejor  f'íTcitp  en 
1841:  solo. si  creemos  conveniente  recomendar  para  alejar  hasta  la 
mas  lijera  sospecha  de  abuso,  que  á  los  delegados  designados  con  es- 
te objeto  por  la  Intendencia  de  la  Isla  se  agregase  una  Junta  compues- 
ta de  dos  comerciantes,  de  igual  número  de  propietarios,  y  del  Alcal- 
calde  ó  Teniente  de  Alcalde  en  los  pueblos  en  que  haya  Ayuntamien- 
to. 

Hecha  esta  reforma  como  base  indispensable  para  el  estableci- 
miento de  un  buen  sistema  monetario,  resta  examinar  cual  deba  ser 
este.  La  teoría  y  el  buen  sentido  dictan  que  este  sea  uniforme  con  el 
de  la  Península;  poque  si  la  unificación  del  sistema  monetario  es  con- 
veniente en  ti^sis  general  entre  todas  las  naciones,  con  mucha  más  ra- 
zón debe  serlo  entre  las  provincias  de  su  mismo  estado.  Pero  esto 
que  á  primera  vista  parece  lógico  y  conveniente  pudiera  producir,  por 
la  posición  escepcional  de  Cuba,  un  efecto  contrario  al  que  se  desea, 
mientras  el  consumo  de  sus  productos  en  la  Península  no  alcance  la 
estension  que  los  informantes  se  prometen  de  las  reformas  arancela- 
rias que  tienen  la  honra  de  proponer  en  la  contestación  á.  otras  pre- 
guntas del  presente  Interrogatorio.  Careciendo  nuestra  Marina  de 
retornos  seguros  para  la  Península,  preferiría  el  comercio  peninsular 
la  esportacion  del  metálico,  como  sucedió  con  las  pesetas  después  de 
la  reforma  de  1 841 ,  como  sucede  hoy  en  Puerto-Rico,  después  de  es- 
fixignidí^  la  moneda  nxacvKjuina,  y  CQznQ  indudablemente  sucedería  con 
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líiEH.  P«r>>  rr4Bo  aí  IBB9^:•  láeoLpo  e»  MüctsaMÍo  pctiv«cr  á  la  circvb- 
rk^i  BKoeañ  •?■  bs  rrs»  frern^nties  q«e  cscí  espeviBenta  en  lodoi 
ktf  iiy?rea¿«-«  <i^  onmir*  j  mur  e^peñJiaenfee  en  dflofe  qniesm  qoe 
bsT  iiMtiiríoaei'ieereihilX  cMysfc»  lejtLi  i *i^  pnedm  Terse  ccmpronie* 
tíííáü  cnaado  careren  de  neiiáai  ¿e  ccoTeitír  en  BOBcdas  Ihí  pntK 
que  denefi  ó  pueden  traer  á  so?  cajas,  parece  imfi^KnBable  míe  eela- 
Uecvio  en  la  Habana  un  Banco  de  Kw^ñw  y  otroBr|pnBL<ieaeacoen- 
to  y  giro  en  toda  la  I«la.  cinrocapisd  total  aeciende  i  anos  20  nuDones 
de  pewei.  k  e9Cal>tezEa  igualmente  en  ella  vna  casa  de  moneda^  cnjiB 
ventaja:*  sefaalkn  consignadas  en  la  Memoria  citada  al  pñnapio  de  es- 
ta contps-tadon  á  la  coal  se  remiten  ke  infcrmanfees  en  obaeqnio  de  k 


No  se  Denarian  completamente  Io&  deberes  de  mialraena  admin»* 
tracioD.  sí  es4a  atendiese  ñnicamente  á  las  necesidades  del  ako  comer- 
cio. Itfks  del  menudeo,  y  muy  e^pectahaente  bs  de  los  prolelarios,  esi- 
fSmW  introducción  de  la  moneda  de  cobre  ó  mejor  dicbo  de  bronce, 
mandada  acunar  para  la  Peninsola  en  la  Ley  várente  de  26  de  Jomo 
de  1864:  pero  á  fin  de  prevenir  todo  aboso,  tanto  respecto  á  la  canti- 
dad total  qne  ba  de  amonedaree  como  á  la  que  ha  de  recibirse  de  ca- 
da pago:  es  necesario  qne  la  Ley  fije  la  cantídad  anual  qne  ba  de  acu- 
ñarse de  esta  moneda  relativamente  á  la  población  libre  de  la  Isla»  y 
que  declare  de  una  manera  esplicitaque  nadie  estari  obligado  á  reci- 
bir de  esta  moneda  en  cada  pago  mayor  suma  qne  basta  la  concurren- 
cia de  la  menor  moneda  de  plata  efectiva  circulante.  Pero  ni  una 
ni  otra  dispoeicion  serian  eficaces  si  la  moneda  de  cobre  peninao- 
lar  pudiera  circular  en  la  Isla.  Por  efio,  respecto  de  esta  clase  de  mo- 
neda destinada  meramente  al  saldo  de  picos  y  gastos  de  placa,  con- 
vendría  un  cuño  particular  que  la  localizase  supuesto  mo  puede  tener 
uso  alguno,  ni  de  consiguiente  el  menor  inconveniente  en  el  comercio 
esterior. 

Aquí  terminarían  los  informantes  la  cont^taci<Hi  á  las  preguntas 
30  y  31  que  se  contraen  únicamente  á  Cuba,  sino  creyeran  de  «vi  ^a- 
ber  llamar  la  atención  del  Superior  Gk>biemo  bácia  la  situación 
taria  en  que  boy  se  encuentra  la  Isla  de  Puesto-Rico  á  conseci 
del  Real  decreto  de  5  de  Mayo  de  1857,  qne  mandó  recojer  t 
moneda  macuquina  sustituyéndola  por  la  de  cuño  nacional.    Jusí: 
necesaria  esta  medida  en  su  primera  parte,  no  se  tuvo  eo  carita, 
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pecto^lasegandaja  eacepcional  situación  de  PuertorRico,  relativamen' 
te  i  sus  relaciones  mercantiles  con  la  Metrópoli.  Escluidos  de  esta  los 

Erincipales  frutos  de  aquella  Isla  por  la  imprevisora  tarifa  que  igua- 
L  en  el  pago  de  derechos  los  azucares  floretes  con  el  mascabado  y  cu- 
curucho, era  evidente  que  los  retomos  de  los  productos  peninsulares 
consumidos  en  Puerto-Ivico^  habian  de  hacerse  én  su  mayor  parte  en 
metálico,  con  tanta  más^acilidad  cuanto  que  siendo  de  cuño  nacional 
ningun  quebranto  sufren  los  esportadores,  y  si  un  beneficio  conside- 
rable comparativamente  al  elevado  curso  aue  alli  tiene  el  cambio  res- 
pecto á  Europa.  La  consecuencia  forzosa  de  esta  esportacion  ñié  de- 
jar completamente  exhausta  de  moneda  nacional  á  la  Isla,  y  como  se- 
cuela de  la  misma  la  introducción  de  la  moneda  estrangera,  sino  con 
la  abundancia  que  seria  necesaria  para  la  fecilidad  y  acrecentamiento 
de  las  transaciones  mercantiles,  lo  bastante  á  lo  menos  para  las  más 
precisas  del  menudeo. 

Esta  situación  merece  tomarse  en  consideración,  y  exige  un  pron- 
to y  eficaz  rem^io.  La  admisión  ó  curso  legal  de  la  moneda  estrange- 
ra, tiene  entre  otros  inconvenientes,  acaso  mayores,  el  de  complicar 
la  contabilidad  con  monedas  de  diferentes  valores.  Pero  entre  este  in- 
conveniente y  el  de  la*  absoluta  carencia  de  numerario,  no  puede  me- 
nos de  optarse  por  el  primero  y  prescindir  de  sus  consecuencias  mien- 
tras no  se  provea  por  .el  esta^blecimiento  de  la  casa  de  moneda,  á  la 
permanente  circulación  monetaria  nacional  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Con  esta  medida,  y  acelerando  cuanto  sea  posible  la  modificación 
de  las  tarifas  que  fijan  los  derechos  arancelarios  de  nuestros  frutos 
ultrsímarinos,  los  informantes,  confiaii  que  se  restablecerla  en  breve 
tiempo  la  situación  monetaria  de  la  Isla  de  Puerto-Rico. 

Los  informantes  antes  de  concluir  no  pueden  menos  de  llamar  la 
atención  del  Oobierno  de  S.  M.  acerca  de  un  punto  de  que  ya  se  han 
ocupado  al  contestar  las  preguntas  25  y  26  de  este  Interrogatorio, 
pero  que  por  lo  relacionado  que  está  con  la  pregunta  30  merece  tra- 
tarse ae  nuevo  recomendando  su  reforma  porque  sus  resultados  no 
admiten  duda  y  porque  no  hay  razón  que  se  oponga  á  su  inmediato 
planteamiento. 

•El  derecho  diferencial  que,  en  cumplimiento  de  la  Real  orden 
de  27  de  Marzo  de  1847,  se  mippne  á  los  artículos  que  jnti'odycidos 
en  bandera  estrangera  en  los  depósitos  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puer- 
to-Rico se  reembarcan  después  para  la  Península,  queda  demostrado 
que  lejos  de.  favorecer  á  la  bandera  nacional  la  perjudica,  notablemen- 
te; que  el  Tesoro  de  la  Península  no  recibe  ningún  beneficio;  y  aho- 
ra resta  probar  que  los  perjuicios  que  por  tal  disposición  sufren  las 
Islas  en  sus  cambios  con  los  otros  países  del  Continente  Americano,  y 
particularmente  coi>  laPenínsula  son  de  gran  importancia  é  influyen 
en  el  desnivel  consta,nte  que.  se  observa  en  los  cambios  entre  aquellas 
Islas  y  la  Metrópoli. 

Uoncretán^pnosá  solo  dos  artículos  el  algodón  de  los  Estados- 
Unidos  y  el  cacao  de  Guayaquil  encontramos  que  según  la  estadistí^ 
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ca  oficial  y  durante  el  Quinquenio  de  1856  i  1860  se  lian  mportidQ 
en  la  Península  en  banaera  nacional: 

Algodón. 

1856 551,192  quintales 

1857 355,127 

1858 421,567 

1859 618,407 

1860 509,864 

2.356,157  quintales. 

Término  medio  anual 471,231  qtls. 

que  al  precio  de  $  12  qtl.  importan $5.654,772 

Cacao. 

1856 59.528  q^tales. 

1857 82,302 

1858 37,613 

1859 39.188 

1860 64,642 


n 

n 


283,273  quintales. 

Término  medio  anual 56,656  qtls. 

que  á  $15  qtl.  importan $849.840 

En  junto $6.504,612. 

De  propósito  se  han  tomado  las  cifras  del  quinquenio  inmediata- 
mente anterior  á  la  |?uerra  civil  de  los  Estados-Unidos  á  fin  de  que  se 
refieran  á  nn  periodo  completamente  normal. 

Los  informantes  no  titubean  en  asegurar  que  antes  de  la  fecha 
de  la  Real  Orden,  las  dos  terceras  partes  de  su  valor  las  recifaia  la 
Peninsnla  proceclentes  del  depósito  de  Cuba,  pero  limitando  el  cálctt* 
loa  solo  la  mitad,  resaltará  que  por  razón  de  aqnella  dispo»cioa  han 
desaparecido  de  los  cambios  entre  Cuba  j  la  Metrópoli  $3.252,306. 
suma  harto  respetable  comparándola  con  la  de  cinco  á  seis  millones 
de  pesos  en  que  pueden  calcnlarse  los  frutos  de  aquella  kla  que  se 
importan  en  la  Península  actualmente.  A  su  vez  aquella  suma  ngora 
también  desventajosamente  para  Cuba  en  el  desnivel  del  cambio  qae 
alH  se  esperimenta  con  los  países  productores  de  los  citados  artícurüF. 

Por  eso  creen  los  intbrmantes  que  añadida  la  revocacicm  de  la 
citada  Real    Orden  á  las  demás  reformas  que  propo».. 
sistema  monetario,  desaparecersí  en  todo  ó  en  su  n^ 
nivel  de  los  cambios  á  que  se  refiere  la  preguntar 
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Para  terminar  los  informantes  esta  diñcil  tarea  que  ha  resui- 
tado  mas  estensa  de  lo  que  lo  hubiera  sido  ciertamente^  si  la  im« 
portanoia  vital  del  asunto  no  les  hubiera  obligado  á  desempeñar- 
ía con  todo  el  cúmulo  dé  razonamientos  y  de  datos  que  pudieran 
ofrecer  á  la  consideración  y  profunda  sabiduría  del  Gobierno  de 
S.  M.,  no  pueden  menos  de  mostrarle  en  nombre  de  las  provincias 
de  Cuba'  y  Puerto-Bico,  la  mas  sincera  gratitud  por  la  atención 
que  presta  á  las  necesidades  de  aquellas  provincias. 

£1  estado  de  escepcional  interínidad  en  que  las  Antillcis  se  en- 
cuentran en  los  últimos  treinta  años,  no  podía  dejar  de  perjudicar 
á  su  prosperidad  y  desarrollo,  y  no  menos  agradecidos  y  satisfe- 
chos deben  mostrarse  los  cubanos  y  puerto-nqueños,  por  las  ideas 
de  que  el  espíritu  de  los  interrogatorios  revela  hallarse  inspirado 
el  Gobierno  de  8.  lí.,  en  la  parte  que  al  económico  concierne. 

I^  reforma  económica,  á  que  se  muestra  sin  duda  propicio,  si 
como  es  de  esperar  se  lleva  á  cabo  con  la  decisión  y  el  buen  senti- 
do que  han  dictado  el  interrogatorio,  no  solo  llevará  á  aquellas  is- 
las el  desarrollo  prodigioso  de  su  riqueza  y  bienestar,  sino  que  ha 
de  contribuir  mucho  á  la  riqueza  y  bienestar  de  la  Península.. 

Y  debe  mostrarse  tanto  mas  animado  el  Gobierno  de  S.  M.  á 
emprenderla  con  ánimo  resuelto,  cuanto  que  las  necesidades  cada 
dia  mas  apremiantes  la  aconsejan,  y  la  elevación  del  presupuesto 
ha  llegado  á  una  altura  insostenible,  porque  los  cargos  que  pesan 
sobre  Cuba  y  Puerto-Bico  abruman  aquellas  cajas,  y  una  espanto- 
sa crisis  amenaza  con  destruir,  por  ésta  causa,  los  elementos  de 
riqueza  de  aquel  liérmoso  pais. 

Si  el  Gobierno  se  digna  echar  una  ojeada  por  el  adjunto  es- 
tado de  los  gastos  de  1865,  comparado  con  los  presupuestos  de 
1866,  notará  que  el  aumento  en  un  décimo  es  de  todo  punto  insos- 
tenible. 

No  se  oculta  á  los  informantes  que  en  el  primero  dejaban  de 
figurar  así  gastos  y  obligaciones  que  se  pagaban  fuera  del  presu- 

Imesto,  como  ingresos  que  eran  administrados  con  separación:  que 
os  premios  de  loterías  no  aparecían,  estampándose  solo  el  líquido 
producto  de  la  renta,  y  otros  hechos  de  la  misma  naturaleza;  pero 
aun  descontando  todas  estas  diferencias,  todavía  resultan  carga- 
das las  Islas  de  ima  manera  desproporcionada,  y  los  informantes 
que  en  otro  lugar  han  llamado  la  atención  sobre  el  presupuesto 
de  Puerto-Rico,  no  pueden  dejar  de  hacealo  aquí  respecto  del  d© 
Cuba,  porque  su  rebaja  puede  contribuir  en  gran  manera  á  la  de- 
seada supresión  de  Aduanas,  ó  á  la  reforma  radical  del  sibtema  tri- 
butario, y  su  dfra  actual  seria  capaz  de  arredrar  á  quien  no  tuvie- 
a  un  exacto  conocimiento  del  estado  y  de  la  marcha  de  ios  asun- 

compensación  de  las  desventajas  de  esa  comparación  entre 
^u  presupuestos  del  último  decenio,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
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en  1865,  figuran  como  entrega  á  la  Tesorería  General  del  Bemó 
muy  cerca  de  seis  millones  de  escudos,  que  descontados  de  la  su- 
ma tcital  de  gastos,  dejan  estos  reducidos  á  poco  mas  de  veinte  y 
cinco  millones,  cuando  los  del  periodo  deceno  inmediato  asciende 
el  importe  total  á  63  millones.  Algunas  partidas  demostrarán  la 
exactitud  de  estas  apreciaciones. 

;  El  coste  total  de  los  Ministerios  de  Guerra  y  Marina  para 
España  y  las  Antillas,  es  en  junto  de  77  millones  de  escudos;  de 
esta  suma  la  Península  50  millones  y  las  Islas  27,  ¿puede  soste- 
nerse que  las  Antillas  con  menos  de  dos  millones  de  habitantes. 
Í agüen  el  35  pg  de  este  importante  gasto,  y  la  Metrópoli  con 
5.673,000  lo  restante? 

El  Ministerio  de  la  Gobernaci<m  del  Reino  cuesta  en  totalidad 
diez  millones  de  escudos,  ¿puede  considerarse  razonable  que  la 
Gobernación  de  la  Isla  de  Cuba  cueste  cinco?  Pues  en  1865  ape- 
sar  de  figurar  en  él  gastos  de  no  pequeña  suma,  pertenecientes  al 
Ministerio  de  Fomento,  que  hoy  tiene  capítulo  especial  en  el  pre- 
supuesto de  Cuba  por  millón  j  medio  de  escudos,  el  de  los  gastos, 
correspondientes  á  aquel  Ministerio  figuraba  entonces  por  1.774000 
escudos.  Tan  considerable  aumento  no  puede  esplicarse  sino  por 
la  creación  de  un  numero  escesivo  de  funcionarios,  con  sueldos 
exageradamente  subidos.  Para  obras  publicas  se  destinan  389,142 
escudos,  y  para  emplear  esta  suma  cuesta  el  personal  212,498  es- 
cudos. ¿Puede  admitirse  esa  proporcionalidad? 

Sobre  otra  partida  deben  llamar  muy  especialmente  la  aten- 
ción del  (Gobierno  de  8.  M.  los  informantes  de  Cuba,  y  es  la  de  los 
576,000  escudos  que  gravan  aquel  presupuesto  para  satisfacer  los 
gastos  que  ocasionan  las  islas  de  Fernando  Póo. 

Al  contestar  á  las  preguntas  15.  * ,  16.  ^  ,  1&  * ,  19.  *  y  21.  ** 
espusieron  los  Comisionados  la  situación  lamentable  en  que  se  en- 
contraba el  territorio  de  la  Vuelta  de  Abajo,  por  falta  de  caminos 
y  medios  de  comunicación  con  la  capital.  T  ¿  es  equitativo  que 
aquellos  infelices  hacendados,  que  no  pueden  obtener  de  sus  nu- 
cas la  justa  remuneración  que  tendrían  derecho  á  esperar,  así  co- 
mo los  demás  habitantes  de  Cuba,  aumenten  sus  sacríficios  para 
llevar  la  colonización  y  los  medios  de  cultivo  á  un  pais,  cuyas  con- 
diciones climatológicas  le  constituyen  á  propósito  para  producir 
el  café,  el  tabaco  y  el  cacao,  es  decir,  que  se  haga  á  Cuba  pagar  la 
creación  de  frutos  que  un  dia  han  de  rivalizar  con  los  suyos,  con 
la  ventaja  de  la  mayor  proximidad  al  mercado  de  la  Madre  Pa- 
tria? 

Los  informantes  confian  en  que  la  justificación  del  Gobierno 
dé  S.  M»,  no  podrá  menos  de  penetrarse  de  la  justicia  con  que  res- 
pecto á  la  elevación  y  circunstancias  de  sus  presupuestos  se  que- 
jan las  Antillasj  y  que  al  emprender  la  reforma  de  su  sistema  eco- 
nómico, se  pondrá  oportuno  remedio  á  tan  ii\justifícabies  anoma- 
lías, 
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£stas  lüimias  reíoTuum  han  de  dar  gtan  (Wr»U44id  i  Aquella 
patriótica  tarea^  par^  que  el  déficit  que  aparezca  por  la  supresión 
de  los  actualea  perjadicialea  impnestoe,  pueda  redaciree  en  gran 
manera  t  hacer  por  \o  mismo  infinitamente  mas  UeTaderos  j  es- 
ios  medios  qoe  se  establezcan  para  la  soFtitacion. 

Concluyen,  pues,  los  informantes  recomendando  aqoeOas 
leales  proTinciaa,  á  la  üostrada  iastificacion  del  Gobierno  de  S.  M. 
j  esperan  que  las  leyes  especiales  qne  se  adopten  en  el  sentido  del 
|H-esente  informe,  han  de  inaag^nrar  para  Cuba  t  Pueito-Bico  una 
nuera  era  de  prosperidad  t  de  Tentura,  que  estrechará  mas  v  mas 
los  TÍnculos  de  am<N'  de  los  habitantes  de  las  Islas  t  los  de  la  Pe- 
ninsla;  am  como  contribuirá  muy  poderosamente  á  acrecentar  la 
riqueza  y  el  mas  lisonjero  porrenir  de  la  Nación  Española. — ^Ma- 
drid 30  de  Enero  de  1867.— Luis  M.  Pastor,  Presidente.— P.  de 
Sotolongo,  Secretario. — Joaquin  G.  Eetéfani — José  de  la  Cruz 
üastellaoos. — ^Domingo  de  Sterling  Heredia. — José  J.  Aoosta. — 
Tomis  Teny. — ^El  Conde  de  Pozos  Dulces. — Nicolás  Azcárate. — 
Manuel  de  Ortega.— José  Morales  Lémus. — J.  M.  Biüz. — Fran- 
cisco de  P.  Jiménez. — 11  £1  Conde  de  Yallellano. — José  Ignacio 
EcheTema. — Calixto  Bemal. — ^Bamon  de  Montalvo  y  Calvo. —  J. 
Miguel  Ángulo  y  Heredia^ — Agustín  Camejo. — Nicolás  Martínez 
Yaidivieso. — José  Suarez  Arg^din. — ^Francisco  Maria  Quiñones. 
— ^Manuel  de  J.  Zeno  y  Correa,  Comisionado  por  Puerto-Bico  por 
encargo  de  D.  J.  Munné  y  Nugareda. — J.  Jiménez. 

Creemos  corresponde  colocar  aquí,  como  inciden- 
te á  la  cuestión  económica,  la  siguiente  moción  del 
Sr.  Morales  Léinus,  j  el  informe  que  le  sigue  del  Sr. 
D.  Luis  Maria  Pastor. 

Moción  hecha  en  la  sesión  de  19  de  Febbbbo  de  1867,d£  la  junta 

DE  COmsIONADOS  DE  CUBA  T  PUEBTO-RICO,  POR  D.  JoSÉ  MoRAIJSS 
LeXÜB,  a  consecuencia  del  real  DECRETO  DE  12  DE  FEBRERO,  RE- 
FEBEKTE  AL  SISTEMA  DE  IMPUESTOS. 

El  Sr.  Presidente  diio  que  terminadas  satísfiM^toriamente  las 
esplanaciones  á  qtie  dio  inrár  la  lectara  del  acta  de  la  seeioii  aii«- 
teríor,  era  de  precederse  ala  de  informe  sobre  la  trata  africana  6 
de  cualquiera  otro  que  tuvieren  concluido  las  comiaiones  reepecti- 
vaSy  á  no  ser  que  algtmo  de  los  Sres.  Comisionados  considerara 
que  era  de  tratarse  cualquier  otro  particular  ó  incidente  de  actoa^ 
lidad. — Morales  Lemus,  dijo  que  en  efecto  hay  una  cuestión  gra- 
vísima y  urgente  sobre  la  cual  desea  llamar  la  atención  de  la  Ju 
pidió  la  palabra  coa  este  fin  y  otor^da  oue  le  fué  por  el  Sr.  ] 
sídente  esvnso,  que  todos  los  Comisionados  conocian  el  Beal  < 
Ctfet^j  de  1§  del  que  cursa,  y  están  sin  duda  de  acuerdo  en  que  ' 
bria  sido  cuando  menos  aventurado  cualquier  juicio  que  r- 
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influencia  de  las  primeraa  imprefiiones  se  hubiese  emitido  acerca 
de  sus  consecuencias  y  del  efecto  que  pudiera  causar  en  los  habi- 
tantes de  Cuba;  que  guiados  por  el  deseo  del  acierto  los  Sres.  Co- 
misionados Conde  de  Pozos-Dulces,  Terry,  Ortega,  Echevema, 
Camejo,  Azcárate,  Rodríguez  Ojea,  Acosta,  Ruiz  Bélvis,  Quiño- 
nes, Ángulo  y  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á  la  Jun- 
ta, acordaron  estudiar  detenidamente  asi  el  articulado  del  Beal 
decreto,  como  la  esposicion  que  le  precede,  y  abstenerse  de  asistir 
á  la  sesión  anterior  para  alejar  la  eventualidad  de  algún  incidente 
que  les  pusiera  en  la  necesidad  de  enunciar  conceptos  poco  medi- 
tados; después  de  maduréis  deliberaciones  y  oido  el  consejo  de  per- 
sonas ilustradas  y  r^spetabilít^imas  que  también  pertenecen  á  esta 
Junta,  resolvieron  hacer  aqui  la  moción  oiie  va  á  formular,  8obi*é 
la  cual  suplica  la  atención  de  todos  los  ores,  presentes  v  espera 
«ea  considerada  sin  prevenciones,  ya  porque  la  gravedad  ael  asun- 
to demanda  que  todos  olviden  en  estos  momentos  las  diferencias 
de  opinión  que  acaso  existan  en  otros  particulares,  ya  porque  en 
el  terreno  económico  pueden  todos  fácilmente  entenderse,  como 
ya  ha  sucedido,  ya  en  fin  porque  se  trata  de  coadyuvar  las  bené- 
volas promesas  del  Grobierno  y  sus  elevadas  miras  en  pro  de  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  á  cuyos  Sres.  Comisionados,  sus 
amigos  suplicaba  también  que  rectificasen  cualquiera  omisión  ú 
olvido  en  que  tal  vez  incurra  al  cumplir  el  encargo  con  que  le 
honraran  de  formular  la  siguiente  moción. 

Pocos  dias  há  que  ésta  Junta  tuvo  la  honi'a  de  presentar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  contestación  al  interrogatorio  econó- 
mico. 

La  unanimidad  con  que  fué  acordada  y  la  rapidez  con  que  se 
terminaron  los  minuciosos,  múltiples  y  complicados  trabajos  en  que 
está  basada,  comprueban  que  todos  los  miembros  de  esta  Junta 
estaban  y  están  convencidos  de  la  gran  importancia  que,  ahora 
mas  que  nunca,  tienen  para  Cuba  él  arreglo  de  su  defectuoso  sis- 
tema tributario,  y  la  aplicación  de  los  buenos  principios  económi- 
cos á  las  relaciones  comerciales,  á  los  cambios  y  al  impuesto. 

La  Junta  recordará  que  hay  cierta  dualidad  en  el  plan  de  las 
contestaciones,  esto  es,  que  procediendo  en  dos  hipótesis  diferen- 
tes, y  hasta  contradictorias,  la  de  la  supresión,  y  la  de  la  continua- 
ción de  las  aduanas,  se  proponen  soluciones  igualmente  distintas 
en  cada  uno  de  aquellos  casos. 

Ija  Junta  se  inclinó  desde  luego  á  la  supresión  de  aduaneus,  se 
esforzó  en  demostrar  la  conveniencia  de  ella,  y  para  convencer  la 

Sosibilidad  de  realizarla  sin  gravar  ni  alarmar  á  las  clases  pro- 
uctoras,  procuró  probar,  con  datos  oficiales,  que  bastaría  algo 
mas  de  un  cinco  por  ciento  sobre  la  renta  ó  producción  líquida 
para  levantar  las  cargas  de  la  Isla,  aun  sin  hacer  en  efpresupues- 
to  de  estas  las  cuantiosas  deducciones  que  en  justicia  reclamen  y 
sobre  las  cuales  se  reservaron  los  Comisionaáos  exponer  en  su 
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Oportunidad  lo  conveniente,  y  que  dentro  de  lo«  límites  de  un  sen 
por  ciento  se  obtendría  un  sobrante  de  cerca  de  dos  millones  cíe 
pesos,  á  la  vez  que  iria  rápidamente  en  aumento  la  riqueza  impo- 
nible, facilitando  asi  la  reducción  progresiva  del  impuesto. 

Para  el  caso  de  la  continuación  de  las  aduanas  ó  sea  del  sis- 
tema de  contribución  indirecta,  la  Junta  intentó,  y  cree  haber  con- 
seguido demostrar  que  la  disminución  de  los  derechos,  y  la  sim- 
plificación de  los  aranceles,  eran  ya  indispensables  para  evitar  que 
menguase  y  hasta  se  estinguiese  la  vitalidad  productora  de  aque- 
lla provincia;  que  aquella  disminución  y  esta  simplificación,  lejos 
de  cercenar  en  definitiva  la  renta  publica,  la  acrecentaría;  porque 
el  aumento  del  consumo  y  del  movimiento  comercial  compensaría, 
por  la  repetición  de  los  adeudos,  la  exageración  de  las  actuales  ta- 
rifas; porque  al  hacer  impracticable  la  defraudación,  evitaria  que 
se  distrajesen  de  las  arcas  del  Estado  las  cuantiosas  sumas  de  que 
ahora  se  las  despoja;  y  porque  el  aumento  general  de  la  prosperi- 
dad de  aquella  provincia  habia  de  aumentar  necesariamente  la  de 
la  nación  de  que  forma  parte. 

Sin  olvidar  los  intereses  de  los  navieros,  clamo  la  Junta  por 
la  supresión  de  los  derechos  diferenciales  de  bandera;  por  la  abro- 
gación de  las  ordenanzas  de  matrículas;  por  la  revisión  de  los  re- 
glamentos de  navegación;  por  la  secularización  (permítase  la  fra- 
se) de  la  marina  mercante,  separándola  del  círculo  militar  en  que, 
wn  necesidad  se  la  ha  encerrado,  y  por  la  remoción  de  todas  las 
trabas  que  hoy  impiden  el  progreso  de  aqiiella  y  han  ido  y  con- 
tinúan escluyendo  sucesivamente  nuestra  oander^i  de  los  puertos 
esti'anjeros. 

Consideró  la  Junta  la  cuestión  de  harinas  bajo  el  doble  aspec- 
to de  la  justicia  para  Cuba  y  de  la  conveniencia  para  las  Castillas, 
y  demostró  que  estas  podian  obtener  iguales  ó  mejores  ventajas 
sin  sacrificar  á  aquella,  y  que  las  utilidades  que  en  el  monopolio 
conseguia  el  corto  numero  de  traficantes  ocupado  en  ese  ramo,  ni 
remotamente  compensaba  el  sacrificio  impuesto  á  aquella  Isla,  si 
es  que  puede  haber  compensación  para  una  injusticia. 

Propuso  también  la  Junta  que  se  declarara  cabotaje  el  comer- 
cio de  las  Antillas  entre  sí  y  con  la  Península,  convino  en  una  es- 
cepcion  ó  proscripción  temporal  de  la  bandera  estranjera  en  ese 
comercio,  cedienao  así  en  cierto  modo  y  con  calidad  de  por  ahora, 
de  la  aplicación  de  los  principios  económicos  que  la  han  guiado  en 
BUS  respuestas;  y  sin  olvidar  los  intereses  de  la  Madre  patria,  es- 
j)licó  donde  y  como  encontraria  ¿sta,  suficiente  y  aun  exhuberante 
compensación  á  los  derechos  que  ahoi-a  cobra  sobre  productos  es- 
pañoles procedentes  de  puertos  españoles,  y  de  los  p— '^«'^ 
estanco  de  tabaco,  cuya  supresión  también  recomend 

Nunca,  pues,  propuso  la  Junta,  ni  indicó,  ni  siquier»  xm*. 
1§  posibilidaa  de  que  se  hiciera  ^una  amalgama  de  los  dos  í,. 
mas,  que  se  dejaran  las  (aduanas  con  todas  sus  inmoralidad^ 
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dem^  incoüvementeg,  y  eie  planteara  el  impuesto  directo  sin  pre- 
via organización  política,  ni  económica;  que  se  sustituyeran  unas 
contribuciones  con  otras  y  mucho  m^nos  que  para  esa  sustitución 
se  estableciera  un  diez  por  ciento,  dejando  vigentes  la  mayor  par- 
te de  los  antiguos  impuestos,  cuando  habia  considerado  y  consi- 
dera suficiente  un  seis  por  ciento  para  sustituirlas  á  todas*  y  dejar 
sobrante. 

La  Junta  se  complacerá  sin  duda  al  recordar  los  términos 
precisos  y  concretos  en  que  evacuó  sus  respuestas,  ahora  que,  p(»r 
una  circunstancia  que  no  pudo  preveer,  se  encuentra  en  peligro 
de  que  algunos,  por  no  estar  instruidos  de  sus  respuestas  y  propo- 
siciones, tal  vez  la  atribuyan  en  la  imposición  del  nuevo  impues- 
to una  parte  que  de  seguro  no  ha  tenido,  y  que  mas  bien  puede 
decirse  que  declinó  de  antemano,  como  si  la  hubiese  previsto. 

Apenas  se  habian  presentado  las  contestaciones  al  citado  in- 
terrogatorio, cuando  apareció  en  la  Gaceta  oficial  el  Beal  decreto 
de  12  del  corriente,  y  aunque  desde  luego  se  comprende  que  esta- 
ban ya  estudiadas  y  preparadas  sus  bases,  es  de  reconocerse  sin 
embargo  la  actividad  de  la  administración  en  este  caso,  asi  como 
las  benévolas  intenciones  y  progresivas  tendencias  á  que  hace  alu- 
sión el  preámbulo  del  Beal  decreto. 

El  Gobierno  de  S.  M.^  si  bien  califica  de  sobrada,  radical  é 
impracticable  por  ahora  la  supresión  de  las  aduanas  que  ''no  por 
esto  se  desdeña  el  propósito,  ni  se  omitirán  por  el  pronto  modifi- 
caciones arancelari€ts  que  hayan  de  contribuir  poderosamente  á 
aumentar  la  riqtteza  impcmítUe^  á  facilitar  y  á  abaratar  los  medios  de* 
producciou  y  á  disminuir  las  ocasiones  de  fraude  si  no  es  que 
con  ellas  concluyen" — continúa  diciendo  que  "la  latitud  que  á 
las  franquicias  arancelarias  se  dé  sobre  las  inmediatas  que  el  Mi- 
nistro que  suscribe  prepara,  dependerá  dd  exiío  y  buenos  resultados 
•*cfe  Jos  aetuáles  impuestos  y  déla  percepcio^i  de  los  nuevos: — que,  "de 
"este  modo  será  posible  apreciar  mejor  el  tipo  de  exacción  que 
'•convenga  establecer  y  sobre  todo  el  desarrollo  que  pueda  darse 
á  los  gastos  del  fomento  del  país,  ora  sea  como  consecuencia  de 
menores  gastos  en  la  administración  de  las  rentas  y  hasta  de  la 
"disminución  de  otros  tal  vez  mas  costosos  servicios  públicos" — ^y 
por  último,  se  leen  allí  estas  palabras,  que  bajo  muchos  conceptos 
considero  dignas  de  la  atención  de  los  Sres.  Comisionados  de 
Cuba  y  Puerto-Rico. — "Mas  para  lograr  todo  esto,  es  índispensa- 
sable  que  los  contribuyentes,  al  ver  derrumbarse  el  vejatorio  y 
ya  desprestigiado  sistema  tributario  suprimido^  coadyuven  vigo- 
rosa y  sinceramente  al  éxito  del  (jue  para  Julio  se  inicie,  y  a  la 
corrección  piiidente,  meditada  y  justa  de  los  defectos  que,  como 
obra  nueva,  no  puede  ménps  de  llevar  consiga." 

El  Gobierno,  pues,  ha  reconocido — ¿y  cómo  no  había  de  re- 
conocerlo en  su  ilustración? — que  medidas  de  esta  índole  nunca 
alcan;^a9  cumplido  ni  aun  mediano  éxito,  si  no  se  plantean  en 
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términos  que  concilien  todas  las  opioiones  y  se  atraigan  la  espoo» 
táoea  cooperación  de  los  habitantes,  porque  de  otra  manera  es  de 
temer  que  se  tropiece  con  los  subtenugios  y  especialmente  con 
esa  fuerza  de  inercia  tan  difícil  de  vencer  en  la  mayoría  de  los 
casos. 

Los  Comisionados  por  Cuba  y  Puerto  Rico,  obligados  en  to* 
do  caso  á  estudiar  detenidamente  el  plan  propuesto,  y  á  indicar 
respetuosamente  los  inconvenientes  que  pudiera  tener,  sí  alguno 
le  encontraban,  están  sugetos  á  una  obligación  mas  estricta  sobre 
ese  punto,  ahora  que  el  Gobierno,  con  una  franqueza  que  le  enal- 
tece, recomienda  *^á  los  que  han  de  contribuir*'  que  coadyuven 
vigorosa  y  sinceramente  al  éxito  de  lo  que  ahora  se  dispone,  co- 
mo iniciación  de  un  nuevo  plan. 

Si  ese  buen  éxito  ha  de  traer  reformas  favorables  é  importantes 
á  aquellas  Islas:  si  para  obtenerlo  es  necesaria  en  aquellos  habitan- 
tes la  convicción  de  que  en  efecto  es  útil,  siquiera  sea  como  precur- 
sor de  otras;  y  silos  Comisionados  encuentran  que  ya  en  el  fondo 
de  las  medidas  que  se  adoptan,  ya  por  el  modo  con  que  se  han 
acordado,  ya  por  la  manera  con  que  se  inician  van  á  recibirse  allf 
con  descontento;  parece  que  están  en  el  deber  de  hacerlo  así  pre- 
sente, con  su  acostumbrada  moderación,  y  que  ese  deber  es  dome- 
mente  obligatorio  y  bajo  todos  aspectos  indeclinable,  porque  se 
lo  imponan  los  intereses  y  deberes  de  (/uba  y  los  generales  de  la 
nación. 

Cumpliendo  este  deber  los  Comisionados  después  de  babeir 
estudiado  cuidadosamente  el  Real  decreto  y  sin  que  les  asista*  el 
menor  recelo  de  que  dejen  de  realizarse  en  breve  plazo  las  prome- 
sas Que  envuelve,  temen  que  produzca  en  los  habitantes  de  Cuba 
un  efecto  diametralment«  contrarío  al  que  desea,  espera  y  merece 
la  benévola  aspiración  del  Gobierno; — aporque  no  estando  a)K  en- 
terados de  toda  la  ostensión,  eficacia  y  prontitud  de  las  reformas 
proyectadas,  verán  tan  solo  por  ahora  que  para  sustituir  unos  im- 
puestos que  solo  afectaban  de  una  manera  sensible  á  ciertas  clases, 
se  les  impone  un  diez  por  ciento,  cuya  cuantia  averiguarán  y 
compararán  muy  pronto,  porque  la  generalidad .  conoce  allí  los 
datos  oficiales  que  pueden  servirle  para  esa  liquidación  y  compa- 
ración. 

Dirán,  además,  los  que  no  aplaudan  la  nueva  medida  que 
cuando  el  Gobierno  había  reconocido  la  urgencia  de  organizar  "* 
finitivamente  la  Isla,  otorgándole  las  leyes  especiales  que  les  fue 
ofrecidas  mas  de  treinta  años  ha  en  un  artículo  de  la  Constituc 
cuando  creyó  necesario  para  ello  oir  de  algún  modo  á  aquellos 
hitantes;  cuando  prefirió  el  medio  de  una  información;  cuando 
puso  la  elección  de  Comisionados  en  vez  de  diputados;  cuai 
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aquellos  se  apresuraron  á  hacer  aquella  elección  y  estos  Á  obedecer 
al  llamamiento  soberano;  y  cuando  la  información  está  á  punto  de 
terminarse;  parece  que  lo  mas  conveniente  y  adecuiado  para  el 
acierto  habría  sido  concluir  ese  trámite  importante,  antes  de  alte- 
rar nada  eu  el  modo  de  ser  de  la  Isla,  salvo  únicamente  aquello 
que  fiíera  de  una  urgencia  y  de  una  utilidad  incontrovertible. 

Dirán  tal  vez  algunos  que  eu  el  estado  actual  de  las  cosas 
existia,  por  decirlo  así,  una  especie  de  pacto;  que  el  le^slar  sobre 
puntos  esenciales,  antes  de  que  con  el  resultado  de  la  información 
se  hayan  organizado  definitivamente  aquellas  Islas,  es  un  aoonte- 
eimiénto  que  no  entraba  en  las  previsiones  de  ios  que  aceptaron  el 
medio  de  la  información  para  espresar  sus  deseos;  y  no  faltará  qui*- 
iá^  quien  crea,  que  la  dignidad  de  los  Ck)mÍ8Íonado6  y  de  las  Islas 
queda  faera  del  lugar  que  sin  duda  alguna,  quiere  conservarles  la 
nación  de  que  íorman  pai-te. 

No  faltará  quien,  considerando  la  cuestión  bajo  el  aspecto  po- 
lítico, sostenga  que  no  era  de  tocarse  al  sistema  de  impuestos,  y 
mucho  menos  para  establecer  una  nueva  contribución  directa, 
mientras  no  se  hubiese  establecido  y  sancionado  la  forma  en  que 
aquellos  españoles  habian  de  ejercer  el  derecho,  que  a  ningún  con- 
tribuyente puede  negarse  ni  cercenarse,  de  examinar  y  votar  los 
'j^resupuestos  así  de  ingresos  como  de  gastos. 

Tampoco  dejará  de  encontrarse  quien,  examinando  el  asunto 
bajo  el  aspecto  administrativo,  manifieste  que  mientras  no  se  arre^ 

S'  le  atlí  la  administración,  esto  es,  mientras  no  h&ya  provincia  y 
ipíjttbteumes  provineiaIe6y  mientras  no  se  robustezca,  ensanche  y 
ihultiplique  la  acción  municipal,  y  mientras  en  suma,  no  se  haya 
reducido  á  sus  justos  límites  la  escesiva  centralización  administra^ 
tratiya  que  allí  impera,  no  es  posible  que  se  lleve  á  cabo  ningún 
sistema  de  contribución  directa,  sin  que  continúen  sufriéndose  y 
aun  agravándose  los  inconvenientes,  los  perjuicios  y  las  injusticias 
que,  sm  poderlo  evitar  las  autoridades  superiores  centrales,  se  están 
ahora  esperimentando  con  el  diezmo,  único  tributo  verdaderamente 
directo  que  allí  existe. 

Estudiando  otros  el  resultado  financiero  para  la  Isla,  dirán 
qu.e  el  impuesto  de  un  diez  por  ciento  para  compensar  15.710.000 
de  escudos  que,  según  el  presupuesto  suman  los  suprimidos,  es 
escesivo:  qué  el  resultado  es  que  la  Isla  queda  mas  gravada^  ya  re- 
sulten exactas  las  notas  estadísticas  de  1862,  ya  los  datos  que  de  ellas 
y  de  la  esposicion  que  precedió  á  la  aprobación  de  los  presupuestos 
de  65  y  66,  se  deducen  en  el  párrafo  tercero  del  preámbulo  de  la 
Real  orden  de  12  clel  presente,  yu  los  que  se  indican  en  el  16  y  el 
17  párrafo,  ya  loig  que  se  fijan  en  el  párrafo  25  del  mismo  preámbulo. 

Dirán  que  cuando  la  Isla  esperaba  que  á  consecuencia  de  esta 
información  se  alivianan  sus  cargas,  separando  de  su  presupuesto 
las  partidas  del  ^neral  del  Estado  que  indebidamente  se  incluyen 
eu  e\f  y  asignándole  una  cuota  justa  y  proporcional  en  dichos  gas-i 
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tos, ven  con  sentimiento  que  se  adopta  un  plan  de  que  lo  que,  hoy 
por  hoy  y  en  el  terreno  práctico  resulta,  es  que  la  Isla  queda  con 
todas  las  trabas  que  las  aduanas,  los  derechos  diferenciales  de  ban- 
dera y  demás  gabelas  imponen  á  su  comercio  y  navegación,  que 
además  va  á  sufrir  todos  los  inconvenientes  de  la  exacción  de  un 
impuesto  directo  en  cuyo  examen,  votación  y  regularizacion  no  ha 
tenido  parte,  que  los  Apmtamientos  lejos  de  obtener  mayor  latitud 
de  feícuitades  para  atender  á  lo8  intereses  locales,  se  encontrarán 
privados  hasta  de  la  facultad  de  recaudar  y  fijar  sus  impuestos 
municipales,  y  que  á  la  vez  la  Isla  va  á  pagar  mas,  sin  que  ahora 
trasluzca  otra  compensación  que  una  promesa  de  reformas  arance- 
larías, cuya  estension  así  como  el  sentido  en  que  hayan  de  ser,  no 
aparece  determinado  ni  aun  indicado. 

Estas  argumentaciones  que  pueden  basarse  en  cálculos  análo- 
gos á  las  apuntaciones  que  como  por  vía  de  ilustración  y  aun  prue- 
ba de  la  posibilidad  de  que  se  hagan,  se  exliiben  para  que  se  in- 
serten á  continuación  de  esta  acta,  pueden  ser  muy  atendidas, 
principalmente  por  los  que  se  vean  llamados  á  sufrir  contribuciones 
que  antes  no  pagaban;  y  si  para  desvirtuar  esos  cálculos  se  diiese 
que  la  industria  profesional,  fabril  y  mercantil,  va  á  pa^ar  menos 
que  la  agrícola  y  pecuaria,  este  sena  un  nuevo  motivo  oe  descon- 
tó, aunque  en  otro  sentido,  porque  creerian  ver  esto  ima  protección 
otorgada  á  ciei*tas  clases  con  aumento  de  gravamen  á  otras. 

En  Cuba  saben  muy  bien  que  tan  industria  es  la  agrícola  y 
peonaría,  como  la  fabril  y  mercantil;  y  comprenden  perfectamejite 
la  diferencia  que  hay  enti'e  la  contribución  territorial  ó  sea  el  im- 
puesto sobre  la  renta  asignada  á  la  tierra,  y  los  productos  del  tra- 
bajo humano,  y  por  consiguiento  no  alcanzarán  la  razón  poraue  ha 
de  gravarse,  no  la  renta  de  la  tierra  sino  la  producción  que  obtiene 
el  veguero  ó  él  que  ejerce  la  industria  de  fabriíiar  azúcar  y  no  ha 
de  imponerse  nada  ó  se  ha  de  imponer  menos  á  lo  que  produce  el 
carpintero  ó  el  comerciante. 

Por  estas  y  otras  consideraciones  es  muy  de  temer  que  la  pu- 
blicación del  citado  Eeal  decreto  aislada,  sin  ninguna  e^licacion 
ni  correctivo  y  sin  que  se  haga  ver  que  solo  es  una  pequeña  parte, 
el  primer  paso,  por  decirlo  así,  de  una  gran  reforma  financiera  ó 
tributaria  en  sentido  liberal,  produzca  en  Cuba  ^ran  descontento, 
acaloradas  discusiones  y  quizá  alguna  perturbación. 

Además,  es  de  temer  que,  al  leer  el  preámbulo  del  Beal  decreto, 
sin  est8.r  enterados  de  las  respuestas  de  los  Comisionados,  imputen 
á  estos  en  todo  ó  en  parte  la  responsabilidad  de  una  alteración  ó 
variante  en  que  no  han  tenido  influencia  algima,  puesto  que  mas 
bien  que  la  adopción  de  ninguno  de  los  sistemas  que  propue^^' 
es  la  negación  ae  ambos. 

Por  todas  estas  razones  y  de  acuerdo  con  Ion  señores  {jomi 
nados  á  que  me  he  referido,  propongo  que  atendida  la  gravedí 
urgencia  del  asunto,  y  en  virtud  de  que  el  intbrme  á  que  aludo  i 


adoptado  por  unanimidad  y  la  junta«fué  reunida  á  presentarlo  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pase  ahora  también  reimida  en  forma 
oficial  y  solemne  á  suplicar  á  S.  E. 

1  ^  Que  en  virtud  de  las  consideraciones  recomendadas  se  sir- 
va disponer  se  suspenda  la  publicación  del  citado  Beal  decreto  en 
aquellas  Islas  al  menos  hasta  que  sea  posible  acompañarla  con  las 
demás  que  han  de  esplicar  á  sus  habitantes  la  índole  de  la  reforma 
iiúciada  y  las  ventajas  que  de  ella  pueden  esperar,  á  cuyo  efecto 
se  remita  la  orden  necesaria  por  el  cable  telegpráfíco. 

2  ^  Que  si  á  esto  no  hubiere  lugar  se  festinen  todo  lo  posible 
loe  trabajos  en  que  sin  duda  estará  entendiendo  el  Ministro,  para 
desenvolver  el  sistema  que  ahora  no  hace  mas  (]^ue  iiáciarse. 

3  ^  Que  en  cualquiera  de  estos  casos  se  publiquen  las  contesta- 
ciones de  los  Comisionados  sobre  las  preguntas  del  segundo  inter- 
rogatorio, para  que  allí  se  sepan  cuáles  fueron  y  la  actitud  que  asu- 
mieron. 

— ^Estas  contestaciones,  aunque  no  haya  sido  aceptadas,  se  basan 
8Ín  embargo  en  reflexiones  adaptables  á  toda  reforma  en  sentido 
liberal,  y  contribuirán  á  preparar  é  inclinar  la  opinión  en  pro  de 
las  que  el  Gobierno  tiene  meditadas,  y  á  qne  aquellos  habitantes 
•'coadyuven  vigorosa  y  sinceramente  al  éxito,  á  la  corrección  pru- 
dente, medit€tda  v  justa  de  los  defectos  que  como  obra  nueva  no 
puede  menos  de  llevar  consigo,"  según  lo  reconoce  de  ima  manera 
tan  directa  como  honrosa  el  br.  Ministro. 
Madrid,  Febrero  18  de  1867. 

La  Junta  acordó  aceptar  la  moción  del  Sr.  Mora- 
les Lémus,  y  el  Excmo,  Sr.  Presidente  nombró  en  con- 
secaencia  una  comisión  compuesta  de  los  señores  Pas- 
tor, Morales  Lémus.  Echeverría  (D.  José  Ignacio)  Az- 
eárate  y  Armas,  para  que  se  acercarsen  al  8r.  Ministro 
de  Ultramar  con  el  objeto  propuesto.  Dicho  encargo 
quedó  desempeñado  con  el  resultado  que  se  verá  des- 
pués de  los  datos  estadísticos  que  acompañaron  la  mo* 
don  que  á  continuación  insertamos. 
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INTEBROGATOEIO  ECONÓMICO. 


YaBIOS  CjClCULOS  80BBE   LAS  CONSECUENCIAS   PABA  CUBA  DEL   BeaL 

Decreto  de  12  de  Febrebo  de  1867  que  impone 

el  impuesto  directo. 


CUBA. 


A. 


Escudos. 


Importe  del  presupaesto  de  ingresos  de  1866 
á  1867 

Impuestos  que  se  suprimen. 


65.704,466 
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n 
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Alcabalas  de  fincas.  Sección  1.  ^  Cap.  1.  ^ 

de  esclavos. 

de  ganados 

de  remates 
Derecho  de  vendutas 

Diezmo 

Manda  pia  forzosa 
Impuesto  sobre  salinas  „ 

Portazgos „ 

Derechos  de  almacenes  y  tiendas 
Medias  annatas  seculares 

Estanco  de  gallos 3.  ** 

Consumo  de  ganados 1.  ^ 

Costas  procesales 

Derechos  de  esportacion . . 
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n 
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11 


11 


11 
11 

11 
11 

11 

11 

11 

11 


11 

91 


11 

n 

11 

11 

11 

11 

11 

n 

11 

11 

11 

11 

11 


2.® 

•     • 

8.® 
1.® 
3.® 
2.® 
8.® 
2.® 
2.® 
3.® 


2.190,000 

863,300 

460 

352,900 

46,900 

4.000,000 

12,000 

10,700 

140,000 

406,700 

3,000 

130,300 

1.642,500 

166,800 

5.744,900  15.710,460 


Importe  de  los  impuestos  que  quedan 


49.99Í006 


Madrid  y  Febrero  14  de  1867.— José  Morales  Lémtis. 
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CÜBA. 


BlQOSZA.   IMPONIBLE   SBOÜS  EL  FBDCEB  DATO  DE  LA  BSPOfllCION   QUE 
PBECEDE  AL  BeAL  DeCBETO. 

En  el  párrafo  3.  ^  de  la  esposicion  que  precede  al  Real  Decreto 
de  12  del  corriente  dice  el  Ministerio: 

"En  la  esposicion  que  precedía  al  Real  Decreto  por  el  que  V.  M. 
Be  dignó  aprobar  los  presupuestos  de  gastos  é  in^^sos  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1865  á  66,  «c  consignó  en  términos  daros  civxxmr 
trov^'tibles  aue  la  relación  entre  las  rentas  líquidas  cor^esadas  para  la 
Estadística  de  1862  y  la  recaudación  calculada  para  dreferídoperíodo 
económico  no  pasaba  de  16*80  por  ciento." 

La  recaudación  cálcnlada  para  d  referido  periodo  económico  ó 
sea  el  presupuesto  de  Ingresos  de  65  á  66  ascendió  á  63.715,346. 

En  estos  datos  se  encuentran  las  premisas  ó  bases  de  una  propor- 
ción cuyo  cuarto  término  ha  de  ser  la  riqueza  imponible  ó  rentas  Zí- 
quidas  confesadas  i  que  alude  el  Ministerio,  según  la  siguiente  fór- 
mula: 

Importe  del  presupuesto. 

16*80  :  100  ::  63.715,346  :  x «379.258,01 1*82 


637,153.460,000 

16'80 

1331 
1555 

379.258,011^4 

438 

974 

1346 

20 

. 

220 

520 

Madrid  Febrero  14  de  1867. 


Nota. — Las  notas  estadísticas  de  1862  á  que  alude  el  Ministe- 
rioy  fijan  las  rentas  de  la  Isla  en  las  siguientes  cifras: 


Productos  rústicos  líquidos 

"        urbanos  id 

Industria  y  comercio  id,, . . 


Pesos. 

38.032,60270} 

17.040,043*34 

77.384,649*65 


182.467,195'69| 


rmm 


mm 


»^ 


Escados. 

76.066.005'40| 
84080,086*68 
154769,299*30 


864914^1*8^ 


■  tu    I  t^mrm^m 

I         *     •        ♦    .  - 
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La  recauda^jion  calciilada  6  sea  el  presupuesto  de  Ingresos  jpa« 
ra  el  ejercicio  de  1865  á  66,  hemos  visto  que  asciende  á  63.71S,o46 
escudos  6  sean  $81.857,673. 

Con  cuyos  datos  es  de  formarse  esta  proporción  para  deducir 
el  tanto  por  ciento  que  se  impuso  á  aquella  riqueza,  bajo  la  si* 
guien  te  fórmula: 

Escudos  264.914,391  :  63.715,346  : :  100  :  X  =  24'50 

El  preámbulo  citado  le  asigna 16*80 

Diferencia 770 

D3  doude  se  deduce  que  era  mayor  la  riqueza  imponible  de 
lo  que  indican  las  notas  estadísticas,  y  entonces  no  son  estas  in- 
controvertibles, ó  hubo  algiin  error  en  ios  cálculos  á  que  alude  la 
esposicion  qiíe  precedió  a  la  aprobación  de  los  presupuestos*  y  en- 
tonces tampoco  íue  clara  e  incontrovertible  la  demostración  de 
que  "la  relación  entre  las  rentas  líquidas  confesadas  para  la  esta- 
"dística  de  1862  y  la  recaudación  calculada  para  el  referido  perío- 
^'do  económico,  no  pasaba  de  16'80  p3  *'  ó  se  tomaron  en  cuenta 
otros  datos  distintos  de  la  estadistica  mencionada. — Madrid  y  Fe- 
brero 14  de  1867. — José  Morales  Lémus. 
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Bl<|CBZA  IMFONIBI£  FOB  EL  2.  ^  DATO  DS  XA  S8P08ICI0N  QUE  PBEGE0E 

AL  Beal  Decbeto. 

Ea  el  pirrafo  16.  ®  del  preámbulo  del  Beal  Decreto  de  12  del 
coméate  se  dice,  que  las  reutas  líquidas  de  la  propiedad  rustiea  j 
urbana  pasan  de  123  millones  de  escudoi|. 

Eu  el  17  se  asegura  que  las  utilidades  de  industria,  comercio 
A.y  ''aun  descontando  con  harta  exageración  el  40  p3  "  ^e  pueden 
graduar  en  184.500,000  escudos. 
Besulta  pues: 

Renta  líqmÓA  de  la  propiedad 123.000,000 

Utilidad  id¿  de  la  inousiría  j  comercio 184.600,000 

307.600,000 


Madrid  y  Febrero  14  de  1867. — José  Morales  Lémus. 


CUBA.  D. 

BlQUEZA  nCPOKIBLE  SEOUN  EL  3.  ^  DATO  DE  LAESP08I0I0N  QTTS  FBECt- 
DE  AL  B£AL  DeCBETO. 

En  el  párrafo  16.  ^  se  dice  ''que  según  los  da-  Escudos. 
**tos  que  han  servido  para  el  impuesto  municipal  y 
"que  rectifican  en  este  punto  los  resultados  de  la 
"ostAdistica  de  1862, — la  renta  líquida  sobre  que 
**dicho  impuesto  grava  fias  de  la  propiedad  rásti- 
«ca  y  urbana)  pasan  de  123.000.000." 

En  el  párrafo  24.  ®  se  dice  que  "para  estimar  • 
"la  cuantía  de  los  nuevos  impuestos  se  ha  tomado 
"el  dato  que  los  municipios  tienen  para  su  contri- 
"bucion  directa  municipal."  Segim  ellos  se  ha  di- 
cho en  el  16.  ^  que  importa  la  renta  líquida  de  la 
propiedad 123.000,000 

Eu  el  p^brafo  16.  ^  se  dice:  "en  cambio  sobre 
"la  industria  y  comercio,  cuyas  utilidades  descon- 
"tando  con  harta  exageración  el  40  pg  de  gastos,'* 
se  pueden  graduar  según  la  estadística  en  ciento 
ochenta  y  cuatro  millones. 

En  él  párrafo  24  se  dice  "que  se  han  tomado 
"los  datos  de  la  estadística  de  1863  respecto  de  la 
"industria  y  el  comercio,  con  la  rebaja  ya  espresa- 

"dadel40p8. 

La  Estadística  señala  como 

producción  de  industria  y  comer- 
cio     154.769,299'39 

Ménosel  40p8 61.907,719'12 

Líquido 92.861,58018 

Son  Escudos 186.723,160*36 

308.723,160*36 

Madrid  y  Febrero  14  de  1867.— José  Morf^Ies  Lémus. 
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PbDCEE  OaUIULO  de  lab  OOMTBIBüGIONEfl  Qü£  PA(^ABa  LA  I8LA  fSÉ&ÜÉ 
EL  NUEVO  SISTEMA  TBIBUTABIO. 

PagArá  la  Isla  en  el  nuevo  sistema  sec^n  el  primer  dato  i 

?ue  alude  el  Ministerio  en  el  párrafo  8.  ^  def  preámbulo  del  Beal 
)ecreto  de  12  del  corriente. — Nota  B. 

Por  los  impuestos  que  se  dejan  vigentes  según      Escudos. 
se  estiman  en  el  presupuesto  de  ingresos  de  66  á 
67»  7  lo  manifestado  por  el  Ministerio  en  el  párra- 
fo 16.— Véase  la  nota  4 49.994,006 

Diez  por  ciento  dé  los  379.258,011  escudos  á 
que  asciende  la  riqueaa  imponible,  segim  los  da- 
tos que  se  califican  de  inóontrovet'tiiilea  en  el  citado 
ptfarafo  8.  ^  Véase  la  nota  B 37.926,801 

Total  que  pagará  la  Isla 87.919,807 

Debia  pagar  por  el  sistema  antiguo  segtuí  el 
presupuesto  de  1866  á  1867 66.704,466 

Diferencia  en  mas  que  pagará  ahora  la  Isla . .       22.216,341 

Son  pesos 11.107,670'50 

Madrid  14  de  Febrero  de  1867. — José  Morales  Lémus, 
Téngase  presente  la  nota  del  estado  B. 
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Segundo  calculo  de  lab  contribucioneb  qub  paoasa  la  isla  BEdtií 

EL  NUEVO  SISTEMA  TRIBUTARIO. 

Pagará  en  el  nuevo  sistema  conforme  al  segundo  dato  de  la 
aposición  que  precede  al  Beal  Decreto. — ^Nota  6. 

Escudos. 
Por  los  impuestos  que  se  dejan  vigentes: 

NotaA 49.994,006 

Diez  por  ciento  de  la  propiedad.  Nota  C 12.300,000 

Id.  de  industria  y  comercio  A 18.450,000 

80.741,006 
Debia  pagar  por  el  sistema  antiguo: 

Presupuesto  de  1866  á  67 65.704,466 

Diferencia  en  mas . . ,  •. 15.039,540 

Son  pesos 7.519,770 

Madrid  y  Febrero  14  de  1867. — José  Morales  Lemus. 
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Tercer  calculo  de  las  contbibucioi^s  que  pagaba  la  isla  segtjn  el 

NUEYO  SISTEMA  TRIBUTARIO. 

Pagará  en  el  nuevo  sistema  segnn  el  tercer  dato  de  la  eeposi- 
oion  que  precede  al  Real  Decreto.  Nota  D. 

Escudos. 

Por  los  impuestos  que  se  dejan  vigentes.  Nota  A.         49.994,006 

Diez  por  ciento  sobre  la  propiedad.  Nota  C 12.300,000 

Id.  soore  industria  y  comercio,  iíota  D 18.572,316 

80.866,322 
Debia  pagar  por  el  sistema  antiguo : 
Presupuesto  del  66  á*67 : 65.704,466 

Diferencia  en  mas 15.161,856 

Son  pesos 7.580,928 

Madrid  y  Febrero  14  de  1867. — José  Morales  Lémus, 
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CüABTÓ  CALCriX)  DE  LAS  CONTRIBUaONES  QUE  PAGABA  LA  ISLA  SEOüK 
EL  NUEVO  SISTEMA  TRIBUTARIO. 

Pagará  en  el  luievo  sistema  segnn  esas  mismas  ñolas  estadís- 
ticas de  1862,  aludidas  en  el  párrafo  3.  ^  de  la  esposicion  que  pre- 
cede al  Beal  Decreto  de  12  del  que  cursa. 

Por  el  importe  de  los  impuestos  que  se  dejan      Escudok. 
vigentes  estimados  con  vista  del  presupuesto  de 
1866  á  1867.  Véase  la  nota  A 49.994,006 

Diez  por  ciento  sobre  las  producciones  líqui- 
das de  la  agricultura  y  ganadería,  que  las  citadas 
notas  estadísticas  estiman  en  76.065,005'40^  escu- 
dos ó  sean  $38.032,50270| 7.606,500 

Diez  por  ciento  sobte  la  urbana  estimada  en 
las  mismas  notas  en  $17.040,043'34  ó  sean  escudos 
34.080,086.68 3.408,008 

Es  de  esperarse  en  justicia  que  la  industria  y 
comercio  y  las  profesiones  sea  por  cuotas  propor- 
cionales ó  fijas  contribuya  con  el  mismo  diez  por 
ciento  sobre  los  $  77.384,649'65  ó  sean  escudos 
164.769,299'30 16.476,929 

Total  que  conforme  á  estos  datos  pagará  aho- 
ra lalsla 76.486,443 

Pagaba  antes  según  el  presupuesto  de  66  á  67 . . .  66.704,466 

Pagará  mas  ahora 10.780,977 

Son  pesos 5.390,488 

Madrid  Febrero  14  de  1867. — José  Morales  Lemus. 
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bltxas  oon  que  contribuye  actualmente  ouba  para  atenciones  del 
Estado. 

Paga  para  las  atenciones  generales  del  Estado  en  el  actual 
aistema»  Escudos. 

Presupuesto  de  ingresos  de  66  á  67 65.704,466 

Id.      de  egresos 51.015,864 

Sobrante  para  el  Estado. 14.688,602 

Gastos  correspondientes  al  presupuesto  general 
del  Estado  cargados  al  de  la  Isla: 
Sección  1.  *   Obligaciones  del  Estado . .     2.554,678 

ídem  3. «   Guerra 14.468,758 

ídem  5.  *   Marina 6.495,174 

ídem  8. «   Femando  Póo 506,978      24.025,588 

Contribuye  á  gastos  que  tocan  al  Estado 38.714,190 

Son  pesos 19.357,096 

Jíota. — Que  en  las  demás  secciones  hay  varias  partidas  cor- 
respondientes al  presupuesto  general  del  Estado  las  unaH,  é  inne- 
cesarias  ó  exageradas  las  otras. 

Madrid  14  de  Febrero  de  1867. — José  Morales  Lemu». 
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Sumas  con  que  contribciba  Cuba  para  atenciones  del  Estado, 
8eox7n  £l  nuevo  sisteica. 

Pagará  la  isla  en  el  nuevo  sistema,  eegnn  los  mas  módicus 
cálenlos  del  mismo  Gtobiemo. 

Escudos. 

Impuestos  que  quedan  Angentes  del  presupues- 
to de  1866ál867 49.994,006 

Diez  por  ciento  de  los  123  millones  de  escudos 
en  que  el  Ministerio  gradúa  las  rentas  líquidas  de  la 
propiedad  de  todas  clases 12.300,000 

ídem  sobre  las  utilidades  que  el  propio  Ministe- 
rio calcula  á  la  industiia  j  comercio  descontando  el 
40  pg  de  gastos 18,450,000 

Total 80.744,006 

Presupuesto  de  gastos  sin  ninguna  deducción . .       51.015,864 

Sobrantes  para  el  Estado 29.728,142 

Gastos  correspondientes  al  presupuesto  general 
del  Estado  cargados  al  de  la  Isla. 
Sección  1.  ^    Obligaciones  del  Estado . .     2.564,678 

ídem  3.*   Guerra 14.468,758 

ídem  5,  •*   Marina 6.495,174 

ídem  8.  *   Fernando  Poo 506,978      24.025,588 

Contribuye  la  Isla  para  el  Estado 53.753,780 

Son  pesos 26.876,865 

Nota. — ^Recuérdense  las  partidas  correspondientes  al  presn- 
puosto  general  del  Estado,  ó  exageiudas  e  innecesarias  incluidas 
en  las  demás  secciones  del  de  la  Isla. 

Madrid  14  de  Febrero  de  1867. — José  Morales  Lémus. 
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Contribuciones  süPBiHiDAd,  que  afectaban  dibectamente  a  la 
aoricültüba  é  industria  pecüabu. 

Escudos. 

Diezmo 4.000,000 

Derechos  de  esportacion 6.744,900 

Consumo  de  ganados 1.642,500 

Portazgos 140,000 

Alcabala  de  ganados 460 

Total 11.527,860 

Impuestos  suprimidos  que  afectaban  parcial- 
mente a  dichas  industrias. 

Alcabala  de  fincas  (la  mitad  de  su  importe) ....       1.096,000 
ídem    de  remates  (un  tercio) 117,633 

Total 12.740,493 

Son  pesos 6.370,241| 

Se^n  las  notas  estadísticas  la  renta  líquida  de 

la  propiedad  rústica  y  pecuaria  asciende  á $04.755,259 

y  por  consiguiente  le   corresponde  un  9  SSílOO  pS 

de  los $  6.370,241.J 

á  que  ascienden  todas  las  contribuciones  que  la  afec- 
tan. 

El  diez  por  ciento  sobre  la  citada  renta  líquida 
asciende  & 6.475,525 

Diferencia  contra  dicha  propiedad $    105,284 

En  la  esposicion  que  precede  al  Real  Decreto  se  considei'a  que 
paga  hoy  12  20/100  v^  puesto  que  dice  que  la  conmutación  exi- 
giría ese  impuesto  directo,  pero  este  cálculo  está  basado  en  dos 
apreciaciones  á  mi  ver  equivocadas:  1.  ^  que  afectan  directamen- 
te á  la  agricultura  y  á  la  propiedad  pecuaria  15.(X)0,000  escudos  de 
los  15.700,000  á  que  ascienden  los  ingresos  suprimidos;  y  2.  *  que 
solo  produce  como  renta  líquida  123  millones  de  escudos,  cuando 
en  realidad  produce  129.510,518  escudos. — Madrid  y  Febrero  14 
de  1867. — Josü  Morales  Lémus. 
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IsrfosME  BEL  Sb.  D.  Lüis  MabíI  Pastor  del  besültado  ds  ía  co- 
misión ELEGIDA  POR  LA  JüNTA  DE  CONFERENCIAS  PARA  TRAXAB 
CON  EL  Se.  MlNIflTRO  DE  ULTRAMAR  ACERCA  DEL  BeAL  DECRETO  DB 

12  DE  Febrero  de  1867. 

En  la  Sesión  de  20  de  Febrero  de  1867  el  Sr.  Pastor  tomó  la 
palabra  para  dar  cuenta  del  rebultado  de  la  comisión  qne  habia  te- 
nido el  honor  de  desempeñar  con  los  demás  señores  nombrados  al 
efecto  en  la  ultima  Junta,  v  manifestó:  que  la  Comisión  babia  sí- 
do  recibida  por  el  8r.  Snbsecrotario,  quien  dijo  hacerlo  por  encar- 
go del  Sr.  Ministro  que  no  po<l¡a  asistir  personalmente  por  haber 
de  acudir  á  aquella  hora  al  Consejo:  que  el  Sr.  Pastor  nabia  es- 
puesto los  antecedentes  de  la  Coniision,  los  motivos  que  habían 
producido  su  nombramiento  y  los  deseos  de  la  Junta,  que  eran  es- 
poner leal  y  respetuosamente  al  Gobierno  de  8.  M.  los  temores 
que  habían  asaltado  á  muchos  Sres.  Comisionados,  acerca  del  mal 
efecto  que  produciría  la  publicación  en  Cuba  del  Beal  decreto  de 
12  del  comente,  por  la  circunstancia  de  no  comprenderse  en  el  si- 
no una  parte  de  las  primeras  bases  de  la  reforma,  y  el  estableci- 
miento de  la  contribución  directa  del  10  p3  >  tipo  que  sin  duda  pa- 
recería allí  demasiado  elevado,  dando  lugar  á  que  por  no  estar  en- 
terados aquellos  habitantes  de  las  intenciones  benévolas  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  supusieran  qne  iba  á  salir  recargada  la  Isla,  exi- 
giéndole un  impuesto  mayor  del  que  ahora  satisfacían;  así  como 
también,  que  no  habiéndose  publicado  ni  pudiéndose  publicar  la 
contestación  del  Interrogatorio  económico  por  los  Comisionados, 
se  les  hiciera,  hasta  cierto  punto,  responsables  de  aquel  recargo: 
procuró  espliear  los  demás  ñindamentos  que  se  habían  hecho  pre- 
sentes en  la  Junta  por  el  Sr.  Morales  Lémns  y  demás  señores  que 
tomaron  parte  en  la  discusión  de  su  propuesta,  y  concluyó  espo- 
niendo que  la  Junta  habia  acordado,  antes  de  proceder  á  adoptar 
ningún  acuerdo  y  para  quitar  pretesto  á  que  se  diera  otro  carácter 
á  sus  gestiones,  que  se  reducían  á  cooperar  con  el  Gobierno  de  S.  M. 
á  que  las  reformas  se  llevaran  en  las  Islas,  de  la  manera  mas  con- 
veniente, acercarse  al  Sr.  Ministro  por  medio  de  la  Comisión  y 
hacerle  presente  sus  deseos,  de  que  ó  se  suspendiera  por  medio  del 
cable  trasatlántico  la  publicación  del  Real  decreto,  hasta  tanto 
que  pudiera  hacerse  juntamente  con  los  que  establecieran  las  de- 
más reformas,  que  en  el  preámbulo  de  aquel  se  anuncian;  ó  si  la 
suspensión  no  pudiera,  por  graves  consideraciones,  llevarse  á  efec- 
to, se  acelerara  cuanto  fuere  posible,  la  remisión  de  las  reformas 
anunciadas,  á  fin  de  que  la  presente  publicación  contribuyese  á 
desvanecer  aquella  mala  impresión;  y  que  por  escepcion  atendida 
la  especialidad  del  caso,  se  sirviese  el  Sr.  Ministro  autorizar  á  los 
informantes  para  la  publicación  de  sus  respuestas  al  Interrogato- 
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tío  económico,  con  lo  cual  no  solo  obtendrían  los  Comisionados  la 
isatis&ccion  de  qne  sus  comitentes  se  enteraran  de  la  forma  en  que 
habían  desempeñado  su  delicado  cometido;  sino  que  el  desenvol- 
vimiento que  en  aquel  se  hace  de  las  ventjajas  de  la  reforma,  con- 
tribuyera al  mismo  objeto  de  recomendar  las  adoptadas  por  el  Go- 
bierno de  8.  Ñ.  . 

El  Sr.  Subsecretario  manifestó  que  estaba  autorizado  por  el 
Sr.  Ministro  para  decir  ¿  la  Comisión,  que  tenia  una  especial  com- 
placencia en  oír  cuantas  esplicaciones  y  observaciones  meran  con- 
venientes y  creyeran  los  Comisionados  conducentes  á  ilustrar  el 
ánimo  del  Qobieruo  de  8.  M.;  dio  estensas  espUcaciones  acerca  de 
las  miras  que  este  llevaba  en  el  Real  decreto  publicado  y  en  los 
demás  que  seguirían,  que  no  eran  oti*as  que  reemplazar  los  im- 
puestos gravísimos  y  ocasionados  á  inmoralidad  en  Cuba, 'por 
otros  basados  en  un  príncipio  científico  que,  gravando  menos  á  los 
contríbuyentes,  produjese  al  Tesoro  lo  suficiente  para  levantar  las 
cargas  publicas,  y  nunca  una  suma  mayor  de  la  que  por  a<iuel  vi- 
cioso sistema  obtenia:  que  el  motivo  por  el  cual  se  habia  visto  pre- 
cisado el  Gobierno  de  8.  M.  á  publicar  el  Beal  decreto  antes  de 
hacerlo  del  que  contenia  otras  reformas,  habia  sido  la  perentoríe- 
dad  del  vencmiiento  del  plazo  de  la  suspensión  del  derecho  de  es- 
portacion,  y  la  necesidad  de  que  su  abolición  definitiva  fuese  cono- 
cido no  solo  en  Cuba  sino  en  aquellas  naciones  con  quienes  la  Is*^ 
la  tenia  relaciones  mercantiles  y  que  habian  concedido  franqui- 
cias con  el  mismo  carácter  de  interinidad  y  por  igual  plazo  que  el 
de  la  suspensión  del  derecho  de  esportacion:  pero,  ^ue  se  traoaja- 
ba  sin  descanso  para  que  el  resto  de  las  reformas,  siguieran  inme- 
diatamente á  aquella  a  términos  que  por  el  primer  coiTeo  irían  al- 
eonas modificaciones  de  los  aranceles  en  sentido  favorable  á  lals- 
wt;  y  por  ultimo,  que  respecto  á  la  publicación  del  Interrogatorío 
haría  presentes  los  deseos  de  la  Junta  al  8r.  Ministro,  pero  que 
desde  luego  le  ocurría  la  dificultad  de  <jue  en  él  no  Sé  trataba  so- 
lo de  reformas  correspondientes  al  Ministerío  de  Ultramar  sino  al 
de  otros  departamentos. — Que  el  Sr.  Morales  Lémus  habia  desen- 
vuelto más  las  indicaciones  del  Sr.  Pastor,  haciendo  nuevas  ob- 
servaciones al  Sr,  Subsecretario,  sobre  las  que  dicho  señor  habia 
manifestado,  á  las  cuales  habia  contestado  el  mismo,  dando  mas 
estensas  esplicacíones,  insistiendo  más  particularmente^  en  que  el 
Gobierno  al  hacer  la  reforma  arancelaria  no  se  proponía  buscar 
un  mayor  ingreso  para  el  Tesoro,  sino  por  el  contrarío,  rebajas 
que  proporcionaran  ventajas  á  la  producción.  Hiciáronse  por  los 
demás  señores  diferentes  observaciones  encaminadas  al  mismo  ob- 
jeto, ya  respecto  á  la  propiedad  rural  y  urbana  ya  á  los  céntimos 
adicionales  y  el  Sr,  Subsecretario  manifestó  que  algunos  arbitrios 
tal  como  el  de  gallos,  que  se  suprimían  para  el  Estado,  podrían 
continuar  como  impuestos  locales  y  disminuir  la  carga  directa 
que  pesara  sobre  la  propiedad,  la  industría  y  el  comercio, — Pop 


taltimo  el  Si",  fastor  habíA  ^ueato  (jue  el  resnttjulo  de  la  cotife« 
reiicia  era  de  confiiderarse  satisfactono,  puesto  que  el  Sr.  Snlwe- 
cretario  habia  podido  cerciorarse' de  las  patrióticas  miras  que  ha- 
bian  guiado  á  los  Comisionados  al  dar  este  paso,  así  como  los  Cu- 
misioiíados  habian  reconocido  las  buenas  intenciones  y  propósitoB 
del  Gobierno,  que  podian  reducirse  á  lo  siguiente: 

1  ^  Que  la  reforma  iba  únicamente  encaminada  á  un  cáuibio 
ventajoso  en  el  sistema  tributario,  de  forma»  que  el  Tesoro  no  re- 
caud¿«  ni  los  contribuyentes  de  Cuba  pagaran  mas  de  lo  que  eu 
la  actualidad  satis&cen,  sino  mas  bien  menos. 

2  ^  Que  con  este  objeto  se  haría  inmediatamente  la  reforma 
arancelaria,  se  rebajarían  Tas  tarifas  lo  mas  posible  en  los  artículos 
que  constituyen  el  alimento,  el  vestido  y  el  entretenimiento  de  las 
negradas,  con  el  fin  de  que  se  encontrara  la  compensación  del  im- 
puesto directo  en  la  baratura  de  los  objetos  de  preciso  consumo;  y 
que  por  último,  el  Sr.  Albacete,  bien  penetrado,  como  lo  estaba,  de 
que  los  deseos  de  los  Comisionados  al  pedir  la  publicación  de  la 
contestación  al  interrogatorío  eran,  al  paso  que  dar  satisfacción  á 
los  comitentes,  ilustrar  la  opinión  pública  acerca  de  las  reformas  j 
sus  ventajas,  lo  cual  podría  contríbuir  muy  eficazmente  á  que  aque- 
llas encontraran  mayor  facilidad  en  su  planteamiento,  interpondría 
su  natural  influencia  para  que  el  Sr.  Ministro  penetrado  de  estas 
rectas  intenciones  y  saludables  propósitos,  si  no  autorizaba  á  loa 
Comisionados  á  la  publicación,  la  acordara,  á  fin  de  que  se  verifica- 
ra de  oficio  en  la  Gaceta  oficial. 

Con  esto  quedó  terminada  la  conferencia,  debiendo  manifestar 
la  Comisión  que  quedó  muy  reconocida  á  la  cortos  deferencia  co- 
que la  recibió  el  St.  Subsecretarío  y  persuadidas  por  las  esplicacion 
nes  y  las  promesas  esplicadas  de  que  la  refonna  se  llevana  á  efec- 
to sucesiva  é  inmediatamente,  de  modo  oue  no  percibiendo  mas  el 
.  Fisco  de  lo  que  hoy  recauda  resulte  en  beneficio  de  los  contribu- 
yentes todo  lo  que  pueda  economizarse  en  los  gastos  públicos,  y 
todo  lo  que  hoy  satisfacen  y  no  ingresa  en  las  arcas  del  Tesoro. 

Por  último,  añadió  el  Sr.  Pastor,  cjue  en  aquel  momento  recibía 
del  Sr.  General  Echevarría  la  autorización  del  Sr.  Subsecretario 
para  anunciar  a  la  Junta  que  habiendo  manifestado  al  Sr.  Ministro 
ios  deseos  de  los  Comisionados  para  oue  se  autorizara  ó  se  verifi- 
case la  publicación  de  la  respuesta  al  interrogatorío  económico, 
habia  dicho  S.  E.  que  desde  que  recibió  aquel  documento  lo  había 
pasado  á  una  persona  de  su  confianza  para  que  le  examinase,  in* 
ibrmando  si  se  encontraba  algo  que  oireciese  inconveniente  ¿  la 
publicidad  y  que  tan  luego  como  su  examen  se  hiciera,  se  publi- 
caría, pues  este  habia  sido  siempre  el  ánimo  del  Miniatro  ¿  no  r* 
contrar  para  ello  algún  obstáculo  insuperable, 

FCf  »»  TONO  nuxno. 
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PARTE  CUARTA. 


CVESTIOM   política. 

En  la  Sesión  de  14  de  Febrero  se  circuló  á  los 
Sres.  Comisionados  el  Interrogatorio  que  á  continua- 
ción insertamos:  * 

INTEEROGATORIO 

SOBRE  LAB  BASEB  EN  QUE  DEBAN  FUNDABSE  LAS  LETE8  ESPECULES  QUE 
AL  CUMPLIR  EL  ARTÍCULO  OCHENTA  DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LA 
MONARQUfA  ESPAÑOLA  DEBEN  PRESENTARSE  A  LAS  CORTES  PARA 
EL  GOBIERNO  DE  LAS  PROVINCIAS  DE  CUBA  Y  DE  PUERTO-RICO. 

Artículo  primero  del  Eeal  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865. 

"Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  abrir  una  Infor- 
mación 


ce 


1.  ®     "Sobre  las  bases  en  que  deban  fundarse  las  leyes  espe- 
peciales  que  al  cumplir  el  articulo  80  de  la  Constitución  de  la 
Monarquía  española  deben  presentarse  á  las  Cortes  para  el  go- 
"bierno  de  las  provincias  do  Cuba  y  de  Puerto-Eico." 

1.  ^  ¿Convendrá  que  todos  los  derechosjpoLiiicós  establecidos  por 
las  leyes  para  los  habitantes  de  la  Península  i  Islas  adyacentes,  se  hagan 
estensivos  á  Cuba  y  d  Pverto-Rico?  ¿Cuáles  serán  las  diferencias  que 
deban  hacerse?  ¿Qué principios  habrán  de  servir  de  fundarnento  áias 
leyes  electorales? 


_  d  _ 

2.  ^  Supti^fa  h  (Mimnadon  dt  derechos  polítícos  d  qve  la  pré- 
fptnfa  anfet-ior  ^  n*Jierey  ¿sobre  qut  bases  deberá  estoNecerse  la  tx^si- 
g^tiehfe  iífHnldad  nmipleta  de  obligaciones  en  cuanfo  al  sistema  tributa' 
rio,  al  reempltuo  para  el  ejército  y  alas  demás  cargas  púhUcas'í 

3.  ®  En  vez  de  la  asimilación  de  que  las  dos  pregvnias  anierio- 
res  traían  ¿aería  pre/erihle  la  creación  al  lado  dd  Gobierno  de  v» 
cuerpo  confníltivo,  en  qve  hubiera  necesariamente  ««  número  déteme- 
nado  de  per  semas  degidas  por  las  provincias  de  Ultramara  ¿En  qué 
forma  ckberia  hacei\se  la  tíetrion  de  estas  personas?  ¿Cuáles  habrían  de 
ser  la  organización  y  las  atribuciones  de  este  cuerpo  constitivo? 

4.  ^  ¿Cuáles  défcn  ser  las  bases  de  una  disposición  en  que  se  or- 
ganicen los  gobiernos  generales  de  las  islas  de  Cvoa  y  de  Puerto-Bico'! 

6.  ^  ¿Conmene  introducir  rdgwnas  mod^cacionesen  la  organiza- 
den  y  atríbudanes  de  los  Consejos  de  administración  existentes?  ¿Cuáles 
deberían  ser  estas  modi^ctMriat.es? 

•  6.  ®  ¿Debe  mantenerse  la  actual  división  terriiorial  de  las  idas 
de  Cuba  y  de  Puerto-Rico?  En  caso  negativo  ¿cuál  sería  la  división 
que  haJbria  de  ha<-€rse?  .  ^ 

7.  ^  ¿Conviene  introdurír  variaciones  en  la  actual  organizacim 
de  los  gohiei'nos  locales  dentro  de  cada  Mú?  ¿Cuáles  deberían  ser  estas 
variaciones? 

8.  ^  ¿Será  conveniente  crear  en  las  capitales  de  los  gobiernos 
locaks  algunas  corporaciones  que  con  carácter  consultivo  ó  con  d  admi- 
nistrativo, ó  con  uno  y  otro  á  la  vez,  avxRien  la  acción  de  las  Autori- 
dades rtij)edivas?  ¿Cmíles  habrían  de  ser  la  organización  y  las  atribu- 
ciones de  estas  corporaríones  locales? 

9.  ^  ¿Deben  introducirse  modificaciones  en  la  organización  actud 
y  en  las  atribuciones  de  los  Ayuntamientos?  ¿Cuáles  hal/ríande  ser 
estas  variaciones? 

10.  ^  Al  dictar  todas  las  disposiciones  de  que  traían  las  pregun- 
ias  qve  preceden,  ¿cuál  sería  la  participación  qm  en.  d  goce  de  vos  nue- 
vos derechos  huma  de  concederse  á  los  individuos  libres  de  la  raza  de 
color? 

Aprobado  por  la  Junta  en  sesión  del  día  11  de  Febrero 
1867, — Hay  una  rúbrica. 
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El  siguiente  oficio  indica  las  personas  nombradas 
para  formular  el  proyecto  de  contestación  a  dicho  in- 
terrogatorio. 

Ministerio  de  Ultramar. — ^La  comisión  encarp'ada  de  formular 
nn  proyecta  de  contestación  á  las  preguntas  del  tercer  interroga- 
torio comunicado  el  15  del  corriente  á  la  Junt^  de  Información,  se 
compone  de  los  Sres.  Armas,  Conde  de  Pozos  Dulces,  Vázquez 
Queipo,  Morales  Lémus,  Olivares,  Buiz  (D.  Joaquiu  M.),  Acosta, 
Zeno,  Beraal,  Castellanos,  Ángulo,  Echeverría  (D.  J.  Ignacio)  y 
Saco. — T  de  orden  del  Sr.  Presidente  de  las  Conferencias  lo  pon- 
go en  conocimiento  de  V.  8. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
— Madrid  16  de  Febrero  de  1867. — El  Secretario,  José  de  Ahuma- 
da. 

En  la  Besion  celebrada  en  28  de  Marzo,  se  j>re- 
sento  la  contestación  del  grupo  reformista  á  las  dos 
primeras  preguntas  del  inteiTogatorio  político;  está 
concebida  en  estos  términos: 

Bespüesta  al  interrofatobio  ''sobre  las  bases  en  que  deban 
"fundarse  las  leyes  especiales  que,  al  cumplir  el  artículo  80  DE 

"la  CONSmUCION    DE   MONARQUfA  ESPAÑOLA,    DEBEN  PRESENTARSE  A 
"las  CORTES  PARA  EL  GOBIERNO  DE  CüBA  Y  DE  PUERTO-RlCO. 

Pregtirda  1.  ^   ¿  Convendrá  que  todos  los  derechos  políticos  e^- 
taUecidos  por  hs  leyes  para  los  haoitantes  de  la  Península  é  Islas  ad- 
yacentes, se  haijan  estensivos  á  Cuba  y  Puerto- Rico?    ¿Cvciles  sontas 
diferencias  que  deben  hacerse?  ¿  Qué  principios  hairrán  de  servir  de 
/undamenio  d  las  leyes  dedorales? 

2.  ^  Supuesta  la  asimilación  de  derechos  políticos  ú  que  la  pre- 
gunta anterior  se  refiere,  ¿sobre  qué  txises  del)erá  establecerse  la  consi- 
guiente igualdad  completa  de  obligaciones  en  cuanto  al  sistema  tributa- 
rio, al  reemjíazo  para  d  ejército  y  alas  demás  cargas  publicas? 

I. 

En  el  presente  siglo,  en  la  civilizada  Europa,  y  ante  un  Gk)- 
biemo  Constitucional,  inútil  v  hasta  impertinente  sería  entrar  en 
lascas  disertaciones  sobre  el  origen  y  naturaleza  de  los  dei*echos 
políticos,  por  mas  que  á  ello  pudiera  inclinarnos  el  tenor  de  las  pre* 
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J^  C''»i.»»í;T'i'"i*-ri  'I-  u  M  •riar-jüia  1**»  iv^-»»d«-l-*-  en  tuda»  t  pa- 
ra ífMl'pit  |.,*  *-*^^fi-»i>-p:  V  ó«'»ii«k-  •j'iiera  ipe  lui  «-7^}ADoI  <«té,aílí  €^ 
t4  *rrj  él  y  'ofi  trl  Int^n**^  ¿  inrj^^eiv^^e'l'i-p"»  r-l  «krcclio  que  ia  Pronn- 
*\*:u*':a  i*-  '>»or;:4#  al  íT*-.-»ri»».  y  «jmí-  la  ley  fiin«tain<-iitai  ríe  su  nacio- 

Por  e^to  *.-*•  f[n^,  líi'^iií'Ari^o  la  priiiii-ra  pnr^rwiita,  iio*  hemos 
«'onverK'úlo  de  que  laí*  [ialal»ra?  '/«/'W*/**  ^ViV/V-r  no  »e  aplican  en 
ella  a  I^m  tié-rf^/i/ri  irttMhtfA  Mnf»al  tn^mhf  «fe  ejerritnHfm:  porque  no  ca- 
Jkí  ni  aun  pre«nniír  íjue  en  la  ihutraila  mente  del  Gobierno,  v  en 
lan  elevadas  miraft  fju**  í»nj>ofie  f-sta  información,  haya  estado  da 
ui  xY'^i'U  á  que  «e  fKmira  en  duiia  que  lus  españoles  nacidoa  ó  re- 
HÍdente>4  en  Cul^  ó  Pu^-rto-Ríí-í»,  tienen  y  han  t»Miido  siempre  loe 
uimmftñ  flfrerhffff  pcdítif^j»  qne  lof»  «lernáa  ei*pañolos*  stia  hennanos, 
ha  bita  II  ten  en  otraK  provineias. 

S«'g'iin  la  ConBtitut'íun  vi^entí'  y  la«  antijí^uaK  leyes  fiíudamen- 
taleH  de  la  Monarquía,  l«m  hijoH  d«' los  e8pañ()Ie»  lo  son  también 
aunque  nazcan  enpain  e«*franjero.  ¿Dejarán  de  íierlo  los  que  liayan 
naf;iilo  en  la<  provincias  de  Puerto-Rico  y  Cuba?  Y  si  no  lo  son;  si 
residen  en  mis^-s  donde  oiulea  el  naljellon  español,  donde  gobier- 
nan aut4^)rídaileH  españolas,  donde  rigen  las  leves  ospañolas,  ¿co- 
mo pudiera  negarse  á  los  allí  nacidos  los  derechos  que  no  se  dis- 
putan ni  á  los  que  ven  la  luz  en  territorio  estraño?  ¿Ni  porqué  los 
españoles  prf>cedcntes  de  otnas  provincias  habrían  de  ¡>erder  al  en- 
trar en  Cíiíía  ó  Puerto-Rico,  esos  derechos,  encarnados  en  todo  es- 
panol  donde  quiera  que  haya  nacido,  inherentes  á  su  ser  donde 
quiera  que  se  encuentre? 

También  estamos  plenamente  convencíidos  de  que  la  palabni 
aHlmildnon,  oportunamente  usada  en  la  segunda  pregunta,  no  sig- 
nifica como  algunos  pretenden  identidad  ó  igualdad  completa  de 
forma,  sino  aiiojUxjia,  semejanza  ó  formas  similares.    La  pregmito 
primera  habla  de  las  diferencias  que  ddxin  hacerse  y  la  segunda  di- 
ce: "Supuesta  la  asimihicion  d  que  la  pregunta  antet^or  se  r^ere"  de- 
jaufh)  así  perfectamente  esplicado  que  la  asimüaci€»i  no  escluye  ^ 
di^e'^ennias,  6  lo  que  es  lo  mismo,  qlie  en  la  organización  de  la«p 
UiH  comporKíuteH  do  una  gran  nación,  cabe  muy  bien  la  varied 
deiUro  de  la  unidad,  como  dijeron  lo«  cubanos  al  pedir  á  S.  M.  . 
leyes  especiales,  cuyas  bases  son  objeto  de  esta  información. 
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Ea  este  concepto,  y  para  facilitarnos  el  acierto  en  nuestras 
respuestas,  y  á  la  par  compendiarlas,  hemos  formulado  estas  dos 
preguntas  de  la  manera  siguiente: 

"¿Es  justo,  conveniente  y  oportuno  que  se  otorguen  á  las  pro- 
vincias de  Cuba  y  Puerto-Rico  los  medim  de  ef'ercUar  los  derechos 
*^políticos  que  á  sus  habitantes,  como  á  los  demás  españoles  compe- 
"ten?  ¿  En  qué  forma  habrán  de  ejercerlos  atendidas  sus  circuns- 
"tancias  especiales?" 

n. 

Formuladas  así  las  preguntas  puede  decirse  que  la  primera  se 
contesta  por  sí  misma,  y  la  segunda  no  presenta  las  dificultades 
que  algunos  han  soñado. 

Conceder  á  aquella  parte  del  Reino  lásgíirantíasy  los  elemen- 
tos de  progreso  contenidos  en  el  ejercicio  de  los  dererkos  poHÜJOos^ 
es  justo,  porque  así  lo  exigen  los  derechos  fundamentales  de  toda 
asociación,  porque  no  debe  impedirse  el  goce  de  un  derecho  que 
ni  se  niega  ni  es  posible  desconocer,  y  porque  así  está  repetidas 
veces  anunciado  y  prometido  hace  treinta  anos,  en  la  misma  Cons- 
titución de  la  Monarquía  y  en  varias  ocasiones  solemnes. 

Es  conveniente,  porque  al  terminarse  im  estiido  oscíepcional, 
hoy  bajo  tx)dos  conceptos  inmotivado  é  insostenible,  quedarán  sa- 
tisfechos la  dignidad  y  el  sentimiento  nacional  de  aquellos  habi- 
tantes, se  acallarán  las  quejas,  se  estinguirln  Lis  rivalidades  de 
provincia  y  las  divisiones  a  que  suelen  dar  lugar,  y  se  favorecerán, 
ó  al  menos  quedarán  desembarazados  los  gérmenes  de  progreso, 
bienestar  y  riqueza,  con  que  la  Providencia  favoreció  á  aquellos 
territorios,  cuya  prosperidad  importa  mucho  á  la  nación  de  que 
forman  parte,  y  ha  de  refluir  naturalmente  en  beneficio  de  las  de- 
más provincias. 

Es  opojtuno,  y  aun  pudiera  decirse  urgente,  porque  al  cabo 
de  ti-einta  años,  cuando  todos  han  estado  y  están  allí  esfjerando 
ansiosos  las  prometidas  reformas;  cuando  una  y  otra  provincia,  á 
impulsos  de  esa  esperanza  y  de  sus  crecientes  necesidades,  tienen 
fija  la  atención  en  la  cuestión  política,  y  sienten  y  comprenden  los 
males  que  irremediablemente  se  originan  de  su  actual  estado  es- 
cepcional  é  indefinido;  cuando  han  estudiado  detenidamente  su 
8Ítuacion  y  circunstancias  y  el  mejor  modo  de  constituirse;  cuando 
ee  reconocen  capaces  de  ejercitar  sus  derechos  políticos,  y  no  des- 
cubren motivo  alguno  para  que  se  les  impida  su  goce;  y  cuando, 
ven  ante  sí  un  problema  social  de  inmensa  impoi*tancia,  á  cuya 
inevitiible  solución  y  consecuencias  solo  podrán  hacer  frente  con 
la  acción  desahogada  de  aquellos  derechos,  y  obteniendo  las  demás 
reformas  á  que  aspiran;  retardar  su  organización  política  seria  es- 
ponerla* á  jgrandes  peligros,  y  quizás  hasta  comprometer  su  exis- 
tcBcia, 
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En  cuanto  á  lae  iit/erennn»  que  deban  hacerle  en  la  forma,  indi- 
cadas están  por  laa  <?irciui8taneia8  especiales  que  todos  conocen,  i 
haber: 

La  dÍRtancia  de  la  metrópoli. 

La  situación  geográfica. 

Las  naciones  y  colonias  que  las  rodean. 

Las  relaciones  mercantiles.  * 

La  diversidad  de  rayap. 

La  institución  pervil  y  la  necesidad  de  estinguirla.—T  nrí- 
pecto  de  Cuba  precÍFo  ep  rt coidar  con  especialidad: 

1.  ^  Su  proximidad  á  los  Estados-Unidos  de  Amenes,  qw 
8on  pu  principal  íiierc«do. 

2.  ^      Su  inmediación  á  Méjico. 

3.  ^      Su  estension  y  despoblación  relativa. 

4.  ^      La  insuficiencia  de  sus  comunicaciones  interiores. 

5.  ®  Lo  accidentado  de  su  territorio,  y  la  gran  riqueza  mi- 
neral que  contiene. 

6.  ®      La  estension  de  sus  costas. 

7.  ^      El  gran  número  de  sus  puertos. 

8.  ®      La  multitud  de  pequeñas  islas  que  la  circundan. 

9.  ^  El  modo  con  que  está  distribuida  la  propiedad;  la  ¿n- 
gularidad  de  la  configuración  y  la  notable  estension  primitiva  de 
las  hciriendas;  la  forma  no  menos  singular  con  que  una  gran  parte 
de  ?a  Isla  está  distribuida  la  posesión  y  propiedad  de  las  títoiadM 
cffmunerns,  y  las  diferencias  que  sobre  este  punto  se  notan  entre  la 
parte  oriental,  central  y  occidental  de  la  Isla. 

Basta  enumerar  estas  esi>ecialidades,  para  demostrar  la  nece- 
sidad imperiosa  de  que  jaquellas  Islas  tengan  medios  eficaces  (le 
atender  por  sí  mismas,  con  rapidez  v  pleno  conocimiento  de  todoe 
los  detafles  de  localidad,  á  sus  peculiares  asuntos  y  negocios;  y  en 
este  concepto,  desenvolviendo  la  idea  ñmdamental  emitida  por 
nuestros  comitentes  de  establecer  dentro  de  la  vmdad  nacional  las 
variantes  deforma  ó  sean  las  leyes  especiales  constitutivas,  que  no 
es  posible  retardar  sin  poner  en  peligro  aquella  ttnidad,  vamoe  i 
esponer  lealmente  las  aspiraciones  de  la  mayoría  ilustrada  de  1« 
habitantes  de  Cuba  y  Puerto-Bico. 

IV. 

Pero,  puesto  que  vau  á  organizarse  allí  las  garantías  consti- 
tucionales de  los  derechos  de  aquellos  españoles,  no  parece  ^  i 
de  propósito  recordarlos. 

Conforme  á  la  letra  y  espíritu  de  la  Constitución  vik^^»»^ ,  5 
lasantiguas  leyes  de  la  Monarquía,  deben  enunciarde  en  la  sigv  « 
te  forma  con  aplicación  á  Cuba  jr  Puerto-Bico, 
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1.  ^  Todos  los  españoles  nacidos  o  residentes  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  pueden  imprimir  y  publicnr  libremente  sus  ideas  sin 
previa  censura  con  sujeción  á  la  ley.  Se  acepta,  por  ahora,  la  de 
imprenta  vigente  en  la  Península. 

2.  ^  Todos  tienen  derecho  de  dirigir  peticiones  por  escrito  á 
las  asambleas  insulares,  á  las  Cortes  generales  de  la  nación  y  al 
Bey. 

3.  ®  Todos  son  admisibles  á  los  empleos  y  cargos  públicos, 
según  su  mérito  y  capacidad. 

4.  ^  TodoJiabitante  de  Cuba  y  Puerto-Rico  tiene  el  derecho 
de  ejercitarse  en  cualquier  profesión,  industria,  arte  y  oficio  líci- 
tos, sin  sujeción  á  agremiaciones  ni  trabas  de  ninguna  especie,  sal- 
vas únicamente  las  reglas  que  establezcan  las  leyes  insulares  para 
el  reparto  de  las  contnbucioñes  y  para  lapolicíA  y  salubridad  pú- 
blica. 

5  ^  También  tiene  derecho  todo  individuo  residente  en  Cuba 
y  Puerto-Rico,  para  contratar,  para  ad(juirir,  para  que  sea  respeta- 
da y  pretenda  su  propiedad  asi  material  como  intelectual,  y  para 
disponer  lioremente  por  contrato  ó  última  voluntad  de  lo  que  allí 
haya  llevado  ó  adquirido,  todo  con  arreglo  á  las  leyes. 

6  ^  Todos  los  españoles  nacido»  ó  residentes  en  Cuba  ó  Puerto 
Rico  estarán  sujetos  a  los  mismos  códigos  y  á  un  solo  fuero  en  los 
juicios  comunes,  civiles  y  criminales. 

7.  ®  Todos  tienen  el  derecho  de  asociarse  para  objetos  lícitos 
por  medio  de  contratos  formulados  con  arreglo  á  las  leyes  comunes. 

8  ®  Nunca  podrá  prohibirse  ni  impedirse  á  ios  ciudadanos  el 
que  se  reúnan  desarmados,  para  discurnr  pacíficamente  acerca  de 
los  negocios  públicos,  con  sujeción  á  las  reglas  que  determinará  la 
ley. 

9  ®  Ningún  habitante  de  Cuba  6  Puerto-Rico  puede  ser  de- 
tenido, ni  preso,  ni  separado  de  su  domicilio,*  ni  su  casa  allanada, 
sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las- leyes  prescriben. 

Si  en  circunstancias  estraordinarias  exigiere  la  seguridad  pú- 
blica la  suspensión  temporal,  en  cualquiera  de  las  citadas  Islas  ó 
en  parte  de  ellas,  de  la  garantía  constitucional  consignada  en  el 
párrafo  anterior,  no  podrá  determinarlo  el  Gobernador  Superior, 
«ino  de  acuerdo  con  la  Junta  provincial  y  la  Diputación  insular. 

Quedan  proscriptos  en  todos  casos  y  á  perpetuidad  el  desañie- 
ro,  los  tribunales  especiales  y  las  facultades  omnímodas  ó  dictato- 
riales. 

10.  ^  Ninguna  ley  ni  contrato  podrá  sujetar  á  servidumbre 
perpetua  ni  temporal,  á  nadie  que  adquiera  o  este  en  posesión  de 
la  libertad  en  Cuba  y  Puerto-Rico. 

La  falta  de  cumplimiento  de  los  conti*atos  de  locación  de  obras 
prestación  de  servicios,  solo  dará  derecho  á  reclamar  indemniza* 
oion  con  arreglo  á  las  leyes  comunes, 

11,  ^     Jamás  se  impondrá  la  pcua  de  confiscación  de  bienes, 
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y  ningún  habitante  de  Cuba  ó  Piierto-Rfco  «era  privado  de  sn  ptCh 
piedaH  sino  por  causa  justificada  de  utilidad  pública,  y  previa  la 
correspondiente  indemnización,  con  arreglo  á  los  leyes.  ' 

V. 

Estos  derechos  inherentes  al  hombre  y  condición  esencial  de 
BU  existencia,  son  los  que  han  de  quedar  g^arantidos  con  la  organi- 
zación política,  y  para  ello  preciso  es  considerarlos  en  las  distintas 
esferas  de  sii  acción,  á  saber:  1.  ®  En  el  hogar  domestico  y  la  fa- 
milia: 2.  ®  En  sus  relaciones  con  otros  individuos:  3.  ®  En  el 
municipio,  base  de  toda  nacionalidad:  4.  ^  En  la  provincia:  y  5.  ® 
En  la  nación;  y  de  aquí  la  necesidad  de  que  la  ley  civil,  la 
municipal  y  la  política  se  asocien  sin  confundirse  para  guardar 
aquellos  derechos,  para  protejer  al  individuo  contra  la  injusticia 
individual  ó  colectiva,  pai-a  proteger  á  la  colectividad  contra  los 
escosos  é  injusticia  de  los  individuos  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que 
Itw  podei^es  legislativo,  ejecutivo  y  judicial  propendan  en  plena 
ai*monia,  pero  desembarazados  é  independientes  a  dar  y  hacer  qne 
86  dé  y  guarde  á  toda  entidad  individual  y  colectiva  lo  que  le  cor- 
res]»onde,  respetando  los  derechos  de  todos  y  de  cada  uno,  así  en 
el  hogar  domestico,  como  en  el  municipio,  en  la  pro\'incia  y  en  la 
nación. 

Creemos  que  tan  elevado  fin  pudiera  alcanzarse  respecto  de 
Cul>a  y  Puerto-Rico,  en  cuanto  depender  puede  de  la  organización 
humtuia,  con  el  régimen  que  vamos  á  esplaiiar,  proponiendo  no  solo 
las  6rt«<at^«  ciwMiffiiietts^  sino  también  las  baiíe^  orgdnicaSy  poique  así  lo 
estimamos  indispentsable  para  esplicar  todo  nuestro  pensamiento, 
fijar  la  índole  de  la  reforma  á  que  aspiramos,  y  alejar  el  peligro  de 
que  se  desnaturalice  a4  interpretar  y  desenvolver  aquellas. 

Iamsí  deret^liiVü  rtHH>nocidi^  á  todo  esi^añol  en  las  leyes  consti- 
tutivas de  la  Monarquía,  jir^eupoiien  la  inviolabilidad  del  hoear 
dom4^tioi\  In  unión  y  régimen  de  la  fiímilia,  y  el  respeto  que  lo» 
oiudadanot!^  en  sus  relaciones  individuales,  están  obligados  á  tri- 
butar i  su$  debeivs  y  dei^^hos  respectivos.  La  simple  enunciación 
de  aouelK^  dervt*hi>s,  indica  que  los  poderes  públicos  y  con  espe- 
oialitlad  el  juvticial«  ei^tau  Uaniadi^s  i  proteier  y  asegurar  la  acción 
iiidividiuil   en  aquella  edem  y  c\m  arreglo  a  la  legislación  civil 
Kn  t\ite  c\nKvpii>  oivemos  qut»  al  al>^^lver  este  interrogatorio  no 
delvun^  ^x*ujíami>í!i  de  lo  qne  á  la  Wy  civil  corresponde  y  que 
hasta  i^iucipi^r  cxauíiivunlo  de«de   hiego  de  que  modo  pue 
actuar  e^>s  uiímih^  dex^^hi  s  en  las  porimeras  relaciones  colectii 
(Nft  el  priukcr  cs.dlvu  de  la  ^lai:  t^-adrua  social  que  ccmstitore  to 
naciouaiuiHv):  en  A 
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m:uisíioimo. 

Base  de  toda  nacionalidad  j  palanca  poderosa  de  bienestar  y 
progreso,  el  Municipio  es  la  cifra  de  los  derechos  individuales  en 
sus  relaciones  con  la  residencia.  Representa  el  derecho  de  todos  y 
de  cada  uno  para  concurrir  y  contribuir  á  la  mejora  y  ornato  del 
común  domicilio.  Es  la  entidad  colectiva  que  á  la  vez  obedece  y 
guia  el  impulso  y  la  voluntad  de  los  vecinos,  ejecutando  y  dirigien- 
do lo  que  esto  consideren  conveniente  en  el  lugar  donde  han  agru- 
pado sus  hogares;  y  necesita,  por  tanto,  aplicar  su  acción  á  los  ne- 
gocios vecinales,  con  el  mismo  desembarazo,  con  la  misma  libertad 
que  el  vecino  á  sus  negocios  domésticos;  porque  en  realidad,  do- 
méstico es  para  cada  consejo,  lo  que  esclusivamente  le  interesa. 

La  aplicación  de  estas  ideas,  que  consideramos  indiscutibles, 
será  sin  duda  útil  en  todas  partes;  más,  en  Cuba  y  Puerto-Rico, 
donde  la  centralización  casi  ha  estinguido  la  vida  municipal,  don- 
de por  esta  causa  solo  en  las  capitales  ó  en  las  grandes  poblaciones 
se  nota  algún  progreso,  donde  muchos  pueblos  carecen  de  calles, 
de  plazas,  de  escuelas,  de  mercados  y  á  veces  hasta  de  iglesias  y 
cementerios,  y  donde  apenas  hay  caminos  vecinales,  la  estincion 
radical  del  sistema  centralizador  que  allí  campea,  es  una  necesidad 
tan  imperiosa  como  urgente;  y  por  esto  creemos  que  las  leyes  es- 
peciales de  aquellas  Islas  habrían  de  fundarse  en  ese  punto  sobre 
las  siguientes 

BASES  CONSTITUTIVAS  DE  LOS  AYUNTAMIENTOS, 

BASE  PRIMERA.  Los  Ayuntaipientos,  así  como  sus  Alcal- 
des y  Tenientes,  únicas  autoridades  que  deben  presidirlos,  serán 
precisamente  de  elección  popular  directa,  en  la  forma  que  esplica- 
rán  las  bases  orgánicas  de  esas  corporaciones. 

BASE  SEGUNDA.  Corresponderá  esclusivamente  á  los 
Ayuntamientos. 

1.  ^  La  gestión  y  administración  de  los  negocios  é  intereses 
locales  de  su  distrito. 

2.  ^  La  formación  de  los  presupuestos  municipales,  que  serán 
examinados  y  votados  en  la  Junta  de  presupuestos  constituida  en 
los  términos  que  indican  las  referidas  bases  orgánicas. 

3.  *  La  iniciativa,  el  acuerdo,  la  preparación,  ejecución  y 
establecimiento  de  todas  las  reformas,  obras  é  institutos  de  públi- 
ca necesidad,  utilidad  y  ornato  en  sus  respectivas  municipalida- 
des, sea  cual  fuere  su  costo  ó  importancia;  sin  otro  requisito  que 

'la  aprobación  previa  de  la  Junta  de  presupuestos. 

4.  ^  La  distribución  de  los  impuestos,  y  la  recaudación  é  in- 
versión de  las  rentas  y  fondos  municipales;  con  arreglo  á  los  acuer- 
dos de  la  referida  Junta  de  presupuestos, 

a 
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5.  *  El  reparto  ó  distribución  del  cupo  que  á  su  respectivo 
distrito  corresponda  en  las  contribuciones  ó  impuestos  insulares; 
con  sujeción  á  los  reglamentos  que  acuerden  las  corporaciones 
competentes. 

6.  *  La  administración  de  los  bienes  municipales;  pero  nun- 
ca podráu  enajenar  ni  gravar  las  propiedades  inmuebles  sin  pre- 
vio acuerdo  de  la  Junta  de  presupuestos^  calificación  de  la  didutacion 
del  distrito  provincial  y  aprobación  del  Gobernador  Siperior,  con- 
fonue  al  dictamen  del  Consejo  provincial. 

BASE  TERCERA.    Estarán  autorizados: 

1.  ^  Para  convenir  con  los  Ayuntamientos  limitrofes  «n 
otro  requisito  previo  que  el  acuerdo  de  la  citada  Junia  de  presu- 
jme^foSy  el  empalme  ó  conexión  de  los  caminos  vecinales,  la  cons- 
trucción de  puentes  en  los  rios,  torrentes  ó  barrancos  que  dividan 
sus  respectivos  términos,  la  desecación  de  pantanos  que  intercep- 
ten la  oiununica'cion  ó  afecten  la  salubridad  de  sus  territorios,  y 
ou^lesi|uiera  otnis  obras  de  común  conveniencia  municipal,  que 
no  sean  de  carácter  general  y  correspondan  por  esto  á  las  diputa- 
ciones d<¿  distrito  provincial  ó  á  las  corporaciones  insulares. 

2.  ^  Pai'a  levantar  empréstitos  y  emitir  obligaciones  sobre 
la  futura  i*ecaudac¡on   mmiicipal,  previo  acuerdo  de   la  JuRia  dt 

Cuando  el  préi?tamo  ó  empréstito  esceda  del  importe  del  pre- 
supuesto orvlinario  de  ingre^ís  en  el  aüo  anterior,  se  observarán 
las  mismas  formalidades  que  para  las  enajenaciones  de  los  bienes 
del  municipio. 

ii  ^  Para  aoon^lar  con  los  contribuyentes  en  Junta  de  pre- 
supuesta v^,  el  impuesto  mmiicipal  ó  la  derrama  que  estimen  nece- 
saria jvn*a  Henar  sus  obligaciones,  sin  limitación;  pero  nunca  les 
sci'á  pennitido  estabKi'tr  cv»ntril»ut'i^'iitrs  indirt^-tas. 

bA8E  CU.MiTA.     Ia^  Ayuntamientos?  ebtarán  obligados: 

1.  ^  A  dar  cuenta  anual  de  su  gestión,  y  á  publicar  aquella 
ivu  tvvla?í  las  espMcaoionos  utnr^sarias. 

i  ^  A  pr;*s:^n:ar  dicha  culata  para  su  glosa  por  el  depar- 
tam^Mito  de  i\Mitabi*.:v?ad  insular. 

BASE  QUINTA.  Todos  k>s  miembros  de  los  Ayuntamientos 
s>>u  m  ^uA*:uu'ia,l.\mente  responsables  de  cualquier  inversión  ilegal 
de  Uv<  tonviv>s  m  luiviiviles,  qie  aouerJen,  autoricen  ó  permitan.  La 

Srv>t<\<ta  y  nvlaniun.ni  de  cu.u|U!era  c*>n.^.;al  contra  esos  acuer- 
\v<  o  aís\^^  no  ^>Iv>  le  libertará  de  tola  resj^-onsabilidad  sino  que 
^^  e$ti:uani  uu  av^t^^  meriiorivx 

BASES  OBGAXICA& 


I 


I 
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paguen  26  pesos  fuertes  de  contribución  al  año,  así  municipal  co- 
mo insular,  y  aunque  sea  en  diversos  distritos. 

Se  consideraran  vecinos  todos  los  que  siendo  caberas  de  fa- 
milia, con  casa  abierta  en  el  término  miuiicipal,  tengan  además 
un  año  y  un  dia  de  residencia,  ó  hayan  obtenido  vecindad  con 
arreglo  á  las  leyes. 

2.  ^  Para  computar  la  contribución  se  reputarán  bienes  pro- 
pios: 

1.  ®  Respecto  á  los  maridos,  los  de  sus  mujeres,  mientras 
subsista  la  sociedad  conyugal. 

2.  ®  Bespecto  de  los  padres,  los  de  sus  hijo»,  mientras  sean 
legítimos  admmistradores  (le  ellos. 

3.  ®  Bespecto  de  los  hijos,  los  suyos  propios,  de  que  por 
cualquier  concepto  sean  sus  madres  usii fructuarias. 

3,  ^  Tenarán  también  derecho  á  votar  siendo  mayores  de 
25  años,  y  vecinos  del  pueblo  ó  termino  mimicipal.  ' 

1.  ^  Los  individuos  de  las  academias  litemrias  y  científicas 
insulares  ó  nacionales. 

2.  ®     Los  doctores  y  licenciados. 

3.  ^  Los  individuos  de  loa  cabildos  eclesiástico?,  los  curas 
páiTOCos  y  sus  tenientes. 

4.  ^  Los  magistrados,  jueces  de  primera  instancia  y  promo- 
tores fiscales. 

5.  ^     Los  abobados  con  estiidio  abierto. 

6.  ®     Los  médicos,  cirujanos  y  farmacéuticos  en  ejercicio. 

7.  ^  Los  arquitectos,  pintores  y  escultores  autorizados  por 
cualquiera  corporación  competente. 

8.  ^     Los  notarios,  escribanos  y  procuradores  en  ejercicio. 

9.  ^     Los  profesoioS  y  maestros  de  enseñanza  con  título. 

10.  ®  Los  gerentes  áe  las  sociedades  comanditarias  que  sa- 
tisfagan la  contribución  correspondiente. 

11.  ®  A  los  condueños  ó  socios  colectivos  ne  les  computará 
como  contribuyentes  la  cuota  que  les  corresponda  en  lo  que  sa- 
tisfagan las  compañias  de  oue  forman  partx^. 

4.  ^     No  podrán  ser  electores: 

1.  ^  Los  que  al  tiempo  de  las  elecciones  se  hallen  procesa- 
dos criminalmente,  si  se  hubiese  dictado  contra  ellos  auto  de  pri- 
sión, 

2.  '^  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  sufrido  inhabilita- 
ción absoluta  perpetua,  ó  inhabilitación  especial  perpetua  para 
cargos  públicos  y  derechos,  y  los  que  hayan  sufrido  la  misma  in- 
^    -bilitacion  temporal,  durante  el  tiempo  de  la  condena. 

3.  ®  Los  que  se  hallen  bajo  intervención  judicial,  por  inca- 
pacidad física,  intelectual  6  moral. 

4.  ®  Los  que  estuvieren  fallidos,  ó  con  sus  bienes  interve- 
nidos. 
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5.  ^     Los  que  se  halkii  apremiadoe  como  deudores  á  loe  tcth 
dofi  municipales,  ó  la  Hacienda  páblíca. 

6.  ^     Los  qne  en  virtud  de  sentencia  jndicial  se  hallen  bajo 
la  tr¡|ri]aneia  de  las  autoridades. 

5.  *  -   Son  elegibles  todos  los  electores  qne  sepan  leer  t  es- 


cribir. 


ESCEPTTAXSE. 


1.  ^     Ijíis  ordenados  in  sacris. 

2.  ^     Los  erapleadcts  públicos  en  activo  servicio. 

3.  ^  Los  qne  perciban  sneldos  de  los  fondos  municipales  6 
provi  ocíales. 

4.  ^  Los  diputados  provinciales  por  el  tiempo  que  obtengan 
estos  cargos. 

5.  ^  Los  arrendatarios  de  los  propios,  arbitrios  y  abastos  de 
los  pueblos,  y  sus  fiadores. 

6.  *     Podrán  e»?u8ars^  de  nervir  los  cargáis  municipales: 
L  ^      Los  mayores  de  60  años  y  los  fisicamente  impedidos. 
2.  ^     Los  diputados  á  Cortes,  ó  diputados  insulares  ó  de  dis- 
trito provincial,  hasta  un  año  d**spues  de  haber  cesado  en  sus  car- 
gos. 

DnUCIOX  DE  LOS  CABGOS  CONCETILES,  RESOVACTOS.  PKBSIDEXCIA  Y  HE- 

PRESEyrACTOX  DE  LOS  AYUNTAIOENTOS. 

7.  ^      El  carf^o  de  concejal  dura  cuatro  años. 

8.  ^     Los  Ayuntamiento  se  renovarán  pir  mitad  cada  bienio. 
La  suerte  designaní  los  couctjales  que  hayan  de  cesar  en  el 

primer  bienio. 

8.  *  Los  concejaK-s  pueden  ser  i^eelegidos;  pero  en  este  caso 
es  voluntaria  la  aceptación. 

10-  ^  El  carfl:o  de  alcalde  ó  de  teniente  solo  dura  dos  año»: 
pueden  ser  reelegido8,  así  como  también  puede  recaer  la  elección 
para  dichos  cargos  entre  los  concejales  que  quedan  en  cada 
bienio. 

11.  ^  L>s  alcaldes  ó  los  tenientes  por  su  orden,  son  lof  pre- 
sidentes esclusivos  de  los  Ayuntamientos:  y  los  representan  en  lew 
act/»!9  oficiales  á  que  no  asisten  en  cuerpo.  Habrá  un  teniente  de 
alcalde,  en  todo  caserío  ó  población  en  que  el  ayuntamiento  lo  es- 
time conveniente. 


12.  *  — 1.  ^      Las  corporaciones  municipales  elegir áu 
tre  sus  miembros  cada  dos  años  el  síndico  ó  síndicos  que  con 
á  su  numero  y  ¿  las  nccesiihides  del  respectivo  distrito  consid' 
necesarios. 
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2.  ^  Estos  funcionarios  continuarán  desempeñando  mién« 
tras  exista  la  esclavitud  en  aquellas  Islas,  el  protectorado  y  repre- 
sentación de  los  esclavos  y  de  los  emancipados  y  colonos  contra- 
tados que  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  les  tienen  encomenda- 
dos. 

JUNTA  I>E   PBJE»XJPXJE2»1?0^, 

13.  ^  — 1.  ®  La  componen  el  ayuntamiento  reunido  con  los 
contribuyentes. 

2.  ^  Si  el  número  de  estos  fuere  mas  del  cuadruplo  del  de 
concejales  citará  el  ayuntamiento  con  la  debida  oportunidad  á  los 
electores,  para  que  en  Junta  general  designen  los  contribuyentes 
que  dentro  de  aquel  límite  hayan  de  reunirse  con  la  corporación 
municipal  para  constituir  la  Junta  de  presupuestos  en  el  siguiente 
bienio  del  ejercicio  económico. 

3.  ®  Cuando  el  numero  de  contribuyentes  hiciere  difícil  ó 
incómoda  la  reunión  en  uñ  mismo  local,  podrá  fraccionarse  por 
parroquias  ó  barriadas. 

4.  ®  íln  dicha  Junta  general  se  dividkán  los  contribuyentes 
eh  cuatro  clases,  según  las  cuotas  que  hayan  satisfecho  en  el  ejer- 
ció anterior.  Cada  uno  de  los  comprendidos  en  la  primera  clase, 
tendrá  4  votos;  3  los  de  la  segimda;  2  los  de  la  tercera  y  1  los  de 
onarta.  Verificada  la  elección,  se  entenderá  constituida  la  e7wn¿a  Se 
presupuestos,  para  aquel  bienio;  y  se  reunirá  cada  vez  que  el  Ayun- 
tamiento la  convoque  con  designación  de  dia,  lugar,  hora  y  espli- 
oacion'  del  negocio  ó  negocios  que  hayan  de  tratarse. 

5.  ^  La  Junta  de  presupuestos  se  reunirá  bajo  la  presiden- 
cia del  alcalde,  ó  de  los  tenientes  por  su  orden:  se  constituirá  con 
las  dos  terceras  partes  de  sus  vocales  en  1.  *  citación  y  con  los 
que  asistan  en  2.  ^  ;  y  se  estará  á  lo  que  acuerde  la  mayoría  abso- 
luta de  concurrentes. 


14.* — 1.  ®  En  ópoca  oportuna  de  cada  año  formarán  los 
ayuntamientos  el  presupuesto  municipal  de  ingresos  y  gastos  pa- 
ra el  siguiente  ejercicio,  y  lo  publicarán  invitando  á  los  contribu- 
yentes á  que  ocurran  á  la  secretaria,  donde  estarán  las  notas  y  es- 
plicaciones  necesarias  á  disposición  de  todos  los  que  quieran  ins- 
truirse de  ellas,  lo  menos  por  el  término  de  15  días. 

2.  ®  Transcurrido  este  plazo,  se  citará  á  Junta  de  presupues- 
1;o8.  Si  fueren  aprobados,  se  elevarán  á  la  Diputación  de  distrito 
provincial,  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes,  y  en  ca- 
so contrario  los  reformará  el  Ayuntamiento  con  arreglo  á  las  indi- 
caciones d^  la  Junta, 'elevándolos  en  seguida  á  la  citada  diputa- 
ción. 
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tamientot  alcancen  en  (^uba  y  Puerto-Sico  el  objeto  á  que  csUn 
llamados;  pero  no  basta  dar  vida  propia  á  las  localidades  que  for- 
man el  primer  escalón  social,  necesario  es  también  que  esa  vida 
se  estienda  á  las  agrupaciones  de  municipios,  ó  sea  á  los  distritos 
provinciales  que,  ocupando  el  segundo  grado  en  la  asociacioo  tie- 
nen ya  necesidades  de  un  carácter  mas  elevado  que  las  de  los  mu- 
nicipios, aunque  menos  ranerales  que  las  de  toda  la  Isla. 

La  estincion  y  configuracioQ  de  Cuba,  lo  accidentado  de  su 
suelo  y  la  diversidad  de  los  cultivos  ó  industrias  á  que  dan  pre- 
ferencia sus  moradores,  según  las  circunstancias  de  las  comarcas 
en  que  residen,  aconsejan  que  se  la  divida  en  seis  distritos,  para  que 
cada  uno  de  ellos  pueda  atender  á  lo  que  mas  de  cerca  le  intere- 
se, coadyuvando  ¿  la  vez  al  progreso  general  de  -la  Isla. 

Puerto-Rico  aunque  con  área  menor,  reclama  uwa  división 
adecuada,  pues  también  hay  en  ella  territorios  casi  aislados,  entre 
sí,  por  falta  de  vias  páblicas  6  por  accidentes  topográficos;  y  esos 
territorios  tienen  en  los  propios  términos  que  los  de  Cuba,  impe- 
riosas necesidades  loc^iles  que  cubrir  en  línea  mas  amplia  y  eou 
recursos  superiores  á  los  de  las  municipalidades,  aunque  eii  grado 
inferior  &  los  generales  de  la  Isla. 

Siendo  oportuno  conservar  á  cada  Antilia  el  nombre  genéri- 
co de  provincia  que  llevan  las  grandes  circunscripciones  del  ter- 
ritorio nacional,  preciso  es  adoptar  otro  á  esas  divisiones  secunda- 
rias y  hemos  considerado  aceptable  el  de 


Para  su  organixacion  nos  parece  indispensable  que  se  adopte 
el  plan  comprendido  en  los  siguientes  artículos: 

BASES  CONSTITünVAS. 

BASE  SESTA.  Sin  perjuicio  y  á  reserva  de  lo  que  aclle^ 
den  en  lo  sucesivo  la  Diputación  insular  y  la  Junta  provincial  de 
cada  Isla,  se  dividirá  )a  de  Cuba  en  seis  distritos  á  saben 

K^      Habana* 

^«  ^     Santiago  de  Cuba. 

H«^     MaUuas. 

4,  ^     Puerto-Principe. 

5. «     IMoar  del  Bio, 

6.  ^     VUlacIanu 
V  la  l^a  de  Puerto-Kico  en  tres  que  serán: 

I,  ^      San  Juan  de  Puerto-Rico. 

;?,  *      XlayagüeJc. 

a,  *      Poue¿« 
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BASÉ  SÉTIMA.    En  cada  distrito  provincial  habrá: 

1.  ^  Un  Gobernador  nombrado  por  el  superior,  de  la  Isla,  a 
propuesta  en  tema  de  la  Diputación  provincial  del  distrito. 

2.  ^  Un  Consejo  de  distrito  provincial,  compuesto  de  cinco 
miembros  nombrados  por  el  Gobernador  superior  á  propuesta  en 
tei-na  de  la  Diputación  del  mismo  distrito. 

3.  ®  Una  diputación  de  (Jístrito  provincial,  compuesta  á  lo 
menos  de  siete  diputados,  elegidos  como  en  la  Península,  por  el 
mismo  sistema  con  que  se  elijen  los  Diputados  á  Cortes. 

£fASE  OCTAVA.  1.  ^  Estos  encargos  son  incompatibles 
con  el  estado  eclesiástico  y  con  cualquiera  otro  empleo  del  Go- 
bierno. 

2.  ®  Aunque  el  Gobernador  de  distrito  sea  militar,  nunca 
tendrá  mando  en  el  ejército,  el  cual  coiTesponderá  á  los  gefes  que 
conforme  á  las  ordenanzas  y  disposiciones  vigentes  nombre  el 
Capitán  general  del  ejército  de  la  Isla. 

BASE  NOVENA.  1.  ^  El  Gobernador  de  distrito  eiercerá 
en  8u  respectivo  distrito,  á  nombre  y  en  representación  ael  Go- 
bernador superior,  las  atribuciones  que  á  este  corresponden  res- 
pecto de  toda  la  Isla,  con  escepcion  de  las  marcadas  con  los  nú- 
meros 8,  9, 10, 11  y  12  en  el  lugar  respectivo. 

Las  atribuciones  4.  * ,  5.  '^ ,  6.  * ,  7.  •*  de  dicho  Gobernador 
superior  se  entenderán  respecto  á  los  Gobernadores  de  distrito, 
con  referencia  á  la  Diputación  y  al  Consejo  provincial  respectivo 
en  lo  adaptable,  y  la  »esta  con  relación  á  dichos  distritos  y  á  las 
corporaciones  que  estén  bajo  sus  órdenes. 

2.  ®  En  casos  urgentes  podrá  supender  á  cualquier  emplea- 
do de  Gobernación,  Hacienda  ó  Fomento,  nombrado  para  su  dis- 
trito por  el  Gobernador  superior,  á  quien  dará  cuenta  inmediata- 
mente. 

BASE  DÉCIMA.  Son  atribuciones  del  Consejo  del  distrito 
provincial: 

1.  ®  Consultar  al  Gobernador  acerca  de  todas  las  medidas 
de  Gobierno  en  que  él  tome  iniciativa. 

2.  ^  Consultar  al  mismo  Gobernador  sobre  todas  las  medi- 
das que  conforme  á  esta^  bases  proponga  la  Diputación  de  distri- 
to provincial,  para  el  adelanto  y  fomento  de  su  tenitorio. 

3.  ®  Resolver  en  primera  instancia  los  espedientes  conten- 
cioso-administrativos. 

4.  ^  Proponer  al  Gobernador  del  distrito  todo  lo  que  esti- 
me conveniente  á  la  buena  administración,  régimen  y  fomento  del 
territorio,  y  al  adelanto  moral  é  intelectual  de  sus  habitantes. 

BASE  UNDÉCIMA.  Con-esponden  á  las  Diputaciones  de 
distrito  provincial. 

1.  ^  Elegir  entre  sus  miembros  un  presidente  y  un  secre- 
tario. 

2«  ^     Proponer  eu  terna  al  Gobernador  todoe  los  empleador 
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de  administración  del  di«trito  provincial  que  cobren  sueldo  de  lofl 
fondos  del  inÍKmo  distrito. 

3.  ®  Deisigiiar  entie  les  tnipleados  que  cobren  sueldo  de  los 
fondos  del  distrito  provincial  el  que  haya  de  ausiliar  al  secretario 
en  los  trabajos  de  su  cargo. 

4.  ^  Acordar  la  plantilla  de  todos  los  funcionarios  de  la  ad- 
ministración del  distrito  provincial  y  relevarlos. 

5.  ^  Repartir  entre  los  ayuntamientos  del  distrito  con  inter- 
vención de  sus  delegados,  las  contribuciones  generales  de  la  Isla. 
A  este  efecto  se  le  facilitarán  por  quien  corresponda  y  con  la  anti- 
cipación conveniente  todos  los  datos  estadísticos  y  noticias  que 
las  Diputaciones  estimen  necesarias. 

6.  ®  Nombrar  individuos  de  su  seno  que  sin  obvención  >'Í8Í- 
ten  los  establecimientos  de  todas  clases,  sostenidos  por  los  fondos 
de  distrito  provincial,  ó  á  que  contribuya  en  parte  la  provincia. 
Estas  comisiones  darán  cuenta  á  la  Diputación,  del  estado  de  di- 
chos establecimientos,  para  que  en  su  vista  acuerden  lo  que  pro- 
ceda en  el  circulo  de  sus  atribuciones,  ó  hagan  las  propuestas  ó 
reclamaciones  correspondientes. 

7.  ®  Nombrar  igualmente  comisiones  de  su  seno  que  ins- 
peccionen las  obras  de  can-eteras  y  demás  que  se  constniyan  ó  re- 
paren con  fondos  del  distrito  provincial,  y  áén  cuenta  á  la  Diputa^ 
cion  de  todo  lo  que  deba  llamar  su  atención  para  que  esta  acuei^de 
lo  que  proceda. 

8.  ^  Acordar  el  modo  de  administrar  las  propiedades  que 
tenga  el  distrito  provincial  y  la  condiciones  de  los  arriendos. 

9.  ®  Acordar  igualmente  la  compra,  venta  y  cambio  de  pro- 
piedades del  mismo  distrito,  entendiéndose  respecto  de  los  inmue- 
bles que  ha  de  oirse  al  Consejo  provincial,  y  obtenerse  la  aproba- 
ción del  Grobernador  superior. 

10.  ®  Acordar  en  los  propios  términos  el  uso  ó  destino  de 
los  edificios  pertenecientes  á  la  provincia. 

11.  ®  Deliberar  acerca  de  la  creación  ó  supresión  de  los  esta- 
blecimientos de  distrito  provincial  que  no  estén  determinados  por 
las  leyes  insulares. 

12.  ^  Acordar  la  construcción  de  carreteras  que  se  costeen 
presupuesto  del  distrito  provincial. 

13.  ^  Acordar  la  construcion  de  cualquier  obra  de  (íarácter 
provincial  de  distrito. 

14.  ®  Fijar  las  cantidades  con  que  determinen  subvencionar 
cualquier  obiü  piiblica,  ya  sea  de  las  que  con-espondan  á  la  Isla 
en  general  ó  de  las  que  son  de  cargc»  de  los  Ayuntamientos. 

15.  ®     Acordar  acerca  de  los  litigios  que  en  represen"^ 
del  distrito  convenga  intentar  ó  sostener, 

16.  ®     Deliberar  acerca  de  la  aceptación  de  donativos,  n 
das  ó  legados. 
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17.  ^  Dictar  reglas  de  policía  sanitaria  y  municipal  para  el 
distrito. 

18.  ^  Acordar  lo  conveniente  para  el  aprovechamiento  de 
aguas  y  para  el  establecimiento  de  penitenciarias,  de  cárceles  y  de 
hospitales  generales  de  distrití). 

19.  ^  Calificar  los  presupuestas  de  los  municipios  compren- 
didos en  RU  distrito. 

20.  ^  Informar  en  su  caso  ios  espedientes  sobre  eroucion  ó 
traslación  de  municipolidades. 

21.  ®  Formar  los  presupuestos  del  distrito  con  intervención 
de  los  delegados  que  al  efecto  nombrarán  los  Ayuntamientos  en 
él  comprendidos. 

22.  '^     Acordar  sobre  el  establecimiento  de  ferias  v  mercados. 

• 

23.  ^  Elevar  al  Gobernador  Superior  ó  á  las  corporaciones 
insulares  las  esposiciones  que  crea  convenientes,  sobre  asuntos 
que  interesen  ó  afecten  al  distrito  provinciol,  en  taparte  económi- 
ca V  administrativa. 

n 

VIII. 

Reconocida  es  por  todos  y  por  la  misma  Constitución  de  la 
Monarquía,  la  especialidad  é  importancia  de  los  negocios  de  aque- 
llas Islas. 

Evidente  es  además  la  imposibilidad  de  que  los  Cuerpos  co- 
legisladores, llamados  á  examinar  y  discutir  (*n  cada  legislatura 
la  inmensidml  de  asuntos  peninsulares,  tengan  tiempo  muchan 
veces  para  ocuparse  de  los  de  Ctiba  y  Puerto-Rico,  y  que,  aun 
cuando  lo  tengan,  no  podrán  apreciar  debidamente  todas  las  cir- 
cunstancias locales. 

Tampoco  cabe  dudar  que  en  muchos  casos  peligrarian  los  in- 
tereses y  tal  vez  hasta  la  seguridad  de  aquellas  lejanas  provincias, 
si  no  se  las  otorgasen  medios  de  deliberar  sobre  sus  negocios,  con 
el  estudio  y  conocimiento  convenientes  }'  con  la  rapidez  que  acaso 
demanden  las  graves  eventualidades  que  á  tal  distancia  pueden 
surgir.  Tan  poderosas  indicaciones  hacen  indisr'utible,  en  nuestro 
concepto,  que  el  bien  de  la  nación  y  el  de  aquellas  provínolas  exi- 
ge coi*poraciones  insulares  autorizadas  para  deliberar  en  los  nego- 
cios de  cada  Antilla. 

Si  razones  hubo,  como  nadie  se  atreverá  á  negar,  para  que 
desde  muy  antiguo  se  constituyese  en  cada  una  de  aquellas  Islas 
un  representante  del  poder  real,  que  con  el  auxilio  de  los  acuerdos 
de  las  audiencias,  de  las  juntas  de  autoridades  ó  de  otras  corpora- 
ciones, atendiera  á  su  régimen  inmediato  por  un  sistema  análogo 
al  establecido  entonces  en  la  Península;  esas  mismas  razones  mi- 
litan ahora  para  crear  corporaciones  insulares,  que  de  acuerdo  con 
el  representante  del  ejecutivo,  atiendan  á  los  asuntos  locales  por 
un  sistema  análogo  también  al  que  boy  rige  en  la  madre  patria. 
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Mientras  en  la  PenínrinU  eRtnvieron  concentrados  todo«  k» 
poderes  en  el  Monarca,  ae  concibe  que  allí  también  lo  estuviesen 
en  roano»  de  nii  Gol»ernador,  reí^pecto  de  los  asuntos  puramente 
¡usu lares;  pero  hoy  que  en  la  madre  patria  ri.sje  el  rsiistema  consti- 
tucional y  están  dcsUmlados  los  poderes,  prei-is*»  es  que  allí  fae  de*- 
lindf*n  y  S'"|>aren  tamhien  los  elementos  del  Gobierno  local,  qne 
desíle  aquí  no  puede  ejercerse,  de  una  manera  armónica  con  d 
sitítoina  vit^i'nte  en  la  Metrópoli. 

L  >  contrario  seria  esclnir  de  hecho  aquellas  provincias  de  U 
nacionalidail  española;  constituirlas  en  una  especie  de  feudo,  des- 
atender l«>s  int^Tcses  y  derechos  de  los  esjiañoles  nacidos  en  uno 
y  otro  hemisfiM'io,  olvidar  los  principios  de  ¡ustioía,  de^actmocerlas 
exi<<»'nc¡as  del  presente  y  tlel  porvenir,  desaprovechar  las  leccio- 
nes d'*I  pasa4lo,  y  depositar  en  aipi'^llas  |>;>li!a<*iones  un  germen  de 
discorrlia  que  iecundado  «le  súbito  por  cualqui«'ra  de  est>s  aconte- 
cimientos imprevist4»s  é  inevitables,  y  á  ve4M»s  ih*  Kuyn  ó  aislada- 
mente insi^nifi.-aiites,  brota ria  en  ppcK'a  quiztí  no  lejana,  en  disen- 
siones, desórdenes,  tno^itonios  y  desgracias  lamentables.  . 

Tenemos  la  profumla  convicción  de  que  el  único  modo  de  ale- 
jar para  siempre  esos  jH^ligros,  es  hacer  justicia  ¿  los  liabitantes  de 
aquellas  Islas,  cumplirles  la  promesa  constitucional,  uo  formularia, 
siiK)  eficazmente,  y  otor^^arles  los  medios  de  ejen'itar  sus  derechos 
jxíláticos,  así  para  lo  que  dii"e<;ta  y  pt^»»! ¡anuente  les  im|>orte  como 
para  lo  que  les  corresj>onda  en  unión  de  las  «leíais  provincias  que 
constituyen  la  f^rau  uacionaIi<lad  española. 

Ante  tales  cousideniciones  creemos  que  faltaríamos á  nuestros 
deberes  «.'omo  españoles  y  como  Comisionados  [jor  Cubti  y  Puerto- 
fiico,  si  titubeái*amOs  en  proponer  y  aun  ro;::ar  con  encarecimien- 
to, que  para  la  deliberaciou  y  ámenlo  de  las  leyes  que  conciernan 
á  aquellas  Antillas,  st»  establezcan  en  ellas  y  ccm  arreglo  á  las  si- 
guientes bases: 

B.\sEs  CoxsrrrmvAs. 

BASE  DUODÉCIMA.  Hibr.I  en  cada  mía  de  las  Antillas 
españolas  una  Di j mutación  insular,  residente  en  la  capital  respecti- 
va, y  compuesta  de  un  diputado  elegido  por  cada*  munic'piiidad, 
simultáneamente  y  en  la  mísm.i  fornri  que  los  diputados  a  Cortes 
y  los  miembros  de  los  avuntHiniento^. 

BASE  DÉCIMA-TERCIA.     Habrá  igualmente  v..  ^... 
de  dichas  Antillas  una  Junta  provincial,  compuesta  devocah 
signados  por  el  Gobernador  Superior,  entre  los  comprendido 
la  lista  que  se  formará  con  los  que  al   efecto  propongan 
las  municipalidades,  i-eunidas  en  Junta  de  presupueste 
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BASE  DECIMA-CÜABTA.    Cada  una  de  las  citadas  corpo- 
raciones tiene  iniciativa  para  discutir,  deliberar  y  acordar  soore 
todos  los  asuntos  que  peculiarmente  interesen  á  la  isla  respectiva; 
y  con  especialidad: 

1.  ^     Para  rectificar  la  división  territorial  de  la  Isla. 

2.  ^  Para  an-eglar  y  fijar  el  sistema  de  impuestos,  ó  sea  el 
modo  con  que  aquellos  habitantes  hayan  de  contribuir  á  levantar 
las  cargas  públicas  de  la  Isla  respectiva,  llenar  la  cuota  que  les 
corresponda  en  los  gastos  peñérales  de  la  Monarquia,  v  á  cubrir 
en  metálico  el  cupo  que  le  toque  en  el  reemplazo  ael  ejercito. 

3.  ^  Sobre  los  medios  de  difundir  la  instrucción  y  hacerla 
efitensiva  a  todas  las  clases. 

4.  ®  Para  acordar  y  proponer  las  leyes  protectoras  ele  la  li- 
bertad de  imprenta,  en  el  concepto  de  qiie  habi*án  de  aceptarse  las 
ampliaciones  que  se  la  otorguen  en  la  Península. 

5.  ®  Sobre  las  medidas  convenientes  para  abreviar  la  susti- 
tución del  trabajo*  libre  al  esclavo.  ♦ 

6.  ^  Sobre  las  ampliaciones  que  pudieran  irse  introduciendo 
en  el  sistema  electoral. 

7.  ®  Sobre  las  reuniones  pacífica.8  de  los  ciudadanos,  y  la 
forma  en  que  hayan  de  ser  protegidos  por  la  policía  lonal. 

8.  ^  Sobre  la  organización  de  los  Tribunales  y  el  estableci- 
miento de  los  que  se  necesiten  en  consonancia  con  las  divisiones 
municipales  y  tenitoriales  de  la  Isla. 

9.  ^  Para  proponer  al  Supremo  Gobierno  los  arreglos  6 
tratados  comerciales  ó  postales,  que  respecto  de  las  Antillas  con- 
venga celebrar  con  otras  naciones. 

10.  ^  Sobre  el  establecimiento  del  presidio  ó  penitenciaria 
insular. 

11.  ^  Sobre  la  orgf^nizacion  del  servicio  de  correos  en  la  Isla 
respectiva. 

12.  ^  Sobre  las  obras  publicas  que  interesen  á  cada  Isla  en 
general. 

13.  ^  Sobre  el  establecimiento  de  bancos  de  emisión,  de  prés- 
tamos y  descuentos  y  demás  instituciones  de  crédito. 

14.  "^  Sobre  las  reglas  que  deban  seguirse  en  el  estableci- 
miento de  sociedades  mercantiles,  anónimas  ó  comanditarias  por 
acciones. 

15.  ®  Sobre  el  establecimiento  de  telégrafos,  construcción  de 
ferro-carriles  y  otras  vías  de  comunicación  general  en  dichas  Islas. 

16.  ^  Sobre  las  relaciones  entre  Iqs  Ayuntamientos  y  Dinu- 
taciones de  distrito  provincial  á  fin  de  remover  todo  obstáculo  a  la 
acción  municipal. 

17.  ^  Sobre  los  medios  de  estimular  la  agricultura  y  las  de- 
más industrias  ^el  pais,  allanando  los  obstáculos  que  se  opongan 
Á  su  desarrollo.       * 
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is. ^     Sobre  el  modo  mas  adecuado  á  facilitar  la  divigion  de 
laa  haciendas  comnueras. 

19.  ^  Sobre  el  establecimieiito  del  registro  civil,  el  delapro- 
pierlad  y  bii  trasmisión,  y  formación  de  las  estadísticas  y  del  ca- 
tastro. 

20.  ®  Sohre  el  establecimiento,  organización  y  régimen  de 
los  archivos  póblicop. 

21.  ^  Para  delil>erar  sobre  el  aumento  de  loe  miembros  de 
la  Junta  provincial,  en  el  concepto  de  qne  nunca  escederán  de  la 
tercera  parte  de  los  de  la  Diputación  insular. 

22.  ^  Para  acordar  la«^  re<j:laa  que  hayan  de  seguirse  en  la 
provisión  de  empleos  insulares,  que  nunca  podnín  recaer  sino  en 
personas  domiciliadas,  y  que  cuenten  por  lo  menos  un  año  de  re- 
sidencia en  el  pais,  esi*epto  los  miembros  de  la  Comisión  de  ct»nta- 
bilidad  y  estadística,  y  los  gefes  principales  de  los  demás  ramos  de 
la  administración  gubernamental  ó  rentística,  los  cuales  deberán 
contar  por  lo  menos  tres  años  de  permanencia  anterior  é  inmediata 
á  su  nombramiento. 

23.  ^  Para  fijar  á  propuesta  de  las  Diputaciones  de  distrito 
provincial,  el  sueldo  de  los  Grobemadores  respectivos,  y  la  gratifi- 
cación de  los  consejeros  provinciales. 

BASE  DECIMA  QUINTA.  La  Diputación  insular  resolverá 
por  sí  sola  y  definitivamente,  sobre  la  aprobación  de  los  presupues- 
tos anuales  de  la  Isla,  que  le  presentará  el  Gobernador  Superior. 
Si  los  desaprobare  continuai-án  rigiendo,  mientras  se  modincan  ó 
llega  la  época  de  presentar  otros,  los  del  ejercicio  anterior. 

BASE  DECIMA  SESTA.  Al  Consejo  provincial  corresponde 
esclusivamente  acordar  en  escrutinio  secreto,  y  por  mayoría  abso- 
luta la  terna  que  en  su  caso  ha  de  presentarse  al  Gobernador  S»- 
Serior  para  el  iiombramiento  de  los  gefes  de  contabilidad  y  esta- 
ística. 

BASE  DECIMA  SÉPTIMA.  Las  sesiones  de  una  y  otra 
corporación  serán  públicas,  escepto  en  aquellos  casos  en  que  por 
considerarlo  conveniente  al  interés  general,  acuerden  por  mayoría 
absoluta  que  sean  secretas. 

BASE  DECIMA  OCTAVA.  Todo  proyecto  que,  según  lo 
espuesto,  no  fuere  de  la  atribución  esclusiva  de  una  ú  otra  de  las 
dos  corporaciones  citadas,  será  transmitido  por  la  que  lo  hubiere 
acordado  ^tOobernador  Superior,  quien  lo  pasará  dentro  de  diez 
días  á  la  dtm,  para  que  proponga  su  aprobación,  desaprobación  ó 
enmienda.    ^ 

BASE  DECIMA  NOVENA.    En  el  caso  de  enmie« 
cion  ú  otro  desacuerdo,   se  nombrará  una  Comisión  mixta  ^nm* 
arreglo  de  la  discordia,  y  sino  se  lograre,  se  entenderá  desecl 
el  proyecto,  que  no  podrá  volver  á  presentarse  hasta  pasado  un 

BASE  VIJESIMA.    Si  hubiere  acuerdo  de  las  dos  co^>^ 


—  23  — 

clones,  se  paBarii  oficialmente  el  proyecto  al  Gobernador  Superior, 
por  la  última  corporación  que  lo  haya  discutido. 

BASE  VIJESIMA  PRIMERA.-  Si  el  Gobernador  Superior 
1>  aprcbarp,  se  hará  ejecutivo  el  proyecto,  sin  perjuicio  y  á  reserva 
de  lo  que  resuelva  el  Gobierno  Supremo. 

BASE  VIJESIMA  SEGUNDA.  Si  lo  desaprobare  podrán  la 
Junta  provincial  y  la  diputación  insular,  ocurrir  al  Supremo  Go- 
bierno, esforzando  los  fundamentos  del  proyecto  á  fin  de  que  oido 
el  Consejo  de  Estado  lo  sancione  6  desapruebe. 

BASE  VIJESIMA  TERCERA.  El  Gobernador  Superior 
dará  cuenta  dentro  de  un  mes  al  Supremo  Gobierno  de  los  acuerdos 
que  le  hayan  pasado  las  respectivas  corporaciones,  j-a  sea  que  loe 
hayan  aprobado  ó  desaprobado. 

BASE  VIJESIMA  CUARTA.  El  Gobierno  Supremo  desa- 
probar dentro  de  un  año  los  referidos  acuerdos,  aunque  interina- 
mente los  haya  aprobado  el  Gobernador  Superior  de  la  Isla  respec- 
tiva; pero  aquella  desaprobación  no  tendrá  efecto  retroactivo  en 
Eerjuicio  de  los  derechos  ¿intereses  individuales  que  entre  tanto  se 
ubieren  creado. 

BASE  VIJESIMA  QUINTA.  Si  el  Gobierno  Supremo  podrá 
aprobare,  ó  transcurriere  un  año  sin  que  desapruebe  cualquier 
acuerdo  de  las  citadas  corporaciones,  quedará  elevado  definitiva- 
mente á  ley. 

BASE  VIJESIMA  SESTA.  Los  acuerdos  de  la  Diputación 
sobre  presupuestos  insulares  son  sienipre  ejecutivos,  y  no  están 
sujetos  á  veto  ni  á  la  aprobación  ni  desaprocacion  de  ninguna  otra 
autoridad  ni  corporación. 

BASES  ORGÁNICAS. 

17.  *  La  Diputación  insular  se  renovará  cada  cuatro  años. 
Sus  miembros  podrán  ser  reelectos. 

18.  ^  En  caso  de  muerte,  renuncia  ó  impedimento  de  cual- 
quier miembro  de  la  Junta  pro\áncial,  nombrará  el  Gobernador 
Superior  el  que  deban  sustituirle,  entre  los  individuos  comprendi- 
dos en  la  lista  de  los  propuestos  por  los  Ayuntamientos. 

19.  ^  Esta  Junta  se  renovai'á  también  cada  cuatro  años.  Sus 
miembros  pueden  ser  incluidos  de  nuevo  en  las  ternas  de  propues- 
tos y  elegidos  por  el  Gobernador  Superior, 

20.^  Las  elecciones  para  la  Diputación  insular  y  para  las 
ternas  de  la  Junta  provincial  serán  simultáneas  con  la  elección  de 
concejales  la  una,  y  con  el  examen  de  presupuestos  municipales  la 
otra.  Las  dos  corporaciones  fijarán  de  acuerdo  y  con  la  aprobación 
sup^ipr  la  duración  de  las  sesiones,  y  el  modo  de  constituir  las 
res]f>ectivas  comisiones  permanentes  y  las  atribuciones  de  éstas. 

21.  ^  La  Junta  provincial  y  la  Diputación  insular,  se  reuní* 
ráa  precisamente  el  primero  de  Febrero  de  cada  año. 


Si  8e  hubiere  hecho  nueva  elección,  se  ocuparán  ante  todo  del 
examen  de  las  actas  electorales,  constituyéndose  al  efecto  interi- 
namente bajo  la  presidencia  del  vocal  de  mayor  edad,  y  haciendo 
de  secretario  el  mas  joven. 

Cuando  examinadas  y  aprobadas  las  actas  de  elección,  se  hu- 
bieren completado  lo  menos  las  dos  terceras  partes  del  námero  de 
vocales  que  corresponde  á  cada  corporación,  se  constituirán  defiui- 
vamente;  eligiendo  de  su  seno,  y  prr  mayoría  absoluta,  un  pieai- 
dente,  dos  vice-presidentes,  un  secretario  y  un  vioe-eeci-etario  la 
Diputación  insular,  y  un  presidente,  un  vice-presideute  y  un  se- 
cretario la  Jimta  provincial. 

22.  ^  Cada  una  de  dichas  corporaciones  acordará  su  regla- 
mento interior,  y  el  modo  de  nombrar  sus  empleados. 

IX. 

Esplanadas  así  nuestras  ideas  respecto  de  la  constitución  y 
organización  de  las  corporaciones  insulares  deliberantes,  corres- 
ponde que  espliquemos  también  la  manera  en  que  consideramos, 
que  puede  allí  ejercer  su  benéfica  acción  el  poder  ejecutivo,  por 
medio  del 


BASEVUESIMA  SÉPTIMA.  Al  Gobierno  Supremo  cor- 
responde esclusivamente  el  nombramiento  de  un  Gobernador  Su- 
perior en  cada  una  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  que  á  nom- 
bre del  Rey  represente  en  ellas  el  poder  ejecutivo. 

BASE  VIJESIMA  OCTAVA.  Dicho  nombramiento  puede 
recaer  en  cualqiiiera  persona  no  eclesiástica. 

Aun  cuando  fuere  militar  no  fgercerá  mando  directo  é  inme- 
diato en  el  ejército  de  la  isla,  ni  sus  facultades  y  autoridad  diferi- 
rán de  las  de  aquellos  que  no  pertenezcan  á  aquella  clase. 

BASE  VleÍESIMA  NOVENA.    Son  sus  atribuciones: 

1.  ^  Publicar,  circular,  cumplir  y  hacer  que  se  cumplan  y 
ejecuten  las  leyes,  decretos,  órdenes  y  disposiciones  que  con  aiTeglo 
á  estas  leyes  especiales  constitutivas  y  orgánicas,  comprendan  ala 
provincia  en  que  ejerce  su  ain*oridad  en  representación  del  poder 
ejecutivo. 

2.  ^  Mantener  el  orden  publico  y  protejer  las  personas  y  las 
propiedades. 

3.  ^  Reprimir  los  actos  contrarios  á  la  religión,  á  la  moral  y 
á  la  decencia  pública;  las  faltas  de  respeto  ú  obediencia  á  su  auto- 
ridad, y  las  que  cometan  los  funcionarios  y  dependientes  de  ella  en 
el  dv38empeño  de  sus  encargos. 

4.  *     Proponer  á  la  Junta  provincial  ó  á  la  Diputi  _ 

lar,  todo  lo  que  estime  conducente  al  adelanto  intelectuaJ 

de  líi  pro>inc¡a  y  al  fomento  de  eus  intereses  juaterial**' 


8.  ^  Cuidar  de  todo  lo  concerniente  Á  la  salubridad  publica, 
en  la  forma  que  prevengan  las  leyes  y  reglamentos  y  dictar  en 
casos  imprevistos  y  urgentes  de  epidemia  ó  enfemiedad  contagio- 
sa las  providencias  que  la  necesidad  reclame  poniéndolo  en  cono* 
cimiento  de  la  Junta  provincial  v  Diputación  insular  ó  de  laf  co- 
misiones permanentes  en  época  de  receso. 

6.  ^  Mantener  y  protejer  la  libertad  de  la  discusión,  y  la  in- 
violabilidad de  los  miembros  de  la  Junta  provincial  y  de  la  Dipu- 
tación insular,  poniendo  la  fuerza  necesaria  á  disposición  del  pre- 
sidente de  cualquiera  de  dichas  corporaciones,  que  para  ello  le 
requiera. 

7.  ^  Vijilar  todos  los  ratnos  de  la  administración  publica  pa- 
ra hacer  cumplir  las  leyes,  ordenanzas,  reglamentos  y  demás  dis- 
posiciones vijentes,  y  proponer  é,  las  corporaciones  insulares  las 
medidas  que  estime  convenientes  para  mejorar  el  servicio  público 
ó  remediar  abusos. 

8.  ^  Nombrar  el  secretario  ó  secretarios  del  Gobierno  Supe- 
rior, y  organizar  las  dependencias  tí  oficinas  necesarias  para  su 
inmediato  despacho,  con  sujeccion  á  las  leyes  y  ordenanzas  vijen- 
tes y  dentro  de  los  límites  del  presupuesto  aprobado  por  la  Dipu- 
tación insular. 

9.  ^  Nombrar  los  demás  empleados  superiores  ó  gefes  prin- 
cipales de  los  diversos  ramos  de  Gobierno,  Hacienda  pública  y  Ad- 
ministración con  arreglo  á  las  leyes,  acuerdos  y  disposiciones  vi- 
jentes, y  dentro  de  los  límites  del  presupuestó  insular. 

lísceptúanse  el  Capitán  general  del  ejército  y  el  gefe  de  la 
marina  de  dichas  Islas,  cuyo  nombramiento  corresponde  al  Go- 
bierno Supremo. 

10.  ^  Proponer  á  la  Junta  provincial  y  Diputación  insular 
reunidas,  la  declaratoria  de  estado  de  alarma  ó  de  guerra,  confor- 
me á  la  ley  del  asunto. 

11.  ^  Acordar  con  dichas  coi-poraciones  ó  con  las  sesiones 
permanentes,  en  épocas  de  receso,  la  declaratoria  de  haber  cesado 
dicho  estado  escepcional. 

12.  *  Conmutar  la  pena*  de  muerte  con  las  consultas  y  re- 
quisitos prevenidos  por  la  ley  vijente,  dando  cuenta  al  Gobierno 
Supremo;  indultar  de  penas  menos  graves;  y  rebajar  á  los  remata- 
dos el  tiempo  de  su  condena. 

13.  ^  El  Gobernador  Superior  continuará  ejerciendo  las  atri- 
buciones de  vice-real  patrono. 

X. 

Ma£i  no  solo  en  los  negocios  que  especial  y  directamente  ata- 

á  cada  una  de  las  Antillas  tienen  los  españoles  que  allí  resi- 

-*,  necesidad  de  poner  eu  acción  los  derecnos  políticos  que  les 

mpeten.  Nada  de  lo  propuesto  las  separa  de  la  unidad  nacional, 
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ni  las  hace  estrañas  á  lo  que  puede  afectar  la  cotnun  naciotialidad. 
Todo  lo  que  á  las  demás  provincias  sus  hermanas  interese  bajo  un 
punto  de  vista  general  ha  de  interesar  también  á  las  Antillas. — 
Ellas  han  de  contribuir  á  las  cargas  generales  de  la  Nación,  siii 
escluir  el  reemplazo  del  ejército.  Las  grandes  cuestiones  de  i¡mz 
y  guerra  y  de  derecho  internacional,  han  de  afectarlas.  El  Código 
Civil  V  Penal,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  y  la  Mercantil  de  la  Pe- 
ninsiila  han  de  ser  siempre  las  suyas;  y  cualquiei-a  variante  6  mo- 
dificación en  ellas,  ha  d^  comprenderlas,  y  puede  beneficiarlas  ó 
perjudicarlas.  Seria  contrario  á  la  justicia  y  á  todos  los  principioB 
de  buen  gobierno,  que  esas  graves  cuestiones  y  todas  las  demás, 
que  aunque  de  un  orden  secundario,  interesan  á  la  generalidad 
de  la  Nación,  y  son  en  rigor  las  únicas  de  la  verdadera  competen- 
cia del  Congreso  nacional,  se  discutiesen  y  deliberasen  en  los 
Cuerpos  CoTegisladores,  sin  la  intervención  de  los  legítimos  repre- 
sentantes de  aquellas  provincias. 

Es  verdad  que  no  son  de  la  incumbencia  del  Congreso  los  par- 
ticulares de  que  con  arreglo  á  estas  bases  orgánicas  deben  ocupar- 
se las  Corporaciones  insulares,  pero  esto  no  rompe  los  vínculos,  ni 
mengua  las  relaciones  de  general  interés  que  á  todas  las  provin- 
cias que  constituyen  la  gran  nacionalidad  española,  enlazan  y 
atraen  al  centro  común  del  Congreso.  Así  como  esas  relaciones  y 
esos  vínculos  en  nada  se  desvirtúan  porque  se  respeten  los  fueros 
de  las  provincias  vascongadas  y  las  costumbres  y  especialidades 
legislativas  de  algunas  otras  provincias,  así  tampoco  se  desvirtua- 
rán ni  debilitarán,  antes  por  el  contrario  se  fortalecerá  con  el  sis- 
tema indicado,  el  cual  constituve  un  motivo  más  para  que  se  apre- 
cie en  cuanto  vale  el  derecho  ae  venir  á  tomar  parte  con  los  re- 
presentantes de  las  demás  provincias  en  las  deliberaciones  de  na- 
cional importancia.  Los  cnoanos  y  puerto-riquenos  creen  que  la 
variedad  no  escluye  la  unidad;  antes  bien  consideran  que  así  co- 
mo la  armonía  consiste  en  la  acertada  combinación  de  diversos  to- 
nos, así  también  la  prudente  amalgama  de  todos  los  intereses  cons- 
tituye el  vínculo  más  fuerte  de  las  grandes  asociaciones  llamadas 
nacionalidades. 

Por  otra  parte,  la  distancia  de  aquellas  provincias,  y  las  espe- 
cialidades que  exigen  allí  cierto  régimen  local,  la  presencia  de  un 
delegado  ó  representante  del  poder  ejecutivo  y  la  de  otros  gefes 
militares  nombrados  por  el  Supremo  Gobierno,  demuestran  la  ne- 
cesidad de  que  también  tengan  en  el  Congreso  nacional  quien 
pueda  elevar  la  voz  contra  cualquier  abuso  de  autoridad  que  allí 
se  cometa;  quien  esté  en  aptitud  de  llamar  la  atención  del  Supre- 
mo Gobierno  sobre  cualquier  desmán  que  pudiera  poi 
6ro  la  tranquilidad,  la  seguridad  ó  los  intereses  de  p'^^'^ 
as. 

Hay  ad«mi«  la  ventaja  d9  quQ  los  Diputados  quo  u.^ 
(«tmftov  por  U  mimft  evcepciosalidi^d  de  nn  situapioi    "  '  *^ 
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loB  partidos  de  la  Feuinsula  y  &  las  paciones  que  aquí  suelen  esci- 
tur  los  ánimos  y  estraviar  aun  á  los  más  prudentes  de  la  senda  del 
bien  público,  raras  veces  ó  nnnca  estarán  di«puestos  á  dejarse  ar- 
rastrar á  ima  oposición  sistemática,  á  los  actos  del  Gobierno  ó  á 
las  opiniones  de  los  representantes  de  otras  provincias. 

Todo  esto  convence  que  la  representación  de  las  dos  Islas  en  las 
Asambleas  Nacionales  es  jnsta,  es  necesaria,  es  conveniente;  pue^ 
de  traer  grandes  bienes  sin  aventurar  ningún  peligro  ni  perjuicio; 
V  al  satisfacer  las  aspiraciones  de  aquellos  habitantes,  robustecerá 
la  unión  de  las  Antillas  con  la  Metrópoli. 

Por  estas  consideraciones  estimamos  también  de  nuestro  de- 
ber esplanar  nuestras  ideas  respecto  de  la  participación  que  deban 
tener  las  islas  de  Cuba  v  Puei*to-Bico  en  el  Congreso  Nacional. 

BASE  TRIJESIMA.  Las  Islas  de  Cuba  y  Puertx>-Rico  se- 
rán  representadas  en  el  Congreso  de  la  Nación,  puesto  que  al  igual 
de  las  demás  provincias  tienen  interés  en  todas  las  cuestiones  y  ne- 
gocios que  en  general  afectan  á  la  Nación. 

BASE  TRIJESIMA  PRIMERA.  Elegirán  un  Diputado  por 
cada  45,000  habitantes  libres,  y  uno  mis  si  hubiese  fracción  que 
esceda  de  25  000. 

BASE  TRIJESIMA  SEGUNDA.  La  elección  se  hará  por 
el  mismo  sistema  vigente  en  la  Península,  con  la  circunstancia  de 
que  la  cuota  de  contribución  anual  que  por  todos  respectos  ha  de 
pagarse  para  ser  elector  no  baje  de  26  pesos  fuertes  o  sean  500  rs. 
vn.  al  año. 

BASE  TRIJESIMA  TERCERA.  Para  toda  clase  de  elec^ 
ciones  se  necesita  ser  vecino  con  casa  abierta  j  mi  año  y  un  dia 

BASE  TRIJESIMA  CUARTA.  Solo  pueden  ser  electos  Di- 

gutados  á  Cortes  por  la  Islas  de  Cuba  y  PuertotRico  los  que  cuen- 
?n  más  de  tres  años  de  vecindad  en  ellas,  salvo  el  caso  de  que 
sean  naturales  de  la  isla  de  cuya  representación  se  trata. — Han  de 
tener  además  300  pesos  fuertes  de  renta  anual  6  pagar  por  su  pro- 
fesión ó  industria  la  contribución  que  corresponda  a  su  renta. 

BASE  TRUESIMA  QUINTA.  El  que  acepte  el  encargo 
de  Diputado  á  Cortes  por  Cuba  ó  Puerto-Rico,  queda  inhabilitado 
para  obtener  ningún  empleó  que  dependa  del  Gobierno  metropoli- 
tano ó  del  insular  nasta  pasados  dos  años  de  haber  concluido  su  en- 
cargo. 

BASE  TRIJESIMA  SESTA.  Tanto  respecto  de  electores 
como  de  elegibles  se  tendrán  presentes  y  se  observarán  las  leyes 
"'-entes  sobre  incompatibilidades,  inhabilidad  ó  exeiiciones. 

XL 

Casos  hay  en  que  la  seguridad  publica  exige   la  suspensión 
jmporal  del  ejercicio  de  algunos  derechos  políticos.    Grande  es 
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BÍii  duda  el  sacrifieio;  y  bí  bien  se  concibe  que  ce  consume  en  cuan- 
to es  indÍRpeneable  para  la  defensa  de  aquellas  mismas  libertades, 
tamV)ien  se  comprende  que  á  ello  no  puede  accederse  sino  en  oca- 
siones estraordinarias  y  p^ravísimas:  y  sobre  todo,  que  es  forzoso 
e8table(!tír  realas  constitutivas  que  sirvan  también  de  guarda  i  la 
Sociedad  y  á  las  lüxírtades  indi\'íduales,  contra  el  abuso  que  pudie- 
ra hacerse  de  la  facultad  de  declarar  en  suspenso  las  garantías 
constitucionales.  Por  esto  hemos  creido  que  al  indicar  las  bases 
para  leyes  especiales  constitutivas  y  orgánicas  de  kuj  Antillas  no 
podiamos  prescindir  de  ocuparnos  del 

BASE  TKIJESIMA  SÉTIMA.— 1  ^  .  El  estado  escej^ijional 
puede  ser: 

Primero. — De  simple  alanna. 
Segimdo. — De  guerra. 

2  ^  Se  entiende  de  simple  alarma  cuando  hubiere  temores 
fundados  de  invasión  ó  sedición. 

3  ®  Podrá  declararse  el  estado  de  guciTa  ó  de  sitio,  cuando 
HO  hubiese  realizado  alguna  invasión  ó  estallado  alguna  sedición 
armada  que  la  fuerza  pública  de.  policía  no  baste  á  contener. 

BASE  TRIJESIMA  OCTAVA.  A  la  declaratoria  del  esta- 
do escepcional  en  cualquiera  de  sus  grados,  ha  de  preceder  iudis- 
pensablemente  la  convocatoria  por  el  Gobernador  Superior  de  la 
Junt^i  Provincial  y  la  Diputación  insular,  ó  de  las  comisiones  per- 
manentes de  una  y  otra  corporación  cu  la  época  <le  i'eceso;  para 
que  reunidas  en  sesión  permanente,  acuerden  lo  conveniente  sobre 
Ciicha  (iedfvrM.tom 

BASE  TRIJESIMA  NOVENA.  Cuando  la  declaratoria  fue- 
re  acordada  por  las  Comisiones  permanentes,  se  entendeiá  imbí- 
bita en  ella  la  convocatoria  de  la  Junta  Provincial  y  Diputación 
insular  á  sesión  estraordinaria,  para  que  consideren  de  nuevo  la 
sitiuaciou  del  país  y  los  fundamentos  de  la  declaratoria  provisional 
acordada  por  las  comisiones,  y  en  caso  de  encontrarla  fundada  an- 
xiilen  la  acción  del  Gobierno  con  rus  acuerdos,  hasta  cmiseguir  la 
pacificación  del  territoi-io,  ó  la  repulsa  de  los  invasores.  Si  la  ew- 
contnne  infundarla.  lo  harán  constar  así  en  sus  actas  y  comunicar 
oficnal mente  al  Gobernador  Superior,  para  los  efectos  correspon- 
dientes, según  lo  que  después  se  espresará. 

BASE  CÜATRIJESIMA.  El  estado  de  alarma  motiva  la 
suspensión  de  las  siguientes  garantías: 

Primera. — La  del  derecho  de  reunión  de  los  ciuda> 
cuales  no  podrán  ejercitarla  en  público  ni  mucho  menos 
to,  sin  previo  conocimiento  y  permiso  escrito  del  Gobier 

Segunda. — ^La  de  que  nadie  puede  ser  arrestado  sin  |,., 
creto  judicial.  El  Gobierno  podra  dictar  las  órdenes  cond_ 
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¿  que  sean  detenidas  y  puestas  en  seguridad  las  personas  contra 
las  cuales  abrigue  ñin  dadas  sospechas;  pero  deberá  ponerlas  des- 
pués Á  disposición  de  los  Tribunales  competentes. 

Tercera. — La  de  libertad  de  imprenta  en'la  parte  política. 

BASE  CUATEIJESIMA  PBIMEBA.  La  declaratoria  de 
estado  de  guerra  6  de  sitio  tiene  por  inmediata  consecuencia  que 
el  Capitán  General  del  ejército  de  la  Isla  asuma  el  mando  y  go- 
bierno en  toda  ella,  y  queden  en  suspenso  las  mencionadas  garan- 

tl&S 

BASE  CUATEIJESIMA    SEGUNDA.     En  ningún  caso 

Eodránser  juzgados  militarmente  los  ciudadanos  que  no  seanapre- 
endidos  perturbando  el  orden  publico  con  las  armas  en  la  ma- 
no, después  de  la  declaratoi'ia  y  publicación  del  estado  escepcíonal. 

BASE  CUATEIJESIMA  TEECEEA.  El  Gobernador  Supe- 
rior  podrá  pedir  á  la  Junta,  Provincial  y  á  la  Diputación  insular 
ó  alas  Comisiones  permanentes,  autorización  previa  para  declarar 
por  sí  V  en  circunstancias  que  se  determinarán  en  la  misma  au- 
torización, el  estado  escepcional,  cuando  tuviere  motivoy  para  creer 
que  pueden  ocunár  de  súbito  eventualidades  que  así  lo  exijan. 

BASE  CUATEIJESIMA  CUAETA.  En  caso  mgentísimos 
y  en  que  no  sea  posible  esperar  á  la  reunión  de  la  Junta  Provin- 
cial y  Diputación  insulaf  ó  de  sus  comisiones  sin  que  peligre  de 
momento  la  seguridad  pública,  podrá  el  Gobernador  Superior  de- 
clai*ar  por  sí  solo  y  bajo  su  responsabilidad  el  estado  de  guerra  ó 
de  sitio,  entregando  inmediatamente  el  mando  al  Capitán  General 
de  la  Isla,  y  convocando  antes  de  verificar  esto  último,  á  las  refe- 
ridas coi-poraciones. 

BASE  CUATEIJESIMA  QUINTA.  También  podrá  el  Go- 
bernador Superior  declarar  el  estado  de  "sitio  ó  de  guerra  en  cir- 
cunstancias urgentísimas  bajo  su  responsabilidad,  aun  cuando  las 
referidas  corporaciones  hubieren  acordado  que  no  es  de  hacerse  la 
declaratoria. 

BASE  GUATEnESDlA  SESTA.  Si  las  repetidas  corpo- 
raciones insistieren  en  considerar  que  no  hay  motivos  para  la  de- 
claratoria, podrán  hacerlo  así  presente  al  Gobernador  Superior 
requiriéndole  para  que  reasuma  el  Gobierno  y  restablezca  las  ga- 
rantías constitucionales. 

Si  el  Gobernador  rehusare  verificarlo,  podrán  las  corporacio- 
nes insulares  recurrir  al  Gobierno  Supremo,  esforzando  los  moti- 
vos de  su  oposición,  á  fin  de  que  dicte  las  órdenes  conducentes  pa- 
ra restablecer  el  estado  nonnal  y  haga  efectiva  la  coiTeí^pondien- 
^  responsabilidad  contra  el  Gobernador  Superior  y  contra  el  que 
das  hava  lu^ar. 

BASE  CUATEIJESIMA  SÉTIMA.  En  cualquier  tiempo 
jue  el  Gobernador  Superior  considerare  que  debe  cesar  el  estado 
[je  ftKrmg,  ó  ¿^  sitio,  podrá  por  sí  solo  declararlo  ^sí,  restablecien- 
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do  laft  K^^irantíaB  constitucionales  y  reamimiendo  el  Gk)biemo  n 
hubiere  llegado  &  resignarlo  en  el  Gefe  militar. 

BASE  CÜATRUESIMA  OCTAVA.  Si  el  Gobernador  su- 
perior  no  tomare  esa  iniciativa  y  las  asambleas  creyesen  que  no 
debe  continuar  el  estado  de  alarma  ó  de  sitio,  lo  harán  presente 
á  aquel,  requiriéndole  para  que  se  restablez^^a  las  garantías  cons 
titucionales  y  reasuma  el  Gobierno  si  hubiere  llegaao  á  resignarlo 
en  el  gefe  militar: 

Si  el  Gobernador  no  accediese,  podrán  ocurrir  las  corporacio- 
nes insulares  al  Gobierno  supremo  en  la  forma  y  con  el  objeto  es- 
pilcados  en  la  base  46.  * 

BASE  CÜATRUESIMA  NOVENA.  La  declaratoria  de  es- 
tado de  alarma,  de  guerra  ó  de  sitio,  se  promulgará  solemnemente 
por  bando,  por  circulares,  por  los  periódicos  y  por  cedulones  que 
se  fijarán  en  todos  los  lugares  públicos. 

BASE  QUINCA  JESIMA.  Aun  en  los  casos  de  alboroto  6 
tumulto,  jamás  podrá  hacerce  uso  de  las  armas  contra  el  pueblo 
si  no  estuviese  armado  y  hostilizase  á  la  policía  ó  fiíerzas  del  G(»- 
bierno  y  sin  que  la  autoridad  civil  le  haya  intimado  por  tres  ve^^s 
que  disuelva  los  grupos  v  se  retire  á  hus  CAsas. 

BASE  QÜINGAJESIMA  PRIMERA.  Las  peti^jioiies  colee 
tivas  que  por  escrito  se  dirijan  al  Gobernador  superior  ó  í  las  cor- 
poraciones insulares,  nunca  serán  calificadas  de  actos  subversivos 
n^  motivarán  procedimientos  contra  los  que  las  suscriban,  ni  ter- 
viran  de  preteato  para  molestarles  bajo  ningún  concepto. 


xn. 

Hay  algunos  otros  particulares  que  ro  pueden  olvidarse  en 
estas  bases,  tales  son  la  Hacienda,  Contabilidad  y  Estadística. 

BASE  QÜÍNCAJESIMA  SEGUNDA.  Habrá  un  Intenden- 
te nombrado  como  los  demás  gefes  de  la  Administración,  por  el 
Gobernador  superior  cuyas  atribuciones  que  se  fijarán  en  orde- 
nanzas acordadas  por  las  corporaciones  insulares,  serán  las  nece* 
Barias  para 

1.  ®  Vigilar  inmediatamente  la  recaudación  de  las  contri- 
buciones é  impuestos. 

2.  ^  Vigilar  y  regularizar  la  custodia  de  los  fondos  y  demás 
valores  del  Tesoro  público  de  la  Isla. 

3.  ^  Estender  y  regularizar  la  inversión  de  ellos  con  suje-r 
cion  á  los  presupuestos. 

4.  ®  Atender  y  reglamentar  la  comprobación  de  gastos  y 
pagos  con  arreglo  á  las  leyes,  ordenanzas  y  demás  disposiciones 
vigentes. 

BASE  QUINCA JESIM A-TERCIA.  Habrdl  una  Comisión 
do  contabilidad^  y  estadística,  compuesta  de  tres  Gefes  nombrado! 
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también  por  el  Gobernador  Superior,  pero  á  propuesta  en  tema  dé 
la  Junta  provincial. 

DichoH  Jefes  tendrán  á  sus  órdenes  en  los  respectivos  depar- 
tamentos los  subalternos  necesarios  para  llenar  su  encargo,  el 
cual  se  estiende  á: 

1.  ^  Glosar  las  cuentas  de  todas  las  corporaciones  y  emplea- 
dos que  estén  sujetos  á  darlas;  formular  los  cargos  y  reparos  que 
de  ellas  resulten,  y  acordar  y  promover  lo  necesario  para  que  con- 
forme á  las  ordenanzas  del  ramo  se  haga  efectiva  la  responsabili- 
dad contra  quien  corresponda. 

2.  ®  Ileunir  datos  para  la  Estadística,  indicando  los  que  es- 
timen convenientes  al  Gobernador  Superior  para  que  de  las  órde- 
nes oportunas. 

3.  ^     Formar  anualmente  la  Estadística  de  la  Isla  respectiva. 

4.  ^     Dirigir  y  activar  la  formación  del  catastro. 

5.  ^  Vigilar  el  Eegistro  civil  y  el  de  la  propiedad,  conforme 
á  los  reglamentos  que  para  ello  se  acuerden. 

6.  ®  Organizar  con  siyecion  á  las  leyes  y  á  las  Ordenanzas 
que  acuerden  las  corporaciones  insulares,  el  archivo  público  y  vi- 
gilar su  arreglo  v  custodia. 

BASE  QÜÍNCAJESIMA-CUABTA.  Todos  los  empleados 
que  tengan  á  su  cargo  la  recaudación,  custodia  ó  inversión  de  los 
fondos  públicos  ó  la  vigilancia  de  los  encargados  de  su  maneio,  da- 
rán fianza  proporcionaaa  á  la  naturaleza  de  su  encargo  y  á  la  res- 
ponsabilidad anexa  á  él. 

xm. 

No  es  menos  importante  indicar  lo  que  de  presente  conviene 
para  facilitar  y  organizar  en  aquellas  Islas  la 

ai>m:iivisxracion  r>E  justicia. 

BASE  QUICAJESIMA-QUINTA.  Las  causas  y  pleitos  de 
toda  especie,  escepto  únicamente  las  de  responsabilidad  contra  el 
Goberuador  Superior  Capitán  General  de  ejército  y  Comandante 
general  de  manna,  que  aarán  terminados  en  todas  sus  instancias 
en  aquellas  Antillas,  y  al  efecto: 

1.  ®  Habrá  un  tribunal  superior  de  casación  y  contencioso 
administrativo  pai*a  las  dos  Islas,  residente  en  la  Habana. 

2.  ^  Habrá  en  la  de  Cuba  por  ahora  dos  Audiencias,  residen- 
tes donde  acuerden  las  Corporaciones  insulares  con   aprobaron 

'  ^'^bemador  Superior. 

^  Habrá  también  por  ahora  en  Puerto-Rico  una  Audien- 
^..,^a  residencia  fijarán  las  Corporaciones  insulares  con  la  apro- 
'^on  tíe  BU  Gobernador. 

^A8E  QÜIJíC<.\JESIMA-SE|STA.    L»  cirouiirtftncia  d^  i?e? 
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ttatural  o  estar  arraigado  en  aquellas  Antillas,  lejos  de  servir  de 
obstáculo  es  motivo  de  preferencia  para  todo  empleo  en  ellas,  y  por 
consiguiente  lo  será  también  pam  todo  encargo  judicial  y  para  to- 
da magistratura. 

BASE  QUDÍCAJESIMA-SETIMA.    La  provisión  de  estos 
empleos  se  hará  por  el  Gobernador  Superior,  con  vista  de  los  mé- 
ritos y  servicios  prestados  en  la  Isla  respectiva  por  los  aspiran- 
I  tes,  y  con  la  consulta  de  la  Junta  provincial  ó  de  la  Comisión  per- 

¡  manente  de  la  misma,  á  la  cual  se  pasarán  los  espedientes» 

XIV. 

Por  último  y  para  completar  el  cuadro  de  la  organización  de 
las  Antillas,  estimamos  indispensable  espóner  nuestras  ideas  acer- 
ca del 

E.JERCIXO  Y  £:S»OXJ.¿%J>XrA.  NACIONAJL., 

BASE  QUINCAJESIMA-OCTAVA.  Al  Gobierno  Supremo 
corresponde  esclusivamente  fijar  las  fuerzas  nacionales  de  mar  y 
tierra  que  deban  estacionarse  en  cada  una  de  las  Antillas. 

BASE  QUINCAJESIMA-NOTENA.  Habrá  en  cada  Isla 
un  Capitán  General  del  ejercito  y  un  Jefe  de  la  marina,  de  la  gra- 
duación y  con  las  facultades  y  atribuciones  que  con  arreglo  á  las 
ordenanzas  vigentes  les  corresponda  ó  estime  conveniente  el  Go- 
bierno Supremo. 

BASÉ  SEXAJESIMA.  El  nombramiento  de  dichos  Jefes 
pertenece  esclusivamente  al  Gobierno  Supremo,  y  sus  atribucio- 
nes están  circunscriptas  al  mando  de  las  íuerza«  de  mar  y  tierra 
respectivamente  con  la  necesaria  independencia,  pero  con  suje- 
ción á  las  leyes,  ordenanzas  y  disposiciones  vigentes,  á  las  órdenes 
del  Supremo  Gobierno  y  dentro  ae  los  límites  del  presupuesto. 

BASE  SEXAJESIMA-PBIMEEA,  Ninguno  de  dichos  Je- 
fes podrá  intervenir  en  el  Gobierno,  régimen  y  gestión  de  los  ne- 
gocios de  la  Isla,  ni  tomar  iniciativa  para  emplear  en  ó  respecto 
de  ellas  ó  de  sus  Ixabitantes,  las  fuerzas  de  sus  respectivos  mandos, 
esceptó  únicamente  durante  el  estado  de  guerra  ó  de  sitio,  en 
que  el  Capitán  General  del  ejército  asumirá  el  mando  superior  de 
la  Isla  ó  de  la  parte  de  ella  comprendida  en  dicho  estado. 

BASE  SEXAJESIMA  SEGUNDA.    Ninguno  de  los  cita- 
dos  Jefes  podrá  promover  competencia,  ni  otra  discusión  sobre 
facultades.y  atribuciones  al  Gobernador  Superior;  pues  en  caso  de 
estimar  que  este  ha  estralimitado  sus  facultades  pip^"'-^  -'*  — '*^" 
macion  al  Gobierno  Supremo. 

BASE  "feEXAJESIMA  TERCIA    Las  co^.^^^^^ 
cusíoiu.s  sobre  jurisdicción,  atribuciones  y  facultades  que  6 
entro  el  Capitán  General  y  el  Comandante  de  Marina. 
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b^das  en  primer  grado  y  conforme  á  la  consulta  del  Tribunal  ^lU 

Seriorde  casación  ]r  contencioso  administrativo  por  el  Gobernador 
uperior,  (^[uedando  esped^tos  al  que  se  considere  agraviado,  sus 
recursos  para  aciidir  al  Supremo. 

BASE  8EXAJESIMA  CUAETA.  El  Capitán  General,  el 
Comandante  de  Marina  j  todos  los  que  manden  fuerza  armada  en 
cualquier  punto  de  las  citadas  Islas,  están  obligados  á  auxiliar  i 
las  autoridades  políticas,  civiles  y  judiciales,  cuando  sean  requerí- 
das  en  la  fomJTque  disponen  l^sleyeB. 

XV, 

Tal  vez  nos  hemos  estendido  demasiado  y  descendido  á  deta- 
lles sobrado,  minuciosos  al  tratarse  de  bases  constitutivas  y  orgá- 
nicas; pero  según  dijimos  al  principio  lo  hemos  estimado  necesario, 
para  que  se  comprenda  bien  la  naturaleza  y  estension  de  la  refor- 
ma que  prppbnemos,  y  para  que  no  haya  equivocaciones  ni  puedan 
desnaturalii^arse  al  desenvolverlas. 

No  desconocemos  las  objeciones  que  algunos  oponen  á  las  re- 
formas solicitadas,  y  aunque  no  creemos  propio  de  este  informe  su 
amplia  refutación,  las  reseñaremos  brevemente  para  que  no  se  di- 
ga que  las  esquivamos. 

"No  estáis  preparados  para  el  ejercicio  de  los  derechos  políti- 
ticos"  han  dicho  afi^unos,  y  á  fuerza  de  repetirlo  en  tono  senten- 
cioso, han  logrado  hacerse  prosélitos.  Mas  ¿  qué  se  entiende  por 
no  estar  preparados?  ¿Es  acaso  que  las  Islas  de  Cubia  y  Puerto- 
Kco  veietan  en  tal  estado  de  ignorancia  y  atraso,  que  son  incapa- 
ces de.  discurrir  acerca  de  sus  propios  negocios?  Esa  aserción  que 
las  agravia  está  desmentida  por  los  hechos. 

El  progreso  económico  de  aquellos  paises,  el  aumento  de  su 
producción  y  las  mejoras  introducidas  en  industria  agrícola, 
apesar  de  los  obstáculos  políticos,  administraiivos  y  arancelarios 
con  que  constantemente  nan  luchado,  acreditan  que  comprenden 
perfectamente  sus  intereses  materiales  y  el  modo  de  atenderlos. 

Los  esfuerzos  que  en  todos  tiempos  han  hecho  aquellos  habi- 
tantes por  difundir  la  instrucción  primaria,  su  constante  clamor 
por  el  establecimiento  de  escuelas,  y  la  numerosa  conciuTencia, 
aun  de  las  clasespoco  acomodadas,  a  los  institutos  de  segunda  en- 
señanza v  á  las  Universidades,  demuestran  su  amor  á  las  ciencias. 

La  firecuencia  con  que  emprenden  viajes  para  adquirir  ins- 
trucción, j  la  constancia  con  que  se  dedican  a  introducir  en  su 
país  máqmnas,  aparatos,  sistemas,  invenciones  y  libros  científicos, 
convencen  que  ese  amor  al  saber  y  á  los  adelantos  np  queda  con- 
finado al  terreno  especulativo,  sino  que  se  lleva  con  entusiasmo  al 
de  la  práctica. 

Por  último,  las  esposiciones  é  informes  que  con  frecuencia 
han  elevado  al  Gobierno  sobre  las  mab  arduas  cuestiones  políticas. 
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económicas  j  administrativas,  j  la  cordara  con  qne  han  procedido 
en  circunstancias  difíciles  j  azarosas,  prueban  que  no  ha  sido  in- 
fructifero  aquel  amor  á  las  ciencias  y  que  no  han  caido  en  terreno 
ingrato  los  gérmenes  de  la  ilustración. 

¿En  qué  concepto,  pues, se  dirí  que  no  están  preparadas?. . . 
¿Qué  les  falta  para  oisciurir  con  acierto  sobre  sus  propios  negocioe? 
¿Podrá  ninguna  entidad  acordar  con  major  mesura  y  conocimien- 
to  que  las  corporaciones  insulares,  acerca  de  los  asuntos  de  su  lo- 
calidad, que  tienen  ya  tan  estudiados  y  que  diariamente  examinan 
bajo  todas  sus  fases? 

Si  la  frase  "no  estar  preparados"  se  refiere  á  la  &lta  de  prác- 
tica en  las  instituciones  parlamentarias,  ó  en  el  ejercicio  de  los 
derechos  políticos,  el  argumento  es  todavía  mas  débil  é  infundado. 
Decir  que  no  puede  hacerse  una  cosa  porque  antes  no  se  ha  hecho, 
es  la  negación  de  trnio  progreso,  importa  tanto  como  prohibir  á 
perpetuidad  todo  adelanto.  Es  encerrarse  en  un  círculo  vicioso  y 
valdría  lo  mismo  que  aconsejar  al  que  principia  á  andar,  que  no  lo 
haga  hasta  haberlo  practicado. 

Por  otra  parte,  la  esperiencia  no  es  fruto  esclusivo  de  los  pro- 
pios actos:  se  adquiere  y  acumula  también,  y  á  veces  con  mayor 
provecho,  examinando  y  estudiando  los  ágenos. 

Las  Islas  de  Cuba  y  Puei-to-Rico  tuvieron  ya  alguna  esperien- 
cia propia  en  los  ensayos  constitucionales  de  1812  y  1820,  en  cu- 
yas épocas  no  ocurrieron  allí  los  trastornos  que  en  tiempos  de 
atraso  comparativo  y  en  paises  de  tal  modo  or^nizados  pudieran 
haberse  temido,  máxime  si  se  considera  lo  inaaecuado  de  aquella 
Constitución  para  Henar  las  necesidades  de  las  Antillas  y  evitar 
que  vinieran  a  quedar  olvidadas  ó  desconocidas  en  la  única  asam- 
blea que,  seguu  aquel  código,  debia  deliberar  sobre  los  intereses 
generales  de  la  nación  y  sobre  los  particulares  de  cada  orovincia. 

Además,  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  han  seguido  con 
ansiosa  solicitud  la  marcha  de  los  acontecimientos  de  la  madre  pa- 
tria, han  presenciado  y  estudiado  con  fruto  las  convulsiones  de 
las  repúblicas  hispan o-americanas  y  la  contienda  de  la  vecina  fe- 
deración de  los  Estados-Unidos;  y  no  les  son  d**8Conocidos  los  tras- 
tornos ocurridos  en  algimas  naciones  de  Europa,  ni  las  causas  del 
progi'eso  de  unas  y  del  atraso  de  otras. 

La  situación  escepcional  y  anómala  en  que  tantos  años  han 

temido  aquellas  provincias,  hizo  comprenderá  la  mayoría  ilustra- 
a  de  sus  nabitantes,  que  semejante  situación  no  podía  perpetuarse, 
que  habia  de  llegar  el  dia  en  que  se  les  llamase  á  participar  en  la 
gestión  de  sus  propios  negocios,  y  que  debían  prepararse  para 
ejercitar  «us  derechos  cuando  se  les  hiciera  esa  iusticia. 

La  cordura  y  el  espíritu  de  nicionalidal  han  réprlixxtuc. 
impa<;iencia  ó  ínfundídoles  resignación  para  esperar  la  époc 
que  por  medios  legales  obtuviesen  dentro  de  aquella  misma  nf 
nalidcKl  el  desembarazado  ejercicio  de  sus  derechos;  pero  su  pat 
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tíemo  les  ha  impulsado  al  mismo  tiempo  á  ir  estudiando  concien- 
zudamente su  situación  y  la  marcha  de  los  acontecimientos;  y  si 
las  fuerzas  materiales  han  permanecido  inertes,  las  intelectuales  se 
han  ocupado  sin  interrupción  y  con  fruto. 

Las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  címocen  hoy  su  situación, 
sus  intereses,  los  males  que  las  aquejan  y  sus  causas,  los  obstácu- 
los que  se  oponen  á  su  proceso  y  el  modo  de  removerlos,  y  cono- 
cen Igualmente  los  escollos  en  que  por  inesperiencia  ó  por  preci- 
pitación han  naufragado  otros  paises. 

Han  reunido,  pueH,  al  estudio  de  sus  propios  negocios  y  á  la 
esperiencia  que  en  ellos  se  adquiere,  la  que  han  recogido  en  las 
desgracias  y  prosperidades  de  otros  pueblos,  y  es  de  esperar,  que 
amaestrados  por  aquel  estudio  y  esta  doble  esperiencia,  eviten  tro- 
piezos en  su  marcha  ó  remedien  con  rapidez  las  equivocaciones 
en  que  incurran. 

"Pero  ese  sistema,  han  dicho  otros,  no  puede  establecerse  des- 
"de  luego  ni  por  completo.  Es  preciso  irlo  planteando  por  partes 
"y  mesuradamente." 

Este  argumento  que  pudiera  titularse  el  sofisma  efe  lapriiden- 
cía  reaccionaria^  ha  causado  ya  inmensos  males  y  desacreditado  to- 
dos  los  sistemas,  porque  impidiendo  el  completo  y  armónico  esta- 
blecimiento de  los  nuevos  y  trastornando  á  la  par  los  antiguos,  ha 
impedido  á  los  irnos  ejercer  su  benéfico  influjo,  y  á  los  otros  conti- 
nuar funcionando,  siquiera  fuese  de  la  manera  defectuosa  que  lo 
hacian:  ha  confundido  las  ideas;  ha  falseado  los  principios  y  las 
doctrinas  y  ha  llevado  con  frecuencia  el  desorden  á  todos  los  ramos 
de  la  administración  publica,  desorientando  á  gobernantes  y  go- 
bernados y  acreciendo  los  motivos  de  discordia;  porque  al  sentir 
las  desastrosas  consecuencias  de  una  situación  anómala  y  mal  de- 
finida, la  atribuyen  los  unos  á  las  novedades  introducidas,  los  otros 
á  los  restos  del  antiguo  régimen;  y  divididos  asi  los  ánimos  pug- 
nan aaturalmente  por  marchar  en  opuesto  sentido. 

Adoptar  por  partes  un  sistema,  no  es  establecerlo,  sino  muti- 
larlo; es  destruir  la  armenia  del  conjunto;  es  impedir  el  movimien- 
to de  la  máquina  gubernativa,  ó  hacerla  marchar  sin  concierto, 
privándola  de  algunas  de  sus  conexiones;  es,  en  resumen,  organi- 
zar el  desorden  y  la  confusión,  y  falsear  los  mismos  principios  que 
se  pretende  sostener. 

Donde  existen  instituciones  cimentadas  en  la  tradición  y  en 
el  respeto  de  los  pueblos,  que  vienen  llenando,  aunque  sea  defec- 
tuosamente, las  necesidades  generales  que  en  su  dia  se  estimaron 
erfecttas,  y  que  si  después  han  indicado  la  necesidad  de  reformas, 
a  sido  por  las  lecciones  de  la  esperiencia,  la  modificación  de  las 
condiciones  sociales  ó  los  adelantos  de  las  ideas,  se  concibe  muy 
bien  Que  las  reformas  se  hagan  lenta  y  sucesivamente.  La  máqui- 
na ^uDcrnativa  está  montada  y  funcionando;  sola  se  trata  de  sus- 
tituir algunas  de  sus  ruedas,  mejorándolas,  y  como  no  apremia  esa 


i 


-  88  - 

necesidad,  prudente  es  no  acometer  la  obra  con  precijntaoion,  ni 
esponerse  a  que  una  variación-  festinada,  desarregle  quizá  todo  el 
mecanismo. 

Pero  donde  no  existen  instituciones  de  ninguna  especie,  don- 
de  en  realidad  no  hay  otra  máquina  de  eobiemo  que  la  centrali- 
zación de  todos  loQ  poderes,  y  las  facultades  discrecionales  de.  una 
autoridad  omnímoda  Jcómo  puede  concebirse  la  idea  de  reformas 
parciales?  ¿Cómo  limitarse  á  montar  alguna  qué,  otra  rueda  del 
gran  aparato  gubernamental? 

ün  edificio  puede  irse  reparando  por  partes;  una  máauina  que 
funciona  puede  recibir  mejoras  parciales;  mas  donde  no  nay  edifi- 
cio ni  máquina,  preciso  es  crear,  edificar  6  establecer,  porque  mal 
puede  reformarse  lo  que 'no  existe. 

Tal  vez  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  son  los  territorios 
mas  adecuados  para  plantear  de  momento  un  sistema  liberal  j 
completo  de  gobierno  por  la  misma  razón  que  en  ellas  no  ha  habi- 
do jamás  ninguno  que  merezca  ese  nombre. 

"Quedáis  de  hecho  segregados  de  la  común  nacionalidad,** 
dirán  los  que  confunden  la  unidad  nacional  con  la  inflexible  nive- 
lación y  la  rígida  igualdad  de  todos  los  detalles,  sin  tener  en  oon- 
Fideraciou  las  necesidades  y  accidentes  de  cada  localidad. 

En  la  misma  Península  hay  provincias  que  conservan  fueros 
especiales,  y  no  por  eso  dejan  de  ser  tan  españolas  como  las  demáa 
Las  hay  en  que  esa  especialidad  se  estiende  hasta  las  mas  eleva- 
das atribuciones  del  poaer  legislativo  en  lo  que  á  sus  negocios  in- 
teriores concierne:  las  hay  también  con  notables  vaidantes,  las  unas 
en  las  leyes  de  sucesión  hereditaria,  Ia«  otras  en  las  consecuenciafl 
de  la  sociedad  conyugal:  algunas  en  las  solemnidades  y  fórmulas 
de  los  contratos,  y  no  falta  otra,  como  la  de  Valencia,  en  que  toda- 
via  funciona  con  la  sencillez  de  los  tiempos  primitivos,  el  tribunal 
que  verbal  y  sumariamente  dirime  las  diferencias  entre  los  labra- 
dores sobre  lá  distribución  de  a^as  de  i  egadio;  y  sin  embargo,* 
ninguna  de  estas  especialidades  impide  que  el  vascongado,  el  ara- 
gonés, el  catalán,  el  valenciano,  el  estremeño  ó  el  andaluz,  sean 
españoles  y  defiendan  su  nacionalidad. 

La  unidad  nacional  no  escluye  las  variedades  en  el  modo  con 
que  cada  entidad  individual  ó  colectiva  atienda  á  sus  necesidades, 
o  arregle  sus  peculiares  negocios;  y  así  como  la  nacionalidad  no 
sufre  porque  cada  padre  de  íarailia  establezca  en  su  hogar  el  régi- 
men que  estime  oportuno,  ó  cada  municipio  gestione  en  los  nego- 
cios de  su  distrito  de  la  manera  mas  conveniente  para  sus  intere- 
ses locales,  así  tampoco  se  amengua  ni  debilita  por  que  cada  tui^. 
vincia  administre  o  rija  con  cierta  descentralización  h^ 
que  esclusivamente  le  incumban. 

No  hay  quien  desconozca  en  el  presente  siglo  que  ei , 

cion  absoluta,  esa  centralización  absorvente,  considerada  por  t 
nos  en  otras  ¿pocas- como  el  gran  desideradum  de  los  Crobit 
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no  es  en  esencia  otra  cofia  que  el  fiocialismo  disfirazado,  el  anona- 
damiento de  los  derechos  individuales  y  la  creación  de  una  enti- 
dad ficticia,  que  so  pretesto  del  bien  general  perjudica  á  todas  las 
partes  componentes  ae  esa  misma  generalidad  cuya  tutela  se  abroga. 

8i  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Bico  se  encuentran  en  las  cir- 
cunstancias especiales  que  la  misma  Constitución  de  la  Monarquía 
les  atribuye  y  que  nadie  puede  desconocer;  si  todos  convienen  en 
que  necesitan  leyes  especióles  para  su  régimen  y  gobierno;  si  esta 
imformacion  se  na  dispuesto  con  el  objeto  de  esclarecer  las  bases 
en  que  han  de  asentaise  esas  mismas  leyes  especiales  ¿qué  funda- 
mento puede  tener  la  argumentación  de  que  nos  ocupamos?  ¿Pue- 
de acaso  suponerse  que  las  constituyentes  de  1837  y  45  propen- 
dieran á  destruir  la  integridad  nacional? 

Los  habitantes  de  Cuba  y  Puerto-Rico  aunque  resintieran 
profundamente  que  sus  Diputados  fuei*an  repelidos  de  aquellas 
Cortes,  aunque  hayan  lamentado  y  lamenten  con  fundamento  qiie 
'sin  su  audiencia  ni  intervención  se  alterasen  de  súbito  las  rela- 
ciones en  que  siempre  habian  estado  con  la  madre  patria;  aunque 
crean  que  ios  Diputados  de  las  demás  provincias  asumieron  sobre 
ese  punto  facultades  que  no  les  competía,  ni  conforme  á  las  tradi- 
ciones y  á  las  leyes  fundamentales  ae  la  Monarquía,  ni  con  arre- 
glo á  la  convocatoria  de  aquellas  mismas  Cortes;  aunque  estimen 
que  no  se  tuvieron  presentes  la  justicia  y  sus  derechos  al  estrañar- 
las  de  la  representación  común  y  al  sentar  en  la  forma  que  se  hi- 
zo el  principio  de  que  requieren  leyes  especiales;  y  aunque  hayan 
formulado  y  repita.n  la  respetuosa  queja  de  que  so  pretesto  de 
aquella  declaratoria,  se  les  haya  tenido  mas  ae  treinta  años  en 
perpetuo  estado  de  sitio,  reconocen  sin  embargo  que  si  equivo- 
cación y  error  deplorable  ha  habido  en  todo  esto,  no  deja  de  ser 
cierto  que  para  el  reamen  de  sus  peculiares  negocios  necesitan 
leyes  constitutivas  sin  que  por  esto  dejen  de  participar  con  las  de- 
más provincias  en  la  discusión  y  formación  de  las  generales  que 
también  pueden  afectarlas.  Siendo  esto  así,  estando  por  todos  re- 
.  conocida  la  necesidad  de  atemperarse  á  las  especialidades  de  aque- 
llas provincias  en  cuanto  al  régimen  de  sus  negocios  localeí?;  y 
cuando  en  el  plan  propuesto  se  respetan,  conservan  y  robuste- 
cen los  vínculos  de  las  Antillas  con  la  madre  patria  ¿en  qué  pue- 
de descansar  la  suposición  de  que  esas  leyes  especiales,  ofrecidas 
en  la  Constitución  de  la  Monarquía,  recordada  con  frecuencia  en 
los  Cuerpos  Colegisladores,  ofrecidas  solemnemente  por  8.  M.  y  en 
cuyo  estudio  se  ocupa  ahora  el  Gk>bierno,  debilitan  la  unidad  na- 
cional? 

No  nos  detendremos  en  impugnar  la  doctrina  de  que  esa  es- 
pecialidad á  que  se  refiere  el  código  fundamental  significa  restric- 
ción de  los  derechos  y  garantías  constitucionales.  Si  esa  doctrina 
injusta  y  hasta  absurda,  llegó  á  encontrar  acogida  en  el  ánimo  de 
alguno  dé  los  que  concurrieron  á  la  discusión  de  aquel  Código, 
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otrofi  la  recliazaron  efiplícitamente  declarando  que  el  objeto  del 
artículo  adicional  que  na  dado  origen  á  esta  información  no  em 
jyi'ivar  á  aqvdlas  provincias  de  un  ájnce  de  ms  derechos^  sino  por  el 
contrario  facilitarles  su  ejercicio  con  arreglo  á  sus  circunstancian. 
— Las  posteriores  Asambleas  legislativas  así  lo  han  reconocido  en 
varías  discusiones;  y  aun  cuando  ni  estas  ni  aquellas  se  hubiesen 
espresado  en  ese  sentido,  basta^rían  para  que  siempre  se  entienda 
y  se  haya  entendido  así  los  preceptos  de  la  justicia  y  los  consejos 
de  la  nacional  conveniencia. 

Españoles  son  los  que  nacen  ó  vienen  á  residir  en  la  Península, 
españoles  son  también  los  que  ven  la  luz  ó  van  á  establecerse  en 
as  Antillas;  idénticos  son  sus  derechos  como  lo  es  también  su  na- 
cionalidad. Las  circunstancias  de  los  paises  en  aue  habitíin  exijen 
alguna  variante  en  el  modo  de  ejercitar  aquellos  derechos;  pero 
esa  modificación  no  autoriza  el  despojo,  no  supone  privación,  sino 
por  el  contrario,  significa  que  ha  de  realizarse  sin  perjudicar  aque- 
llos mismos  derechos  y  sin  que  los  intereses  de  la  provincia  res- 
pectiva dejen  de  ser  completamente  atendidos  al  ejercitarloí*. 

Creemos  haber  demostrado  y  nos  lisongeumos  con  la  esperan- 
za de  que  todas  las  personas  imparciales  reconozcan  qiie  las  islas 
de  Cuba  y  Puerto-Rico  no  pueden  superar  los  obstáculos,  que  se 
oponen  á  su  progreso,  ni  atender  »í  su  conservación  y  mejora  sin 
corporaciones  insulares,  autorizadas  para  deliberar,  acordar  y  pro- 
poner todo  lo  concerniente  á  sus  negocios  locales  y  que  esto  no 
impide,  antes  por  el  contrario  facilita  que  los  negocios  generales 
de  la  nación,  esto  es,  aquellos  de  interés  común  á  t^^das  las  provin- 
cias, se  traten  en  el  Congreso  general,  en  que  al  efecto  estén  re- 
presentadas, de  la  misma  manera  que  las  demás  partes  integrantes 
de  la  Monarquía. 

Los  que  influidos  por  añejas  preocupaciones  no  quieren  aban- 
donar todavía  el  terreno  de  la  suspicacia  y  de  la  desconfianza,  di- 
rán quizá  que  el  poder  de  la  Metrópoli  quedará  allí  debilitado  con 
el  sistema  propuesto,  porque  no  concil)en  la  imion  de  aquellos  pai- 
ses sin  una  centralizaciun  despótica  y  un  régimen  esclusivamente 
basado  en  la  fuerza  material.  Aunque  parezca  inconcebible  en  la 
presente  época,  tan  arraigada  está  en  algunos  esa  preocupación 
que  aun  hay  quien  diga  sin  ruborizarse  que  los  españoles  están 
como  en  medio  de  un  temtorio  enemigo,  acampados  en  el  país  en 
que  se  han  establecido,  y  en  que  pacíficamente  residen  con  sus  fa- 
milias y  sus  hijos,  en  unión  de  los  hijos  de  sus   compatriotas. 

En  otras  circunstancias  tal  vez  evitariamos  contestar  esos  ar- 
gume;ito8  porque  tienen  en  sí  algo  de  irritante  para  los  españoles 
de  ambos  mundos;  pero  en  la  ocasión  solemne  de  esta  info'-»""'' 
nos   consideramos  obligados  á  tomarlas  en  cuenta  y  h" 
ellas  algunas  breves  observaciones  para  que  np  se  diff" 
vamos  la  discusión  en  ningún  terreno. 

£n  primer  lugar  la  Metrópoli  conservará  allí  a  cax¿u  u 
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Supuesto  general  dé  la  nación  toda  la  fuerza  militar  que  tiene,  y 
podrá  aumentarla  en  el  mismo  concepto,  según  estime  conveniente. 

Conservará  y  podrá  auñientar,  también  en  el  propio  concepto, 
la  escuadra  nacional.  Los  gefes  de  aquella  y  ésta  serán  de  la  con- 
fianza del  Gobierno  metropolitano,  al  que  esclusivamente  corres- 
ponde nombrarlos.  Con  tales  elementos  bien  pueden  quedar  tran- 
quilos aun  aquellos  que  solo  en  la  fuerza  ven  gamutías  de  orden 
y  de  unión  á  la  Madre  patria. 

En  segundo  lugar,  el  Gobernador  Superior  será  también  de 
nombramiento  del  Supremo  Gobierno  v  conservará  todas  las  fa- 
cultades necesarias  para  el  acertado  régimen  de  aquellas  provin- 
cias, par»  vijilar  por  su  seguridad  y  para  mantener  el  orden  en 
ellas.  Pai*a  esto  tendrá  toda  la  autoridad  y  los  recursos  convenien- 
tes: lo  único  que  el  nuevo  sistema  podrá  impedirle  será  que  abuse 
de  su  poder,  que  haga  el  mal  por  error  6  inadvercia,  ó  que  se  pre- 
cipite (juizá  en  senderos  peligrosos  para  la  paz  de  las  Antillas  y  la 
integridad  nacional. 

En  tercer  lu^ar,  y  esto  es  lo  mas  importante,  la  autoridad  de 
Metrópoli  y  la  integridad  nacional  quedarán  garantidas  por  el 
nuevo  sistema  con  mayor  eficacia  que  lo  que  es  capaz  hacerlo  el 
mas  poderoso  ejercito;  porque  entonces  serian  defendidos  con  en- 
tusiasmo por  todos  aquellos  habitantes.  Nunca  debe  olvidarse  que 
Bon  raza  española,  y  no  tribus  conquistadas,  y  que  después  de 
planteado  el  bistema  propuesto,  cualquier  alteración  radical  en  su 
modo  de  ser,  lejos  de  proporcionarles  ventajas,  les  atraería  graves 
peUgros  y  perjuicios. 

Suele  también  alegarse  que  seria  imprudente  dar  entrada  en 
Cuba  y  Puerto-Rico  á  la  libertad  de  imprenta  y  á  las  discusiones 
públicas  sobre  cuestiones  políticas,  porque  hay  allí  partidos,  esto 
es,  porque  hay  hombres  que  sostienen  diversas  doctrinas  sobre 
materias  de  gobierno;  pero  ¿drinde  no  hay  partidos?  ¿Cuál  es  el 
pais  privilegiado  en  que  todo  los  hombres  piensan  de  una  propia 
manera?  ¿No  hay  partidos  en  Inglaterra,  en  Bélgica  y  en  otras  na- 
ciones regidas  constitdcionalmonte?  ¿Dejan  por  eso  de  conservarse 
7  progresar  de  una  manera  envidiable? 

Los  verdaderos  partidos,  esto  es,  las  agrupaciones  pacíficas, 
formadas  por  hombres  que  profesan  ciertas  doctrinas,  para  soste- 
nerlas y  discutirlas  con  otrí\s  que  consideran  las  mismas  cuestio- 
nes bajo  distintos  punto  de  vista,  nunca  hau  sido  ni  son  perjudicia- 
les: al  contrario  deben  estimarse  como  agentes  poderosos  del  pro- 
f freso  y  aun  como  medios  legítimos  de  gobierno  ó  al  menos  auxi- 
iares  indirectos  de  los  gobernantes. 

Les  mas  avanzados,  celosos  del  adelanto  en  cualquier  ramo, 
guen  la  marcha  de  las  ciencias  morales  y  políticas  y  donde  quie- 
L  que  encuentran  ó  oreen  haber  eucoutrádo  la  indicación  de  un 
regreso,  procuran  llevarlo  al  terreno  de  la  práctica.  Los  que  mas 
autos,  ó  mas  meticulosos,  desconfian  de  esos  adelantos,  lo  exami* 
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ban  bajo  todas  sus  faces,  impugnan  su  planteamiento  6  sugieren 
modificaciones  j  precauciones  y  esa  discusión  ilustra  Á  los  pueblos 
y  al  Gobierno.  Si  lo  que  se  propone  es  verdaderamente  útil,  las 
masas  lle^n  fácilmente  á  comprenderlo  por  esas  discusiones  pú- 
blicas y  el  Gobierno  al  sancionarlo  procede  con  la  completa  segu- 
ridad ¿e  que  la  ley  será  eficaz  porque  está  ya  aceptada  en  la  opi- 
nión pública,  y  encarnada,  por  decirlo  así,  en  los  que  han  de  cum- 
plirla. 

No  son,  pues,  los  verdaderos  partidos  políticos  los  que  pertur- 
ban la  marcha  de  las  naciones  y  de  los  gobiernos.  Lo  que  en  todas 
S artes  perjudica,  lo  que  escita  las  pasiones  bastardas  son  las  ban- 
erías  aeterminadas  por  afecciones,  odios  ú  otros  vinculos  perso- 
nales; son  aquellas  agrupaciones  que  no  tienen  |>or  enseña  una 
doctrina,  sino  un  honibre;  que  no  aspiran  á  la  mejora  y  adelanto 
de  la  cosa  pública,  sino  á  satisfacer  ambiciones,  disimlilables  á  ve- 
ces y  quizá  plausibles  cuando  tienen  por  norte  el  bien  gen3r  al,  pero 
áltame  nte  censurables  cuando  ofuscados  por  las  pasiones,  olvidan 
los  caros  intereses  de  la  patria.  • 

Esos  son  los  partidos  que  suelen  perturbar  la  paz  de  las  na* 
ciones,  y  que  en  Cuba  no  podrán  existir  bsyo  el  sistema  propuesto, 
porque  el  representante  oel  poder  ejecutivo  ha  de  ser  nombrado 
por  el  gobierno  metropolitano:  los  gefes  principales  del  gobierno 
y  administración,  deben  ser  propuestos  en  temas  por  diversas  cor- 
poraciones y  elegidos  definitivamente  por  aquel  representante  del 
ejecutivo,  que  nunca  ni  para  nada  podrá  depender  de  las  banderías 
que  en  la  Isla  se  formen,  si  es  que  llegasen  á  formarse;  los  car- 
gos públicos  de  elección  popular,  aunque  honoríficos,  no  serán 
productivos,  y  mas  bien  constituirán  una  carga  que  un  beneficio; 
no  pueden,  por  tanto,  exitar  pasiones  de  mala  ralea;  avivaran  si  la 
noole  emulación  de  los  que  ambicieneu  ser  útiles  á  su  patria  y 
aparecer  dignos  de  ella;  pero  no  alentarán  la  mezquina  codicia  del 
que  aspire  a  vivir  á  costa  del  Tessro  público. 

£tay  mas;  los  dos  partidos  que  por  desgracia  existen  hoy  en 
las  Antillas  desaparecerán  con  el  establecimiento  del  sistema  pro- 
puesto, porque  igualados  todos  en  derechos,  y  en  el  modo  de  ejer- 
citarlos cualquiera  que  sea  su  procedencia,  aquella  funesta  división 
no  tendrá  ya  razón  de  ser,  vendrán  qmzá  otros  partidos;  pero  se- 
rán verdaderos  partidos  políticos,  partidos  de  doctrina  ó  principios; 
partidos  que  propendan  al  mismo  fin  del  bien  público  aunque  aifie- 
ran  al^o  en  los  medios,  y  no  banderías  fundadas  ea  el  lugar  del 
nacimiento. 

Otra  observación  suelen  hacer  los  enemijgos  de  la  reforma, 
basada  en  la  organización  social  de  aquellas  Islas,  que  no  cr^"''^ 
prudente  dejar  olvidada.  Supónese  que  la  esclavitud  es  un  oí 
culo  insuperable  para  instituciones  liberales;  y  que  ese  obsti. 
se  hace  mas  grave  y  fuerte  por  la  diversidad  de  razas  y  el  g 
número  de  libertos;  pero  lu  historia  antigua  y  contempe 
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miente  estos  asertos  y  la  razoii  no  concibe  porque  la  coexistencia 
de  individuos  de  distintas  razas  ha  de  impedir  a  aquellos  habitan- 
tes el  ejercicio  de  los  derechos  que  la  Constitución  les  garantiza,  y 
que  tal  vez  por  esa  misma  circunstancia,  les  son  mas  necesarios 
para  asegurar  la  tranquilidad  y  el  porvenir  de  su  provincia. 

Boma  desde  siis  primeros  tiempos  y  las  repúblicas  de  la  Gre- 
cia tuvieron  esclavos  y  libertos;  los  na  tenido  hasta  hace  muy  poco 
tiempo  la  federación  noi-te-araericana,  y  esta  no  ha  estorbado  á 
aquellas  ni  á  esta  tener  instituciones  populares,  dí  que  ala  sombra 
de  ellas  se  engrandecieran  las  unas  y  naya  progresado  fabulosa- 
mente la  otra.  Hágase  á  todos  justicia:  sígase  respecto  de  todos  la 
senda  que  aconseja  la  común  conveniencia,  y  aquellas  provincias 
marcharán  por  ella  hacia  la  próspera  situación  á  que  están  llama- 
das. No  es  la  diversidad  de  razas,  sino  la  injusticia,  la  opresión,  ó 
el  abuso  de  las  ventajas  de  la  situación  de  los  unos  respecto  de  los 
otros,  lo  que  engendra  y  sostiene  el  antagonismo:  póngase  coto  á 
aquellos  y  nada  habrá  que  temer  porque  nadie  encontrará  prove- 
cho en  subvertir  el  orden  ni  probaoiliaades  de  trastornarlo. 

"Pero  ¿á  qué  enviar  diputados?  ¿  No  veis  que  esos  represen- 
tantes vendrán  aquí  á  contaminarse  y  quizá  á  intrigar  para  con- 
seguir empleos?*'  He  aquí  el  argumento  que  otros  formulan  con 
énfasis,  y  que  si  hubiera  de  atenderse,  escluiria  todo  sistema  de  go- 
bierno, porque  en  todos  se  necesitan  funcionarios  de  cualquiera  es- 
pecie, y  en  todos  cabe  también  quo  la  debilidad  humana  se  deje 
arrastrar  por  malas  pasiones. 

Creemos  haber  demostrado  que  en  el  sistema  propuesto  no 

{mede  prescindirse  de  los  Diputados  sin  faltar  á  la  justicia  y  debi- 
¡tar  los  vínculos  de  nacionalidad.  Si  son,  pues,  necesarios  ¿habrán 
de  omitirse  por  el  temor  de  que  algunos  olviden  sus  deberes?  Ese 
temor  conducirio  á  negarlos  á  todas  las  demás  provincias;  y  como 
dijimos  antes,  tendría  "por  consecuencia  la  esclusion  de  todo  siste- 
ma de  gobierno. 

Lo  que  hay  de  cierto  es,  que  los  Diputados  de  Cuba  y  Puerto- 
Sico,  por  la  misma  situación  especial  que  aquí  tendrían,  no  esta- 
rían tan  dispuestos  á  mezclarse  en  esas  contiendas  de  oposición  ó 
de  apoyo  ministerial  sistemático  que  suelen  estraviar  á  los  mas 
prudentes;  á  lo  que  se  agrega  que  la  prohibición  que  las  bases 
constitutivas  del  sistema  insular  les  impone,  de  obtener  ningún 
empleo  dependiente  del  Gobierno  hasta  dos  años  después  de  haoer 
cesado  en  su  encargo,  les  pondría  á  cubierto  de  seducciones. 

Tal  vez  combatan  algunos  las  indicaciones  respecto  del  nom- 
umiento  de  empleados,  el  requisito  de.  la  residencia  previa,  y  so- 
e  todo  el  que  la  naturalidad  se  considere  motivo  de  preferencia; 
sro  todsui  l'is  objeciones  que  sobre  esto  se  hagan  han  sido  victo- 
osamente  contestadas  de  antemano  por  ima  autoridad  escenta  de 
da  sospecha  de  parcialidad  hacia  nosotros,  por  el  ilustre  autor 
ú  "Examen  de  los  delitos  de  infidelidad  á  la  Patria/'  En  el  pár- 

6 


,  -tí-, . 

rafo  4  ^  del  capítulo  12  dice:  *%\  servicio  ele  estos  minrateríos  (lia- 
bla  de  los  empleos  y  destinos  del  Oobierno  y  Administración)  por 
los  naturales,  es  un  bien  para  la  sociedad,  porque  constituyela 
subsistencia  de  los  empleados  que  componen  una  clase  numerosa 
y  distinguida  de  ella;  porque  trae  ventajas  á  la  administración  dd 
puthío,  que  ha  de  desemjíeñarse  con  mcís  intdigoma  y  celo  por  hijos  su- 
yos, que  conocen  mejot  su  carácter,  s^is  costumbres,  sus  recursos  y  sm 
necesidades  y  tienen  mayor  interés  en  su  prosperidad.  Por  eso  es  un 
filero  recibido  generalmente  de  las  naciones,  que  los  oficios  públi- 
cos se  sirvan  por  naturales  del  pais,  y  lo^  es  muy  antiguo  y  es- 
{>ecial  de  la  España,- usado  primero  en  los  reinos  de  León  y  Casti- 
la,  consignado  después  en  las  cartas  municipales,  sancionado  j 
publicado  incesantemente  como  ley  general  en  las  Cortes  de  la 
Monarquía  y  sostenido  siempre  contra  Tas  innovaciones  y  quebran- 
tamientos que  intentaron  algunos  Monarcas  estranjeros.  Los  Be- 
yes de  Cti^tilla  y  de  León  deede  su  origen  en  las  montañas  de 
Asturias,  ejercian  la  Administración  civil,  judicial  y  militar  por 
medio  de  Duques-,  Condes,  Cónsules,  Mermos  mayores  y  otros 
magistrados  elegidos  entre  las  personas  principales  del  Ileino.  No 
solose'hizo  necesaria  la  naitaraleza  para  servir  qfhjios  píMicos,  sim  qw 
én  los  fueros  dados  á  los  comicnes  y  ciudades,  se  exígia  además  la  vedn- 
d/xd  y  arraigo  en- dpueí)lo¡  donde  kabian  dedesempiharse.  Era  una  ley 
íundamental  d«  la  Constitución  de  los  Comunes,  dice  el  erudito 
Marina,  que  «us  vecinos  iio  hubieran  entre  si  otro  Señor  (jne  el 
Rey:  él  nombraba  im  magistrado  ó  Gobernador  político  ó  militar, 

Íue  representaba  la  Real  persona  y  ejercia  la  suprema  autoridad. 
*ara  desempeño  de  estas  obligaciones,  tenia  á  su  disposición  va- 
rios dependientes,  merinos  y  sayones,  los  cuales  debían  ser  vecinos 
de  la  villa  6  pueblo,  ser  arraigados  en  él  y  nombrados  por  el  Ma- 
gistrado supreiüo  con  la  autoridad  é  intervención  del  consejo". . . 
" jfkw  e/weo»,  alüoldes,  notario^  y  demás  q/iciales  se  elejiaii  por  hs  Con- 
sejos de  éfttre  stts  barrios  y  cota-piones  sejttn  la  forma  señilxda  en  bs 
cartas  munieipales" 

He  aquí  compendiadas  las  principales  razones  que  abogan  por- 
que la  administración  de  cada  pueblo  sea  desempeñada  por  sns  pro- 
pios hijos  ó  por  personas  en  él  arraigadas,  y  he  aquí  á  la  vez  com- 
probado que  lo  que  sobre  este  punto  proponemos  no  es  una  nove- 
dad, sino  por  el  contrario,  lia  observancia  de  lo  que  desde  muy  vn- 
tiguo  se  lia  reolamisido,  obtenido  y  practica  lo  por  las  manicipali- 
'  dades  españolas. 

Creemos  haber  contestado  á  los  argumentos  que  suelen  aducir 
los  contrarios  ¿  la-reforma  d^  Cuba  y  Puerto-Rico  ;  y  cumplido 
nuestro  («bjeto  eñ  cuanto  lo  permite  la  naturaleza  de  este  escrito; 
'  concretarraios  nuestras  idea»  en  las  siguientes  bases  gi 

1.  ^     Muíiioipalidades  descentralizadas  c —   •'*^' 
ayuntamientos  dé  elección  {)Opular  directa. 

8»  *     Distritos  próvinoiale»  con  Diputaciones  ^  v/^* 
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ganizados  de  un  modo  análogo  á  los  de  la  Península  y  con  la  es* 
tensión  de  facultades  que  exigen  las  circunstancias  especiales  de 
aquellas  Islas. 

3.  *  Gobernadores  de  distrito  provincial  en  cuya  elección, 
que  corresponde  esclusivamente  al  Gobernador  Superior  civil,  tie- 
ne también  influencia  el  elemento  popular. 

4.  *  Corporaciones  insulares  con  facultades  bastantes  para 
deliberar  y  proponer  todo  lo  que  directa  y  peculiarmente  interese 
á  aquellas  Islas. 

5.  *  Representación  en  el  Congreso  naaional,  para  todo  lo 
que  en  conjunto  con  las  demás  provincias  pueda  afectar  Á  aquellas,. 

6.  ^  Administración  de  justicia  organizada  en  términos  ade- 
cuados á  las  necesidades  de  aquellos  paises,  y  que  evite  á  sus  ha-, 
bitantes  la  necesidad  de  ocurrir  á  la  metrópoli  desde  tan  larga 
distancia  á  deducir  sus  derechos. 

7.  ^     Hacienda;  Contabilidad;  Estadística;  Registro  del  Esta- 
*  do  civil  y  de  la  Propiedad;  Catastro  y  Archivo  publico  organiza- 
dos, regularizados  y  vigilados  por  empleados  competentes. 

8.  ^  Que  la  naturaleza,  el  arraigo  y  la  residencia  continuada 
en  aquellos  paises,  lejos  de  estimarse  obstáculo  se  considere,  como 
en  realidad  son,  motivos  de  preferencia  para  obtener  allí  empleos 
y  garantías  de  mejor  desempeño. 

9.  ^     Separación  absoluta  del  Gobierno  y  del  mando  militar. 

10.  *  Representación  del  poder  ejecutivo  en  un  Gobernador 
Superior  civil.  • 

11.  ^  Facultad  del  Gobierno  para  estacionar  en  las  Antillas 
por  cuenta  *  del  presupuesto  nacional  las  fuerzas  de  paar  y  tierra 
que  estime  convenientes^  y  nombrar  sus  Jefes  superiores  con  todas 
las  facultades  necesarias  para  el  mando,  pero  sin  ninguna  atribu- 
ción que  se  roce  con  el  Gobierno,  ni  les  permita  sobreponerse  á  la 
representación  del  ejecutivo,  que  será  siempre  considerado  como 
el  Jefe  Superior  de  la  Isla  respectiva. 

12.  *  Inmovilidad  de  las  libertades,  derechos  y  garantías 
constitucionales  y  preíijacion  de  los  casos  en  que  únicamenle  po- 
drán suspenderse  algunas,  para  la  mejor  defensa  de  las  mismas  li- 
bertades y  derechos. 

Tales  son  las  bases  en  que  pueden  quedar  sólidamente  esta- 
blecidas la  paz,  el  orden,  el  progreso  y  la  libertad  en  aquellas  pro- 
vincias, y  garantida  su  unión  con  la  Metrópoli, 

xvn. 

Tal  vez  se  atrevan  algunos  á  aventurar  calumniosas  acusa- 
ciones y  atribuir  embozados  y  dañinos  intentos  á  los  Comisionados 
por  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Desde  los  primeros  momentos  en  que  los  habitantes  indicaron 
¿1  d§seo  de  obtener  reformas,  hubo  quien  lanzara  aquellas  acusa- 
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cionea  que  han  uenido  repitiéndose  según  se  han  hecho  mas  es- 
plícitas  las  pacíficas  y  leales  manifestaciones  de  los  verdaderos 
españoles  que  allí  existen  ó  han  nacido;  y  no  es  estraño  que  aho- 
ra se  reproduzcan  con  mayor  empeño  por  que  se  ve  mas  próxima 
la  solución  de  esos  interesantísimos  prolilemas. 

Conocemos  y  confesamos  la  insignificancia  de  nuestra  pereo- 
nalidad,  mas  apesar  de  ella  miramos  con  desden  semejantes  impu- 
taciones, que  no  nos  han  intimidado  ni  nos  intimidan,  y  que  no 
nos  lian  retraído  ni  nos  retraerán  de  cumplir  concienzudamente  el 
encargo  que  aceptamos  y  de  espresar  en  honor  y  conciencia  y  con 
leal  y  enérgica  franqueza,  cuanto  estimemos  conveniente  para  al- 
canzar las  elevadas  miras  del  gobierno  nacional,  ó  lo  que  cb  lo 
mismo,  para  el  progreso  y  felicidad  de  aquellas  provincias. 

Fuertes  en  nuestras  convicciones  y  en  la  rectitud  de  nuestro 

Í)ropósito,  confiamos  en  la  del  Gobierno  Supremo,  en  la  imparcia^ 
idád  de  nuestros  hermanos  de  la  Península,  v  sobre  todo,  en  la 
justicia  de  la  causa  que  defendemos. 

Los  actos  de  esta  información  serán  apreciados  por  nuestros 
conciudadanos,  y  nos  basta  para  tranquilizarnos  la  aprobación  de 
ellos  y  de  nuestra  propia  conciencia. 

Tal  voz  la  posteridad  los  juzgará  en  su  día,  no  por  que  los  re- 
comiende la  debilidad  de  nuestros  esfuerzos,  sino  por  la  importan- 
cia de  su  objeto;  y  si  hoy  no  se  nos  hiciere  justicia,  esperamos  que 
Pintonees  se  nos  haga,  ya  que  no  por  el  acierto,  al  menos  por  el 
bu9u  deseo  de  los  que  merecieron  la  confianza  de  sus  conciudada- 
nos eu  ocasión  tan  solemne. 

En  la  hipótesis  para  nosotros  imjiosible  de  qne  tales  insinua- 
ciones prevaU^zcan,  si  á  su  influjo  tuviésemos  la  desgracia  de  ver 
desatendidas  las  justas  aspira/^iones  de  nuestras  provincias,  y  tor- 
cidamente interpretada  y  calificada  nuestra  patriiSticia  solicitud,  lo 
sentiremos  profundamente  no  ya  por  nosotros  misnias,  sino  porque 
así  se  retardará  el  bienestar  do  aquellos  países,  con  perjuicio  de  la 
gran  nacionalidad  á  que  pertenecen,  y  como  n»iembros  de  ella, 
deploraremos  que  )>or  U\\  motivo  vengan  tal  vez  los  hechos  á  de- 
mostrar que  hubiera  si^lo  mas  convenient-e  examinar  nuesti-as  res- 
Suestas  oon  menos  prevenciones. — Madrid  y  Marzo  26  de  1867. — 
[aiiuel  de  Armas.— José  Morales  Lémns. — Me  adhiero  á  este  in- 
forme escepto  la  parte  en  que  se  piden  Diputados  á  Cortos  por  las 
provincias  de  Ultramar,  José  Antonio  Saco. — Me  adhiero  en  los 
mismos  términos  que  el  Sr.  Saco,  Calixto  Bemal. — Me  adhiero  en 
todo  sin  reserva  alguna,  José  A.  Echeverría. — Me  adhiero  en  to- 
das sus  partes  á  la  contestación  de  la  Comisión,  El  Conde  de  Po- 
zos Dulces. — Como  individuo  de  la  Comisión,  estoy  conforme  en 
todas  sus  partes  con  el  informe  que  antecede,  José  M.  Aul 
Heredia. — Como  individuo  de  la  Comisión,  José  J.  Acoí 
más  Teny. — ^Nicolás  Azcarate. — Manuel  de  Ortega. —  ^ 
M.  Quiñones. — ^Agustin  Camejo. — ^Antonio  Bodriguez  C 
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Disintiendo  el  Sr.  Saco  de  la  opinión  de  algunos 
de  sus  compañeros  en  ciertos  particulares,  según  es- 
presa la  antefirma  de  la  anterior  contestación,  formuló 
su  opinión  en  los  términos  siguientes. 

Voto  particuIíAR  de  Don  José  Antonio  Saco  oponiéndose  al  nom- 
bramiento DE  Diputados  a  Gúbteb  por  la  Isla  de  Cuba. 

SEES.  PRESIDENTE  Y  COMISIONADOS: 

Habíanme  alejado  de  este  recinto  por  el  espacio  de  cuatro  me- 
ses dos  causas  poderosas;  una  física,  que  son  mis  crónicas  dolen- 
cias, y  otra  política.  Si  la  primera  continúa,  la  segimda  ha  cesado 
con  la  presentación  del  tercer  Inten*ogatorio  que  es  por  donde  se 
debió  empezar  la  información  segnn  el  Real  decreto  de  25  de  No- 
viembre de  1865.  No  habiendo  podido  asistir  á  ninguna  de  las 
Conferencias  celebradas  acerca  de  los  dos  primeros  Interrogato- 
rios, quizá  se  (Juerrá  saber  cual  es  el  juicio  que  he  formado  sobre 
ios  puntos  que  contienen. 

Al  tranco  de  negros,  al  alivio  de  la  condición  de  estos  infeli- 
ces, á  la  reglamentación  del  trabajo  agrícola  j  á  la  inmigración  de 
varias  razas  en  Cuba  se  refiere  todo  lo  sustancial  del  primer  Inte- 
rrogatorio. ¿Pero  necesitaba  yo  venir  á  Madrid  en  1866  para  que 
el  Gk)bierno  y  la  Junta  de  información  supiesen  lo  que  sobre  estas 
materias  pienso?  Sin  que  se  me  tache  de  inmodesto,  permítaseme 
preguntar:  ¿Quien  atacó  por  y)rimera  v^ez  en  Cuba,  en  1832,  el  in- 
fame contrabando  africano  cuando  por  el  mas  lamentable  cstravío 
de  la  opinión  se  consideraba  allí  como  un  crimen  de  lesa  patria  re- 
velar los  males  y  peligros  que  envolvia?  ¿Quién  el  que  siempre  ha 
suspirado  porque  en  Cuba  se  cortase  el  cáncer  que  la  devora? 
¿Quién  con  más  empeño  ha  defendido  la  blanca  inmigración  con- 
tra las  ñmestas  razas  asiática  y  africana?  A  mí  no  me  toca  decir- 
lo, pues  á  esas  preguntas  responden  los  hechos  y  los  escritos  de 
toda  mi  vida. 

Respecto  al  segundo  Interrogatorio  doy  con  gusto  mi  aproba- 
ción al  luminoso  informe  en  que  mis  dignos  colegas  desenvolvie- 
ron el  gran  pensamiento  de  suprimir  las  Aduanas  en  Cuba,  y  de 
establecer  entre  ella  y  su  Metrópoli  el  comercio  de  cabotage.  ¿Ni 
cómo  podría  dejar  de  darla,  cuando  hace  dos  años  que  publiqué 
en  el  estrangero  lin  papel  pidiendo  estas  mismas  reformas  econó- 
licas?  Pero  si  esto  pedí  entonces,  y  pido  ahora,  no  fué,  ni  es  para 
3  aquellos  habitantes  sean  gravados  con  nuevos  y  posados  tri- 
tos,  sino  para  que  se  les  aligere  la  enorme  carga  que  los  abru- 
la,  y  puedan  vivir  libres  y  contentos,  unidos  á  su  Metrópoli.    T 


creo  que  las  Aduanas  se  pueden  suprimir,  no  solo  sin  echar  nue- 
vos impuestos  al  contribuyente,  sino  aun  disminuyendo  los  qtie  ha 
pagado  hasta  aquí;  y  á  todo  el  que  niegue  esta  verdad,  bien  fiícil 
es  deraostráreela  con  los  presupuestos  en  la  mano. 

Vengamos  ya  al  tercer  interrogatorio,  que  es  el  político,  y  el 
mas  interesante  de  todos,  porque  sin  él  no  se  pueden  realizar  satis- 
factoriamente ni  las  reformas  sociales,  ni  tampoco  las  económicas 
y  administrativas.  Miembro  de  la  Comisión  para  informar  acerca 
de  él,  he  suscrito  el  escelen  te  dictamen  estendido  por  mis  amigofl 
políticos  en  que  piden  amplias  libertades  para  Cuba  y  Puerto-jRir 
00.— Pero  al  tener  la  honra  do  asociar  mi  nombre  á  los  snyoe,  cá- 
beme la  desgracia  de  disentir  de  ellos  ^n  la  parte  del  informe  en 
que  además  de  legislaturas  provinciales  se  piden  Diputados  á  Cor- 
tes por  las  Antillas.  Si  la  materia  sobre  que  recae  esta  divergen- 
cia mese  de  poca  importancia,  gustoso  me  callaría.  Mas  en  cues- 
tión de  tan  gran  momento,  yo  no  puedo  resignarme  á  representar 
en  la  Junta  el  papel  de  los  monosílabos,  diciendo  eimplemente  sí 
ó  simplemente  nó.  ¿Pues  qué,  cuando  todos  los  Comisionados  que 
la  componen,  han  u«ado  largamente  del  derecho  de  emitir  sus  opi- 
niones, y  de  fundarlas  en  los  motivos  que  han  tenido  para  emitir- 
las ó  rechazarlas;  á  mí  me  será  negado  lo  que  á  todos  es  permiti- 
do? Yo  no  vengo  aquí  á  pedir  lo  que  el  Gobierno  y  las  Cortee  es- 
ten  dispuestos  á  conceder  á  las  Antillas,  sino  á  reclamar  lo  que 
en  mi  concepto  son  dignas  de  merecer.  Cuba  tiene  el  derecho  de 
preguntarme,  y  yo  el  deqer  de  responderle,  por  qué  no  admito  di- 
putados, ni  con  legislaturas  provinciales,  ni  sin  ellas,  y  al  esponer 
mis  razones,  no  me  circunscribiré  á  ese  punto,  sino  que  también 
trataré  de  otros  del  interrogatorio  que  me  parece  conveniente  es- 
clarecer. 

Hallámonos  en  presencia  de  cinco  combinaciones  ó  sistemas 
de  Gobierno  para  las  Antillas  españolas: — El  stahio  qno  ó  estado 
actual:  un  cuerpo  consultivo  al  lado  del  Gobierno  en  que  haya  ne- 
cesariamente un  número  determinado  de   personas  elegidas  por 
las  provincias  de  Ultramar;   la  ammilacion  que  hoy  se  bautiza  con 
el  nombre  de  Diputados  ultramarinos  en  las  Cortes;  una  legislatu- 
ra provincial  en  cada  una  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-íiico;  y 
esa  misma  legislatura  con  el  aditamento  de  representantes  ó  di- 
putados en  el  Congreso  de  la  Metrópoli.  Tales  son  las  cinco  com- 
binaciones que  hoy  se  presentan  ante   la  Junta  de  Información. 
Mas  ante  de  proseguir,  debo  observar,  que  reconociendo  y  respe- 
tando en  cada  uno  de  los  Sres.  Comisionados  el  d^echo  que  tie- 
nen de  impugnar  mis  ideas,  decidido  estoy  á  no  contestarles  ni 
sola  palabra,  pues  el  profundo  silencio  que  guardaré,  fúndase: 
En  que  el  decadente  estado  de  mi  salud  ya  no  me  permite  en 
en  debates  de  esta  naturaleza:  2  ^   En  que  estando  íntimam-' 
persuadido  de  que  ni  ellos  podrán  convercerme  á  mí,  ni  yo  tan 
co  á  ellos,  malgastaríamos  el  tiempo  que  á  otros  objetos  debe" 
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consagrar,  3  ^  En  que  hay  cuestiones  que  no  pueden  debatirse 
entre  ciertas  personas,  ni  mucho  menos  en  ciertas  circunstancias; 
y  4  ^  En  que  no  pretendo  hacer  triunfar  mis  ideas,  que  sé  muy 
bien  que  no  triunfarán,  sino  dejar  consignados  en  este  voto  los 
principios  qrxe,  según  mi  conciencia,  son  los  únicos  que  pueden  ele- 
var las  Antillas  al  grado  de  libertad  y  grandeza  que  son  dignas 
de  gozar. 

Contra  el  régimen  actual  mucho  he  clamado  desde  mi  prime- 
ra juventud;  pero  ya  nada  diré;  porque  si  se  pretende  mantenerlo, 
•  tanto  peor  para  sus  partidarios,  pues  recojeran,  y  no  en  lejano  dia, 
el  amargo  iruto  que  semejantes  instituciones  producirán. 

De  perniciosa  índole  considero  al  cuerpo  consultivo  que  se 
propone.  Su  idea  ni  es  nueva  ni  española,  pues  viene  del  estran- 
gero;  mas  no  me  fundo  en  esto  para  rechazarla,  porque  siempre 
estoy  dispuesto  á  recibir  todo  lo  que  venga  de  fuera,  con  tal  que 
sea  conveniente  al  Gobierno  y  á  la  Sociedad.  Para  que  no  ande- 
mos en  tinieblas,  preciso  es  subir  á  su  origen,  y  trazar  brevemen- 
te las  vicisitudes  que  ha  tenido  en  la  tierra  que  le  di6  el  ser. 

Cuando  por  la  ley  de  24  de  Abril  de  1833  recibieron  Jas  colo- 
nias francesas  una  nueva  organización  política  dotándolas  de  Con- 
sejos coloniales,  se  estableció  que  la  Isla,  de  Borbon  ó  Beunion,  la 
Martinica,  la  Guadalupe  con  sus  dependencias,  y  la  Guayana  tu- 
viesen siete  delegados  al  lado  del  Gobierno  del  Rey,  esto  es,  dos 
cada  una  de  las  tres  primeras,  v  uno  la  Guayana.    Podia  ser  dele- 

§ado  todo  francés  de  la  edad  de  treinta  años  y  que  gozase  de  los 
erechos  civiles  y  políticos:  nombrados  eran  por  el  Consejo  de  ea- 
da  Colonia  en  su  primera  sesión,  en  la  que  seles  señalaba  también 
el  sueldo  que  debían  disfrutar,  y  su  misión  duraba  tanto,  cuanto 
el  Consejo  colonial  que  los  elegía.  Sus  atribuciones  consistian  en 
reunirse  en  Consejo,  dar  al  Gobierno  del  Rey  las  noticias  ó  infor- 
mes relativos  á  los  intereses  generales  de  las  Colonias,  y  seguir 
el  efecto  de  las  deliberaciones  v  votos  de  los  Consejos  coloniales. 

Sobrevinieron  los  acontecimientos  de  1848;  proclamóse  en 
Francia  la  república,  y  alzado  el  imperio  sobre  sus  ruinas,  alteró- 
se la  constitución  de  las  colonias  francesas.  La  Guayana  perdió 
todos  sus  derechos  políticos.  El  Senado-consulto  de  3  de  Mayo  de 
1854  dio  una  nueva  organización  á  la  Martinica,  Guadalupe  y 
Reunión;  suprimió  en  ellas  los  Consejos  coloniales;  en  su  lugar  pu- 
so Consejos  generales  y  estableció  una  comisión  consultiva,  com- 
puesta de  siete  delegados,  que  debía  permanecer  cerca  del  Minis- 
tro de  la  Marins  y  las  Colonias.'  Estas  perdieron  en  el  cambio  los 
derechos  de  que  antes  gozaban. 

Por  la  ley  de  24  de  Abril  de  1833,  todos  esos  delegados  eran 
elegidos  por  los  Consejos  coloniales,  los  cuales  eran  de  nombra- 
miento popular;  mas  los  miembros  de  la  comisión  consultiva  esta- 
blecida por  el  mencionado  Senado-consulto  de  1854,  son  nombra- 
dos, cuatro  por  el  Emperador  y  uno  por  el  Consejo  general  de  ca- 
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da  una  de  las  tres  colonias  de  Martinica,  Guadalupe  y  Reunión. 
Pero  estos  tres  delegados  elegidos  por  los  Consejos  generales,  son 
también  producto  tiel  Gobierno,  porque  dichos  consejos  no  ema- 
nan como  los  Consejos  coloniales  del  voto  popular,  pues  que  son 
nombrados,  mitad  por  el  Gobernador  de  cada  colonia,  y*  mitad  por 
los  Ayuntamientos,  los  cuales  siendo  también  según  el  referido 
Senado-coisulto,  esclusivamente  nombradospor  el  Gobernador  de 
la  Colonia,  resulta  que  en  la  elección  de  los  delegados  que  forman 
la  Comisión  consultiva,  no  entra  ningún  elemento  popular. 

Por  la  ley  de  1833  los  delegados  podian  ser  elegidos  indistin- 
tamente de  entre  todos  los  franceses  de  cualquier  clase  y  condi- 
ción que  fuesen;  mas  hoy  est«  nombramiento  está  circunscrito  por 
el  Senado  consulto,  pues  no  pueden  serlo  Ipe  miembros^del  Sena- 
do, los  del  Cuerpo  legislativo  y  del  Consejó  de  Estado,  ni'ningun 
francés  revestido  de  funciones  qne  gocepf  de  sueldo. 

Esta  comisión  carece  de  toda  iniciaCtiva,  sus  deliberaciones  son 
secretas  y  solo  puede  ocuparse  en  los  negocios  que  le  someto  el 
Ministro  de  las  Colonias  ó  en  su  nombre  el  Director  de  este  ramo. 

Tal  fue  la  índole  de  los  delegados  por  la  ley  de  24  de  Abril 
de  1833,  y  tal  es  la  de  los  que  hoy  componen  la  comisión  consulti- 
va del  Senado-consulto  de  3  de  Mayo  de  1854.  Imposible  es  adi- 
vinar desde  ahora  cual  seíia  el  modo  de  elegir,  y  cuales  las  atri- 
buciones que  tendría  el  cuerpo  consultivo  que  se  indica  en  la  ter- 
Qpra  pregunta  del  presente  Interrogatorio;  pero  de  su  tenor  apa- 
rece, que  si  en  ese  cuerpo  habría  personas  elegidas  por  las  provui- 
cias  de  Ultramar,  también  se  puede  inferir  que  el  Gobierno  se  re- 
serva la  facultad  de  nombrar  otras  nacidas  en  las  demás  partes  de 
la  nación.  Aun  suponiendo  que  aquellas  lo  fuesen  por  un  voto 
popular,  bien  se  puede  asegurar  desde  ahora  que  no  solo  serian 
impotentes  en  su  acción,  é  incapaces  de  llenar  las  justan  aspira- 
ciones y  grandes  necesidades  de  las  Antillas,  sino  que  sobre  no  te- 
ner una  posición  política  equivalente  á  la  de  los  diputados,  esta- 
rían sugetos  á  los  mismos  inconvenientes  que  estos  y  aun  á  otros 
mas  graves:  porque  en  rigor  so  hallarían  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia del  Ministerio.  Este  cueipo  consultivo  está  desacreditado 
en  Francia,  porque  de  él,  poco  ó  ningún  bien  derivan  las  Colonias, 
y  aun  uno  de  los  mismos  delegados  de  ellas  acaba  de  escribir  en 
el  año  próximo  pasado  contra  tal  institución. 

La  tercera  combinación  se  reduce  al  llamamiento  de  diputa- 
dos ultramarinos  á  las  Cortes,  que  es  á  lo  que  hoy  se  dá  general- 
mente el  nombre  de  asimüadoii.  Esta  palabra  y  la  de  leyes  espedü" 
les  oyense  resonar  por  do  quiera;  pero  ¡fa  dsimüacion  y  las  leyes  espe- 
ckdeSf  son  cosas  incompatibles,  pues  'aquella  destruy  ^  '*"*""  " 
estas  á  aquella.  A  juzgar  por  el  art.  80  de  la  Constituc 
que  es  el  2.  ^  entre  los  adicionales  a  la  de  1837,  la  asimücu 
aplicable  á  las  ])rovincia8  del  Ultramar,  pues  que  en  aquel' 
tículos  so  dice:  "Las  proviucjias  de  Ultramar  serán  gobernac.. 
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leyes  especiales.**  Mas  el  Gobierno  no  considera  obligatoria  esta 
disposición  constitucional,  toda  vez  que  pregunta  en  su  interroga- 
tono,  si  eií  caso  de  no  ser  aceptable  la  asimüacion  convendria  la 
creación  del  cuerpo  consultivo  de  que  acabo  de  hablar. 

Para  marchar  sobre  un  terreno  firme,  conviene  que  antes  pre- 
guntemos: ¿que  es  asimüar?  ¿y  qué  es  ammüadon? 

Signos  las  palabras  de  las  ideas,  si  aquellas  son  claras  j  pre- 
pisas,  estas  tamoien  lo  serán:  y  sí  vagas  o  confusas,  estas  adolece- 
rán de  igual  defecto.  De  aquí  la  necesidad  de  fijar  con  rigorosa 
exactitud  el  verdadero  sentidc»  de  las  palabras  asimilar ,  asimikiciati, 
pues  su  mala  inteligencia  en  la  materia  que  nos  ocupa,  puede  oca- 
sionar males  trascendentales  á  las  Antillas  españolas.  Asimilar  ó 
asemejar,  son  voces  derivadas  del  latín  ammüare;  así  como  a^imi- 
lacio7i  ó  semejanza  provienen  de  assimilatio.  Lengua  muy  precisa 
fué  la  latina,  pero  aquí  le  falto  esta  calidad,  porque  bajo  de  un 
mismo  nombre  espresó  dos  ideas  del  todo  diferentes,  abriendo  así 
campo  á  la  discusión.  Hija  nuestra  lengua  de  aquella,  trasmitióse 
también  á  nosotros  el  mismo  ambiguo  sentido  de  las  antedichas 
palabras.  En  latin  se  entendió  por  asimUadon:  ó  la  transforma- 
ción, la  identificación  de  una  sustancia  en  otra,  quedando  una  sola 
existencia,  ó  un  solo  cuerpo  donde  antes  habia  dos;  ó  la  semejan- 
za que  una  cosa  tiene  con  otra,  en  cuyo  caso,  ninguna  de  las  dos 
desaparece^  pues  que  cada  una  conserva  su  existencia  propia.  Esta 
distinción  en  abstracto  es  muy  sencilla;  pero  cuando  se  aplica  á  la 
política  es  va^a  y  muy  dada  á  equivocaciones. 

La  asimilación  en  el  orden  lisico,  ó  mejor  dicho  en  el  fisioló- 
gico, es  la  función  por  la  cual  los  puerpos  organizados  transfor- 
man v  convierten  en  sustancia  propia  los  seres  esteriores;  que  en- 
trando en  su  organismo,  sirven  para  nutrirlos.  Si  este  es  el  senti- 
do que  se  ha  de  dar  á  la  asimilación  en  política,  entonces  significa 
la  desaparición,  la  absorción  completa  del  ciudadano  y  de  la  pro- 
vincia por  el  Estado;  y  yo  no  creo  que  tan  monstruosa  reconcen- 
tración la  acepte  hoy  en  España  ninguna  persona  sensata. 

¿Pero  que  es  lo  que  se  entiende  en  el  interrogatorio  por  aHÍ- 
mílacion?  El  art.  1.  ^  dice:  "¿Convendrá  que  todos  los  derechos 
políticos  establecidos  por  las  leyes  para  los  habitantes  déla  Pe- 
nínsula e  Islas  adyacentes,  se  hagan  estensivos  á  Cuba  y  á  Puer- 
to-Rico?" y  el  artículo  2.  ®  se  espresa  así:  ¿Supuesta  la  asimila- 
ción de  derechos  políticos  á  que  la  pregunta  anterior  se  refiere  &c.*' 
De  estas  palabras  claramente  se  deduce,  que  el  Interrogatorio  en- 
tiende por  asimilación  la  ostensión  á  Cuba  y  á  Puerto-fi»ico  de  to- 
dos los  derechos  políticos  que  tienen  los  habitantes  de  la  Penín- 
sula é  Islas  adyacentes.  Yo  no  estoy  de  acuerdo  con  este  modo  de 
entender  la  asimilación,  y  la  diverjencia  en  que  nos  hallamos  pro- 
cede en  mi  concepto  de  que  la  lengua  española  ha  tomado  como 
sinónimos  las  voces  asimilar^  6  asemejar  y  asimüacion  ó  semejanza. 
Paréceme  <jue  todas  las  dudas  se  removerán,  y  que  llegaremos  á 
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un  sentiJo  cLiro  t  /tít^rmínado  si  con-«ideraino5  en  pC'Iítira  e«? 
pa!a}.ra8  con. o  d*:l  t>io  diferente*,  d¿adole  á  cada  Tina  nu  «::r"  3- 
cado  particular  v  esr-iiiíjívo.  Partiendo  de  este  principio  a:  lj^ 
9¥fLtií.tute  la  palabra  oAimlarrioñ  á  Io«  casr«  en  qntí  diitrrent'rí  Tj-- 
bloíi  ó  proviueíaa  j^x-en  de  lo«  n::smos  derechos,  y  saean   adrir-á» 
regido»  tod<«  jjor  una  minina  coiíatitucion;  t  enjplearé  la  pi!:*":^ 
stfái^oMza  ánicam*rnté  resífi^rcto  de  aquellos  paijíesque  def*rn'i:eL«io 
tiuoB  de  otros  ó  formando  partes  de  nii  íckIo,  tengan  los  misrs'ie  ó 
ca¿i  Ion  mihiD^M  derechos,  pero  no  consigTiad<j3  en  una  nii«Ti:i 
Coniítitucion.  Fundado  en  e?ta8  idea£  me  atrevo  á  asegurar,  o  «lí- 
en tre  Eispana  y  América  no  hubo  verdadera  asimilación,  FÍi-y'  tu 
el  corto  período  en  que  ambas  regiones  vivieron  bajo  el  ré¿::mrn 
de  la  Constitución  de  1S12,  incurriendo  en  grave  error  1*¿  que 
piensan  que  la  asimilación  entre  la  Metrópoli  y  sus  colonias  ñié, 
de«de  la  conquihta,  la  politica  tradicional  de  £spaña. 

JjBL  ordenanza  14  del  Consejo  sancionada  p>r  Felipe  2.  *  y 
confirmada  por  Felipe  4.  ®  en  la  13  de  1636,  sirvieron  de  elemen- 
to á  la  ley  13,  tit.  2.  ^  ,  lib.  2  de  la  recopilación  de  Indias,  la  cnal 
dice  así: 

"por  que  siendo  de  una  corona  los  Beinos  de  Castilla,  y  délas 
Indias,  las  Uyen  y  órdtrH  de  Gobierno  de  las  unos,  y  de  h  sotrjs,  ^kiif» 
lo  mas  Hemejaufe  y  ojn/iynnts  que  ser  pueda,  los  de  nuestro  Consejo  en 
las  leyes  y  estabiecimientos  que  para  aquellos  Estad(^»8  ordenaren, 
prí)curen  reducir  la/onua  y  manera  del  Gobierno  de  elbjs  al  efifíJo  y 
orden  que  scm  regidtjs  y  gobciiiados  los  Beinos  de  Castillas  y  de  Ltfrn, 
en  cuanto  hubiere  lugar,  y  permitiere  la  diversidad  y  diferencia 
de  las  tierras  y  naciones." 

En  esta  ley  se  han  apoyado  muchos,  para  sostener  que  la  asi- 
milación fué  desíie  un  principio  la  política  seguida  entre  España 
y  sus  coloni*^  del  Nuevo-Mtindo.  Pero  su  iujj»anjial  lectura  ma- 
nifiesta, que  ella  no  se  refiere  á  la  identidad  de  instituciones,  ¡mes 
en  vez  de  emplear  la  palabra  asimilación,  solo  usa  de  las  de  seint- 
jama,  eonformidcuJ ,  estilo  y  orden  con  que  debian  ser  gobernaflos 
aquellos  países;  palabras  que  lejos  de  significar  identiíkd  de  ins- 
tituciones, no  dan  á  entender  otra  cosa  sino  que  estas  debian  jia- 
recerse  y  aproximarse  en  su  espíritu  á  las  de  Castilla,  en  cuanto 
ser  pudiese.  Si  la  indicada  ley  se  refiere  á  la  id'^.ntidad  de  institu- 
ciones, ¿Cómo  se  esplica  la  innumerable  muchedumbre  de  Ecaleg 
Cedidas,  Ordenanzas  y  leyes  que  desde  un  principio  se  dictaron 
para  los  pueblos  de  América?  ¿Cómo  la  existencia  del  voluminoso 
Código  efe  Indias  que  aun  rije  en  algunos  casos?  ¿Cómo  á  virtud 
de  esa  ley  se  quieren  traer  diputados  á  Cortes,  cuando  al  mismo 
tiempo  de  publicarla  so  man  lo,  según  mas  adelante  probaré,  «"fl 
ellos  se  congregasen  en  las  Juntas  especiales  al  efect'^  '*"'^'' 
das  en  América? 

Enemigo  de  la  asimUübcion  entre  las  Antillas  y  jcispai*.-,  ^ 
daño  decidido  soy  de  la  seimjawfa^  por  que  con  esta  se  n^ 
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de  un  golpe  todos  los  obstáculos  de  aquella,  y  se  consigneQ  todos 
los  beneficios  de  la  libertad  en  su  mas  amplia  latitud,  pudiendo 
establecerse  todas  las  diferencias  que  exijén  las  circnhstaucias  es- 
peciales de  las  Antillas.  No  hay  en  el  mundo  colonias  mejor  go- 
oernadas  que  las  inglesas,  v  sin  embargo,  ningún  homb4e  enten- 
dido cometerá  el  absurdo  de  decir  que  están  aRÍmiladás  á  su  Me- 
trópoli; pues  en  rigor,  entre  esta  y  aquellas  no  hay  mas  que  una 
semejanzas  de  instituciones. 

Admitido  el  principio  de  la  semejanza  entre  las  instituciones 
de  la  Península  y  las  de  Cuba  y  Puerto-Bico,  llegaremoR  sin  nin- 
gún tropiezo  al  logro  del  objeto  que  nos  proponemos.  ¿Gozan  los 
f)enin8uiares  del  derecho  electoral?  Gócenlo  también  por  serru^únzá 
os  habitantes  de  Us  Antillas.  ¿Hay  en  la  Península  Ayuntjltnien- 
tos  libremente  elegidos?  Háyaios  por  semejanza  en  Culia  y  Puerto- 
Eico.  ¿Hay  diputaciones  provinciales  de  libre  elección  en  la  Me- 
trópoli? Háyaias  también  por  semejanza  en  las  Islas  del  Archi- 
piélago de  las  Antillas.  ¿Hay  representantes  que  se  congregan  en 
la  Península?  Hayalos  también  por  semejanza  que  se  reúnan  en  Cu- 
ba y  Puerto-Kico.  ¿Hay  en  la  Península  libertad  de  implanta?  Há- 
yala  también  por  sermjanza  en  aquellas  Islas.  De  esta  manera,  sin 
identificar  las  instituciones  de  la  Península  con  las  de  Cuba  y 
Puerto-Bico  se  podrá  dar  á  estas  tocias  la  especialidad  y  libertad 
que  tan  justamente  merecen. 

Aun  cuando  la  asimilación  ó  identidad  de  instituciones  hu- 
biese sido  la  constante  política  de  España  con  .sus  colonias,  yo 
nunca  admitiria  la  entraaa  en  las  Cortes  de  Diputados  ultramari- 
nos, por  que  esto  perpetuaria  la  centraliza»úon  en  Madrid  de  los 
negocios  que  se  deben  resolver  en  Cuba  y  Puerto-Bico,  La  materia 
es  grave  porque  de  ella  depende  la  verdadera  libertad  de  las  An- 
tillas; y  para  ilustrarla  bajo  todos  sus  aspectos,  subiré  al  oríjen 
de  los  diputados  ultramarinos  en  las  Cortes  españolas. 

Las  revueltas  y  desgracias  que  aflijieron  a  la  nación  en  1808, 
despetaron  en  los  españoles  la  noble  idea  de  restablecer  sus  anti- 

fuas  leyes  fundamentales  y  de  formar  con  las  modificaciones,  hijad 
e  la  esperiencia  de  los  siglos,  una  constitución  que  afianzare  su 
libertad.  Concedió  esa  constitución,  como  era  justo,  iguales  dere- 
chos civiles  y  políticos  á  la  provincias  hispano  americanas;  mas  no 
siendo  entonces  posible  darles  leyes  especiales  á  pesar  de  que  su 
índole  particular  las  reclamaba,  se  dispuso  que  todas  enviasen  sus 
representantes  á  las  Cortes  generales  que  en  la  Península  se  ha- 
bian  de  congregar.  Con  alternativas  varias,  así  sj  hizo  hasta  1836 
en  que  se  abrió  una  nueva  era  política  para  los  países  de  Ultm- 
mar  que  siempre  se  habian  matenido  fieles  á  la  bandera  española. 
Tratóee  en  las  Cortes  Constituyentes  de  aquel  año  de  dar  á 
esos  paises  una  legislación  especial,  y  al  efecto  se  nombró  una  co- 
misión, cuyo  informe  ocasiono  largos  debates  en  qtíe  no  pudieron 
tomar  parte  los  Diputados  ultramarinos  por  hábérteles^  cerrado  las 
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puertas  de  las  Cortes.  A  escepcion  de  dos  votoB,  estas  resolvieron 
el  16  de  Abril  de  1837,  que:  Las  provincias  de  ultramar  fuesen  50- 
Iternadafi  jtor  leyes  e^jenales,  y  aun  que  antes  de  esta  determinación 
pidiiTon  algunos  diputados,  que  habiendo  sido  llamados  los  de  Ul- 
tramar por  una  Real  convocatoria,  y  hallándole  ya  en  Madrid  al- 
gimos  cíe  ellos,  y  aun  aprobados  los  poderes  de  los  de  Puerto-Bíco, 
todos  lielíian  tomar  asiento  en  las  Cortes  para  que,  con  su  interven- 
ción, se  hiciesen  las  leyes  especiales  que  se  proyectada  dar,  esos 
jiLstxís  deseos  fueron  desatendidos  por  una  g'ran  mayoría;  siendo 
aquí  mny  dip:no  de  notarse,  que  entre  tantos  diputados  pertene- 
cientes a  diversos  partidos,  y  de  las  mas  encontradas  opinionep, 
solo  dos  hubiesen  disentido  del  voto  común,  y  este  acuerdo  tan 
f^eneral  y  casi  unánime  puede  invocarse  como  una  prueba  de  la 
necesidad  de  que  las  provincias  de  Ultramar  sean  rep^idas  por  le- 
yes especiales  y  de  que  no  conviene  que  tengan  diputados  en  las 
Cortes  españolas. 

Estas  confirmaron  su  resolución,  promulgando  un  decreto  que 
sirvió  de  base  al  artículo  segundo  de  los  adicionales  á  la  Consti- 
tución de  1837,  que  ya  he  citado  mas  arriba,  y  con  el  que  también 
se  han  conformado  todas  las  posteriores.  Si  de  esto  me  quisiera  yo 
prevaler,  concluiria,  que  la  cuestión  de  loe  diputados  ultramarinoe 
está  ya  juzgada  y  condenada,  y  que  por  lo  mismo  no  podria  susci- 
tarse de  nuevo  para  volver  á  un  sistema  proscripto  treinta  año6 
lia  por  las  Cortes  constituyentes  de  1837,  y  por  las  demás  que  les 
han  sucedido.  Mas  no  me  apoyare  en  qste  argumento  para  ahogar 
la  voz  de  nii  guno  que  quiei*a  promover  esa  cuestión;  antes  al  con- 
trario, prescindo  enteramente  de  él,  y  abro  campea  á  todas  las  dis- 
cusiones, povíjue  no  es  la  ley  existente  la  que  aebe  prevalecer  en 
esta  materia,  sino  la  justicia  y  conveniencia  de  los  pueblos  ultra- 
marinos. Planteada  la  cuestión  en  este  terrena»  preguntemos  si  ea 
útil  y  provechoso  á  Cuba  y  Pueiio-Rico  la  presencia  de  sus  dipu- 
tados en  las  Cortes.  To  respondo  francamente  que  no,  y  fundóme 
en  las  razones  que  no  paso  inmediatamente  á  esponer,  porque  an- 
tes debo  deshacer  la  equivocación  de  los  que  piensíui  que  yo  tiií 
partidario  en  otro  tiempo  de  la  venida  de  esos  diputados  á  las  Cor- 
tes. 

Reconozco  que  es  muy  lionroso  modificar  6  cambiar  las  opi- 
niones, cuando  también  se  han  modificado  ó  cambiado  las  circíUUK- 
tancias  en  que  se  apoyaban,  ó  cuando  el  hombre  que  las  tenia  ad- 
vierte que  son  erróneas.  Pero  en  mi  caso  no  acontece  ni  lo  imo  ni 
lo  otro,  porque  la  situación  especial  de  Cuba  y  Puerto-Rico  es  hoy 
la  misma  que  antes,  mis  conviccionefi  son  tan  finnes  y  profundas 
como  siempre  lo  han  sido;  mas  como  para  probar  esta  aseveración, 
necesito  citar  varios  pasajes  de  mis  opúsculos  publicado *^ 
Cuba,  imploro  la  benevolencia  de  los  Señores  que  en  '""*'^  " 
to  me  escuchan. 

Un  papel  que  escribí  en  Madrid  en  Enero  de  18^^, 
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Caria  de  unpairwtay  ó  sea  damor  de  los  cvhanos,  dirindo  d  8U6  procu* 
radores  á  (fórteSy  y  que  se  halla  en  la  página  85  del  tomo  8.  ®  de 
la  Cóleccicn  de  mis  papdes  sobre  la  Isla  de  Cnba,  que  di  á  luz  en  Paris 
en  1858,  fué  el  primero  en  que  asomé  el  pensamiento  de  que  á  Cu- 
ba debia  darse  una  representación  que  ejerciese  en  ella  sus  dere- 
chos, y  no  en  la  Metrópoli.  He  aquí  lo  que  entonces  dije: 

^*  Junta provincicd  6  colonial, — Una  junta  de  esta  especie,  pues 
nadaimpoi*tan  los  nombres,  con  tal  que  estemos  bien  gobernados, 
seria  uno  de  los  presentes  mas  aceptables  que  nuestroí^  diputados 
pudieran  hacer  á  su  patria.  Esta  Junta,  en  cuya  naturaleza  no  po- 
demos entrar  ahora,  produciria  ventajas  incalculables,  y  siendo  el 
intérprete  mas  fiel  entre  Cuba  y  España,  serviria  para  estrechar 
raas  y  mas  los  vínculos  que  debejí  unir  á  la  madre  con  la  hija." 

Aun  no  habian  corrido  dos  años  de  escrito  este  papel,  y  ya  ha- 
bían surgido  las  <>-rave8  cuestiones  que  terminaron  por  esclavizar 
á  todas  las  provincias  de  Ultramar.  De  estos  acontecimientos  na- 
ció la  Protesta  que  como  Diputado  electo  por  Cuba  cstendí  el  21 
de  Febrero  de  1837,  y  que  firmada  también  por  mis  dignos  coleg-as 
que  i  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid,  fué  presentada  á  las  Cortes 
entonces  reunidas.  ¿Mas  habrá  quien  se  funde  en  esa  Protesta  pa- 
ra pretender  que  yo  fui  entonces  partidario  de  la  diputación  ame- 
ricana en  Cortes? 

Esa  protesta  no  es,  ni  pudo  ser  un  plan  ni  sistema  de  gobier- 
no que  para  las  Antillas  se  proponia:  fué  tan  solo  un  acto,  hijo  de 
las  mas  estraordinarias  circunstancias  para  reclamar  contra  la  vio- 
lencia que  las  despojaba  de  cuantos  derechos  políticos  habian  ad- 
quirido por  la  Constitución  de  1812.  Vigente  estaba  esa  Constitu- 
ción, y  en  virtud  de  ella  las  provincias  de  Ultramar  gozaban  del 
pleno  derecho  de  representantes  en  Ihr  Cortes  délas  cuales  forma- 
ban parte  integrante.  Habíase  espedido  una  Keal  convocatoria  á 
todas  las  provincias  que  componian  la  Monarquía,  y  obedeciendo 
al  llamamiento  general  del  Gobierno,  hiciéronae  en  Ultramar  las 
elecciones;  surcado  habian  los  mares  algunos  de  sus  diputados: 
llegan  á  Madrid,  v  cuando  enderezan  sus  pasos  hacia  el  santuario 
de  las  leyes,  dónde  estaban  congregados  los  demás  representantes 
de  la  n»cion,  una  mano  violenta,  afrniada  de  la  fuerza,  y  quebran- 
tando el  mismo  código  fundamental  que  se  acababa  do  jurar,  les 
cierra  las  puertas  del  Congreso  y  los  arroja  de  su  recinto.  En  tan 
terrible  situación  ¿no  era  impenoso  deber  de  los  diputados  ultra- 
marinos protestar  contra  tal  violencia,  y  reclamar  el  incontestable 
título  que  tQuian  para  sentarse  en  aquellas  Cortes?  Si  entonces  se 
hubiera  emj)ezado,  no  por  arrancar  todos  sus  derechos  á  los  pue- 
blos ultramarinos,  sino  por  presentar  un  proyecto  orgánico  de  le- 
yes especiales  en  que  ananzada  la  libertad,  se  hubiese  permitido 
ejercerla  completamente  en  su  propia  tierra  por  medio  (le  legisla- 
turas provinciales,  yo,  en  vez  de  lanzar  aquella  protesta,  habría 
entonado  un  cántico  á  las  Cortes  de  1837.  Tan  cierto  es  que  yo  no 
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Queda,  pues,  demostrado  aue,  desde  mi  temprana  júventuil 
liasta  mi  vejez,  siempre  he  susteutado  la  misma  opinión  en  cuanto 
á  legislaturas  provinciales;  y  gue  respecto  á  diputados  ulti-amarí- 
nos  nunca  he  deseado  que  viniesen  á  las  Cortes.  ¿Pero  cuáles  son 
las  razones  que  me  han  movido  &  no  tener  tales  deseos?  Pasemos 
á  manifestarlas. 

1.  ^  Uno  de  los  requisitos  mas  esenciales  para  la  formación 
de  buenas  leyes,  es,  que  el  legislador  conozca  perfectamente  la 
índole  y  las  necesidades  del  pueblo  para  quien  legisla?  Pero  loe 
legisladores  que  componen  las  Cortes,  tienen  esos  conocimientos 
acerca  de  las  Antillas  españolas?  Nadie  se  atreverá  á  sostenerlo. 
En  tales  circunstancias,  ¿que  presti^'o  ni  autoridad  podrán  tener 
en  Cuba  y  Puerto-Kico  unas  leyes  dictadas  por  hombres  que  igno- 
ran las  materias  sobre  que  legisla;!?  Esta  sola  consideración  revela 
todo  el  mal  que  se  podrá  ocasionar  así  en  el  orden  material  como 
en  el  moral  y  político. 

Diráse,  que  los  diputados  ultramarinos  ilustramn  á  las  Cortes 
y  que  de  este  modo  se  asegurará  el  acierto  en  las  leyes  que  se  dic- 
ten. Es  preciso  no  hacernos  ilusiones  sobre  el  papel  que  esos  di- 
putados representarán  en  las  Cortes.  En  medio  de  Isus  pasiones  que 
siempre  irritan  á  los  diferentes  partidos  que  se  combaten  en  la 
arena  parlamentaria,  y  de  los  encontrados  intereses  que  los  arrad- 
ti-an,  ¿será  escuchada  con  serena  imparcialidad  la  voz  de  los  repre- 
sentantes de  Puei-to-Rico  y  de  Cuba?  ¿No  serán  ahogados  sus  cla- 
mores por  la  formidable  oposición  que  muchas  veces  encontrarán 
en  el  Congreso,  ya  por  considerarse  sus  proyectos  como  inútiles, 
ya  inoportunos,  ya  contrarios  á  los  intereses  de  la  Metrópoli?  Nun- 
ca se  olvide  que  el  número  de  diputados  de  aquellas  dos  Islas  siem- 
Íre  será  insignificante  respecto  al  de  los  diputados  peninsulares  é 
slas  adyacentes,  los  cuales  subieron  en  el  ultimo  Congreso,  segiui 
la  ley  electoral  de  19  de  Setiembre  de  1865,  al  total  de  347,  y  si  ¿ 
esto  se  agregan  250  ó  300  senadores,  de  los  que  á  veces  ha  habido 
mas,  entonces  se  sentirá  la  fuerza  irresistible  con  que  los  represen- 
tantes ultramarinos  serian  abrumados  en  las  Cortes. 

Esto  sentado,  y  aun  admitiendo  la  mejor  intención  en  los  di- 
putados peninsulares,  jamás  se  podrá  vencer  ni  subsanar  el  vicio 
capital  de  que  adolecerian  las  leyes  para  Ultramar;  porque  estas  ó 
serán  propuestas  por  los  representantes  de  las  Antillas  ó  por  el 
Gobierno. 

Si  por  aquellos,  de  esperarse  es,  que  serán  favorables  á  las  dos 
Islas.  Supongamos  que  son  votadas  por  una  mayoría  del  Congre- 
so; ¿pero  se  podrá  afirmar  que  esa  mayoría  ha  procedido  con  ver- 
dadero conocimiento  y  con  íntima  convicción  de  que  es  jn'!*?^  "* 
ludable  á  las  Antillas  lo  que  ha  votado,  cucmdo  ignora  sue 
dades,  y  cuando  los  elementos  de  su  información  solo   de*,^^ 
en  la  relación  de  lo  que  haya  oido  á  algunos  diputados  ultra 
nos;  relación  que  en  parte  ó  en  su  totalidad  bien  pudiera  se'* ' 


Mea,  ó  apasionada,  ó  obí^t  espneeta  á  otros  incoii venientes?  A  lá 
verdad  que  este  modo  dt  1  gislar,  por  útil  que  pudiese  ser  en  alguno 
que  en  otro  caso  á  las  Antillas  española»  es  por  lo  común  un  modo 
muy  vicioso. 

¿Son  propuestas  las  leyes  por  el  Gobierno?  Si  son  favorables 
á  las  Antillas  y  las  vota  una  mayoría  del  Congreso,  siempre  resul- 
tará lo  que  ya  he  dicho,  y  es,  que  esa  mayoría  vota  sobre  una  ma- 
teria que  no  entiende,  y  que  por  lo  mismo  no  será  mas  que  un  ins- 
trumento ciego  en  manos  del  Gobierno.  ¿Son  contrarias  á  los  inte- 
reses de  Cuba  y  Puerto-Kico?  Consolatorio  es  pensar,  que  no  fal- 
tarán diputados  Antillanos  que  las  combatan;  pero  como  el  Go- 
bierno ha  de  tener  siempre  en  el  Congreso  una  mayoría,  so  pena 
de  caer,  ó  de  disolver  las  Cortes,  esas  leyes  serán  votadas.  Y  si 
esto  ha  de  suceder  á  pesar  de  ser  contrarias  á  los  intereses  de  Cuba 
y  Puerto-Eico,  ¿de  que  sirve  entonces  la  presencia  de  esos  diputa- 
dos en  el  Congreso?  ¿Cómo  se  recibirían  en  aquellas  Islas,  unas 
leyes  dictadas  contra  Ja  opinión  y  voto  de  sus  legítimos  represen- 
tantes? ^'No  se  irritarían  los  ánimos  de  aquellos  isleños  y  se  empe- 
zarian  á  formar  planes  que  los  sacasen  de  tan  comprometida  situa- 
ción? Ved  aquí  una  délas  consecuencias  fatales  á  que  forzosamente 
nos  arrastraiia  la  presencia  de  diputados  ultramarinos  en  las  Cortes. 

2.  ^  Los  intereses  de  las  Antillas  sufrirían  gravemente  en- 
viando diputados  á  la  Metrópoli.  Los  asuntos  peculiares  á  esta, 
que  pesan  sobre  las  Cortes,  son  tantos,  de  tan  distinta  naturaleza 
y  á  veces  de  tanta  urgencia,  que  no  se  pueden  resolver  con  la 
prontitud  y  oportunidad  que  el  bien  público  reclama.  £n  seme- 
jante estado  ¿cómo  podrá  el  Congreso  volver  su  atención  á  los 
negocios  ultramarinos  que  sobre  no  conocer,  los  considera  de  mu* 
cha  menos  importancia  que  los  que  se  agitan  en  la  Península.^ 
¿qué  retardo  tan  considerable  no  esperímeutarian  los  asuntos  mas 
vitales  de  aquellas  Islas?  ¿Qué  clamor  no  se  alzaria  contra  sus  di- 
putados acusándolos  de  negligencia  pe>r  no  satisfacer  á  sus  mas 
urgentes  necesidades?  ¿No  empezarían  muy  pronto  á  sentir  la  ine- 
ficacia 6  poca  influencia  de  sus  diputados  en  las  Cortes,  y  á  desear 
también  con  mas  fuerza  una  legislatura  local,  que  no  esté  espues- 
ta á  los  retardos  y  perjuicios  iuevitables  que  ocasiona  el  sistema 
de  diputados  que  impugno? 

Pero  no  son  los  negocios  de  verdadera  utilidad  para  la  Pe- 
nínsula los  únicos  que  paralizarían  la  pronta  y  oportuna  resolu- 
ción de  los  intereses  de  aquellas  Islas.  Sonlo  también  la  multitud 
de  partidos  que  desgraciadamente  desgarran  á  la  Península,  las 
pasiones  que  tristemente  los  enfurece,  y  los  ardientes  debates  en  que 
con  frecuencia  se  malgasta,  que  debiera  el  tiempo  emplearse  en  pro- 
v^cbo  y  honra  de  Esparla.  Tal  e^el  actual  estado  de  nuestra  nación, 
Y  aunque  me  duele  decirío,  tal  será  por  algún  tiempo.  Con  seme* 


jante  perspectiva,  ¿cabe  esperar  que  en  las  Cortes  se  tlé  cumjiUdo 
despaclio  á  las  uunierosas  é  interesantes  cuestiones  en  que  están 
cifradas  lu  libertad  y  ventura  de  las  Antillas  españolas? 

Ni  es  posible  que  este  bien  se  consiga,  porque  esa  deplorable 
condición  de  los  partidos  ocasiona  frecuentemente  cambios  de 
Ministerios,  y  suspensiones  y  disoluciones  de  Cortes.  Las  Antillas 
entre  tanto  carecerían  de  diputados,  no  por  causas  que  les  fuesen 
propias,  sino  por  otras  estrafias,  y  todos  los  proyectos  proceden- 
tí;s  de  la  iniciativa,  ya  de  sus  representantes,  ya  del  G^obierno, 
quedarían  interrumpidos  y  paralizados  con  grave  detrimento  de 
aquellas  Islas. 

3.  *  Por  doloroso  que  sea,  fuerza  es  decir  la  verdad.  Creo 
firmemente  que  entre  los  diputados  ultramarinos,  ora  residan  en 
la  Península,  ora  vengan  délas  Antillas,  habrá  algunos  queja- 
más  harán  traición  á  los  intereses  del  país  que  los  honre  con  su 
confianza;  pero  flaca  nuestra  naturaleza,  y  mas  flaca  todavía  por 
la  detestable  educación  política  que  hemos  recibido  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  creo  también  que  habrá  otros  que  olvidándose  de 
.sus  deberes,  convertirán  la  diputación  en  escabel  de  sus  persona- 
les pretensiones.  Cuando  Cuba  gozó  de  derechos  políticos,  solo 
eran  cuatro  ó  cinco  los  diputados  que  nombraba  para  represen- 
tarla en  Cortes;  mas  á  pesar  de  tan  cortísimo  número,  y  de  que 
por  lo  mismo  se  podía  hacer  una  buena  elección,  si  bien  hubo  al- 
gunos que  desempeñaron  dignamente  su  alta  misión,  otros  solo 
aspiraron  á  ella  por  bastardos  fines.  Mas  de  un  ejemplo  pudiera 
citar,  y  todavía  resuenan  en  mis  oidos  las  palabras  que  uno  de 
esos  diputados  pronunció  treinta  y  tres  años  há:  Yo  he  venido^  así 
dijo,  lo  he  venido  á  Madrid  para  Hacrijicarmr.  en  las  ara^  del  Mi- 
nisterio.  ¿Y  cuantas,  y  cuantas  víctimas  de  este  gánero  no  vería- 
mos si  se  llamasen  á  las  Cortes  diputados  por  las  Antillas,  sobre 
todo  cuando  su  número,  atendida  la  población,  se  habría  de  au- 
mentar considerablemente?  La  historia  de  lo  pasado  nos  revela  el 
porvenir. 

Bien  podrá  replicarse  que  lo  mismo  acontecería  con  las  per- 
sonas nombradas  para  la  legislatura  cubana  ó  porto-riqueña;  pero 
enorme  es  la  diierencia  entre  venir  de  Diputado  á  España  y  serlo 
para  la  legislatura  de  aquellas  Islas.  La  diputación  en  la  Metró- 
poli presenta  un  teatro  incomparablemente  mas  grande  que  en 
Cuba  y  Puerto-Rico,  y  de  aquí  nacerán  en  muchos  injustas  y  aun 
culpables  aspiraciones  para  venir  á  las  Cortes.  Un  ministro  t' 
intinitamente  mas  medios  de  seducción  ó  de  corrupción,  qn< 
gefe  superior  de  aquellas  Islas,  pues  este  no  puede  dar  enibají., 
títulos,  senadurías,  condecoraciones,  empleos,  ni  otros  destiuos 
C[ue  aquel  puede  profusamente  disponer.  Ni  se  diga  que  esto  > 
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impedirla  prohibiendo  qne  loa  diputados  acepten  empleos  y  ho- 
nores durat'te  cierto  ténnino  después  de  concluido  su  encargo. 
Sometidos  los  diputados  de  Ultramar  á  la  ley  común  de  los  dipu- 
tados peninsulares,  seria  preciso,  que  se  alterase  la  constitución 
para  que  esas  prohibiciones  alcanzasen  á  todos  indistintamente  y 
nadie  puede  asegurar  que  esto  se  haría,  y  que  seria  la  regla  cons- 
tante en  un  pais  tan  espuesco  como  España  á  vaivenes  y  trastor- 
nos. Por  otrí»  parte,  por  mas  resltriccíones  que  se  pusiesen,  nunca 
se  podría  obtener  un  resultado  feliz,  por  que  un  gobierno  tiene  en 
BU  mano  mil  medios  de  seducción  que  puede  emplear  eludiendo 
todas  las  leyes.  En  este  punto  no  hay  mas  sólida  garantía  que  la 
moralidad. 

Reflexiónese  también,  que  cuando  el  diputado  estuviese  en 
Cuba,  no  seria  tan  fácil  que  se  apartase  de  sus  deberes,  como  cuan- 
do se  halle  en  España,  por  que  allí  es  mas  conocido  de  todos,  está 
en  medio  de  sus  comitentes  y  por  lo  mismo  mas  sngeto  á  la  vigi- 
lancia y  cousura  de  la  pública  opinión. 

Esta  última  consideración,  es  otro  de  los  argumentos  contra 
la  idea  de  que  vengan  á  las  Cortes  diputados  ultramarinos.  Casi  á 
dos  mil  leguas  del  país  que  representan,  no  es  dable  que  en  las 
rnestiones  que  se  agiten,  pueda  la  opinión  pública  ilustrarlos  con 
¿a  prontitud  que  se  requiere  ni  tampoco  contenerlos  á  tiempo 
en  sus  estravios  para  enderezarlos  á  buena  parte.  Una  de  las  ven- 
tajas del  sistema  representativo  consiste  en  que  la  opinión  públi- 
ca puede  ejercer  su  poderoso  influjo  sobre  sus  representantes;  no 
solo  mes  por  mes  y  semana  por  semana,  sino  día  por  dia,  y  hasta 
hora  por  hora,  si  es  necesario.  De  este  inmenso  beneficio  están 
privados  los  pueblos  ultramarinos  por  la  distancia  que  los  separa 
de  sus  diputados  en  las  Cortes.  A  veces  acontecería  que  la  prime- 
ra, noticia  que  tuviesen  de  lo  que  en  ella  se  discutiera,  les  iría 
acompañada  de  una  votación  irrevocable;  de  manera  que  por  im- 
portante que  fuese  el  asunto  que  se  hubiese  resuelto,  la  opinión  de 
Cuba  y  Puerto-Rico,  no  podría  ser  oportunamente  escuchada,  y 
sus  representantes  encontrarían  en  este  silencio  una  disculpa  has- 
ta cierío  grado  admisible,  de  cuíilquier  error  en  que  hubiese  incur- 
rido. Este  es  el  mal  irremediable  de  unas  leyes  dictadas  por  le- 
gisladores que  se  hayan  á  tan  remota  distancia  de  sus  represen- 
tados. 

4.  *  El  llamamiento  de  diputados  ultramarinos  á  las  Cortes, 
falsearía  en  las  Antillas  el  sistema  representativo,  por  que  si  en 
España  pueden  ejercer  fácilmente  el  derecho  de  diputación  todos 
aquellos  á  quienes  la  otorga  la  ley,  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  no 
podrán  practicarlos  muchos  de  los  mismos  á  quienes  ella  lo  'con- 
cede Foco  distantes  del  centro  del  Gobierno,  los  diputados  penfn- 
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BularcB  pueden  Acudir  á  las  Cortes  eu  algunas  horas  hasta  de  loi 
confínes  del  territorio,  haciendo  muy  pocos  gastos,  sin  alejarse 
apenas  de  sus  familias  y  bienes,  pudieudo  tener  diariamente  do» 
ticius  de  tan  caros  objetos,  ocurrir  oportunamente  &  cualquier! 
novedad,  y  aun  volver  en  brevísimo  tiempo  íi  sus  hogares  si  el 
caso  lo  requiere.  Nada  de  esto  podr^iu  hacer  los  diputados  que 
vengan  de  las  Antillas. 

^'Elevaráse  en  elias^  á  tal  punto  la  renta  para  ser  diputado, 
que  solo  pue(kn  ser  elegidos  los  ricos?  Entonces  la  diputación  serín 
hIIí  un  privilegio,  mientras  que  en  la  Metrópoli  no  lo  es,  como  no 
dehe  serlo.  Si  solamente  los  ricos  han  de  ser  diputados  por  las 
Antillas  españolas,  téngase  desde  ahorapbr  ciiííto  que  muchos  no 
vendrán  á  Madrid  á  ejercer  la  diputación,  |X)rque  no  p<><lran  Repa- 
rarse ni  de  sus  bienes  ui  de  sus  familia».  En  Europa  abundan  ri- 
cos que  cuentan  con  una  renta  fija,  procedente  ya  de  tierras  que 
ni  cultivan  ni  administran  por  sí.  ya  de  capitales  empleados  en  ios 
fondos  publicas,  6  en  algunas  empresas  oastante  solidas.  Estas 
erponas  por  lo  tanto,  pueden  au.sentarpe  de  su  jmís  con  sus  fami- 
ias,  gozando  sicmpie  de  la  mii'^ nía  renta,  y  sin  ( (  mprcmeter  wi 
foitnna.  Pero  no  es  estala  situación  de  los  que  se  dicen  opulentos 
en  Cuba  ó  en  Puerto-Rico,  por  que  el  producto  de  sus  capitales  es 
nniy  variable  y  perecedero,  asi  como  lo  son  los  elementos  de  que 
se  cojijponen;  siendo  allí  la  propiedad  de  tal  naturaleza,  queca.$i 
siempre  exije  la  presencia  y  continua  vigilancia  del  amo,  por  8i*r 
muy  }>ocos  los  que  se  hallan  exentos  de  esta  condición  común.  Es 
j>nes  seguro  que  de  ios  que  se  denominan  ricos  en  las  Antillaij, 
pocos  vendráji,  y  de  entre  esos  ])Ocos,  algunos  lo  hanín  mas  jM»r 
utilidad  propia  <]ue  por  servir  al  país. 

¿Se  permitirá  que  los  pobres  sean  elegidos?  Entonces  será 
menester  que  se  les  señalen  dietas  para  subsistir  en  Madrid  du- 
rante su  diputación.  Pero  esto  supone,  que  se  establecerá  en  Ihs 
Antillas  el  sufragio  universal,  por  que  seria  la  mas  absurda  con- 
tradicción, que  siendo  el  cargo  de  diputado  de  nnicha  mas  res- 
ponsabilidad é  importancia  que  el  derecho  de  ser  elector,  á  este 
or  ser  pobre  se  le  niegue  lo  que  al  i)rimero  se  concede.  Por  eso 
ué  que  la  Constitución  de  1812  eHtHl)leció  en  toda  la  Monarquía 
el  sufragio  universal,  sin  d(»(úrlo  espresaraente;  sufraipo  que  lioy 
no  conviene  á  la  Metrópoli,  ni  tampoco  á  las  provincias  de  Ultra- 
mar. De  todo  eso  se  infiere,  que  de  la  clase  pobre  no  saldrán  los 
diputados,  y  (pie  si  de  ella  saliesen,  caeríamos  con  mtis  motivo  en 
los  inconvenientes  ya  espresados,  pues  aunque  hay  pobres  muy 
honrados,  no  es  prudente  ni  político,  poner  á  prueba  la  pobm-' 

¿Se  concede  la  aptitud  de  ser  diputado,  no  solo  ¿  los 
sino  tanibien  á  los  que  gocen  de  una  mediana  fortuna?  El 
último  caso  resultará,  que  los  habitantes  de  las  Antillas,  llnnií. 
por  la  ley  á  la  diputación,  aunque  tengan  una  renta  equivaleut 
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nnperíor  &  la  de  los  o^pañoles  residentee  en  la  Metrópoli,  no  po- 
draa  ejercerla  de  hecho  mientras  que  riir  hermanos  de  la  Peníii- 
Rula  que  se  hallen  en  igual  instado  podníu  ooupar  un  asiento  en 
las  Cortes.  Supongamos  que  un  d¡imtado  peninsular  electo  en  la 
Metrópoli,  goce  de  tres  mil  posos  de  renta  anual,  claro  es,  que  este 
diputado  puede  desempeñar  decorosamente  su  dip\itacion.  Pero 
supongamos  también  que  el  diputado  elocto  por  Cuba  ó  Puerlo- 
liieo  tenga  la  misma  reut^i,  ¿podra  el  sufragar  todos  los  gastos  de 
viaje,  de  permanejicia  en  Madrid  y  de  retorno  &  hu  Antilla,  sobre 
todo,  si  tiene  familia?  Imposible.  ¿Dejará  esta  alhí  en  el  suelo  na- 
t-al?  ¿Mas  habrá  mm^hos  hombres  que  se  resignen  lí  tal  sacriHi*io? 
¿Vendrán  á  Madrid  acompañados  de  sus  familiar?  Para  uconiiiter 
tximaña  empresa,  y  vivir  con  mediana  deconcia  en  estx  capital,  se- 
ria preciso  una  renta,  no  de  tres  mil  pesos,  sino  á  lo  menos  áA  ilo- 
ble  ó  triple.  ¿Pero  cuantos  son  los  que  j)uedan  ó  que  estén  dis- 
puestos á  hacer  gastos  tan  con  sideral)  les^,  dt*jando  sus  intereses  y 
ocupaciones  para  venir  á  ejercer  una  di[)utacion,  que  según  la 
creencia  general  de  aquellos  pueblos,  á  lo  menos  del  de  Cuba  que 
es  el  que  yoconozco,  esde  tan  poco  provecho  para  su  bien  y  verda- 
dera libertad? 

La  consecuencia  necesaria  de  todo  lo  dicho  e:^,  que  los  ricos 
no  vendrían  sino  en  corto  ntímero,  y  que  algunos  de  este,  no  tan- 
to seria  por  patriotismo,  cuanto  por  miras  privadas;  que  los  pobres 
(Yuedarian  completamente  eliminados  de  toda  diputación,  á  no  ser 
que  se  cayese  en  el  sufragio  imiversal  y  en  el  señalamiento  de 
cíietas;  y  que  muchos  poseedores  de  m^^íiianas  fortunas  se  retrae- 
rían de  una  diputación  que  tantos  p-^rju icios  les  ocasionara.  No 
son  estas,  simples  conjetura^,  sino  hech  >s  que  han  ])avHa'lo  en  épo- 
cas anteriores,  pues  en  Cuba  se  vio  que  personas  propuestas  para 
diputación  &  Cortes,  la  rehusaron  por  tener  ante  sus  ojos  el  ejem- 
plo de  que  entre  los  pocos  que  vinieron  á  desempeñarla,  algunos 
encontraron  en  su  vuelta  su  fortuna  muy  quebrantada.  Por  eso 
fué  que  en  1820  y  en  1824,  parte  de  los  nombramientos  de  los  di- 
putados cubanos  recayeron  en  personas  domiciliadas  en  Madrid 
desde  muy  largos  años. 

Eíto  no  acontecerá  si  nos  cinainscribimos  á  nuestra  legisle - 
tura  provincial,  poi-  que  en  ellas  se  concentrarán  todas  las  fuerzas 
vitales  del  país.  El  rií?o,  y  el  ciudadano  de  mediana  fv)rtuna,  el 
aventajado  jurisconsulto  y  el  inteligente  hacendado,  el  médico  en- 
tendido y  el  hombre  que  se  dedica  á  otras  cientíticas  profesiones, 
el  activo  comerciante  y  el  industrial  lab(n*ioso,  tolos,  todos  ocupa- 
rán un  modesto  asiento  en  aquella  asamblea,  sin  emprender  largas 
y  cost4)sas  peregrinaciones  por  estas  tierras  de  Europa. 

El  nombramiento  de  diputados  al  C<ni  .creso  exije  que  entre 
en  el  Senado  un*numert>  proporcicmal  de  Senadores  cubanos  y 
porto-riqueños.  ¿Pero  cuantos  de  estos  vendrian  á  ocupar  sus  asien- 
tos? A  juzgar  de  lo  futuro  por  lo  pasado  y  por  lo  presente,  debo 
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ConcJnir  qne  mnv  pocos  fierian,  piie«  de  todos  lo»  Senadores  ctil»- 
Doe  y  hasta  aquí  nombrados,  solamente  asisten  al  Senado  las  per- 
sonas que  residen  en  Madrid,  de^cpnes  de  haberse  alejado  de  una 
vr-z  de  Í.11  Isla  natal.  En  virtnd  de  todo  lo  espnrsto  se  puede  ratí- 
cinar  qne  al  lailo  de  noUes  patricios,  se  venan  aí^pirar  sJ  Copgre» 
y  a'  S»*iiado  hombres  que  solo  buscasen  sns  nietlros  personales. 

5.  "     De  prrande  importancia  es  en  el  sistema  representativo 
la  reelección  de  diputados  por  los  conocimientos  y  hábitos  parla- 
mentarios qne  estos  adqnieren;  pero  las  Antillas  carecerian  de  es- 
ta ventaja  si  enviasen  representan  tes  {l   la   Metrópoli,   porqnela 
reelección  envolveria  la  necesidad   de  una  permanencia  perpetua 
f  n  la  Coite,   ó  la  penosa  taresi   de  hncer  contíñni^  viajes  pasundo 
y  repasando  los  mares,  sobre  to*!f>  8Í  tienen  familia.  Es,  pues,  forzo- 
so para  que  e«a  reelección  se  efectúe,  qne  los  diputados  antillaiK» 
^e  1  cí^Vr.í  n  á  vivir  fnera  de  su  tiemí,  y  sí   renunciar  á  todaí  la» 
con  o<]idsr!cs  y  afectos  de  que  ^n  ella  ¿ocen;  y  esta  consideración 
es  I  asísníH  fioderosa  por  sí  sí^la  para  retraer  á   muchos  df^l  cíirp:o 
de  diputado  á  Cortes.  Porotia  parte,  la  índole  misma  del  Gobier- 
no representativo  exi^  qne  entre  los  representantes  y  los  repre- 
sentados hava  una  frecuente  y  activa  comunicación,  para  qne  nno» 
T  otros  puedan  penetrarse  de  sns  recíproi  as  idas  y  sentimientos, 
Jo  cual  no  puede  conse^ruirse  cuando  estAa   separados  por  lar^ 
distancias  y  por  lar^o  tismpo.    Esto  es  lo  qne  irremediablemente 
acontecería  con  diputados  permanentes  en  Madrid.  Aun  hay  raas 
todavia*   Con  indecible  placer  reconozco  que  entre  esos  diputados 
habria  alp^mos  que  iam  ís  se  olvidasen  de  los  intereses  de  sn  t»- 
tria,  V  que  siempre  los  defenderian  con  talento,   con   habilidad  v 
con  la  mas  laudable  abn?^cion  ;  pero  al  mismo  tiempo  habría 
otros  que  después  de  haber  dado  un  adiós  eterno  al  snelo  en  qne 
nacieron,  va  no  estarian  animados  de  los  mismos  sentimientos.— 
¿  X>  iria  K  ausencia  aflojando  poco  á  poco  los  vínculos  qne  loa  li- 
aban? ¿No  se  entibiarian  con  la?  nuevas  relaciones  qne  acií  con- 
trageran  1  is  antisanas  qne  allá  dejaran?  Oialá  que  estas  ideas  fne- 
sen  hijas  de  la  iraagfinacion  de  un  Ansionario;  pero  yo  he  conocido 
cubanos  ^  quienes  una  lar^a  permanencia  en  la  Península  no  solo 
les  ha  debilitado  v   apa^^ado  el  amor  que  en  otro  tiempo  profesa- 
ban ik  sn  patria,  sino  que  los  ha  hecho   del  todo  indiferentes  á  mi 
suerte.  Tal  es  la  naturaleza  humana. 

6.  *     Ni  estoy  tampoco  conforme  con  el  plan  de-qne  existien- 
do lejQ^islaturas  en  las  Antillas,   estas   envíen  diputados  á  las  Tor- 
tas, para  qne  tornan  parte  en  los  asuntos  de  Cuba  y  Puerto-Eico, 
que  se  ro-^en  con  los  p^enerales  de  la  nación.  Pero  yo  preíí:nnto  ¿w- 
no  se  conceden  las  legislaturas  que  se  piden  y  si  diputados 
quelvrán  encóneos  frustradas  las  esperanzas  que  se  ha**  -'-'*''' 
con  es 3  provecto  ?    Porque   es  forzoso  convenir* en  qi 
mjuos  improbable  que  se  concedan   diputados  que  lep^islati 
provinciales,  y  denegadas  estas,  venimos  á  caer  en  diputados  ^ 
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tratarían  lio  eolo  de  los  negocios  de  las  Antillas  con  su  Metrópoli, , 
sino  también  de  los  esclusivamente  locales.  Esto  seria  la  concen- 
tración en  la  Metrópoli  do  todos  los  asuntos  que  se  deben  decidir 
en  Ultramar,  y  tal  conceutracion,  apesar  del  barniz  de  libertad 
que  se  le  quiera  dar  cubriéndose  con  la  pantalla  de  los  diputados, 
no  seria  otra  cosa  en  realidad  que  un  sistema  mas  ó  menos  abso- 
luto con  visos  de  libertad.  Mas  yo  supongo  que  se  nos  den  legisla- 
iura  y  diputados.  Aun  así,  lejos  de  evitarse  los  inconvenientes  que 
llevo  espuestos,  nacerían  otros  de  diversa  naturaleza. 

Ese  plan  misto  de  legislaturas  en  las  provincias  y  de  diputa- 
dos en  la  Metrópoli,  supone  que  la  potestacl  legislativa  de  aquellas 
se  dividiría  en  dos  partes;  una  permanente  allá  y  otra  acá,  ocu- 
pándose la  primera  esclusivamente  en  los  asuntos  locales^  asi  como 
la  segunda  en  los  asuntos  generóles. 

De  esas  dos  partes,  la  de  las  Antillas  seria  la  mas  débil,  y  la 
de  la  Península  la  mas  fuerte,  porque  los  diputados  cubanos  y 
puerto-riqueños,  no  se  congregarian  todos  en  Madrid,  sino  que  so 
reunirian  á  los  de  la  MetropoÜ;  formando  tod^rs  por  su  gran  nií- 
m^ro,  por  su  prestigio  y  por  ^Us  muchas  y  soberanas  facultades, 
un  cuerpo  tan  poderoso  quef^nadaria  las  pequeñas  legislaturas 
de  aquellas  dos  Islas.  *  ? 

l)iráse  que  esto  se  impediría,  trazando  exactamente  una  línea 
divisoria  dentro  de  cuyos  límites  respectivos  debieran  quedar  en- 
cerradas las  atribuciones  de  los  diputados  ultramarinos  que  vinie- 
sen á  las  Cortes,  y  las  de  los  representantes  que  formasen  las  le-  . 
gislaturas  provinciales;  y  que  esto  se  conseguiría  reservando  esclu- 
sivamente á  los  primeros  todos  los  asuntos  generales^  y  á  los  segun- 
dos todos  los  puramente  locales.  Pero  esta  teoría  fácil  y  seductora  , 
en  la  apariencia,  es  muy  difícil  y  peligrosa  en  la  práctica,  porque 
la  tendencia  innata  de  todo  poder,  es  ensanchar  el  círculo  de  sus 
atribuciones.  De  aquí  nacerán  conflictos  entre  las  dos  fracciones 
de  esa  potestad  legislativa  así  dividida;  y  como  la  fracción  que 
existiria  en  la  Península  seria  incompareblemente  mas  fuerte  que 
la  de  las  Antillas,  estas  empezarían  poco  á  poco  á  perder  las  facul- 
tíides  que  lesfueran  concedidas  por  sus  constituciones  especiales. 

No  es  tan  fácil  como  al  primer  golpe  aparece,  á  lo  menos  en 
muchos  caaos,  marcar  exactamente  la  línea  divisoria  entre  los 
asuntos  propiamente  locales  que  incumban  á  las  legislaturas,  y  los 
asuntos  generales  que  correspondan  á  las  Cortes;  pues  á  veces  es- 
to depende  mas  de  la  prudencia  y  de  la  buena  armonía  que  se 
quiera  guardar  qua  de  la  íntima  naturaleza  de  las  cosas. 

En  la  múltiple  variedad  do  las  relaciones  que  tientn  los  ol> 
jetos  unos  con  otros,  no  siempre  es  dado  considerarlos  aisladamen- 
te, pues  todos  cual  mas  y  cual  menos,  tienen  entre  sí  diferentes 
puntos  de  contacto  y  que  dan  margen  á  que  si  bajo  de  un  aspecto 
títí  puedan  considerar  como  particulares  ó  locales,  bajo  de  otro  se 
jjacd  lu  mirar  hasta  cierto  punto  como  gmeraleíj,  Pongamos  algiw 
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ños  ejemplos.  La  instniccíou  primaría  de  la  isla  de  CtiLa  es  iiii 
íisunto  puramente  local  y  quo  por  tanto  debe  confiarse  esclusiva- 
meijte  á  su  legislatura.  Pues  bien;  esa  misma  instrucción  se  puede 
igualmente  considerar  por  sns  relaciones  é  influencias  como  un 
ííbjeto  general,  y  (pie  por  lo  mihnio  ya  incuml^j^'  á  los  diputadon 
ultramarinos  en  las  Coites,  pues  |K>iIr¿  alegai-se,  no  solo  que  el  ho- 
nor nacional  está  interesado  en  qiuí  los  habitantes  de  Cubaj'  Puerto 
Hico  adquiera  \\n  alto  grado  de  ilustración,  sino  que  la  enseñanza 
que  se  diere  áesos  isleños  podrá  influir  poderosamente  en  las  idean 
tjue  se  les  infundan  respecto  á  su  Metrópoli,  y  á  los  planes  fiíturc» 
que  contra  ella  puedan  concebir.  He  aquí  como  este  punto  queea- 
perficialmento  mirado  no  ofrece  ninguna  dificultad,  las  presenta 
muy  graves  cuando  se  examina  bajo  de  sus  distintas  relaciouee,  y 
que  }X)(lria  ser  el  origen  de  (conflictos  desagi^adables. 

Lo  que  digo  de  la  instrucción  se  puede  Rplicar  á  otros  ramos 
que  parecen  todavía  mas  locales,  como  son  los  caminos,  puenie», 
fanales  y  telégrafos.  ¿Quién  responde  á  que  diputados  Antillanc^ 
ó  Peninsulares,  no  intentasen  alpina  vez  reclamar  la  intervención 
de  las  Cortes  en  la  construcción  y  conservación  deesas  miemas  vías 
«le  comunicación  material  é  intelectual?  porque  bien  podrían  fdn- 
tlarse  para  ello  en  que  a  las  Cortes  toca  promover  y  fomentar  la 
prosperidad  de  la  nación,  y  que  siendo  Cuba  y  Puerto-Kico  una 
jMirte  de  ella,  el  poder  legislativo  metropolitano  tiene  un  derecho 
incontestable  á  tomar  una  parte  aíjtiva  y  directa  en  aquellos  obje- 
tos. Lo  mismo  podría  acontecer  en  cuanto  á  la  inmigi'acion  ó  colo- 
iiizacion,  que  es,  y  por  algún  tiempo  sei'á.uno  de  los  asmitos  maí» 
vitales  de  Cuba.  Bien  veo  que  para  remover  totla  duda,  estos,  y 
otros  objetos  mnli-áu  declararse  como  atríbuciones  propias  de  las 
legislaturas  coloniales:  pero  sobre  ser  muy  diflcil  especificarlos  to- 
cios, queda  siempre  el  campo  abierto  para  ilisputar  si  deben  per- 
tenece á  dichas  legislatunis,  ó  á  los  diputados  que  vengan  á  las 
Cortes. 

Nótese   también  que  esta  división  de  la  potestad   legislativa, 
introduce  la  disimiLvvtn  en  e!  mismo  punto  en  que  cabalmente  se 
quiere  establecer  la  usimüifrñ'n^  porque  en  la  Península  la  potestad 
legislativa  de  las  Coi*tes  es  una  e  indivisible,  y  á  negarlo  nadie  se 
atrevení,  fundánduso  en  que  hay  dos  cuei'pos  legisladores,  cuales 
son  el  Congreso  y  el  Senado.  £¿tos  ilos  cuerpos  se  congregan  en 
wn  mismo  lug-ar,   pues  el  uno  no  está  en  Barcelona,  y  el  otro  en 
Cádiz,  sino  que  entrambos  se  juntan  en  Madrid^  Las  facultades  del 
Omgivso  s(Ut  las  mismas  que  las  del  Senado,  y  las  del  Senado  las 
mismas  que  las  del  Congi'eso.   Ambos  deliberan  sobre  los  mismos 
asuntos  y  ningún  ac*to  puede  transformai-se  en  ley,  sin  que  ?"»«  ^^ 
cíproc»amente  discutido  y  aprobado  por  la  ima  y  por  la  otra  ^ 
ra.  Esto  no  8uce«iería  t^ui  la  legislatuní  ]*rov¡ncial  y  loe  dipu. 
ultramarinos  en  las  Cortes,   porque  aquella  se  reuniría  en  la 
vincia  ultrstuarinn  y  esti^íJ  i  n  la  M*- tr<»poli;  aquella  '^liberaría 
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bY6  asuntos  que  no  serían  de  la  incumbencia  de  eRtos,  j  estos  de^» 
liberarían  á  su  vez  sobre  asuntos  que  uo  serían  de  la  incumbencia 
dé  aquella.  La  legislatura,  pues,  y  los  diputados  ultramarinos  en 
las  Cortes  legislarían  sin  mutuo  enlace  ni  acuerdo,  y  con  total 
independencia  entre  sí,  pudiendo  por  lo  mismo  considerarse  la  po- 
testad legislativa  de  aquella,  como  un  complemento  de  las  de  estos. 
¿Por  ventura  no  existen  en  la  Gran-Bretuña  intereses  genera- 
les que  se  rozan  con  sus  colonias,  pero  intereses  qiie  por  las  vas- 
tas relaciones  mercantiles  y  políticas  de  aquella  nación  en  todo  el 
Orbe  son  mucho  mas  numerosos  é  importantes  qne  los  que  tiene 
iEspaña  con  sus  Antillas  y  otros  paines?  Mas  acaso  porque  así  sea, 
¿tantas  y  tantas  colonias  inglesas  que  gozan  de  legislaturas,  en  vian 
diputados  al  Parlamento  para  que  en  él  traten  de  esos  negocios? 
No  por  cierto;  y  sin  embargo,  ni  en  toda  la  antigüedad,  escepto  la 
Qrecia,  ni  en  los  tiempos  modernos,  ninguna  nación  ha  gobernado 
ni  gobierna  á  sus  colonias  con  tanta  justicia  y  libertad  como  la 
Gran-Bretaña.  So  pretesto  de  esos  intereses  no  hay  necesidad  de 
diputados  ultramarinos  en  las  Coi-tes;  y  si  en  los  casos  que  puedan 
ocurrír  se  quiere  consultar  la  opinión  de  las  Antillas,  deben  prefe- 
rírse  las  legislaturas  de  las  dos  Islas,  porquo  ellas  tun  mas  dato», 
con  mas  luces  y  méno»  expuestas  á  estrañas  infineucias,  podrán 
condacir  al  acierto  mas  bcg^uraracuti.'qut^  Ion  níprosí'iitantes  envia- 
dos lí  la  Metrópoli. 

Quizás  s^i'ia  Cí)aveuieute  para  estos  c;isos,  y  paiat*!  pronto 
desp  tc  10  de  las  leyes  que  se  lían  de  sanrioiiar  por  la  Corona,  tener 
cerca  de  ella  uno  o  dos  apoderados  eleg'i< los  por  las  legislatura  con 
un  sueldo  iijo,  pudiendo  recaer  el  nonil.»raniiento  en  diputados  pe- 
ninsulares de  alta  inñuen(;ia  en  las  Cort^^s,  cnya  voz,  exenta  de  las 
pvevt'ncibnes  que  sobre  los  amerieanos  j^esan,  seria  mas  eseuelíada 
y  respetada  por  la  nación  y  el  G.>luerno.  Así  lo  hicieron  con  pro- 
vecho en  otro  tiempo  las  colonias  iVance.ías.  Al  apuntar  esta,  idea, 
entiéndase  que  dejo  á  las  legislatnras  la  mas  amplia  lilH-rt-ad,  así 
en  el  soñulamiento  de  sueldos,  como  en  la  duración  de  tiempo  que 
hava  de  tener  cada  apoderado,  pues  éste  ó  estos  podrán  ser  revo- 
cados y  reemplazados  por  otros  al  arbitrio  de  fiquellas  legislaturas. 
¿Se  desean  diputados  ultramarinos  en  las  Cortes  para  qno  re- 
clamen contra  las  faltas  que  puedan  cometer  el  Ministerio  y  las 
autoridades  principales  de  las  Antillas?  ¿Mmr  compensaián  estas 
reclamaciones  los  gravínimos  inconvenienieí^  que  por  otra  pai-te  le 
ofrecen  esos  diputadc-s? 

Para  apreciar  en  su  justo  valor  el  efecto  de  estas  r^rlamaíio- 
nee,  reflesionese  que,  ó  el  Gobierno  esta  dispuesto  ádar  á  las  An- 
"]a^  libres  instituciones,  ó  no  lo  está.  Si  lo  primero,  esas  institn- 
)noa  son  la  única  y  verdadera  garantía  que  tendrán  aquellos  ha- 
ba^tcsy  pues  enfrenado  entonces  el  poder,  no  traspasará  los  lími- 
1  dentro  de  los  cuales  debe  girar;  v  si  alguna  vez  lo  hiciese,  la 
inion  pública,  legalmeute  espres'ida  por  la  prensa  y  por  el  ór¿¿a- 
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^ .  rí-'-uL  i^^-jT^K.  :•»  -r!  G"  *".í>-TT.-'-  j  jif  C  rsc*  ¿  damos 

f*-í"  ^ >r  -r.  G-C'jr:n>;.  -Kiz^ri-fci'.    p:r  TTA  parte  ea  eostcner  la  €<»- 

^  A  «AMA  «A 

Vri.  ij-A  rri.  -¿>  C  vt:-*.  feí^n^-T^  ?,*  .'¿ari  E/«tik«  -ir  ñátrmr  k»  atraeos 
Or:  .:•»  'i.¡,r:^&a.#s  i.rr»=:-an^ :«.  A'irr:.ia^-  ^-podzéeMS  gloraiiK»  de 
i^::r:  «*=:.>?  «erii.  -rrjLuzzir*  «et  «c^  re:l*iíac*:aes?'  ¿Xo  podría  c«i- 
\r^ií'.z.'^fr¥fz  ii:i,«  ¿  c^rrii*,  t^  p:-c  ei  üstinto  ii>.<io  con  que  k«  lioiii- 
t/fr»  s^^-r^-r:^  T-rT  •  :*•  rcir^--:tc  o'.j'rt-:*,  Tm  pw  los  halagos  y  ccdoccio- 

!>..*!*  tüidi-ri:^  '..TiT  así  m^l:  el  Puíaioesto  birtánico,  pn^de 
e^r'>rr  J^Il  a.ta  j^*-r-t<á^i  iesi«tiva  en  las  coioiiiap,  bo  obstante  ws 
l*rj¿i*-*t7mu?,  .i*r.  1^1.-;::- :-  n.  .-i.-  pjiirán  las  Corte»  españolas  nar  de 
i¿^  ^;  -i-rr— ..  j,  y  .^^t:  j^r*  «íe  caso  es  necesario  la  presencia  en 
e*ia^  •!-  *•--»  a.j-uta-i-*  ulíraniariiic*?.  Yo  acepto  este  alimento  cuo 

t«>Iar>  e^^^  ^-ll^^^r^r.:.  .-LAS. 

ÍLi  Faxlaicei^io  bñláni-iu  osa  de  e^a  prerc^tiva  con  tanta  par- 
fómoi^ia  q^ie  lás  ltrgiJ^!atlu;a£^  colonialt:^  Inncionan  con  plena  liber- 
tad, iTiii  «^ue  las  en^t^rece  en  tsh  n:an.-ha  la  intervención  parlamen- 
taria. ¿Tt: litarán  e;?ta  conducta  nne^tras  Cortes?  Si  asi  fuere,  va  no 
Hon  ucojiSiríovs  en  elias  1<:p¿  JipataduA  nltianiarinos;»  así  como  tam- 
poco lo  iK»a  k<s  de  la^  oo!oiii<i>  inglesas  en  el  Parlamento  británico. 

¿So  imitarán  las  Cortes  la  eondocta  de  éí«te?  Aquí   conviene 
diiitiu^ir:  ó  !«»>»  diputados  peninsulares  emplean  t^u  prerrogatÍTu 
en  tratar  holamente  de  los  aMintos  comunes  á  Uis  Antillas  y  á  b 
Metrópoli,  ó  la  entienden  también  a  los  puramente  locales,  reser- 
vadrüi  á  aquellas  legi:<latura&  En  el  primer  caso,  claro  es  que  se 
mezclarán  los  diputados  ultramarinm^,  pues  que  se  dice,  <jue  justa- 
mente vienen  para  eso  á  las  Cortes.  Ha^ta  aquí  todo  va  bien,  segnn 
la  teoría  en  virtud  de  la  cual  se  pide  la  presencia  de  esos  diputados 
en  las  Curtes.  Pero  cuando  los  diputados  peninsulares  se  lancen  á 
tratar  de  las  cuestiones  purameñta  locales  de  las  Antillas;  ¿qué  es 
lo  que  harán  los  diputados  ultramarinos?  ¿Se  callarán  como  deben 
hacerlo  para  ser  consecuentes  con  ^us  miamos  prineipios,  pneííto 
que  no  vienen  á  la  Península  para  tratar  de  dichos  intereses  loca- 
les?  8i  esto  han  de  hacer,   su  presencia  es  del  todo  inútil  en  las 
Cortes.  ¿Toman  parte  en  la  discusión  de  esos  negocios  locales?  He 
aquí  que  ya  traspasan  los  límites  de  su  mandato,  porque  las  Anti- 
llas no  los  envian  á  las  Cortes  para  que  se  mezclen  en  tal 
cios:  helos  aqui  también  usurpando  las  atribuciones  reservac^ 
las  legislaturas  provinciales,  y  helos,  en  fin,  concuniendo  ^  " 
guarías  y  á  reducirlas  á  la  nulidad.  Para  esto  seria  menos  i 
desapareciesen  las  legislaturas  provinciales,  y  que  solo  se  ad 
tiesen  diputados  como  en  tiempos  anteriores;  jmes  de  este  r 
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ie  impedirían  Iob  conflictos  aue  necesariamente  habrían  de  surgir 
entre  las  atribncione»  parciales  de  los  diputados  ultramarinos  en 
las  Cortes  y  las  atribuciones  parciales  de  las  legislaturas  en  las 
provincias. 

Estos  inconvenientes  y  pelip^ros  caerán,  cuando  las  legislatu- 
ras provinciales  puedan  girar  libremente  en  la  órbita  de  sus  fun- 
ciones sin  el  elemento  perturbador  de  los  diputados  ultramarinos 
en  las  Cortes.  Su  presencia  en  ellas  es  una  amenaza  continua  á  la 
potestad  legislativa  de  \^4  legislaturas  provinciales,  pues  los  deba- 
tes mas  ó  menos.íreaueiites  en  que  entrarán  ya  movidos  por  sí,  va 
por  el  ejemplo  de  los. peninsulares  sus  colegas,  son  incompatibles 
con  la  marcha  asentíida  y  .serena  qiie  deben  seguir  aquellas  asam- 
bleas. 

Si  nos  elevamos  á  los  principios  fundamentales  del  Gobierno 
representativo,  vei*emos  que  es  imposible  la  admisión  de  diputados 
ultramarinos  en  las  Cortes  cuando  existan  legislaturas  en  Jas  An- 
tillas. Elegido  que  ee  un  diputado  por  alguna  provincia,  ya  este 
diputado  no  lo  es  solo  de  ella,  mas  de  toda  la  nación;  y  bajo  de 
tal  concepto  tiene  derecho  á  mezclarse,  asi  en  todos  los  asuntos  de 
la  provincia  que  lo  nombró,,  como  en  los  de  todas  las  demás  que 
pertenecen  á  la  Monarquía.  Tales  son  las  facultades  de  que  vienen 
revestidos  á  las  Cortes  todos  los  diputados  que  las  componen. — 
Siendo  esto  asi  ¿  bajo  de  qué  carácter  se  presentan  en  ellas  los  di- 
putados ultramarinos?  ¿Gozan  de  los  mismos  derechos  y  preroga- 
tivas  que  los  peninsulares  ?  Entonces  pueden  tratar,  no  solo  de 
cuantos  asuntos  pertenecen  á  la  Península,  sino  también  á  las  An- 
tillas; y  ved  aquí  ya  completamente  absorvida  por  ellos  la  potes- 
tad legislativa  de  las  legislaturas  provinciales.  ¿  No  ^ozan  de  las 
mismas  prerogativas  que  los  diputados  peninsulares?  Entonces  te- 
nemos que  los  diputados  ultramarinos  vienen  con  atribuciones  tan 
menguadas,  qué  ni  pueden  ocuparse  en  los  asuntos  de  la  Penínsu- 
la, m  tampoco  en  todos  los  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  sino  únicamen- 
te en  los  pocos  que  se  les  hayan  reservado  por  la  Constitución  es- 
pecial de  estas  Antillas. 

¿Pero  admitirán  las  Cortes  en  su  seno  á  diputados  de  especies 
tan  anómalas?  ¿podrán  consentir  que  tomen  la  palabra  ni  niénos 
que  voten  en  los  negocios  generales  de  la  nación,  cuando  solo  son 
especialmente  nombrados  para  que  traten  de  cieitos  asuntos  de 
Cuba  y  Puerto-Bico?  A  la  verdad  que  tal  representación  en  Cor- 
tes, ni  es  digna  de  e«*ta8,  ni  decorosa  á  las  provincias  de  Ultramar, 
ni  muy  satisfactoria  á  los  mismos  representantes  que  viniesen  ba- 
io  de  tan  raquíticas  atribuciones. 

7.  *  Otro  de  los  graves  inconvenientes  que  ocasionaría  la 
presencia  de  los  diputemos  ultramarinos  en  el  Congreso  español, 
seria  la  necesidad  de  someter  los  presupuestos  de  aquellos  países 
al  examen  y  aprobación  de  las  Cortes.  Máxima  fundamental  es  de 
todo  Gobierno  libre  que  ^l  contribuyente  sea  quien  imponga,  dis-i 
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euta,  apruebe  j  vigile  la  buena  invendon  de  sue  contribuciones, 
pudiendo  asegurarse  con  una  precisión  matexnáticEi  que  el  pus 
donde  esto  no  se  hace,  es  un  país  despóticamente  gobernado.  jDí- 
piitados  y  presupuestos,  cosas  distintas  son;  pero  en  el  orden  re- 
presentativo tienen  tan  estrecho  enlace,  que  quien  dice  diputados, 
dice  presupuestos,  porque  el  ezázneii  de  estos  es  una  de  Ibb  atxibo- 
eiones  esenciales  de  aquellos;  y  quien  dice  presupuestos  súpose 
diputados,  á  no  ser  que  se  viva  en  pleno  absolutismo.  ¿Mas  gué 
es  lo  qne  hoy  sucede  con  los  presupuestos  de  Cuba  y  Paerto-Kco? 
¿Y  qué  es  lo  que  sucedería  con  ellos  si  conforme  'con  esas  ideas 
Tuvieran  diputados  en  el  Congreso  español,  por  cualquier  motivo 
qu^  fuese?  Para  que  meior  resalte  lo  que  boy  pasa  entre  nosotros, 
y  la  influencia  que  en  los  presupuesto?  de  las  Antillas  ejerceiian 
esos  diputados  en'Uis  Cortes,  contemplemos  antes  lo  que  pasa  e& 
otras  colonias. 

No  es  España  la  única  nación  que  las  tiene  en  América.  En- 
tre otras  potencias  poseenlas  también  la  Francia  y  la  Gran  Breta- 
ña. La  primera,  como  yfl.he  dicho,  tiene  doB,  que  son  la  Guadalu- 
pe y  la  Martinica  con  sus  pequeñas  dependencias  en  el  Archipié- 
lago de  las  Antillas,  y  otra  que  es  Borbon  6  Beimion  en  el  mar  de 
las  Indias.  Estas  tres  islas  me  servirán  de  ejemplo,  por  ser  de  la* 
mas  antiguas,  de  las  menos  mal  gobernadas,  y  mas  asemejadas  á 
MU  Metrópoli;  pues  gozan  de  muchas  de  sus  instituciones  y  gen- 
gen  por  el  código  de  Napoleón,  por  el  código  penal  y  por  los  có- 
digos de  comercio,  de  procedimiento  civil  y  de  instruecíon  crimi- 
nal; híK'iéndose  intrriducido  en  ellas  las  modificaciones  hechas  en 
Frtmcia  á  la  leg*islat.'i«ni  civil  y  criminal  antes  y  después  de  la  pro- 
inn Ilación  del  decreto  ríe  27  de  Abril  de  1848  qne  abolió  ín  escla- 
A'itud.  En  cuanto  á  la  islu  Reunión,  la  semejanza  ea  menos  com- 
jjletti,  porque  si  bien  todo  lo  conceniiente  al  orden  de  las  jurisdic- 
«•iones  civiles  y  correccionales  es  semejante  al  de  la  Metrópoli,  no 
Hsí  en  lo  tocante  á  la  jurisdicción  criminal. 

L<»«  í^aí^tos  de  esas  tres  colonias,  estrtn  divididos  en  doschíw-K 
niius  (jue  p«*r1enecen  eisclnsivamente  lí  la  Metrópoli,  y  que  los  |i»- 
i:n  de  su  piVNii]jut->to:  y  otros  que  gravitan  esclusivamcníe  sobn* 
«-lias.  Cnales  f>on  ios  ramos  que  bajo  el  nombre  de  gastos  de  G**- 
hlerno  y  de  profecrlon  (le{»e  pagar  la  Metrópoli,  los  enumera  espit?- 
sa mente  el  artículo  14  del  Senado-consulto  de  3  de  Mayo  de  1854. 
como  Se  vei:(  niaj?  abajo.  El  importe  de  estos  gastos  ascendió  en 
18(»4  para  Martinica  y  üiunlahijie,  y  en  1862  para  la  Reunión  ó 
Borbon  a  las  caiitidadi;s  que  piojenta  la  siguiente  tnbla,  y  que  he 
tomado  do  las  noticias  sobre  las  Colonias  franceKas,  publicadas  en 
]8fí6,  por  órde-n  «leí  Sr.  Marques  de  Cliasseloup-Iiauoat  ^'*~* 
de  Marina  a'  de  las  (\)Ionias  en  Francia. 


—  69  — 
Oáosob  BBeHos  POB  EL  Pkescfcssto  Metbofoutako. 

CAPITULO  I. 

Personal  civil  ntüitar. 


Gobierno  colonial 

Administración  gene- 
ral  

Justicia 

Culto... 

Subvención  á  1h  ins- 
trucción pública .... 

Estados  mayores 

Servicios  marítimos. . . 

Gendarmería  colonial . 

Tropas  indígenas 

Accesorios  ae  sueldo . . 

Tratamiento  en  los  hos- 
pitales   

Viveres 

Gastos  accesí)riü8  y  di- 
versos  

C^impañía  disciplinaña 

Totales 

A  deducir  l/3()  por  100 
por  incompletos .... 

Total  del  personal .... 


Martinica.    Guadalupe. 


1864. 
Francos. 


60,000 


1864. 


Borbon. 
1862. 


Os  Francos. 


244,440  ■  ■ 

333,300 

261,400 

10í),000 
103,72.3150 
28,770 


Cs. 


Francos. 


60,000 

245,830 
373,600 
243,700 

100,000 

112,632 

20,400i 

441.467!    '   481,533 

67,11678      67,116  78 

34,800  . .  I    ^  34,800: 

425,427i   .     489,731 
492,561:60  ! 

'   587.395:90 


60,000 

211,050 
282,200 
257,100 


Os, 


47,520 


41,520, 
114,786  87 


2.973,045  55 


2.628,52588 


87,61783      99,10152 


404,894 
67.000 
22,000 

146,491 

471,059 

63,140 

104,502 


2,119,787 
7Ü,ü59i  59 


60 

«      • 

60 

80 


2.540,908352.873,044  03  ;2.04í>,128' 


Debo  ailveriir  que  en  esos  g-aütow  no  tstÁn  roniprendiil»»»  I08 
díi]  servicio  fie  la  marina,  que  ne  elevaron  en  la  Martinica  (n  1862 
A  2.075,603  Inuicos  a  <\ausa  del  gran  junnen»  di'  fi'r»yins  tpie  de 
Francia  pasiiron  á  aquella  Antilla  para  la  expedición  íí  Méjico. 

Lob  grtstoK  de  la  Guadaln])í'  llcfiurMn  «'n  in.jutl  ario  a  511.272 
trancos,  y  I08  do  la  Reunión  incliKso  el  hiieMo  de  Ipk  tropM^  dn  in- 
fanteria  y  de  artillería  de  marina  en  guarnición  á  1.491,180  fran- 
cos. Reuniendo  todáe  estas  sumas  á  las  del  estado  anterior,  ten- 
í  r  'moR  que  la  Francia  gastó  de   .«^u  presupuesto  ou    las  tres  coló- 
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CAPITULO  n. 

Material  c-ivü  militar. 


CooRervacion  de  puer- 
tos j  radaA 

Edificios  públicos '  ^ 

Acuartela  m  ien  t  o  y  caiu- 
painento 

Artillería,  y  trasjwrtes. 

Trabajos  de  ingenieros. 

Alquileres  y  amuebla- 
mientos 

Impresiones  y  suscrí- 
cíones '. . 

Introducción  de  traba- 
jadores  

Gastos  de  justicia  y  de 
procedimientos 

Total  del  material . . 


Martinica. 


(juadalupe 


29,000 
25,000 

7,000 
70,000 

i92,ooo; 

I 

60,000 

I 

15,00() 
150,000 

45,ooo; 


r.93,000 


Borbon. 


25,000. 
7.000! 

I 

I       •         I 

,     4,r>oo 

,     Ü3,000. 
:   :}13.900' 


,   150,000 
45,000 


!  700,400, 


'  10,000 
50,000, 


^296, 


\ 


000  . 


75,0001  . .  I  40,000,  . 
17,000.  . .   18.500  . 


I  ! 


34,000 


448,110^  . 


ItECAPITULAaON'. 


Capítulo  1.  ^  Total  del 
personal  civil  y  mili- 
tar. (Cifras  redondas} 

Capítulo  2.®  Total  del 
material 


Martinica!. 


2,540,910 
593,000  . 


Guadalupe. 


.  2.873,950 


Borbon. 


700,400  ..     448,500 


2.149,12(J 


I      \ 


Total  general (3.133,9101  ..'3.574,350;  ..¡2.497,5201 


nias  referidas,  y  en  un  solo  año,  la  cantidad  de  13.283,939  francos* 
Veamos  ahora  á  cuanto  ascendió  el  presupuesto  de  ins^reao, 
único  que  representa  los  impuestos  pagados  por  dichas  c"!""''"' 
para  el  ejercicio  de  1864  en  la  Martinica  y  Guadalupe,  v  para 
en  la  Beunion.  Mas  como  en  ese  presupuesto  figuran  aWna« 
tidades  suministradas  por  la  Metrópoli,  es  menester  í^--^— 


pata  que  asi  se  conozca  exactamente  cual  es  la  suma  verdadetd 

que  pagan  esas  colonias. 

Los  ingresos  de  la  Martinica  ascienden  il  francos      3.235,307 

Los  de  Guadalupe 3.444,601 

Los  de  la  Eeunion 6.388;623 

Total 13.068,531 

De  todo  lo  espuesto  aparece: 

1.  ®  Que  la  Metrópoli  francesa  emplea  anualmente  de  sus 
propios  fondos,  cantidades  considerables  en  esas  tres  colonias. 

2.  ^  Que  dichas  cantidades  se  invierten,  no  solo  en  los  ra- 
mos que  pertenecen  al  Estado,  sino  aun  en  los  locales  de  cada  co- 
lonia. 

3.  ®  Que  estas  no  envían  á  su  Metrópoli,  ni  un  solo  franco, 
aunque  bien  pudiera  hacerse,  ya  recargándolas  de  impuestos,  ya 
con  el  sobrante  que  suele  quedar  después  de  satisfechas  todas  sus 
necesidades;  pero  en  este  caso  se  forma  un  fondo  de  reserva  para 
subvenir  á  los  gastos  que  puedan  acarrear  acontecimientos  es- 
traordinarios. 

4.  ^  Que  apcsar  del  cuantioso  subsidio  anual  que  da  Francia 
á  sus  tres  colonias,  y  que  de  él  pudiera  prevalerse  para  intervenir 
en  sus  presupuestos  locales,  estos  son  votados  libremente  por  sus 
consejos  generales,  cuyo  voto  es  definitivo  y  ejecutorio,  según  lo 
previene  el  número  15  del  artículo  1.  ®  del  Senado-consulto  pro- 
mulgado el  4  de  Julio  de  1866. 

5.  ®  Que  no  obstante  de  carecer  los  Consejos  generales  de 
potestad  legislativa,  esos  presupuestos  no  se  presentan  á  las  cáma- 
ras fi'ancesas;  pero  en  medio  de  esto  téngase  muy  presente,  que  ni 
Martinica,  ni  Guadalupe  ni  la  Beunion,  envian  diputados  á  su 
Metrópoli. 

Con  mas  munificencia  que  la  Francia  procede  la  Gran  Breta- 
ña en  el  mundo  colonial  que  posee,  y  obra  larga  seria,  y  no  por 
cierto  del  caso,  tras^r  el  cuaaro  de  las  relaciones  rentísticas  que 
median  entre  todas  ellas  y  Metrópoli.  Limitaréme  pues,  á  las  po- 
sesiones que  se  hallan  en  América,  de  las  cuales  estíln  muchas  en 
las  mismas  aguas  que  Cuba  y  Puerto-Bico.  Ninguna  de  ellas  tie- 
ne diputados  en  el  Parlamento  Británico,  y  por  eso  Inglaterra  que 
tanto  respeta  el  sagitado  derecho  de  propiedad,  no  conoce  de  sus 
presupuestos,  dejándolos  esclusivamente  entregados  al  examen  y 
aprobación  de  las  legislaturas  coloniales.  Esa  Metrópoli  paga  de 
BUS  propios  fondos  todas  las  trocas  veteranas  que  guarnecen  sus 
colonias;  y  también  toda  la  manna  que  defiende  sus  costas  y  pro- 
tege su  comercio.  Libres  de  este  cargo,  el  único  derecho  que  la 
Gran  Bretaña  se  ha  reservado  en  sus  colonias  de  América,  es  el  de 
imponerles  alguna  que  otro  tributo  para  regular  su  mutuo  comer- 
cio; pero  cualquier  esceso  que  en  este  punto  se  pudiera  cometer, 
reprimido  está  con  el  correctivo  de  (jue  el  producto  total  de  eso» 
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impuestos  se  ha  de  invertir  necesariamente  en  nao  y  provecho  de 
la  colonia  donde  se  recaudan. 

¿MsLsi  qué  e^  I<»  que  hoy  sucede  en  los  presupuestos  de  Cuba  r 
Puerto-Rico?  Sucede  que  el  Gobierno  es  quien  impone  todaa  las  con- 
tribucionett.  y  decreta  su  inversión,  sin  que  el  país  intervenga  en  su 
libre  eximen  y  aproljaciou.  pues  la  lensima  parte  que  se  ha  dado  en 
la  Habana  al  Consejo  de  Administración,  es  absolutamente  ilusoria, 
asi  porque  sus  miembros  son  nombrados  por  el  Gobierna  como  por 
la  forma  de  las  instituciones  que  rieren  á  las  Antillas. 

Cierto  es  que  en  e^tos  últimos  años  el  Grobiemo  ha  presentado  á  las 
Cortes  los  presupuestos  de  aquelIxH  Islas,  pero  esto  miaaio  ctmtinna 
la  aseveración  que  acalio  de  hacer,  porque  sean  cuales  fueren  las  a- 
tribuciones  fie  las  Cortes,  ellas  no  pueden  discutirlas,  ni  votarlas  cuan- 
do Puerto-Rico  y  Cuba  carecen  de  la  legitima  intervención  que  deben 
tener.  Desde  la  Constitución  de  1812  hasta  la  que  actualmente  ri^. 
en  España,  todas  han  consagrado  el  principio  de  que  las  contribución 
nes  han  de  ser  disi'utidas  y  a¡>rohadas  por  la  represeutacimí nacional: 
principio  tan  anti;:'uo  en  £.^p;tña.  que  aunque  omito  trazar  su  historia 
eu  ;Lrracta  de  la  lírevedatl,  no  puedo  menos  de  trascribir  lo  que  orde- 
naron los  reyc«i  Kiiriíjue  II  en  Madrid  en  1307,  Enrique  11 1  en  139^^ 
Juan  11  en  1420,  v  i.'árlos  1  eu  las  Cortes  de  Ma<b*td  tle  1.Í23.  Cttva*^ 
d¡sposi<*ioneri  se  haílau  comprendidas  en  la  ley  I.  tirulo  Vil»  libro  VI 
de  la  Xo\is¡ina  I íeropi Lición.  i|ue  dice  asi; 

•'LosRc^'Cs  HU^»^tr^>s  pro;,'en¡tores  establecieron  por  leyes  y  ¿«le- 
nes lechas  en  Cortes,  que  no  se  echasen  ni  repartiesen  ningunos  pe- 
chos, ser  v¡< -ios,  pctlidos,  ni  monedas,  ni  otros  tributos  nuevos,  especial 
ni  generalmente  en  toilos  nuestros  Reinos,  sin  que  primeros  .<ean  lla- 
mados á  Cortes  los  procuiTidores  de  todas  las  ciudades  y  viljas  de 
luiestros  Keinos,  y  >ean  oíor/íaíh»>  ]M»r  los  íli<-lios  proc-uradores  qiieá 
laí^  Corte>  vinieren. 

Naila  mas  terminante  qtie  oí^ta  ley:  y  coinoá  las  Cortes  en  «jue 
han  sido  aproba<h)s  los  presupue.>tos  de  las  ^iji tillas,  no  han  asistido 
«US  represa-litantes  por  taita  de  llamamiento,  es  inconcuso  que  en  esta 
materia  se  ha  pnxredido  ile<ralmente,  no  dejando  de  ser  bien  notable, 
que  cuando  tanto  se  habla  de  cunmílar  las  Antillas  ¿  la  Metrópoli,  ca- 
balmente se  nos  desasimile  en  asunto  tan  vital. 

ííi  la  aprobacitm  ]>or  las  Cortes  de  los  presupuestos  ultramarinos, 
sin  ser  representadas  aquellas  provincias,  es  anticonstitucional,  yo  ik> 
admito  que  la  presencia  en  el  Congreso  de  diputados  por  esta,  Ijaste 
para  legrítiniar  la  intervención  de  loe  representautos  peninsulares  en 
el  examen  y  voto  decisivo  de  dichos  presupuestos. 

En  los  periodos  en  que  las  Antillas  tuvieron  diputados  á  Cortes, 
nunca  les  lueron  presentadas  á  estas  los  presupuestos  d^  _^^  " 
la  razón  muy  sencilla  de  que  entonces  no  las  babia:  de  manera 
sobre  este  punto  no  se  }»ueden   invocar  precedentes,    if 

aquellas  existen,  nada  parece  á  primera  vitsta  mas  jtistc  ^ 

forme  á  los  principios  constitucionales  que  el  c^ue  sean  discut 


-7á- 

Votados  por  las  Cortes,  siempre  aue  á  estas  asistan  los  cliputaclos  ul' 
tramarínos:  pero  á  poco  que  se  medite,  se  conocerá  que  esa  misma  jus* 
ticia  y  esos  mismos  principios  constitucionales  se  oponen  á  que  tal  se 
haga.  ¿Con  qué  derecho  pueden  discutir  r  aprobar  los  presupuestos 
de  las  Antillas,  unos  diputados  que  en  nada  contribuyen  para  los  gas- 
tos que  figuran  en  esos  presupuestos?  Sí  ellos  deben  intei^ienir  en  el 
examen  y  aprobación  de  los  de  la  Península,  es  á  titulo  de  contribu- 
yentes y  de  representantes  de  estos,  no  siéndolo  en  Cuba  ni  Puerto^ 
itico,  evidente  es  que  ni  pueden,  ni  deben  tomar  la  voz  para  tener  en 
ellos  la  mas  leve  intervención  aprobatoria  ó  dosaprobatoria.  Si  se 
mezclan  directamente  y  con  voz  decisiva  en  este  asunto,  ¿se  puede 
decir  que  son  los  contribuyentes  de  las  Antillas  quienes  votan  y  aprue- 
ban sus  pi*esupuestos?  Ciertamente  que  no. 

Si  Cuba  enviase  diputados  á  las  Coi*tes  bajo  la  misma   base  de 

S oblación  libre  adeptada  en  la  Península  por  la  ley  electoral  de  18  de 
ulio  de  1865,  su  número  total  seria  de  23.  Mas  ¿cuántos  son  los  di- 
putados peninsulares?  Trescientos  cuarenta  y  siete.  ¿T  qué  viene  á 
ser  aquel  cortísimo  número  único  que  representa  á  los  contribuyen- 
tes de  las  Antillas,  comparado  con  el  grandísimo  de  los  no  contribu- 
yentes? El  resultado  inevitable  será  que  el  presupuesto  vendrá  á 
caer  en  manos  de  estos,  quienes  á  su  arbitrio  podi*án  imponer  la  ley 
á  aquellos;  y  esta  ley  teiidrón  que  sufrirla  con  tanta  mas  tuerza  cuan- 
to que  á  los  diputados  {>eninsuiares  se  reuniría  la  poderosa  falange 
de  300  ó  mas  senadores  t][ue  tampoco  contribuyen  á  la  foimacion  de 
los  presupuestos  de  Cuba.'  Aquí  es  muy  importante  recordar  lo  que 
sucede  en  Inglaterra,  páis  enunentemente  constitucional  y  de  verda- 
dera libertad.  Cuando  aí  Parlamento  se  presentan  los  presupuestos 
de  la  nación,  la  Cámara  de  los  Comunes  es  la  sola  que  tiene  derecho 
de  suprimirlos,  adicionarlos  ó  modificarlos,  y  aunque  los  miembros  de 
la  Cámara  de  los  Lores  conti'ibuyen  á  los  gastos  de  la  nación  en  pro- 
porción á  sus  riquezas,  jamas  pueden  alterarlos  ni  modificarlos  en  lo 
mas  leve,  pues  todas  sus  facultades  se  reducen  á  simplemente  apro- 
barlos ó  desecharlos.  Esto  prueba  el  alto  respeto  que  la  Gi*an  Bre- 
taña tributa  á  la  propiedad  y  á  los  principios  del  Gobierno  represen- 
tativo, pues  no  obstante  que  los  Lores  son  contribuyentes,  se  fes  jiro- 
hibe  la  facultad  de  alterar  los  presupuestos,  tan  solo  por  la  razón  de 
que  se  sientan  en  el  Parlamento  en  virtud  dó  un  privilegio  de  su  cla- 
se, y  no  á  nombre  del  pueblo  inglés.  Si,  pues,  estu  es  la  ])ráctica  cons- 
títucional  seguida  en  aquel  pais,  maestro  y  modelo  de  libertad,  ¿bajo 
de  qué  titulo  los  diputados  y  Senadores  de  la  Península  é  Islas  adya- 
centes, que  en  nada  contribuyen  para  los  gastos  de  las  Antillas,  ¿bajo 
de  qué  titulo,  repito,  pueden  discutir  aquellos  presupuestos,  ni  menos 
aprobarlos,  á  pesar  de  la  escasa  intervención  que  puedan  tener  los 
poquisimoB  diputados  tiltramarinos,  que  vinieran  á  las  Cortee? 

Sflta  lituacion  neria  llevadera,  si  hubiese  conformidad  de  ideas  y 
ie  il|ter9»9(i  e^tre  loa  eppafiolti»  d^  aa\iande  y  ajlinde  Iw  mare^ipero 
19  fli«|)99t«r  %w  todop  99imQ»  tw»m  y  coi^neme»!  aue  «n  ^\  punto 


que  nos  ocapa,  hay  un  completo  antagomsmo.  Por  ana  tendetick 
natural,  el  interés  de  la  Península  es  pagar  lo  menos  posible:  y  oano 
á  esta  tendencia  se  junta  la  deplorable  condición  en  que  se  baila  so 
Erario,  echarase  sobre  las  Antillas  la  mayor  parte  de  las  cargas  pe- 
cuniarias que  debieran  pesar  sobre  la  Metrópoli,  pues  para  eso  bahrá 
en  las  Cortes  una  inmensa  mayoría.  En  estas  circunstancias,  ¿de  qué 
sirven  en  ellas  los  diputados  ultramarinos?  porque  ó  votan  con  tos 
peninsulares  ó  votan  contra  ellos.  Si  lo  primero  ¿no  les  acusarán  sus 
comitentes  de  traidores?  ¿no  se  desacreditarían  los  futuros  nombra- 
mientos de  diputados  á  Cortes?  Si  lo  segundo,  ¿no  quedará  demostra- 
da la  inutilidad  de  nuestros  diputados  en  el  Congreso  Español?  ¿no  se 
lamentarán  aquellos  países  de  que  el  peso  de  las  contribuciones  que 
le  abruman,  les  ha  sido  impuesto,  no  ya  por  sus  propios  diputados,  ár 
no  contra  la  voluntad  de  estos?  Y  si  se  reflexiona  sobre  las  graves 
consecuencias  que  de  aquí  pueden  originarse  en  el  orden  político,  en- 
tonces se  acabará  de  conocer  cuan  peligrosa  es  la  admisión  de  repre- 
sentantes ultramarinos  en  las  Cortes,  y  el  empeño  de  establecer  eii 
este  punto  una  asimilación  incompatible  con  la  índole  de  unas  buenas 
instituciones. 

Es  menester  que  seamos  sumamente  circunspectos  en  materia 
de  constituciones.  Por  querer  imponerlas  sin  api*obacion  de  los  con- 
tribuyentes, Inglaterra  aceleró  la  pérdida  de  sus  colonias  conocidas 
antes  con  el  nombi-e  de  las  Treoe  prouinciaa  y  hoy  Estados-Unidos. 
No  recibió  en  valde  tan  amar^  lección  aquella  previsora  potencia,  y 
consultando  á  un  tiempo  los  deberes  de  la  justicia  y  de  una  sabia,  po- 
lítica, decretó  las  medidas  que  ya  he  indicado. 

Ni  se  diga  que  Cataluña  vota  en  las  Cortes  las  contribuciones  ge- 
nerales de  valencia,  Asturias  y  otras  provincias  de  la  Península, y 
que  oada  una  de  estas  vota  á  su  vez  las  respectivas  de  las  demás,  ik 
paridad  que  se  establece  es  del  todo  inexacta,  porque  ni  Cataluña,  ni 
Valencia,  ni  Asturias,  ni  ninguna  otra  de  las  provincias  peninsulares 
é  islas  adyacentes  tienen,  ni  presentan  á  las  Cortes  presupuestos  es- 
pecíales como  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  En  la  Península  no 
nay  mas  que  un  solo  presupuesto,  en  él  no  aparece  ninguna  de  bus 
provincias  bajo  de  su  nombre  particular,  ni  tampoco  ninguna  coní^ti- 
tuye  una  entidad  aislada;  por  el  conti*ario,  todas  se  presentan  conñin- 
didas  formando  un  solo  cuerpo  homogéneo  y  compacto;  y  en  tal  esta- 
do muy  lógico  y  constitucional  es  que  los  diputados  de  todas  ellas 
congregados  en  las  Cortes,  discutan  y  apinieben  el  presupuesto  gene- 
ral que  á  todas  les  comprende.  Mas  las  Antillas  tienen  cada  una  un 
presupuesto  especial  absolutamente  distinto  del  de  la  Península;  dÍ9* 

tinción  que  procede,  no  solo  de  la  gran  distancia  que  las  s" **"  "" 

metrópoli,  sino  de  las  peculiares  circunstancias  en  que  se  

y  en  virtud  de  las  cuales  se  han  pedido  y  piden  ley^*^  ^o*^«-:.«i- 
su  gobierno. 

Yo  tiemblo  ante  la  idea  de  que  vengan  diputado 
Cortes,  porque  su  presencia  en  ellas  es  para  mí  el  signo  ^'**"'  '^' 
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Cuba  nunca  gozará  de  verdadera  libertad.  ¿Puede  Ber  esta  compati- 
ble con  la  discusión  y  votación  de  sus  presupuestos  en  las  Cortes, 
bajo  de  cualquier  punto  de  vista  que  ol  asunto  se  considere? 

Mientras  Cuba  no  sea  quien  de  ellos  y  de  to<lo  lo  relativo  a  ellos 
exclusivamente  conozca,  es  un  delirio  pensar  que  Cuba  pueda  ser  li- 
bre. Todos  debemos  saber  que  el  principal  obstáculo  para  que  se  le 
conceda  libertad,  son  los  presupuestos,  pues  la  cuestión  pecuniaria 
domina  la  cuestión  política,  y  de  seguro  que  sí  Cuba  fuese  pobre,  ó  á 
lo  menos  no  se  le  hubiese  diado  la  fama  de  rica,  su  situación  política 
no  seria  hoy  tan  deplorable.  Si  aun  dada  la  legislatura  provincial,  se- 
ria muy  difícil  conseguir  que  los  presupuestos  no  saliesen  de  Cuba; 
la  venida  de  sus  diputados  á  las  Cortes,  de  cualquier  modo  que  fue- 
se, convertiría  esa  dificultad  en  una  imposibilidad,  porque  ellos,  aun 
sin  pensarlo,  traerían  virtualmente  consigo  los  presupuestos,  no  solo 
porque  perteneciese  á  la  esfera  de  sus  atribuciones  como  Diputados, 
sino  porque  también  vendrian  especialmente  autorizados  para  tratar 
de  la  cuotA  con  que  Cuba  debiera  contribuir  parjv  los  gastos  genera- 
les de  la  Nación:  mas  cómo  esa  cuota  no  se  puede  gra<luar  sin  que  al 
mismo  tiempo  se  tome  en  cuenta  el  importe  de  los  gastos  locales  y  el 
de  las  fuerzas  productivas  de  Cuba,  resultnria  que  el  presupuesto  to- 
tal cubano  seria  asunto  del  examen  y  voto  de  las  Cortes.  Si  diputa- 
dos antillanos  han  de  venir  á  la  Metrópoli,  sea  cual  fuese  el  motivo 
que  se  alegue,  forzoso  será  resignarse  á  que  Cuba  y  Puerto- Rico 
pierdan  el  precioso  derecho  de  imponerse  á  sí  mismas  y  de  votar  sus 
contribuciones.  Por  mas  medios  que  se  inventen,  por  mas  palabras  y 
frases  que  se  busquen,  por  mas  artículos  que  se  dicten  en  la  Consti- 
tución provincial  y  por  mas  restricciones  que  se  pongan  á  los  dipu- 
tados ultramarinos  que  vengan  á  las  Cortes,  todo,  toílo  será  en  vano; 
pues  ellos,  aun  cuando  sea  contra  su  propia  voluntad,  v  mas  que  ellos 
BUS  colegas  peninsulares,  romperán  cuantas  trabas  se  les  quieran  im- 
poner, y,  usando  de  un  derecho  propio,  arrancarán  con  una  fuerza  ir- 
resistible sus  presupuestos  á  las  Antdlas  porque  es  menester  no  aluci- 
narnos; Diputados  ultramarinos  enlasCortes  y  examen  y  votación  de 
aquellos  presupuestos  son  bajo  d  meridiano  de  Madrid^  no  ya  térmi- 
nos sinónimos,  sino  elementos  esenciales  de  una  misma  cosa.  Hádase 
lo  que  hoy  se  pide,  y  desde  ahora  pronostico  que  el  tiempo  me  aará 
razón. 

Entre  los  pueblos  libres,  no  todos  cifran  su  libertad  en  tm  mismo 
objeto  ni  le  dan  la  misma  preferencia.  Poco  se  cuidaron  del  impuesto 
las  repúblicas  de  la  antigfüedad,  y  sus  principales  esfuerzos  se  consagra- 
ron á  mantener  el  equilibrio  entre  las  clases  sociales  y  el  derecho  de 
nombrar  á  los  públicos  funciona rios.Mas  las  naciones  modernas  no  solo 
consideran  como  principal  fundamento  de  su  libeilad  el  goce  de  los 
derechos  políticos,  pues  que  con  ellos  aseguran  el  de  los  civiles,  sino 
el  de  imponerse  á  sí  mismas  sus  contribuciones,  y  velar  atentamente 
por  su  mas  provechosa  inversión.  Por  difundido  que  esté  en  Cuba  el 
sentimiento  de  la  libertad,  hay  algunas  personas  todavía  que  son  casi* 
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6  del  todo  indiferentes  á  ella,  porque  habiendo  vivido  atempre  en 
dio  del  abAolutismo,  no  perciben  las  ventajas  de  un  gobierno  Kbenl. 
Pero  no  acontece  lo  misino  cuando  se  trata  de  contribuoionea,  porque 
todos  están  interesados  en  pa^r  lo  menos  posible,  y  que  e»>  uñe  se 
pague,  se  invierta  justamente  en  las  necesidades  del  pais.  ráreae, 
pueSf  la  mente  en  tan  poderosa  consideracien.  porque  arrancar  los 
presupuestos  á  Cuba  para  traerlos  á  la  Península,  aunque  vengan  con 
ellos  diputados,  y  discutirlos  aqui,  no  obstante  la  inter\eneion  de  es- 
tos, es  un  acto  de  inmensa  gravedad  que  hará  palpitar  todoR  los  corir 
zones  desile  la  punta  de  Maisí  hasta  el  calx)  de  San  Antonio. 

8  *  Considerando  bajo  de  otro  punto  de  'vista  la  preAeiicía 
de  los  Diputados  ultramarinos  en  las  Cortes,  recordemos  lo  que  ha 
sucedido  en  tiempos  anteriores,  pues  los  hechos  son  mas  eloctjen- 
tes  que  todos  los  raciocinios.  ¿Que  bien,  digno  do  patriótica  recor» 
dación  produgeron  á  Cuba  los  Diputados  durarte  loa  períodoa  en 
que  los  hubo,  apesar  de  que  se  vinieron  entre  ellos  varones  escla- 
recidos? Llamados  á  las  CtSrtes  por  la  Junta  Central  del  Beino  en 
1810  fitsistieron  á  la  formación  del  Código  fundamental  que  se  pro- 
mulgó en  1812;  pero  ninguna  influencia  ejercitaron  en  íl,  porque 
rodo  fué  obra  esclusiva  de  otras  manos.  'Én  1811  suscitóae  en  tas 
Cortes  ima  cuestión  de  la  mas  grave  trascendencia  para  Cuba, 
pnes  que  se  trataba  nada  menos  que  de  cortar  repentinamente  el 
tráfico  de  negros  africanos  y  aun  d^^  abolir  inmediatamenteí  la  es- 
clavitud. No  fué  por  cierto  la  voz  de  los  Diputados  cubanos  la  que 
sosegó  aquella  tempestad;  fuélo  tan  solo  la  muy  hábil  y  memora- 
ble  representación  que  apoyada  por  el  Gobierno  de  la  Isla  eleva- 
ron entonces  á  las  Cortes  el  Ayuntamiento,  la  Junta  consular  y  la 
Sociedad  patriótica  de  la  Habana. 

Bajo  la  bandera  de  la  Constitución  de  1812  se  congregaron 
nuevas  Cortes,  y  á  ellas  vino  por  la  provincia  de  la  Habana  d  8r. 
D.  Francisco  Arango,  el  hombre  en  aquellos  tiempos,  y  quixá  ffl 
viviera,  de  más  aptitud  para  desempeñar  tan  noble  encargo.  Mas 
ese  ilustre  ciudadano  que  tenia  buenas  relaciones  en  E«<paña,  y 
que  en  virtud  de  ellas  iiabia  prestado  eminentes  servicios  á  «i 
tieiTa  natal,  ¿qué  alcanzó  para  ella  mientras  fue  Diputado  basta 
1814?  Lo  único  que  sacó  apesar  de  sus  esfuerzos,  fué  volver  ¿  Co- 
ba casi  arruinado,  y  sirviendo  de  triste  y  desalentador  ejemplo  i 
los  buenos  patriinos  que  quisieran  imitarle. 

Hundióse  la  Constitución  de  1812,  por  el  terrible  decreto  de 
4  de  Marzo  de  1814  promulgado  en  Valencia,  pero  la  insurreccioo 
Que  estalló  en  Enero  de  1820  la  enarboló  de  nuevo  como  penden 
de  libertad.  Abriéronse  las  Cortes  segunda  vez,  y  dipuimAi» 
también  por  las  provincias  de  Ultramar.    Publicóse  entonce 
funesta  ley  arancelaria  que  si  se  hubiese  ejecutado  en  OulMih 
sido  su  completa  ruina  ¿Mas  qué  hicieron  ni  qué  pudieron   I.. 
en  tan  críticas  circunstancias  los  Diputados  cubanos  que  aai^itíei 

Á  ésa«  lamentables  discusionee?  Naoai  absolutamente  nada;  y 
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el  grito  enérgico  de  las  corporaciones  de  Cuba  sostenido  vigorosa-* 
mente  por  el  dignísimo  General  Mahy  que  entonces  la  gobernaba, 
la  terrible  ley  apesar  de  los  reprentantes  de  Cuba  en  las  Cortef?, 
habría  recibido  su  cumplimiento  y  ocasionado  los  mas  grandes 
desoAtres  á  nuestra  Antilla. 

A  esos  Diputados  sucedieron  otros  en  1822,  y  entre  ellos  hu- 
bo tres  cuales  fueron  los  Sres.  D.  Félix  Várela,  I).  Leornardo  Síin- 
tos  Suarez  y  D.  Tomás  Gener,  que  brillaron  por  su  ilustración  y 
cívicas  virtudes.  ¿Pero  qué  íué  lo  que  consiguieron  tan  esclaieci- 
dos  varones  en  Iwneficio  del  país  que  los  habia  honnido  con  su 
confianza?  El  doloroso  desengaño  de  que  los  mas  patrióticos  es- 
fuerzos de  los  Diputados  ultramarinos  en  las  Cortes,  son  impoten- 
tes para  satisfacer  las  muchas  y  urgentes  necesidades  de  aquellos 
pueblos.  Por  eso  fué  qué  los  dos  primeros,  asociados  de  njayor  nú- 
mero de  Diputados  peninsulares,  elaboraron  y  sometieron  á  las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  que  alterando  profundamente  la  índole 
de  las  diputaciones  provinciales  de  Ultramar,  proponía  revestirlas 
hasta  de  atribuciones  políticas  en  que  se  las  autorizaba  no  solo  á 
suspender  el  cumplimiento  de  las  leyes  que  en  la  Metrópoli  se  hi- 
ciesen contra  los  intereses  de  aquellos  paises,  sino  aun  para  sus- 
pender á  los  gobernadores  que  abusasen  de  «u  poder. 

Pero  los  desgraciados  acontecimientos  que  á  la  sazón  cayeron 
sobre  España,  desbarataron  los  proyectos  con  oue  ya  desde  enton- 
ces se  pretendía  dar  una  legislación  especial  &  las  pro\ñncias  ultra- 
marinas, devolviéndole  ^adualmente  el  mayor  numero  posible  de 
atribuciones  hasta  que  llegada  la  hora  de  la  reforma  de  la  Consti- 
tución de  1812  se  pudiese  dar  una  propia  á  los  pueblos  de  Ultra- 
mar sin  neoesidad  de  que  estos  enviasen  Diputados  á  las  Cortes. 
Prueba  irrecusable  déla  convicción  en  que  ya  se  estaba  de  la  ine- 
ficacia de  la  Diputación  ultramarina  para  labrar  la  felicidad  de 
paises  tan  lejanos  y  de  tan  notables  diferencias  con  su  metrópoli. 

En  Octubre  de  1823  volvió  el  7  ^  Femando  a  empuñar  su 
cetro  absoluto,  y  hasta  después  de  su  muerte  no  se  reunieron  nue- 
vas Córtes.Deí  1834  al  1836  hubo  en  ellas  Diputados  por  Cuba  y 
Puerto-Rico  y  Filipinas,  únicos  restos  del  vasto  imperio  español 
del  otro  lado  de  los  mares.  Yo  pregunto  y  desafío  a  todo  el  mun- 
do Á  que  me  dí^a,  cual  fué  el  henencio  que  de  esofc  Diputados  sa- 
caron entonces  las  provincias  de  Ultramar.  ¿No  reinalba  en  Cuba 
con  omnímodas  facultades  el  duro  General  Tacon.^  ¿No  sepultaba 
en  los  calabozos,  conculcaba  las  leyes,  atrepellaba  los  tribunales  y 
desterraba  á  decenas  sin  sentencia  ni  aun  formación  de  causa,  has- 
ta á  los  hombies  mas  honrados  é  inocentes?  ¿Y  qué  fué  lo  que  al- 
canzaron en  dias  tan  calamitosos  los  Diputados  cubanos?  No  faltó 
de  entre  ellos  quien  alzase  su  voz  contra  los  desmanos  de  Tacón; 
pero  ningún  eco  tuvieron  sus  clamores  en  el  palón  del  Congreso 
ni  en  los  oídos  del  Gk)bierno;  y  los  males  de  Cuba,  en  vez  de  ali- 
viarse se  agrararou  más  y  nías,  Yinierou  nuevas  Cortes  y  U^gó 
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la  hora  en  que  Tacón  debiera  caer,  mas  no  cay6  al  impulso  de  nin* 
gun  Diputado  cubano,  pues  que  ya  no  los  habia,  sino  al  de  causas 
estrañas  á  estos,  y  al  vigoroso  embate  de  dos  ilustres  Diputados 
peninsulares,  sin  cuyo  influjo  aquel  jefe  habría  continuado  afligien- 
do Á  Cuba  por  mas  tiempo.  ¿Serian  ahora  mas  felices  los  nuevos 
representantes  que  vinieran?  ¿Serian  ell(»s  los  mortales  afortuna- 
dos que  alcanzasen  en  el  Congreso  la  completa  libertad  en  las  An- 
tillas? ¡Ojalá  que  Dios  lo  permita! 

9  **  La  política  seguida  por  las  naciones  europeas  que  tie- 
nen en  ultramar  colonias  de  ru  raza,  es  de  suma  importancia  pa- 
ra el  punto  que  discutimos.  A  escepcion  de  Portugal,  ninguna 
otra  llama  á  sus  Cortes  ó  Parlamentos  diputados  por  sus  colonias 
ó  provincias  ultramarinas.  La  Gran  Bretaña  que  es  la  potencia 
mas  colonizadora,  y  que  con  mas  acierto  sabe  gobernarlas,  otorgó- 
les desde  un  principio  cartas  6  constituciones,  en  virtud  de  las 
cuales  tienen  según  se  ha  visto,  sus  legislaturas  particulares*  Ho- 
landa, nación  también  colonizadora,  ha  permitido  y  permite  á  su 
colonia  la  Guayana,  que  se  rija  por  las  libres  instituciones  de  que 
goza,  sin  haber  llamado  nunca  representantes  de  ella  á  su  metró- 
poli. Lo  mismo  hace  Dinamarca  en  pequeño;  y  aim  Francia,  ape- 
sar  de  haber  sido  una  de  las  potencias  mas  centralizadoras  del 
mundo,  y  de  haber  sufrido  tantas  revoluciones  desde  1789,  solo  ha 
convocado  una  vez  &  los  diputados  de  sus  colonias  para  que  toma- 
sen asiento  en  sus  asambleas. 

Esa  vez  fué,  cuando  proclamada  la  república  en  1848,  el  Gk)- 
biemo  provisional  de  entonces  llamó  á  la  asamblea  constituiente 
diputados  por  algunas  de  sus  colonias.  Cierto  es  que  estos  asistie- 
ron también  á  la  de  1789  en  que  formó  la  constitución  de  1791, 
Sero  su  presencia  no  fué  cerno  erróneamente  se  piensa,  en  virtud 
e  convocatoria  especial,  puesto  que  ellos  se  presentaron  espontá- 
neamente en  Paris,  y  los  miembros  de  aquella  asamblea  solo  por 
deferencia  los  admitieron.  Esa  misma  asamblea  declaró  por  el  ar- 
tículo 8  ^  de  la  constitución  de  1791,  que  *'Cw  CóUmiasy  posesianes 
francesas  en  d  Asia,  África  y  America  aunque  formaban  parte  dd 
imperio  francés,  no  quedaban  comprendidas  en  aqvdla  amstiiudonJ" 
Desde  entonces  hasta  hoy,  Francia  ha  concedido  á  sus  colonias, 
instituciones  especiales,  mas  ó  menos  libres,  ó  mas  ó  menos  absu- 
lutas,  según  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  pero  sin  llamar  al  seno 
de  la  representación  nacional  á  los  diputados  de  ellas.  Estos  ejem- 
plos no  deben  ser  perdidos  para  España;  pues  cuando  tantas  na- 
ciones libres  y  amaestradas  por  la  esperiencia,  no  llaman  á  sus  me- 
trópolis representantes  por  sus  colonias,  es  porque  sin  duda  han 
conocido  los  graves  inconvenientes  que  para  el  b'ien  gobierno  de 
ellas  produce  semejante  sistema. 

¿Pero  que  necesidad  tengo  de  buscar  ejemplos  esu^i , 

do  esta  fué  la  política  tradicional  de  España?  Que  á  sus  aut' 
Cortes  no  fueron  llamados  Procuradores  por  América  es '"~  ^ 
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({\Xe  atestigua  la  historia.  No  perecieron  en  los  campos  de  Yillalar» 
como  erróneamente  se  repite,  las  libertades  de  Castilla,  y  aunque 
heridas  desde  entonces  mortalmente  por  la  austríaca  dinastía, 
sobrevivieron  por  algún  tiempo  á  tan  rudo  golpe. 

Bajo  el  cetro  de  la  primera  Isabel  de  Castilla,  descubierto  fué 
el  Nuevo-Mundo  por  el  inmortal  Colon  en  1492,  y  después  de  tan 
memorable  acontecimiento,  juntáronse  muchas  Cortes  en  España. 
Mención  no  haré  de  las  de  Valencia,  Aragón,  Cataluña  ni  Navarra, 
porque  á  ninguno  de  estos  reinos,  sino  tan  solo  al  de  Castilla  la 
America  perteneció. 

De  1498  á  1598  se  reunieron  cuarenta  vecen  las  Cortes  en 
Castilla,  pero  á  ninguna  fiíeron  convocados  procuradores  por  Amé- 
rica. ¿Ni  como  habían  dé  serlo  cuando  en  1563  ya  las  Cortes  ni  se 
juntaoan  por  brazos  ni  Estamentos,  ni  tampoco  eran  representadas 
en  ellas  todas  las  ciudades  y  villas  que  antes  tenian  derecho  á  for- 
marlas, pues  que  solo  diez  y  ocho  gozaban  de  este  privilegio? 

En  todo  el  siglo  décimo  séptimo  se  reunieron  catorce  veces, 
habiendo  sido  las  ultimas,  las  de  1665,  porque  jamás  se  congrega- 
ron bajo  el  triste  reinado  de  Carlos  U;  pero  en  toda  esa  centuria, 
tampoco  fueron  convocados,  ni  aparecieron  en  ellas  procuradores 
por  América. 

Bajando  al  si^lo  décimo  octavo,  vemos  que  solo  hubo  seis, 
cerrándose  el  catálogo  en  1789,  en  que  las  ciudades  y  villas  del 
Beino  fueron  convocados  en  Madrid  con  el  objeto  de  jurar  al  prín- 
cipe D.  Femando  y  tratar  de  otros  negocios  si  fuese  conveniente 
proponerlos. 

De  este  breve  resumen  aparece,  que  de  1498  á  1789  se  junta- 
ron sesenta  veces  las  Cortes  en  Castilla,  y  que  para  ninguna  de 
ellas  fueron  convocados  los  procuradores  de  América  en  las  tres 
CButurias  que  corrieron. 

No  se  me  obiecione,  que  en  la  recopilación  de  leyes  de 
Indias  se  habla  de  procuradores  enviados  a  la  Metrópoli,  por  los 
Ayuntamientos  de  las  poblaciones  de  aquellos  reinos,  porque  tales 
procuradores  no  tenian  el  carácter  de  los  de  Castilla,  ni  eran  nom- 
brados en  virtud  de  Real  convocatoria  que  al  efecto  se  espidiera  á 
los  pueblos  de  América,  ni  venian  á  tratar  de  los  asuntos  generales 
del  Beino,  ni  asentarse  en  Cortes,  mas  solo  á  servir  de  personeros 
6  agentes  de  ciertos  asuntos  particulares  de  los  Ayuntamientos  que' 
los  enviaban.  Óigase  lo  que  ordenó  Carlos  I  en  Barcelona  á  14  de 
Noviembre  de  1619,  y  en  Toledo  á  6  de  dicho  mes  de  1528,  cuyas 
disposiciones  forman  la  ley  1.  ^  título  11,  libro  4.  ®  de  la  Recopi- 
lación de  Indias. 

"Declaramos  que  las  ciudades,  villar  y  poblaciones  de  las  In- 
dias puedan  nombrar  procuradores  que  asista^n  á  sus  negocios,  y 
los  defiendan  en  nuestro  Consejo,  Audiencias  y  Tribunales  para 
conseguir  su  derecho  y  justicia  y  las  demás  pretensiones  que  por 
bien  tuvieren," 
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pero esta  W,  i  pesar  de  qne  en  nada  ae  refería  á  loa  pMdxM- 
íloreB  á  Cortes,  nié  revocada  en  11  de  Jnnio  de  1621  por  la  5.  ^  del 
itieiicionado  título  y  libro  en  la  que  se  prohibió  i  loa  Ayunta mien- 
loH  de  las  ciudades  que  nombraren  esos  procuradoreR,  aalTo  en  loe 
casos  muy  graves  y  urgentes,  precediendo  siempre  la  licencia  del 
virey  6  d^  la  audiencia  del  distritf»,  si  aquel  estaba  muy  distante. 
Y  no  se  olvide  que  todo  esto  aconteció  cuando  entonces  y  ann  lar- 
go tiempo  después,  se  juntaron  Cortes  en  Castilla. 

Los  diputadr)R  de  América  vinieron  por  primera  vez  á  las 
Cortáis  en  1810  y  á  ellas  asistieron  hasta  1814  en  que  cenó  la  Conft- 
titucion  de  1812.  Reapareció  esta  en  1820,  y  desde  entonces  hasta 
Octubre  de  1823  en  que  de  nuevo  cayó  hubo  diputados  americanocL 
Muerto  Fernando,  proclamóse  el  Estatuto  Beal  en  1834,  y  i  su 
Siembra  vinieron  procuradores  por  las  provincias  de  Ultramar  basta 
1836,  en  que  la  revolución  de  la  Granja,  alxilió  el  Estatuto  y  ee 
jiroclamó  de  nuevo  la  Constitución  de  1812. 

;Pero  cuantoft  fueron  los  anos  en  que  la  América  tuvo  diputa- 
dos a  (-orti'S  en  ook  diferentes  períoiloe?  Cuatro,  de  1810  á  1814; 
treH  a.  1820  á  1823;  y  dos  de  1834  á  1836,  d  sean  nueve  añf>8  en 
lodo.  Comparando  ente  cortísimo  término  en  que  hubo  Diputados 
umericaiius  con  el  de  mas  de  ti*es  siglos  que  no  los  hubo,  aparece 
tlemostrado  que  la  política  tradicional  de  España,  no  filé  una  po- 
lítica de  asimilación,  á  lo  menos  en  cuanto  á  diputados.  Agrégueae 
á  esto  otra  consideración  de  mucho  peso,  y  es,  que  el  voto  casi 
unánime  de  las  Cortes  de  1837,  no  solo  se  pronunció  por  el  Gobier- 
no de  leves  especiales  en  Ultramar  con  esclusion  de  Diputados  en 
la  Metrópoli,  sino  que  aun  alguno»  de  los  mismos  que  en  1815 
fueron  favorables  a  la  entrada  en  las  Cortes  de  Diputados  ameri- 
canos, esos  mismos  fueron  los  promovedores  de  la  esclusion  de  es- 
tos en  las  futuras  Coites;  y  de  un  rtgimen  especial  para  las  pro- 
vincias ultramarinas. 

Aquí  parece  que  debiera  yo  levantar  la  pluma,  pero  como  en 
ningún  caso  admito  diputados  ultramarinos  en  las  Cortes,  es  pre- 
ciso aumentar  el  numero  de  los  miembros  de  las  le^slaturas  pro- 
vinciales, así  para  bacterias  menos  accesibles  á  la  influencia  del 
poder,  como  para  que  puedan  desempeñar  sus  funciones  con  maa 
desafiogo. 

Si  consultamos  á  his  Colonias  estranjeras,  que  en  ^ste  y  en 
otros  puntos  pueden  servirnos  de  pauta,  veremos  que  cuando  i  1» 
Guayana,  Ma^-tinica,  Guadalupe  y  Borbon  ó  Reunión  se  les  otor- 
garon consejos  coloniales  en  1833,  dierónse  &  la  primera  diez  y  aeia 
miembros  y  treiata  á  cada  una  de  las  tres  últimas.  ¿Mas  cual  hé 
entonces  su  población  respectiva?  La  tabla  siguiente  lo  manifiestiL 
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Blancos  y  libres 
de  color. 

EsclttTot. 

• 

TOTAL. 

Onayana 

-^Maiftinioa. 

Guadalupe 

8.000 
16.000 
25.000 
80.000 

11.000 
97.000 
99.000 
70.000 

14.000 

113.000 
124.000 

Borbon  ó  Beunion 

100.000 

De  aquf  resulta  que  habiéndose  dado  á  la  Guayana  diez  y  seis 
miembros  con  una  población  libre  de  S.OOO  personas,  aparece  üu 
Consejero  por  cada  187  persohas;  y  si  se  inóluye  toda  la  población 
libre  ó  esclava,  se  obtendrá  un  Consejero  por  cada  875  habitantes. 

Dierórise  treinta  mieiiibros  á  Martinica,  y  como  su  población 
libre  ascendió  14  16.060,  resulta  un  miembro  por  cada  633.  Si  se 
computan  además  lo8'97.00ü  esclavos  (jue  entonces  habia,  tendre- 
mos un  Consejero  por  cada  37.66  habitantes  de  todas  clases. 

Ia  .población  libre  de  Guadalupe  y  sus  dependencias,  fué  de 
"^5,000;  inas  como  se  le  concedieron  treinta  miembros,  tócale  un 
consejero  por  cada  833  personas.  Si  se  atiende  al  total  de  la  po- 
blación libre  y  esclava  entóneos  viene  á  salir  un  miembro  por  ca- 
da á,138. 

Los  libros  de  Borbon  fueron  30,000  y  30  el  numero  de  conse- 
jeros, por  consiguiente  hubo  un  consejero  por  cada  mil.  Contando 
también  con  los  esclavos  para  este  calculo  resultará  que  por  cada 
3,333  se  nombró  un  consejero. 

Largo  seria  reoon'er  una  por  una  las  colonias  inglesas;  asi  és 
que  me  limitare  á  pocos  ejemplos. 

El  Canadá  pasó  definitivamente  de  la  Francia  al  poder  de'In- 

f;;Iaterra  por  el  tratailo  de  paz  de  1763,  y  en  1791  ya  se  le  dio  una 
e^latuta  compuesta  de  una  asamblea  popular  y  de  un  consejo 
lejislativo,  constando  aquella  de  cincuenta  miembros,los  cuales  en 
1829  «é  habian  elevado  á  84  con  una  población  de  casi  460,000 
habitantes. 

Mucho  antes  que  el  Canadá,  Jamaica  tuvo  Gobierno  repre- 
sentativo, cuya  cámara  popular  se  compuso  de  43  miembros  ape- 
sar  de  que  su  población  libre  solo  era  de  30,000  blancos  y  10,000 
de  color,  cuyas  dos  partidas  agregadas  á  poco  mas  de  200,000  es- 
clavos, dan  un  total  aproximado  de  250.000. 

La  asamblea  popular  de  Barbadas  con  16,000  blancos,  62,000 
^TclavoB  y  mx  cortísimo  número  de  libres  de  color,  tuvo  22  miem- 
os. 

La  asamblea  electiva  de  Antigua  se  compuso  de  veinte  y  cin- 
o  miembros,  no  obstante  que  apenas  tenia  2,500  blancos  y  3,700 
esclavos. 

Xioe  Í9lote^  del  Banco  de  B&hami^  tuvi^OD  «u  m  oímara  po« 

u 
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dular  de  20  á  30  miembros,  mientras  que  los  blancos  fio  pasaban 
pe  2,000,  ni  los  esclavos  llet^^aban  á  2,250. 

Cuando  en  este  siglo  se  dio  una  legislatura  al  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  toda  su  población  era  de  250,000  almas;  y  sin  embargo 
He  asignaron  46  miembros  á  la  asamblea  popular. 

En  1839  otorgóse  una  Oonstitucion  á  la  Ñueva^Zelanda  y 
aunque  toda  su  población  fué  73,473,  la  cámara  electiva  se  com- 
puso de  36  Diputados. 

Si  yo  tomase  por  base  Ips  datos  anteriores  y  los  demásque 
me  ofrecen  otras  muchas  colonias  inglesas  que  tienen  legislaturaSi 
sacaria  para  la  asamblea  popular  de  Cuba,  muchos  centenares  de 
diputados;  pero  darle  tal  proporción  seria  uno  de  los  mas  gi-andes 
absurdos.  Limitándome  pues  á  números  racionales,  creo  que  en  el 
estado  actual  de  nuestra  población  los  miembros  electivos  no  de- 
ben bajar  de  ciento.  Dado  este  aumento,  llano  es,  que  el  otro  cuer- 
po colegislador  debe  también  aumentarse,  pero  no  en  igual  pro- 
porción, sino  siguiendo  lo  que  se  practica  en  las  esperimentadas 
colonias  inglesas,  que  han  recibido  gobiernos  representativos  en 
este  siglo  y  en  el  pasado  y  antepasado.  Paréceme  por  tanto,  que 
el  núuiero  de  los  miembros  de  la  segunda  Cámara  en  Cuba  putxle 
elevarse  á  20  ó  25  á  lo  mas. 

Vengamos  por  lin  á  considerar  las  legislaturas  provinciales 
que  pedimos  para  las  Antillas,  bajo  un  punto  de  vista  enteramen- 
te nuevo. 

No  ignoro  que  esas  corporaciones  se  detestan  en  la  Metrópo- 
li, ora  por  mirar^ie  como  de  origen  estranjero  y  anti-espaáol,  ora 
por  temerse  que  rompan  la  unidad  nacional;  y  que  sean  la  palanca 
mas  poderosa  en  que  Cuba  y  Puerto-Kico  se  apoyen  para  alcanzar 
su  independencia. 

Creencia  general  es,  que  el  establecimiento  de  esas  legislatu- 
ras en  nuestras  Islas  seria  una  importación  del  inglés;  pero  yo  va- 
cilo en  atiruiar  que  si  toda  España  lo  cree,  España  toda  esta  eii  im 
error. — Aun  suponiendo  que  tal  institución  procediese,  del  extran- 
jero, esto  no  es  motivo  pura  rechazarla,  sobre  todo,  cuando  eu  el 
a^rticulo  tercero  del  Interrogatorio  político  se  propone  la  creación 
de  un  cuerpo  consultivo  junto  al  Gobierno,  cuerpo  que  realmt?iito 
nada  tiene  de  español,  pues  que  viene  de  la  Francia,  mienti'as  que 
las  legislaturas  provinciales  que  se  piden,  son  en  su  origen  y  em- 
brión una  planta  indígena  y  española  y  nmy  española. 

Cuando  en  los  pasados  siglos  se  hallaba  España  en  una  situa- 
ción análoga  á  la  que  hoy  tienen  Cuba  y  Puerco-.»^'.ico,  gozó  de  iiifi- 
tituciones  semejantes  á  las  que  ahora  reclaman    us  Antillaa,   bu- 
metida  al  imperio  romano  tuvo  co7iverUiis  juMic 
provi'iiciales»  • 

Los  primeros  eran  unas  Besiones  celebx,....^  ^^  . 

des  de  España  por  Ion  préndente»  de  las  provincias} 

^  lo0  BOj^doB,  uiiae  at^ambleas  anuales  de  los  dipr' 
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ciudades  para  tratar  de  los  asuntos  de  la  provincia.  Estas  institit- 
cíones  que  eran  un  remedo  de  las  que  hoy  deseamos  para  nuestras 
Antillas,  desaparecieron  con  la  destrucción  del  imperio  de  Occi- 
dente, á  cuyas  ruinas  sucedieron  siglos  de  tinieblas,  de  confusión 
y  de  sangre;  pero  sin  detenernos  en  ellos,  lleguemos  al  décimo 
seBto,  en  que  ya  España  so  presentó  á  Ior  qíos  de  la  Eurona  como 
señora  de  casi  un  mundo  en  el  otro  lado  de  los  mareH.  ¿  Pero  qué 
es^  lo  que  nos  enseñan  las  leyes  que  dictó  para  aquellas  vastas  re- 
giones? 

En  medio  de  la  tan  decantada  asimilación  vemos,  que  así  en 
el  urden  religioso  como  en  el  político,  se  estableció  una  separación 
ó  mejor  dicho  especialidad  entre  la  Metrópoli  y  sus  colonias. 

iPara  el  régimen  de  su  iglesia,  España  celebró  concilios  gene- 
rales, y  el  décimo  séptimo  fué  el  último  de  Toledo  en  694  Ningu- 
no general  convocó  después  del  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo: 
tüdos  fueron  provinciales,  y  en  tan  corto  numero,  que  de  1512 
hasta  el  dia,  solamente  ,se  juntaron  siete,  y  eso  on  el  período  del 
último  año  citado  á  1582.  Esos  concilios  fueron  dos  en  Toledo  en 
1565  y  1582,  y  los  de  Sevilla,  Valencia,  Compostelano  celebrado 
en  Salamanca,  Zaragoza  y  Granada.  ¿Mas  que  hizo  el  Gobierao 
español  en  materia  tan  esencial,  y  &  la  que  por  sns  antisrims  y  ca- 
tólieas  creencias  siempre  dio  el  luerar  mas  importante?  Ijoque  hi- 
zo fué  equiparar  la  América  á  la  Metrópoli,  pues  asi  como  á  las 
provincias  de  esta  les  permitió  celebrar  concnlios  provinciales,  asi 
también  á  las  de  América.  Apenas  se  hizo  la  connuieta  de  Méjico, 
He  reunió  allí  en  1524  xma  junta  apostólica  presidida  por  Hernán 
Cortes,  impropiamente  llamada  primer  coneilio  general  de  Méjico, 
porque  aun  no  habia  en  todo  aquel  pais  ni  Arzolnspo  ni  Obispo. 
Asistieron  á  ella  diez  y  nueve  religiosos  franciscnnos,  cinco  cléri- 
gos y  cinco  letrados,  haciendo  de  prelado  apostólico  el.. religioso 
franciscano  Fray  Martin  de  Valencia.  Después  de  esta  Junta,  vi- 
nieron los  verdaderos  concilios  mejicanos,  que  se  celebraron  en 

los  años  de  1555, 1565, 1585  V  1771.* 

Si  Méjico  tuvo  sus  concilios  provinciales  á  imitación  de  los  de 
la  Metrópoli,  el  Perú  también  celebró  los  snvos,  v  en  I^imn.  su  ca- 
pital, sejuntnron  en  1552, 1567, 1582, 1591,  1601  y  1772.  Es  pues 
incontrovertible  que  aquellos  países  tuvieron,  pocos  años  despnes 
de  la  conquista,  sus  Juntas  provinciales  para  gobernarse  en  el  or- 
den eclesiástico.  Juntas  que  en  el  orden  civil  equivalen  á  las  le- 
gislaturas provinciales  que  ahora  se  piden. 

Quizá  se  replicará  que  esto  se  limitó  alas  materias  eelesiásti- 

cas,  sin  haberse  estendido  jamás  á  los  negocios  políticos.  Error  la- 

— ntable,  y  para  imponer  silencio  á  los  qne  tal  niea-uen,  transcri- 

é  aquí  dos  leyes  memorables,  una  es  la  2.  *  d*^l  título  8.  ®  li- 

4.  ®  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  fué  hecha  por  Carlos  I. 
14  Madrid,  en  25  de  Junio  de  1530,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

"En atención  á  la  grandeza  y  nobleza  de  la  ciudad  de  Méjico, 
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y  i  otie  ^n  ella  reside  el  Virey,  Gobierno  y  Audiencia  de  la  ?íae» 
va  Efipaña,  y  fué  la  primera  ciudad  poblada  de  crifttianoe,  e«  mien- 
tra merced  y  voluntad,  y  mandamo»  que  tenga  el  primer  voto  de 
Iqr  ciudades  y  villa»  de  la  Nueva  España,  como  lo  tiene  en  eetn« 
nuí^Rtrop  reinf»8  la  ciudad  de  Burgr)s,  y  el  primer  lugar,  deapuieft  de 
la  jupticia  en  los  Cangrenan  que  ae  hicieren  por  nuestro  mandado,  por 
Qiie  sin  él,  no  es  nuestra  intención  ni  voluntadj  qiie  sf*.  pue(Íaxi  Jun- 
tarlas ciudades  y  villas  de  las  Indias.*' 

;.T  A  vista  de  ley  tan  terminante  en  que  se  habla  de  juntar  las 
ciudades  V  villas  de  la»  Indias  y  de  Con/afresos  e^  J7u6Ta  TSapañ^^ 
trozando  Méjico  wi  capital,  del  primer  voto  allí,  lo  mismo  queBér- 
qros  en  los  reinos  de  Castilla,  liabrí  quien  ose  negar  que  las'Jeéfis- 
laturas  y  Congresos  provinciales  en  América,  son  matifuciones 
verdaderamente  nacionales? 

Otra  ley  tíimbien  de  Cirios  I  pai-a  el  Gohiorno  del  Perú,  en- 
ti^nces  Nueva  Castilla,  heclia  en  Madrid  el  14  de  Abril  de  li>40, 
fué  confirmada  por  Felipe  TI  en  Aranjuez,  el  5  de  Mayo  de  lo93, 
nue  pn  la  Recopila,cion  de  Indias  figuiu  como  la  4.  ^  del  titulo  8w  ® 
del  libro  4.  ^  que  dice  así: 

"Es  nuestra  voluntad  y  ordenamos  que  la  ciudad  del  Cuzco , 
s^^  la  mas  principal  v  primer  voto  de  todas  las  otras  ciiuladea  y 
▼'Illas  nue  hay  y  hubiere  en  toda  la  provincia  de  la  Nueva  pastilla, 

Y  mandamos,  que  como  principal  y  primer  voto  pueda  hablar  por 
s^,  o  su  Procurador  en  las  nosas  y  ^asos  que  se  ofrecieren,  tioncur- 
riendo  con  las  otras  ciudades  v  villas  de  la  dicha  provincia,  antes 

V  primero  que  ninG:una  de  ellas,  y  oue   les  sean  ^uardadíis  todas' 
las  honras,  preeminencias,  prero<^'ativaa  é  inmunidades  que  pore»- 
ta  razón  se  le  d*íbieren  guardar." 

Esta^  dos  leyes  patentizan,  oue  desde  la  primeiu  mitad  del 
sifi^lo  décimo  sesto,  y  muy  eorto  tiernpo  después  de  la  oon<}U¡3ta  y 
aun  existiendo  Cói'tes  en  Espafia,  sin  ser  llamados  &  ellas  repré* 
sentantes  de  las  e-olonias,  se  juntaron  en  Nueva  España  y  en  el 
P^^rú,  congresos  ó  legislaturas  especiales  en  que  las^iudadcs  y 
villas  fie  aouellas  ierriones  eran  representadas. 

Verdad,  es  que  el  nombre  de  Cuba  no  suena  en  las  dos  leyes  an- 
teriores: ñero  hay  documentos  oficiales  (\>ú  todo  ignorados,  por  es- 
tar inéditos.  V  que  conservo  en  mi  poder,  en  que  consta  que  en 
aquella  Antilla  hubo  varias  veces  en  la  primera  mit^d  del  siglo, 
diez  y  seis  iuntas  compuestas  por  orden  del  Gobierno  supremo,  de 
los  procuradores  6  diputados  eleeridos  por  los  puebíos,  para  tratar 
de  lo«»  asuntos  concernientes  al  bien  general  de  la  Isla, 

No  se  dijcra  pues  por  mas  tiempo,  que  las  legislaturas. provin- 
ciales que  pedimos  son  una  novedad  extranjera.  Acábese  de  reco- 
nocer oue  su  origen  es  español,  y  muy  español  v  que  sini^l  d 
tismo  de  la  dinastía  austríaca  que  mato  en  España  la  libe 
aquellas  instituciones  provincial^*,  «e  habrían  arraigado  ^ 
en  el  suelo  americano. 


MaA  contra  ella  ae  alza  un  grito,  condenándolas  como  ¿lií- 
quinas  de  irdcpendencia.  No  las  miraron  así  por  cierto  nuestros, 
antepasados,  á  pesar  de  oue  siempre  se  mostraron  suspicaces  en 
este  punto  aun  contra  Colon,  Hernán  Colotes  y  los  Pizarros. 

£¡sas  legislaturas,  lejos  de  promover  la  independencia  como 
se  pretende,  estrecharán  la  unión  entre  las  Antillas  y  su  Metrópo- 
li. Imaginanse  muchos  que  semejantes  corporaciones  serian  un 
Parlamento  i^ual  al  de  los  pueblos  soberanos.  Tan  engañosa  su- 
posición da  bien  claro  á  entender  que  se  desconoce  su  índole.  Nin-r 
gnn  punto  de  derecho  internacional,  ningim  asunto  político  de 
aquellos  que  encienden  las  pasiones  en  los  Congresos  europeos  o 
americanos,  ningún  debate  entre  partidos  ardientes  que  se  dispu- 
tan el  poder,,  ninguna  de  estas  cuestiones  ni  otras  semejantes  en- 
tran en  el  estrecho  círculo  de  las  legislaturas  pro  í^inciales,  pues 
sus  atribuciones  se  reducen  todas  á  objetos  puramente  locales.  Ni 
se  crea  que  pueden  derogar  las  leyes  generales  del  reino  ni  aun 
hacer  por  sí  solas  las  que  han  de  regir  la  provincia,  por  que  es 
preciso  que  estas  obtengan  ant^s  la  aprobación  del  gefe  Goberna- 
dor; y  si  bien  entonces  ya  pueden,  por  lo  común,  aplicarse  pro\i- 
sionalmente,  su  sencion  ó  voto  dependen  siempre  del  Gobierno  de 
lá  Metrópoli:  de  manera,  que  las  deliberaciones  de  aquellas  asam- 
bleas se  nallan  sometidas  no  á  un  simple,  sino  á  un  doble  freno. 
Además  el  gefe  superior  de  la  provincia  está  autorizado  como  re- 
presentante de  la  Corona  para  suspender  y  aun  disolver  la  legis- 
latura, convocando  otra  dentro  de  un  plazo  determinado.  Una  c!e 
las  grandes  ventajas  de  esta  institución  consiste,  en  que  el  país 
interviene  directamente  en  sus  propios  negocios,  y  al  paso  qne  así 
se  satisface  á  tma  de  las  mas  justas  exigencias  de  todo  pueblo  ci- 
vilizado, el  Gobierno  se  descarga  de  la  enorme  y  odiosa  responsa- 
bilidad que  pesa  esclusivamente  sobre  él  en  los  sistemas  aosolu- 
tos. 

Esos  temores  de  independencia  se  han  manifestado  también 
y  con  mas  energía,  contra  los  disciu'sos  pronunciados  en  las  Cor- 
tes por  algunos  diputados  ultramarinos;  y  ellos  fueron  cabalmen- 
te uno  de  los  argumentos  que  se  emplearon  en  1837  para  prlvaí 
de  representación  en  Cortes,  á  las  provincias  de  Ultramar.  Oiga- 
mos lo  que  dijo  el  Sr.  Arguelles  en  la  sesión  del  10  de  Marzo  de 
1837,  contestando  al  Sr.  Vila  y  al  García  Blanco,  qué  era  eclesiás- 
tico. 

"Con  las  mas  rectas  intenciones  se  ha  puesto,  algunas  veces  al 
Gobierno  en  un  conflicto  al  tratarse  de  las  autoridades  de  aquellas 
provincias,  y  esto  por  sí  solo  prueba  la  necesidad  de  que  se  rijan 
r  leves  especiales." 

nías  Cortes  españolas,  cualquiera  que  s.a  el  calor,  la  vehe- 
oncia,  el  fuego  de  los  Sres.  diputados;  cualquiera  que  sean  los 
jtremosá  que  nos  puedan  conducir  el  patriotismo  en  la  impugna- 
ion,  sus  efectos  do  serán  tan  inflamatorios  que  su  eco  pueda  pro^ 
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ducir disturbios  en  las  provincias  de  la  Península,  por  que  tienen 
ún  remedio  de  que  carecen  las  provincias  de  TTltramar  por  la  dis- 
tancia en  que  están  de  nosotros.  Una  orden,  una  providencia  es 
nn  correctivo  de  que  se  carece  en  Ultramar.  Los  diputados  de 
Améríca  tienen  el  mismo  derecho  de  hablar  que  los  de  la  Penín- 
sula; tienen  el  mismo  derecln)  para  promover  sus  intereses,  hacer- 
lo con  el  calor  aniílo^  á  su  fibra,  el  Gobierno  puede  ser  interpe- 
lado por  ellos,  y  si  con  motivo  de  los  últimos  sucesos  de  la  Isla  d^ 
Cuba  dijesen,  es  un  tirano  el  Gobernador,  es  un  déspota,  1in  opre- 
sor, que  tienen  cartas,  datos  ó  representaciones  de  individuos  6 
cuerpos,  ¿Oree  el  8r.  Vila  que  el  Gobierno  podrá  sostener  á  ningún 
Gobernador,  á  ningim  Mafc¡«trado  apostrofado  de  este  modo?  ¿^ 
atrevería  nadie  á  ir  á  la  Isla  de  Cuba  á  gobernar,  sabiendo  que  al 
primer  paquete  que  viniese  de  la  Península  le  habían  de  llegar  se- 
mejantes noticias?  Llegó  á  tanto  el  defeco  de  complacer  á  los  ame- 
ricanos, que  se  suprimió  el  titulo  de  Virey,  por  que  dijeron  que  era 
ofensivo;  se  abolió,  sin  embargo  de  ser  un  monumento  histórico  de 
feliz  recordación.  Se  dirá  /pero  como  es  posible  creer  que  perso- 
nas tan  poseídas  de  amor  patrio  hagan  interpelaciones,  y  usen  de 
{>alabras  con  obfeto  de  sublevar  aquellos  países.^  Contestaré  con  lo 
o  que  dice  un  distinguido  americano  á  quien  he  aiurido  ya,  Don 
Lorenzo  de  Zabala,  diputado  en  1820  y  21  por  la  provincia  de 
Nueva  Empana.  En  el  año  1831  publicó  en  París  una  obra  precio- 
sa con  el  título  de  Ensayo  histórico  de  la  revolución  de  Méjico, 
desde  1808  á  1830." 

Este  autor  refiriendo  la  historia  de  los  sucesos  que  contribu- 
yeron á  separar  nuestras  posesiones  de  America  de  la  Metrópoli, 
voluntariamente  y  sin  que  yo  crea  que  otro  motivo  le  impulsase  á 
ello  mas  que  el  que  mueve  a  todo  historiador  veraz,  cuando  se  re- 
fieren los  hechos  cuya  relación  se  ha  propuesto  dice  así:  "IjOs  dipu- 
tados americanos,  testigos  del  efecto  prodigioso  que  habrian  hecho 
en  América  los  discursos  de  sus  predecesores,  no  creyeron  poder 
coadyuvar  en  favor  de  la  causa  de  su  país  de  otro  modo  mejor  qiw 
promoviendo  en  el  seno  de  las  Cortes  cuesticmes  de  independen- 
cia que  presentasen  á  sus  conciudadanos  lecciones  y  estímulos 
para  adquirirla.  Esta  autoridad  señores,  es  para  mí  de  tanto  peso 
como  lo  es  sin  duda  S.  Crisóstomo  para  el  8r.  García  Blanco." 

Tal  fué  el  lenguaje  de  un  patricio  insigne  en  la  Metrópoli; 
pero  el  mas  cruel  enemigo  de  la  libertad  afnerícana. 

La  índole  délas  legislaturas  provinciales  no  se  presta  á  tan 
duras  acusaciones,  por  que  la  esfera  en  que  se  mueven,  es  como  y» 
he  dicho  infinitamente  mas  reducida  que  la  de  los  diputados  á 
Cortes. 

Nunca  se  deben  confundir  los  acontecimieTw,  _.  ^ 

la  naturaleza  humana  con  los  que  proceden  de  las  insti 
políticas.  Los  Estados-Unidos  se  separaron  de  Inglaterra, 
haber  tenido  legislaturas^  sino  por  que  ya  habían  llegado  á  m 
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tado  de  madurez  en  qne  podían  tener  vida  propia,  y  por  qn^«ti 
Metrópoli  quiso  despojarlos  violentamente  de  algunos  de  sus  de- 
rechos. Sin  esta  conducta,  aquellos  paises  á  pesar  de  sus  libres 
instituciones  hubieran  continuado  por  algún  tiempo  bajo  la  depen- 
dencia británica.  Otras  muchas  colonias  inglesas  esparcidas  por 
toda  la  tierra,  tienen  también  legislaturas,  y  algunas  desde  el  si- 
glo diez  y  siete;  pero  ninguna  ciertamente,  ni  i)equeña,  ni  gran- 
de, ni  débil,  ni  fuerte  se  ha  declarado  independiente.  I>ia  llegará 
en  que  tal  hagan  algunas  que  cuentan  con  elementos  poderosos 
para  constituirse  en  naciones;  mas  esta  no  procederá  de  la  liber- 
tad de  que  gozan  sus  asambleas  legislativas  sino  de  aquella  ley 
eterna  que  prescribe  que  individuos  y  pueblos  se  emancipen,  lue- 
go que  lleguen  á  la  edad  en  que  puedan  regirse  sin  tutela.  Ahí 
está  Canadá,  ese  ejemplo  admirador  de  gobierno  colonial,  y  mer- 
ced á  él  se  ve  el  estraordinario  fenómeno  de  que  lindando  con  la 
nación  mas  libre  de  la  tierra,  teniendo  su  inmensa  mayoría  el  mis- 
mo origen,  y  hablando  la  misma  lengua,  lucha  contra  sus^  albagos 
y  se  empeña  en  matenerse  unido  á  la  Metrópoli  que  tan  sabia- 
mente le  han  otorgado  las  mejores  instituciones.  Hundidas  en  el 
despotismo  vivieron  por  tres  centurias  las  colonias  Américo-His- 
pauas;  y  algunas  hicieron  desde  el  pasado  siglo  enérgicas  tentati- 
vas para  sacudir  la  dominación  de  su  Metrópoli,  y  todas  por  fin, 
lograron  su  independencia  antes  del  primer  tercio  de  la  centuria 
que  corre.  ¿Mas  se  atribuirán  estos  sucesos  á  la  libertad  de  que 
nunca  gozaron,  y  alas  legislaturas  que  si  al  piíncipio  tuvieron,  des- 
pués no  funcionaron?  >(o  olvide  España  esia  lección;  gobierne  oocí 
justicia  á  las  Antillas  que  le  quedan,  y  otorgándoles  tranca  y  com- 
pleta libertad,  afianzará  su  dominación  en  unos  pueblos  que  solo 
aspiran  á  ser  hijos  de  una  buena  madre,  pero  no  á  vivir  esclavos 
bajo  el  cetro  de  un  tirano.  Madrid  29  de  Marzo  de  1867. — José 
Antonio  Saco. 

También  el  Sr.  Bernal,  Comisionado  por  Puerto- 
Príncipe,  disintió  en  algunos  particulares  de  los  de- 
más retormistas,  por  lo  cual  presentó  la  siguiente  con- 
testación: 

C02amTACI0N  DEL  COMISIONADO  POB  PUERTO-FBfNCIPE  D.  CaLDCTO 
BeBNAL  a  las  dos  PRUCEBAB  PBEGUNXAS  del  INTEBBOaATOBIO 
POLÍTICO. 

£1  que  suscribe,  Comisionado  por  ^erto*Prínoipe,  miembro 

la  (Comisión  nombrada  para  presentar  un  proyecto  dé  contes* 

:ioQ  al  tercer  iuterro^aturío,  üa  asistido  i  toctos  los  debates,  ha 

DíerencicKlo  con  sus  dignos  compafierost  inspirados  todos  por  ol 
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tiia9  vivo  áeseo  del  acierto,  y  aunque  está  conforme  con  los  demás 
Señores  Comisionados  por  los  Ayuntamientos  en  el  punto  de  vÍ9- 
ta  general,  y  en  la  mayor  parte  ó  casi  totalidad  de  los  detalles, 
no  10  está  en  un  todo  en  cuanto  &  la  forma  ó  modo  de  conseguir 
el  objeto  final,  y  como  la  senda  que  haya  de  seguirse  es  la  que  ba 
de  conducir  ó  no  al  fin  apetecido,  el  que  ahora  informa  se  ve  en 
la  dura  necesidad  de  separarae,  aunque  en  este  solo  punto,  de  sus 
ilustrados  colegas  y  formar  un  voto  particular  en  el  cual  e^nga 
las  razones  que  lo  han  impulsado  á  esta  dolorosa  separación. 

Antes  de  t#do  debe  manifestar  que,  no  considerándose  com- 
petente para  abrir  opinión  acerca  de  lo  que  convenga  á  la  Isla  de 
Fuerto-Kico  en  el  asunto  de  que  se  trata,  solo  se  contraerá  ^n  es- 
te escrito  á  la  I^la  de  Cuba,  dejando  intacta  la  cuestión  á  laindis- 
[  utable  suficiencia  de  los  Sres.  Comisionados  por  aquella  Isla.  Y 
en   este  concepto  entrará  desde  luego  en  materia. 

Es  indudable  que  de  lo  que  se  trata  hoy  es  de  la  constitución 
política  de  nuestras  Antillas,  porque  no  rigiendo  en  ellas  la  del 
resto  de  la  Monarquía,  se  hallan  sin  constituir,  en  una  situaciou 
insostenible.  También  es  cierto  que  aquellas  provincias  pueden 
constituirse  de  dos  maneras,  ó  bien  haciendo  esttnsiva  á  ellas  hi 
ley  íundamental  de  la  Península,  ó  bien  formulando  para  ellas  u- 
na  constitución  especial  y  distinta;  y  por  último,  es  también  eri- 
dente  que  las  especialidades  de  aquellas  Islas  son  tan  innegables  y 
reconocidas,  que  aun  en  el  caso  de  asimilación  en  los  derechospu- 
líticos,  es  necesario  establecer  ciertas  y  determinadas  diferencias. 
El  mismo  interrogatorio  á  que  ahora  se  contesta  demuestra  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  reconoce  y  acepta  estas  afirmaciones. 

En  primer  lugar  el  interrogatorio  no  habla  de  asimilación  po- 
lítica sino  de  asimilación  de  derechos  políticos,  lo  cual  es  muy  di- 
ferente, porque  puede  haber  asimilación  de  derechos  políticos,  siu 
que  haya  asimilación  política;  en  la  primera  y  segunda  preguuta 
te  inquiere  si  convendrá  extender  á  los  habitantes  de  Cuba  y  Pto. 
Rico  todos  los  derechos  políticos  establecidos  por  las  leyes  para 
los  habitantes  de  la  Península,  y  de  ]hs  diferencias  que  en  este  ca- 
so, deban  hacerse;  y  en  la  tercera  se  preguuta,  si  en  vez  de  esa  a- 
similacion  á  que  las  anteriores  interrogaciones  se  refieren  sería 
preferible  la  especialidad  á  que  se  contrae;  de  suerte  que,  ajuicio 
del  Qobierno  mismo,  la  especialidad  es  tan  imprescindible  que  se 
presupone,  aun  en  el  caso  de  la  asimilación  de  derechos  políticoe* 

Por  tanto  la  primera  consecuencia  que  de  todo  esto  se  des- 
prende y  que  debe  quedar  sentada,  como  preliminar  iropc..^ 
mo,  es  que  la  especialidad  del  modo  de  ser  de  nuest 
es  tan  evidente  y  trascendental   que  no  puede  dejar  «i 
obrar  en  la  constitucior^  política  ae  elli»  aeai  la  que  fue 
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Ahora,  siendo  aquellas  Islas  provincias  ó  dependencia^  c(e 
España,  es  también  cierto  que  si  bien  aquellas  deben  ser  regidas 
por  leyes  distintas,  no  deben  ser  incompatibles  con  la  unidad  na- 
cional sino  que  ba  de  combinarse  la  especialidad  con  la  asimila- 
ción, y  como  se  dijo  en  el  decr*íto  de  26  de  Noviembre  de  1865, 
lo  que  debe  examinarse  es  hasta  qué  punto  pueda  llegar  la  a43imi- 
laciou,  y  dónde  debe  comenzar  y  concluir  la  especialidad  de  su 
régimen  gubernativo.  £s  decir,  que  debe  buscarse  la  asimilación 
en  todo  lo  asimilable  y  establecerse  la  especialidad  en  todo  aque- 
llo que  no  sea  posible  ó  conveniente  la  asimilación. 

Esta  es  la  verdadera  incógnita  que  trata  de  despejar  el  de- 
creto de  25  de  Noviembre,  origen  y  base  de  esta  información;  es- 
to lo  que  debe  examinarse  y  para  mayor  claridad,  el  que  suscribe 
concretará  mas  la  cuestión  en  las  dos  preguntas  siguientes: 

1.  ^  ¿Convendrá,  ó  podrán  ser  debidamente  satisfechos  los 
intereses  y  aspiraciones  de  los  habitantes  de  Cuba  haciendo  esteii- 
siva  á  aquella  Isiaja  Constitución  política  de  la  Península  en 
cuanto  á  la  identidad  de  los  poderes  legislativos)  ó  es  tal  la  espe- 
cialidad que  entraáa  que  exija  una  ley  política  distinta? 

2.^  En  este  último  caso  ¿cuál  ha  de  ser,  ó  en  qué  ba  de 
consistir  esta  diferenciad 

Resueltas  estas  cuestiones  se  habrán  contestado  las  preguntas 
esenciales  del  tercer  interrogatorio,  y  se  habrán  sentado  los  prin- 
cipios con  que  puedan  coi^testarse  satisfactoriamente  las  otras. 

Antes  conviene  hacer  una  esplicacion  importante. 

Verdaderamente  la  constitución  de  un  Estado  no  es  sino  la 
que  señala  los  poderes  que  hayan  de  regirlo,  y  la  manera  de  pro- 
ceder en  el  ejercicio  de  sus  facultades;  pero  generalmente,  esto  es, 
acompañado  de  lo  que  se  llama  una  declaración  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  lo  que  se  considera  necesaño  para  saber  y  deter- 
minar la  parte  ó  intervención  que  deban  tener  en  el  producto  de 
esos  poderes,  de  los  cuales  el  esencial  es  la  formación  de  las  leyes 
y  ademas  la  que  les  corresponda  en  la  gestión  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Como  se  re.desde  luego,  puede  haber  y  hay  diferencia  entre 
estas  dos  partes  de  que  puede  componerse  una  constitución  polí- 
tica; entre  la  que  establece  los  derechos  individuales  y  la  que  de- 
termina la  manera  de  ejercerlos. 

En  cuanto  á  la  primera,  no  hay  ni  puede  haber  en  el  presen- 
te caso  ninguna  especie  de  vacilación  ni  de  duda.    Los  derechos' 
^e  los  españoles  ultramarinos  son,  y  deben   ser  completamente 
q:uales  á  los  de  los  españoles  de  la  Península.    Hijos  son  unos  de 
ros,  á  una  misma  nación  pertenecen,  y  no  hay  razón  ninguna 
3ur  que  un  español  peninsular  pierda  y  haga  perder  á  su  deseen** 
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¿eocia  los  derechos  de  ciudadano  español,  soto  por  estabtecefscfetl 
tal  ó  cual  proviucia  de  la  Monarquía. 

Eü  lo  único  que  puede  haber  diferencia  es  en  la  manera  de  e- 
jercer  es  os  derechos.  Y  como  este  ejercicio  depende  de  las  leyes 
íundamentales  que  los  regulen,  la  cuestión  no  es  la  de  saber  si  loa 
habitantes  de  las  Antillas  españolas  tienen  ó  no  derechos  iguales 
&  los  de  los  demás  españoles,  sino  lu  de  saber  si  pueden  atender 
eficazmente  á  sus  intereses,  y  si  conviene  á  los  suyos  y  á  los  del 
resto  de  la  Mouarqufa  que  intervengan  en  la  formación  de  las  le- 
yes, que  hayan  de  obligarlos  de  la  misma  manera  ó  de  otra  distiuta 
que  á  los  habitantes  de  la  Penínsuta. 

Esca  es,  ajuicio  del  que  suscribe,  la  cuestión  capital  y  ver- 
dadera, y  para  mayor  claridad  en  su  examen,  llamará  asimilación 
política  á  la  identidad  de  poderes  legislativos  funcionando  habi- 
tualmeüte  de  un  mismo  modo  en  ambos  paises,  y  régimen  especial 
al  que  establezca,  no  en  la  esencia,  sino  en  forma  distinta,  el  po- 
der legislativo  para  unp  y  otro  hemisferio. 

Üo  se  oculta  .al  informante  que  en  las  tradiciones  españolas 
se  ha  querido  resolver  siempre  esta  gran  cuestión  por  la  afirmativa; 
pero  aunque  tai  fué  siempre  el  deseo  de  nuestros  Monarcas,  do 
pudieron  nunca  verificarlo  al  principio  de  una  manera  completa  y 
absoluta;  y  cuando  se  verificó  después,  presto  vino  el  arrepenti- 
miento y  el  conato  á  variar  de  camino. 

Los  Reyes  de  España  se  distinguieA>n  siempre  por  los  senti- 
mientos de  benevolencia  que  constantemente  manifestaron  á  sus 
colonias.  Siempre  las  consideraron  como  provincias  españolas,  y 
como  átales  quisieron  gobernarlas,  con  entera  igualdad  á  las  de- 
mas  provincias  de  la  Monarquía;  pero  los  voluminosos  Códigos  de 
ludias  están  ahí  para  demostrar  que  nunca  se  pudo  gobernar  eoii 
las  mismas  leyes  de  la  Península  á  las  vastas  y  lejanas  provineias 
de  América. 

Es  verdad  que  la  mayor  parte  de  las  diferencias  que  marcan 
estos  Códigos  d^*  ludias  se  refieren,  en  lo  general,  á  las  leyes  co- 
munes, y  no  á  las  esencialmente  políticas,  que  entonces  no  habia 
ó  estaban  en  desuso,  siendo  los  Monarcas  legisladores  ó  soberanos: 
es  verdad  que,  por  esta  razón,  aquellos  habitantes  no  interveuian 
enja  formación  de  sus  leyes,  como  tampoco  interveníanlos  de  la 
Península;  pero  también  lo  es  que  siempre  hubo  diferencia,  no  so- 
lo en  las  leyes  comunes,  sino  en  la  manera  de  r<  pr  las  provincias 
peninsulares  y  las  ultramarinas. 

Para  esas  existia  el  Consejo  llamado  áe  lUvucto  ^ 

consultar  acerca  de  las  determinaciones  que  hubieran  de  ' 
para  aquellos  dominios;  los  viroyc  s  que  laa  gobemab 
)^ales  en  atribuciones  á  los  Capitanes  genemles  f^*^  ^''- 
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peniMülares:  tenían  aquellos  mayores  facultaden,  y  al  mismo  tiem- 
po eran  vigilados  y  podia  ser  coartada  su  accioii  por  los  Reales 
Acuerdos  de  las  Audiencias;  cosa  que  no  seTerífícaba  en  la  Penín- 
sula. Lo  que  prueba  la  necesidad  siempre  reconocida  de  descen- 
tralizar la  acción  de  la  autoridad  en  aquellos  países  y  de  estable- 
cer allá  también  la  manera  eficaz  de  correjirla. 

Este  fue  el  régimen  primitivo  de  las  provincias  americanas. 

Sobrevinieron  después  los  sucesos  de  1808  y  1810,  y  estimán- 
dose, como  se  habia  estimado  siempre,  que  aquellas  provincia» 
eran  provincias  esparcías,  se  convocaron  sus  diputados;  vinieron  y 
se  sentaron  en  las  Cortes  del  Reino  ;  contribuyeron  á  formar  la 
nueva  Constitución  de  la  Monarquía  que  se  hizo  estensiva  á  las 
regiones  de  allende  los  mares,  y  entonces  fué  cuando  verdadera- 
mente fueron  regidas  untis  y  otras  por  ima  misma  Constitución  6 
ley  política;  lo  cual  se  repitió  en  las  sucesivas  épocas  constitucio- 
nales de  1820  y  1834,  hasta  que  en  1836,  las  Cortes  constituyentes 
de  ese  año  declararan  (jue  la  Constitución  de  la  Península  no  era 
aplicable  á  las  provincias  ultramarinas  y  que  estas  debian  regirse 
por  leyes  especiales. 

De  suerte  que  las  Antillas  españolas  han  sido  ya  i^egidas  por 
la  misma  ley  política  de  la  Península  en  épocas  distintas,  y  aun- 
que podría  por  esto  ser  juzgada  ahora  su  aplicación  en  virtud  de 
los  efectos  que  en  ella  produjera,  no  lo  hará  sin  embargo  el  que 
informa,  por  dos  razones;  la  primera,  porque  habiendo  sido  cortos 
esos  períodos  constitucionales,  quizá  pueda  decirse  que  no  dura- 
ron lo  bastante  para  que  puedan  ser  debidamente  apreciados  sus 
resultados.  Y  la  segunda  es,  porque  no  se  trata  ahora  de  una  asi- 
milación política  idéntica  á  la  de  aquellos  períodos  constituciona- 
les, sino  de  un  sistema  misto,  en  el  cual,  al  mismo  tiempo  que  se 
conserva  la  identidad  de  los  poderes  legislativos  para  ambos  he- 
misferios, en  cuanto  á  los  asuntos  generales,  ó  para  cierta  clase  de 
asuntos,  se  reconoce,  y  establece  la  especialidad,  creando  en  aque- 
llas Islas  corporaciones  populares  con  facultades  bastantes  para 
legislar  ó  conocer  de  los  asuntos  puramente  locales. 

Motivo  porque  el  objeto  del  presente  informe  será  solo  el  de 
examinar  este  último  sistema,  y  manifestar  el  que  suscribe  las  ra- 
zones que  lo  obligaron  al  disentimiento  que  estampó  en  su  ante- 
firma. Disentimiento  que  no  liubiera  espresádo  nunca  si  no  se  lo 
impusiera  un  alto  deber  de  conciencia  y  si  no  estimara  que,  de 
otra  manera,  incurriria  en  grave  responsaüilidad  procediendo  con- 
tra sus  convicciones  íntimas  y  profundas,  y  comprometiendo,  á  su 
inicio,  los  sagrados  derechos  é  intereses  de  los  que  lo  han  honra* 
)  con  una  confianza  sin  límites,  á  la  que  debe  corresponder  ha- 
biéndola merecida. 

En  este  concepto,  y  prescindiendo  de  ojbras  consideraciones, 
1  que  suscribe  se  contraerá  solo  á  la  cuestión  esencial,  concretán- 
'  )la  á  la  de  la  conveniencia  ó  inconveniencia,  la  necesidad  ó  inu- 
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tilidad  de  la  presencia  de  los  diputados  americanos  en  el  Congreso 
español,  que  es  lo  que  constituye  la  asimilación  política. 

¿Es  necesaria,  pues,  ó  «iauiera  conveniente  la  espresada  insti- 
tución? ¿Puede  llenar  cumpliaameute  el  objeto  que  todos  nos  pro- 
ponemos de  garantizar  y  aefender  los  derechos  que  tienen,  y  las 
instituciones  que  se  concedan  á  aquellos  habitantes?  Y  en  todo  ca- 
so, ¿habrá  otro  medio  mas  eñcaz  y  seguro  de  conseg^uirlo?  Estas 
son  las  cuestiones  esenciales;  porque,  aunque  los  diputados  ameri- 
canos pudieran  servir  de  garantía  y  defensa,  si  hay  en  esto  algún 
peligro,  y  si  de  otra  manera  puade  cer  desviado  (^e  peligro,  parece 
que  no  deberá  haber  duda  en  cuanto  á  la  elección  ae  lo  que  deba 
ser  preferido. 

Ahora  bien,  los  diputados  americanos  ¿podran  ser  siempre  una 
defensa  y  ^rantía  efícaz  y  secura  de  los  derechos  é  instituciones 
de  los  habitantes  de  aquellas  Islas?  Si  esto  fuera  cierto,  el  que  aho- 
ra info/ma  no  vacilaria  un  momento  en  aceptarlos,  animado  de  loe 
mismos  patrióticos  sentimientos  de  sus  ilustradlos  compañeros;  pe- 
ro la  razón  dicta  y  la  esperiencia  tiene  acreditado  .lo  contrario. 

El  que  suscribe  no  dudará  de  que  los  diputados  de  las  Anti- 
llas, penetrados  de  sus  altos  deberes,  vendrán  á  proponer  y  pro- 
porcionar siempre  á  las  Cortes  todas  las  leyes  y  disposiciones  que 
creyeran  convenientes  á  los  intereses  confiados  á  su  custodia,  Pe- 
ro, ¿seria  este  el  mejor  medio  de  resolver  acertadamente  las  graves 
y  urgentes  cuestiones  que  penden  en  aquellas  provincias?  ¿Ten- 
drán siquiera  las  Cortes  el  tiempo  material  suficiente  para  estu- 
diarlas como  corresponde  v  resolverlas  con  el  necesario  acierto? 

Continuamente  se  ve  que  nuestrof?  parlamentos  metropolita- 
nos, con  sus  reuniones  periódicas  y  sus  legislaturas,  de  corto  ter- 
mino, y  abrufjiados  de  inmenso  cúmulo  de  negocios,  apenas  pue- 
den atender  á  las  necesidades  mas  perentorias;  pero  que  todas  las 
demás,  inclusa  la  misma  de  la  ley  de  presupuestos,  la  mas  impor- 
tante sin  duda,  casi  nunca  es  discutida  por  falta  de  tiempo,  y  que, 
por  lo  general,  esta  y  otras  de  igual  importancia  tienen  que  darse 
por  el  Gobierno,  después  de  la  debida  autorización,  por  el  mismo 
motivo  de  la  falta  de  tiempo  material  necesario  para  discutirlaa 
Y  en  estas  circunstancias  perennes,  los  asuntos  ultramarinos  no 
serian  los  preferidos;  se  verian  necesaria  y  fatalmente  postergados; 
sus  cuestiones  quedarian  sin  resolverse,  siendo  todas  tan  árdnas 
como  urgentes,  y  sus  intereses  quedarian  también  desatendidos. 

Además  de  esto,   los  diputados  americanos,  por  su  corto  iiu- 
m  iro,  no  podrian  hacer  peso  en  la  balanza  de  las  votaciones,  de- 
biendo el  Gobierno  tener  en  las  Cortes  considerable  mayoría  nara 
poder  dirijir  desembarazadamente  los  asuntos  pub'^'*'" 
circunstancias,  como  los  poderes  tienden  siempre 
sus  facultades,  estando  entonces  espedito  el  legislativo  m 
taño  para  intervenir  en  los  asuntos  de  las  Antillas,  r^'^ 
car  invasiones  constantes  en  el  terreno  d^  los  dereci 
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las  instítucioned  de  los  habitantes  de  aquellos  países^  sin  que  pü* 
dieran  impedirlo  sus  representantes,  y  antes  al  contrarío,  no  deja- 
ría de  decirse  que,  sino  con  su  voto,  con  su  presencia,  quedaban 
legitimados  aquellos  estravios.  Y  véase  cómo  la  presencia  de  los 
diputados  de  las  Antillas,  lejos  de  servir  de  garantía,  podia  ser  un 
constante  peligro. 

Se  dice  que  aquellos  diputados  serían  un  lazo  mas  de  unión 
con  la  Metrópoli,  pero  el  mejor  vínculo  de  unión  será  el  de  satisfa- 
cer las  justas  aspiraciones  de  aquellos  habitantes,  dándoles  la  de- 
bida y  eficaz  intervención  en  sus  asuntos,  y  sobre  todo  en  la  for- 
mación de  sus  leyes;  de  suerte,  que  si  esto  puede  conseguirse  mas 
eficazmente  por  otros  medios,  estos  serán  los  que  constituyan  el 
mas  firme  lazo  de  unión  con  la  madre  patria. 

Se  alega  también  que  los  diputados  de  nuestras  Antillas  son 
necesaríos  para  defender  en  las  Cortes  los  intereses  de  aquellas  Is- 
las y  denunciar  los  abusos  que  puedan  cometer  sus  autoridades 
superiores;  pero  esto  pueden  también  hacerlo  las  corporaciones  in- 
sulares, con  la  misma  autoridiad,  menos  peligro  y  con  mas  proba- 
bilidades de  ser  atendidas.  Sobre  todo,  con  menos  peligro,  porque 
esas  Oorporaciones  no  estarán  colocadas  en  la  resbaladiza  escala 
del  poder,  objeto  y  tentación  de  todas  las  atribuciones,  y  origen 
y  causa  de  toaos  los  males  políticos. 

Hay  además  otra  razón  que  no  debe  perderse  de  vista  porque 
es  eseneialísima,  y  es  que  generalmente  todos  nuestros  Gobiernos 
han  estimado  y  estiman  necésaría  una  centralización  rígorosa,  po- 
lítica y  administrativa,  que  exige  quizá  la  misma  ínaole  de  las 
instituciones,  y  aun  la  propia  conservación  y  defensa  de  los  Minis- 
teríos;  motivo  porque  los  partidos  no  han  sido  nunca  descentrali- 
zadores  en  España;  y  como  lo  que  esencial  e  imprescindiblemente 
necesitan  las  Antillas  españoles,  es  su  descentralización,  resulta- 
ría que  si,  á  consecuencia  de  la  identidad  política  habrían  de  ve- 
nir a  las  Cortes  los  diputados  insulares,  tendrían  que  renunciar 
aquellas  provincias  á  la  necesaria  desentralizacion  de  su  adminis- 
tración y  gobierno,  sin  la  cual  es  imposible  que  sus  intereses  y  de- 
rechos sean  convenientemente  garantizados  y  atendidos;  trocando 
así  por  una  institución  innecesaria  y  peligrosa  una  de  las  mas  pre- 
ciosas garantías. 

T  por  ultimo,  prescindiendo  de  la  inconsecuencia  que  resul- 
taría de  pretender  que  los  diputados  de  la  Península  no  puedan 
legislar  sobre  los  asuntos  peculiares  de  las  Islas  y  que  los  de  las 
Ifclas  puedan  legislar  sobre  los  de  la  Península;  prescindiendo  de 
esto,  hay  todavia  otra  circunstancia  que  han  tenido  siempre  muy 
presente  las  demás  potencias  coloniales,  y  que,  por  haber  .silo  des- 
Ectendida  entre  nosotros,  ha  producido  daños  y  puede  producir  aun 
mas  graves  y  trascendentales  resultados ;  y  es  que  las  cuestiones 
CK>Iomales  ó  de  proviucic^sf  remotas  se  revisten  siempre  de  un  ca^ 


fict&t  eficepcional  de  que  no  es  posible  prescindir,  sin  esponerse  i 
desaciertos  que  pueden  ser  irremediables. 

Situadas  á  larcas  dÍRtancias  de  la  Metrópoli,  compuestas  de 
población  heterogénea,  tienen  un  modo  de  ser  especial,  en  virtud 
del  cual  «us  intereses  y  aspiraciones,  si  no  son  enteramente  distín- 
tos,  son  casi  completamente  ignorados  en  la  Metróp<»li  y  necesitan 
Un  estudio  serio,  profundo  y  detenido  que  generalmento  no  p^ede 
hacerse  con  la  debida  madurez,  sino  soore  el  teireno  mismo.  Mo- 
tivo porque  los  Parlamentos  metropolitanos,  no  son  los  mas  á  pro- 
pósito pnra  el  estudio  y  solución  de  esas  cuestiones;  por  lo  que  ya 
se  ha  dicho;  porque  el  inmenso  numero  de  otros  negocios  xpie  los 
abruman,  no  les  dejan  ni  aun  el  tiempo  material  necesario  para 
ocuparse  de  ellos  con  el  debido  detenimiento. 

Por  todas  estas  i-azones,  y  por  otras  que  aun  pudieran  enume- 
rarse, ninguna  potencia  regida  constitucionalmente  que  ha  teni- 
do colonias  ó  poseido  provincias  lejanas,  la  han  gobemadopor  me- 
dio de  la  asimilación  o  identidad  de  poderes  políticos.  Ninguna 
ha  llevado  á  sus  Parlamentos  los  Diputados  coloniales,  6  de  aque- 
llas provincias.  Eii  todas  partes  esos  Gobiernos  metropolitanos 
dejan  á  sus  colonias  ó  provincias  apartadas  la  administración  de 
BUS  intereses  v  negocios  é  instruyen  en  ellas  Consejos  ó  Cámaras 
que  legislan  o  proponen  al  Gobierno  de  la  Metrópoli  todas  las  le- 
yes que  consideran  convenientes  á  los  intereses  locales,  y  la  coro^ 
na  las  veda  ó  sanciona,  reservándose  así  la  alta  dirección  de  los 
negocios  públicos.  Sistema  racional  y  necesario  que  ha  producido 
en  todas  partes  en  donde  se  ha  establecido  los  más  fructíferos  re- 
sultados. 

Solo  España  (y  Portugal  que  en  este  sentido  puede  def^irse 
que  es  España),  ha  observado  una  conducta  distinta  por  las  razo* 
nes  antes  indicadas;  razones  que  fueron  plausibles  en  su  odgen, 
por  las  intenciones  con  que  se  adoptaron;  pero  cuya  importancia 
para  el  bien  y  cuya  perniciosa  influencia  está  ya  repetida  y  solem- 
nemente reconocida  y  declarada. 

Las  Cortes  de  1836  fueron  las  primems  en  reconocerlo,  y  si 
hubiera  alguna  dudn  acerca  de  los  motivos  verdaderos  que  lasim- 
ulsaron  ó  debieron  impulsarlas,  el  Beal  decreto  de  i¡5  de  Noviem- 
re  de  1866  bastará  para  desvanecerla. 

Dice  el  preámbulo  de  este  decreto:  **Sabido  es,  por  otra  parte, 
torio  lo  que  los  Gobiernos  y  las  Cortes  desde  1808  á  1814^  hicieroa 
pira  conservar  dentro  de  los  principios  del  nuevo  régimen  políti- 
co, la  unidad  creada  y  conF^t^ntemente  defendida  por  la  Monar- 
quía.'* Aguí  se  vé  que  se  habla  de  la  unidad  ó  asi^xúlaciou  política 
que  estableció  la  Constitución  de  18Í2* 

Pues  l)ien,  véase  como  juz^a  el  mismo   deci 
cion.  Continúa  el  preámbulo,  "Tal  vez  no  se  preocupa 
ees  ni  las  Cortes  ni  los  Gobiernos,  tanto  como   las  circunsta. 
lo  requerían  de  la  constante  desigualdad  de  condiciones  lo' 
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6h  (}tte  00  Imltah  las  proTÍncias  peninsulares  v  americanas/*  tx) 
que  dá  á  entender  evidentemente  que  al  establecer  las  Cortes  de 
1812  la  unidad  ó  asimilación  politica,  no  att^ndieron,  como  debian, 
á  la  constante  desigualdad  en  que  se  hallan  unas  j  otras  provin- 
cias. 

Y  seguidamente  añade:  "Pero  es  lo  cierto  que  algunos  de  los 
más  ilustres  diputados,  aquellos  precisamente  que  mayor  fama  al- 
canzan entre  los  amigos  oe  las  libres  instituciones  políticas,  tuvie* 
ron  muy  presente  mas  tarde,  al  intervenir  en  la  reforma  del  Códi- 
go constitucional  de  18l2,  que  no  era  posible  prescindir  de  todo 
punto  de  las  diferencias  de  unas  y  otras  proxáncias,  tan  bien  senti- 
das y  salvadas  en  las  últimas  palabras  de  la  ley  de  Indias. 

"De  aquí  nacieron  (continúa  el  preámbulo)  la  ley  de  18 
de  Abril  de  1837  y  el  precepto  constitucional  de  aquella  época  li- 
teralmente transcrito  al  Código  políco  vigente,  y  según  el  cual 
'  deben  formarse  leyes  especiales  para  el  régimen  de  las  provincias 
ultramarinas,  restableciéndose  de  esta  suerte  en  todo  su  primiti- 
vo vigor,  dentro  de  la  esfera  legislativa,  las  dos  tendencias,  al  pa- 
recer opuestas,  que  bien  estudiadas  y  comentadas,  han  foi*mado 
siempre  el  sistema  de  Gobierno  de  nuestra  nación  en  ambos  mun- 
dos.'^ 

Hasta  aquí  el  preámbulo  del  decreto  de  25  de  Noviembre;  y 
para  completo  conocimiento  de  todo,  se  transcribirán  también  las 
palabras  a  que  se  refiere  de  la  ley  de  Indias  que  son  las  siguientes: 
"Porque  siendo,  dice,  de  una  Corona  los  reinos  de  Castilla  y  de 
lat«  ludias,  las  leves  y  orden  de  gobierno  de  los  unos  y  de  los  otros 
deben  ser  los  más  semejante  y  conformes  que  ser  puedan:  los  de 
nuestro  Consejo,  en  las  lej^es  y  establecimientos  que  para  aquellos 
Estados  ordenaren,  procuren  reducir  la  forma  y  manera  del  go- 
bierno de  ellos  al  estilo  y  orden  con  que  son  regidos  y  goberna-. 
dos  lo»  reinos  de  Castilla  y  de  León,  en  cuanto  hubiere  lugar  y 
permitiere  la  diversidad  y  diferencia  de  las  tierras  y  naciones. ' 
(Ley  13,  título  2  <5 ,  libro  2  <=í ) 

En  todas  estas  disposiciones  está  bien  determinado  el  pensa- 
miento de  que  la  asimilación,  ó  igualdad  del  régimen  político,  no 
es  la  que  conviene  á  las  provincias  ultramarinas;  porque  esta  fue 
la  que  instituyeron  las  Cortes  de  1812,  no  preoctqHÍndose  entonces 
tanto  oamo  ¡as  circunstancias  reqnerían  cíe  la  constante  desigualdad  de 
condiciones  locales  en  que  se  hallan  unas  y  otras  provincias;  y  que 
esto  fué  precisamente  lo  que  dio  lugar  á  la  ley  de  18  de  Abril  de 
1837  y  af  precepto  constitucional  vigente,  se^un  el  cual  aquellas 
provincias  no  deben  regirse  por  la  Constitución  de  la  Península 
^ne  allá  no  es  aplicable,  sino  por  leyes,  es  decir,  constituciones  es- 
maíeSf  análogas  á  su  naturaleza  y  circunstetncias. 

Y  que  este  régimen  debe  ser  el  político  ó  constitutivo,  no  ca- 
>e  duda;  porque  la  ley  de  Indias  á  que  se  refiere  y  en  que  se  fung- 
ia el  raciocinio  del  decreto  de  2o  d^  Noviembre  aice:  que,  no  solo 
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las  leyes,  sino  d  orden  de  golÁerno  de  unos  y  otros  reinoB  deben  aer, 
no  idénticos,  sino  los  más  semejantes  y  con/oimes  gve  «er  pHtdan;  j 

3ue  se  procure  reducir  la  forma  v  manera  de  goiiemo  de  aquellos 
omiuios  de  Indias  al  estilo  y  óruen  de  los  de  Castilla,  e»  cateado 
hvbiere  lugar  y  permitiere  la  diveisidad  y  difere^icias  de  fierras  y  na- 
ciones. 

De  consiguiente  la  unidad  ó  asimilación  política  que  estable- 
ció la  Constitución  de  1812  está  reconocida  y  declarada  incompa- 
tible con  la  constante  desigualdad  de  condiciones  locales  en  que 
se  hallan  las  provincias  peninsulares  y  americanas;  así  como  que 
se  debe  dar  a  estas  un  orden,  forma  ó  manera  de  gobierno  al  estilo 
del  de  Castilla,  pero  no  idéntico,  sino  lo  más  semejantes  y  confor- 
mes que  ser  puedan. 

E«to  es  lo  cierto:  esto  lo  reconocido  y  declarado  repetidamen- 
te por  leyes  comunes  y  fundamentales:  esto  lo  que  aconseja  la  ra- 
zón, la  justicia,  la  conveniencia,  la  tradición  y  los  ejemplos:  j  vol-  * 
ver  ahora  á  la  asimilación  política  reconocida  y  declai-ada  insufi- 
ciente y  perniciosa,  seria  introducir  un  elemento  inútil  y  que  puede 
ser  peligroso:  olvidar  las  lecciones  de  la  esperiencia  y  volver  á 
trillar  la  senda  en  la  que  fracasaron  en  1837  los  derechos  y  las 
justas  aspiraciones  de  los  habitantes  de  nuestras  Antillas. 

La  asimilación  política,  por  tanto,  no  es  conveniente  y  debe 
optarse  por  la  especialidad. 

Ahora  ¿de  qué  manera  debe  constituirse  esa  especialidad, 
combinándola  con  la  asimilación,  según  el  espíritu  de  la  ley  de 
Indias  y  del  decreto  de  25  de  Noviembre?  ¿Cómo  pueden  caber 
dentro  de  la  esfera  legislativa  las  dos  tendencias,  al  parecer  opues- 
tas, que  han  formado  siempre  el  sistema  de  Gk)bierno  de  nueetxa 
nación  en  ambos  mundos?  Por  último;  ¿hasta  que  punto  puede 
llegar  la  asimilación  legislativa  entre  aquellas  islas  y  la  Penínsu- 
la, y  dónde  debe  comenzar  y  concluir  la  especialidad  de  su  régi- 
men gubernativo? 

Esto  que  parece  difícil  y  aun  contradictorio,  bien  estudiado  y 
comentado,  es  de  fácil  solución. 

La  asimilación  puede  y  debe  establecerse,  en  lo  conveniente, 
con  respecto  á  la  organización  interior  de  las  Islas,  ó  á  su  régi- 
men administrativo.  Los  mismos  Códigos,  las  mismas  leyes  que 
rigen  en  la  Península  pueden  servir  allí  para  organizar  el  Muni- 
cipio y  la  provincia,  con  solo  las  modificaciones  que  exija  la  cons- 
tante desigualdad  de  condiciones  en  que  se  hallan  unos  y  otros 
paises. 

Esta  desigualdad  consiste  en  la  distancia,  en  la  heterogenei- 
dad de  la  población  v  demás  causas  ya  esplicadaí)  y  reconocidas; 
razones  todas  que  dan  á  las  corporaciones  locaUr  7  ---.— j-j— 
de  aquellas  provincias  una  competencia  casi  esclusiva  i 
cer  y  decidir  con  acierto  las  cuestiones  é  intereses  ni?*^' 
oales,  y  hacen  necesaria  su  terminación  allá  p 


'i  inconvenientes  que  de  otra  manera  resultarían.  De  consiguien- 
te, las  modificaciones  que  deberían  hacerse  en  las  leyes  de  la  Pe- 
nínsula sobre  organización  del  Municipio  y  la  provincia,  serian 
aquellas  que  fueran  necesarias  para  establecer  la  debida  descen- 
tralización, dentro  de  la  debida  unidad  y  dependencia,  confor- 
me á  lo  que  se  propone  en  el  diftámen  á  que  se  ha  adherido  el 
qiue  suscribe. 

Acá,  eií  la  Península,  el  Gobierno  puede  centralizar  en  ella 
la  administraciop,  con  más  ó  menos  dincultades,  más  6  menos  in- 
convenientes, porque  no  hay  distancias  ni  intereses  desconocidos; 
pero  nunca  podrá  centralizar  aquí  la  administración  de  las  pro- 
vincias americanas  sin  los  graves  inconvenientes  que  se  vienen 
{)alpando  hace  siglos,  y  gue  hacen  que  la  administración  de  aque- 
tas Islas,  por  reconocimiento  universal,  sea  mala,  deficiente,  des- 
cuidada y  desacertada. 

T  lo  mismo  ha  de  decirse  en  la  parte  política. 

La  asimilación  ha  de  consistir  en  la  igualdad  de  derechos  en- 
tre todos  los  españoles  de  uno  y  otro  hemisferio;  y  la  especialidad 
ha  de  consistir  en  la  manera  solo  de  ejercer  esos  derechos,  según 
Jo  exija  la  constante  desigualdad  de  condiciones  en  que  se  hallan 
unas  y  otros  provincias. 

Acá,  la  constitución  del  Estado  puede  y  debe  centralizar  en 
la  Península  los  altos  poderes  políticos  y  legislar  sobre  todos  los 
asuntos  peninsulares  que  pileden  ser  de  todos  debidamente  cono- 
cidos, pero  nunca  podrán  los  poderes  metropolitanos  legislar  con 
el  debido  conocimiento  y  acierto  acerca  de  los  asuntos  ultramari- 
nos, de  todos  acá  ignorados,  sin  una  eficaz  intervención  de  los  ha- 
bitantes de  aquellas  lejanas  provincias. 

Ahora,  ¿cuál  ha  de  ser  esa  intervención  y  cómo  se  ha  de  ejer- 
cer de  manera  que  llene  el  objeto  de  la  ley  deludías  y  del  decreto 
de  25  de  Noviembre?  ¿Cómo  se  ha  de  hacer  para  que  el  orden  y  ¡a 
manera  de  gobierno  de  las  provincias  de  allá  sean  lo  mas  semejan- 
tes v  conformjs  qué  ser  puedan,  y  quepan  dentro  de  la  esfera  le- 
gislativa las  dos  tendencias,  al  parecer  opuestas,  de  la  asimilación 
y  la  especialidad? 

Todo  esto  puede  conseguirse  con  solo  la  creación  en  las  An- 
tillas de  las  Diputaciones  insulares  que  establece  el  dictamen  de 
los  demás  señores  Comisionados  y  que  ha  finnado  también  el  que 
suscríbe,  y  estendiendo  y  completando  lógicamente  sus  facultades 
Porque  adraitiéudose,  como  deoe  admitirse,  que  dichas  corporacio- 
nes insulares  son  las  únicamente  aptas  para  conocer  de  los  negó* 
cios  de  aquellas  Islas,  se  les  debe  dejar  el  conocimiento  de  todos, 

Ír  no  de  solo  una  parte  de  ellos,  estableciendo  así  un  poder  legis- 
ativo  allá  j  otro  acá,  y  dividiendo  una  continencia  que  no  puede 
dividirse  sin  confusión  y  sin  menoscabo  de  la  unidad  necesaria, 
lio  la  cual  no  puede  haber  existencia, 

Evtas  corporaoioacB,  además  de  sus  atríbncionea^  propia*  y  cIq 
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las  otras  qae  ms  les  conceden  eu  el  espresado  dictamen  Á  qñe  se  luí 
adherido  el  informante,  deben  tener  también,  oomo  cámaras  le^- 
lativas,  las  de  deliberar,  acordar  y  elevar  á  la  sanción  de  la  (Joro 
na  en  forma  de  proyectos  de  ley,  todas  las  medidas  de  intere»  ge- 
neral, todas  las  moditicaciones  de  códigos  y  leyes  y  todas  las  it;yts 
de  interés  común  á  los  dos  paises,  ó  que  se  roctru  eun  los  üei  ed- 
tranjero,  las  cuales  no  adquirirán  el  carácter  de  leyes  ni  se  ejecu- 
tarán hasta  que  sean  aprobadas  por  ei  Uobierno  ue  tí.  M.,  afutro 
del  término  que  se  señale. 

Se  establecerá  al  mismo  tiempo  que  siempre  xjue  el  Gobierno 
y  las  Cortes,  usando  de  su  iniciativa,  trataren  de  le^slar  ó  tomar 
cualquiera  medida  sobre  asuntos  que  interesen  a  aquellas  lslat(, 
deba  ser  con  previa  y  lata  audiencia  de  las  itorporacioiies  Uibuia- 
res,  que  se  les  dará  por  conducto  del  Gk)bierno,  y  que,  en  cawj  eou- 
trario,  puedan  dichas  Diputaciones  suspender  el  cumplimieiuu  ue 
lo  mandado,  si  creyeren  que  de  ello  pueden  resultar  giave  uano, 
dando  cuenta  al  Gobierno  dentro  de  término  preciso,  con  las  ra- 
zones que  las  hayan  impulsado,  á  fin  de  que  el  Gobierno,  con  vih- 
ta  de  todo  determine  lo  que  corresponda;  todo  con  la  ^lantxa  de 
la  debida  publicidad.     * 

Podran  además  las  Diputaciones  insulares  nombrar  y  tener 
en  la  Corte  delegados  ó  comisionados  que,  con  arreglo  a  sus  uiü- 
truccioues,  gestionen  y  reclamen  todo  lo  que  se  les  encargue  rela- 
tivo á  los  intereses  de  aquellas  Islas,  debiendo  tener  la  categ^ma 
y  facultades  necesarias  para  hacer  esas  reclamaciones  duuue  cor- 
responda. 

Establecidas  asi  las  instituciones,  serían  de  ima  sencillez  y 
eficacia  incomparables  con  las  de  la  asimilación;  porque  todu  lo 
que  pudieran  hacer  aquí  los  diputados  americanos,  podrían  hacer- 
lo allá  las  Cámaras  ó  Diputaciones  insulares.  Ei  atistdeíaiifn  de  la 
asimilación  es  que  los  diputados  de  las  Antillas  propusieran  á  ItUí 
Cortes  todas  hiS  leyes  que  creyeran  convenientes  á  aquellas  Islas, 
las  deiendieran  y  las  hicieran  aprobar  por  el  Congreso  paia  ele- 
varlas á  la  Baucion  de  la  Corona;  pues  bien,  haciendo  alia  lafi  le- 
yas  las  Diputaciones  insulares,  y  viniendo  aquí  para  obtener  la 
sanción  regia,  se  logiaria  el  mismo  resultado  con  la  ventaja  de 
que  todo  se  haría  entonces  con  mayor  seguridad,  couociinieüto  y 
espacio,  y  sin  ninguno  de  los  inconvenientes,  diticultades  y  peli- 

Sros  con  que  tropezarán  aquí  siempre  los  Diputados  de  las  Anti- 
as,  cuya  presencia  en  el  Congreso  metropolitano  seria  asi  com* 
pletamente  inútil. 

De  esta  manera,  la  acción  política  de  las  Antillas,  fuera  del 
torbellino  de  pasiones,  que  ofuscan,. y  convulsiones  frecuentes  que 
postran  á  la  madre  patría,  girará  en  una  órbita  mas  repr^* 
serena,  donde  puedan  ejercer  libremente  los  derechos  ) 

Í>orqu6  no  sean  posibles  las  aspiraciones  peligrosas  á  i;^ 
cgano  y  comprometido;  donde  no  pueda  inspirar  DÍnpT««* 


ietnor  ni  aun  i  loa  Gtobiemos  mas  susceptibles;  y  en  un  terreno, 
en  fin,  donde  su  mismo  aislamiento  y  la  distancia  que  las  separa 
de  la  madre  patria  las  colocan  para  favorecer  tan  saludable  de- 
signio. 

De  esta  manera  se  llenará  cumplidamente  el  objetx)  de  la  ley 
de  Indias  v  del  Decreto  de  25  de  Noviembre,  y  se  satisfarán  las 
justas  aspiraciones  de  los  habitantes  de  las  Antillas  sin  temor  á 
ñinj2:un  linaje  de  perturbaciones,  porque  se  prescindirá  de  las  cues- 
tiones peli^osas  de  personas,  y  la  vida  pública  podrá  espaciarse 
ampliamente  en  su  verdadero  campo,  que  es  el  de  los  intereses 
morales  y  materiales. 

De  esta  manera  se  establecen  dentro  de  la  esfera  lepjislativa 
las  dos  tendencias,  al  parecer  opuestas,  de  la  asimilación  y  la  es- 
pecialidad que  procura  el  Decreto  de  25  de  Noviembre;  se  re- 
duce el  orden  de  p:obierno  de  aquellas  provincias  al  estilo  y  orden 
con  que  son  gobernadas  las  de  Castilla  en  cuanto  há  lugar  y  lo 
permita,  la  diversidad  de  tierras  y  naciones,  como  quiere  la  ley  de 
Indias;  se  verifica  la  asimilación  en  todo  lo  asimilable,  y  la  espe- 
cialidad solo  en  lo  que  no  es  posible  ó  conveniente  la  asimilación; 
porque  la  organización  de  la  Isla  seria  semejante  á  la  de  la  Pe- 
nínsula; porque  las  diputaciones  insulares  proponen  al  Gobierno 
las  leves  sobre  intereses  de  que  ellas  «olas  pueden  tener  el  debido 
conocimiento;  porque  la  esfera  lee:islativa  viene  á  ser  en  ultimo  re- 
sultado la  misma,  teniendo  la  Corona  la  facultad  de  aprobar  ó 
desaprobar  lo  propuesto,  y  teniendo  la  Corona  y  los  cueipos  cole- 
gisladores  la  correspondiente  iniciativa ;  con  lo  cual  los  poderes  me- 
tropolitanos tienen  siempre  en  su  mano  la  dirección  de  la  marcha 
política  y  de  los  asuntos  insulares;  lo  que  constituye  una  verdade- 
ra unidad  leerÍRlativa  y  nacional. 

T  por  último,  de  esta  manera  intervendrán  los  habitantes  de 
las  Antillas  en  la  formación  de  sus  leyes  del  modo  mas  eficaz  po- 
sible, y  sin  ninguna  clase  de  peligro;  y  con  la  iniciativa  y  audien- 
cia de  sus  coi7)oraciones  insulares;  colocadas  fuera  del  alcance  de 
las  objeciones  á  que  pueden  verse  expuestos  los  diputados  á  Cor- 
tes, tendrán  suficientemente  garantizados  sus  derechos  y  sus  in- 
tereses, pin  menoscabo  de  los  de  la  Metrópoli;  rfntes  al  conti'ario, 
marchando  así  aueltoB,  pero  unidos  y  hermanados,  podrán  desar- 
rollarse V  estenderse  hasta  los  límites  posibles,  produciendo  la 
pro<aperidad  común,  y  haciendo  indisolubles  por  el  amor,  que  es  el 
único  vínculo  seeruro,  los  lazos  de  unión  con  la  madre  patria. 

El  que  ahora  informa,  llamado  y  elegido  para  decirla  verdad, 
la  dicho  toda  entera,  conforme  la  concipí*,  en  este  y  loa  Hemás 
•«r.ritos  que  ha  firmado,  esperando  que  el  Gobierno  de  S.  M,  pe- 
ictrado  de  todas  laacon^í'd^raHonefleppuestasen  cumplimiento  de 
latíp-adas  promesas,  y  á  vista  de  los  inmensos  peligros  que  por  to- 
as partes  am-^^nazan,  se  dignará  satisfacer  justas  y  legítimas 
spiracíones,  con  una  amplia  reforma  en  el  sentido  indicado,  y  es- 
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tableciendo  adexnáfl,  dentro  de  término  proporcionado  y  en  la  for« 
ma  conveniente,  la  igualdad  de  condiciones  entre  todos  aquellos 
habitantes,  convencido,  corao  deberá  estar  de  que  de  otra  manem^ 
no  es  posible  augurar  nada  que  sea  tranquilizador,  ni  que  asegure 
el  porvenir  de  aquellas  preciosas  y.  amenaeadas  provincias,  con- 
fiadas á  su  guarda  y  patriotismo. 

Tal  es  la  opinión  del  que  suscribe,  manifestada  con  la  severa 
lealtad  que  le  impone  la  rígida  misión  de  que  se  lialla  revestido. 
Y  como  en  lo  demás  está  conforme  con  los  otros  señores  (5omifiio- 
nados  por  los  Ayuntamientos,  sus  dignos  compañeros,  desde  luego 
hace  presente  que  acepta  y  hace  suya  la  contestación  que  han  da- 
do al  tercer  interrogatorio  y  que  ha  firmado,  en  todo  lo  que.  no  se 
aparte  y  disienta  de  lo  espuesto  en  el  presante  escrito,  Madrid  2S 
de  Abril  de  1867.— Calixto  Bernal. 

En  las  Juntas  del  mes  de  Abril  se  presentó  la 
contestación  dada  por  el  grupo  reformista  á  las  pre- 
guntas 3.  ^  á  9.  ^  del  Interrogatorio,  y  es  la  que  á 
continuación  se  inserta: 

Contestación  a  las  pkegüntas  3.  ^^ ,  4.  ** ,  5.  ^ ,  6.  ** ,  7.  ** ,  8.  *  y 

9.  ^   DEL  iNTEBROaATOniO  POLÍTICO . 

EESPÜESTA. 

La  estensa  y  razonada  contestación  que  hemos  dado  á  las  dos 
primeras  preguntas  del  presente  Interrogatorio,  proponiendo  un 

Ílan  completo  de  organización  política  para  las  isla»  de  Cuba  y 
^uerto-Eico,  en  armonía  con  loa  buenos  pnncipios  de  derecho  cons- 
titucional y  con  las  tradicciones  de  la  nación  española, — ^nos  exime 
en  rigor  de  la  necesidad  de  responder  á  las  siguientes  preguntas 
con  escepcion  de  la  décima; — pero  nos  creemos  en  el  deber  de 
aprovecharlas  para  demostrar  que  en  nuestro  plan  se  encierra  la 
gran  reforma  política  que  exigen  la  justicia  y  la  conveniencia  na- 
cional en  el  gobierno  de  las  Antillas,  y  la  única  que  satisfarí,  por 
lo  tanto,  las  legítimas  aspiraciones  de  sus  habitante8« 


El  Interrogat/orio  político  presenta  á  la  consideración  <1ft  los 
informantes  dos  distintas  hipótesis: — ó  la  asimilación  de  derec 
y  obligaciones  sin  prescindir  de  las  diferencias  que  se  estimeD 
cesarias  para  satisfacer  á  las  especialiflades  de  Cuba  y  Pueiio-B 
— 6  una  desemejazi  total  del  Gobierno  de  las  Antillas,  indicánd 
para  este  último  caso,  en  la  tercera  pregm^ta^  la  creación  al  ^ 
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del  Gobierno  de  un  cuerpo  consultivo  en  que  hubiera  necefiaria* 
mente  un  numero  determinado  de  personas  elegidas  por  las  pro- 
vincias de  Ultramar. 

Para  nosotros  es  injusta  y  viciosa  la  forma  de  gobierno,  por 
muchos  presentada  como  tipo,  de  las  colonias  inglesas,  según  ten- 
drámos  pronto  ocasión  de  demostrar;  pero  no  podemos  menos  de 
espresar  con  respeto,  aunque  con  la  sinceridad  a  que  nuestro  deber 
nos  obliga,  que  es  mas  injusta  y  viciosa,  que  es  de  todo  punto  de* 
ficíente  la  indicación  de  la  pre^nta  3.  ^  en  que  se  adopta  el  mé- 
todo francés,  y  solo  en  lo  que  tiene  de  mas  inútil  é  infrutuoso.  Para 
nosotros  es  una  verdad  manifiesta, — ^ya  lo  hemos  consignado,  y 
hoy  vamos  á  comprobarla  con  algunas  citas,  que  acertará  el  Go¿ 
bferno  y  logrará  satisfacer  completamente  los  legítimos  y  justifica- 
dos deseos  de  los  españoles  cubanos  y  portoriqueños,  dejándose 
inspirar  ánicamente  por  el  espíritu  tradicional  de  la  Monarquía 
española,  y  no  yendo  a  buscar  en  Inglaterra  ni  en  Francia  una  en- 
señanza de  que  no  ha  menester  en  este  caso. 

Francia  es,  en  efecto,  la  nación  que  ha  dado  el  ejemplo  de  un 
Conseío  consultivo  de  delegados  de  sus  colonias,  residente  en  la 
Metrópoli;  pero  ni  ha  sido  ese  Consejo  su  única  concesión  á  dicha» 
colonias,  en  muchas  de  las  cuales  ha  mantenido  siempre  corpora- 
ciones electivas  para  deliberar  sobre  los  asuntos  de  interés  local; — 
ni  ha  podido  resistir  el  CSnsejo, — ya  completamente  desacreditada 
en  la  opinión  pública  y  condenado  sin  contradicción  en  el  Cueipo 
legislativo  francés, — a  los  rudos  y  razonados  ataques  de  sus  propioa 
miembros  y  de  cuantos  en  la  Madre  patria  han  defendido  con  no- 
ble inspiración  los  derechos  de  las  colonias.  El  Consejo  consultivo 
de  delegados  de  las  provincias  ultramarinas,  residente  en  Madrid, 
que  se  indica  en  la  3.  ^  pregunta  del  Interrogatorio; — es,  pues,  una 
invención  francesa  ya  desacreditada  en  Francia,  donde  nunca  se 
reputó  como  única  garantía  de  buen  gobierno  para  sus  colonias; 
— ^no  acreedoras  ciertamente,  ni  pur  su  riqueza,  ni  por  su  inapor- 
tancia,  ni  por  la  estension  de  su  territorio  á  la  consideración  que 
merecen  las  provincias  españolas  á  la  Metrópoli,  como  las  france- 
sas; sino  que  por  el  contrario  contribuyen  con  crecidas  sumas,  á 
sufrir  las  cargas  nacionales. 

Y  ¿á  qué  se  reduce,  en  efecto,  el  Consejo  ultramarino  que  se 
indica?  A  un  Cuerpo  consultivo  en  que  habría  necesariamente  un 
número  determinado  de  personas,  elegjidas  por  las  provincias  de 
ultramar;  y  aquí  se  vé  que  toda  la  satisfacción  que  se  pretende 
dar  en  esta  hipótasis  á  los  derechos  de  los  españoles  ultramarinos, 
es  la  designación  de  cierto  número  de  personas,  doblemente  ínsig- 
ficante,  por  los  elementos  estraños  que  entrarían  á  componer  el 
Consejo  y  por  su  naturaleza  de  Cuerpo  consultivo.  En  otros  térmi- 
nos las  provincias  ultramarinas  elegirían  una  parte  del  Consejo, 
cuyo  voto  seria  una  opinión,  aceptable  ó  no  por  ej  Gobierno; — ^pero 
ésto  podría  además  nombrar  otra  parte,  por  lo  menos  igual,  con, 


que  aserrarse  en  todo  caso  un  apoyo  en  el  seno  de  la  indicada 
corporación  consultiva. 

No  Re  noR  oculta  la  única  razón  de  utilidad  que  puede  haber 
iuRpirado  la  idea  del  Conflejo  ultramarino:  la  de  que  el  Gh>biemo 
Supremo,  siempre  abRoluto,  siempre  á^^itro  cRcluRivode  sus  actos, 
teñera  aRi  medios  de  conocer,  rfntes  de  decidir  las  verdaderas  nece- 
sidadeR  ó  conveniencias  de  laR  ÍRlaR  de  Cuba  y  Puerto-Rico;  y  no 
tooándonoR  á  nosotros  contradecir  la  confesión  que  esa  idea  impli- 
ca, de  que  hoy  puede  resolver  ríu  aquel  conocimiento,  ni  mucho 
m^nos  los  inconvenientes  de  tal  posibilidad;  no  adráitimos  que  la 
eRpucRta  razón  de  utilidad  compense  las  desventajas  de  la  creación 
francesa;  créemoR,  por  el  contrario,  con  entera  buena  fe  que  otros 
son  los  medios  queexi^e  la  justicia  para  dar  satisfacción  cumphda 
á  los  derechoR  de  los  españoles  antillanos. 

Muy  lejos  de  ser  el  Conseio  ultramarino  una  ^arantf a  política 
eficaz,  solo  servirá  para  debilitar  la  responsabilidad  del  Gobierno 
sin  amenfi^uar  sur  arbitrarias  facultades.  Los  Cuerpos  conRultivos 
son  medios  de  ilustración  que  no  se  oponen  al  ejercicio  de  los  de- 
rechos políticos,  pero  que  no  los  suplen  en  manera  alguna;  así  que 
nosotros  aceptamos  como  conveniente  que  el  Gobierno  cuide  de 
que  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado  se  componga 
de  T>ersonaR  conocedoras  de  los  íntereseR  efpeciales  de  Cubay  Puer- 
to-Rico; pero  no  por  eso  renunciamos  el  derecho  que  como  españo- 
les creemos  tener  de  intervenir,  de  ser  representados  en  nuestro 
Gobierno. 

Hoy  estamoR  despojados  deesa  representación;  hoy  somos 
Subditos  de  un  Gobienio  absoluto,  que  para  mayí»r  desg-racia  nues- 
tra, ni  siquiera  ha  menester  del  aplauso  desús  gobernados;  porque 
siendo  al>8o1uto  para  Cn^a  y  Puerto-Rico,  no  lo  es  para  los  espa- 
ñoles de  la  Península  é  Islas  adyacentes  y  puede  vivir  tranquilo, 
con  el  solo  apoyo  de  la  representación  de  estos.  Desde  el  día  en 
que  existiera  un  Cuerpo  consultivo  de  Ultramar  con  el  elemento, 
impropio  de  esta  clase  de  Cuerpos  de  ser  una  parte  de  sus  miem- 
bros de  elección  pf)pul«r;  pero  con  una  mitad,  por  lo  menos  de 
nombramientos  del  Gobierno,  nada  habrían  ganado  los  españolea 
cubanos  ni  portoriquefios,  pero  tendría  el  poder  absoluto  que  loe 
rige,ampar<índosetrí{s  el  simulacro  de  representación  del  Consejo, 
con  quien  dividir  su  responsabilidad  moral,  lo  que  tanto  significa 
tomo  una  garantía  m^nos  para  aquellos  espafoles;  6  mejor  di<'ho, 
como  la  supresión  de  su  única  garantía  actual;  p^es  de  las  dos  po- 
las y  débilísimas  que  tieuen  los  subditos  del  gobierno  absoluto; — 
la  responsabilidad  moral  y  la  necesidad  para  ser  fuer***»  '^'»^  ««Un- 
po  d^  sus  gobernados,  va  hornos  visto  que  no  les  alcaní,- 
da.  T'^dos  sabemos  que  baío  el  r/^rímen  absoluto  que  pesa  " 
Antillas,  Re  puede  girar  libr  ímeute  sobre  sus  cajas  mas  a 
medida  del  presupuesto: mi^  también  ae  pueden  cumplir  00...^... 
flos  d©  partido  en viaado  á  Caba  concreciJos  sualdos,  y  aunan 


;_  tos- 
tar 108  para  personas  c[etermin€tdi%s,  á  individuos  sin  precedentes  de 
carrera  que  justifiquen  su  nombramiento.  Todo  eso  ha  podido  y 
puede  hacerse;  pero  podrá  hacerse  todo  eso  y  mas  con  completa 
tranquilidad  de  espíritu,  el  dia  en  que  cuente  el  Gobierno  para  tales 
desaciertos,  con  el  apoyo  seguro  de  una  mitad,  por  lo  menos,  del 
Ck>nsejo  ultramarino.* 

No  es  nuestro  animo, — lo  declaramos  con  toda  verdad,  acusar 
¿  nadie  directa  ni  indirectamente;  no  aludimos  en  nuestras  quejas 
á  personas  ni  á  partidos  determinados,  ni  creemos  tampoco  que  la 
tendencia  natural  y  címstante  de  todos  los  Gobiernos  sea  precisa- 
mente contraría  á  los  intereses  de  Cuba  y  Puerto-Rico.  Nuestra 
aspiración  de  reforma,  cabe  en  el  programa  de  tcdcs  los  partidos 

Solíticos  de  la  Madre  patria;  cualquiera  de  ellos  puede  redimirnos 
el  injusto  vasallaje  en  qi^e  vivimos  y  atraernos  al  gremio  de  los 
ciudadanos  españoles;  todos  son,  por  lo  tanto,  igualmente  acreedo- 
res á  nuestra  estimación.  Nuestra  voz  se  dirige  no  á  éste  ó  al  otro 
partido,  sino  á  la  Nación  española,  persuadidos  de  que  la  cuestión 
de  la  reforma  políti(*a  de  las  Antillas  es  utia  cuestión  nacional  y  de 
ningún  modo  una  cuestión  de  partido.  £n  cuanto  á  personas,  ¿qué 
pueden  significar  éstas  cuando  el  sistema  actual  priva  al  Gobierno 
de  todos  los  medios  de  conocer  las  opiniones  y  las  necesidades  de 
las  Antillas  haciéndolo  impotente  para  el  bien;  mientras  lo  inducen 
al  error  los  informes  de  autoridades,  por  lo  general,  bien  avenidas 
con  el  esceso  de  mando; — las  intrigas  de  los  mas  osadon  que  hablan 
en  secreto  y  no  pueden  ser  desmentidos;  y  todos  los  otros  medios 
con  que  se  estravía  la  opinión  de  los  Gobiernos  absolutos  y  que  no 
tenemos  necesidad  de  recordar  en  !E^paña,  donde  no  pueaeii  ha- 
b3rs3  olviLtlo  toijivía  sus  fa.ieícoá  redaltaloá?  Rispejto  de 
las  tendencias  naturales  de  las  intenciones  del  Gobierno,  no  du- 
damos que  las  inspire  siempre  el  espíritu  mas  recto;  pero,  ¿que 
tiene  de  estraño  que  en  su  aoble  carácter  de  Gobierno  cí>nstitucio- 
nal  en  la  Península  y  de  Gobierno  absoluto  en  las  Antillas,  sean 
las  Antillas  las  sacrificadas?  Lo  que  es  indudable,  lo  que  nadie  po- 
ává  negarnos,  es  que  con  la  mejor  intención  pueden  cometerse 
grandes  faltas.  T  así  ha  sucedido  que  consignándose  en  el  presu- 
puesto general  de  la  nación  (nos  referimos  ai  de  1866  á  1867)  la 
importante  suma  de  8.800.000  escudos  por  giros  sobre  las  cajas  de 
Cuba,  ya  arbitraria,  en  cuanto  no  ha  sido  votada  por  los  concribu- 
yentes;  f  en  que  no  figuran,  ni  las  pensiones  que  se  pagan  por 
aquellas  cajas,  ni  los  crecidos  gastos  de  guerra  y  marina  que  su- 
fren ellas  solas,  ni  lo  que  se  destina  al  fomento  de  Fernando  Peo* 
todavía  no  están  comprendidas  las  injustas  exacciones  para  gastos 
de  las  guerras  de  Santo  Domingo  y  M^ico,  no  sabemos  si  también 
\  del  Pacífico,  que  han  conducido  aquel  Tesoro  al  mal  estado  en 
ue  todos  sabemos  que  se  encneutra.  Porque  nada  mas  natural| 
ngustiada  la  Hacienda  española  por  graves  y  urentísimos  com- 
romisoB  ¿qué  habia  de  hacei   el  Gobierno  m^jor  mteuoionado  ai 
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htibíéra  tenido  por  tina  parte  qne  luchar  con  el  interés  (te  los  doü' 
'^buyentes  le^timamente  representados  en  la  Peninsula,  jrpodia, 
sin  esa  lucha,  acudir  en  sus  apuros  á  las  cajas  de  Cuba  y  ^erto 
£ico?  ¿Qué  había  de  hacer  sino  buscar  con  prefencia  los  recursos 
en  aquella  fuente  de  que  le  era  dado  disponer  con  entera  libertad? 
Sucede,  sin  embargo,  que  llega  un  momento  oomo  los  tristísimos 
actuales  para  Cuba,  en  que  el  mal  estado  del  Tesoro  es  manifiesto: 
en  que  consumidos  ya' por  el  Gk>bierno  los  capitales  del  Banco  de 
la  Habana  destinados  á  la  circulcu^ion,  se  vé  obligado  el  Tesoro  i 
pagar  sus  mas  apremiantes  obligaciones  con  un  papel  que  no  es 
convertible  en  dinero,  sipo  mediante  un  descuento  considerable: — 
86  autoriza  al  Banco,  con  infracción  de  sus  estatutos  y  de  las  leyes 
mercantiles  paraque  limite  el  cambio  desús  billetes,  el  comercio  y  la 
industria  carecen  de  capitales  disponibles:  se  ven  forzados  por  la 
necesidad  á  dai*  curso,  para  sus  operaciones  á  la  moneda  estranjera; 
«1  pánico  se  estieude  por  todas  partes  y  se  multiplica  con  las  quie- 
bras de  hacendados  y  comerciantes  justamente  acreditados,  y  el 
descontento  del  pais  crece  y  se  convierte  la  situación  moral  y  ma- 
terial en  verdaderamente  peligrosa.  En  casos  tan  graves  vale  mas 
que  el  Gobierno  tenga  soló  la  responsabilidad  moral  de  sus  actos; 
{K>rque  no  podrá  menos  de  temer  las  consecuencias  de  medidas  li- 
geramente adoptadas:  porque  no  podrá  menos  de  comprender  que 
acaso  venga  el  dia  en  que  la  patria  pida  estrecha  cuenta  de  su 
.conducta  á  los  que  hayan  tenido  parte  en  tan  deplorable  situación. 
Dividida  esa  responsabilidad  con  un  Consejo  consultivo  en  que  el 
Gobierno  tiene  mi  apoyo  seguro,  habrá  deíado  de  existir  nuestra 
única  garantía  moral  de  poca  eficacia  mudbas  veces,  acabamos  de 
verlo, — pero  que  al  fin  es  algo. 

No,  no  asentiremos  nosotros  con  nuestro  vt>to  á  ese  Consejo 
consultivo  que  ya  hemos  demostrado  lo  que  seria,  en  la  hipótesis 
de  las  mejores  intenciones  por  parte  del  Gk>bierno.  Si  por  desgracia 
y  todo  puede  ser  entre  hombres,  careciese  el  Gobierno  de  esas 
buenas  intenciones, — ^¿qué  raldria  para  los  derechos  de  cubanos  y 
portoriqueños  haber  elegido  una  parte,  una  mitad  de  aquel  cuerpo 
meramente  consultivo?  Aun  animados  de  los  mejores  propósitos, — 
los  suponemos  desde  luego  en  la  mayor  parte  de  los  Mimstroe;  ¿*no 
es  veruad  que  duermen  empolvados  en  los  archivos  oficiales  mu- 
chos patrio  lieos  y  acertados  votos  que  sobre  presupuéstete  sobre  lev 
hipotecaria,  sobre  sistema  monetario^  sobre  esclavitud  y  sobre  mil 
otras  importantísimas  cuestione<4  han  elevado  al  Gobierno  el  Con* 
sejo  de  Administración  de  la  Habana,  aunque  compuesto  todo  de 
miembros  nombrados  por  el  Gobierno  mismo  y  en  gran  parte  na- 
turales de  la  Península/'  Sobre  todo, — y  vamos  á  decir  nuestra  íl* 
jkima  palabra;  el  Consejo  ultramarino;  un  cuerpo  consoltivc 
una  reforma  política,  no  cambia  la  ñatulraesa  deabsoluto  de  . 
uo  Gobierno  actual;  y  los  cubanos  y  portoriqueños  se  créexi 
dereoho  á  pedir,  á  titulo  de  españoles,  un  Gobierno  reprer 
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i  semejanza  del  que  tienen  bus  hermanos  de  la  Península,  y  pof 
cuya^conquista  han  derramado  ellos,  á  la  par  que  estos  su  sangre, 
y  puesto  su  hacienda  á  contribución. 

II. 

Se  habla  mucho  de  varios  sistemas  entre  los  que  puede  elegirse 
para  conceder  el  ejercicio  de  derechos  políticos  á  lo»  habitantes  de  las 
provincias  ultramarinas;  y  aun  está  de  moda  presentar  como  contra- 
rios é  incompatibles  entre  si  los  que  se  ha  dado  en  llamar  sistema  de 
asitnilacion  y  sistema  colonial  auM/n/mtico]  de  donde  nace  el  error  de 
algunos  que  consideran  nuestro  proyecto  como  un  sistema  mixto  que 
aspirando  á  las  ventajas  de  ambos,  se  espone  á  perderlas  todas,  des* 
de  que  no  satisface  á  los  principios  fundamentales  de  luio  ni  de  otro* 

A  nosotros  nos  h^  parecido  preferible,  antes  de  proceder  empí- 
ricamente, buscando  lo  bueno  ó  lo  mejor  que  pueda  existir  en  las 
constituciones  políticas  por  que  son  gobernadas  las  colonias  extrange- 
ras  ensayar  la  aplicación  á  nuestras  provincias  de  los  buenos  princi- 
pios de  derecho  constitucional,  sin  olvidar  empero  que  llamados  á  in- 
dicar las  bases  sobre  que  deben  organizarse  políticamente,  no  nacio- 
nes independientes,  sino  provincias  de  la  nación  española,  debíamos 
fundar  prmcipalmente  en  la  asimilación  de  derechos  con  los  otros  es- 
pañoles la  justicia  incontestable  de  nuestras  aspiraciones,  puesto  que, 
"  humillados  por  una  interioridad  de  condición,  se  comprende  que  la 
ley  de  la  fuerza  obligue  á  callar  y  á  sufrir,  pero  nunca,  mienti*as  se 
trate  con  desigualdad  á  aquellos  españoles  mientras,  se  les  mantenga 
subordinados  no  á  un  Gobierno,  por  su  esencia  absoluto  que,  aunque 
inaceptable  en  estos  tiempos,  no  seria  especialmente  ofensivo  para  los 
habitantes  de  la^  Antillas,  sino  á  la  voluiitad  de  sus  hermanos  de  las 
otras  provincias,  se  podrá  exigir  de  aquellos  que  deponiendo  todo 
sentimiento  de  digmdad  tan  propio,  tan  característico  de  nuestra  ra- 
za, responda  á  la  injusticia  y  a  la  descontíanza  con  el  entusiasmo,  que 
hace  grato  hasta  el  sacritício  en  los  pueblos  que  se  gobiernan  a  si 
mismos.  yj 

Y  véase  cómo  para  nosotros  la  asimilación  no  es  un  sistema  po- 
lítico sino  un  medio  de  proceder,  el  mas  natural  y  el  mas  lógico  cuan- 
do se  trata  de  reconocer  el  ejercicio  de  derechos  políticos  a  las  pro- 
vincias de  una  nación  en  que  estos  derechos  se  practican.  Por  asimi- 
lación, entendemos,  pues,  la  igualdad  de  condición,  el  ejercicio  de  de- 
rechos semejantes  a  ios  q«e  gozan  los  españoles  de  la  Península,  y  de 
ninguna  manera  la  igualdad  completa  en  todos  los  medios  de  ejerci- 
tar esos  derechos,  porque  tal  igualdad  —  dadas  las  muchas  circuns-** 
tancias  especiales  por  nadie  desconocidas  de  nuestras  Islas,  —  produ- 
ciriá  necesariamente  una  verdadera  desigualdad  de  condición.  No 
damos  un  sentido  arbitrario  y  caprichoso  a  la  palabra  ojsimrlacion^  que 
*  no  porque  signitique  en  castellano  dos  cosas  diferentes,  deja  de  Big<« 
niíicar  una  de  ellaa.  Según  el  diccionario  de  la  Academia,  oAÍmííacio^ 
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ea  la  acción  y  efecto  de  asimilar  y  asimilarse;  y  si  ñffloló^camente  sé 
debe  entender  como  la  acción  y  efecto  de  asvmüarae^  en  política  es  la 
acción  y  efecto  de  asimilar  ó  asemejar  que  el  mismo  diccionarío  de- 
fine —  hacer  alguna  cosa  con  semejanza  á  otra*  —  Con  ese  único  sen- 
tido propio  de  la  palabra  asimilacicNn,  cuando  de  política  se  habla,  con- 
cueraan  las  siguientes  palabras  de  la  Exposición  á  S.  M.  que  precede 
al  Real  decreto  que  abrió  la  presente  información.  —  "Dos  grandes 
tendencias  determinan  el  oaráeter  histórico  de  la  política  de  España 
en  BUS  relaciones  con  las  provincias  de  Ultramar:  la  primera,  que  por 
medio  de  la  asimilación  de  las  Costumbres  y  de  les  leyes  proctun 
formar  una  sola  nación  igualando  las  provincias  de  Ultramar  con  las 
de  la  Peninsula;  la  segunda  que  admite,  dentro  de  esta  grande  uni- 
dad las  leyes  especiales  que  requiere  la  naturaleza  de  los  varios  paí- 
ses á  que  la  nación  estíende  su  poderío."  —  También  concuerda  con 
ese  significado  de  la  palabra  asimilación  el  interrogatorio  á  que  esta- 
mos contestando;  pues  la  segunda  pregunta  declara  que  la  primera  se 
refiere  á  la  asimilación  de  derechos  políticos,  y  en  esta  se  encuentra 

{>revista  la  necesidad  de  establecer  diferencias  legales  al  estender  á 
08  naturales  de  Cuba  y  Puerto-Rico  el  goce  de  los  derechos  políti- 
cos que  disñiitan  los  habitantes  de  la  Península  y  de  las  Islas  adya- 
centes. 

Igualdad  de  condidon,  hemos  dicho,  y  esa  igualdad  de  condi- 
.cion,  que  no  se  lograría  con  la  igualdad  de  medios  hay  que  buscarla 
en  la  sejnejanza  de  los  derechos  que  á  los  mismos  fines  propenden  y 
cuya  garantía  es  y  debe  ser  el  objeto  de  toda  constitución  política. — 
Esos  fines,  esoa  derechos,  enumerados  en  nuestro  proyecto,  reconoci- 
dos en  la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  están  en  la  concien- 
cia de  todo  el  mundo  y  son  los  principios  sobre  que  gira  la  ciencia 
del  derecho  público  ó  constitucional:  — segundad  individual,  libertad 
de  acción  para  trabajar,  para  adquhír,  para  poseer,  para  pensar,  Jijira 
espresar  el  pensamiento.  —  Cientificamentepodria  decirse  también, 
—  libertad  para  creer  y  para  rendir  culto  cada  cual  á  su  creencia  — 
pero  descansamos  en  la  asimilacicm  de  derechos  con  los  otros  espado- 
ks\  respetamos  la  unidad  reUgiosa  oue  á  ellos  impone  la  constitución 
de  la  Monarquía  y  no  venimos  á  peair  mas  derecnos  de  los  que  ellos 
tienen:  solo  ae^iramos,  solo  pedimos  la  igualdad  de  condición. 

La  ciencia  enseña  que  esos  fines  ae  obtienen  por  medio  del  Ghh 
bieriK)  de  si  mismo,  y  como  esto  es  literalmente  imposible,  por  medio 
de  la  representación  de  los  gobernados  en  todos  los  poderes  que  los 
gobiernan.  De  aquí  el  sistema,  --^  este  sí  que  es  verdadero  sistema, 
«—  que  ae  Dama  representativo.  Todo  poder  en  que  el  gobernado  no 
tiene  repreeentacion.  ee  un  poder  aheoluto;  y  como  el  abeolutismo  ha 
aido  proecrito  de  la  nación  eapañola,  nowtroa  tenei — a  el  derecho  de 
pedir,  por  ley  de  aemejania,  que  se  noe  liberte  d<    '  *' 

repreaentadcn  «n  todos  loe  poderea  que  han  de  cqu^- 

Vre  nowtroi*  ^  ,     , . 

2Co  ignonmoi  qm  «otro  del  gobaoo  repreteatar 
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AiBtemas  especíales:  el  que  establece  la  representación  únicamente  en 
poderes  superiores  que  ejercen  su  autoridad  en  las  diferentes  partes 
de  la  nación  por  medio  de  delegados:  y  el  que  da  representación  in- 
dependiente, con  autoridad  propia  sobre  los  mtereses  limitados  de  ca- 
da localidad  á  los  habitantes  de  esta;  el  primero,- ó  sea  el  sistema  de 
centralizaciou  buscando  la  igualdad  en  la  unidad,  prescinde  de  las 
diferencias  de  cada  territorio,  y  suele  sacrificar  sus  intereses  á  la  lu- 
cha de  los  partidos  políticos^  que  se  disputan  el  poder  supremo:  el  se- 
gundo 6  sea  el  sistema  de  descentralización  ó  de  autonomía  pi'ovin- 
cíal,  garantiza  mejor  los  derechos  individuales,  porque  subdivídiendo 
la  representación,  atiende  á  todos  los  intereses  y  deja  mas  expedita  la 
acción  de  los  poderes  superiores  para  las  graves  cuestiones  verdade- 
ramente nacionales. 

Si  en  vez  de  pedir  leyes  para  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
tuviéramos  que  hablar  hoy  como  valencianos,  como  catalanes,  como 
hijos  en  fin  de  cualquiera  de  las  provincias  de  la  Península,  pediría- 
mos la  amplia  descentralización  que  á  nuestro  juicio  aconsejan  los 
buenos  principios  del  derecho  constitucional,  y  que  la  experiencia  de- 
muestra en  Bélgica,  en  Suiza,  en  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos 
del  Norte  de  América  ser  la  única  verdadera  garantía  de  la  libertad 
individual. 

Hablando  como  cubanos  y  puerto-nqueños,  nos  obligan  las  cir- 
cunstancias, aunque  á  ello  no  nos  llevasen  nuestras  convicciones  cien- 
tíficas, á  pedir  como  indispensable  garantía  de  los  derechos  de  sus 
haWtantes,  toda  la  descentralización  contenida  en  el  proyecto  con  que 
hemos  contestado  á  las  dos  primeras  preguntas  del  interrogatorio;  y 
eso  porque,  según  ya  hemos  dicho  en  otra  parte,  las  mismas  razones 
que  aconsejaron,  cuando  España  era  regida  por  un  Gobierno  absoluto 
que  se  revistiese  á  los  representantes  del  Gobierno  en  América  de 
ciertas  facultades  propias,  en  que  se  contaba  la  importantísima  de  sus- 
pender el  cumplimiento  de  las  disposiciones  soberanas,  esas  mismas 
razones  imperan  para  que  dentro  del  sistema  representativo,  hoy  ba- 
se del  gobierno  español,  existan  corporaciones  locales  con  facultad  de 
deliberar  sobre  asuntos  propios,  exclusivos  de  aquellos  países. 

Pero  porque  hayamos  pedido  la  conveniente  y  justa,  la  necesa- 
sai'ia  descentralización  para  el  gobierno  de  nuestras  Islas,  ¿debemos 
renunciar  los  cubanos  y  puerto-riqueños  al  derecho  de  ser  represen- 
tados en  los  poderes  superiores  de  la  nación  de  que  foi'mamos  parte? 
—  ¿Es  verdad  que  hay  un  sistema  de  gobierno  que  nos  priva  de  esa 
representación?  —  ¿Es  cierto  que  hay  confusión  de  dos  sistemas  en 
el  proyecto  nuestro  que  propone  el  establecimiento  de  corporaciones 
insulares  con  facultad  de  iniciar  leyes  de  ínteres  local,  y  pida  al  mis- 
mo tiempo  representación  en  el  Congreso? 

Las  corporaciones  insulares  de  nuestro  proyecto  solo  tienen  una 
atribución  propia,  exclusivamente  suya,  no  sujeta  al  veto  ni  á  la  apro- 
bación de  otro  ningún  poder:  la  de  autorizar  los  gastos  de  su  admi- 
nistración interior  y  votar  las  contribuciones  necesarias;,  pero  nótese 
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cnanto  ^  gas  anmtos  propios,  como  podria  serio  sifonnase  mtté 
de  la  Confederación  mas  elástica,  teniendo  hasta  la  ftcnhaid  de 
señalar  derechos  anmcelaríos^  los  artículos  importados  par  h 
madre  patria.  Asi  que  la  unión  de  nuestras  colonias  ccoi  la  Gran 
Bretaña  se  asemeja  á  la  menos  estrecha  de  todas  las  uniones  fede- 
rales: cierto  que  no  es  umi/ederacum  perfectamenie  igual^  puato  qm 
la  madre  patria  se  reserva  todos  los  voderes  de  tm  gobierno  /ederd^ 
acuque  no  hseienr  de  hesho,  sisto  déla  manera  más  UmUadcu — Katn- 
ramente  esta  denguoidad  es  uká  dem^pdaja  para  las  colofUas  qm  w 
tienen  toz  en  la  polica  estran^ra  y  oue  muy  á  menudo  se  ven 

obligados  á  obedecer  las  decisiones  del  país  superior" .  "los  que 

piensan  (y  fielismcnte  no  sou  pocos)  que  la  juracia  es  tan  obli»" 
toria  para  las  comunidades  como  para  los  individuos;  y  que  los 
hombres  no  tienen  el  derecho  de  exigir  á  otros  países  en  proye- 
cho  del  su  vo,  lo  que  no  pueden  exífi:ir  á  otros  hombres  en  benefi- 
cío  |m>pio:-^%caentnin  qnel^  e«  fi^en  d¿«»  de  «ibordi- 
nación  constitucional  por  parte  de  las  colonias  es  «na  viúUuion  de 
hs  prinrípine;  y  no  pocas  veces  se  ha  tratado  de  ponerle  remedio, 
proponiéndose  al  eiecto  que  las  colonias  nombrasen  representantet 
en  la  legislatura  británica, — ó  ^ne  se  estableciese  una  per- 
fecta lederacion  entre  la  madre  patria  y  las  colonias.  ..  Lossen- 
timieñtos  de  equidad  y  las  ideas  de  moraKdad  que  producen  tales 
aspiraciones,  son  dignos  de  elogio,  pero  incompatibles  con  los  prin- 
cipios de  gobierno;  y  es  dudoso  que  los  hombres  pensadores  hs 
consideren  admisibles. — ¿Podria  conformarse  un  inglés  con  que 
dependiesen  sus  destinos  de  una  asamblea  á  que  concurriese  la 
Américainglesa  con  una  tercera  parte  de  ivpresentantes,  y  el  Áfri- 
ca meridional  y  W  Australia  con  otra  tercera? — ^Y  aun  para  una 
federación,  no  e3dsten  las  condiciones  que  les  son  necesarias.  La 
Insclaterra  tiene  lo  suficiente  para  sus  gastos  sin  necesidad  de  tsas 
colonias;  y  separada  de  ellas,  se  encontraria  en  una  posición  i  la 
verdad  miás  fuerte  y  mucho  más  digna  que  ai  se  viese  obligada  á 
formar  parte  de  una  conft^eracion  americana,  africana  6  austráü- 
ca jPero  aunque  la  Grau  Bretaña  pnecb  perfectamente  pres- 
cindir de  sus  colonias^  y  aun  cuando  según  todos  los  principios  de 
moralidad  y  de  justicia,  se  vea  obligada  á  consentir  en  su  separa- 
cioD,  el  dia  en  que,  después  de  haber  ensayado  debidamente  las 
mejores  formas  de  unión,  las  colonias  can  propósito  deliberado  rei- 
vindiquen su  libertad,  hay  rasones  poderosas  para  que  se  conser- 
ven los  vínculos  ai*tuales  todo  el  tiempo  que  se  pueda  sin  herir  los 
sentimientos  de  ninguna  de  las  dos  partea'*  _ 

lias  palabras  copiadas  cuya  doble  autoridad,  por  ser  ingl6  el 
autor,  y  piu*  la  pureza  de  su  doctrina,  es  imposible  desconocer,  de- 
muestran: 1  ^  ^e  los  defensores  de  la  Constitución  política  del 
Canadá  se  han  fijado  mi«  en  los  buenos  resultados  prácticf*  que 
ha  producido  la  liberalidad  con  que  la  Metrópoli  ha  ejercido  sus 
&cultade6  absolutas»  que  en  la  escelenda  de  un  Gobierno,  que  no 
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éd  m  puede  llamarse  con  propiedad  un  sistema  político,  cuando  es 
por  el  contrario  un  verdadero  sistema  misto,  en  parte  represen ta- 
'tivo,  pero  absoluto  en  otra  parte  y  no  de  poca  nnportancia:  2  ® 
Que  considerada  la  cuestión  bajo  el  prisma  de  la  justicia  y  de  la 
conveniencia  de  la  Colonia,  está  reconocida  de  una  manera  espli- 
cita^  Y  lo  que  es  más,  justificada  con  los  buenos  principios  de  lu 
ciencia  política,  la  necesidad  de  su  representación  en  el  Parlamen- 
to ingles;  aunque  sus  colonias  no  contribuven  por  lo  general  á  los 
j^astos  nacionales;  y  la  contribución  es  él  lundamento  más  esen- 
cial del  Gobierno  representativo:  y  3  ®  Que  las  razones  con  que 
el  autor  ingles  combate  lo  que  su  rectitud  no  le  ha  impedido  lla- 
mar: —  desventajas  para  las  colonias; — aiíbordinacion  constitucional: — 
y  ppr  último: — violación  de  los  principios^ — son  razones  de  pura 
Conveniencia  metropolitana;  de  manifiesto  sacrificio  de  los  dere- 
chos coloniales  en  provecho  de  la  Metrópoli;  y  aue  no  se  consig- 
nan como,  sin  escándalo,  era  imposible  que  suceaiése  en  \\n  libro 
de  doctrina,  sino  con  la  compensación  de  admitirse  que  esa  mane- 
ra viciosa  de  gobernar  á  las  Colonias  es  solo  transitoria  y  mien- 
tras llega  el  día  necesario  de  su  emancipación  definitiva. 

Nosotros,  pues,  los  que  suscribimos  el  presente  voto,  llama- 
dos principalmente  a  determinar  lo  que  consideramos  justo  y  con- 
Tcniente  para  Cuba  y  Puerto-Rico,  creeríamos  &ltar  á  nuestra 
misión  sí  transitáramos  por  propio  impulso  con  una  desventaja 
de  nuestra  provincia,  con  una  violación  de  principios  que  la  de- 
jase subordinada  á  la  sola  representación  de  las  otras  provincias 
'de  la  Monarquía;  y  esto,  aun  cuando  en  España,  como  en  Ingla- 
terra, hubiera  razones  de  pura  conveniencia  metropolitana,  que 
impidiesen  la  aplicación  de  la  justicia  en  nuestras  leyes  políticas; 
no  sola  porque  Comisionados  por  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
somos,  antes  que  todo,  abogáaos  de  aquellas  provincias,  sino  por- 
que tenemos  el  convencimiento  íntimo,  profundo,  de  que  no 
consintiendo  la  topografía  y  la  corta  estension  territorial  de  nues- 
tras provincias  que  la  aspiración  de  ser  naciones  independientes 
en  días  mas  ó  menos  remoto  compensase  la  injusticia,  entonces 
trar  sitoria,  de  nuestras  leyes  orgánicas,  subsistiera  necesariamen- 
te el  descontento  de  sus  naturales,  con  todas  sas  posibles  funes- 
tísimas consecuencias. 

Pero  no  está  España,  por  fortuna,  en  el  difícil  caso  de  tener 
que  ceder  por  unF  parte  á  razones  poderosas  de^dbvenienoiapro- 
pia,  injustas  y  vejatorias  para  sus  provincias  uffitmarnas;  e  im« 
pedida  al  mismo  tiempo  de  hacer  tolerable  esa  injusticia  dejando- 
les  la  espectativa  de  su  independencia,  dada  la  imposibíLdad  de 
ese  porvenir  para  Cuba  y  Puerto-Rico.  No  tiene  i^spana  que  fiar 
suB  dectinoB  á  una  Asamolea  cuyas  dos  terceras  partes  se  compon- 
gan de  representantes  de  stis  provincias  americanas:  las  mismas 
raBones  que  separan  de  la  presebte  discusión  la  posioilidad  de  su 
indepenottnoitti  dan  claramente  á  entender  <}ne  bu  repreBentaciua 
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de  la  tradición;  si  bien  eñ  positivo  qne  86  bascaba  en  cierta  dev 
centralización  de  aquellos  gobiernos,  el  cumplimiento  de  sn  se- 
gunda parte,  según  la  cual  era  preciso  atender  á  la  diversidad  de 
tierras  y  naciones. 

Benació  con  el  presente  siglo  el  gobierno  representativo,  so- 
bre las  bases  de  la  ciencia  política  moderna;  y  desde  entonces,  j 
aunque  con  lamentable  olvido  en  esta  época  de  la  segunda  impor- 
tai)tá«fa^  parte  de  la  regla  tradicional,  aunque  sin  ¿irse  satisÜMv 
ctoo  ci  las  especialidades  de  las  provincias  de  América,  las  mismas 
leyes  que  se  promulgaban  en  España,  se  aplicaban,  eran  aplicables 
ipso/aotOf  a  sus  dominios  del  Jíuevo  Mundo,  que  por  eso  tuvieron 
representación  en  todas  las  Cortes  q.ue  se  reunieron  en  E^>aña  has- 
ta 1836,  las  cuales  decretaron  no  dar  entrada  en  el  Congreso  a  los 
diputado^  de  Cubay  PuertQrBico; — consignaron  luego  en  la  Oons- 
titucion  de  1837 — que  aquellas  Islas  se  gobernarían  por  leyes  es- 
peciales y  legaron  ese  pi-ecepto  á  los  legisladores  de  1815,  que  lo 
repitieron  en  el  artículo  80  de  la  Constitución  vigente. 

Quizá  porque  se  descuidó,  como  bemos  dicho,  en  la«  ^>oca8 
constitucionales  la  segunda  pai-te  de  la  regla  tradicional  española, 
porque  se  atendió  solo  á  la  igualdad  de  representación  en  las  Cor- 
tes y  no  se  pensó,  como  era  justo  y  conveniente,  en  la  necesidad 
de  cierta  descentralización  de  carácter  representativo  que.  sirviese 
para  satisfacer  á  los  especiales  intereses  de  las  Antillas.  Quizá  hu- 
bo de  sentirse  que  era  ineficaz  la  representación  de  que  gozaban 
las  Antillas. — Quizá  en  los  tiempos  de  las  primeras  Cortes  espa- 
ñolas de  este  siglo,  erau  demasiado  estensas  sus  posesiones  ame- 
ricanas y  podían  militar  contra  su  reprentacion  en  Cortes  las  ra* 
zones  con  tan  noble  franqueza  espresadaspor  el  escritor  inglés  an- 
tes citado. — Quizá  el  estado  de  verdadera  revolución  en  que  ya  se 
hallaban  las  colonias  continentales  de  la  América,  que  impedia  el 
ejercicio  de  todas  las  libertades  locales,  hacia  de  sus  diputados, 
contrariados  además  por  la  difícil  situación  que  España  atravesa- 
ba entonce?,  tribunos  apasionados.    Y  acaso  algunas  de  estas  cau- 
sas; acaso  todeis  juntas,  contribuyeron  á  la  injusta  violación  de  la 
ley  cometida  en' 1836  por  una  parte  de  los  Diputados  españoles;  y 
mas  tarde  el  articulo  ae  la  Constitución  que  declaró  que  las  Islas 
de  Cuba  y  Puerto-Bic^ebian  gobernarse  por  leyes  especiales. — 
De  todos  modos,  nosotros  hemos  aceptado  y  aceptamos  el  precep- 
to constitucional  vigents,  si  bien  enteadien  Jo  por  leyes  especiales 
una  Constitución  política  especial  en  quu  se  respete^  aplique  el 
espíritu  tradicional  de  España  en  sus  dominios  de  Indias: — la  mis- 
ma forma  y  manera  de  gobierno  que  en  la  Península,  siempr.  , 
sea  posible;  y  las  especialidades  necesarias  para  atender  {  * 
versidad  de  aquellas  tierras; — no  entendiendo  de  ninguna  c 
ese  precepto  como  una  privación  de  derechos  polítioos  para  Cu 
y  Fuerto-Bico.-*-Y  para  no  estenderuos  demasiado,  justiflcandr 
AobU  tendeaoia  i  (jue  obedece  nueotrc  proyecto,  noe  Umit^--^' 
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á citar  en  su  apoyólas  palabras  siguientes,  tomadas  de  la  esposicion 
que  precede  al  Real  decreto  que  autorizó  al  Ministro  de  Ultramar 
jyára  la  pi*e8ente  información: 

**La  unidad  de  la  nación,  dice,  y  de  sus  leyes  constitutivas,  no 
escluyó  sin  embarco  en  lo  pasado  como  nunca  eschiirá  enteramen- 
te en  lo  sucesivo,  las  naturales  diferencias  que  la  diversidad  del 
estado  social  y  de  las  condiciones  económicas  de  las  provincias  de 
Ultramar  exi^e  en  las  leyes  porque  deben  ser  regidas.  Parte  de 
estas  diferencias  ha  desaparecido  en  verdad  y  parte  desaparecerá 
cron  el  tiempo;  pero  algunas  han  de  existir  siempre,  y  sera  precisó 
tomarlas  en  cuenta  para  no  llevar  á  aquellos  paises  disposiciones 
inaplicables,  ó  tal  vez  contrarías  á  las  necesidades  ]^  á  los  intereses 
dé  sus  habitantes." 

Aceptado  y  elevado  á  ley  nuestrooroyecto  de  constitución  po- 
lítica se  cumplirá  el  artículo  80  de  la  Constitución,  que  nada  pre- 
juzgó sobre  las  bases  de  nuestro  Gobierno  que  se  limitó  á  decir 
que  <i<')bia  fundarse  en  leyes  constitntutivas  especiales;  y  aunque  la 
inspiración  de  los  legisladores  de  1836  fuera  privarnos  de  repre- 
sentación en  las  Cortes  españolas, — se  tuvo  lue^  la  prudencia  de 
lio  consignar  esa  esclusion  en  el  precepto  constitucional; — como 
tampoco  hay  limitación  ninguna  en  el  artículo  80  de  la  aue  rige 
hoy. — ^La  verdad  legal  es  de  consiguiente:  que  por  medio  de  leyes 
especiales  se  pueden  realizar  las  dos  tendencias  espresadas  en  la 
ley  de  Indias;  igualdad  en  todo  lo  que  sea  posible;  diferencia  y  es- 
pecialidad siempre  que  lo  aconseje  alguna  diversidad  de  intere- 
ses. 

IV.    . 

Yeamod  ahora  si  nuestro  proyecto  está  de  acuerdo  en  todas  sus 
partes  con  las  condiciones  españolas.  ¿Qué  hay  en  la  organización 
por  nosotros  propuesta  que  no  se  ajuste  al  precepto  de  dar  al  Gobier- 
no de  aquellas  provincias  la  misma  forma  y  manera  con  que  son 
i-egidas  las  provincias  de  la  Península.^'  ¿Qué  hay  de  especial  para 
atender  á  la  diversidad  de  aquellas  tierras?  Hemos  buscado  antes 
que  todo;  es  K  base  prímordial  de  nuestro  proyecto,  la  represen ta- 
cion  de  los  gobernados,  para  asemejar  en  su  esencia  la  naturaleza 
de  nuestro  gobierno  á  la  del  que  rige  en  las  otras  provincias  de  la 
Monarquía;  y  esa  representación  la  realú^nios  por  medio  de  una 
ley  electoral  que  es  la  misma  de  la  Penífflula  con  doH  diferencias 
en  que  atendemos  á  otras  tantas  diversidades  impelientes:  eleva- 
mos el  tipo  de  la  contribución  directa  en  que  deecanza  la  capaci- 
dad electoral,  fijando  en  reales  de  plata  los  reales  de  vAllon  seña- 
ios  en  la  Península,  para  corresponder  al  distinto  valor  de  la 
meda,  según  se  practica  en  otros  casos;  y  restringimos  la  facul- 
tad electoral  en  las  personas  libres  de  color,  ppr  las  razones  de  es- 
pecialidad que  espresamos  detalladamente  en  nuestra  respuesta  á 
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la 10.  ^  pregunta.  ¿^AJ  por  ventura  alguna  otra  razón  de  justicia 
ó  de  conveniencia  para  oue  la  facultad  sea  menos  estensa  en  Cuba 
y  Puerto-Rico  que  en  la  l*enín<<ula?  Con  la  estadística  en  la  mano 
pojemos  probar  que  la  instrucción  está  mas  generalizada  entre  los 
blancos  de  aquellas  Islas  y  sobre  todo  de  Cuba,  que  en  niuclias  de 
las  provincias  peninsulares  y  de  las  Islas  adyacentes;  y  la  especia- 
lidad de  su  poülacion  esclava,  que  produce  como  primer  lesvtltado 
la  incapacidad  electoral  de  las  clases  trabajadoras ,  lejos  de  ser  un 
obstáculo  á  la  estension  del  sufragio  entre  los  blancos,  \nene  á 
probar  que  no  hay  peligro  en  una  estension  que  reconoce  princi- 
palmente el  derecho  á  clases  no  solo  propietarias,  sino  directamen- 
te interesadas  en  el  orden  y  en  la  disciplina  de  las  inferioi'es.  Eh 
frecuente,  lo  sabemos,  hablar  de  tumultos  y  de  trastornos  pi>fi¡ble8 
para  encarecer  la  necesidad  de  restringir  .en  Culwi  y  Puerto-Rico 
la  facultad  electoral,  pero  demuestran  lo  infundudo  de  sus  temo- 
res las  razones  espuestas  que  tenemos  por  incontestablcí?.  Los 
blancos  de  Cuba,  no  hay  que  dudarlo,  el  dia  en  que  estén  conten- 
tos, en  que  se  les  reconozca  el  derecho  que  tienen  do  ser  re- 
presentados en  su  gobierno,  se  identificarán  con  este  en  espí- 
ritu de  orden,  que  tanto  les  importa,  para  su  seguridad  y  para 
la  conservación  de  sus  propiedades;  y  la  población  esclava,  ^r 
BU  limitado  número,  por  sus  hábitos  de  disciplina,  por  el  espíiitu 
cristiano  de  las  leyes  que  han  suavizado  en  las  provincias  espa- 
ñolas los  rigores  de  su  condición  y  en  la  esperanza  de  su  libertad 
— á  que  nosotros  creemos  que  debe  darse  pronta  satisfacción, — no 
serán  obstáculo  al  tranquilo  ejercicio  del  importante  derecho  elec- 
toral. La  restricción  de  ese  derecho,  y  sobre  todo  su  restricción, 
tal  como  se  ha  consagrado  en  la  ley  porque  sé  eligen  hoy  los  Ay  un- 
tamientos, si  que  puede  producir  funestísimas  consecuencias,  como 
sin  duda  las  ha  producido  esta  ley,  provocando  y  fomentando  riva- 
lidades V  banderías  que  no  debieran  existir.  Admite  la  ley  tr  escla- 
ses  de  electores:  industria  y  comercio, — propiedad  lústica  y  urbana 
y  capacidades;  y  solo  dá  el  derecho  electoral  á  un  número  limitado 
de  mayores  contribuyentes  sacxidós  por  iguala  s  partes  de  las  tres 
clases  mencionadas:  inspirándose  en  el  espíritu  de  desconfianza  de 
que  somos  víctimas,  tantos  años  hace,  los  naturales  de  Cuba  y 
Puerto-Rico: — la  ley  haJ)usc¿ido,  en  efecto,  un  medio  artificial  de 
producir  tantos  electo^  peninsulares  como  insiüares; — ^y  bueno 
es  consignar  de  paso  que  cuando  se  trató  de  elegir  comisionados 

{)ara  la  presente  información,  todavía  pareció  poco  el  número  de 
08  primeros,  y  se  adoptó  en  Cuba  el  nuevo  artificio  de  hacer  dos 
clases  de  la  industria  y  el  comenrio,  con  lo  que  se  ob*"'^'^'-  "  '^'^^ 
e»  de  muy  fácil  comprobación, — que  en  casi  todos  los 
se  mayor  el  número  de  electores  peninsulares.  Otra  c 
ract'Cnza  la  forma  de'  elección  actualmente  practicada 
Islas,   que  no  debe  dejarse  en  olvido;  porque  tiende  n< 
quería  negación  deí  derecLg  electoral  mismOi  haci^^i .. 
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mente  posible  el  triunto  di»  las  minorías.  Loa  electores  eliden  tan- 
to numero  dé  concejales  cnín^  «^aoii  la^^  plazas  que  deben  llenarse; 
pero  el  resultado  do  <'>ih\']'  ccio  i  ^olo  sirve  para  que  la  mesa  pro- 
ponga una  lista  doble  al  Quu  mador  Sn[)fMÍor  Civil  que  tiene  el 
perfecto  derecho  de  nombrar  ilofiíiitivaiiimtií  á  cualquiera  de  los 
«comprendidos  en  la  Hstfl,  habitMido  suríMlido  mas  de  una  vez  que 
ha  ret»aido  el  nomimiuiientü  en  lof<  (^ne  nbtn vieron  menor  número 
de  votos.  Nosotros  que,  como  ánti.*s  h«'Tiios  dicho,  no  venimos  á  es^ 
poner  nuestras  quejas  ant^  determinado  partido  ])olítieo:  nosotros 
que  dirigimos  nuestra  voz  á  lanacMon  es])aHola  y  fi.nuosla  repara- 
ción dé  nuestros  aj^ravios  al  patriotismo  di*  sus  biuMios  hi|os; — in- 
vocamos los  sentimientos  de  rectitud  y  do  dijyrnidad  do  todos  lo» 
españoles  para  pre^'mitarles  ¿qué  sucedería  en  CatJihiMa,  en  Valen- 
cia, en  otra  cualquiera  de  las  provincias  poninsnliiroH.  si  flosconfiast* 
allí  el  Gobierno  para  todo  de  sus  naturales;  y  biis«;»^'^o  ;trtifirio?í 
lep^ales  para  que  sus  Aynntamientos  se  íbrmai^on,  |kh  lo  m/nos  en 
una  mitad,  de  españoles  de  otras  pro>'incias:  y  ]iarn  (m:**  osp:?r)o!»'>* 
de  otras  provincias  formasen  también  la  mayoría  de  sius  electoresy 
¿No  nacerían  y  se  inflamarían  las  desconfianzas,  los  oilfos,  l.isrív». 
lidades,  que  las  injustas  preferencias  de  los  padres  eji-renumn  il 
'veces  entre  hermanos  en  el  santuario  mismo  de  la  familia  y  Cumple 
á  nuestro  deber  señalar  el  origen  de  malíes  (^le  sinceramente  de- 
ploramos; al  Gobierno  toca  aplicar  el  remedio,  estinguiendo  )aft 
causas  aue  los  producen,  realizando  la  justicia  de  que  los  cuerpos 
electorales  y  municipales  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  se  compongan 
principalmente  de  cubanos  y  poi-toríqueños,  como  es  natural,  corao> 
HO  componen  principalmente  de  hijos  «uyos  los  de  las  otras  provin- 
riais  do  la  Monarquía  ;-;-no  pedimos  que  se  escluya  á  ningún  espoñol 
avecindado  en  la  provincia;  deseamos  solo  (pie  no  se  busquen  odio- 
sos artificios  para  impedir  la  prepondera ncia  do  los  naturales; — y 
tai  es  el  fin  que  so  propone  nuestro  jMroyeclo,  en  la  base  electoral 
«obre  que  descansa. 

En  él  adoptamos  el  mismo  medio  de  elección  para  Ayunta- 
mientos, Diputaci(mes  provinciales,  insulares  y  diputados  A  Cortas; 
Hcomodííndonos,  en  lo  general,  á  la  misma  forma  y  manera  do 
.(iobierno  porqno  8on  rostida,  las  provincias  de  la  Península.  Hay 
alguna  diversidad  respecto  de  los  Ayuntamientos  y  especialidad 
•completa  en  las  corporaciones  insulares. 

.  Para  los  Ayuntamientos  hemos  admitido  la  misma  ley  elec- 
USVii\,  sin  las  restriccirmes  que  en  este  caso  se  le  hacen  sufrir  €üi 
laPMí'usnla;  y  aun  pedimos  altí^una  mayor  latitud  ¿independencia 
las  auibiioiones  mnnicípalehj.  ¿Por  que'?  ¿Cuál  es  la  diversidad 
e  sirve  de  fundamento  á  esa  diferencia?  Hemos  pensado  por 
^na  parte  que  ln^  nMturaleKa  de  ni^estr  is  Islas,  ofreciendo  grandes 
bMt4©nlo3  por  donde  quiera  á  la  fácil  comunicación  de  unos  dis- 
tritos coa  otros,  hacia  indispensable  mayor  independencia  en  los 
Aywtamieutps^  á  fin  de  que  esos  obstdevdos  materiales  no  emba* 


—  118  — 
Meen  la  adminÍBtracion  municipal;  y  por  otra  parte  hemos  creido 
que  no  imperan  allí  las  razones  quepneden  haber  aex^nsej&do  en  la 
Península  la  restricción  de  la  ley  electoral  para  el  nombramiento 
de  concejales;  comprendemos  que  aquí,  donde  residen  los  gran- 
des cuerpos  leeistativos  de  que  emana  á  su  vez  el  poder  eje<uti- 
vo,  se  ha  querido  evitar  que  la*  lucha  de  los  partidos  políticos  afec- 
te á  su  impulso  la  naturaleza  meramente  administrativa  de  los 
Ayuntamientos;  y  sin  que  nosotros  aceptemos  los  fundamentos 
de  esa  tendencia  hemos  sí  considerado  que  no  ^pueden  estenr  erse 
sin  violencia  á  nuestras  Islas,  donde  la  facultad  electoral  no  ha 
de  influir  en  los  cambios  del  poder  ejecutivo; — ^y  donde  p<Hr  lo 
tanto,  aun  cuando  exista  diversidad  de  opiniones  políticas,  la  la- 
cha áh  los  partidos  no  tiene  razón  de  ser,  y  no  puede  afectar  en 
ningún  caso  el  carácter  de  los  municipios. — ^Por  idénticas  con- 
sideraciones, no  encontramos  pretesto  de  conveniencia  en  que  el 
poder  ejecutivo  se  reserve  ( n  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Eico  las 
facultad  de  nombrar  corregidores;  por  que  allí  uo  necesita  reser- 
varse medios  de  influir  en  Tos  partióos  políticos;— y  desde  que  no  lo 
necesita,  se  sirve  á  la  economía  de  la  administración  y  se  evitan 
conflictos  dejando  espedita  la  acccion  municipal.  * 

Respecto  de  los  distritos  provinciales  en  que  proponemos  se 
dividan  tas  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Bico,  presentamos  una  orga- 
nización semejante  á  la  de  las  provincias  peninsulares;  con  la  sola' 
diferencia  de  que  el  Gk)bema^1or  no  sea  nombrado  por  el  Gk>biemo 
Supremo,  sino  por  bus  delegados  en  aquellas  I^las,  á  propuesta  en 
tema  de  las  Diputaciones  r>rovinciales.  De  ese  modo  hemos  que- 
rido dar  al  delegado  allí  del  poder  ejecutivo  la  necesaria  inter- 
vención en  el  nombramiento  de  sus  subalternos;  garantizando  el 
acierto  con  la  propuesta,  tomada  del  sistema  establecido  en  la  Pe- 
nínsula y  por  nosotros  completamente  aceptado  para  la  formación 
de  los  Consejos  provinciales.  El  nombramiento  de  loa  Gobernado- 
res de  distrito,  hecho  como  en  la  Península  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, tendría  el  inconveniente  de  la  falta  de  conocimiento  de 
los  hombres  aptos  del  país;  y  de  la  consiguiente  elecí^ion  esclusiva 
de  hechuras  políticas  de  la  Península,  cuya  ambición  estaría  aquí 

Íno  en  el  aplauso  de  sus  gobernados  insulares.  Hecho  el  nom- 
ramiento  por  los  Gobernadores  Superíores  de  las  Antillas  sin  la 
propuesta  ae  las  Diputaciones  provinciales,  tendrían  la  desventa- 
ja para  los  antillanos  de  no  corresponder  á  las  condiciones  del  ver- 
dadero sistema  representativo;  por  que  los  Gobernadores  superio- 
res no  dependen  directa  ni  indirectamente  de  la  voluntad  popular; 
y  por  esto  hemos  buscado  en  la  propuesta  de  las  Diputaciones  la 
garantía  oue  los  electores  tienen  en  la  Península,  pudiendo  influir 
en  el  camoio  del  poder  ejecutivo.  Por  lo  demás,  Dipirtacic 
Consejos  provinciales,  se  acomodan  en  nuestro  proye^*^'*  ^  ^"  ^ 
ma  tbrma  y  manera  que  las  de  la  Península. 

Las  corporaciones  iiisulares  de  que  habla,  con  los  ^ 
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t>ipntacion  insular  y  de  Junta  provincial  son  una  especialiciac}, 
que  no  tiene  otro  fin,  como  ya  hemos  dicho  en  mas  de  una  ocasión, 
que  el  de  dar  carácter  representativo  á  la  indispensable  descentra- 
lización que  el  Gobierno  de  aquellas  Islas  necesita,  por  la  distan- 
cia á  que  se  encuentra  del  poder  supremo;  queremos,  en  una  pala* 
bra,  que  los  gobernados  intervengan  en  las  facultades  que  hasta 
ahora  no  se  han  negado  nunca  á  los  Yireyes  y  á  los  Capitanes  ge- 
nerales. 

En  lo  que  concierne  á  la  administración  de  justicia,  deseamos 
que  los  pleitos  civiles  y  contencioso^dministrativos  fenezcan  en 
aquellas  Islos,  para  evitar  á  los  interesados  los  perjuicios  de  la  tar* 
danza  y  de  los  considerables  costos  á  que  obliga  la  dÍ6tanci{i;y 
hemos  propuesto  lo  conveniente  á  ese  fin,  que  servirá  también 
para  que,  estableciéndose  entonces  muchos  recursos  de  casación 
que  no  se  intentan  en  la  actualidad  por  temor  de  aquellos  males, 
se  reparen  injusticias  que  hoy  prevalecen  y  sean  mayores  para 
Cuba  y  Puerto-Bíco  los  beneficios  que,  con  suautorizacía  interpre- 
tación de  las  leyes,  están  destinados  á  producir  los  tribunales  de 
casación. 

.  Por  último,  y  á  semejanza  de  los  españoles  de  otraA  provin- 
cias pedimos  la  separación  del  mando  militar  y  del  Gtobiemo  civil; 
queremos  ser  representados  en  el  Congreso  nacional  por  virtud  de 
la  misma  ley  electoral  y  en  la  misma  |)roporcion  de  nabitantes  li- 
bres que  las  otras  provincias  de  la  nación;  y  reclamamos  también 
el  derecho  ^ue  tienen  los  otros  españoles  de  imprimir  libremente 
sus  ideas,  sin  mayores  limitaciones  que  las  que  á  ellos  se  impo* 
nen;  persuadidos  en  esta  parte  de  que  no  hay  razón  ninguna  que 
justifique  la  menor  desigualdad  contraria  á  nuestro  derecho;  pues 
por  lo  mismo  que  es  una  verdad  incontestable  que  la  prensa  insu- 
lar no  puede  tener  nunca  la  pretensión  de  derribar  gobiernos;  no 
hay  motivo  para  temer  que  la  estravien  las  pasiones  de  partido; — 
allí  no  se  concibe  sino  la  oposición  conti-a  actos  determinados,  la 
crítica  racional, — porque,  careciendo  de  toda  utilidad  práctica  la 
oposición  contra  personas,  no  debe  temerse,  que  se  haga,  sino  oo- 
mo  rarísima  é  insignificante  escepcion,  lo  que,  por  no  ofrecer  pro- 
vecho de  ninguna  especie  ni  al  país  ni  al  escritor,  carecería  de 
todo  estímulo  interesado  ó  patriótico. 

Vr 

» 

Esplicado  el  pensamiento  que  ha  presidido  i  nuestro  plan  pd« 
lítico;  y  demostrado  que  obedeCe  á  las  dos  tendencias  de  las  tra* 
diciones  nacionales;  parécenos  conveniente  hacemos  cargo  de  al* 
^unas  objeciones  que  con  la  tnayor  buena  te  hemos  oido  hacer  á  ca^ 
aa  una  de  las  dos  tendencias  que  lo  caracterizan;  ya  que^  á  los  im- 
pulsor patrióticos  que  han  dictado  nuestro  proyecto  de  oonetitu^ 
gioa  política  para  laxistas  de  Oabtk  y  Puerto* Aioo,  y  i  nuestro  qío« 
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nero  deseo  áe  que  se  consoliden  los  vínculos  de  m  i;iiior.  f  ^^  ni 
madre  pairÍQ,  por  medio  de  leyes  que  establezcan  nlaricTK's  i .  )»- 
cíproca  con  lianza  entre  unos  y  otros  españoles  y  que  Batislkgj«u  a 
todos  los  intereses,  importa  sobre  manera  justificar  que  nin'a  *(n- 
tiene  aquel  que  no  sea  precisa  consecuencia  del  sistema  represen- 
tativo, rectamente  aplicado  al  Gobierno  de  las  Antillap;  nada  qiie 
sea  contrario  á  los  altísimos  tines  de  su  unión  con  la  Metrüi»r»li. 

Esas  objeciones  se  dirijen,  imas  contraía  deseen  traliznei<  ai,  que 
nos  ha  parecido  indi^ipensable  para  atender  á  las  eidgencias  cc  las 
distancias  y  de  nuestros  especiales  intereses:  otras  contra  la  rej.re- 
sentacion  de  las  Antillas  en  el  Congreso  nacional. 

Entre  las  primeras  se  dice  que  hemos  propuesto  una  verda- 
dera emancipación  de  las  provincias  de  Ultramar;  dejando  obliga- 
da á  la  nación  espanoH  á  una  especie  de  protectorado  en  que  toda 
la  ear^a  es  para  la  Metrópoli  y  tA)do  el  provecho  para  aquellas  Is- 
las; puesto  que  pedimos  dos  cámaras  legislativas  para  cada  una; 
y  puesto  que,  al  consignar  qxie  el  Gobierno  Supremo  es  arbitro  de 
mantener  allí  todu^  las  tuerzas  de  mar  y  de  tierra  que  tenga  por 
conveniente,  agreganu»s  que  deberán  ser  costeadas  á  cargo  del 
presupuesto  general  de  la  nación.  Y  también  se  dice  que  tende- 
mos á  debilitar  la  accicm  del  Gobierno  local,  cuya  fuerza  es  nece- 
saria garantía  para  la  dominación  española  en  Améiíca;  é  indis- 
pensable para  conjurar  los  peligros  internos  ó  estemos  que  pue- 
dan amenazarlas. 

La  primera  objeción  se  desvanece  fácilmente.  Nosotros  pro- 
ponemos un  Gobernador  Superior  de  libre  elección  del  poder  eje- 
cutivo nacional,  y  sin  cuya  aprol>acion  ó  la  del  Gobierno  Supre- 
mo, no  son  ejecutivos  los  apuerdos  de  las  corporaciones  insulares. 
¿Cómo  puede  decirse  con  verdad  que  nuestro  proyecto  emancipa 
á  las  Antillas  del  Gobieruo  de  España?  ¿Seria  prudente  que  los 
Gobernadores  8U2>eriores  de  la  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  no  tu- 
vieran sino  Ihs  limitadas  facultades  de  los  Gobernadores  de  las 
provincias  peninsulares?  ¿No  estamos  todos  de  acuerdo  en  que  de- 
be ser  mas  amplia  la  autoridad  de  aquellos?  Pues  dada  esa  con- 
veniencia, ó  se  establecen  junto  á  su  autoridad  corporaciones  deli- 
berantes de  carácter  popular,  ó  se  deja  un  flanco  abierto  á  la  ar- 
bitrariedad y  al  despotismo  que  hace  incompletas  é  ineficaces  to- 
das las  otras  garantías.  No  hay  tales  cámaras  legislativas,  sino 
en  la  fantasía  de  los  que  no  han  medit«.do  la  constitución  que  pro- 
ponemos; no  hay  mas  que  la  misma  gradación  de  corporaciones 
deliberativas  que  en  la  Península,  con  el  aditamento  de  un  grado 
comprensivo  de  toda  la  Isla,  en  cada  ima  de  ellas^  por  la  especia- 
lidad  de  sus  condiciones  topográficas:  nosotros  d^'amos  intacto  en 
el  Congreso,  el  poder  legislativo  verdaderamente  nacional;  ] 
'  asi  como  los  Ayuntamientos  de  la  Península  j  sus  dipi'^""'' 
provinciales  pueden  tomar  acuerdos  de  estension  limita 
mtereses  del  municipio  y  de  la  provincia,  en  que  do  ir' 
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la^  C!<irte.s,  así  es  indispensable  acfraitir  en  las  Antillas  corporacio- 
nes insulares  que  atiendan  á  los  intereses  generales  de  las  Islas  y 
peculiares  suyos;  esas  son  las  de  iniestroplan;  y  si  proponemos  dos 
en  vez  de  una, — en  lo  cual  no  podrá  decirse  que  cedemos  á  exaje- 
radas  tendencias'  democráticas,  es  para  que  en  una  esté  represen- 
tado el  elemento  popular;  y  para  acrecerla  influencia  del  poder 
ejecutivo  jon  su  intervención  en  el  nombramiento  de  la  otra;  no 
aaudo  ejecución  á  sus  acuerdos  sino  cuando  son  aprobados  por 
ambos  y  por  el  Grobepuador  Superior;  sin  que  por  esta  triple  apro- 
liacion, — que  solo  produce  luia  ejecución  interna,— se  disminuya 
la  libre  facultad  del  Gobierno  Supremo  para  aprobarlos  ó  desapro- 
barlos.— La  dependencia  es  pues,  evidente  y  aun  mayor  de  la  que 
corresponde  dentro  de  un  sistema  de  completa  descentralización, 
á  que  no  hemos  querido  llegar"^ para  hacer  práctico  desde  el  día 
nuestro  pensamiento.  No,  nosotros  no  limitamos  la  dependencia; 
no  hacemoH  mas  que  darle  carácter  representativo,  con  la  inter- 
vención á  los  gobernados  en  una  escala  del  poder  que  no  puede 
llanos  de  8er  especial  en  las  Antillas. 

Ni  hay  tal  protectorado  ni  es  cierto  que  la  carga  sea  toda  pa- 
ra España  y  todo  el  provecho  para  las  Antillas.  Claramente  las 
dejamos  obligadas  á  pagar  en  dinero  la  redención  de  la  contribu- 
ción de  sau'jre,  no  ciertamente  por  comprar  un  privilegio,  sino  por 
respeto  á  la  escasez  de  población  que  tanto  se  lamenta  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar, — y  á  contribuir  á  los  gastos  nacionales  como 
cualquiera  de  las  otras  provincias,  y  en  la  cuota  que  el  Gobierno 
Supremo  les  señale  ¿no  es  esto  reconocer  y  aceptar  las  carcas  jus- 
tas? Es  verdad  que  cuando  dejamos  al  Gobierno  Supremo  la  libre 
facultad  de  mantener  en  las  Antillas  toda  la  fuerza  de  mar  y  de 
tierra  que  tenga  por  conveniente,  pedimos  que  sean  costeadas  á 
cargo  del  presupuesto  general  de  la  nación;  pero  dicho  está  que  á 
este  queremos  contribuir  en  justa  proporción  con  las  otras  provin- 
cias, ¿por  que  ha  de  ser  carga  esclusiva  de  las  nuestras  costear  un 
ejército  y  una  marina  que  allí  lian  de  representar  siempre  mas  la 
defensa  ae  intereses  nacionales,  que  la  guarda  de  los  insulares? — 
Para  esta  tenemos  la  persuacion  de  que  son  suficientes  las  mili- 
cias provinciales  de  que  hablamos  en  nuestro  proyecto;  y  la  pai*te 
de  ejército  y  marina  á  que  nos  dá  derecho  la  cuota  proporcional 
con  que  nos  ofrecemos  a  sostener  todas  las  cargas  nacionales;  pe- 
ro asi  como  las  cargas  de  una  provincia  peninsular  no  se  aumen- 
tan por  que  se  aumente  en  casos  dados  la  fuerza  de  ejército  á  ella 
destinadas;  así  exije  la  justicia  que  se  haga  con  las  Islas  de  Cuba 
y  Puerto-Bico.  —Si  en  tiempos  de  guerra  ó  de  peligro  para  la 
patria,  exijen  las  circunstancias  que  se  aumenten  el  ejército,  ó  la 
marina  nacionales;  entonces  nerá  mayor  la  cuota  de  aquellas  pro* 
vincias  y  sus  habitantes  no  estarán  menos  dispuestos  que  los  otros 
españoles  á  sufrir  el  correspondiente  reoarffo  proporcional. 

Tampoco  os  exacto  que  debilitamos  Ta  acción  del  Oobíerng 
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local,  con  riesgo  de  la  dominación  española  y  sin  previsión  de  los 
peligros  ioteruoB  ó  estemos*  que  pueden  amenazar  á  las  Antillas. 
— ^Acabamos  de  ver  que  no  se  limita  de  ninguna  manera  la  libre 
facultad  del  Supremo  de  mantener  allí  todas  las  fuerzas  de  mar  j 
de  tierra  que  tenga  por  conveniente;  y  nos  cumple  recordar,  que 
jbskflíioa  en  nuestro  plan  el  mando  de  esas  fuerzas  á  Capitanes  Ge- 
uetales  y  Comandantes  de  Marina,  de  libre  elección  del  mismo 
Gobierno  Supremo; — pero  también  hemos  previsto  los  estados  po- 
sibles de  alarma  y  de  guerra,  por  regla  general,  de  acuerdo  con 
las  corporaciones  insulares;  pueden  ser  declarados,  sin  su  acuerdo, 
y  aun  contra  su  voto,  en  casos  urgentes  por  el  Gobierno  Superior, 
contia  cuya  resolución,  de  carácter  ejecutivo  podrán  reclamar  las 
corporaciones  insulares  ante  el  Gobierno  Supremo  pero  no  de 
ottu  manera. — Véase  pues,  como  la  única  tendencia  de  nuestro 
proyecto,  en  la  organización  interna  de  las  Islas,  es  la  de  evitar 
abusos  y  arbitrariedades,  que  sí  hacen  gran  daño  á  la  dominación 
española  en  aquellas  tierras;  y  la  de  de  dar  á  sur  naturales  K  jufh 
ta  interv^euciou  que  les  corresponde  en  la  administración  de  sus 
intereses  y  en  la  defensa  de  sus  derechos;  pero  sin  desconocer  ni 
las  cargas  que  deben  sufrir,  ni  su  condición  de  provincias  depen- 
dientes de  la  nación  española. 

También  se  impugna  nuestra  aspiración  á  ser  representados 
en  el  Congreso  nacional ;  y  vamos  á  contestar  rápidamente  á  los 
principales  argumentos  que  contra  esa  representación  se  hacen  en 
cuanto  no  lo  estén  ya  por  las  anteriores  consideraciones  generales 
sobre  la  totalidad  de  nuestro  proyecto  político. 

1.  '^  Hay  quien  pretende  que  la  uu<í8tion  de  los  diputados 
ultramarinos  está  ya  juzgada  y  condenada  y  que  no  pueJe  susci- 
tarse de  nuevo  para  volverse  ¿  un  sistema  proscripto  por  las  Cor- 
tes constituyentes  de  1837  y  por  las  demás  que  le  han  sucedido; 
deduciendo  algunos  de  aquí  que  el  artículo  80  de  la  Constitución 
vigente  se  opone  á  la  representación  en  Cortes  de  las  Antillas  es- 

{>Hñola8.  Ya  tuvimos  antes  ocasión  de  manifestar  que  ni  el  artícu- 
o  adicional  de  la  Constitución  de  1837,  ni  el  80  de  la  de  1845,  ha- 
blan de  diputados  ni  de  otro  alguno  de  los  medios  conocidos  de 
ejercitar  los  derechos  políticos:  dicen  únicamente  <jue  las  provin- 
cias de  Ultramar  serán  gobernadas  por  leycb^  especiales;  pero  na- 
da contienen  que  prohiba  á  esas  leyes  especiales  consagrar  el  de- 
recho de  los  cubanos  y  puei*to-riqueño8  á  ser  representados  en  las 
Cortes;  y  aunque  se  alegue   que  el  precepto"  constitucional 
orígei;!  en  el  acuerdo  que  tomaron  las  de  1836,  para  cjue  no  ei 
sen  en  ellas  los  diputados  de  América,  y  que  fué  dictí  ^ 
intención  de  escluirlos  en  lo  futuro,  la  verdad  es  que  en  ..     , 
to  »9  está  consignada  la  esclusion,  y  que  no  existe  iraj^-*'-^ 
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U(ta\:  por  otra  parte;  atinqtie  existiera  eae  impedimento  y  a«nq«e 
se  quisiera  negar  en  términos  absolutos  á  las  Cortes  ordinarias  la 
focultad  de  concedemos  lo  que  se  supone  proscripto  por  el  artícu- 
lo 80  de  la  Constitución;  todavía  eso  no  sena  nn  argumento  contra 
su  iuBticia  y  su  conveniencia;  todavía  eso  no  sena  bastante  á  coar- 
tar nuestra  libérrima  facultad  de  proponer  lo  que  para  Cuba  y 
Puerto-Pico  consideramos  mas  conveniente  y  justo;  —  sin  que  nos 
prestemos  nosotros,  cubanos  y  puerto-riqueñoa,  que  protestemos 
por  medio  de  nuestros  diputados  contra  el  injusto  acuerdo  de  las 
Cortes  de  1836,  que  les  impedia  entrar  en  el  Con^80,--á  recono- 
cer como  pretenden  algunos,  en  la  casi  unanimidad  de  aquel 
acuerdo,  una  prueba  de  que  no  conviene  que  las  provincias  deui- 
tramar  tengan  diputados  en  las  Cortes  españolas ;  no,  nosotros, 
identificados  con  la  dignísima  protesta  de  nuestros  representantes, 
nosotros  (jne  i 
casi  unánime 

que  no  tenían  ltch»  ^ov/i^*.  »  m.^»  « — ,  — -- — r 

¿como  hemos  de  atribuirle  carácter  de  prueba  contraía  convemen- 
cia  de  nuestta  representación  en  Cortes,  cuando  por  el  contrario, 
nos  creemos  en  el  deber  de  aprovechar  esta  ocasión  para  artHenr- 
nos  á  la  protesta  de  nuestros  diputados,  y  para  denunciar  de  nue- 
vo la  nulidad  de  aquel  acuerdo  ?  Quede,  pues,  consignado  que  la 
cuestión  de  los  diputados  ultramarinos,  ni  está  proscripta  en  ei 
artículo  80  de  la  Constitución  vigente,  ni  puede  reputarse  moraJ- 
mente  coMenada por  respeto  á  la  opinión  casi  unánime  ele  unas 
Cortes  tan  pre^'enida^  contra  nuestra  representación,  que  no  se 
pararon  ante  la  injusticia  y  que/offaraw  siii  oirnos. 

Fallaron  además,  preciso  es  reconocerlo  en  buena  Jey  de  ver- 
dad,  en  circustaiicias  muy  diferentes  de  las  actuales  y  bajo  impre- 
siones  recientes  de  otras  aun  mas  distintas.  Con  efecto  la  razón 
de  la  distancia,  que  fué  la  que  principalmente  se  hizo  valer,  y  ^ue 
no  inspiró  entonces  la  idea  de  negar  representación  á  las  Cananas, 
los  habría  hecho  pesar  de  muy  distinta  manera,  hoy  míe  pOT  elec- 
to de  los  nuevos  medidsde  comunicación,  están  Cuba  vFuerto- 
Rico  mucho  mas  cerca  de  Madrid  de  lo  que  estaban  las  Cananas 
en  aquella  época.— Se  recordaba  además  que  la  estension  t^*rnto- 
rial  V  la  población  de  las  posesiones  españolas  de  América  Jiabian 
sido  mucho  mayores  que  las  de  la  Península;  y  se  temía  que  pu- 
d  esen  quedar  subordinados  los  intereses  de  la  Metropoh  a  los  de 
las  colonias  en  el  Congreso  nacional,  sin  pensarse  que  ese  mcon- 
veuiente  había  desaparecido  con  la  emancipación  de  todo  el  con- 
tinente americano.  Acababa  de  perderse  est^  y  corna  entonces 
muy  válida  la  opinión  de  que  los  derechos  políticos  que  en  el  pre- 
sentc  cíglo  fueron  concedidos  á  sus  naturales,  habna  precipitado 
8U  independencia.— La  verdad  se  ha  conocido  mas  tarde,  y  todo  el 
munduisabe  ya  que  la  revolución  habia  prendido  desde  mucho  an- 
tes de  las  primeras  Cortes  de  Cádiz.   Así  que,  no  sabemos  lo  que 
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ftcordarían  los  legisladore»  en  1837,  fli  se  reuuieden  á  deliberar  en 
las  circunstancias  actuales;  y  decimos  mal,  poraue  si  hemos  de 
conjeturar  por  lo  que  entonces  pensaron  respecto  ae  las  Canarias; 
«i  tenemos  presente  que  periodistas  distinguidos  y  hombrea  de  es- 
tado  dignos  de  todo  respecto,  tan  buenos  españoles  como  olloa,  han 
defendido  con  calor  en  estos  últimos  tiempos  la  justicia  y  la  conve* 
niencia  de  conceder  representación  en  las  Cjrtes  á  los  habitantes 
de  Cuba  y  Puerto-Rico;  y  si  aceptamos  la  opinión  de  los  que  de- 
elaran  y  confiesan  que  es  menos  improbable  que  se  nos  concedan 
diputados  q!ie  legislaturas  espaciales,  lo  qa-3  tuito  vvle  co-no  de- 
clarar y  confesar  que  la  opinión  publica  española  no  es  hoy  con- 
traria á  nuestros  diputados;  será  ftierza  convenir  en  quesi  se  reu* 
nieran  en  la  actualidad  los  lefi:ÍRladorefi  de  1837,  aeorílarian  proba- 
blemente, cediendo  á  la  justicia,  nuestra  representa'íicm  eu  Cor- 
tes. •  ' 

2.  ^  Se  dice  también  que  los  diput^ndos  cuUunw  y  pi>rto- 
riqueños  pueden  inflamar  á  los  naturales  de  aquellas  provincias  én 
ideas  de  independencia,  como  según  autoridades  muy  resjietables 
que  se  citan  lo  hicieron  los  diputados  del  Continente  americana 
Pero  no  hay  razón  de  analogia,  ni  por  el  estado  de  agitación  en 
que  ya  se  hallaba  el  espíritu  de  la  América  continental,  en  loa  tiem- 
pos de  sus  diputados,  ni  por  la  falta  de  libertades  locales  á  oueesa 
misma  exaltación  de  espíritu  los  tenia  condenados,  ni  por  el  tiem- 
po transf^urrido  desde  entíSnces,  en  que  tan  proyenhosa  esperienda 
han  podido  adquirir  las  islas  do  Cuba  y  Puerto-HicMS;  ni  por  las  es»- 
precíales  circunstancias  que  hacen  impropias  esti^i*  Islas  jmra  cons- 
tituir naciones  independientes.  Solo  cayéndose  en  el  error  do  con- 
ceder únicamente  &  las  Antillas  diputados  á  Cortes,  y  dejándolas 
sujetas  por  otra  parte  al  Gobi(^rno  despótico  que  las  rige,  no  bos- 
taria  aquella  concesión  para  coniui^ar  los  peligros  del  descontento; 
pero  como  se  trata  de  un  completo  régimen  lilíeral,  de  la  aphca- 
cion  del  sistema  representativo  en  todas  las  escalas  del  poder,  ni 
habria  razón  j^ara  inflamar  los  mínimos  en  ideas  de  independencia, 
ni  podria  decirse  nada  en  el  Congreso  que  ño  pudiera  decirse  en 
la  prensa  local  y  en  la  de  la  Península,  donde  ya  no  son  estrañas 
por  fortuna  las  cuestiones  do  Ultramar.  De  manera  que  el  pensa- 
miento de  que  no  deben  darso  diputados  por  temor  de  oue  predi- 
quen independencia  es  estensivo  i  todas  las  otras  libertaoes  que  se 
piden  para  las  Antillas;  y  la  lógica  exige  que  los  que  lo  aceptiin,  lo 
acepten  en  toda  su  esteusion  y  levanten  francamente  la  bandera  del 
statu  quo,  de  la  perpetuidad  del  gobierno  militar  y  absoluto  que 
allí  rigSi,  Por  nuestra  parte,  lo  declaramos  francamente,  esto  es  lo 
que  consideraríamos  temible;  esto  es  lo  que  nos  asustaría,      ^     '" 

que  creeríamos  capaz  de  inflamar  pasiones  y  d ^"^'* 

males. 

.   "Ño^^  .no  servirán  nuestros,  diputo  dos  en  las  Cortee.  ^ 
para  inflamar^en  las  antillanos  idoas  de  independencia:- 


V 
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qne  sí  servirán  es  para  que  los  cubanos  y  portoriqueños  estudien 
y  86  interesen  cada  vez  mas  en  las  tjuestiones  de  España:  para  que 
sus  diputados  contri  I  )uyan  ?{  dar  á  conocer  á  los  peninsulares  las 
especialidades  de  aquellas  Islas,  y  los  interesen  vivamente  en  su 
creciente  prosperidad;  pam  <jue  insulares  y  peninsulares  concurran 
juntos  al  Parlamento  en  que  hateen  las  leyes  nacionales,  en  que  se 
ventilan  todos  las  nogocioa  (jne  importan  á  la  Patria,  y  allí  se  tra- 
ten y  discutan  y  fomente, — como  fomentará  seguramente  con  pro- 
vecho de  las  Antillas  y  de  la  Metrópoli,  la  recíproca  estimacion.de 
BQS  representantes, — todos  diputados  de  la  nación  española, — el 
santo  y  fecundo  comercio  de  los  sontimientos  v  de  las  ideas:  serví- 
rán  en  suma  nuestros  diputados  á  Cortos,  para  que  resplandezca 
la  armonía  que  existe  entre  todos  losint.'reses,  entr#1;oü()s  lotí  de- 
rechos de  los  esnivño  europeos  y  americanoj:». 

3.^  Los  aiputados  cubanos  y  portoriqueños,  se  alimia  asi 
mismo,  no  ser\nran  de  nada,  porque  si  ell<»R[)roponenla8  levos,  nO 
serán  aceptados;  y  si  las  propone  el  Gobierno  se  aceptarán  aimtjue 
ellos  las  combatan. 

Triste  v^niad  seria  esta,  si  fuera  ima  verdad;  pero  el  argumen- 
to no  se  dirigiria  contra  los  diputados  antillanos  sino  contra  la  po- 
sible de{)endencia  de  España  d!e  aquellas  provincias; — inconcebiole 
en  buena  ley  de  armilúa  y  en  términos  de  convenienííia  recíproca, 
si  fuera  cierto  que  la  voz  de  sus  naturales  no  habia  de  servir  nuur 
ca  si  no  para  que  el  Gobioruo  y  las  Cort-es  desestimasen  sus  pre- 
tensiones. ¿Quiere  decirse  por  ventura  qne  la  ausom^ia  en  el  Clon- 
greso  do  diputados  de  las  Antillas  tendrá  mejor  dispuesto  en  fa- 
vor de  «US  int'^res^s  el  ánimo  d?l  G  >bi -rno  y  de  Ins  «lipntados  pe* 
*uiusulares?  Nosí>tros  que  en  las  amarí2:ura8  de  nuestni  nituaeum 
jH>lítica,  hemos  seutido  mas  de  una  vez  resonar  en  nuestros  cora- 
>5oiit*s  la  voz  generosa  y  noble  <le  p  ^riodistas,  de  diputados  y  de 
íióiíadores  peninsidares  (jue  han  defendido  los  derechos  de  sus  her- 
manos de  Cuba  y  Puerto-Hico;  no  aceptamos  el  antagonismo  que 
He  supone; — y  aunque  no  sostenemos  que  las  justas  promociones 
de  nuestros  diputados  triunfarian  en  todas  ocasiones,  creemos  fir- 
mem  'Ute  que  no  les  faltaría  nunca  el  apoyo  de  algunos  diputados 
p  «ni tmu lares,  y  que  lograrían  muchas  veces  que  el  Gobierno  rais- 
nií»  tomase  la  iniciativa  en  cuestiones  favorables  álos  intereses  de 
sus  representados. 

4.  ^  Se  dice  también  que  los  muchos  asuntos  que  ocupan  la 
atención  del  C  ingreso,  y  sus  frecuentes  diso<uciones  serán  motjvo 
})am  q'ie  no  s«í  atienda  á  los  intereses  de  las  Antillas;  pero  este 
lv»jle  íivírumento  se  dirige  mas  contra  el  Couíj^roso  mismo  que  con- 
los  diputados  cubanos  y  portoriqueños.  Sns  frecuentes  disolu- 
.oiies,  somos  los  priui;.'ros  en  lamentarlas,  porque  prueban  que  el 
sistema  representativo  no  ha  echad' >  todavía  en  España  tan  pro- 
indas  i'ai'^f*s  como  en  Inglaterra;  pero  nobotros,  que  aceptamos  de 
^ue^  gi*a(|Q  l^  dependencia  de  nuestras  I^las,  no  podemos  aspirar 
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í  libertarlas  de  loe  malea  que  sean  comnnee  á  todas  las  provincias 
españolas.  Los  mnchos  asuntos  qne  ocnpan  al  Congrego,  fierán  cier- 
tamente motivo  para  qne  no  se  atienda  en  él,  como  es  conveniente 
á  los  intereses  peculiares  de  las  Antillas  y  lo  mismo  á  los  esclosi- 
voH  de  las  otra»  provincias;  por  eso  somos  partidarios  de  la  descen- 
tralización, y  por  eso  la  contdderamos  inoispensable  para  Cuba  y 
Poerto-Rico,  porque  sus  intereses  propios  son  mas  especiales  é 
importantes  qne  los  de  las  otras  provincias. 

.*).  ®  La  flaqueza  humt  na  es  de  todos  los  hombres:  loe  dipu- 
ta <l«»s  antillanos  pueden  estraviarse,  y  en  ese  caso  no  sería  dado 
aprovechar  el  único  correctivo  posible,  que  es  la  opinión  de  los 
rejuenentados,  espresada  por  la  prensa  periódica. 

No  justifica  por  cierto  ese  temor  la  historia  de  los  Parlamen- 
tos, ni  much9  menos  su  único  y  verdadero  carácter;  no  son  estos 
cuerpos  reuniones  de  improvigadores  calenturientos;  sino  Cámaras 
oblativas  á  que  no  sneien,  »í  que  no  deben  llevarse  á  discusión 
lideas  nuevas  y  de  dudosa  aceptación,  sino  ideas  ya  discutidas  y 
maduradas  en  la  opinión  pública:  el  único  correctivo  de  los  flacüfr, 
de  los  desleales,  de  los  que  por  maldad  ó  por  error  falten  á  lo  que 
de  ellos  esperaban  sus  representados,  esta  en  el  desprecio  ó  en  Ja 
desaprobación  de  estos  que  siempre  hay  tiempo  de  demostrar.  Por 
otra  parte,  si  ha  de  liaber  Congreso  nacional  y  las  Antillas  tienen 
que  ae¡)ender  de  España;  no  estarán  de  seguro  mejor  garantizados 
en  él  los  derechos  ae  sus  naturales  sin  diputados  que  con  dipuíu- 
des;  así  es  como  debe  ser  considerada  la  cuestión. 

6.  ^  "Es  difícil  que  vengan  diputados  de  las  Antillas  al  Con- 
greso español:  si  son  pobres  carecerán  de  los  medios  necesarios 
para  la  traslación,  y  habria  que  señalarles  dietas:  si  son  ricos  no 
estarán  dispuestos  á  abandonar  el  cuidado  de  sus  intereses  y  solo 
vendrán  por  miras  de  particular  utilidad;  la  conveniencia  de  la 
reelección  de  diputados  aumentará  esa  dificultad,  siendo  por  otra 
parte  cierto  que  laiarga  ausencia  relaja  los  vínculos  de  patriotismo.'' 

Todo  eso  que  se  dice  contra  los  diputados  de  las  Antillas  pue- 
de decirse  en  mucha  parte  contra  los  diputados  de  otras  provincias; 
pero  todo  eso  podía  tener  una  gran  fuerza  respecto  ae  Cuba  y 
Puerto-Bico  por  los  años  de  1837:  hov  que  el  viaje  de  las  Antillas 
á  Madrid  se  hace  en  menos  tiempo  del  que  entonces  se  consumia 
desde  las  Canarias;  y  en  poco  mas  de  los  dias  que  se  emplealian 
desde  las  provincias  estremas  de  la  Península ;  hc»y  que  en  la  pre- 
sente información  hemos  visto  venir  para  volver  áirse  pronto  des- 
pués á  casi  todos  los  Comisionados  elegidos  por  las  Antillas  á  mu- 
chas personas  nombradas  por  el  Gk)bierno  que  residian  allí; — hoy 
han  desaparecido  en  gran  parte  los  temores  que  se  indicr 
hay  mucuBS,  muy  respetables  personas  que  sin  quebrante 
intereses  no  pueden  abandonarlos;  que  hay  otras  dignísíi 
por  su  pobreza  carecerían  de  medios  para  su  traslación; — 
es  cierto  y,  aunque  en  menos  grado  aplicable  también  á  1» 
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Bula.  No  se  olvide,  empero,  que  sí  solo  la  facilidad  de  las  cotouní' 
caciones  actuales  ha  producido  el  resultado  de  encontrarse  hoy  en 
Hs  Universidades  de  Madrid,  de  Barcelona  y  otras  de  las  Penín- 
sula numerosos  estudiantes  de  Cuba  y  Puerto-Rico;  de  verse  resi- 
diendo en  Madrid  á  gran  número  de  familias  distinguidas  de  las 
Antillas,  y  á  periodistas  v  literatos  de  aquellas  Islas;  de  que  no 
falten  en  España  empleados  cubanos  y  portoriqueños  en  todas  las 
carreras  del  Estado  y  aun  de  que  muchas  familias  é  individuos  no 
prescinden  ahora,  en  sus  frecuentes  escursiones  vimeras,  de  venir 
a  la  Península; — el  dia  de  la  comunión  política  de  fas  provincias 
de  Ultramar  con  las  de  la  Metrópoli  en  el  Congreso  nacional,  seria 
mayor  siu  duda  el  número  de  los  antillanos  residentes' ó  transeún- 
tes en  Madrid, — lo  cual  no  serviria  seguramente  sini^  para  fomen- 
tar la  recíproca  estimación  de  los  que  son  hermanos  por  la  na- 
turaleza y  es  justo  y  conveniente  que  lleguen  á  serlo  por  la  ley. 
Por  otra  pai-te,  si  el  ejercicio  de  Igs  derechos  políticos,  en  to- 
das las  escalas,  impone  muchas  veces  sacrificios  pecuniarios  de 
importancia;  los  compensa  á  ocasiones  con  trabajos  reproductivos 
que  se  armonizan  perfectamente  con  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres patrióticos: — y  así  se  observa,  que  las  reelecciones  de  que 
habla  el  argumento,  recaen  generalmente,  en  todos  los  parlamen- 
tos del  mundo  como  en  el  Congreso  español,  en  hombres  que,  aun- 
que no  hayan  heredado  ni  adquirido  pin^ies  rentas,  han  encon- 
trado carreras  reproductivas  con  que  resiair  en  la  Corte  sirviendo 
á  los  intereses  ae  su  familia. — Que  la  larga  ausencia  relaja  los 
vínculos  del  patriotismo,  es  verdad;  pero  como  todo  se  armoniza 
en  este  mundo,  cuando  se  trata  de  deoeres  y  de  conveniencias,  re- 
sulta también  que  eso  es  menos  cierto  cuando  la  ausencia  ha  sido 
impuesta  por  un  deber  de  patriotismo;  porque  el  sacrificio  inflama 
en  el  corazón  del  hombre  el  amor  al  objeto  que  lo  inspira;  y  resul- 
ta, por  otra  parte  que  siendo  el  mas  digno  de  los  galardones  á  que 
puede  un  hombre  político  aspirar,  la  estimación  y  el  aplauso  de 
sus  conciudadanos: — todos  van  a  buscarlo  de  cuando  en  cuando, 
— y  los  cubanos  y  puerto-riquiños  podrían  hacerlo  fácilmente, — 
en  la  residencia  misma  de  sus  representados  de  donde  vuelven  no 
solo  con  la  satisfacción  de  los  homenajes  recibidos,  sino  con  el  fir- 
me propósito  de  contraer  nuevos  méritos.  En  cuanto  á  las  dietas, 
nosotros  quisiéramos  que  las  hubiera  para  todos  los  diputados  es- 
pañoles porque  se  nos  figura  que  seria  buen  remedio  contra  algu- 
nas bastardas  ambiciones:  creemos  que  hay  mayores  motivos  para 
que  se  asignaran  á  los  diputados  antillanos;  pero  nos  ha  parecido 
conveniente  y  decoroso  no  pretender  distinciones  en  esta  parte, 
seguros  de  que  nuestros  hermanos  de  Cuba  y  Puerto-Rico  que  es- 
tén en  el  caso,  aceptarán  con  gusto  el  sacrificio  á  que  el  deber  de 
servir  á  su  patria  los  obligue. — ^La  renta  de  $  3000  para  Cuba  y 
2000  para  Fuerto-Rico,  ó  entrada  equivalente  por  profesión  6  in» 
dustna  ^ue  ^a  nuestro  proyecto,  creemos  <jue  ©stieudo  en  uu}b€l9 
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Ifllas  la  potabilidad  de  la  elección  cuaato  es  necesario  para  no 
ohiir  á  los  talentos  distinguidos.  • 

7.  ®  ¡Qué  podrían  venir  ricos  con  miras  exclusivas  de  par- 
ticular utilidad:  que  podrán  otros  diputados  antillanos  venderá? 
miserablemente  por  las  ventajas  positivas  y  materiales  de  alvtm 
destino  remunerado,  ó  por  el  oropel  de  títulos  y  condecoracioue?!, 

—  que  ya  sabemos  lo  que  son  cuando  por  tales  medios  se  adquie- 
ren! Nos  duele  ciertamente  tener  que  referimos  á  casos  cuya  |h(- 
sibilidad  no  uos  es  dado  negar  en  lo  absoluto;  pero  séanos  lícíiu 
rediazar  enérgicamente  un  argumento,  —  que  nada  significa  si  &e 
da  á  tales  oasos  un  carácter  puramente  excepcional;  que  solo  sig- 
nifica algo  en  la  hipótesis  de  que  la  mayoría  de  los  diputados  cu- 
banos y  puerto-ríqueños  habían  de  caer  en  la  degradación  de  la 
venalidad.  —  Es  gratuita  la  presunción  y  no  somos  nosotros,  que 
la  negamos,  los  que  estamos  obligados  á  probar  aunque  se  dos 
vengan  sin  querer  á  la  mempria  y  á  la  consideración  los  nombri^s 
de  antillanoH  venerables, — unos  que  han  comido  toda  su  vida  con 
resignación  horóicael  pan  amargo  de  la  emigración;  otros  que  haii 
aacnticado  al  servicio  de  la  patria  su  tranquilidad  y  su  fortuna. — 
Pequeño  es  el  territorio  de  nuestras  islas;  limitada  y  aun  escasa  su 
población:  nula  la  vida  pública  ej^  aquellas  tierras;  y  sin  embargo, 
tenemos  una  historia;  y  sin  embargo  figuran  en  ella  egregios  va- 
rones, que  por  su  talento,  por  las  dotes  excelsas  de  su   carácter, 

Sor  su  abnegación  y  por  su  patriotismo  pueden  citarse  como  mo- 
elos,  aun  eu  las  naciones  mas  afortunadas.  —  Esta  es  la  verdad. 

—  Si  sale  algún  aventurero  entre  uuestros  diputados  ¿qué  nosim- 
porta]f  ¿qué  puede  importar  la  traición  de  uno  ante  el  patriotisoio 
de  los  mas? —  Pennítasenos  sin  embargo  bacer  obsei-var  que  los 
que  temen  que  pueda  extraviare  la  rectitud  de  nuestros  diputa- 
dos con  títulos,  con  embajadas  y  con  altos  destinos  de  Gobierno, 
contradicen  con  ese  temor  á  los  que  sostienen  la  insignificancia 
de  uuestros  diputados  en  el  Congreso  español:  á  los  que  nada  va- 
leu,  no  es  dado  suponer  que  se  les  quiera  comprar  á  tanto  precio. 

8.  ^  Sostiénese  que  el  plan  de  legislaturas  en  las  provincias 
y  de  diputados  eu  la  Metrópoli  dará  por  resultado  la  mayor  debi- 
lidad de  aquellas,  porque  los  diputados  cubanos  y  puerto-ríqueúos 
se  unirían  á  los  de  la  Metrópoli,  foimando  unos  y  otros,  por  su 
gran  número,  un  todo  tan  poderoso  que  anonadaría  á  las  peque- 
ñas legislaturas  de  aquellas  proviucias.  Bien  pudiéramos  contes- 
tar á  este  argumento  con  aquel  otro  en  que  se  supone  que  los  di* 
putados  peninsulares  estarían  constantemente  en  '  '  * 
propusiesen  ó  intentasen  los  diputados  antillanos 

pretenda  que  opuestos  siempre  para  el  bien,  babiai 
císainente  cuaudo  se  tratase  de  lastimar  los  derecho?  '^^  ' 
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iiné.  t'uiirfatnofl  UtnHieii  cunte^tarlo  (mmi  el  que  poudera  U  iuuti'« 
lidad  de  uuestros  diputado{|  por  el  fundamento  de  que  los  muchos 
aauotos  que  ocupan  laí^ .atención  d«l  Congreso  serían  motivo  para 
que  no  se  consideraseti  debidamente  los  intereses  de   las  provin- 
cias ultramarinas;  porqué  si  esto  último  es  verdad,  como  lo  hemos 
reconocido  nosotros  y  lo.  hemos  tenido  presente  al  proponer  para 
las  Antillas  corporaciones, insul&res  coi»  facultad  de  iniciar  leyes, 
no  se  comprende  que  se  peque  al  mismo  tiempo  por  esceso  y  por 
defecto:   que  el  Congi'éso  que  no  tiene  tiempo  para  atender  á  los 
intereses  de  las  Antillas,  prescinda  de  sus  ocupaciones  naturales 
solo  por  el  depravado  propósito  de  entorpecer  las  atribuciones  de 
sus  corporaciones  insulares;  y  que  sean  en  todos  los  casos  tan  inep- 
tos ó  tan  perversos  los  diputados  de  las  Antillas  que  so^o  sirvan 
para  venderse  al  poder  ó  para  coadyuvará  todo prop68Ít6  contra- 
rio á  los  intereses  de  sus  representados.  —  El  Congreso  espatlol, 
que  tiene  realmente  muchos  y  graves  asuntos  de  interés  general  en 
que  ocuparse  y  que  üo  pretende  anular  las  atribuciones  propias 
de  los  Ayuntamientos' y  de  las  Diputaciones  provinciales  de   la 
Peniosula,  no  habia  de  tener  empeño  en  coartar  la  libertad  de  ac- 
ción de  las  corporaciones  insulares  de  las  Antillas;  pero  en  todo 
caso  la  rectitud  nos  obliga  á  presumir  que  los  diputados  de  estas 
serian  fio  los  enemigos,  sino  los  primeros  y  mas  celosos  defensores 
de  sus  intereses  y  derechos.  . 

Lo  que  para  nosotros  no  tiene  duda  es  que  sin  el  apoyo  de  los 
diputados  ultramarinos  en  el  Congreso  español  podrían  correr 
gran  peligro  de  ser  ahuladas  las  corporaciones  insulares; — ó  por- 
que al  Gobierno  Supremo,  entonces  absoluto  para  las  Antillas  le 
viniese  á  las  mientes  el  propósito  de  desacreditarlos  en  el  concep- 
to público  con  la  desaprobación  de  todos  sus  acuerdos;  ó  porque 
sorprendidas  las  Cortes,  por  informes  de  algún  Gobernador  enemi- 
go de  dichas  corporaciones,  acordasen  suprimirlas  sin  oir  la  voz 
de  sus  naturales  defensores,  acaso  sin  que  se  alxase  una  sola  para 
*  demostrar  su  conveniencia. 

9.  ®  La  dificultad  de  decidir,  se  dice  también,  si  algunos  a- 
suntos  son  locales  ó  generales  seria  prretesto  para  que  los  diputa- 
dos antillanos  y  peninsulares  se  ingiriesen  en  los  de  interés  locaL 
Hemos  contestado  antes  á  latendenciaabsorvente  que  sin  ra- 
zón se  atribuye  al  Congreso  y  de  que  gratjji*amente  se  supone 
nue  serian  cómplices  los  diputados  de  Ultramar;  y  aquí  debemos 
consignar  que  por  ditlcil  que  sea  decidir  si  algunos  asuntos  son  lo- 
cales 6  generales,  no  es  posible  despojar  al  Congreso  nacional  de 
la  facultad  exclusiva  de  determinar  ia  naturaleza  de  aquellos,  ni 
desconocer  en  este  caso,  la  importancia  de  nuestros  diputados,  ó 

iNira  couniVMir  ^1  (acierto  de  la  det^rminfiGigo  indmti»)  ó  para  de« 
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fcnder  en  la  cuestión  de  fondo  los  intereses  de  sas  rcpresentadogt 
si  el  Congreso  declarase  el  asunto  de  su  competencia.  Piensen  o- 
tros  en  buen  hora  que  las  Antillas  saldrían  siempre  mejor  libra- 
das de  las  Cortes  españolas  sin  diputados  suyos  que  con  la  inter- 
vención de  estos,  pues  lo  que  es  negar  al  Congreso  nacional  su 
alta  potestad  legislativa  sobre  las  provincias  de  Ultramar,  ni  se 
concibe  en  la  dependencia  de  dichas  provincias,  ni  á  nadie  lo  he- 
mos oido:  —  nosotros  tenemos  la  fortuna  de  que  nos  merezcan 
mas  alto  concepto  la  honradez  y  aptitud  de  nuestros  c<Hnpatrio- 
tas. 

10.  ^  La  división  de  la  potestad  legislativa  tendería  á  la  di- 
similación, porque  en  España  no  hay  mas  potestad  legislativa  que 
la  de  las  Cortes* 

£s  cierto  que  las  corporaciones  insulares  que  proponemos 
son  una  desemejanza,  una  especialidad;  pero  no  que  constituyan 
una  división  de  la  potestad  legislativa,  á  no  ser  que  también  se 
llame  leyes  á  los  acuerdos  de  carácter  general  y  permanente  de  los 
Ayuntamientos  y  Diputacioues  provinciales  de  la  Península.  To- 
do lo  que  no  afecta  intereses  generales  de  la  nación,  sino  peculia- 
res de  un  municipio,  de  una  provincia,  de  una  isla- — diremos  des- 
de luego  para  reiérírnosá  nuestras  Antillas, — ^no  es  propiamente 
objeto  de  la  potestad  legislativa.  Aunque  esta  verdaa  no  sea  cla- 
ramente consignada  en  Espaúa  sino  respecto  de  las  provincias 
vascongadas,  no  por  eso  deja  de  observarse  en  la  práctica;  y  pues 
para  el  poder  legislativo  hay  utilidad  y  conveniencia  en  que  los 
intereses  que  no  sean  de  carácter  nacional  no  lo  distraigan  de  los 
muchos  y  muy  importantes  de  este  género  á  que  debe  su  prefe> 
rente  atención,  ni  pueden  atribuírsele,  sin  violencia,  tendencias 
absorventes  respecto  de  las  atribuciones  de  las  Corporaciones  in- 
sulares de  las  Antillas;  ni  afecta  en  lo  mas  mínimo  á  los  derechos 
de  las  otras  provincias  que  se  reserve,  no  propiamente  á  estas  cor- 
poraciones, sino  al  poder  ejecutivo  supremo,  con  la  iniciativa  de 
estas  corporacioncH,  la  dirección  de  asuntos  que  no  interesan  á  la 
nación. 

11.  ®  El  Parlamento  inglés  si  es  verdad  que  puede  ejercer  su 
alta  potestad  legislativa  en  las  colonias  lo  usa  con  la  mayor  parsi- 
monia: si  eso  hace  el  Congreso,  no  se  necesitan  diputados  ultrama- 
rinos: si  el  Congreso  la  usa^  se  ingiere  en  asuntos  locales  ¿qué  ha- 
rán los  diputados  ultramarinos? — Deberán  callar  sopeña  de  extra- 
limitar  su  mandato. 

Este  argumento  presentado  contra  nuestro  proyecto,  parte 
del  error  de  de  suponer  igualdad  entre  la  organización  política  de 
las  colonias  inglesas  y  la  que  nosotros  proponemos] 
de  nuestras  Antillas;  é  incurre  en  el  no  menos  not. 
ner  que  nuestro  proyecto  asiente  i  la  limitación  del -^ 
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que  se  concedan  diputados^  que  las  corporaciones  insulares  de 
nuestro  proyecto,  teme  que  en  este  caso  viiliesen  Á  caer  las  provin» 
cías  de  America,  por  la  centralización  en  Madrid  de  sus  asuntos 
locales,  en  un  sistema  mas  ó  menos  absoluto  con  visos  de  liberal. 

Entendemos  que  con  esto  quiere  decirse  que  vale  más  la  con- 
servación del  statu-qnó  que  la  única  concesión  Á  las  Antillas,  de 
enviar  diputados  á  las  Cortes;  y  aunque  se  nos  figura  que  nuestra 
misión  consiste  en  proponer  todo  aquello  que  consideramos  igual- 
mente conveniente  y  necesario,  y  dejamos  ^a  demostrada  la  nece- 
sidad y  la  conveniencia  de  que,  con  los  diputados,  se  concedan 
también  á  las  Antillas  las  corporaciones  insulares  de  nuestro  pro- 
yecto;— aunque  estamos  persuadidos  de  que  la  representación  en 
Cortes  no  basta  á  garantizar  los  derechos  políticos  de  los  habitan- 
tes de  Cuba  y  Puerto-Bico: — aunque  no  comprendamos  la  posib- 
lidad  de  esa  única  concesión  sin  otras  libertadeR,  sin  otras  garan- 
tías propias  del  sistema  representativo  gue  pedimos  para  nuestras 
Isla»;  alimentamos  la  firme  persuasión  de  que  en  toao  caso  nues- 
tros diputados  á  Cortes  serian  siempre  los  más  autorizados  y  ce- 
losos defensores  de  la  totalidad  de  nuestro  proyecto,  con  el  cual 
creemos  corresponder  á  todas  las  exigencias  del  derecho  constitu- 
cional, cual  seguimos  la  corriente  de  las  tradiciones  españolas;  con 
el  cual,  en  fin,  estamos  seguros  de  ser  intérpretes  fieles  de  las  as- 
piraciones generales  de  los  cubanos  y  pnerto-ríqueños. 

No  cerraremos  este  capítulo  de  nuestro  informe,  sin  hacer 
mención  del  hecho  histérico  invocado  por  algunos,  de  que  nada 
consiguieron  los  diputados  de  las  Antillas  desde  1810  hasta  1836; 
ni  siquiera  lograron  impedir  acuerdos  de  aquellas  Cortes  que  hu- 
bieran sido  funestísimos  en  sus  resultados  (así  se  dice,  aunque 
nosotros  rechazamos  esa  calificación  ,  reppecto  de  algunos  de  los 
acuerdos  mencionados  sin  el  esfuerzo  razonado  y  enérgico  con 
que  varias  corporaciones  de  aquellas  Islas  pretendieron  y  obtuvie- 
ron del  Gobierno  su  revocación.— Contra  ese  hecho  y  la  manera  de 
presentarlo,  nos  limitaremos  á  decir: 

1  ®  Que  la  época  era  azarosa,  lo  mismo  en  la  Península  que 
en  sus  dominios  de  América,  y  no  la  más  propia  de  consiguiente 
para  maduras  y  acertadas  deliberaciones. 

2  ®  Que  á  esi^  época  pertenece  sin  embargo  el  esfuerzo  de 
los  beneméritos  diputados  cubanos  Várela  y  Santos  Suarez,  ha^ 
ciendo  valer  la  necesidad  de  que  se  satisfaciese  con  una  racional 
descentralización  á  las  exigencias  de  la  diversidad  de  aquellas  tier- 
ras;— elocuente  y  anticipada  refutación  de  las  tendencias  contra- 
rias ntribuidas  A  los  diputados  ultramarinos. 

3  ^  Que  el  noble  esfuerzo  de  Várela  y  Santos  Suarez  mere- 
ció el  apoyo  de  otros  diputados  peninsulares,  lo  que  contradice  la 
necesidad  del  antagonismo  que  se  ha  supuesto  existiría  siempre 
en  las  Cortes  entre  sus  miembros  insulares  y  peninsulares. 

4^^  Que  la  eficacia  de  las  Corporaciones  locales  para  la  bue- 
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los  dipatadod  nltramannop.  No  existe  aqnella  igualdad,  prímero  y 
esencialmente  poraue  las  colonias*  inglesas  no  contribuyen  á  los 
gastos  de  su  MetrojíoH,  lo  cual  es  un  motivo  menos  para  que  ten- 
gan en  el  Parlamentó  la  representación  cuya  justicia  ha  quedado 
sin  embargo  demostrada;  y  nosotros  aceptamos  la  obligación  de 
compartir  con  las  otras  provincias  espanolaa  los  gastos  generales 
de  la  nación  á  que  pertenecemos;  de  donde  nai*e  un  derec*]io  in- 
concuso para  que  votemos  el  presupuesto  nacional.  Y  por  la  fuer- 
za de  este  derecho  y  por  la  del  que  también  tenemos  para  disentir 
las  leyes  civiles,  penales  y  mercantiles,  en  que  no  damos  á  las  di- 
putaciones insulares^  las  facultades  legislativas  que  tienen  las  cá- 
maras del  Canadá,  sino  que  las  dejamcw  á  la  sola  competencia  d*ú 
Coiígreao; y  para  ejercer  sobre  el  poder  que  ejecuta  la  influemia 
que  dii  á  les  gobernados  eí  sist-nma  representativo;  y  que  en  el  Ca- 
nadá corresptmde,  aunque  de  una  manera  in^^mpl^íta,  á  sus  legis- 
laturas, sobre  los  secretarios  ó  ministros  liel  Qolv^mador  General, 
cuya  existencia  depende  de  tener  ó  no  mayoría  en  las  Ciírnamii, 
condición  que  no  tienen  nuestras  corporaciones  insulares:  por  to- 
das estas  razones  se  demuestra  que  no  es  ni  puede  ser  limitado  el 
mtinilato  de  nuestros  representantes  en  las  Cortes. 

Si  el  Congreso  hiciese  objeto  de  su  consideración,  caso  ente- 
ramente escepcional,  algún  asunto  de  interés  esclusivo  de  Catalu- 
ñH,  por  ejemplo,  tendrían  nuestros  diputados  el  mismo  derecho 
que  los  de  las  otras  provincias  para  tomar  parte  en  la  dis<TUSÍon  y 
votación  del  negocio;  aunque  en  realidad  ele  verdad  el  Congreso 
no  debe  ocuparse,  y  no  se  ocupa  en  la  práctica, Kinodü  asuntos  na- 
cionales.— Si  el  Congreso  deliberase  sobre  cue«t iones  de  cscIuhívo 
Ínteres  de  las  Antillas,  á  los  diputados  de  estas  tocaría  pr€H;iSíun»^n- 
te  la  tarea  de  demostrar  qu*»  tale^^  cuestiones  no  afectaban  en  ma- 
nera algima  los  generales  de  la  nación,  pretendiendo  con  est«*  filu- 
damente que  se  dejase  su  iniciativa  á  las  corporaciones  insulares; 
del  mismo  modo  que  los  diputados  de  las  otras  provincia»*  serán 
los  prímeros  en  oponerse  siempre  á  que  el  Congreso,  so  pn>teRto 
do  legislar,  absorva  las  facultades  ddiberativas  ae  algún  Ayunta- 
miento ó  Diputación  provincial.  Repitámoslo  luia  vez  mas:  Utf 
corjioraciones  insulares  de  nuestro  proyecto,  qu«'  responden  á  i'i«*r- 
ta  desentralizacion  que  hacen  indispensable  «'U  las  Atitillss  su  ai«^ 
lamiento,  su  distancia  del  jxnler  central  y  otras  diversidades  de 
aquellas  tierras,  no  afectan  la  potesta<l  legislativa  del  Congrega), 
corno  jamás  afectaron  la  suprema  potestad  del  Gobierno  metrf>n(>- 
litano,  en  los  tiempos  del  absolutismo,  las  atríbucioues  concediaat 
á  loH  Vireyes  y  Ooberuadoros  Capitanes  Generales  de  los  i-einoa 
de  Indias;  se  busca  en  ellas  una  garantia  de  acieit«i  li«ia< 
tos  especiales  de  las  Antillas,  pero  ninguna  facultact  se 
de  que  pueda  lastimar  los  intereses  generales  d^  ^  ~ 
ñola. 

12*  ^     Niégase  que  sean  útiles  los  diputados  «»« 


Ireclam^  contra  las  faltas  que  puedan  cometer  el  Ministerío  y  las 
Autoridades  principales  de  las  Antillas,  porque,  6  se  dan  institu- 
ciones liberales,  ó  no:  si  lo  primero,  esas  serán  las  garantías,  pues 
er  frenado  el  poder  no  pasará  sus  límites;  y  si  lo  hiciese,  la  opinión 
pública  espresada  por  la  prenwi  y  por  las  corporaciones  del  pais 
ejercerá  mayor  fuerza  que  la  débil  y  remota  de  los  diputados. 

Por  instituciones  Hberalds  entendemos  nosotros  las  que  pro- 
ceden de  la  recta  aplicación  del  sistema  representativo,  es  decir, 
las  que  nosotros  hemos  propuesto  |mra  las  Antillas,  sin  prescindir 
de  la  representación  eíi  Cortes,  que  consideramos  como  la  supre- 
ma ^rantia  para  enfrenar  el  poder.  La  prensa  periódica  puede 
influir  sin  duda  alguna,  pero  cuando  se  armoniza  con  la  reüresen- 
tacion:  de  otro  modo  de  nada  sirve  porque  está  espuesta  á  \sm  irán 
del  Gobierno, — Las  corporaciones  insulares  de  nuestro  proyert4>, 
se  proponen  el  fin  principal,  casi  esclusivo,  de  atender  á  los  inte- 
reses especiales  de  las  Antillas,  garantizand<»  mejor  los  dereí^hos 
de  sus  habitantes;  pero  ni  pueden  derribar  Gobiernos,  ni  exigirles 
responsabilidad. — La  eficacia  de  los  diputados  antillanos  para  re- 
clamar contra  los  abusos  del  poder  se  considera  .débil  y  remota 
porque  se  supone, — ^tal  es  el  espíritu  de  casi  todos  los  argumentos, 
— que  dichos  diputados  que  serán  poderosos  é  irresistibles  para 
conquistar  altos  destinos  y  embajadas  y  para  sacrificar  los  dere- 
chos de  sus  provincias, — serán  desleales,  ineptos,  de  nula  influen- 
cia, cuando  se  trate  del  bien  de  las  Antillas. 

De  otro  modo,  la  supuesta  debilidad  de  los  diputados  antilla- 
nos es  un  argumento,  no  especial  contra  ellos,  sino  contra  el  go- 
bierno represen  tati^^o,  contraía  eficacia  de  los  Parlaro,ento8:  y 
aunque  nosotros  reconocemos, — consecuentes  con  el  proposito  oe 
decir  ftiempre  francamente  todo  nuestro  pensamiento, — que  el  sis- 
tciua  parlamentario  no  ofrece  todavía  en  España  la  garantía  nece- 
saria y  positiva  de  los  derechos  individuales,  á  que  efet  i  destinado 
y  que  íxuxi  eficazmente  realiza  en  otras  partes,  según  lo  hemos  oido 
en  boca'  de  muchos  respetabilísimos  peninsulares,  que  á  fuer  de 
buenos  españoles  lo  deploran,  no  intentamos  eximimos  de  los  ma- 
les que  sean  comunes  a  los  peninsulares,  ni  desesperamos  de  que 
el  Parlamento  esnañol  se  vea  libre  de  los  vicios  que  hoy  debilitan 
su  acción  y  llegue  á  cumplir  sus  altos  é  importantísimos  destinos 
y  aun  quisiéramos  por  medio  de  nuestros  diputados  coadyuvar  á 
la  realización  de  tan  patrióticos  fines. 

De  todos  modos,  ni  entonces  ni  ahora,  admitiriamos  la  especie 
de  un  necesario  antagonismo  entre  los  dijjutados  insulares  que 
proponemos  y  los  peninsulares;  y  creemos  firmemente  que  cuando 
aquellos  se  vieran  en  la  necesidad  dedenunciar  faltas  de  lasavto- 
rioades  locales  ó  de  interpelar  al  Ministerio,  estañan  en  el  mismo 
caso  que  todos  los  otros  diputados;  triunfarian  ó  serian  derrotados, 
no  8010  por  la  mayor  ó  menor  solidez  de  sus  fundamentos,  sino  en 
consideración  á  las  tendencias  de  los  partidos  dominantes  en  el 
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Ooogreio  y  que  figuran  en  todos  los  parlamentos  del  mando,  don* 
do  no  smnpre  está  reservado  el  trionfo  á  la  justicia.  Pero  aparte 
de  jqne  el  fireno  está  en  la  facnltad  misma  de  interpelar,  porque 
cuando  se  ha  cometido  nna  gxan  falta,  de  esas  que  no  admiten  jus- 
tificación social,  7  esa  fiadta  ae  denuncia  públicamente  y  se  demues- 
tra en  nn  Congreso,  pierde  la  antoiidad  su  prestigio,  aunque  gane 
la  votación  así  como  espone  su  crédito  y  su  fama  el  que  nace  una 
denuncia  fiíísa;  caaos  se  conciben,  sobre  todo,  tratándose  de  Ultra- 
mar, ágenos  á  todo  interés  de  partido  en  que  no  dudamos  que  con 
el^K>yode  gran  número  de  diputados  peninsulares  podrían  obte- 
ner los  antilianos  la  reparación  solicitada. 

13.  ^  Otro  argumento  bemos  oido  en  sentido  enteramente 
contrario  al  anteñor.  Los  diputados  de  Ultramar,  se  dice,  harán 
imposible  el  pi-estigio  de  la  autorídad  en  las  Antillas,  porque  acó- 
aando  á  sos  gobernantes  de  tiranos  ó  despotas,  Uegaián  á  aque- 
llas tierras  sus  apasionadas  declamaciones,  que  no  porque  vayan 
sin  justificación  harán  manos  daño  á  la  reputación  de  dichas  auto- 
ridades. 

Sorprende  lo  que  se  ha  apurado  el  ingenio  para  presentar  la 
representación  en  Cortes  de  laa  provincias  ultramarinas  siempre 
fecunda  para  el  mal,  siempre  est¿ril  para  el  biea.    ¿necesitan  mas 
mrestigio  las  autoridades  de  Ultramar  que  las  de  la  Península? — 
Podrán  necesitar  mayores  facultades  en  ciertos  casos  y  estos  están 
previstos,  y  concedidas  aquellas  en   nuestro  provecto;  pero  mas 
prestigio  ¿porqiié?paraque? — Y  sobre  todo  el  veroadero  prestido, 
la  buena  repntpcion,  que  r  o  es  otra  cosa  que  el  juicio  de  la  opimon 
pública,  necesita  de  la  libertad.  No  hay  prestigio,  no  hay  fama  que 
resista  al  mutismo  que  reina  en  las  Antillas  españolas:  nosotros  he- 
mos oido  rumores  de  esos  que  roen  las  mas  altas  reputaciones, 
contra  casi  todos  los  Capitanes  Generales,  contra  casi  todos  los 
elevados  funcionarios  de  aquellas  Islas,  los  mas  dignos,  los  noas 
honrados,  los  mas  nobles;  y  en  las  muchas  ocasiones  en  que  los 
hemos  rechazado,  por  el  conocimiento  íntimo  que  teniainos  de  las 
personas,  no  hemos  podido  hacerlo  sino  en  voz   baja  y  con  miste- 
rio, mientras  aquellos  rumores  se  hacian  camino  ñor  entre  los  in- 
diferentes y  encontraban  propagadores  apasionados  entre  los  ene- 
migos que  nunca  faltan  á  las  autoridades.    La  acusación  pública 
provoca  la  defensa  y  hace  que  luzca  la  verdad; — la  podbihdad  de 
acusar  públicamente  mata  de  hecho  aquellos  rumores,  que  no  s^ 
conciben  sino  en  la  oscuridad  del  despotismo.  El  diputado  que  hi- 
ciese injustas  é  inmerecidas  calificaciones  de  una  autoridad  ultra- 

marina,  seriaarrollado  por  las  justificadas  contest 

biemo  y  aun  por  muchos  cubanos  y  puerto-riqueños  que, 
la  libertad  de  decir  el  bien  y  el  mal,  »p  comprometen'- - 
dad  defendiendo  la  injusticia. 

14.  ^     Hay  quien  se  opone  á  la  representación  y,^  v>^.  ^ 
las  Antillas^  porgue  admitiendo  que  es  mucho  menos  impr^^*- 
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ha  dirección  de  los  astintos  especiales  de  Cuba  y  Puerto-Rico  só^ 
mos  los  primeros  en  reconocerla;  y  por  eso  hacemos  de  los  Ouer- 
pos  deliberativos  propuestos  para  las  Antillas,  parte  esencial  de 
su  organización  política. 

5  ^  Que  en  esa  época  coi^Biguieron  los  diputados  antillanos 
la  supresión  del  gravoso  y  vicioso  impuesto  sobre  las  herencias 
ab-intestato  de  las  colaterales,  y  están  llenas  las  actas  correspon- 
dientes al  año  de  1823  de  importantes  mociones  relativas  á  las 
Antillas  casi  siempre  adoptadas,  de  los  inolvidables  patricios,  di- 
putados cubanos  Várela,  (lener,  y  Santos  Suarez. 

6  ®  Que  también  en  esa  época  lograron  los  diputados  ultra- 
marinos que  se  estendiese  á  sus  provincias  la  ley  que  abría  sus 
puertas  á  la  inmigración  estrangera,  cuya  ejecución  hubiera  con- 
tribuido poderosamente  á  la  prosperidad  y  al  adelanto  de  las  Is- 
las de  Cuba  y  Puerto-Rico,  si  la  reacción  de  1823  no  hubiera  ve- 
nido á  dejarla  sin  efecto,  haciendo  de  la  importante,  aunque  pasa- 
jera conquista  de  nuestros  diputados,  una  de  las  más  fer^'iente8 
aspiraciones  de  los  comisionados  actuales. 

7  ^  Que  en  esa  época  fué  cuando  el  ilustre  D,  Bamon  Power 
diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz  por  Puerto-Rico,  su  pais  natal; 
consiguió  para  su  provincia  importantes  reformas  en  la  organiza- 
ción de  la  Intendencia  y  promovió  y  obtuvo  el  nombramiento  del 
celebre  D.  Alejandro  Ramirez,  de  tan  grata  memoria  en  Cuba  y 
Puerto-Rico; — siendo  una  verdad  grabada  en  la  concienoia  de  t<i- 
dos  los  puerto-riqueños  que  á  la  influencia  de  Power  durante  su 
diputación  debe  su  prosperidad  actual  aquella  Isla,  que  en  1812 
yacía  en  la  miseria  y  abrumada  por  la  plaga  de  un  papel-moneda 
desacreditado. 

Y  8  ®  y  último.  Que  entre  los  diputados  cubanos  de  esa 
época  figura  el  esclarecido  patricio  Sr.  D.  Francisco  Arando,  á  cu- 
yos esfuerzos  solos  debe  la  Isla  de  Cuba  los  beneficios  del  comer- 
cio libre;  y  aunque  se  diga  que  este  integérrimo  habanero,  no  con-, 
siguió  otra  cosa  durante  su  diputación  que  volver  arruinado  al 
seno,  de  su  familia; — ^nosotros, los  que  firmamos  este  voto,  mien- 
tras aprovechamos  la  ocasión  que  se  nos  presenta  de  tributar,  pro- 
fundamente conmovidos,  á  la  memoria  de  Arango,  el  homenaje 
de  nuestro  respeto  y  de  nuestra  gratitud;  evocaremos  su  sombra 
venerable  para  decir  á  los  qne  ponen  en  duda  el  patriotismo  y  Ja 
honradez  de  nuestros  diputados  á  Cortes: — "Hemos  tenido  un 
Arango  que  supo  arruinarse  sirviendo  á  su  pais,  que  recabó  del 
Rey  absoluto  la  libertad  de  comercio  paia  las  An tilas;  que  en 
tiemops  normales  y  tranauilos  hubiera  bastado  él  solo  en  el  seno 
del  Congreso  para  defender  con  éxito  los  derechos  y  los  intereses 
de  los  habitantes  de  Cuba  y  Puerto-Rico," 


vn. 

• 

Ha8ta  ahora  hemoe  contestado  á  la  tercum  pregunta  y  nemoe 
procuiado  demostrar  que  el  plan  de  constitución  politica  pur  ika- 
otruH  pret<entado  como  nfspneata  i  las  doa  primeras; — en  la  recta 
aplicación  del  8Í6tema  representatÍTo  á  las  Inlas  de  Cuba  y  Puer- 
to-Rico; T  obedece  á  las  tendencias  tradicionales  de  la  nación  es- 
pañola en  el  gobierno  de  sns  reinos  de  Indias — toda  la  semejanza 
posible  al  gobierno  de  la  Península; — toda  la  especialidad  exigida 
por  la  diversidad  de  aquellas  tierras; — haciendo  pdr  último  para 
justificar  nuestro  proyecto  el  análisis  crítico  de  los  principalea  ar- 
gumentos de  que  na  sido  objeto. 

De  hecho  quedan  así  contestadas  las  preguntas  4^ — 5^  — 
6  ~  — 8  ^  — y  9  ^  — y  solo  creemos  conteniente  agregar  muy  lige- 
ras cx>iisideraciones  relativas  á  la  pregunta  7  ^ .  La  manifiesta  ten- 
dencia de  nuestro  pn»yecto  en  lo  relatívo  á  los  gobiernos  locales 
dentro  de  cada  Isla,  en  que  formen  la  escala  de  dichos  gobiernos 
los  Gobernadores  superiores;  los  Gobernadores  de  distrito  provin- 
(*ial;  los  Alcaldes  en  las  ^M>blaci<»nes  que  tengan  Ayuntamiento;  y 
Tenientes  de  Alcalde,  miembros  de  los  Ayuntamientos  más  inme- 
diatos en  los  pueblos  que  no  lo  tengan; — pidiendo  para  todos  los 
grados  de  la  escala,  la  separación  ctmipleta  del  mando  mihtar  y 
del  gobierno  civil.  Pero  creemos  conveniente  haeer  observar  que  á 
las  ventajas  ^neralmeute  reconocidas  de  esa  separación  en  los 

grados  superiores,  se  unen  muchas,  muy  importantes  que  no  solo 
i  acouhcjan  en  los  grados  interiores,  sino  que  demuestran  la  con- 
veniencia de  que  se  dejen  estos  á  la  sola  guarda  de  la  autoridad 
municipal. 

Los  Tenientes  gobernadores  con  mando  militar.  Presidentes 
de  los  Ayuntamientos  y  los  Capitanes  pedáneos  3e  las  pequeñas 
poblaciones  han  sido  en  la  Isla  de  Cuba  una  verdadera  caiamidad. 
— ^Nombrados  los  primeros  por  el  Gobierno  Superior,  sin  vínculos 
de  ninguna  especie  con  los  pueblos  á  que  se  les  envía; — y  sin  que 
nada  les  importe  el  ccmcepto  que  pueda  formarse  de  su  condneta, 
allí  donde  van  á  permanecer  unos  cuantos  años  para  no  volvernmi- 
ca  mis  en  el  resto  de  su  vitla:  se  convierten  en  insufribles  tiranne* 
los  que  no  resisten  la  menor  contradicción.  Si  quieren  ser  malos, 
todos  los  caminos  le  están  abiertos  para  enriquecerse  impunemen- 
te á  espeusas  del  vecindario. — Si  proceden  por  impulsos  de  hon* 
radez,  y  nos  complacemos  en  declarar  que  hemos  conocido  alga* 
nos  de  cuya  rectitud  de  principios  no  tenemos  la  menoc 
saben  de  las  necesidades  del  distrito,  ni  tienen  interés  prc*^* 
en  dejaren  la  Cabecera  alguna  obra,  por  inútil  que  sea  ] 
necesidades  del  pueblo,  en  que  consignar  una  memoria  de  su  n 
do;  ni  pueden  impedir  que  en  los  gastos  consiguientes  á  un^ 
^  ^bienio,  á  la  representación  &  su  autoriMd  y  á  lat  o 
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de  fitt  ck>peii(l«^c)a^  »e  óo^auma  irna  ^rati  parte  de  los  producto» 
mtmicipales, — Nosotros  hemos  recon-ido  muchos  pueblos  interio- 
res de  la  Isla  de  Cuba  y  podríamos  citar  algunos  en  q[ue  las  obras 
de  verdadera  utilidad  que  existen^  nementeríos,  hospitales,  casas 
para  escuelas,  j^uentes  y  caminos,  se  hicieron  todos  en  la  época, 
n»  lelaDa  pOr  cierto,  en  que.  los  Alcaldes  eran  las  únicas  autorida- 
des oe  dichos  pueblos,  aunque  entonces  no  se  habia  establecido  en 
Ouba  el  impuesto  mui>icip4Í,  y  apenas  tenian  los  Ayuntamientos 
fondos  de  que. disponer. — Luego  hemos  visto  que  con  un  presu- 
puesto municipal  importante,  se  e^stan  casi  todas  las  eutradas  en 
sueldos  de  emplei^dos,  alquileres  oe  edificios  y  material  de  ofici- 
nas;—o  que  se  destina  el  sobrante  á  hacer  una  plaza  de  recreo  con 
alguna  lápida  en  que  se  inscribe  el  nonlbre  del  Capitán  General, 
ó<^  su  mujer  6  de  su  hija:-— ó  oue  se  sacrifican  á  ooras  de  ornato 
que  desdicen  muchas  véc<^s  de  la  pobreza  del  pueblo,  necesidades 
importantes  del  distrito. 

Bespecto  de  los  Capitanes  pedítneos,  seria  pálido  y  deficien- 
te cuanto  dijésemos  contra  ellos. — Van  á  los  pueblos  con  iin  suel- 
do de  60  á  IQO  pesos;  son  cabezas  de  familia,  y  se  les  vé  enrique- 
cerse dia  por  dia. — Preferimos  callar  y  nos  limitaremos  á  apelar 
en  esta  paifte  al  testimonio  de  todos  los  hombres  honrados  que  han 
residido  en  Cuba  y  al  de  todos  los  Capitanes  Generales  que  han 
^bernado  allí;  á  muchos  de  los  cuales  hemos  oido  lamentar  su 
impotencia  para  evitar  los  fraudes  de  ^ue  viven  y  con  que  escan- 
c^íosamento  se  enriquecen  los  Capitanes  de  partidp. — Un  Te- 
niente de  Alcalde  de  elección  popular  en  cada  población  ofrece 
todas  las  garanta  apetecibles^  y  el  Ministro  que  realice  esta  im- 

Eortanttí  reforma  merecerá  por  esc  solo  hecho,  la  gratitud  y  las 
eudiciones  de  todos  los  cubanos. 

Madrid  25  de  Abril  de  1867.— Tomás  Terry.— El  Conde  de 
Pozos-Dulces. — ^Agustin  Camejo. — José  Julián  Acosta. — José  Mi- 
^el  Ángulo  JSeredia. — S.  Buiz  Bel  vis.— José  Morales  Lémus. — 
Jo^  Antonio  Echeverría. — ^N^icolás  Azcárate. — Antonio  Bodri- 
guez  Ogea. — José  de  la  Cruz  Castellanos. — Manuel  de  Ortega. 

La  pregunta  10.*  de  este  interrogatorio  fué  con- 
testada de  distinto  modo,  aunque  con  poca  diferencia 
én  el  fondo,  por  los  Comisionados  cubanos  y  puerto- 
riqueños  del  grupo  reformista. 

La  contestación  de  los  Comisionados  cubanos  fué 
la  siguiente: 

Contestación  de  los  comisionados  cubanos  que  suscbiben  a  la  10/ 

PaEaUNTA  DEL  INTEBROGATOBIO  FOLfTIOO. 

V      41  dvótar  todae  las  düpoeidonM  de  qvt  tratan  las  preguntas  que 
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preceden, — ¿cual  será  la  parficipacioíi  que  en  d  goce  de  los  nnevos  de* 
rcchos  hahna.  de  concederse  á  los  individuos  libres  de  la  raza  de  color? 

RESPUESTA. 

Lo8  Comisionado»  cubanos  que  suRcrilx^n,  no  pueden  méuoe 
de  felic.tr  rFe  por  la  previsión  con  que,  en  la  antecedente  pregun- 
ta, no  solo  ha  sabido  fijarse  el  Grobierno  en  una  de  las  cuestiones 
de  carácter  especial  para  las  provincias  ultramarinas,  sino  indicar 
hasta  cierto  punto  la  única  solución  que  la  prudencia  aconseja  se 
adopte  en  materia  verdaderamente  ardua  y  qué,  tratada  con  lije- 
reza  podría  provocar,  en  dia  no  lejano,  gra^a6lmos  conflictos. 

Ño  hay  que  olvidar  aue  la  raza  de  color  eñ  la  Isla  de  Cnba, 
no  es  la  indígena,  que  allí  se  estinguió  completamente,  sino  una 
raza  exótica,  importada  en  aquel  país  para  servir  á  la  esclavitud, 
triste  condición  en  que  todavía  se  conserva  la  mayor  parte  de  sus  in- 
dividuos, y  que  basta  para  esplicar  1.  ®  el  estado  de  ignorancia  en 
que  permanece  la  clase;  y  2.  ^  cierto  predominio  que  la  ley  y  las 
costumbres  se  han  empeñado  en  conservar  á  los  blancos,  como 
elemento  de  orden  y  de  disciplina. 

Por  mucho  que  nuestras  leyes  y  reglamentos  de  esclavos,  ins- 
pirados casi  siempre  en  un  espíritu  de  verdadero  cristianismo,  ha- 
van  impuesto  reiteradamente  la  obligación  de  darles  educación  re- 
ligiosa, como  la  única  {wsible  en  su  estado;  ni  ese  precepto  se  ha 
cumplido  jamas,  sino  como  rarísima  escepciun,  ni  han  podido  al- 
canzar nunca  á  los  esclavos  los  beneficios  de  la  educación  intelec- 
tual; de  donde  se  deduce  que  las  personas  de  color  que  sufren  ó 
han  sufrido  la  condición  de  esclavos,  permanecen  en  sn  inmensa 
mayoría,  casi  en  su  totalidad,  en  una  completa  ignorancia.  Pero 
la  ci^nseiniencia  se  ha  esteiulido  hasta  cierto  punto,  como  era  na- 
tural que  sucediese  á  los  ingenuos  de  la  misma  raza;  pue*-  habitua- 
dlas pi>r  una  jarte  los  habitantes  blancos  de  la  Isla  de-Cuba,  a  c*  n- 
sidenir  como  inferiores  á  los  hombres  de  color:  y  temiendo  acaso 
muchos  que  la  ilustración  de  los  ingenuos,  apoyada  en  los  póde- 
nosos vínculos  de  raza,  pudiera  despertar  á  los  esclavos  con  grAve 
pcligixo  del  orden  de  cosas  existente;  el  resultado  ha  sido  que 
mientras  en  aquella  Isla  se  ha  alx»gado  constantemente  por  la  di- 
fusión de  la  enstüanza  entre  los  blancos,  á  lo  que  se  deben  las  ven- 
t^ias  que  hoy  pivsenta  su  estado  de  instrucción,  compaindo  con  el 
do  la  mayor  ivirte  de  las  pn>vincias  espaiiolus  de  la  Península;  no 
ha  suwdido  lo  mismo  con  la  clase  de  eoK»r,  cuya  educación  se  lia 
visto  akindonada  al  celo  caritativo  de  algunos  -^'^giosos;  á  la  in- 
truotuvvsH  pivpiganda  de  muy  pocos  ciudadaí  '"'ico—  ••  *^  *** 

acción  individual  de  alsrunos  hombres  de  color, 
chado  la  que  lograron  adquirir  para  rep»'^»-'- 
clrtííe» 

£1  predominio  que  la  ley  y  las  costumbre"  "" 
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en  conservar  á  la  blanca,  se  determina  por  un  notable  apartamien'* 
to  de  ambas  razas  en  la  vida  social;  que,  sino  se  observa  en  los 
templos  consagrados  á  la  religión,  donde  por  fortima  no  han  te- 
nido entrada  en  nuestra  isla,  como  en  otras  partes  ha  sucedido, 
esas  mundanas  distinciones,  fuera  de  la  iglesia  se  le  descubre  Á 
cada  paso  y  aun  está  sancionado  por  leyes  y  reglamentos  vigen- 
tes; no  debiendo  olvidarse  que  en  algún  caso  en  que  un  celoso  8a- 
cerdote  predicó  la  necesidad  de  que  se  consagrasen  por  el  matri- 
monio los  concubinatos  <jue  existían  entre  individuos  de  las  dos 
razas,  fué  origen  su  predicación  de  gran  alarma  en  el  país. 

De  donde  resulta  que  si  el  estado  de  ignorancia  de  la  clase 
libre  de  color,  la  mantiene,  por  regla  general,  en  un  grado  de  ap- 
titud inferior  al  de  la  raza  blanca;  y  esto  autoriza  cierfa  desigual- 
dad política;  im  legislador  prudente  no  debe  olvidar  por  otra  par- 
te que  la  igualdad  completa,  chocaría  con  la  desigualdad  social 
que  de  hecho  existe  y  que,  aunque  nacida  principalmente  de  preo- 
cupaciones inmotivadas,  que  es  tiempo  ya  de  ir  combatiendo,  se 
apoya  también  en  necesidades  de  disciplina,  que  no  desaparecerán 
de  aquellos  paises,  mientras  existan  en  ellos  hombres  de  color  es- 
clavos. Hay  pues,  para  np  igualar  en  lo  político  á  los  hombres  li- 
bres de  color,  con  los  blancos,  razones  de  conveniencia  y  de  pru- 
dencia, ya  que  es  una  verdad,  muchas  veces  comprobada  en  la 
historia  de  todos  los  paises  del  mundo  que  las  leyes  quei  se  armo- 
nizan con  las  costumoi-es,  logran  modificarlas  y  corregrlas;  pero 
que  las  que  se  dictan  en  abierta  oposición  con  ella,  provocando 
reacciones  peligrosas,  caen  en  desuso  y  retarden  y  dificultan  la  a- 
plicacion  de  los  pnncipios  que  las  inspirar,  por  justos  y  respeta- 
bles que  sean. 

¿Será  justo,  por  eso,  ni  conveniente  ni  prudente,  que  se  nie- 
^e  á  los.  heJbitantes  de  color  de  la  Isla  de  Cuba,  que  tanta  parte 
tienen  en  su  producción  y  riqueza,  toda  participación  política, 
sembrando,  con  una  esclusion  odiosa,  gérmenes  de  un  antagonis- 
mo que,  inflamado,  podría  ser  en  lo  futuro  de  muy  funestas  con- 
secuencias para  aquel  pais? 

Piénsese  antes  de  todo  que  entre  los  libres  de  color  figuran 
en  gran  número  los  mestizos,  frutos  de  las  muchas  aliaazas  que, 
aun  cuando  no  hayan  sido  consagradas  por  la  iglesia,  empiezan 
demostrando  que  el  apartamiento  de  las  dos  razos  no  es  tan  abso- 
luto como  pudiera  á  prímera  vista  creeise;  y  no  se  olvide  que  la 
tendencia  de  esos  mestizos  á  cohlundirse  con  los  blancos,  debe 
aprovecharse  con  prudencia  para  atraerlos  mas  á  la  raza  domi- 
nante, sin  h«cer  empero  dÍRtinciones  entre  mestizos  y  negros  que 
podrían,  agríando  la  condición  de  estos,  y  rompiendo  vínculos  de 
familia  que  con  la  base  necessría  de  toda  sociedad  bien  organiza- 
da, acarrear  nuevos  conflictos  y  no  menores  peligros. 

Por  otra  parte,  y  si  bien  se  observa,  el  apartamiento  social 
que  existe  entre  las  dos  razas,  se  desvanece  poco  á  poco,  hasta 
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perderse,  ctiando  se  baja,  en  los  blancos»  de  la  dase  mas  rica  t 
aristocrática  las  clases  inÍTerioree,  qvte  se  ven  á  meirado  confimdK 
das  con  las  de  color.  Así,  por  ejemplo;  las  personas  de  odor  «fue 
no  pueden  viajar  por  ferro-camles,  sino  en  cocjies  de  aegiinda  ó 
de  tercera  clase,  van  en  ellos  confundidos  con  gran  ntimero  de 
viajeros  blancos;  y  otro  tanto  soeede  en  los  ómnibns;  y  es  finecaen- 
te  esa  confusión  en  los  campos  donde  blancos  y  uBgrtmme  resnen 
en  Iaj«  vallas  de  gallos,  y  comen  jimtos  en  la  misma  me«»,  y  se 
tratan,  en  suma,  con  recíproca  ignaddad. 

Bespecto  de  esas  alianzas  sexn^iles  á  qne  antes  nos  bemas  re- 
ferido, no  ets  estraño  ver  en  las  poblaciones  peqnenas  sobre  todo,  á 
hombres.de  alguna  posición  social,  temen<k>por  nngcvea  amesti- 
zas y  aun  negras,  y  dando  de  es^  modo  publico  tenúmotiio  deana 
igualdad  de  naturaleza,  que  es  imposible  desconocer  en  lo  abso- 
luto. 

Las  distinciones  perscHialea  de  los  indiviilnos  de  color  han  si- 
do también  «n  todos  tiempos  motivos-  de  sn  conliision  con  los 
blancos;  y  aun  en  casas  muy  distingnidás  hemos  visto  frecuente- 
mente  alguna  matrona  de  color,  que  fhé  tal  vez  la  nodriza  de  la 
señora  y  luego  sn  constante  compM^^,  que  compartió-  con  eQa 
todas  las  amarguras  de  la  vida,.le  ayudó  á  ciíar  á  sus  hijos,  y  los 
cuidó  á  la  par  que  ella,  ocupando  un  liigarmerceido  en  la  mesa  de 
aquella  casa  qne  tanto  áeh(^  á  sn  lealtad  y  Á  su  amor. 

A  ocasiones  hombres  de  color  de  pa^bes  viccis,  han  ido  á  bus- 
car al4>stranjero  la  instrucción  qne  no  leA  daUa  su  patria;  á  la  que 
los  hemos  visto  volver  ó  doctores  de  alguna  fóciütafl,  que  han 
ejercido  con  numerosa  chentela  entre  loe  hLmcos  mas  ariatociáti- 
e4>s;  ó  artistas  eminentes  que  han  arrancado  aplausos  y  deferentes 
atenciones  de  todo  el  mundo:  y  alguno  de  los  cuales  ha  podido 
ostentar  en  su  pecho  una  condecoración  de  caballero  concedida 
por  8.  M.  la  Berna. 

T  en  circunstancias  tales  como  las  que  acaban  de  rstíonoeer- 
se,  la  previsión  enseña:  que,  si  seria  imprudente  ponerse  en  abier- 
ta oposición  con  las  costumbres  de  aquella  Isla,  no  lo  seria  nuaiofl 
desaprovechar  oportunamente  }os  elementos  favorables  á  la  fusión 
de  ambas  razas  que  esas  costumbres  ofrecíen,  y  negar  toda  partici- 
paci<>n  política  á  los  libres  de  color.  CreemoR  firmemente  que  el 
interés  de  los  blancos  de  Cuba  induce  por  el  cruitrario  í  elevar  el 
espíritu  y  las  nobles  aspiraciones  de  la  raza  de  colcw,  acercándose^ 
la  en  cuanto  sea  posible;  y  de  ningún  modo  á  d^radarla  con  odio> 
6as  esclusiones. 

Ahora  bien:  de  todo  lo  espuesto  se  deduce: 

1.  ^     Que  del  estado  de  ignorancia  en  que  se  halla  en  sa 
mayor  parte,  la  clase  libre  de  color,  nace  una  razón  de  oonv^, 
cia^para  que  no  se  le  dé  igual  participación  política  que  «*  ^^  ' 

blanca. 

2,  o     Que  loe  hábitos  y  hasta  las  preocupacioneb  ^^. 
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clAvitod  lia  arraigacio  en  el  paisi  obligan  ai  legislador,  aunque'  lo 
inspire  el  noble  eapírítu  de  combatirlas  hasta  estirparlas,  á  respe- 
tar de  cierto  modo  las  costumbres  para  no  provocar  reacciones  pe- 
rÜgros^R. 

3,  ^     Que  aienrlo  tranmtovio,  por  su  naturaleza  el  estado  de 
.  i^Qoranoia;  la  ley.  debe  buscar  estímulos  contra  él  y  no  levantar 
barreras  insuperables  que  contribuyan  á  peipetuarlo. 

4.^     Que  es  prudente  aprovechar  las  tendencias  naturales 
;de  lo^  p^estizos  á  confundirse  con  los  blancos;  sin  establecer  divi* 
fnones  peligrosas  entre  estos  r  los  negros. 

5.  ^     Que  al  armonizar  la  ley  con  las  costumbi-es  debe  tener- 
se presente  que  el  aparti^miento  de  las  dos  razas  se  nota  princi- 
palmente respecto  de  las  clases  blancas  mas  ricas  y  aristocráticas. 
•  €.^   '  <Que  ^es :  asimismo  importante  no  olvidar  que  aun  esta 
.  misma  clase  no  ha  sido  nunca  indiferente  á  los  méritos  relevantes 
morales  ó  intelectuales  de  las  personas  de  color. 

Y  7.  ^  Que  la  previsión  acoiiseja  que  sin  contrariar  abierta- 
mente las;  oostumbreSy  se  aprovechen  sus  elementos  favorables  á 
la  fusión  para  evitar  en  lo  ñituro  el  peligroso  choque  de  aspira- 
cione»  contrarias  entre  las  dos  razas. 

Estias,  eonsecuenciaa  traen  naturalmente  á  la  consideración, 
las  dos  oondicionea  de,  electores,  y  elegibles  que  nacen  del  ejercicio 
.  de  los  derechos  políticos,  Cuando  se  truta  de  electores  no  hay  que 
temer  tanto  ni  la  falta  de  instrucción  de  la»  personas  de  color  que 
contribuyan,  ali^uil  de  los  blancos,  á  sostener  las  cargas  públi- 
oas;  ni  su  opafasion  con  aquellos  de  los  blancos  que  la  resisten; 
piief  si  es.  cierto  qne  iván  á  elegir  los  mas  ricos  y  los  mas  arísto- 
rríticos, — :t^m)bien  irán  los  mas  pobres,  con  los  cuales  ya  hemos 
dicho  que  se  confunden  socialraente  los  de  color.  Aquí  pues  la 
^lesigttcddad  que  se  estai>Iezoa  no  debe  pasar  de  los  límites  estric- 
tos que  aconseje  la  prudencia,  atraer  á  los  mestizos  sih  escluir  á 
los  negros;  exigir  algunos- años  de  libertad,  antes,  de  otor^r  el 
ejeroioio  de'  un  derecha,  para  el  que  no  es  la  mejor  preparación  el 
estado  de  esclavitud;  y  buscar  en  la  condición  de  estranjeroisi  de 
los  africanos  ima  limitaeion  natural  y  conveniente;  tales  deben  ser 
losSnes  de  la  ley. 

Respecto  de  los  elegibles,  donde  el  contacto  de  las  dos  rascas 
seria  mfltyor,  y  justamente  con  aquellos  de  los  blancos  que  mas  lo 
re^isteri,  y  dónde  la  ilustración  y  la  cultura  son  condiciones,  mas 
esenciales;-7^s  indispensable  una  mayor  desigualdad,  cjue  no  es- 
tablezca sin  et4bargo  esclusiones  insuperables;  y  que  sin  sembrar 
odios,  ofrezca,  e^imulps  á  la  ambición  noble:  aprovechándose  al 
mismo  tiempo  la  buena  disposición  de  los  mas  preocupados  á  re- 
'ooño^f<«ib'Wrpersonas  de  color  el  mérito  relevante. 

LoSrC^Qiimpn^dos^que  suscriben  creen  que  no  es  otro  el  espí- 
ritu de  la  pregimta  á  que  tienen  el  honor  de  contestar.  ¿Cuál  s^ria 
la  particip^Qfl,  se  dice,  que^u.  el  gocé  de  los  nuevos  derechos 
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habría  de  concederse  á  Iob  individuos  libres  de  la  raza  de  ccké 
Y  esta  indica  que  en  la  mente  del  Crobiemo  no  ha  estado  ni  la  ex- 
clusión absoluta,  ni  la  absoluta  igualdad,  pues  la  pregunta  admñe 
alguna  participación,  al  pregtnitar — cual  sería  e¿fa; — ^y  parece  aten- 
der, al  limitar  en  hipótt^ís  dicha  participación,  á  laa  poderosas  ra- 
zones que  se  oponen  á  una  igualdad  completa.  Aplaudimos  la  pre- 
visión ael  Gobierno,  al  conformamos  con  el  espíritu  de  la  pregun- 
ta décima,  y  proponemos  que  para  determinar  la  participación  qne 
se  concede  en  el  goce  de  los  derechos  políticos  á  los  individnoe 
libres  de  la  raza  de  color,  se  establezcan  las  siguientes  regbs: 

ELECTORE& 

1.  ^  Lo  ser&n  los  nacidos  líbre«(  en  la  Isla  de  Cuba  oue  pa- 
guen pí>r  los  menos  veinte  y  cinco  pesos  de  c^^ntribucion  directa. 

2.  ®  Ix>  sehín  asi  mismo  ios  libertos  nacidos  en  la  Isla  de 
Cuba,  cuando  justifiquen  haber  ^^ozado  cinco  anos  de  libertad  t 
paguen  por  lo  menos  veinte  y  cinco  pesos  por  contribución  di- 
recta. 

8.  ^  Los  libertos  no  nacidos  en  la  Isla  de  Cuba,  podran  op- 
tar á  la  consideración  de  extranjeros,  después  que  justifiquen  ha- 
ber gozado  cinco  anos  de  libeila  I,  y  solo  serán  ele<-tores  cuando 
liabiendo  obtenido  carta  de  naturaleza,  paguen  por  lo  menos  vein- 
te y  cinco  pesos  de  contribución  directa. 

4.  ^  Serán  además  electores  aunque  no  paguen  contribiicioB 
lo^  naturales  de  Cul^  in<rénuos  ó  libertos,  qne  obtengan  titnlo  de 
pnmera  ó  segunda  enseñanza,  de  Doctor  ó  Licenciado,  6  ejertan 
alguna  profesicHi  científica,  litemria  ó  de  bellas  artes. 

ELEGIBLES. 


L>  serán  únicam?nte  por 

1.  ^  Ia«  que  obtengan  título  de  profesor  de  instrucción  ^a&- 
cunilaria. 

^  ^  Los  que  obtengan  título  de  Doctor  ó  Licenciado  eo 
cualquieía  Univer^tad  nacional  ó  eetnuijera,  comprobando  snfi- 
cientemente  su  legitimidad  en  este  ultimo  caso. 

S.  ^  L^  que  ol  tensan  diploma  ó  certificado  honroso  de 
cxwilqxiier  ins^titu'o  cientítiii^  ó  de  bellas  artes  nacional  6  estranje- 
n\  iHmijw^Naudo  su  Ie:ntimKlad  en  este  ultimo  cifo. 

4.  ^  Ia>s  que  lo^  vn  grado  de  oficial  en  el  ejército  nar^ional, 
^  algtm  en^pUv  equiva  ente  en  categoría  «*»»  o«f>«h,níoi-o  A^  h«í  «»r. 
i^^níiJ^  oivüv'í^ 

Sk  ^     Ln>s  que  ob^'^nsan  condecoraciones  n<.^.«^... 
qjve^  elevan  á  la  d^gti  d^i  *ie  caballero  ó  corresoc"-'  - 
mto  á  la  oaie^Nvia  dk:  olviaL 
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Las  medidas  propuestas  serían  ilusorias  sino  pe  ^abriese  ¿  la 
clase  de  color  la.  entrada  á  las  carreras  facultativas  6  profesiona- 
le;  y  al  efecto  proponen  los  informantes  que  se  supriman  en  aque- 
lla Isla»  como  se  na  hecho  en  la  Península,  los  informativos  de 
limpieza  de  sangre,  como  requisito  previo  para  emprender  estu* 
diots  superiores. 

Madrid  30  de  Marzo  de  1867. — Manuel  de  Armas. — Jos¿  Mo- 
rales Lemus. — Conde  de  Pozos-Dulces. — José  Antonio  Echeverría. 
— Antonio  Rodriguez  Ojea. — José  Miguel  Ángulo  Heredia. — 
Agustin  Camejo. — Manuel  Ortega. — Calixto  Bernal. — Nicolás  Az- 
cárate. 

La  contestación  de  los  comisionados  de  Puerto- 
Bico  á  la  letra  dice  así: 

Contestación  a  la.  10  "^  pregunta  del  Intebbooatobio  PoLfnco» 
POR  LOS  Comisionados  de  Püebto-Kioo. 

Al  dictar  toias  las  d'sposi'iovjes  de  que  trcUan  las  prerfunlas  que 
P'^eced '  [ — ¿  ^.uüie^d  la  p  i  'ticip  (ci  m,  que  ^n  d  goce  de  hs  nmvoa  dere* 
cho8  íubria  de  conce'krae  d  los  iii  lio. daos  Ulerea  de  la  raza  de  color? 

Los  Comisionados  de  Puerto-Kico  que  suscriben,  al  absolver 
la  pregunta  anterior  tomarán  por  criterio  así  lo  q^e  á  la  justicia 
se  debe,  como  lo  que  demandan  las  condiciones  en  que  se  encuen- 
tran actualmente  los  elementos  que  constituyen  la  población  de 
aquella  Isla.  Siguiendo  este  doble  criterio  creen  concertar  en  ín- 
timo enlace  la  prosperidad  y  ventura  de  su  provincia  que  stJo 
t>uede  basarse  en  la  unión  y  armonía  de  los  intereses  de  todos  sus 
labitantes,  con  la  marcha  progresiva  que  conviene  seguir  en  cues- 
tiones de  la  índole  de  la  que  nos  ocupa,  para  no  comprometer  esos 
mismos  intereses.  Por  fortuna,  en  este  noble  propósito  la  natura- 
leza y  el  carácter  de  las  clases  en  que  se  encuentra  hoy  repartida 
la  población  puérto-riqueña  hacen  fácil  el  acuerdo;  Itjos  de  exigir 
el  sacrificio  de  la  justicia,  solo  piden  para  su  mejor  y  mas  comple- 
to desenvolvimiento  que  la  nueva  legislación  otorgue  ciertas  y  de- 
terminadas garantías. 

Eu  otras  partes  de  esta  información  hemos  manifestado  como 
la  clase  libre  ae  color  en  Puerto-Rico,  que  se  eleva  al  cuarenta  y 
uno'  por  ciento  de  los  habitantes,  tiene  casi  igual  importancia  nu- 
mérica que  la  blanca;  como  contribuye  de  un  modo  notable  con 
sus  esfuerzos  á  la  producción  del  país,  y  como  por  un  trabajo  len- 
to y  gradual  ha  logrado  rehabilitarse  en  las  esferas  sociales,  con- 
tando entre  sus  individuos  muchos  propietarios»  alanos  de  ellos 
mavores  contribuyentes  y  sujetos  distinguidos  en  Ik  industria  y 
w  las  artes.  Estas  felices  circunstancias  y  las  razones  muy  aten** 


dibleü  de  qtte  en  la  lula  nnaca  ha  habido  nr  hay  .víiiculatnoueii,  ui 
tituloB  de  Castilla,  j  que  la  fortana  se  halla  111117.  xt^partiday  bao 
influido  eficazmente  para  que  las  preocupaciones  del  color  no  ha* 
yan  llegado  allí  al  estremo  que  en  otras  sociedades  estEangeias  7 
aun  en  alguna  de  origen  español. 

Atentos  á  todo  lo  espuesto,  los  que  suscriben  son  de  opinión: 
1  ^  Que  todos  los  derechos  políticos  que  huí  enumeiiado  al  con- 
testar las  dos  primeras  preguntas  del  Int^rro^torio  soa  7  deben 
entenderse  comunes  á  todos  los  ef^anoles  nacidos  6  residente^  en 
Puerto-Rico,  sea  cual  fuere  su  color.  2  ^  Que  uiúcamettte  raspée- 
lo del  derecho  electoral,  la  naturaleza  de  este  7  los  elementos  que 
constituyen  la  población  actual  de  aquella  Isla,  aconsejan  la  oon- 
veniencia  de  que  In  ley  que  lo  determine  proporcione  niayores  ga- 
rantías exigiendo  ciertas  condiciones  especiales  en  los  individuos 
libres  de  la  raza  de  color  que  han  de  egereerlo.  Juzgamos  oue  es^ 
tas  condiciones  deben  buscarse  y  consistir  en  la  capacidad,  la 
propiedad  y  el  ejercicio  de  la  libertad. 

En  resumen,  deben  ser: 

ELECTORE& 

1  ^  Los  nacidos  libres  en  Puerto-Rico  que  paguen  por  lo  me- 
nos 25  pesos  de  contribución  directa. 

2  ^  Los  libertos  cuando  justifiquen  haber  gozado  citioo  anos 
de  libertad  y  paguen  por  lo  menos  26  pesos  de  contribución  direc- 
ta. 

3  ^  Los  que  aunque  no  paguen  contribución  directa,  obten- 
gan titulo  de  I^rofesot  de  primera  ó  segunda  enseñaiiza,  de  licen- 
ciado ó  Doctor  en  cualquiera  facultad  o  ejerzan  alguna  precesión 
cientifica,  literaria  6  de  Bellas  Artes. 

SERÁN  ELEGIBLES. 

1.  ^  Los  que  sabiendo  leer  y  escribir  paguen  de  contríbucica 
directa,  el  doble  de  la  cuota  mínima  í^'ada  paiu  su  elector. 

2.  ^  Los  que  sin  pagar  contribución  directa  obtengan  título 
de  Profesor  de  1.  ^  y  2.  *  enseñanza  ó  de  licenciado  ó  doctor  en 
cualquiera  universidad  nacional  ó  estranjera,  comprobando  la  le- 
gitimidad del  mismo. 

3.  ^  Los  que  sin  pagar  contribución  directa,  obtengan  diplo- 
ma ó  certificado  honroso  de  cualquier  instituto  científico,  literáiio 
ó  de  Bellas  Artes,  nacional  ó  estranjero,  siempre  que  se  compruebe 
la  legitimidad  del  mismo. 

4.  ^  Los  que  logren  grado  de  oficial  en  el  ejérk>iiv> 

en  las  milicias  provinciales,  ó  alguu  empleo  en  lo  civil  e 
te  en  categoría. 

$.  ®  Los  que  obtengan  condecoraciones  naciooalia»  i*« 
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elevati  á  la  cUgnidád  de  caballeros  ó  correspondati  en  el  ejercito  y 
milicias  á  la  categoria  de  oficial. 

Escusado  es  además  decir  que  en  opinión  de  los  informantes, 
se  debe  abrir  á  la  clase  libre  de  color  la  entrada  en  las  carreras 
lacultativas  ó  profesionales,  haciendo  estensiva  á  Puerto-Bico  pa- 
ra este  y  los  demás  efectos,  la  ley  que  suprimió  en  la  Península 
los  inlbrn>ativos  de  limpieza  de  sangre* — Madrid  21  de  Abril  de 
1867, — José  Julián  Acosta. — S.  Ruiz  Belvis» 

Él  grupo  anti-reformi&ta  formuló  su  contestacino 
al  Inten'ogatorio  Político  en  la  forma  siguiente: 

CoirrESTACION  DJ&  LOS  COMISIONADOS  ANTI-KEF0BMI8TAS  QUE  SUSOBI- 
BEN  AL  DíTERROOATOIttO  POLfHCO. 

Los  que  su'^riben,  individuos  deja  Junta  gei|eral  de  información 
«obre  las  reform:i«  que  deben  establecerse  en  la  legislación  econjnii- 
ca,  políticas  y  administrativa  de  la  Antillas  después  de  haber  medi- 
tado muy  detenidamente  las  preguntas  conteniaas  en  el  tercer  inter- 
rogatorio, relativas  á  las  bases  en  que  han  de  descansar  las  leyes  es- 
Eiciales  de  que  habla  el  aiticulo  80  de  la  Constitución  vigente  de  la 
onarquia,  se  han  persuadido  q^ue  para  mayor  claiádad  y  uiiida  I  en 
sus  conceptos  convendria,  mas  bien  que  descender  al  examen  aislado 
de  cada  pregunta,  considerar  en  conjunto  su  espíritu,  y  deducir  en 
seguida  el  plan  general  y  ordenado  de  las  leyes  especiales  que  en  su 
opinión  deberian  establecerse  para  el  régimen  de  las  provincias  ul- 
tramarinas de  las  Antillas,  atendida  su  actual  situación  y  mienti:as  no 
desaparezcan  las  causas  locales  que  hacen  hoy  imposible  su  asimila- 
clon  absoluta  con  las  provincias  peninsulares. 

Lo  primero  que  na  llamado  su  atención,  como  punto  de  partida 
de  donde  han  de  derivar  todas  las  demás  consideraciones  que  tendrán 
la  honra  de  exponer,  es  la  de  saber  si  cae  dentro  de  sus  atribuciones 
ó  á  lo  menos  de  las  del  Gobierno  supremo,  y  aun  de  las  de  las  Cor- 
te» ordinarias  en  su  caso,  establecer  la  completa  uniformidad  del  ré- 
gimen político  de  aquellas  provincias  con  las  de  la  Metrópoli,  y  en 
caso  negativo,  hasta  qué  punto  podria  llevarse  la  asimilación  sin  com- 
prometer los  altos  fines  que  se  hubiese  propuesto  el  legislador. 

Considerando  los  firmantes  que  el  objeto  de  su  nm  ioa  es  el  de 
dar  cumplimiento  al  artículo  80  de  la  Constitución,  según  espresa- 
mente  se  dice  en  el  punto  primero  de  los  tres  sobre  que  versa  la  in- 
iPormacion  al  tenor  del  Real  Decreto  de  25  de  Noviompre  de  1865,  se 
en  no  solo  dispensados  de  entrar  en  el  examen  de  los  motivos  que 
Cortes  constituyentes  y  extraordinarias  de  la  Monarquía  hayan 
ido  para  establecerlo,  sino  también  obligados  á  respetar  y  acatar 
trictamepte  un  precepto  constitucional  que  el  SUpremo  Gobierno 
i«s  ha  señalado  como  pauta  de  su  misión,  y  que  las  mismas   Corteé 
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ñm  CB  virliid  de  poderos  BKpoctMicA  q0 
Egio  wm^mu  rtu.  lo  |iii imi ■ «  qmc han  creído dchim  hMcer^era 
bktn  jd  eapirím  del  ardculo  80  de  Jai  Conwtrtnqop  p» 
a  éi  w»  mAwcmriammB 

Diee  an  el  artKvlo  80  de  la  Gwtiiuiim:  —  ^Las  provincias  de 
ChraMar  gerán  gobeíaadaa  por  leyes  cppcciilifw  ^ —  Omda  unifi- 
ca esse  precepto,  cosa  inadañíble  ca  Fsctns  principios  de  l^fialicioD, 
ó  H  aleo  sifninca  es  qne  la  Coosmncian  de  la  Monarquía,  tu  como  la 
I  iwaii  m  B  k»  1)^  aiócnliM  que  le  pieeeden.  nodebia  regir  en  bs  pro- 
vincias ahraBarinaA.  Serado  eete  inoootrastahle  pnncí]Ho,  ea  £ícíl 
dedadr  de  éL  no  solo  la  deaemejanaa  en  cnanto  á  la  gobemadon  de 
aquellas  provincias  y  las  de  la  Metrópoli  ano  también  que  esta  cli^ 
cxvpancia  recae  necessríamente  sobre  hs  bases  constitncionales,  ya 
qne  no  en  se  esencia,  si  á  lo  menos  en  la  forma  de  llevarlas  á  efects. 
¿Hgneae  de  aqni  qne  sí  bien  ha  provincias  de  Ultramar  han  de  gonxt 
de  —«■*■*»*»  y  ann  de  todas  las  nununídades  y  dereciiOB  qne  goaui  las 
de  la  Peninnda,  estos  pneden  y  deben  modificarse  al  tenor  del  pre- 
cepto eooE^itncional,  como  lo  exifan  la  natnralesa  y  circunstancias  de 
cada  ana  de  bs  provinciss  tthnmanna&  Diversas  deben  ser  en  efec- 
to las  leyes  por  las  qne  han  de  regirse  las  Antillas,  y  las  orne  hayan 
de  establecen^  en  s«i  dia  para  el  uchi^úiago  filipino.  Naoie  que  co- 
nozca, siquiera  sea  fi^ersnienSe,  la  organización  social  de  unas  y  oizas 
provinciaa.  puede  sostiener  con  visos  de  raaon  la  asimilación  de  un» 
y  otras  entre  si.  y  menos  todavía  con  la  Península.  Asi,  pues,  es  pre- 
cisoexaminar  con  el  criterio  pnctico.  que  los  firmantes  creen  tena* 
de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  hasta  qué  punto  ha  de  llevarse 
hoy  y  mientras  subsista  la  diversidad  de  razas  v  condicionea  sodales, 
que  actualmente  las  diferencian  de  la  Peninsuui,  la  asimilación  indh 
cada. 

LoL  primera  y  mas  hnpmtante  cuestión  á  que  da  lugar  este  exa- 
men, es  la  de  saber  si  dichas  Islas  han  de  tener  representación  direc- 
ta en  el  Congreso  de  los  Diputados.  De^e  luego  se  desprende  qoe 
si  esto  fuera  así,  teniéndola  como  adunas  la  tienen  p<^  la  graciosa  vo- 
luntad de  la  Corona  en  el  Senado,  la  asimilación  seria  completa  ctm- 
tra  el  espreso  precepto  constitudonal.  Pero  si  pu<iiera  ponerse  en  du- 
da esta  v^dad  y  íuera  necesaria  todavía  una  prueba  mas  clara  ye-* 
vidente  que  el  literal  contesto  del  espresado  articalo  80  de  la  Consti- 
tución, la  hallaríamos  en  la  resolndon  que  las  Cortes  constituyentes 
de  1837  lomaron  de  no  admitir  en  el  Congreso  á  los  Dip^Dtados  eiec- 
tos  pcM*  las  Antillas.  Luego  es  evidente  que  en  el  ánimo  de  aquellos 
legisladores  las  leyes  especiales  escluianla  representación  en  Cortes. 

A  los  que  suscriben  les  basta  esta  c<Misider»^* eluninar  eñ  ju5»* 

ta  obemencia  del  precepto  constitucional  toe  íntadou  directa 

de  aquellos  países  en  el  seno  del  Congreso.  Peí 

dispensados  de  espouer  las  jxistas  razones  que  e 

sacio  en  el  ánimo  del  legislador,  no  jwra  «sel 
pnmociM  del  derecho  de  represemacioa  i 
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ttn  modo  mas  especial  v  ccmforme  á  la  particular  protección  que  siem* 
pre  las  ha  dispensado  la  madre  patpa  j  á  que  deben  el  grado  de  es- 
plendor y  grandeza  á  que  han  llegado,  y  de  que  no  presentan  ejem- 
plo los  fastos  de  otra  nación  alguna. 

No  se  necesita  descender  á  un  profundo  examen  de  las  condicio- 
nes del  sistema  representativo,  ni  de  las  especiales  en  que  se  encuen- 
tra la  Península,  no  sentadas  todavia  de  uu  modo  es^table  sus  leyes 
orgánicas,  para  reconocer  la  agitación  que  debe  reinar  én  nuestras  a- 
sambleas  dekberantes,  y  persuadirse  de  que  en  la  lucha  á  que  dan  lu- 
gar las  encontradas  pasiones  políticas,  exacerbadas  por  la  situación  a- 
normal  del  continente  europeo,  pasarian  generalmente  desapercibi- 
das y  hasta  olvidadas  quizas  enteramente  las  mas  apremiantes  nece- 
MÍdades  de  nuestros  hermanos  de  Ultramar,  no  obstante  los  esfuerzos 
que  sus  dignos  representantes  hiciesen  por  llamar  hsicia  ellas  la  aten- 
ción de  las  Cortes.  Ni  diez,  ni  aun  veinte  diputados  por  eminentes  y 
elocuentes  que  se  los  suponga,  pueden  formar  una  fracción  bastante 
importante  é  imponente  para  dominar  la  atención  de  otros  trescientos 
t'incuenta  peninsulares  preocupados  ^^vamfente  por  los  acontecimien- 
tos que  los  rodean,  y  por  el  triunfo  de  los  partidos  en  que  necesaria  y 
desgraciadamente  está  dividida  toda  asamblea  deliberante. 

Fuera  de  esto  bastarian  la  instabilidad  y  corta  duración  de  las 
sesiones  del  Congreso,  asi  como  su  frecuente  renovación,  consecuenT 
cía  inmediata  de  su  índole  política,  para  convencernos,  no  como  quie- 
ra, de  la  ineficacia  de  las  gestiones  que  pudiesen  hacer  los  diputados 
de  nuestras  Antillas,  sino  Jo  que  mas  es,  de  la  imposibilidad  de  reali- 
zarlas en  muchas  ocasiones,  aparte  de  las  continuas  molestias  que  se 
causarian  á  aquellas  lejanas  provincias  con  la  frecuente  reelección  de 
diputados,  con  sus  multiplicados,  costosos  é  inútiles  viajes,  y  sobre 
todo  con  la  falta  de  unidad  de  miras,  resultado  forzoso  cíe  su  misma 
variación. 

La  razón,  pues,  y  el  interés  bien  entendido  de  aquellas  provin- 
cias, tanto  mas  dinfno  de  tomarse  en  cuenta,  cuanto  mas  apartadas  se 
hallan  de  la  Madre  patria,  exige,  por  decirlo  asi,  constituir  con  entera 
independencia  su  representación  especial,  por  medio  de  un  Consejo  ó 
Corporación  de  origen  mixto,  en  que  al  lado  de  los  diputados  elegidos 
por  las  Antillas  en  Tu  forma  que  mas  se  aproxime  á  la  usada  en  la  Pe- 
nínsula para  la  elección  de  los  diputados  á  Cortes,  pudiese  nombi*ar 
la  Corona  hasta  un  número  igual  de  consejeros,  los  cuales  formarian 
en  esta  Corporación  el  elemento  que  representa  el  Senado  en  el  jue- 
go de  los  Cuerpos  colegisladores. 

Este  Consejo  deberia  establecerse  en  la  Corte  al  lado  del   Go- 
mo y  estaría  compuesto,  como  queda  dicho,  de  los  Diputados  de 
t  Antillas,  cuyo  mandato  duraría  cuatro  aiíos,  renovándose  por  mi- 
d  cada  bienio,  aunque  siendo  reelegibles  indefinidamente,  y  de  un 
lámero  de  Consejeros  elegidos  por  la  Corona  y  amovible  á  voluntad 
o  la  misma.  Este  Consejo  que  tendría  sus  sesiones  ordinarias  senia- 
'*les  y  todas  las  extraordinarias  qu^  fuesen  precisas,  seria  po  solg 
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Í'Z'-'^  'L.**--  n»*^!!  •♦  »rr..  !•;  i^jia  I  ?» yetóte»  «ie  ley  prcatnfcido  par 
d  »_r  •  tttrüi^  1  .lA»  C«-r5e^.  ea  «r-ij»»  r-.*Ei4.»  ¿ena  ísir-oipct?  uUisBcioli  de 
r-cc  ii"4n-ii¿:iT  -^i  Tr^v-*t*tt>  *^:4i  Ix  c*>cl*q  la  «i^I  C»"4isej*»  t  los  vataé 
pitrel -i^r^í*  s  j^  AnTitóse. 

t-*"?:»  crio'i»  *i  m-ij  LT^T^ctan&c  ^«-  oí  J«i«>  «**-  ub  pralbinio  esir 
Hi»r!i  7*4:  T<ir>  •:•?  !«"«<^  ;:i«r  •íC'í*'?i'''«^o-  Versa  e<«t  airil^acíoo  sobre  in- 

mzira  i-?  í-jtjfc*.  rara  rr»^C''r"fr  rr»  ir-riía  rara  i«^4c«  k»^  ile^ñutie  civi- 

«La  é.r^^i^i-.r.  'rr  «ri^:  .ei-:  «^  es?  Lá  tortillera  v  nia^  >««I?tla  garantía  de  la 
f-^ii^>L*ii  ie  I-:o  pti-rbú*>i.  i?>cj  ír^tr^ntía  t?s  de  t«io  paulo  ind^ipeiksabie 
tra.uc>:*.««  «le  ^sAL?e$  can  2i-art.4*l««^  de  la  Ti^ilancia  inmfilMim  y  pater- 
nal *iei  G«v:#cerT»  y  en  l«>«  rua¡tr>  m^  sn}*-»  la  mala  tV\  síbo  ba^^ta  la  ig- 
n«*rjri«-Lk  y  Li  iriL-uria  i«r  kcs  empltraLltjis  pueden  cansar  danos  irrepárt- 
K!e<.  Pi^  er^i  y  {^«jn^ae  la  experiencia  diaria  dene  acreditado  «|ae  de 
la  d-s;i.'^rta*ia  elecci«»n  de  emplea*  k^s  provienen  en  «a  mayor  parte 
l<«&  nik[ic9  «4ae  ¿se  Ltrnennin en  ft| aellas  lejanas  provioeiai^  no  vaciho 
l*je*  ünuaDie»  en  acfitse'ara!  G^I»ierTKi  la  neees^lud  iiupreseimliUe de 
ínvé>nr  á  nna  secci«>o  del  Con^^jo  de  las  iiupirtantísmias  j  elevadas 
tarK'i<*ne?«  c«jnten*iasá  la  aiiñ:nui  Cámara  de  imlLit:.  coa  1h  ol>I¡;^acioB 
de  tuiniar  sn  propaes^ta  en  loe*  mériiuei  ju^iticad«ie$  de  loe<  aspiranten. 

Definida  a^  la  repres€-ntac¡«>n  que  han  de  tener  al  laflo  dt*l  Sn- 
preroo  GoMemo  ainUts  Antillas  j^ra  hacer  luas  eficaces  las?  ^«Ktiaces 
de  sus  Díputadfjs.  recita  ahora  examinar  cuáles  sean  las  oarsuitiaá  de 
ijne  han  de  dlstrutar  los  esquinóles  resilientes  en  elhis^  durante  «1  per- 
manencia en  las  mismas,  imesto  i^ne  es  e\"idente  qne  siendo  la  espe- 
cialidad á  que  se  refiere  elartícnlo  ^Ode  la  Constitnciaii.  meraiaente 
local  Y  jan  jas  personal,  las  diferencias  qne  se  establezcan  entre  los 
españoles  residentes  en  ellas  y  los  de  la  Pen insola,  cesan  de  Iiecho  y 
de  derecho  cnando  se  trasladan  á  esta  últíriía.  Pero  ni  en  esta  ni  en 
aquella  puede  dejarse  de  conceder  á  los  subditos  españoles  lo  que  ni 
aun  puede  necrarse  sin  injusticia  á  los  estran«reros.  á  saber,  la  seguri- 
dad individual  y  la  de  la  propieda<l.  Sin  ellas  el  hombre  qoedaria  no 
sdo  privado  de  la  partemas  importante  de  sm  libertad,  sino  rebajado  á 
sus  propios  ojos  y  á  los  de  sus  conciudadanos,  acercándose  mas  su 
conciicion  á  la  del  esclavo  qne  á  la  del  hombre  libre.  Por  eso  en  todas 
las  naciones  en  que  el  hombre  ha  recobrado  losínex 

el  Supremo  Hacedor  á  la  humanidad,  la  libertad  ii 

peto  al  sacrrado  del  ho^^  doméstico  se  han  considerad< 
mera  y  esencial  condición  de  su  existencia,  sin  mas  Um' ' 
qucUüs  casos  graves  en  que  pcUgreu  el  orden  y  la  segn 


—  149  — 

del  Estado.  En  este  punto  no  hay,  no  debe,  no  puede  haber  difereü' 
cia  alguna  entre  los  españoles  de  cualquiera  parte  que  residan  den- ' 
tro  del  territorio  nacional. 

Siffue  á  estas  garantías  en  orden,  asi  como  también  en  importan- 
cia, la  de  la  libre  emisión  del  pens;imiento  con  sujeción  á  las  leyes.  El 
pensamiento  del  hombre  es  y  no  puede  dejar  de  ser  libre  por  su  na- 
turalza,  siquiera  se  empeñ.iran  en  lo  contrai'io  todos  los  tiranos  de  la 
faumanidaa;  pero  entre  el  pensamiento  y  su  emisión  hay  la  misma  di- 
ferencia que  entre  los  deseos  y  su  manifestación  por  actos  estemos; 
los  primeros  me  los  prohibe  ni  de  consiguiente  los  castiga  la  ley  posi- 
tiva: los  segundos  no  solo  puede  ca^stigarlos  si  son  ofensivos  á  la  so- 
ciedad, sino  impedirlos  cuando  quiera  que  pueda  prevenirlos.  La  li- 
bertad de  la  prensa  no  es  tanto  una  satisf  iccion  necesaria  al  individuo 
piura  sus  goces  materiales  y  la  tranquilidad  interior  de  ánimo,  como 
Sucede  con  la  libertad  individual,  cuanto  nna  prenda  y  garantía  segu- 
ra de  la  última.  Considerada  bajo  este  puuio  de  vista  la  libertad  de  la 
prensa  en  las  AntHlas,  no  parece  necesaria,  ni  íitil,  ni  aun  convenien- 
te en  materias  políticas,  cuyo  fin  es,  como  todos  sabemos,  censurar  la 
marcha  del  Gobierno,  provocando  en  su  caso  un  cambio  de  gabinete, 
ó  bien  reclamar  las  libertades  políticas  no  concedidas  al  pais.  Lo  pri- 
mero carece  completamente  de.objeto  en  las  Antillas  donde  no  reside 
el  gabinete,  y  lo  segundo  no  es  necesario,  una  vez  establecidas  las  Je- 

Íres  especiales,  ni  en  todo  caso  deben  dirigir  sus  reclamaciones  aque- 
tas provincias  sino  por  el  órgano  de  sus  delegados  cerca  del  Gobier- 
no. Pero  si  no.es  necesaria,  ni  (^til  en  las  Antillas  la  libeiiad  de  la 
prensa  en  materias  políticas,  y  menos  todavía  en  las  sociales  que  pue- 
den afectar  y  comprometer  el  orden  público,  en  cambio  puede  ser  al- 
tamente perjudicial  introduciendo  en  aquellos  felices  países  los  odios 
y  loá  partidos  políticos  de  que  hasta  el  ella  se  hallan  afortunadamente 
exentos.  Fuera  de  estas  materias,  en  todas  las  demás  que  se  refieran 
á  la  administración  y  gestión  de  sus  negocios,  á  la  promoción  de  los 
intereses  nuiteriales  de  sus  provincias,  asi  como  á  todos  los  ramos  de 
las  ciencias  y  de  la  literatura,  los  habitantes  de  las  Antillas  gozarán 
de  la  misma  libertad  de  imprenta  que  los  de  la  Península  sin  distin- 
ción algnna. 

Determinadas  las  libertades  y  derechos  que  corresponden  al  in- 
dividuo, reata  examinar  la  organización  que  na  de  iencr  en  aquellos 
púses  el  poder  ejecutivo.  Aunque  aquellas  islas  por  su  gi'ande  ex- 
tensión han  de  dividirse  necesariamente  en  provincias,  concíbese  qjue 
estas  no  deben  depender  inmediatamente  del  Gobierno  Supremo,  sino 

?ue  han  de  estar  regidas  por  un  Gob&nador  general  cada  una  de  las 
alas  de  Culxi  y  PüevtP-Rico.  Este  elevado  cargo  que  viene  á  ser  el 
lazo  que  une  las  diversas  provincias  de  cada  Lsla  y  representa  en  ella 
la  úmdad  de  mando  tan  necesaria  en  las  regiones  apartadas  de  la  ac- 
■  on  del  Gobierno  central,  es  y  debe  ser  por  su   naturaleza  esencial- 
ente  civil,  como  el  podar  ejecutivo  á  quien  representa;  pero  así  co- 
no^est^,  que  e^  la  cabeza,  tiene  á  sus  inmediatas  órdenes  la  fíierza 
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t)úblíca,  que  es  el  brazo  que  ejecuta,  asi  el  Gobernador  general  ha  de 
tener  á  las  suyas  la  fuerza  armada,  sin  que  por  eso  puedan  conñín* 
dirse  las  atribuciones  políticas  v  militiires  que  han  de  ejercerse  por 
las  respectivas  autoridades  suDalternas  de  cada  clase. 

Fuera  del  Gobernador  Superior  Civil,  cuyas  atribuciones  se 
limitan  á  la  alta  inspección  de  la  administración,  y  á  poner  el  ve- 
to en  caso  necesario  á  las  resoluciones  de  las  autoridades  subalter- 
nas, sin  mas  limita<áon  que  la  relativa  al  poder  judicial,  debe  ha- 
ber en  cada  provincia  un  Gobernador  civil,  una  Diputación  y  un 
Consejo  provinciales,  y  una  Administración  central  de  ventas  con 
las  mismas  idénticas  facurtades,  atribuciones  y  organización  que 
tienen  ó  tuvieren  las  de  la  Península. 

Cada  provincia  estará  también  dividida,  como  en  la  Penínsu- 
la, en  distritos  ó  partidos  judiciales,  y  cada  partido  se  subdividirí 
en  Municipios  ó  Ayuntamientos,  con  las  mismas  ó  iguales  atribu- 
ciones do  que  estén  revestidos  los  de  la  Península,  en  la  gestión  de 
sus  negocios.  Pero  así  como  en  esta  puede  establecer  Alcaldes  cor- 
regidores  donde  lo  crea  conveniente,  así  podrá  hacerlo  también  eij 
aquellas  islas  en  las  que  la  couoentra'jion  del  mando  es  aun  mas 
necesaria. 

Los  pueblos  que  por  su  vecindario  ó  por  otras  circunstancias 
de  localidad  pretendiesen  formar  municipio  separado,  podrán  so- 
licitarlo y  el  Gobierno  otorgarlo  previa  audiencia  del  Consejo  de 
las  Antillas. 

El  municipio  debe  ser  no  solo  la  unidad  administrativa,  «no 
también  la  electoral,  formando  cada  uno  de  ellos  un  solo  distrito 
electoral,  cuya  base  ha  de  estar  en  relación,  como  en  la  actualidad, 
con  el  numeru  de  concejales  sin  perjuicio  de  ampliar  la  proporción 
establecida  por  la  ley  vigente  de  Ayuntamientos,  los  cuales  ha- 
brán de  reformarse  con  arreglo  á  los  principios  que  quedan  esta- 
blecidos. Serian  electores  de  derecho  sin  distinción  alguna  de  cla- 
ses ni  categorías,  los  mayores  contribuyentes  de  cuota  fija,  dentro 
del  número  asignado  á  cada  municipio,  cualquiera  que  sea  el  con- 
cepto en  que  la  satisfagan. 

Las  elecciones  para  consejeros  ó  delegados  de  las  provincias 
en  la  Metrópoli  se  harian  por  los  electores  de  los  municipios  de  ca- 
da provincia,  resultando  electos  los  que  ri^uniesen  mayoría  absolu- 
ta ae  votos.  Las  elecciones  para  las  Diputaciones  provinciales  se 
harian  por  las  de  los  municipios  de  cada  distrito  judicial  y  las  de 
los  municipios  por  los  ninyoreS  contriluiyentes  ó  electores  de  ios 
mismos,  presidiendo  siempre  los  comicic"  "^  '  ^es  el  alcalde  Ó 
el  que  ejerza  sus  atribuciones. 

Formadas  que  fuesen  estiís  leyes,   el  Q _ 

discusión  y  votación  de  las  Cortes  el  correspondiente  r-  .— 
ley,  que  una  vez  sancionado  por  la  Corona,   se  considen 
^ual  categoría  que  las  demás  leyes  orgánicas  que  oompl 
la  consecuencia^  inmediata  de  h  C^^n^titucion. 
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Tales  son  en  resumen  las  bases  que  á  contínuaoioü  se  insertan 
toas  detalladamente,  en  las  cuales,  a  juicio  de  los  firmantes,  debe- 
rían fundarse  las  leyes  especiales  para  las  islas  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico.  Con  ellas  y  teniendo  como  tienen  la  firme  convicción  deque 
las  disposiciones  de  la  última  ley  sobre  la  trata,  acabarán  y  estir- 
parán  de  cuajo  este  inmoral  tráfico,  abrigan  la  fundada  esperanza 
de  que  adoptándose  las  medidas  que  tuvieron  la  honra  de  propo- 
ner al  evacuar  el  primer  inte'^rogatorio  y  que  reproduoeivy  están 
prontos  á  ampliar  cuando  quiera  que  el  Gobierno  lo  estime  conve- 
niente, se  conseguirá  en  el  trascurso  no  completo  del  tercio  escaso 
de  siglo  que  resta  hasta  fines  del  actual,  no  ya  solo  preparar  pero 
aun  llevar  á  cabo  natural  y  gradualmente  la  completa  estincion  de 
la  esclavitud,  sin  lastimar  los  derechos  creados  al  amparo  y  bajo  la 
protecx)ion  de  las  leyes,  ni  causar  detrimento  alguno  en  la  riqueza 
de  las  islas,  ni  finalmente  provocar  conflictos  en  el  orden  póolico, 
como  sucedería  y  ha  sucedido  desgraciadamente  en  otros  paises 
por  efecto  de  la  emancipación  violenta  y  esteroporánea  de  ios  es- 
clavos antes  de  prepararlos  convenientemente  á  ella,  Pero  no  obs- 
tante esta  halagúeiía  y  fundada  esperanza  si  resultase  lo  contrario, 
entonces  y  llegado  el  plazí)  indicado,  pero  no  antes,  seria  necesa- 
rio que  el  Gobierno,  de  acuerdo  c(m  las  Cortes  de  la  Nación,  oyen- 
do previamente  á  aquellas  provincias,  adoptase  las  dÍMposiuiones 
convenientes  para  la  mas  pionta  y  total  eraanciparion  de  la  escla- 
vitud con  el  menor  perjuicio  posible,  sí,  de  las  propiedades,  pero 
removiendo  también  con  mano  fuerte  todos  los  obstáculos  que  el 
interés  privado  mal  entendido  opuRiéfte  á  tan  humanitaria  como  ú- 
til  y  trascendental  medida  para  el  bien  futuro  de  aquellas  ventu- 
rosas é  importantísimas  provincias  españolas. 

BASES  PAEA  LAS  LEYES  ESPECIALES. 

1.  ^  Habrá  en  cada  una  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
un  Gobernador  general  investido  de  la  autoridad  superior,  como 
representante  del  Supremo  Gk)bierno,  á  cuyas  órdenes  habrán  de 
estar  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  sin  que  las  atribuciones  que  por 
esta  razón  le  competan,  puedan  confundirse  con  las  civiles  que 
constituyen  el  carácter  esencial  de  su  elevado  cargt).  Correspon- 
dería al  Gobernador  general  vigilar  sobre  las  todas  autorida<fes  y 
empleados  subalternos  de  las  nspectivas  isl^s,  poner  el  veto á  sus 
resoluciones  cuando  las  creyese  perjudiciales,   sin  mas  limitación 

2ue  el  respeto  á  las  providencias  de  carácter  judicial,  y  nombrar 
propuesta  en  terna  de  las  autoridades  superíores  de  cada  ramo, 
los  empleados  que  no  fuesen  de  real  nombramiento.    Aunque  las 
boricbdes  superiores  de  cada  ramo  podrían  entenderse  directa- 
inte  oon  el  Supremo  Gobierno,  sus  comunicaciones  no  podrían 
aitírse  ni  recibirse  sino  por  el  conducto  del  Gobernador  g^n^ 


^isa- 
de  las  isla».  IPodrá  asimismo  dirigir  peticiones  por  éacrito  A  ks 
Cortes  y  al  Supremo  Gobierno,  según  detenninen  las  leyes.  TtKlfm 
tienen  igualmente  derecho  á  ser  admitidos  á  los  empleos  púb]ic(4>, 
según  su  mérito  y  circunstancias.  Ninguno  podrá  eximirse  de  con- 
tribuir á  los  gastos  del  Estado  en  just^a  proporción  de  sus  baberfrK 
Ninguno  podrá  ser  detenido,  ni  preso,  m  separado  de  su  domicilio, 
ni  allanada  su  casa  sino  en  los  casos  y  en  la  íbrmia  que  prescril>«n 
las  le}'es.  Cuando  la  seguridad  de  las  islas  lo  exija,  ajuicio  del 
Supremo  Gobierno,  y  en  casos  urgentes  del  Gobernador  geiieral, 
previa  consulta  de  la  Junta  de  autoridades,  podrá  declararse  el  es- 
tado de  sitio  y  la  suspensión  consiguiente  de  todas  ó  parte  de  las 
garantías  anteriores.  Ningún  español,  residente  en  aquellas  islas, 
podrá  ser  procesado  ni  sentenciado  sino  por  el  Juez  ó  Tribunal 

2.  ^  Todo  habitante  libre  de  Isub  Antillas  que  estuviere  en  el 
pleno  ^oce  de  sus  derechos  civiles  como  español,  podrá  imprimir 

Ír  publicar  libremente  sus  ideas  sin  previa  censura,  con  arreglo  á 
as  leyes,  en  todas  materias,  sin  mas  limitación  aue  en  laa  políti- 
cas, en  las  religiosas  y  en  las  que  se  rocen  con  la  cuestión  social 
competente,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito  y  en  la  forma 
que  estas  prescriban.  No  se  le  impondrá  jamas  la  pena  de  confis- 
cación de  bienes  ni  podrá  ser  privado  de  su  propiedad  sino  por 
causa  justificada  de  utilidad  pública,  previa  la  corree^ndiente  in- 
demnización. No  podrá  profesarse  en  las  Antillas  otra  religión  que 
la  católica  apostólica  romana. 

3.  ^  Las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Bico  estarán  representadas 
unte  el  Supremo  Gobierno  por  Diputados  de  elección  popular  que 
unidos  á  un  número  de  personas  designadas  por  la  Corona,  que  no 
podrá  esceder  el  de  los  biputados,  formarán  un  Consejo  que  se  de- 
nominará de  las  Antillas.  El  nombramiento  pan  Diputaaos  de  es- 
te Consejo  no  podrá  recaer  sino  en  personas  que  hayan  residido 
dos  años  a  lo  menos  en  las  Antillas  españolas,  siempre  q^ue  gooen 
en  la  respectiva  isla  una  renta  líquida,  procedente  de  bienes  pro- 
pios, equivalente  á  7,500  escudos  en  Cuba  y  5,000  en  Puerto  Bico 
ó  2,000  e^  iguales  términos  en  la  Península,  pudiendo  acumularse 
la  de  ambos  puntos,  ó  que  á  falta  de  esta  hayan  ejercido  en  aque- 
llos dominios  «mando  militar  con  la  graduación  de  Mariscal  de 
Campo  ó  sido  empleado  con  la  categoría  de  Gefes  superiores  de 
Administración,  ó  de  Regentes,  fiscales  ó  Presidentes  de  sala  de 
aquellas  Audiencias,  ó  finalmente  Ministros,  Directores,  Gtenerales 

.  de  Ultramar  ó  Subsecretarios  del  ramo.    lÁ  duración  de  su  man- 
dato será  de  cuatro  años,  renovándose  por  mitad  cada  dos  años  y 
pudiendo  ser  reelegidos  indefinidamente.    Los  nombramientos  de 
Consejeros  por  la  Corona  han  de  recaer  necesariamei 
ñas  de  las  circunstancias  espresadas  para  los  de  ele 
¿u  nombramiento  sorá  revocable  á  voluntad  de  la  C , 
tribucion  de  los  primeros  se  hará  por  las  respectivaa 
]»  de  los  segundos  por  las  cajas  publicas  de  las  mismi 
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.  Este  Conmigo  habrá  de  ser  oido  necesariamente:  1.  ^  eñ  todas 
las  reformas  que  tengan  el  carácter  de  generales;  2.  ®  en  la  forma- 
ción de  los  reglamentos  que  para  llevarlos  á  cabo  se  creyere  con- 
veniente establecer;  3.  ®  en  la  formación  de  los  presupuestos  de  in- 
gresos y  gastos;  y  4.  ®  en  todos  los  demás  asimtos  de  aquellas  pro- 
vincias que  por  su  naturaleza  sean  objeto  de  algún  proyecto  de 
ley  que  el  Gobieroo  presente  á  las  Cortes.  Podrá  ser  ademas  con- 
sultado en  todos  los  otros  puntos  que  el  Gobierno  tenga  por  con- 
veniente someter  á  su  examen. 

Aunque  ejate  Consejo  es  necesariamente  consultivo  gozará  sin 
embargo  de  iniciativa  propia  en  todo  cuanto  se  relacione  ccm   los 

§  resupuestos.  El  Grobieruo  deberá  presentar  estos  á  la  aprobación 
e  las  Cortes,  pero  no  podrá  hacerlo  ni  llevar  á  ellas  nmgini  otro 
proyecto  de  ley  relativo  á  Ultramar,  sin  acompañarlo  con  la.  con- 
sulta del  Consejo  y  los  votos  particulares  si  los  hubiere. 

Cuando  el  Gobierno  sometiere  algún  proyecto  de  ley  relativo 
á  las  Antillas,  á  los  cuerpos  colegisladores,  podrá  nombrar  ur  o  6 
mas  Comisionados  de  entre  los  individuos  oel  Consejo  para  que  lo 
sosteugau  en  las  cámaras. 

La  Corona  designará  cinco  consejeros  que  ejercerán  las  atri- 
buciones de  la  antiffua  cámara  de  Indias  y  propondrán  en  terna 
para  todos  los  empleados  civiles  jr  eclesiábticos  de  Real  nombra- 
miento de  aquellos  paises,  sin  mas  escepcion  que  la  del  Goberna- 
dor General,  cuyo  nombramiento  seria  ae  libre  elección  de  la  Co- 
rona, á  propuesta  del  Consejo  de  Ministros.  Las  propuestas  de  la 
Cámara  han  de  espresar  los  méritos  debidamente  justificados  de 
los  aspirantes. 

4.  *  El  Ministro  de  Ultramar  no  podrá  adoptar  ninguna  me- 
dida de  carácter  legislativo,  sin  que  haya  sido  votada  en  Cortes  y 
sancionada  por  la  Corona. 

5.  *  La  isla  de  Cuba  se  dividirá  por  ahora  en  tres  provincias 
correspondientes  á  los  tres  departamentos  actuales,  salvas  las  rec- 
tiñcaciones  convenientes.  La  de  Puerto  Rico  lo  estará  en  dos.  La 
isla  de  Cuba  nombrará  seis  diputados  ó  consejeros  en  esta  forma: 
cuatro  la  provincia  de  la  Habana  y  uno  respectivamente  cada  una 
de  las  otras  provincias.  La  isla  de  Puerto  Rico  nombrará  tres,  dos 
la  mayor  y  una  la  menor  de  las  provincias  en  que  respectivamente 
se  divida,  . 

6.^  Cada  provincia  se  subdividirá  en  distritos  judiciales  6 
juzgados  de  1.  ^  instancia  y  cada  uno  de  estos  en  municipios  ó 
ayuntamientos,  ' 

7.  ®  En  cada  provincia  habrá  un  Gobernador  civil,  una  Dipu- 

^'  "ion  nrovincial  compuesta  de  un  número  doble  de  individuos  del 

»  distritos  judiciales  que  abrace  la  provincia;  un  Consejo  provin- 

ú  y  una  Administración  general  dejrentas  coa  las  jnismas  id¿n<> 

m  atribuciones  y  iacultades  que  tienen  por  las  leyes  de  la  Pe^ 

««^asula.  asi  el  Gobernador  como  la<)  demás  Carpor^oioDos. 

20 
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8.  ^  Lo8  Ayuntara  lentos  gozarán  respecto  á  la  gestión  de  siis 
hegocios,  las  mismas  atribuciones  y  facultades  que  concede  la  ley 
vigente  á  los  de  la  Península. 

El  Grobierno,  y  en  casos  urgentes  el  Gobernador  general  po- 
drá nombrar  Alcaldes  corregidores,  como  en  la  Peninsular,  en  las 
poblaciones  que  lo  creyere  conveniente.  El  sueldo  de  estos  fiíncio- 
narios  se  incluirá  en  los  respectivos  presupuestos  municipales.  . 

Los  pueblos  que  por  su  riqueza,  vecmdario  ú  otras  razones 
locales  pretendiesen  formar  municipio  separado,  podrán  solicitario 
y  el  Gobierno  acordarlo,  previa  consulta  del  Consejo  de  las  An- 
tillas. 

9.  *  Cada  Ayuntamiento  forma  en  las  Antillas  un  distrito 
electoral.  Gozarán  del  derecho  electoral  un  número  de  mayores 
contribuyentes,  triple  cuando  menos  del  de  concejales  de  cada  mu- 
nicipio. Si  la  población  de  este  llegase  é  5000  almas  seria  cuádru- 

lo,  quíntuplo  si  llegase  á  10,000  y  séxtuplo  si  escediese  de  30,000. 

o  se  establecerán  categorías  entre  los  contribuyentes:  todos  los 
qu©  paguen  mayor  cuota  fija,  cualquiera  que  sea  el  concepto  por 
qué  lo  hagan,  son  electores  de  derecho.  Los  concejales  no  tendrán 
yoto  en  este  concepto,  si  ademas  no  fuesen  mayores  contribuyen- 
tes. ■ 

10.  ^  Las  elecciones  para  Diputados  ó  Consejeros  se  harán 
por  todos  los  electores  de  los  municipios  de  las  provincias,  resul- 
tando electos  los  que  reuniesen  mayoría  absoluta  de  votos.  Si  la 
elección  fuere  para  Diputados  provinciales  se  haría  por  los  de  los 
respectivos  distritos  judiciales,  y  si  fuere  pai'a  los  Ayuntamientos, 
cada  distrito  municipal  haría  la  suya.  Los  comicios  electorales  es- 
tarán siempre  presididos  por  el  Ah'alde  ó  el  que  haga  sus  veces. 

11.  *  Formado  que  fuese  el  correspondiente  proyecto  para  las 
leyes  especiales  y  votado  por  las  Cortes  y  sancionado  por  la  Co- 
rona, se  considerarán  aquellas  en  la  misma  categoría  que  las  de- 
mas  leyes  orgánicas  dadas  para  la  Península. 

Madrid  28  de  Marzo  de  1867,  —  José  Suarez  Argudin.  —  El 
Conde  de  Vallellano.  —  Nicolás  Martinez  de  Valdivielso. — J.  M. 
Ruiz. — Joaquin  G.  Estefany. — Ignacio  González  Oliva'-es.  —  Vi- 
cente V.  Qiieipo.— F.  Jiménez. — Gerónimo  M.  lisera. — Francisco 
González  Corral.  —  El  Marqués  de  Manzanedo.  —  Isidro  Diaz  de 
Arguelles. — José  Ignacio  de  Echevarría. 

El  Sr-  Zerio  se  adhiri<5  bajo  ciertas  reservas  á  esta 
contestación.  Su  informe  dice  así: 

Adhesión  del  Sb.  Zeno  bajo  ciertas  beservas  al  toto  anterior. 

El  que  suscribe,  Comisionado  de  la  provincia  de  Puerto-Rico, 
conforma  gon  el  voto  que  precede,  firmado  por  los  S.  S.  d©  Cuba  y 
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de  la  Pénínstila,  todos  comisionados  para  la  Junta  de  información 
nltramarinay  S3  cree  con  el  deber  de  nacer  algunas  ligeras  indica- 
ciones para  llamar  la  atención  del  Gobierno  hábia  los  punto»  si- 
guientes: 

1  ®  Aunque  por  ahora  convendría  por  razones  de  ecohoYnia 
que  aquella  Isla  no  fiíese  sino  una  sola  provincia,  no  obstante, 
vista  su  importancia,  su  niímero  de  alm  is,  nec3sario  es  que  haya 
.dos.  Por  exiífirlo  así  también  la  importancia  de  su  riqueza,  el  pre- 
dominio de  la  industria,  la  aglomeración  de  las  poblaciones,  las 
estensas  y  complicadas  relaciones  de  sus  habitantes,  la  actividad 
del  comercio  y  su  posición  geográfica,  debería  designarse  para  ca- 
pital de  la  segtmda  la  villa  de  Mayagüez. 

2  ®  Al  tender  la  vista  sobré  la  actual  división  territorial  por 
Juzgados  en  la  Isla  de  Puerto-Bico,  faltaría  á  un  deber  de  justicia 
y  de  lealtad,  sino  llamase  asi  mismo  Ja  atención  del  Oobierno  de 
la  imprescindible  necesidar  de  crear  un  juzgado  de  primera  ins- 
tancia en  el  pueblo  de  Guayama,  uno.  da  los  que  mas  contríbuyen 
al  Estado  y  cuyo  distríto  tiene  una  población  de  cerca  de  70,000 
almas.  Basta  para  ver  su  importancia  conocida  por  Ips  Gobiernos 
allí,  que  de  mucho  tiempo  se  le  señaló  como  cabeza  de  un  "depar- 
tamento militar"  el  sesto.  Aquellos  vecinos  para  asuntos  de  justi- 
cia tienen  de  trasladarse  á  muy  larga  distancia  por  caminos  im- 

Sractícables  y  atravesando  ríos  y  torrentes,  sin  puentes  y'no  va- 
eables  en  todas  las  estaciones  del  año.  Este  deseo  que  de  'mu- 
cho tiempo  tienen  aquellos  habitantes  de  un  juzgado,  lleva  tras 
de  8Í  un  principio  de  conveniencia,  de  justicia  y  equidad.  Seria 
una  protección  que  recibiría  su  agrícultura,  su  comercio,  su  iiídus- 
tría,y  im  benéfico  escudo  la  buena  administración  de  justicia. 

3  ®  Parece  digno  y  conveniente  también  que  el  Juzgado  de 
la  Muy  Leal  Villa  de  Arecibo,  atendida  asi  mismo  ría  .importancia 
de  su  población,  agrícultura,  comercio  6  industría,. se.  declaran  de 
ascenso.  X7u  pueblo  d^  menos  importancia  que  Arecibo  goza  allí 
de  esta  categoría. 

4  ^  Los  Alcaldes  Correjidores,  que  desearía  ser  llamasen  sub- 
Gobemadores,  deberán  estar  retríbuidos  por  lon/ondo^  dd  Tesoro 
y  no  jfcr  los  de  los  Ayuntamientos,  atendiendo  á  que  entos  son  es- 
casos y  se  encuentran  enormemente  recargados. 

5  ^  Supuesto  que  ha  de  crearse  Gobernador  civil,  creo  con- 
veniente refundir  en  esta  autorídad  las  atribuciones  de  los  Inten- 
dentefe,  como  «e  hace  en  la  Penínmila,  lo  oual  produoiri«i  una  eco- 
nomía á  aquella  píovincia,  si  al  Gk>bernador  no  se  le  señalaba  el 
crecido  sueldo  que  tiene  allí  aquel  Intendente. 

6^  Deberían  establecerpe.CpnsuladoR  ó  Trí'Vnmales  de  Co- 
mercio en  todas  las  cabezas  de  Distríto  en  que  los  haya  de  prime- 
ra instancia.  Lo  hay  solamente  en  la  capital  de  aquella  Isla,  cuan- 
do la  conveniencia  del  comercio  demanda  la  necesidad  de  que  se 


e«ítientl?»  á  otras  importantes  poblaciones.  El  que  solo  existe,  rom- 
pnesto  il^  T>»Tsonas  matricnlatias  en  el  comercio,  presta  importan- 
te^» v  sí-uíiImíIos  servioi*^  al  comercio  de  la  capital  «le  Puerto-Rico. 
A>ñ  corno  allí  lo**  espedientes  de  contratos,  ne,írociar*ionesy  o|>era- 
riones  mercantiles,  si-^hr»^  to4lo  los  espedientes  de  onioliras,  se  des- 
paohan  con  ima  prontitud  disrua  de  tan  respptal»le  cuerpo,  estos 
mismos  svtVen  una  T'^erjudirial  demoi*a,  sin  duda  por  las  distintas 
ocupaciones  de  W  Juzgados,  en  los  demás  distritos.  Retardo  y  de- 
mora hasta  de  larp>s  anos  con  gravísimo  perjuicio  del  comercio  y 
de  personas  cuyo  sustento,  cuyos  intereses  se  hallan  comprometi- 
dos en  la  casa  <i^i**hrada. 

En  'a  representa cion  o»'e  proponemos  por  medio  de  un  Con- 
sfío  en  Madrid  al  lado  del  Gobierno,  ci*ee  el  que  suscribe,  seria 
lítil  y  eonveniente  oue  se  «mentase  mi  número  r-omp*^tontede  Ma- 
íri>*trí^dos  que  en  Sala  do  Justiein  formase  el  Triimnal  Supremo  <le 
aquellas  provincias  de  Puerto-Rico  v  Cuba.  Esta  misma  Sala  exis- 
te hov  en  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  pero  sin  duda  estaria 
mas  pp  onnonfa  con  este  si^^tema,  formando  parte  del  Consejo  de 
las  Antillas,  pu*^s  aquellos  Mag'istrados  después  de  llenar  su  alta 
misión  de  a dnrV'«:trar justicia  en  último  prado,  serian  con  sus  lu- 
ces dp  suma  uiili'^ad  en  las  dehberaciones  del  Consejo. 

•  Este  Tribr»  >-^l  ó  Sala  de  justicia  «lebena  couiponerse  <le  seis 
b'^ arados  tres  de  I.»  Península  v  tre»  de  las  islas  de  Cuba  v  Puerto- 
pico:  dofs  por  la  Tarimera  y  uno  por  la  setrunda. 

Las  fecundas  consecuencias  y  los  bienes  que  podemos  prome- 
ternos de  la  reforma  que  dejamos  indicada  en  el  precedente  voto 
y  de  otras  que  prononemos  en  el  Interroo^atorio  economico,*n»»  es 
fícil  que  puedan  hoy  calcularse.  Si  se  lleva  á  cabo  pronto  la  justa 
protección  que  demanda  la  a"-rícult"ra,  comercio  é  industria  re- 
formando los  aranceles  d»^  la  Península  para  qte  loff  frvfos  f/e  a(/)fe- 
JIníi  wonntv'ns  sipon  frofath^R  tymín  ifartODoh's;  y  si  tomando  ó  desti- 
ñiéndose para  la  Península  r^os  feí^cemx  partes  de  los  sobrantes  de 
TTltrnmar  citando  desahojcadas  aquellas  cajas  lo  pennita  el  actual 
estado  del  Tesoío.  se  nos  «leja se  nna  terrera  parte  pwra  obras  de 
ntilidad  pública,  de  aquellas  provincias,  en  pocos  anos  mndariaa 
ciertamente  de  aspecto.  Se  operarían  mejoras  que  aere^erian  Ja  ri- 
oueza  pública.  En  aquellas  pn^vincias,  si  seesceptiian  loscaminofl 
de  hierro  de  Cuba,  poco  hay  hecho,  al  menos  en  Puerto-Rico, 
cuando  tfluto  puede  hacerne,  en  que  si  se  quiere  todo  es  naciente 
en  eptíi  última,  en  nue  por  falta  de  vias  de  comunicación  dejan  de 
esp^otarse  feraces  ♦-^rrenoa.  en  la  que  se  carece  de  medios  para 
cufilquier  obra  pública,  en  la  que  para  la  tormacion  de  un  m.d  ca- 
mino, sinui'^ra  p'^«  v^^ínnl,  no  pe  piierle  contar  mas 
mpute  con  el  bolsillo  d<^l  rico  y  con  el  trabajo  del  pí>b 
iu^truenion  públi'^a  «e  hnVri  /»»?  yri  p^ta'^n  arande  de.  ntn 
rosfi  ignorancia,  en  Puerto-Bico;  ej)  ellas  pues  es  ueceBario  ' 


tina  cantidad  pai#mejora8  de  Ruma  importancia,  y  para  la  creación 
en  la  menor  de  una  Universidad  de  que  carece;  para  propagar,  en 
fin,  en  tanto  cuanto  urgente  y  necesaria  es  la  instrucción.  La  ter- 
cera parte  del  sobrante  que  se  consagretse  á  tan  privilegiados  ob- 
jetos, no  seria  por  cierto  perdida.  Este  auxilio  convenientemente 
distribuido  reportaría  grandes  mejoras  que  acrecerían  con  los  re- 
fmltados  de  otras,  no  menos  imporf  autes  reformas,  las  rentas  del 
Erario.  La  distribución  de  los  sobrantes  marcaria  dos  necesidades 
ó  dos  deberes  que  llenar  y  kis  marcaria  en  la  justa  proporción  con 
que  deben  ser  atendidos;  porque  si  justo  es  que  en  la  Corte  residan 
Cuerpos  que  trabajen  para  dotar  aquellas  provincias  de  buenas  le- 
yes que  procuren  su  fomento  y  su  progreso,  justísimo  es  que  e^las 
que  forman  parte  de  la  Monarquía  española  acudan  también  ron 
8116  medios  a  levantar  las  carga»  de  la  nación.  Muy  pronto  las  dos 
terceras  partes  de  sobrantes  que  se  enviasen  á  la  Península,  esce- 
derian  al  total  de  que  hoy  puede  disponer.  En  leye^  así  protecto- 
rp,6  verían  los  habitantes  de  Ultramar  asegurados  sm  mengua  del 
poder,  garantías  que  apetecen,  y  con  las  cuales  desaparecerían  va- 
rios délos  motivos  de  descontento  que  hoy  existen.  Los  leales  se- 
rian aun  mas  leales,  los  indiferentes  se  convertirian  en  afectos  v 
deseamos  todos  que  no  se  olvide  que  la  afe^rnon  r/e  ¡os  hcthitavfes  de 
cíqtiellaa  Antillas  e^pañn/as  es  la  mejor  y  mas  conmleta  naranfia  (fe  ftu 
eüma  conservación.  "Con  leyes  protectoras,  repito,  debe  combatir- 
se un  mal  que  le  infiere  graves  perjuicios.'* —  Im  eminra<^ov  de  Jos 
ricos. — Con  leyes  que  protejan  y  respeten  cuanto  sea  digno  de  res- 
petarse y  protegerse,  cesará  la  duda,  el  temor  de  un  porvenir  que 
muchos  ven  oscuro  y  amenazante. 

Nuestro  proyecto,  nuestra  contestación  al  presenta  interroga- 
torio, temo  que  sean  severamente  juzgados.  Los  hombres  reaccio- 
narios que  no  quieren  dar  un  paso  adelante,  que  mas  bien  quieren 
retroceaer,  que  no  hacen  la  menor  concesión  á  los  adelantos  del 
siglo,  como  si  fuera  dable  á  nadie  detener  su  marcha,  dirán  qiie  es 
demasiado  para  paises  que  sin  todo  esto,  hasta  ahora  han  obedeci- 
do; han  mas  ó  menos  progresado.  Estos  hombres  juzgan  siempre 
el  porvenir  por  el  pasado.  ¡Grande  error  por  cierto!  Los  que  por  el 
contrario  quieren  siempre  la  estricta  aplicación  de  siis  principios 
políticos,  que  no  quieren  tomar  en  consideración  circunstancias 
especiales,  y  mucho  menos  anteponerlas  á  sus  doctrinas,  que  no 
ven  acierto  si  $e  falta  al  menor  de  sus  dogmas,  los  descendientes, 
en  fin,  de  aquellps  que  dijeron  :  "Sálvense  los  príno.ipio.3i  y  perez- 
can las  colonias,*'  esos  dirán  que  nos  hemos  quedado  mnv  atrás, 
que  nuestiü  proyecto  es  muy  limitado  y  que  desconocemos  los  bue- 
nos principios;  pero  ni  unos  ni  otros  quieren  conocer  esas  especía- 
les circunstancias  de  aquellos  países.  Otros  no  obstante  o'^'^  -^oHe- 
ran  conocerlas,  nos  juzgarán  del  mismo  modo.  Dirán  tar  1  •^'  míe 
es  demasiado,  algunos  de  los  que  han  residido  allí  mandando;  one 
}ian  mirado  ^  pienor  objeción  como  un  d^^^c^to,  que  en  una  Ea- 
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posición  respetuosa  han  creido  ver  una  falta;  los  qne  finalmente 
creen  que  alli  debe  mandarse  despóticamente.  Estos  diveisos  jni* 
cios  justificarán  nuestro  pensamiento. 

Ellos  probarían  que  nos  hemos  colocado  en  la  pendiente»  en 
tjn  término  medio,  que  así  se  aleja  del  poder  arbitrario  como  de 
una  libertad  peligrosa.  Esperamos,  sin  embargo,  que  otros  hom- 
bres nos  han  de  juzgar  con  mas  benevolencia.  Sabrán  apreciar 
nuestra  sana  y  recta  intención.  Los  españoles,  europeos  y  aman- 
canos  allí,  que  desean  el  órrden^  pero  el  orden  en  todas  partes,  que 
apetecen  la  paz  y  la  tranqiiilidad,  que  no  apetecen  ini^itiiciones 
peligrosas,  que  no  desean  libertades  queproduzcan  confiietoe,  sino 
las  que  hermanen  con  el  bienestar  y  sosiego  público,  í  cnya  som- 
ra  están  seguros,  los  bienes  que  han  heredado  ó  adqfuirido  oott  su 
sudor;  que  anhelan  un  sistema,  en  que  á  la  par  que  la  autoridad 
sea  respetada,  se  satisfagan  justas  exigencias  de  la  civilización; 
estos  sm  duda  per  sarán  con  nosotros  que  nuestro  proyecto,  y  los 
no  menos  importantes  presentados  en  otro  lugar  de  la  mfoiinacion 
(si  tenemos  la  fortuna  de  que  se  tomen  en  consideración)  pódnan 
hacer  la  felicidad  de  aquelfas  provincias,  que  podría  desarroHarae 
.el  germen  de  riqueza  que  ellas  encierran,  que  por  su  medióse  au- 
mentaría el  número  de  afei'tosá  la  Metrópoli  y  se  estrecharían  ca- 
da dia  mas  los  vínculos  de  fraternidad. 

Esas  leyes  han  de  ser  el  lazo  qne  conserve  perpétiiaxaente 
unidas  aquellas  provincias  á  la  Monarquía  española.o^rDios  qaiera 
le  sean  otorgadas! — Pero  si  en  su  lugar  se  fia  solo  y  esdu- 
sivamente  en  la  fuerza,  si  se  quisiera  que  ellas  continuasen  gober- 
nadas como  hasta  ahora,  sin  las  leyes  ofrecidas,  con  órdenes 
sueltas  para  los  casos  singulares  que  ocurran;  sin  su  intervennioo 
en  fín,  entonces  no  serian  aquellas  islas  tratadas  como  provinciafi 
españolas,  ni  sus  hijos  como  eppañoles. 

Confiamos  todos,  pues,  en  el  buen  deseo  é  ilustración,  dal  go- 
bierno de  S.  M.  para  que  las  reformas  en  el  sentido  que  laa  propo- 
nemos en  esta  ocasión  solemne  de  la  Información,  confiolide  la 
Saz,  satisfaga  aspiraciones,  y  eleve  aquellas  provincias  al  grsdo 
e  prosperidad  (te  que  es  susceptible. — Madrid  Marso  28  de  1867. 
Manuel  J.  Zeno  y  Correa. 

Consignaron  votos  particulares  los  Sres.  Argudin  y 
Echeverría  (General):  el  del  Sr.  Argudin  es  el  sigui^ite: 

Voto  presentado  a  la  junta  de  níFORMAcxoN  sobre  befobxas  bi 

CUBA  Y  PÜERTO-RlCO  POR  D.  J.  S.  AbGüDIN. 

....  , 

Sejlores:  después  de  haberse  terminado  la  disomion  relaHra  i 
la  ffitnigracion  mas  conveniente  para  Cuba  y  Puért<>-BicOy>e  ha 
presentado  en  la  última  sesión  un  voto  referente  al  mismo  y  4 
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otroB  mochos  particBlaree,  que  se  empezó  á  foer  y  que  por  su  de^ 
mamada  eetensíoír  se  «uepe^dió  la  lectura. 

Mas  de  cuarenta  dias  empleados  en  conferencias,  discusiones 
y  acuerdos,  han  dado  por  resultado  ese  votó, que  en  luear  de  refe- 
rirse al  solo  Qbjeto  que  lo  motiva,  los  que  suscriben  se  Ean  servido 
de  ^1  para  tratar  de.  otros  particulares  que  ninguna  relación  tiene 
con  ia  pregunta  que  hace  el  Gobierno. 

Anatematizar  como  se  anatematiza  en  ese  voto  á  la  autoridad 
española  porque  permitió  la  importación  de  esclavos  en  Cuba,  es 
ofender  á  nuestros  padrea  y  es  injusto  á  todas  luces.  Y  que  esto  lo 
hagan  los  descendientes  de  aquellos  españoles  que  procediendo  de 
conformidad  con  l€^  leyes  y  civilización  de  aquella  época,  hicieron 
ri^QS  é  ilustrados  á  los  que  boy  los  maldi*  en,  es  incurrir  volunta- 
riahlentei  en  lamas  negra  ingra.itud  y  es  trastornar  todos  los  prin- 
cipios de  equidad  y  Oe  justicia. 
'  81 '  trooar  la  horrible  condición  del  salvage  africano,  piempre 
esclavo  y  siempre  víctima  de  lo«  Eej^ea  ó  Caciques  que  los  dego- 
llaban y  continúan  degollando  á  millares,  por  la  benéfica  que  al- 
canzaban en  Cubaí  no  es  altamente  humanitario,  dígalo  la  mayor 
y  la  Túñ»  completa  de  todan  las  pruebas,  ú  ga  o  Ja  multitud  de  es- 
clavos que  adquirieron  su  libertad  y  que  ui  e^iquiera  han  pensado 
en  volver  á  la  tierra  en  que  nacieron. 

Decir,  como  se  dice  en  ese  vüto,  que  Cuba  hubiera  alcanzado 
la  misma  ó  mas  riqueza  que  la  que  hoy  posee  si  en  lugar  de  po- 
blación negra  se  hubiera  iniroduuido  la  i>lanca,  es  desconocer  com- 
pletamente lo  que  en  aquella  época  era  Cuba,  eH  olvidar  que  por  hu 
pobreea  tenia  que  mantenerHe  con  el  situado  que  le  iba  de  Méjico, 
y  es  negar  que  Cuba  empezó  á  prosperar  y  á  adquirir  vida  propia 
desde  que  el  brazo  africano  se  dedicg  al  cultivo  de  la  caña,  del 
café  y  del  tabaco. 

pretender  que  no  se  admita  en  Cuba  mas  inmigración  que  la 
blanca,  es  destituir  en  lugar  de  edificar,  es  negar  la  prueba  de  inu- 
tilidad que  ya  han  dado  tos  blancos  en  los  repetidos  ensayos  que 
con  ellos  se  han  hecho  con  fatales  resultados,  es  detener  la  prospe- 
ridad de  aquella  Autilla,  es  empobrecerla,  e^  espulsar  á  la  pobla- 
ción rica  que  hoy  existe  en  ella  y  es  adoptar  cuanto  la  fatalidad 
pudiera  reunir  para  despoblar  y  arruinar  á  Cuba.  ¿Y  cuando  se  in- 
curre en  tan  lamentable  error?  Cuando  Cuba  escasa,  muy  escasa 
de  brazoH,  tiene  qiie  sostener  la  competencia  en  que  la  empeñan 
otros  puntos  azucareros  que  saben  remover  y  remueven  tocbs  los 
obstáculos  que  les  impidan  llegar  á  los  mercados  consumidores 
con  el  menor  costo  posible,  y  cuando  en  varios  lugares  de  Europa 
y  de  América  se  propaga  la  siembra  de  la  remoladla  para  conver- 
.rla  en  azúcar. 

Señores:  todos  sabemos  que  en  igualdad  de  circunstancias  el 

'meo  y  el  n^gro,  es  preferible  el  bhmco;  ¿pero  hav  ó  es  posible 

;e  baya  esa  i^^ualdad/  No,  una  y  mil  veces  no,  £1  blanco  uo  |)uq^ 
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de  resiistir  los  rayos  solaren  de  Cuba,  y  el  negro  se  calienta  al  (n^ 
^o  en  el  mes  de  Agosto.  Y  si  esto  es  cierto,  sin  que  nadie  pueda 
de  buena  fe  desmentirlo,  ¿porqué  esa  antipatía  á  la  gente  de  cok>r 
acreditada  de  humilde,  de  obediente,  de  pacífica,  de  trabajad^ira  y 
de  leal  con  la  prueba  de  tres  siglos  y  con  la  opulencia  de  Cutxa  de- 
bida eBclusivametite  á  esa  misma  gente  de  color?  Yo  concedo  bu«v 
na  intención  á  algunos  que  equivocadamente  pensando  no  la  quie- 
ren; pero  me  consta  que  nay  otros  que  al  tratar  de  la  población  ne- 
gra, sueñan  despiertos,  y  sueñan  que  no  sueñan  cuando  se  ocupan 
(leí  funesto  fin  que  se  proponen. 

Si  la  raza  negra  na  de  continuar  en  Cuba,  como  es  natural, 
justo  y  conveniente  que  continué  con  la  condición  que  tiene,  y 
mañana  con  la  de  libre,  nuestro  deber  y  nuestra  conveniencia  nos 
aconsejan  que  le  vayamos  comunicando  el  amor  á  la  reli^on,  alas 
buenas  costumbres  y  al  trabajo  que  es  la  iiiente  de  la  virtud  y  la 
felicidad  de  las  familias.  Así  cuidadosamente  elevada  no  hay  difi- 
cultad, ni  debe  haberla  en  que  podrá  ser  tan  útil  cuando  sea  libre 
como  lo  es  hoy  esclava.  9 

Que  Cuba  y  Puerto-Rico  necesitan  reformas  armonizables  con 
sus  especiales  condiciones,  y  que  el  Gobierno  Supremo  quiere  con- 
cederlas, son  dos  verdades  que  estamos  evidenciando  los  que  tene- 
mos el  honor  de  representar  á  aquellas  provincias  en  presencia  de 
la  autoridad  suprema  de  nación:  que  para  desempeñar  fiel  y  reli- 
giosamente nuestro  tan  impoi-tante  como  trascendental  cometido, 
debemos  hacerlo  guiados  por  la  buena  fe,  por  el  amor  á  iiuestra 
nacionalidad  y  decididamente  identificados  con  la  paz  y  prosperi- 
dad de  aquellas  Islas,  debe  ser  también  otra  verdad;  y  que  para 
conseguir  el  grande  y  venturoso  objeto  de  que  el  Gobierno  y  noa- 
otros  nos  ocupamos,  son  necesarios  el  comedimiento,  la  ingenuidad 
y  el  respeto  que  se  debe  á  la  suprema  autoridad;  es  un  deber  que 
nos  lo  imponen  la  buena  educación,  nuestra  conveniencia  y  el  oraen 
inquebrantable  en  que  está  constituida  la  sociedad  á  que  pertene- 
cemos. 

Por  las  atendibles  razones  que  van  espresadas  deploro  con 

S refundo  pesar,  las  ofensas  que  en  ese  voto  se  hace  al  Gobierno 
upremo.  En  él  se  dice  oue  ha  tiranizado,  que  ha  oprimido,  que  ha 
deportado  &c.  &c.;  y  callar  como  en  ese  voto  se  callan  la  multitud 
de  conspiraciones  que  se  han  descubierto  en  Cuba;  callar  la  sangre 
que  se  ha  derramado  en  los  repetidos  asaltos  piráticos  que  ha  su* 
trido  la  Isla,  y  llegar  como  en  ese  voto  se  llega  hasta  donde  nunca 
debió  llegar,  es  arrojo,  es  parcialidad,  es  ofender,  es  ser  injusto  y 
es  esponerse  á  las  consiguientes  consecuencias.  Pues  oue.  Jtnd  en 
natural,  no  era  indispensable  y  no  era  un  deber  sa 

bierno  Supremo  acuair  á  la  defensa  de  una  provinci; ^_. 

cAda  por  los  que  se  proponían  sacrificarla?  ¿No  eran  — 
los  aumentos  de  fuerzas  y  los  gastos  que  ocamoaas        ^    . 
funesto  efecto  de  esas  tentativas  la  fuga  de  capitales,  Ir"*^- 
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cíoií  de  las  empresas,  la  muerte  de  la  confiatt25a  y  la  depreciacioil 
de  las  íiDcas  uroánas  y  rusticas?  Y  cuando  todo  esto  es  cierto,  ¿es 
prudente,  es  justo,  es  político  y  ni  siquiera  racional  acusar  como  se 
acusa  al  Gobierno,  porque  venció  á  los  enemigos,  porque  sofocó 
las  conspiraciones,  y  porque  demasiado  generoso,  espulsó  á  los  re- 
volucionarios que  encausados  y  probado  como  probable  era  su  de- 
lito de  traidores  á  la  patria,  hubieran  espiado*  su  crimen  en  un  pa- 
tíbulo. 

Eclielmos  un  velo  sobre  los  acontecimientos  pasados;  huyamos 
de  ellos  como  huir  debemos  de  todo  lo  que  pueda  causarnos  daño 
y  apoyados  en  las  buenas  razones  que  exigen  reformas  en  Cuba  y 
]Puerto-Kico,  pidámoslas  respetuosamente  al  Gobierno  Supremo, 
seguros  de  que  está  dispuesto  á  conceder  todas  las  que  sean  armo- 
nizablescon  las  condiciones  especiales  de  ambas  Islas. 

No  defiendo  la  teoría  de  los  que  dijeron  que  el  eqiiilibrio  de 
razas  en  Cuba  afianzaría  el  orden  y  la  conservación;  pero  es  una 
verdad  innegable  que  la  población  negra  hace  muchos  anos  y  to- 
davía hoy,  es  la  que  impone  á  los  blancos  insulares  y  peninsulares 
la  necesidad  de  mantenerle  en  íntima  unión  para  no  debilitar  los 
elementos  conservadores  y  el  dominio  que  soore  la  raza  negra  tie- 
ne ia  blanca.  Yo,  que  llevo  cincuenta  años  de  testigo  presencial  de 
lo  que  en  Cuba  ha  ocurrido,  tengo  razones  y  tengo  pruebas  que 
evidencian  lo  mucho  que  la  raza  negra  (sin  ella  comprenderlo)  ha 
contribuido  á  la  paz  de  que  Cuba  ha  disfrutado  y  continúa  disfru- 
tando. I  Algunos  conozco  yo  que  con  profundo  pesar  reconocen  la 
verdad  de  esta  manifestación! 

Los  hechos  practicados  por  nuestros  mayores,  lo  que  han  evi- 
denciado osla  prosperidad  de  de  Cuba  debida  esclusivamente  á  los 
brazos  africanos  que  han  introducido  en  aquella  Antilla  los  abue- 
los y  los  padres  de  los  que  educados  y  ricos  por  los  negros,  alzan 
la  voz  contra  estos  en  presencia  de  la  autoridad  suprema,  y  la  al- 
zan mas  por  lo  que  callan  que  por  lo  que  espresan.  Dígase  que  la 
esclavitud  no  se  debe  perpetuar,  estíngase  conciliando  hasta  donde 
sea  posible  su  educación  y  su  libertad  con  el  derecho  propiedad 
que  sobre  ella  tiene  el  que  lo  ha  adquirido  al  amparo  de  ley;  pero 
abominarla  y  retratarla  con  el  colorido  mas  negro  que  la  piel  que 
lo  cubre,  es  ingratitud  reservada  á  los  que  le  niegan  que  á  ella  son 
deudores  de  cuanto  son  y  cuanto  valen. 

Que  el  blanco  seria  preferible  al  negro  en  igualdad  de  circuns- 
tancias, nadie  lo  niega;  pero  que  esa  igualdad  sea  posible,  nadie  lo 
concede. 

Es  tal  la  antipatía,  la  odiosidad  y  la  persecución  de  los  autores 
de^se  voto  á  la  raza  negra,  son  tantos  lo»  peligros  que  le  atribuyen 
y  es  tal  su  empeño  en  disminuirla  precisamente  cuando  la  prueba 
de  tres  siglos  Ja  tiene  acreditada  de  pacífica,  humilde  y  obediente; 
prticisamente  cuando  Cuba  le  debe  la  prosperidad  en  que  se  halla; 
preoikíamente  cuando  es  el  único  brazo  que  sostiene  esa  opulencia; 


precisamente  cuando  su  escaso  número  no  llena  lasapreiñíanteshé' 
cesidades  de  aquella  Antilla;  precisamente  cuando  l^os  de  poderse 
estacionar  la  actual  situación  de  Cuba,  empieza  la  decadencia  que 
Ta  llevará  á  inevitable  pobreza;  precisamente  cuando  esas  causas 
lejos  de  atraer  blancos  les  cierran  la  puerta;  y  precisamente,  en  fin, 
cuando  lejos  de  edificar  se  destruye,  es  pretender  todo  lo  contrario 
á  lo  que  sirve  de  pretesto,  es  lo  que  yo  comprendo  y  callo  porque 
me  refiero  á  la  historia  y  á  los  acontecimientos  de  que  soy  con- 
temporáneo. 

Ya  he  dicho  en  mi  voto  sobre  inraigracioh  las  invencibles- 
causas  porque  nunca  irá  la  blanca;  y  si  á  ellas  se  agrega  la  deca- 
dencia que  empieza  á  sentir  aquella  Isla,  claro  es  que  ninguno  va 
á  un  país  que  lejos  de  ofrecer  oeneficios  á  los  estraños,  espulsa  6 
arroja  á  los  propios  por  falta  de  ellos. 

Se  dice  en  ese  voto  que  hubo  ignorancia  y  mala  intención  en 
los  hombres  del  pasado,  porque  permitieron  la  entrada  de  esclavos 
en  Cuba.  Señores:  es  necesario  un  intencional  prescindimiento  de 
lo  que  la  historia  nos  dice  de  aquella  época,  para  atribuirle  la  po- 
sibilidad de  hacer  mas  de  lo  que  en  ella  se  hizo.  Si  Cuba  era  pobre, 
ia\i}^  pobre,  v  los  indígenas  no  podían  soportar  las  fatigas  de  la 
agricultura  ¿las  habrian  soportado  los  europeos?  No  han  estikdo  en 
el  mismo  caso  y  no  han  procedido  como  la  nación  española,  las 
demás  naciones  de  Europa  con  sus,  colonias?  ¡Ah!  Cuando  en  las 
censuras  de  los  sucesos  pasados  tiene  mas  parte  la  pasión  que  la 
razón,  son  necesariamente  injustas  y  ocasionan  funestas  consecuen- 
cias. Si  los  autores  de  ese  voto  con  la  ilustración  que  hoy  tienen, 
se  hubieran  hallado  en  la  época  y  en  la  circunstancias  en  que  se 
hallaron  sus  abuelos,  sin  duda  harian  lo  mismo  que  sus  abuelos 
hicieron. 

Los  que  presentan  ese  voto  deploran  que  no  se  hayan  cumpli- 
dos los  tratados  relativos  al  tráfico  de  África,  y  callan  que  si  se 
hubieran  cumplido,  Cuba  habría  sufrido  un  considerable  quebmnto 
en  su  riqueza;  callan  el  beneficio  que  ellos  y  todos  ios  habitantes 
de  Cuba  deben  á  los  brazos  que  han  entrado;  callan  la  ruina  que 
están  pretendiendo  para  aquella  Antilla  en  tanto  rechazan  los  bm- 
zos  que  les  serian  mas  útiles  y  se  obstinan  por  el  blanco  esclusiva- 
mente,  que  no  irá  poraue  ninguna  razón  de  conveniencia  lo  atrae 
y  porque  precisamente  lo  llaman  los  mismos  que  le  cieiran  la  puerta* 
Pretender  población  para  un  pais  del  cual  huye  la  que  en  él  reside, 
es  pretender  un  imposible.  Se  concibe  y  se  estima  como  natural  y 
aun  como  indispensable,  la  emigración  de  países  pobres  á  países 
ricos  y  pacíficos;  pero  pensar  que  puedan  ir  á  Cuba  cuando  esta 

Cuba  ha  entrado  en  la  deplorable  vía  de  su  i -^-^'-  J--    ' 

6  es  una  locura  ó  es  un  {)retesto  para  otros  fio 

Que  loque  concibieron  y  legfislaron  n« ^  ....^ 

Sara  esplotar  una  mina  que  agotada  en  sus  úHimos  filones,  uc 
^  aW4ooc^r8Q  á  lai  malezas  y  al  desierto  si  de  ella 
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l«n  antes  la  defiolaoíon  y  la  barbarie.  Eflto  dicen  ]ob  autores  de 
ese  voto,  sin  reparar  que  insultan  al  Gobierno,  insultan  á  sus 
abuelos,  insultan  á  sus  padres,  y  en  el  terrible  empeño  de  prodi- 
gar insultos,  se  insultan  á  ellos  mismos,  que  son  participer)  de  lo 
que  anatematizan.  ¿Y  porqué  tanta  dureza  y  tanta  mjusticia?  Por- 

2ué  se  han  introducido  los  africanos  que  dieron  vida  y  prosperi- 
ad  á  la  tierra  que  era  inútil  y  gravosa  en  aquella  época  y  porque 
según  la  opinión  de  los  que  firman  ese  voto,  el. único  propósito  del 
Gk)bierno  fué  y  es  esclusivamente  el  que  ellos  se  atribuyen. 

Deber  como  deben  esos  señores  al  brazo  africano  el  haber  na- 
cido en  Cuba;  deber  como  deben  la  ilustración  y  fortuna  que  po- 
seen al  africano  brazo;  deber  como  deben  el  honroso  lu^ar  que  es- 
tán ocupando  en  esta  Junta  al  brazo  africano  que  pacífico  y  tran- 
quilo está  en  Cuba  trabajando  para  ellos,  y  que  en  lugar  de  una 
espresion  de  gratitud,  lo  revistan  de  las  condiciones  de  un  impla- 
cable enemigo,  es  una  injusticia  de  tan  enorme  tamaño,  que  ella 
por  ella  sola  prueba  lo  que  prueba.  - 

"No  es  nueva  la  argumentación  que  combatimos,  data  de  la 
conquista,  apoyóse  en  la  ignorancia  y  la  codicia  de  los  tiempos, 
fructificó  con  la  trata  y  esclavitud  africana  y  hoy  tiende  á  perpe- 
tuarse por  el  temor  á  cambios  é  innovaciones."  Esto  se  dice  en 
ese  voto,  y  los  que  así  se  espresan  calumnian  al  Gobierno  pasado 
y  al  presente:  al  pasado  llamándole  ignorante  y  esplotador  de  mal 
genero,  pues  que  según  ellos  quena  esplotar  la  mina  y  abando- 
narla; y  al  presente,  porque  tiende  según  ellos  á  perpetuar  aque- 
llos supuestos  eiTores  por  temor  á  cambios  é  innovaciones.  Seño- 
res: ¿es  esto  verdad,  es  esto  jusio,  es  esto  político  ni  puede  decirRe 
con  tranquila  conciencia  precisamente  al  Gobierno,  y  precisamen- 
te por  algunos  Comisionados  de  los  que  el  Gobierno  ha  llamado 
fara  que  le  informen  sobre  las  reformas  que  convengan  á  Cuba  y 
^uerto-Rico?  Si  el  Gtobiemo  supremo  ha  adoptado,  y  todavía 
adoptará  cuantas  medidas  sean  necesarias  para  la  completa  termi- 
nación del  tráfico  de  negros  bocales  esclavos,  ¿por  que  se  le  ofen- 
de? Y  si  todos,  absolutamente  todos  los  habitantes  ae  Cuba  están 
bien  convencidos  de  que  nada  les  haría  mas  daño  quería  entrada 
en  Cuba  de  un  solo  negro  bozal  esclavo,  ¿á  quién  va  dirigida  la 
imputación  que  hacen  los  que  firman  ese  voto? 

Verdad  es  que  hay  blancos  empleados  en  muelles,  calzadas, 
fundiciones,  ferro-carriles  y  en  máquinas  de  vapor,  pero  á  estos 
blancos  se  les  pagan  los  exhorbitantes  salarios  que  sostiene  la 
planta-caña,  que  cultiva  el  brazo  africano  y  que  es  la  fuente  de  la 
•riaueza  de  Cuba.  Deje  de  fructificar  esa  maravillosa  planta,  y  las 
caizadafl,  las  fundiciones,  los  muelles,  los  ferro-carriles  y  las  ma- 
quinarias, perderán  la  existencia  que  única  y  esclusivamente  les 
comunica  aquella  planta. 

Con  tal  eficacia  se  buscan  en  ese  voto  las  especies  que  llenen 
el  objeto  porque  se  solicitan,  que  hasta  se  estima  como  realidad  lo 


—  164— 
Que  no  68  mas  que  iin  liaongero  sueño.  A  trece  pequeños  iugeniot 
8e  hace  subir  el  número  de  los  que  hay  en  Hol^uin  cultivador  es- 
elusivamente  por  hombres  blancos,  se^un  la  estadística  de  D.  An- 
tonio Betancour  remitida  á  D.  Juan  Poey;  y  reuniendo  este  dato 
á  otros  relativos  á  distintas  jurisdicciones  del  centro  de  la  Isla, 
elevan  á  doscientos  el  número  de  los  predios  menores  en  que  se 
cultiva  la  caña  y  se  fabrica  el  azúcar  con  brazos  blancfM».  Este  no 
es  ningún  descubrimiento  nuevo  ni  marca  ningún  progreso.  In- 
genios como  los  que  llama  ingenios  el  Sr.  Betaucourt,  son  muy 
antiguos  en  Cuba,  ün  pequeño  espicio  sembrado  de  caña  por  la 
familia  dueña  del  terreno,  cortada  en  su  legitima  msdnrez,  molida 
en  un  pequeño  trapiche  dt-  madera,  beneficiado  el  guarapo  en  una 
caldei*8,  concentrado  con  inas  ó  meiios  limpiezíi,  obtenida  la  pas- 
ta, esta  purgada  ó  no  purgada,  dedicada  una  parte  al  gasto  de  la 
familia  y  vender  el  resto  al  vecindario  es  lo  que  se  ha  hecho  y  se 
hace  en  el  interior  de  Cuba  y  nada  mas. 

Las  verdaderas  pruebas  del  brazo  blanco  aplicado  al  cultivo 
de  la  caña,  Itis  hemos  hecho  el  presbítero  Coll  de  Yaldemia  aso- 
ciado con  el  abogado  Estorch  en  Puerto-Príncipe,  y  yo  en  la 
Vuelta  de  Abajo.  Ellos  perdieron  todo  el  capital  que  emplearon 
en  el  ensayo,  y  Á  mí  me  sucedió  lo  mism:>;  y  cni  hido,  que  yo  esti- 
mulé &  mis  operarios  blancos  con  el  interés  que  ellos  mismos  es- 
timaron comí)  iustante  para  mantener  comodamf^nte  á  sus  fami- 
lias, y  para  la  a  l-inisicion  de  lan  dos  caballerías  de  tierra  que  se» 
ñalé  á  c^da  uno,  sometiéndolas  á  la  condii-ion  de  ser  pagada.^  con 
la  parte  del  producto  líquido  que  les  perteneciera.  Algo  trabajaron 
desde  Octubre  á  Marzo,  pero  en  Abril  huyeron  espantados  del  ca- 
lor que  no  pudieron  resistir,  y  aun  los  estoy  aguardando  sin  espe- 
ranza de  que  vuelvan.  Y  si  estas  pruebas  se  han  hecho  y  t^xlaría 
se  pueden  hacer  sin  que  en  nada  se  amengüe  la  dignidad  del 
blanco,  ¿porqué  en  ese  voto  se  dice  que  el  blanco  se  envilece  en 
Cuba  si  se  dedica  á  la  agricultura?  Si  los  mismos  que  firmcm  ese 
voto  han  visto  en  Cuba  al  sitiero  blanco  y  á  su  esclavo  arando 
juntos,  ¿por  qué  no  habi-^n  de  hacer  lo  mismo  los  labradores  ex- 
traños que  quisieran  ir  á  ejercer  su  oficio  á  Cuba?  La  razón  por 
que  no  ñau  ido,  por  que  no  van  y  por  que  no  irin,  es  por  que  la 
agricultura  y  el  sol  de  Cuba  los  re«^hazan,  es  por  que  Cuba  no 
ofrece  ni  puede  ofrecer  al  iornalero  lo  que  gatia  en  EuropiU  Digo 
que  no  puede,  porque  en  elevando  el  salario  mensual  del  jornale- 
ro á  mas  de  ocho  pesos,  el  azúcar  no  podria  competir  con  sus  ri- 
vales en  los  mercados,  seria  un  fruto  gravoso  i  sus  cosecheros,  lod 
ingenios  se  arruinarian,  d«^Kapareceria  la  planta  caña,  (^ue  es  la 

principal  riqueza  de  aquella  Isla;  y  entonces,  en  ~'^  "~ 

tóuces,  volveria  á  ser  Cuba  lo  que  fué  cuando  nueatrus 
embargo  de  ser,  como  en  ese  voto  se  llama,  ignoran 
tadores  de  mala  ley,  le  dieron  la  marcha  que  la  na  tra 
jeucia  w  ^ue  l^oy^ae  halla»  No  quinfa  Pios  que  á  tau 
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ftituacion  se  rea  nunca  reducida  la  grande  Antílla;  pues  si  bien  en 
ese  funesto  caso  podrían  los  presentes  sabios  ensayar  sus  teorías  y 
BUS  idealidades,  seguro  estoy  así  del  fatal  desengaño  que  les  daría 
la  práctica;  como  del  arrepentimiento  y  vergüenza  de  lo  que  hoy 
proclaman. 

Yo  no  niego  al  blanco  la  posibilidad  del  cultivar  la  caña  y  de 
fabrícar  azúcar;  pero  el  blanco  se  raoríría  de  hambre  6  hana  lo 
que  hicieron  los  que  tan  mala  prueba  han  dado. 

Todo  el  aumento  de  población  de  que  se  hace  méríto  en  ese 
voto,  corresponde  esclusivamente  á  las  necesidades  creadas  por  la 
prosperídad  de  la  Isla  debida  al  brazo  afrícano  dedicado  á  la  agrí- 
cultura. 

¡Cuántas  contradicciones  contiene  el  voto  de  que  me  ocupo! 
Cuando  trata  de  Puerto-Rico,  allí  sin  embargo  de  qne  hay  escla- 
vitud, los  blancos  trabajan  en  loa  ingenios  y  no  se  envilecen.  Cuan- 
do trata  de  Cuba  dicen  sus  autores:  "á  Cuba  no  han  ido,  á  Culm  no 
van  y  á  Cuba  no  irán  blancus  á  dedicarse  á  la  agrícultura.  Ni>  in- 
migran labríegos  blancos  á  Cuba,  porque  encuentran  ocupado  su 
Iu|^ar  por  los  tiegros  y  los  chinos.  No  van  porque  desde  mucho 
tiempo  atrás  se  estimó  mas  cómodo  y  lucrativo  CHclavizar  al  afrí- 
cano y  llevarlo  á  aquellas  tierras  a  consumir  su  filnay  su  vi- 
da  en  una  descomunal  tarea  de  producción,  que  degrada  y  envi- 
lece el  trabajo,  anula  la  inteligencia,  y  suprime  la  personalidad 
del  operarío  para  convertirlo  en  dócil  6  inerte  instrumento  de  la 
agena  voluntad.  No  van  por  que  á  la  sombra  de  ese  sistema  se  ha 
entronizado  alli  uaa  agricultura  brutal,  desvastadora  que  á  la  par 
que  esquilma  el  terreno,  tritura  generaciones  enteras  de  trabajado- 
res y  sepulta  vir.timas  siü  cuento  inmoladas  á  su  insaciable  codi- 
cia. Escusan  de  ir  porque  el  dia  que  se  alzó  la  voz  del  cristianis- 
mo en  defensa  del  Afríoa  desangrada  y  de  esos  millares  de  sus  hi- 
jos anualmente  destina  losa  colmar  el  abismo  de  los  mares  y  á 
reemplazar  las  legiones  de  trabajadores  enterrados  en  el  surco  de 
la  caña  de  azúcar,  en  ese  instante  un  sistema  impenitente  hasta 
lo  sumo  tendió  su  mirada  codiciosa  sobre  otras  regiones  prolíficas 
de  la  especie  humana,  resuelto  á  continuar  bajo  la  forma  hipócrita 
de  la  libertad,  una  esclavitud  con  otra  esclavitud  y  á  proseguir  el 
mismo  régimen  de  inmoralidad,  de  degradación  y  de  sacrificio, 
que  es  el  mayor  salario  que  reserva  para  sus  infelices  obreros.  No 
van  blancos  á  promover  con  nías  encacia  la  producción  rural  de 
la  Isla  de  Cuba,  porque  bajo  la  tez  ennegrecida  del  esclavo  afri- 
cano y  á  través  del  tinte  cobrizo  del  asiático  contratado,  miran 
impresa  con  caracteres  que  los  espantan,  la  sentencia  que  los  con- 
denaría á  igual  automatismo  y  envilecimiento  &c.  &c.  <fec."  Esto 
señores,  mas  parece  un  plagio  tomado  de  algtm  discurso  pronun- 
ciado en  un  Kfiedin/f  por  un  frenético  abolicionista,  con  el  solo  ob- 
jeto de  alcan?^  ^plaunos  de  la  ignorpiftte  muchedumbre  que  lo  ha- 
ya eectjgbacio,  q»g  de  ios  señores  que  Jf)  f^fltorizan  como  obra  suya. 
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Pensarlo,  di^cotirlo,  aprobarlo  t  firmarlo  preciaanieiite  cubanoSi 
parece  increiMe;  y  w  es  necesario  crearlo,  porque  existe,  eatá  ea- 
cnto  V  io  bemtj€i  oido  leer,  p«rmi{taj<eme  decir  que  las  ÍDezactitii- 
des  y  aeii?arif  »neí»  que  contiene  reveían  lo  qne  revelan.  No  en  bal- 
de Ío8  autores  de  ene  Tot<>,  exi^n  de  ÍOf$  abolicioniataa  que  aeaa 
ló^iooA.  A.^í  e8  que  el  partiunlar  de  qne  me  vuvocnpando  noaa  pa- 
rece obra  de  nn  exaltado  abolicionista,  que  de  loa  que  loe  suscri- 
ben, teniendo  e«iti>«x.  cfnno  tienen  aIp:nno«  de  elloa  eaciavoaen  Cuba. 

UamarBe  a  fñ  mismos  '?omo  se  Uamao  en  eae  Toto  loa  que  lo 
euRcriben^  ee  confesión  que  hv^  reos  de  pena  capital  resiaten  basta 
el  fatal  instante  en  que  la  I  aeen  al  gacerdote,  momentos  antea  de 
aubir  al  patíbulo.  Y  ai  lo  qi  e  se  dice  en  eí*e  voto  no  ea  cierto  como 
en  efecto  no  lo  en.  ¿qué  si^r  i  i  ti* -a  la  suposición,  y  cuál  ea  la  inten- 
ción de  los  que  se  sirven  de  ella?  Y  no  se  diga  que  elloe  no  parti- 
cipan del  delito  que  atribuyen  á  otros.  Ellos  hablan  de  loa  nabi- 
tantes  de  Culta  y  habitantes  de  Cuba  son  ellos. 

No  continuo  en  el  examen  de  las  demás  afirmaciones  c^ne  se 
han  sentado  en  el  curs^^»  de  las  discusiones  y  en  las  que  contienen 
algunos  de  loa  Totos  present  idos,  porque  el  estudio  de  e«a  bií»- 
mas  atirm  ic'on  .'S,  me  ha  convencido  de  qne  noea  el  ánimo  aereno 
6  imparcial  el  que  las  ha  dicta  lo  ó  pronunciado,  sino  mas  bien  la 
imaginación  calenturienta  de  un  fanátii'o  ó  de  un  demente. 

De  lo  que  si  estoy  per.^uadido  es  de  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
al  fijar  su  {rairada  en  la^  afirmaciones  de  que  he  hecho  mérito, 
comprenderá  la  int  ?ncion  y  la  verdadera  causa  que  las  han  inspi- 
rado. Madrid  y  Febrero  14  de  1867. — José  Suarez  Ar^din. 

Copiamos  á  cóntinuacioD  el  del  Sr.  Greneral  Eclie- 
verria. 

CONTESTAaOX  DEL  GeXEBAL  EcHETEBBIA  AL  LCTERBOGATOmO  POLf- 

Tico: 

Aunque  estov  conforme  con  la  generalidad  de  las  conclusio- 
nes sentadas  en  el  voto  ó  dir  tá  nen  que  he  suscrito  con  mis  dignos 
compañeros,  no  puedo  preeciu  lir  de  esplanar  por  mi  propia  cnen- 
ta  la  opiuion  particular  que  sustento  en  alguna  de  ellas,  cuya  re- 
solución  por  su  gravedad  é  importancia,  quizá  hubiera  de  ocasio- 
nar profundas  y  trascendentales  consecueucias  para  nnestraa  An- 
tillas. 

Sé  toda  la  fuerza  que  en  la  época  actaal  tienen  ciertas  teorías 
hasta  el  punto  de  estar  consideradas  como  axiomas  y  no  se  me 
ocuita  que  ha  de  tachárseme  de  sobradamente  atrevido  en  el  hecho 
de  permitirme  presentar  algunas  observaciones  cuya  tendencia  si 
no  es  la  de  combatirlas  en  absoluto,  se  dirige  á  consip^nar  los  in- 
convenientes que  al  menos  por  un  período  mayor  é  menor,  ofreop 
á  mis  ojos  su  aplicación  á  las  Ishus  de  Cuba  y  Paerto-Bico« 


,* 


!Por  otfa  parte,  yo  he  ocupado  en  la  primera  de  ellas  por  haé^ 
tantea  años  una  posición  oficial  demasiado  elevada  para  que  boy 
tuviera  la  inocente  pretensión  de  recomendarme  á  unos  ni  á  otros 
como  rindiendo  culto  á  estos  o  á  aquellos  principios  porque  puedan 
estar  en  gran  voga,  ser'  mas  gratos  á  escuela  determinada,  ó  tal 
vez  halagar  á  todas  olvidando  que  no  está  al  arbitrio  del 
hombre  romper  con  su  pasado  y  que  seria  perder  lastimosa- 
mente el  tiempo'  dedicarle,  á  ofrecerse  ante  los  que  le  conocen  de 
otra  manera  que  como  uno  es.  Mis  actos  como  funcionario  en  Cu- 
ba, son  conocidos  de  todos,  por  ellos  han  de  juzgarme,  y  si  no  al- 
canzan á  que  en  algo  me  hagan  justicia,  en  balde  la  impetraría 
hoy  pretendiendo  negarlos  ó  desfigurarlos. 

Además,  hasta  los  errores  pueden  ser  tolerados  si  se  profesan 
de  buena  fe  y  con  profundr  convicción,  y  cuando  he  atravesado 
una  circunstancia  bien  conocida  de  todos,  en  que  contm  lo  que 
estaba  en  mi  interés  del  momento,  ni  en  mis  esperanzas  para  el 
porvenir,  me  creí  en  el  deber  de  sacrificar  mi  puesto  en  Cuba  á  la 
que  entonces  abrigaba  y  que  todavia  conservo,  mal  podría  hoy  re- 
negar de  ella  cuando  la  esperiencia,  lejos  de  acreditarme  que  po« 
dna  variarla,  me  ha  demostrado  que  todavia  no  ha  lleciado  el  mo- 
mento de  que  la  nueva  escuela  sea  fructífera  y  beneficiosa  para 
aquellas  provincias.  Estas  indicaciones  no  tienen  por  objeto  hacer 
un  inmodesto  recuerdo,  ni  mucho  menos  atenuar  la  impresión, 
quizá  desfavorable,  que  mis  opiniones  hayan  de  producir:  se  diri- 
gen únicamente  á  dejar  establecido  que  tengo  el  deber  de  ser  con- 
secuente, y  á  declarar  que  la  responsabilidad  de  ellas  me  es  ente- 
ramente personal;  por  esto  he  cuidado  de  no  aspirar  á  que  otros 
Comisionados  las  suscribiesen  y  si  se  me  hubieran  manifestado  de- 
seos de  compartirla,  un  sentimiento  de  delicadeza  me  habría  in- 
ducido á  suplicar  á  todos  mis  dignos  compañeros  en  esta  Junta  de 
información,  que  me  fuera  concedido  sostenarlas  aislado.  Desde 
muy  joven  he  creido  algo,  y  he  tenido  el  valor  de  mis  opiniones: 
reputo  por  honrado  y  leal  decir  sinceramente  lo  que  en  cada  caso 
se  tiene  por  bueno,  aunque  sea  depacertado,  y  no  habría  yo  de  aban- 
donar mis  principios  y  mi  sistema  en  este  sitio,  ni  tratándose  de 
un  pais  hacia  el  cual  conservo  tan  profundas  simpatías,  y  por  cu- 
ya prosperidad  y  ventura  hago  tan  fervientes  votos.  Las  autori- 
dades en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  como  en  todas  las  pose- 
sionas de  Ultramar,  han  sido  hasta  ahora  político-militares  y  se 
han  desempeñado  por  individuos  de  la  carrera  militar.  La  tenden- 
cia de  la  época  se  encamina  á  que  dichos  cargos  se  dividan,  como 
sucede  en  la  Península,  y  á  que  funcionaríosdel  orden  civil  se  en- 
f'arguen  del  gobierno  de  las  Antillas, dejando  á  los  militares  única- 
mente el  mando  de  la  fuerza  armada. 

Este  es  el  pensamiento  objetivo,  si  bien  para  su  planteamien- 
5  pueden  proponerse  y  se  proponen  medios  suaves,  como }  ara  ir 
,«^l^ndo  iuseusibie  ia  traueiciou  hasta  su  completo  desarrolio.  {^ 
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teoría  ni  debe  sorpfetHler  ni  puede  consider^inie  cotno  ofenfára  i  la 
clase  militar^  ni  como  contraría  á  sus  derechos  ni  á  sus  interese»: 
la  planteo  descarnada  y  la  acepto  como  natural  y  como  muy  pro- 
pia del  siglo  en  que  vivimos.  Príncipié  á  pensar  cuando  el  re^^i- 
inen  antiguo  desaparecía,  he  crecido  con  el  actual,  y  donde  me  ha 
tocado  servir  un  puesto  militar,  no  recuerdo  haber  tcuiilo  uno  so- 
la cuestión  ni  competencia  con  autorídades  de  otro  orden:  mis 
funciones  me  han  oastado  para  estar  satisfecho,  y  -  las  considera- 
ciones que  les  he  guardado,  y  que  á  mi  vez  les  he  debido,  sou  á 
mis  ojos  una  demostración  evidente  de  que  el  sistema  es  compren- 
sible, y  que  no  debo  considerarme  contrarío  sistemático  á  sa  prac- 
tica. 

No  evoco  estas  citas,  por  una  idea  pueril,  sino  como  un  tribu- 
to que  pago  á  la  verdad,  y  que  al  mismo  tiempo  pido  para  la  rec- 
ta intención  que  me  guia,  cuando  á  pesar  de  todo  voy  á  sostener 
la  conveniencia  de  que  esa  división  no  se  haga  en  las  Antillas  has- 
ta que  realizadas  las  demás  reformas,  modiücadas  las  costumbres 
por  efecto  de  ellas,  difundida  la  instrucción,  variadas  las  relaciones 
comerciales  con  los  paises  vecinos,  y  bien  preparadas  las  Islas,  ob- 
tengan las  ventajas  de  la  variación  sin  los  inconvenientes  que  ha- 
ciéndose de  momento  se  habrian  de  tocar. 

Ni  yo  podría  reclamar  el  mantenimiento  de  las  antorídadea 
político-militares  como  un  patrimonio  para  los  hombres  de  mi  pro- 
fesión, ni  conservando  por  ella,  como  conservo,  todo  el  interés  y 
entusiasmo  con  que  la  abracé  desde  mi  niñez  (sin  que  hayan  basta- 
do á  entibiarlo  sucesos  que  siempre  he  deplorado  hondamente,  y 
los  desengaños  que  por  ellos  he  visto  sufrir  á  otros)  ta.mpoco  me 
he  contado  nunca  entre  los  militares  fanáticos  qiie  á  toao  trance 
hayan  de  ponderar  las  escelencias  de  los  que  visten  el  uniforme, 
ni  menos  pretender  que  todos  ellos  sean  lo  que  debe  ser  una  auto- 
ridad, ni  muchísimo  menos  desconocer  que  el  orden  civil  cuenta 
con  dignísimas  personas  que  siempre  habrían  de  saber  desempe- 
ñarla con  inmenso  acierto  y  con  envidiable  lucimiento.  lia  cues- 
tión ha  de  considerarse  en  conjunto  y  bajo  un  concepto  general  v 
solo  así  habría  yo  de  atreverme  á  sostener  que  la  división  sena 
peijudicial,  hoy  por  hoy:  suplico  y  espero  que.  mi  apreciación  sea 
mirada  bajo  este  aspecto,  porque  no  habí  ia  justicia  al  tomarla  de 
otra  manera. 

Para  cuantos  se  han  ocupado  y  se  ocupan  de  asuntos  públicoe 
ha  sido,  y  no  puede  dejar  de  ser  hoy  una  verdad  frrecusable,  que 
las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Bico,  como  las  demás  posesiones  ultra- 
marínas,  se  encuentran  en  un  caso  escepcional  comparadtis  con  las 
demás  provincias  españolas.  Sería  inferir  un  agravio  inmerecido  á 
los  eminentes  patricios,  cuya  inmensa  mayoría  ha  desc<     '" ' 
el  sepulcro  con  el  concepto  conquistado  por  su  probidad  ^  ,., 
cuencia  política,  si  dejara  de  reconocerse  que  este  esi^ecialir 
la  causa  única  y  determinante  del  concepto  queconsio-T^ 
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Constitncic  n  de  la  Motial^quía.  Baeta  obseiTar  la  situación  geográ- 
fica de  nuestras  Antillas,  su  posición   relativamente  á  las  demás 
naciones  del  Nuevo-mundo,  el   carácter  de  todas  y  cada  una  de 
ellas,  el  estado  social  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  la  necesidad  de  que 
su  ilustración  vaya  creciendo  y   las  prepare   á  otras  variaciones: 
recordar  la  historia  de  nuestra  dominación  en  aquel   hemisferio, 
examinar  fas  causas  de  las  perturbaciones  y  de  los  disgustos  oca- 
sionados a  la  Metrópoli  en  la  administración  y  gobierno  de  aque- 
llas posesiones,  tijar  la  vista  en  sucesos  muy  recientes,  pensar  en 
los  que  pueden  seguirse  y  reflexionar  el  deber  sagrado  qne  pesa 
sobre  la  nación  de  sacar  á  salvo  la  existencia,  los  derechos,  los  in- 
tei'eses  y  el  porvenir  de  los  habitantes  de  Cuba  y  Puerto-Rico, 
nuestros  hermanos,  para  distinguir  claramente  que,  con  la  mejor 
intención,  se  les  causaría  un  mal  irremedible  y  se  labraría  su  des- 
gracia, si  por  medirlas  en  todo  por  la  misma  regla  aue  á  las  demás 
provincias  de  España,  se  olvidase  que  la  escepcionalidad  á  que  me 
he  ret«rido  exige  tambi  ín  en  su  gobierno  y  administración  ciertas 
V  determinadas  esc^pciones,  siquiera  no  sean  otras  que  las  mas 
indispensables,  para  que  su  segundad  sea  conciliable  con  su  re- 
poso, y  para  que  al  ser  una  verdad  el  respeto  y  la  protección  debi- 
das á  la  existencir,  derechos,  intereses  y  porvenir  á  que  me  acabo 
de  contraer,  evitemos  los  escollos  en  que  antes  dimos  y  aprenda- 
mos en  las  lecciones  de  la  esperiencia,  tan  preconizadas  de  conti- 
nuo por  los  hombre,  como  desgraciadamente  desatendidas  ú  olvi- 
dadas á  menudo. 

La  primera,  la  mas  importante  de  todas  las  condiciones  que 
debe  tener  el  gobierno  de  Cuba  y  Puerto-Rico  es,  que  haya  unidad 
de  acción  en  la  autoridad,  no  ya  por  peligros  interiores,  que  no 
Boy  de  los  que  de  continuo  v  éfn  todes  partes  los  tropiezar,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  aquello  sea  ahora  ni  haya  de  ser  nunca  lo 
que  no  son  los  demás  paises  de  la  tierra.  ^Habitado  por  ángeles 
podria  convertirse  en  un  paraíso:  poblado  por  hombres,  estos  han 
de  adolecer  de  las  flaquezas  y  propensiones  que  son  comunes  á  su 
especie;  mas  no  por  ello  ha  de  ahogarse  {)or  una  política  suspicaz, 
descontíada,  ni  mucho  menos  opresoria  ni  vejaminosa.  Al  hablar, 
pues,  de  la  unidad  de  acción  en  la  autoridad,  me  fijo  preferente- 
mente en  la  necesidad  de  prevenir  conflictos  que^,  por  efecto  de  las 
circunstancias  escepcionales  de  aquellos  países,^  surgen  allí,  cual 
muchas  veces  ha  sucedido,  de  un  modo  tan  inopinado  y  con  un 
carácter  tan  complejo  y  tan  grave  que  comprometen  hasta  las  re- 
laciones internacionales  y  que  sin  culpa  de  nadie  pueden  producir 
gravísimas  complicaciones. 

No  me  es  lícito  citar  ejemplos  de  que  podría  servirme  y  que 
itentizarían  el  firmísimo  convencimiento  qye  de  esta  verdad  po- 
seo, y  con  tan  buena  fe  lo  abrígo,  que  yo  no  me  comprometerla  á 
responder  de  que  dividiendo  con  un  hermano  sino  el  Gobierno  de 
la  Habana  ó  de  otra  parte  de  la  Isla,  y  anima4os  amboB  del  mio^ 
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tno  efipírítn,  acertáñetnon  i  obviar  las  dificultades  qne  en  un  perío* 
do,  como  el  de  cinco  añ<^>8,  liahrian  de  presentarse,  y  que  lograría- 
mos evitar  comproinis^i»  para  la  autondad  superior  de  la  Isla,  y  á 
sil  tumo  para  el  G  >l>ieríio  Supremo.  Se  comprenderá  que  no  roe 
00  itraij^o  al  Goln^-riio  0:;n3ral  de  cada  una  de  las  Inlas  de  Caba 
y  Pu-írto-Rico,  sino  á  los  qae  hallan  de  crearse  en  cada  una  de  las 
provincias,  dietritos,  jurisdicciones  ó  partes  en  que  aquellas  hayan 
de  dividirhe.  Colf>cada8  frente  á  frente  dos  autoridades  en  pueblos 
de  aquellas  esjieciales  condiciones,  no  ya  solo  se  corre  el  rieí^de 
que  se  promuevan  competencias  y  cuestiones  entre  ellas,  sino  lo 
que  babria  de  ser  infinitamente  mas  grave  y  trascendental,  y  lo 
que  en  mi  sentir  es  todavía  mas  probable,  dada  dicha  manera  de 
ser  de  aquellos  paises,  iiay  inminente  riesgo  de  que  agrupándose 
al  derredor  de  una  y  de  otras,  fracciones  distintas,  con  intereses 
contrarios  ó  esclusivos,  con  pretensiones  nacidas  de  orígenes  quizá 
no  siempre  puros,  vcnj^n  las  autoridades  á  capitanear,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  banderias  opuestas,  que  empezando  por  alterar  la 
armonía  á  que  con  incansable  afán  y  con  esmerada  imparcialidad 
debe  propender  constantemente  el  que  gobierna,  seguirian  para 
alimentar  antagonismos  irritaiites,  y  que  concluyesen  por  prepa- 
rar situaciones  políticas  tan  difíciles  como  peligrosas.  Nada  mas 
diré  acerca  de  un  punto  que  b^sta  indicarlo  para  que  se  vea  en  to- 
da su  estension. 

El  ejercicio  de  la  autoridad  requiere  condiciones  y  prepara- 
ción que  en  balde  podrá  decirse  deben  ser  comunes  á  todos  los  hom- 
bres. La  práctica  enseña  que  esto  no  es  verdad  y  que  no  puede 
serlo:  bastaría  fijarse  únicamente  en  el  temperamento  para  conven- 
cerse de  elloy  y  de  que  no  se  necesita  mas  agente»  que  á  unos  los 
inutiliza  por  débiles,  á  otros  por  escevivamente  enérgicos,  á  estos 
por  temerarios,  á  muchos  por  demasiado  prudentes,  sin  ocuparme 
en  las  demás  pasiones  que  dominan  á  la  humanidad.  Solo  la  edu- 
cación adecuada,  el  trabajo  intelectual,  el  estudio  de  los  hombres 
puede  modificar  hasta  cierto  punto  tantas  debilidades:  y  hay  sin 
duda  una  escuela  que  es  donde  mas  progresos  pueden  hacerse  pa- 
ra llegar  á  incurrir  en  menos  errores,  cuando  se  ocupa  el  puesto 
de  autoridad.  Esta  enseñanza  consiste  en  haber- obedecido  mucho 
'antes  de  mandar,  y  en  principiar  á  ser  autoridad  en  escala  muy  re* 
ducida,  bajo  la  dependencia  de  otras  y  otras  mas  elevadas,  antes 
de  arribar  á  las  primeras  posiciones,  que  cuando  son  escaladas  se 
ocupan  sin  aplomo,  sin  templanza,  sin  conciencia.  Beconociendo  y 
confesando  cuanto  antes  he  dicho  acerca  de  los  hombres  que  se 
dedican  á  la  carrera  militar,  y  no  ocultándoseme  que  tal  vez  ado- 
lecen con  cierta  facilidad  de  formas  ó  en  demasía  severas  no  nnív 
do  perder  de  vista  qug  para  llegar  siquiera  á  la  categ< 
U)andante  es  imprescindible  haber  pasado  por  vanos  escak 
feríores,  lo  que  no  puede  hacerse  sin  estar  obligado  á  una  ok 
9Í^  Qon^tante  y  absoluta,  y  sin  que  trascumi  un  número  Ha 
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que  por  lo  general  no  cuentan  de  servicio  loe  que  en  el  orden  civil 
aspiran  &  ser  Gobernadores.  Ni  censuro  la  ley,  ni  desprestigio  la 
institución:  nada  mas  distante  de  mi  ánimo;  pero  es  lo  cierto  qtie 
aquella  deja  bastantísimo  campo  á  la  elección  sin  exigir  condicio- 
nes para  merecerlas,  y  que  la  última  recae  frecuentemente  en  per- 
sonas que  serán  sin  duda  muy  dignas,  pero  que  no  han  pasado  por 
el  crisol  de  que  dejo  hecha  mención.  El  solamente  puede  ofrecer, 
si  no  seguridades,  esperanza  fundada  de  que  la  autoridad  sea  tan 
fria,  tan  circunspecta,  tan  mesurada,  tan  accesible,  tan  observante 
de  la  ley,  tan  inflexible  en  hacer  que  est^i  se  respete  por  todos,  co- 
mo sus  deberes  lo  prescriben  y  como  la  protección  y  los  mismos 
derechos  de  sus  administrados  lo  reclaman.  A  no  dirigirme  á  una 
corporación  tan  ilustrada,  repetiría  aquí  que  la  verdadem  libertad 
consiste  precisamente  en  esto,  y  en  que  cada  cual  se  mantenga 
dentro  cíelos  límites  que  no  puede  ni  debe  tfaspasar.  la  licencia 
Como  sistema,  es  la  mas  horrible  é  insoportable  de  todas  las  tira- 
nías. 

8i  lo  ai'riba  espuestr)  sucede  en  los  nombramientos  para  auto- 
ridades de  las  proviaciis  de  la  Península,  las  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico  no  podrán  estrañar,  ni  mucho  menos  quejarse  de  que  sus  go- 
biernos los  obtuvieran  personas  que  se  hallasen  en  el  mismi»  caso, 
y  si  dado  el  mas  favorable  todavía  recayesen  en  naturales  ó  habi- 
tantes de  ellas,  yo  dejo  á  la  consideración  de  cuantos  quieran  me- 
ditar sobre  ello,  si  este  sistema  corre8p<»nderia  hoy  á  las  aspiracio- 
nes del  pais,  y  si  la  autoridad  recaería  desde  su  creación  en  qiiie- 
nes  reúnan  las  circunstancias  que  apetece  y  á  que  sin  duda  tiene 
derecho.  Por  mi  parte  no  titubearía  en  predecir  que,  imposibilita- 
dos de  abandonar  sus  propiedades,  sus  cuantiosos  intereses  ó  sus 
mas  lucrativas  é  independientes  posiciones  las  personas,  que  c<  n 
su  respetabilidad,  su  inteligencia,  su  importancia  y  su  responsal  i- 
lidad  nabriau  de  ofrecer  seguras  garantías  de  suplir  con  ellas  la 
falta  de  conocimientos  y  de  hábito  en  el  mando,  este  habría  de  e- 
jercerse  por  otras  qne  le  hiciesen  sentir  cuánto  disto  las  teorías 
de  las  verdades  prácticas.  He  de  repetir,  estoy  muy  lejos  de  ofen- 
der á  clase  alguna;  mas  cuando  34  años  de  gobierno  representati- 
vo no  han  proporcionado  todavía  á  mi  pais  Tos  medios  necesarios 
para  que  el  gobierno  de  las  provincias  de  la  Península  recaiga 
siempre,  ni  por  lo  común  en  personan,  cuyos  servicios  en  la  admi- 
nistración civil  pudieran  darles  el  derecho  que  á  los  militares  se 
exige  para  ostentar  una  banda,  una  placa  ó  siquiera  una  cniz  de 
San  Hermenegildo  (^emblema,  cuando  no  de  otra  cosa,  de  una  car- 
rera dilatada  y  limpia)  yo  no  puedo  hacerme  la  ilusión  de  que  con 
itaja  para  la  Isla  de  Cuba,  cual  yo  lo  anhelo,  se  haga  una  varia- 
a  en  cuya  virtud  su  administración  y'  su  gobierno  pudiera  ir 
i'  lo  general  á  recaer  en  manos  inespertas  y  totalmente  estrañas 
la  ardua  misión  que  se  les  confería.  —  Que  el  sistema  ha  de  ser 
mas  caro,  no  se  necesita  demostrarlo:  que  las  remociones  se  harán 


—  172— 

maB  embarazoBas  y  ocasioDailaA  á  otnrfs  inconvenicntee,  se  CAncábe 
desde  luego;  y  en  suma,  que  loe  resullados  serian  negativos  en  el 
«eatido  de  h»»  beneficios  que  yo  ambieionaria  procunur  £  Cnba  y 
Paerto-Rico,  es  para  mí  evidente. 

Fun'lado  en  las  consideraciones  espueatas,  no  paedo  ese  osar- 
me de  opinar: 

1.  ^  Que  por  ahora  al  menos,  seria  altamente  perjadicial  A 
desempeño  por  dixtintaA  pers^mas  del  mando  ciiril  y  militar,  así  en 
el  gobierno  superior  de  (as  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  como  en 
cada  una  cié  las  provincias,  distritos,  jun^dieciones  ó  partes  en  que 
una  y  otra  pueda  dividirse:  lo  ^ual  no  obsta  para  que  .las  depen- 
dencias y  las  funciones  relativas  á  cada  uno  de  ambos  cargos,  es- 
tén completamente  separados. 

2.  ^  Qjie  consiguien temen to,  mientras  pemiinezcan  reuni- 
dos ambofi  cargo»  on  nn<a  mivmu  per.^>ua,  los  uomhnunientos  para 
desempeñarlo»  debeu  recaer  en  personas  pertenecientes  i  la  car- 
rera militar,  prc>curando  señalar  para  dicho  puesto  categorías  que, 
á  ser  posible,  no  bajen  de  la  clase  de  Coronel,  y  cuidando  muy  es- 
pecialmente de  que  los  elegidos  tengan  muy  acreditado  reunir  las 
rircnntancirs  especiales  que  se  requieren  para  ocuparlos  con  utili- 
dad del  servicio,  con  ventaja  y  contentamiento  del  pais,  y  que  por 
tanto  ofrezcan  seguridad  absoluta  de  que  en  todas  ocasiones  y  lle- 
vando por  norma  de  su  conducta  las  inflexibles  exigencias  del  ho- 
nor y  del  deber,  i-orresponderán  á  lo  que  la  Reina  y  la  patria  ü^ 
lien  derecho  á  p/ometerse  de  funcionarios  á  quienes  dispensan  tan 
honrosos  como  delicados  cargos.  —  Madrid  27  de  Marzo  de  1867. 

osé  Ignacio  de  Echeverría. 


En  una  de  las  Juntas  en  que  se  discutieron  las  caeí?- 
tiones  de  organización  política,  presentó  el  Sr.  Dean 
D.  Gerónimo  Usera  el  siguiente  corto,  pero  importan- 
te escrito  que  mereció  la  aprobación  general  y  fué  sus- 
crito por  todos  los  presentes  sin  distinción  de  opiniones. 

Moción  del  Sr.  Useia  para  el  EsrABLEcitfrENxo  de  un  sistema  di 

EDUCACIÓN  REUGIOSA  V  SOCIAL  PARA  LOS  POBRES  DE  LAS  ANTILLAS. 

Al  píshr  por  primera  vez  el  suelo  afortunado  de  las  provin- 
cias de  Cuba  y  Puerto-Rico,  lo  que  desde  luego  salta  á  'a  vista  es 
el  estado  de  cultura  é  ilustración  en  que  se  encu 

DO  solo  ricas,  sino  aún  Iss  mediansmente  acomot . 

pueblos.  En  esta  parte  difícilmente  se  encontrará  país  al 
la  tierra  que  lleve  ventaja  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puert 
ro  esto  mismo  forma  un  lamentable  contraste  con  es 
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grosera  ignorancia  en  que  yacen  las  clases  mas  pobres,  especial- 
mente las  dedicadas  á  los  trabajos  del  campo:  ora  sean  blancos  ó 
de  color,  libres  ó  esclavos.  Muchos  de  estos  desgraciados  no  tie- 
nen ni  aun  noción  de  ía  existencia  de  Dios.  Nacen,  viven  y  mue- 
ren sin  haber  conocido  las  dulzuras  de  la  fam*l¡a,  ni  los  consuelos 
de  )a  religión.  El  círculo  de  sus  relaciones  sociales  está  reducida 
al  mayoral;  y  el  temor  del  castigo  es  el  único  estímulo  que  cono- 
cen para  obrar  el  bien. 

Y  por  otra  parte;  ¡Qué  índole  tan  agradable  la  de  aquellas 
gentes!  ¡Cuánta  docilidad  y  dulzura,  en  su  trato!  Todo  convida 
á  que  se  les  adoctrine  y  se  les  conduele  en  esa  situación  misera- 
ble, y  basta  abyecta,  en  que  se  encuentran.  Ya  es  tiempo  de  dar 
á  conocer  á  esos  infelices  las  satisfacciones  que  esperimenta  una 
conciencia  que  obra  el  bien  por  eJ  bien  mismo.  Ya  es  tiempo,  re- 
pito, de  enseñarles  siquiera  lo  que  ningún  hombre  debe  ignorar,  á 
saber:  sus  relaciones  para  con  Dios  y  para  con  los  demás  hombres. 

Y  esto  que  en  todos  tiempos  ha  sido  un  deber,  hoy  es  ya  una 
necesidad. 

Hoy  se  habla  de  emancipación  de  esclavos:  hoy  todos  con- 
vienen en  la  necesidad  de  ir  sustituyendo  el  trabajo  del  hombre 
libre  al  del  esclavo:  hoy,  con  mas  6  menos  oportunidad  y  acierto» 
existe  ei  hecho  de  una  inmigración  constante  de  asiáticos,  de  ín- 
dole inquieta  y  supersticiosa.  Ahora  bien;  cómo  podrá  regulari- 
zarse la  acción  libre  de  los  primeros,  y  el  carácter  díscolo  y  su- 
persticiosamente altanero  de  los  últimos?  Con  una  educación  cris- 
tiana. Solo  el  trabajo  ilustrado,  t^ariñoso  y  perseverante  de  la  ca- 
ridnd  cristiana  podrá  alcanzar  que  unos,  y  otros  entren  inofensi- 
vos, y  aun  con  ventajas  de  ellos  mismos,  en  el  círculo  social  de 
aquellos  pueblos. 

Ne  hay  término  medio:  eiitre  abrigar  una  gran  masa  de  gen- 
tes peligrosas,  que  amen  la  vagancia  y  odien  el  trabajo;  6  formar 
familias,  y  aun  pueblos,  con  gentes,  pobres  si  se  quiere,  pero  mo- 
rijeradas,  dóciles  y  laboriosas. 

Este  prodigio  puede  producirlo  únicamente  la  educación  re- 
ligiosa. Las  leyes,  los  reglamentos,  las  disposiciones  sobre  vagan- 
cia y  orden  público  lo  mas  que  harán  serán  imponer,  y  estimular, 
aunque  poco,  en  el  orden  esterno;  pero  jamás  llevarán  un  átomo 
de  convencimiento  á  la  cabeza,  ni  menos  servirán  de  freno  á  loa 
impulsos  desordenados  del  corazón.  En  el  suntuario  de  la  con- 
ciencia no  penetra  mas  que  la  voz  de  la  religión.  Y  ya  sabemos 
la  gran  diferencia  que  existe  entre  obrar  por  motivos  de  religión 
A  de  conciencia,  á  obrar  esclusivamente  por  motivos  de  temor  y 
de  respetos  humanos.  En  el  primer  caso  el  hombre  hace  el  bien 
porque  debe  hacerlo,  j  al  obrar  de  esta  manera  encuentra  ya  la 
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K¿t;^f¿cc'o2i  T  la  p&ga-  Ea  el  $«r£7jL.do.  el  bombre  áe^  de 
lo-  ríiioéintrLiepor  ifiiiMr  a!  c-a^'-sro- 

Y  de  a«|«.í  la  Dtr^PsM^d  de  edi:rar  crntiaDameote  á  todos 
i^ft-^irt^  |M>r  u.eii^o  dtr  uiia  aaoriaárioD  pia<Íosau  cuya  base 
cjir'Ais*]  Di>iija.  piles  d^  bo  ser  asi.  bu  habría  eu  ei  mundo 
B<i¿cíe!«tes  e^.'D  «]<jé  ivmuüerar  ud  tmbajo  sumameote  fmproiMitá 
la  par  q*je  de  t^su  berif  ñcrosi>$  resuitadus.  Para  esa  aaoctacioB  pit- 
di.n^  uo  fa-tanín  h<*n;:»rt^  de  iiiStr.eiMOQ  v  de  ánimo  leraotam 
(jue.  |»<ira  Tevar  á  e^l»o  eri:ii>vsd  tan  digna  v  carítativm,  ae  cooíqd- 
ddü  C'óD  la^  cl^t^-s  u.^<  l.-.¡  .!.iit$  de  la  sociedad;  pasitodo  nmdiM 
diá^  9*  nieüesttT  futra.  e>«.-  .vn.t- ij(e  aHnieDtado&  v  hasta  m  le- 
cho docde  dt:8CáLs<«r.  Los  iM^^fiadcts se  di\ idirún  eii  dos  clases: a- 
eerdote»  t  le^o^.  K^toe,  c.-«tiiralfuf  iite  deberán  ser  loa  maa  Dome- 
n»>«^s.  p«jrque  son  Sos  que  van  á  c^irüar  con  ios  trabajos  mas  duro* 
T  materíalt^  de  la  eifSt-Li;iLZá:  niiénrras  los  primeros  se  limitarán 
á  admibistnir  lt«$  mi>tenoé  coLsoIádores  de  la  religión.  Además, 
el  mísuto  traje  secular  y  mo«ie$to  del  lego  les  liará  lugar  eo  el  co- 
razón y  en  las  vi  riendas  de  h>$  pjbres,  entre  los  que  vao  á  gerci* 
tdr  su  c<ind¿id  y  ensañan zd.  A  los  sacerdotes  y  legos  de  la  aftsocia- 
cion.  se  les  eiijirá  no  solo  lus  conocimientos  iudiqíeosables  pan 
llenar  bien  su  cometido,  siuo  también  algunos  otros  que  teogan 
relación  con  la  vi  la  del  campo.  De  esta  manera  todos  ios  indiri- 
dúos  que  pertenezcan  á  esta  asociación  piadosa  se  darán  á  cono- 
cer, por  lo  méutHs  como  medianamente  ilustrado^  y  entre  ellos 
habrá  alííuno  qut  descuelle  por  sus  buenos  y  estensos  conocimien- 
tos en  cualquiera  de  l«»s  ramo#  que  se  encuentran  intimamente  en- 
lazados con  la  agricultura.  Y  hé  aquí  como  todos  vendrán  á  ser 
grandemente  útiles  á  lr.s  {K«bres  familias  á  quienes  por  otra  parte 
van  á  udoctriiiar  v  á  consolar. 

Esta  asociación  piadosa  jamás  podrá  dar  motivo  á  desazones 
inconvenientes  de  nimniua  espacie.  Porque  acatará  á  las  autoñ- 
dades;  estará  sometida  á  la  obediencia  de  ios  prelados  diocesao^^; 
respetará  siempre  los  derechos  del  cura  párroco;  y  no  ae  entrome- 
terá nunca  en  casa,  finca,  ni  hacienda  alguna  sin  obtener  antes  U 
venia  y  beneplácito  de  los  res)HfCtivos  dueños  ó   administmdores. 

Por  último:  la  asociación  no  será  gravosa  al  Gobierno,  ni  u 
nadie:  porque  dependerá  únicam^'^*^  '^  *  ''^^  ^'"uosnas  ó  donativos 
con  que  se  la  quiera  favorecer. 

Ño  faltará  quien  diga,  q"*»  *•*""■ 6  donativos  noci- 
rán suficientes  para  llevar  á  c              ai 
creo  tollo  lo  contrario,  y  hé  aqaí  la  deujvetiw 
haya  bastante  virtud,  celo  y  sat>er  en  esos  asi 
los  pobres;  lejos  de  carecer  estos  de  cuai  tl  ,  r  | 

la  vida;  de  seguro  que  habría  que  poner  imiites  ú   ^ 
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y  def^prendimiento  de  los  infelices  educanclos;  así  como  á  la  de  suri 
respectivos  dueños  6  patronos.  De  manera  que  como  tipo  de  esta 
limosna  debiera  fijarse  la  moneda  mas  intima  que  hoy  se  conoce 
en  Cuba,  pagando  mcnsnalmente  á  lo  sumo,  cada  asociado-edti- 
cando  medio  real  sencillo.  Suponiendo  ahora  que  no  existan  mas 
que  seiscientas  mil  personas  blancas  ó  de  color,  que  deban  parti- 
cipar de  esta  enseñanza;  y  que  de  ellas  solo  contribuyeran  la  mi- 
tad con  la  limosna  de  medio  real  mensual;  tendríamos  unos  quin- 
ce mil  pesos  al  mes.  Pues  reduzcamos  todavía  esas  limosnas  á  su 
tercera  parte,  es  decir  á  cinco  mil  pesos  mensuales;  y  supongamos 
la  necesidad  de  sostener  trescientos  asociados  maestros  para  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  y  que  á  estos  para  cubrir  las  aten- 
ciones mas  precisas  de  la  vida  se  les  calculara  medio  peso  diario, 
todavía  sobrarían  quinientos  pesos  mensuales.  Obsérvese  bien 
que  estos  cálculos  lejos  dehabtir  exajeracion  en  ellos,  son  bastan- 
te moderados:  pues,  entre  otras  consideraciones  no  debe  perderse 
ée  vista  que  un  asociado,  viviendo  en  comunidad,  y  mucho  mas 
ejercitando  su  ministerio  por  los  campos,  jamás  consumiría  el  me- 
dio peso  diario  qne  se  le  calcula, 

Base  para  la  educación  social  y  beligiosa  de  los  pobres  de 

Cuba  y  Püerto-Rico. 

1.®  Bajóla  inspección  del  Gobierno,  y  obediencia  de  los 
respectivos  Diocesanos,  habrá  una  asociación  piadosa  llamada  de 
la  Doctrina  Cristiana,  con  el  objeto  de  enseñar  esta,  y  leer,  escribir 
y  contar  ^  la  gente  pobre  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

2.  ®  Esta  asociación  se  compondrá  de  sacerdotes  y  legos:  es- 
tos bajo,  la  dirección  de  los  primeros  se  emplearan  en  la  enseñan- 
za de  los  pobres.  Y  los  sacerdotes  €\jercerán  con  los  mismos  las 
funciones  de  su  sagrado  ministerio:  todo  sin  perjuicio  de  los  dere- 
chos parroquiales. 

3.^  Al  efecto,  y  bajo  la  inmediata  obediencia  de  los  res- 
pectivos prelados  diocesanos,  habrá  una  casa  en  cada  una  de  las 
tres  diócesis  de  Cuba  y  Puerto-Rico  y  otra  en  la  Península,  si 
bien  esta  hará  cabeza  de  las  otras  tres. 

4.^  Al  frente  de  cada  una  de  estas  tres  casas  habrá  un 
Rector. 

5.  ®      Para  ser  admitido  en  esta  asociación  piadosa  en  clase 

dé  sacerdote,  deberán  concurrir  la«  circunstancias  siguientes: — Ser 

meo,  y  de  legítimo  matrimonio.  Gozar  de  buena  salud,  y  de  an- 

cedentes  intachables,  tener  de  diez  v  seis  á  28  años  de  edad.  Y 

m\r  instruido  en  las  materias  que  abraza  la  primera  enseñanza  y 

h  lengua  latina. 


6.  ^  Para  ser  admitido  en  claae  de  maestro^  lego  o  coadjnto- 
bastirá  gozar  de  baena  ealod,  j  de  antecedentes  intachable»,  te- 
ner  de  diez  y  seis  á  veinte  j  ocho  años  de  edad,  j  saber  doctrina 
cristiana,  letrr  r  escribir  y  !aa  cnatro  primeras  reglas  d«  cuentas. 

7.  ^  La  e^iad  pedirá  ^^di^penearae  por  loe  reapeotivoe  dioce- 
ixanf^.  cuando  á  juicio  de  lo6  miamos,  el  aspirante  tenga  un  mérito 
especial  en  saber  ó  virtud. 

8l  ^  La  admisión  de  los  asociados  se  hará  por  los  respecti- 
vos Prelados,  después  de  formado  el  espediente  por  el  Bector  ge- 
neral de  la  asociación. 

9.  ^  La  enseñanza  preparatoria  de  los  asociados  durará  dos 
anos,  en  cuyo  tiempo  se  instruirán  en  todo  lo  que  concieme  á  sus 
respectivos  ministerios:  y  además  tomarán  algunas  nociones  en 
aritmética,  fi&ica,  mecánica,  agrimensura,  agricultura,  historia  y 
geografía. 

10.  ^  Trascurridos  estos  dos  anos,  los  asociados  harán  los  votos 
simpl<:»  de  ob^iencia,  castidad  y  pobreza;  que  renovarán  todos 
los  años. 

11.  ^  Los  aso-3Íados  asi  sacerdotes  como  legos,  penetrados  de 
un  grande  espíritu  de  abnegación  y  caridad  cristiana  se  consagia- 
rán  con  todas  sus  fuerzais  á  enseñar  á  esos  pobrecitos  sus  deberes 
para  con  Dios,  para  consigo  mismo,  y  para  con  sus  semejantes: 
inculcándoles  ala  vez  sentimientos  de  nonradez  y  laboriosidad, 
así  como  de  respeto  y  obediencia  á  las  leyes,  á  las  autoridades,  y 
á  sus  respectivos  amos  y  patronos. 

12.  ^  Ningún  asociado,  ora  sacerdote  ó  lego  podrá  ejercer  sa 
ministerio  en  las  haciendas,  fincas  ó  caseríos  sin  ponerse  antes  de 
acuerdo  con  el  dueño  ó  administrador  de  los  mismos, 

13.  ®  Esta  asociación  piadosa  de  la  Doctrina  Críístíana  se  sos- 
tendrá con  las  limosnas  voluntarías,  que  le  ofrezcan  los  fieles,  en 
cuyo  beneficio  se  ejercite  la  misma. 

Madríd  12  de  Abril  de  1867. — Grerónimo  M.  Tisera. — ^Nos  ad- 
herimos.— ^Madrid  22  de  Abril  de  1867. — ^El  Conde  de  Pozos  Dul- 
cea — Jo*  ó  Morales  Lémus. — José  Antonio  Echeverria. — José  Jo- 
lian  Aoosta. — Nicx>Iás  Azcárate. — Calixto  Berna!. — José  Miguel 
Ángulo  Heredia. — ^Agustín  Camejo. — Manuel  de  Ortega. — S.  Ruix 
Bel  vis. — José  Ignacio  Echeverria. — Ignacio  Oonzalez  Olivares. 
— Joaquín  G.  Estéíani. — José  Suarez  Argudin. — José  de  la  Cms 
Castellanos. — Antonio  Bodriguez  Ojea. 

Cerramos  esta  parte  de  la  Información,  con   ád^ 
importantes  documentos,  que  ppr  una  casualidad  he- 
mos podido  obtener:  el  primero  és  la  conte«*«'*í"«  AtA 
Sr.  O'Gavan  sobre  el  interrogatorio  politice 
do  es  la  del  dignísimo  Capitán  Gene^"**^  ^^ 


-m- 

Serraiio,  de  tan  grata  cuanto  inolvidable  memoria  pa- 
ra Cuba.  El  del  Sr.  O'Gavan  dice  así: 

CoNTESTAriON  DEL  M ARQUES  DE  0-GaVAN  AL  TNTERROOATOUIO   POLf- 
TICü.     • 

EXCMO.  SEÑOR: 

Entre  las  prei^untis  que  contiene  el  tercer  interrogatorio  presen- 
tado á  Ja  Junta  de  Inturmacion,  hay  dos  —  la  primera  y  la  tercera — 
que  no  pueden  menos  de  influir  de  un  modo  esencialmente  distinto  en 
la  Rolucion  que  á  las  otras  ú  á  laa  mas  importantes  haya  de  darse;  y 
V.  E.,  qui'  por  mis  explicaciones  en  el  Senado  y  por  lo  que  he  tenido 
el  honor  de  inanife.starle  en  mis  dos  ni*ecedentes  escritos,  conoce  ya  mi 
opinión  sobre  la  cuestión  política  referente  á  las  Antillas^  paede  á  prío- 
ri  presumir  cuál  es  mi  juicio  sobre  los  particulares  á  que  las  dos  in- 
dicadas preguntas  se  refieren. 

No  liay  necesidail  de  recordar,  porque  son  demasiado  conocidos, 
los  diversos  sistemas  a  ue  his  naciones  de  Europa  adoptaron  al  hacer- 
se el  descubrimiento  de  la  América,  ó  al  ampliar  á  ella  su  domina- 
ción. Con  uieis  ó  menos  acierto,  mii*ando  los  territorios  conquistados 
como  factorías  ó  como  punto  de  reunión  de  una  población  exhuberan- 
te  ó  desgraciada,  el  régimen  que  se  planteaba,  se  dirigía  á  la  realiza- 
ción del  propósito,  que  las  circunstancias  de  cada  localidad  señalaban 
como  mas  importantes;  y  cediendo  á  la  influencia  de  errores,  en  que 
todos  tomaron  parte,  porque  eran  de  la  época,  se  estimó  como  mejor 
sistema  colonial,  aquel  que  mas  coinpletamente  escluia  á  los  estran- 
geros,  y  bajo  una  engañosa  apariencia  reservaba  á  la  Metrópoli  el  a- 
provechamiento  de  lo  que  se  adquiría,  como  &uto  de  la  conquista,  ó 
de  acuerdos  internacionales. 

Que  esto  mismo  hiciese  España,  nada  tiene  de  estraño,  á  la  vez 

3ue,'para  honra  suya,  debe  reconocerse  que  cuando  con  el  progi'eso 
e  los  tiempos  y  el  adelanto  de  las  ciencias,  se  tocaban  las  ventajas  de 
mejores  principios,  estos  se  reflejaban  en  nuestra  legislación,  no  de 
un  modo  perfecto,  que  eso  era  imposible,  sino  con  absoluta  identidad 
á  lo  que  pasaba  en  su  territorio  peninsular.  Bueno  ó  malo  el  sistema 
administrativo  ó  el  municipal,  bueno  ó  malo  el  judicial,  así  como  el 
representativo,  cuando  este  llegaba  a  prevalecer,  de  España  se  lleva- 
ba á  las  provincias  de  América,  y  allí  como  aquí,  se  esperimentaban 
sus  ventajas,  se  remediaban  en  lo  posible  sus  inconvenientes  y  resul- 
taba desde  luego  un  inmenso  beneficio:  la  igualdad  de  todos  los  espa- 
ñoles ante  la  ley. 

¿Por  qu  í  tan  plausible  sistema  vino  á  interrumpií-se  en  1837? — 
iitural  parecía  que  para  contestar  esta  pregunta,   me  hiciese  cargo 
iü  los  dos  informes  que  sobre  ese  particular,  y  con  fecha  10  de  Fe* 
jj'ero  y  6  de  Marzo  de  aquel  año,  presentaron  las.  comisiones  encar- 
gadas de  examinar  cuestión  tan  importante;  pero  ya  no  hay  quien 
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fuerte,  por  real  de  vellón,  igual  principio  pnrliera  adoptarse  para  es- 
timar la  renta  de  los  electores  v  de  los  elesridos. 

Otra  cuestión  puede  también  suscitarse  que  no  canece  de  srave- 
dad,  y  es  la  de  saber  si  para  el  número  de  diputados  que»  se  iú>nil»ra- 
sen.  debe  ó  no  tomarse  en  cuenta  la  población  de  hcunbres  libres  de 
color.  A  varias  consideraciones  se  presta  la  existencia  de  s<'me'ante 
raza,  sí»bre  que  habré  de  ocu]>arme  al  absolver  la  ídtima  preLnmfi:  y 
auiKpie  por  lo  )?eneral  me  hallo  por  instinto  inclinado  á  resn!ver  litó 
dudas  en  el  sentido  mas  lilieríd.  no  por  esto  debo  ])rcscindir  de  pi-in- 
cipios  y  reflexiones  de  orden,  njuy  conciliables  con  los  precc|)t<:»s  de 
la  justicia.  Xo  habria.  es  verda<l,  grran  peliirro  en  coni])utar  para  la 
desimwcion  de  diputados  á  los  individuos  á  quienes  aludo:  pero  en- 
contníndome.  por  las  razones  que  después  esplicarc,  en  la  iie<'esiílnd 
de  escluipk>s  de  la  concesión  de  derechos  p<íliticos.  creo  con\enie)iíe 
que  sobre  este  particular  se  siira  el  sistema  que  adoptó  la  nicniornlíle 
Constitución  de  1812  en  su  artículo  29,  pues  no  seria  hWico  aumentar 
el  numero  íle  representantes  pf>r  un  g^iipodo  vecinos,  que  Cii  su  to- 
talidad careciesen  de  voto  pai-a  elegirlos. 

La  igualdad  de  obliiraciones  es  forzosa  con-^ecuencia  de  bi  con- 
cesión de  idénticos  derechos.  Las  prox-inciiis  ultramarinas  pairan  mu- 
cho mas  que  las  peninsulares  atendida  su  población  respecii\  a:  en 
estas  se  sabe  que  cada  español  contribuye  á  razón  de  140  reiOes  ^í 
céntimos  al  año,  cuando  en  Cuba,  tomando  en  cuenta  la  población  li- 
bre, ca<la  habitante  satisface  618  reales  anuales. 

Diírno  es  de  observarse  que  esta  cantidad  es  la  que  ajiarecia, 
hecho  el  cálculo  con  arroijlo  al  autij^uo  sistema  triburario,  pues  de  a- 
justarse  al  que  recientemente  se  ha  establecido,  la  diferencia  ha  de 
ser  mucho  mas  not  dde.  V.  E..  que  en  la  nobleza  de  su  carácter,  nun- 
ca se  ofende  porque  se  le  dii^ala  verdad,  hade  permitirme consii^iiar 
aquí  una  es]»res¡on  de  dolor  por  lo  que  se  dispuso  en  el  Real  decieio 
de  Febrero  ídtimo.  Su  preámbulo,  perfectamente  redactado,  hace 
concebir  una  esperanza  que  no  se  confirma  por  su  articuladla  en  el 
cual,  si  bien  no  puede  menos  de  aplaudirse,  como  yo  de  todo  corazón 
aplaudo,  la  supresión  de  los  derechos  de  exportación,  de  alcabala  y 
de  diezmo,  contra  los  cuales  elevé  al  Gobierno  nii  humilde  voz  al  ab- 
solver el  interrogatorio  económico:  a])arece,  en  cambio,  señalado  para 
la  contribución  directa,  un  tipo  muy  alto,  como  que  recargada  con  lo 
que  se  necesita  para  cubrirlos  srastos  Mun¡cij>ales.  no  bajadel  14  ]x»r 
ciento  de  la  renta  líquida.  Justo  y  necesario  era  ciertamente  que  el 
Estado  buscase  en  la  nueva  forma  asignada  al  impuesto,  el  equivalel^ 
te  de  las  cantidades  que  por  la  indicada  supresión  dejaba  de  percibir; 
pero  parece  indudable  que  por  un  error  material,  harto  fácil  en  cues- 
tión de  números,  se  ha  pedido  mucho,  mucho  mas  de  lo 
grar  ese  objeto  se  requería.  Según  el  cálculo  de  perr-^- 
en  la  materia,  el  esceso  pasa  de  once  millones  de  pesos 
trata  de  un  pais  agobiado  con  numerosas  cargas,  que  no  debie 

cl^  ?a  cuenta,  amo  de  la  generalidad  de  la  nación,  como  sucede,  *^» 
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otras,  con  el  presupuesto  de  Femando  Poo:  cuando  por  la  espedíciotl 
de  Méjico,  por  la  mndhadadsL  guerra  de  Santo-Domingo,  y  por  los  li-- 
bramientos  que  las  cajas  b^  satisfecho,  el  numerario  del  Banco,  su 
-capital  y*aun  sus  depósitos^lo  absorvieron  las  atenciones  publicas,  y 
suire  aquella  desgraciada  provincia,  como  consecuencia  de  esas  me>- 
didas,  una  espantosa  c»isis  que  ha  herido  de  muerte  su  crédito,  no  es 
en  verdad  el  mejor  modo  de  retañur  la  sangre  que  derrama,  abrir  y 
ahondar  esa  misma  herida.  Rueijo  á  V.  E.  con  el  mayor  encareci- 
miento  que  de  nuevo*  examine  los  datos  que  los  celosos  Comisionados 
sometieron  á  su  ilustrado  criterio,  así 'como  los  que  oficialmente  se 
encuentran  eu  el  Ministerio  de  su  digno  cargo:  y  estoy  seguro  que  no 
vacilará  en  reducir  por  lo  menos  en  un  2  p.  §  el  tipo  que  se  ha  fija- 
do, porque  después  de  esa  reducción  quedará  siempre  á  favor  del  E- 
rario  un  esceso  de  no  pequeña  consideración. 

Cierto  es,  que  ni  los  que  viven  en  Cuba  y  Puerto-Rico  están 
BtrjetoR  á  quintas,  ni*  al  servicio  forzoso  de  la  Marina;  exíjaseles  ese 
servicio,  si  no  sé  prefiere,  como  creo  yo  que  debe  hacerse,  el  sister 
ma  que  rige  en  las  provincias  vascongatms;  y  no  se  invoque  para 
sujetarlos  á  la  triste  condición  de  colonos,  un  beneficio  que,  hastii 
ahora,  tuvo  exhuberante  compensación,  con  prestasiones  pecunia- 
rias verdaderamente  incalculables* 

Contestada  queda  la  pregunta  tercera,  con  lo  que  dejo  dicho 
i^spondiendo  á  la  primera. 

En  cuanto  á  la  cuarta,  que  se  refiere  á  las  bases  con  que  de- 
bieran organizarse  los  gobiernos  generales  de  las  dos  Antillas,  es 
preciso  tener  en  cuenta  la  necesidad  de  que  en  ellas  la  autoridad 
superior  esté  revestida  de  amplias  facultades,  y  que  pongan  el  con-» 
veniente  correctivo,  por  una  parte  las  funciones  que  se  atribuyan 
á  la  Corporación  consultiva,  de  que  después  hablaré,  y  por  otra,  la 
garantía  qué  debe  otorgarse  á  los  derechos  individuales. 

Estos  derechoR,  doloroso,  pero  neoeftario  es  confesarlo,  están 
altamente  desatendidos  por  la  legislación  vigente.  Facultar  á  un 
gobernador,  para  que  sin  formalidad  alguna  pueda  espulsar  á  quien 
tenga  por  conveniente,  es  proclamar  el  despotismo  como  sistema 
de  gobierno;  y  ese  sistema,  innecesario  por  una  parte,  y  vejaminoso 
por  otra,  refleja  sobre  la  administración  de  España,  una  sombra  de 
odiosidad  que  importa  muchísimo  disipar. 

¿Será  para  esto  prepiso  desarmar  a  la  autoridad  de  los  medios 
con  que  debe  conservar  el  orden  en  los  casos  en  que  pueda  ést^ 
verse  en  peligro?  Nada  menos  que  eso.  Baras,  sumamente  raras, 
son  por  fortuna,  las  circunstancias  en  que  algún  vecino  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  pueda  con  su  presencia  causar  motivo  de  desconfianza 
y  sí  tales  motivos  llegaran  á  ocurrir,  aprecíeles  en  hora  buena  el 
Gobernador  Superior  Civil,  pero  consúltese  con  el  Consejo  puesto 
á  SU;  laido,  instruyase  un  espediente,  en  que  la  reserva  es  muy  com^ 
patible  Qon  la  celeridad,,  y  oígase,  siquiera  sea  verbal  mente-  ú  I» 
periona  i  quien  se  trate  ae  espatriar.  Tal  proceder  y  la  inspección 
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't'':^''^  aprobar  ó  revocar  la  p«>- 

fuerte,  pr  .  r-w?^^''^\,^'^giiridad.  individual  con  la 

timar  la  v     "  .'  --   '*^  •  -''•  decirse  que  es  ilusorio  y  que 

O*  •      .       **  rr^ ".  '  !ví'iaüo  español. 

dad,  y  , ,     '^Vy-   '  "^  P^^"*  ^*^^  gobiernos  generales,  su  8e- 

B^T^f  .      '    '  ri  '*''"  í  -  £ntre  los  que  á  la  carrera  de  las  armas 
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,    '^'"^  ^;  •'='^-  ^^^»  ¿deberá  por  eso  suponerse  que  fuera 
^\,rri'^'  '^  %p^>>'il>le   encontrar  buenos  goberuH-dores  para 
4,  .1  •''     !^->''^^^  ¿No  los  hemos  tenido,  no  los  hay  buenos  v 
/'"•■í '  ^'-^iído»  de  la  carrera  civil? 

;i//w  /"^^    ^isro,  ni  yo  pretendo,  que  el  honroso  uniforme  militar 

•^_*,  sr  eselusion  para  el  gobierno  de  las  Antillas:  lo  que 

-r*  '"J  J,'^i  u"  marino,  un  diplomático,  á  un  hacendista,  á  un 

•"    *   .  A  ^v«  que  han  adihinistrado  con  acierto   demanaciones 

'•-""  J,¡^s,  sean  ó  no  militires,  pueda  el  gobierno  escogerlos  li- 

--      *  v^  í^iTun  su  actitud  y  moralidad  acreditadas,  para  lie  varios 

'^■.,  V  >5!perior  de  Cuba   c  Puerto-Eico.   Mientras  mas   ancho 

*   ..  .-rniio  en  que  la  elección  pueda  hacerse,  mas  facilidad  hay 

**^{t;  s^«  ^a  acertada;  y  el  Ministro  de   Ultramar  no  debe  en 

^  ^'i^üro,  harto  importante,  sufrir  limitaciones,  que  no  se  han 

,  ,t^\  :n  en  buenos  principios  podian  ponerse,  al  Ministro  de  la 

Se  dirá,  tal  vez,  que  en  las  Antillas  es  fácil  venga  la  ocasión 

^  yr.  movimiento  interior  ó  una  amenaza  del  estranjero,  en  que 

*^  ít  *\inHMon  del  mando  político  y  del  militar  perjudicara  á  la  uí- 

^^-idad  nacional;  pero  esto,  si  bien  se  medita,  no  pasa  de  ser  un 

^-¿>míi,  que  apenas  merece  los  honores  de  la  impugnación.  ¿Es 

i:,^55^^  presumible  que  el  Gobernador  Civil  sea  tan  inepto,  que  cuan- 

^-'  *  tuern  indispensable  echar  un  velo  sobre  la  ley  para  que  venga 

el  brazo  militar  á  restablecer  el  orden,   se  empeñe  en  retener  una 

jntoridad  que  se  suspende,  pero  no  se  destruye,  y  que  se  recupera 

iutoirra  cuando  libremente  se  puede  ejercer? 

¿Qué  dificultad  hay,  por  otro  lado,  para  que  cuando  en  junta 
de  autoridades  se  determine  que  la  provincia  debe  ponerse  en  es- 
tildo  de  sitio,  el  Capitán  general  asuma  el  lleno  de  autoridad,  de 
que  solo  por  entonces  debe  estar  revestido?  Desengáñese  el  Gobier- 
no:  los  casos  críTioos  y  escepc  ionales,  se  reproducen  infinitamente 
menos  en  las  dos  mencionadas  Islas  que  en  Europa,  pues  allí  no 
íi,>ü  tan  frecuentes  como  aquí  los  disturbios  que  tanto  amagan  al 
hombre  interesado  por  la  tranqmlidad  y  prosperidad  d«  rh  natr^a 
Y  cuando  pira  la  Península  está  previsto  ese  caso,^  c(_  ^ 

cias  acertadas,  que  así  en  Cuba  como  en  Puerto-Eico,  pu 

dificultad  ob8er%'arse;  error  imperdonable  seria,  por  una  Rv^n^- 
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1  Á  que  es  tan  fácil  aplicar  remedio,  no  separar  lo  que  es  de  suyo 
,enoialníente  distinto  y  hasta  cierto  punto  incompatible. 

Mande  el  Capitán  general  la  tropa,  cuide  de  su  disciplina,  di- 
vida y  conserve  las  plazas  y  fortalezas,  haga  en  el  ejercito  lo  que 
el  Comandante  general  ejecuta  en  la  marina;  y  cuando  el  caso  lo 
requiera,  llámesele  á  ejercer  las  funciones  que  le  corresponden, 
siempre  que  se  publica  la  lev  marcial.  Pero  en  tiempo  de  paz  y  en 
circunstancias  normales,  ffobieme  el  jefe  superior  civil:  consagre 
toda  su  atención  á  difunair  la  enseñanza  tristemente  descuidada 
hasta,  ahora:  á  cuidar  de  la  buena  gestión  administrativa,  á ampa- 
rar á  los  Municipios,  á  plantear  mejoras  y  medidas  de  fomento,  que 
sobrada  ocu{^cion  le  darán,  por  mas  laborioso  y  entendido  que 
fuere.  Obrando  cada  uno  de  estos  altos  funcionarios  en  el  circulo 
de  sus  atribuciones  que  no  tienen  porque  chocar,  ni  aun  porque 
rozarse,  España  como  Inglaterra,  verá*  en  breve  tiempo  el  buen 
resultado  de  separación  tan  conveniente. 

Que  los  Consejos  de  administración  creados  por  el  decreto  de 
4  de  Julio  de  18t)l,  no  han  correspondido  satisfactoriamente  al  ob- 
jeto con  que  se  establecieron,  es  verdad  que  la  esperiencia  ha  de- 
mostrado de  una  manera  evidente.  Sin  ninguna  escepcion  así  lo 
dirán,  estoy  seguro  de  ello,  todos  los  comisionados  cuando  se  ocu- 
pen de  absolver  la  pregunta  ndmero  cinco. 

Feliz  fue,  sin  auda,  el  pensamiento  de  constituir  en  Cuba  y  en 
iPuerto-Rico  una  corporación  á  quien  las  partes  agraviadas  pudie- 
ran acudir,  cuando  por  providencias  gubernativas  considerasen  las- 
timados sus  derechos.  Bueno  y  útil  fué  también  que  tal  Corpora- 
ción ilustrase  al  gobierno  acerca  de  resoluciones  de  interés  púolico, 
en  que  no  pocas  veces  se  habian  estraviado  el  mejor  celo  y  la  mas 
elevada  capacidad;  mas  la  planta  dada  á  ese  cuerpo  y  la  forma 
adoptada  para  la  elección  de  sus  vocales  fueran,  en  mi  humilde 
opinión,  completamente  desacertadas. 

La  Sección  de  lo  Contencio«<o,  hoy  limitada  á  cuatro  vocales, 
debiera  por  lf>  minos  tener  los^  seis  de  que  antes  «e  componia.  El 
Regente  y  el  Fiscal  de  la  Audiencia  no  debiei'an  allí  figurar,  por- 
que nada  tiene  que  ver  la  administración,  en  el  sentido  propio  de 
esa  palabra,  con  las  funciímes  judiciales;  y  cuando  lo  que  se  quiso 
fué  la  independencia  de  ambos  ramos  y  abolir  la  absurda  interven- 
ción, que  en  los  negocios  de  gobierno  daban  las  leyes  de  Indias  al 
Real  Acuerdo.  Llevar  de  éste  al  Consejo,  á  sus  dos  mas  influyentes 
funcionarios,  á  la  vez  que  espresamente  se  decretaba  la  supresión, 
es  un  contrasentido,  y  con  la  amalgama  de  dos  sistemas  incompa- 
tibles, se  ha  dado  vida  á  uno  inñnitamente  peor  que  el  que  antes 
existirt. 

¿Y  qu3  diremos  del  Ministerio  Fiscal?  Que  haya  quien  defien- 
da los  uerechoH  del   Estado,   y  quien  contt-8t«  l«.s  eouivocados  y 
aliciosos  ar^imentos  que  contra  le  s  actos  de  la  aaministrac.oa 
e  ^leg'uen^  vigilando  soure  toUO  el  e;¿ucio  cumplimiento  clQ  |ii8 


leyes,  no  boIo  es  litíl^  sino  que  toda  persona  aetifiaia  lo  calificad!  ie 
necesario  é  indispensable;  ¿pero,  debe  esperarse  que  esto  se  consiga 
con  la  designación  |K>r  tumo  de  los  Tenientes  Fiscales?  ¿Podrán 
estos  ser  consecuentes  con  las  doctrinas  que  se  establezcan,  cuando 
se  señala  distinta  persona  en  cada  espediente,  y  cuando  no  si^n 
propiamente  Fiscales,  sino  abobados  de  la  administración,  p<»rqi]e 
HO  les  es  dable  otra  cosa?  Medítelo  V.  E.  y  con  su  claro  talento, 
pronto  conocerá  que  el  ministerio  público  debe  existir,  pero  c«in 
unidad  y  con  independencia.  Esto  no  se  puede  conseguir  aino  se 
nombra  un  Fiscal  especial  para  el  Consejo. 

Tampoco  es  jnsto,  y  es  además  muy  ocasionado  á inconvenien- 
tes, que  los  Consejeros  de  las  Secciones  de  Hacienda  y  de  Ctobier- 
no  presten  perpetuamente  el  servicio,  que  sin  retribiu-les,  se  exije 
de  ellos.  El  plazo  de  su  nombramiento  no  debia  esceder  de  tres 
años:  pasado  ese  termino,  debieran  entrar  nuevos  vecinos,  elegidos 
ó  á  lo  menos  indicados  por  los  Ayuntamientos  y  mayores  contribu- 
yentes, que  ilustrarían  al  gobernador,  para  la  propuesta  que  fyte 
hiciera  al  Ministerio  de  Ultramar.  No  veo  inconveniente  en  auto- 
rizar la  reelección,  facultada  la  persona  en  quien  recaiga  para  re- 
husar el  nombramiento,  que  en  los  demás  casos  se  estimara  de  for- 
zosa aceptación. 

Constituido  el  Consejo  en  la  forma  que  deio  indicada,  sus  atri- 
buciones debian  tener  mas  latitud  de  la  que  el  decreto  orgánico  le 
otorga.  Sin  mezclarse  en  las  funciones  de  los  Ayuntamientos  y  de* 
las  Diputaciones  provinciales,  como  cuerpo  superior  administrativo 
debiera  ser  de  la  mcumbencia  de  aquel  la  fonnacion  del  presupues- 
to general,  la  de  los  aranceles  y  el  reparto  de  las  cuotas  con  que 
cada  Municipalidad  ha  de  contribuir  al  Estado.  Los  presupuestos 
particulares  de  cada  Ayuntamiento,  á  su  censura  deoieran  some- 
terse; siendo  también  de  su  competencia  la  decisión  de  cualquier 
conflicto  que  pudiese  surgir  entre  las  autoridades  de  divei-sas  pro- 
vincias, xa  que  de  estas  hablo,  aunque  V.  E.  no  lo  pregunta,  per- 
mítame decirle  que,  si  se  ha  de  buscar  un  buen  servicio  admuiis- 
trativo  y  poner  remedio  á  las  demoras  y  entorpecimientos  qne 
ocasionan  fundadas  queias  de  los  pueblos,  necesario  es,  que  la  isla 
de  Cuba  se  divida,  por  lo  menos,  en  cinco  departamentos  provin- 
ciales, cuyos  centros  pueden  ser  la  Habana,  Matanzas,  Viliaclara, 
Puerto-Príncipe  y  Santiago  de  Cuba. 

La  división  territorial  de  las  dos  Antillas  es  imperfecta.  To 
escuso  señalar  á  V.  E.  lo  que  debiera  hacerse,  como  se  propone  en 
la  pregunta  numero  seis,  porque  sin  embargo  de  que  trayendo  á  la 
vista  el  plano  y  la  estadística  de  ellas,  no  me  sena  imposible  de- 
signar las  modificaciones  que  conviene  introducir;  en  esto,  como 
en  muchas  otras  cosas,  el  Gobierao  Supremo  acertaría  eig^iif'^"'''' 
las  indicaciones  que  les  dirijan  los  Consejos  de  Administ»^ 
Esas  indicaciones  están  hechas.  Si  mis  noticias  son  exactAn 
las  tiene  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  y  aplicar 
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particular  la  actividad  y  el  celo  que  tanto  le  distinguen,  el  biert 
que  se  busca,  ó  sean  las  grandes  ventajas  de  una  acertada  división 
territorial  se  alcanzarían  desde  lue^o,  aumentándose  el  número 
de  las  medidas  con  que  Y.  E.  ha  sabido  traducir  en  hechos  las  es- 
peranzas que  nacieron  al  crearse  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Contesto  afirmativamente  la  séptima  pregunta,  y  no  es  por 
cierto  para  proponer  numerosas  variaciones.  Basta  una  sola,  conse- 
cuente con  lo  que  dejo  dicho,  para  que  los  gobiernos  locales  coires- 
pondan  á  lo  que  de  ellos  debe  exigirse.  Los  que  hoy  se  llaman  Te- 
nientes de  Gobernador,  redúzcanse  á  ser  Comandantes  militares 
para  sostener  á  aquellos  en  el  gobierno:  nómbrense  hombres  aptos 
y  de  acreditada  moralidad,  pertenezcan  ó  no  á  la  milicia,  y  el  Go- 
bernador Superior  Civil  haga  la  elección,  sin  trabas  ni  restriccio- 
nes. De  este  modo,  y  solo  de  este  modo,  podrá  tener  funcionarios 
que  dignamente  lo  representen.  Y  no  se  tema  la  importencia  de 
esta  delegación:  por  lo  mismo  que  es  tan  grave,  el  gefe  superior 
pondrá  en  su  desempeño  todo  el  celo  y  toda  la  eficacia  que  estén 
á  su  alcance;  debiendo  para  las  capitales  de  provincia  establecerse 
la  necesidad  del  Real  nombramiento. 

Llega  su  turno  á  la  premunía  número  ocho.  Inquiérese  si  con- 
vandria  establecer  en  las  capitales  de  los  gobiernos  locales  algunas 
corporaciones  que  con  carácter  consultivo,  ó  con  el  administrativo, 
ó  con  uno  y  otro  á  la  vez  auxilien  la  acción  de  las  autoridades 
respectivas;  y  en  cato  afirmativo,  cuales  habían  de  serla  organiza- 
ción y  atribuciones  de  aquellas.  Puede  darse  una  respuesta  breve 
y  sencilla.  La  conveniencia  de  tales  corporaciones  es  notoria;  y  el 
modo  de  alcanzar  los  beneficios  que  de  las  mismas  deben  epperarse, 
es  tan  fácil,  cuanto  que  bastaria  para  alcanzarlos  llevar  á  las  Anti- 
Tas  con  su  organización  y  atribuciones  la  probada  institución  de 
las  Diputaciones  provinciales. 

Igual  asimilación  debo  solicitar  respecto  de  los  Avuntamien- 
tos,  alcontestar  la  pregunta  número  nueve.  Innumerables  son  las 
ventajas  que  se  alcanzarian  en  el  servicio  Municipal,  hoy  abatido, 
casi  condenado  á  una  mortal  inacción.  Entre  esas  ventajas  no  seria 
la  menor  la  de  que  los  Tenientes  de  Alcalde  sustituyeran  á  los 
Capitanes  de  partido,,verdaderamente  calamitosos  para  los  vecinos 
de  Cuba.  También  el  Erario  recibiria  notable  alivio  con  la  supre- 
sión de  los  sueldos  que  tales  funcionarios  p«^rciben. 

Tócame  hablar  de  la  décima  sesta  y  ultima  pregunta.  Si  se 
recuerda  que  el  concepto  que  ella  envuelve  forma  el  tema  de  la 
principal  discusión  que  se  ha  presentado  entre  los  republicanos  y 
los  demócratas  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  podria  acaso 
creerse  que  la  resolución  que  se  adopte  habia  de  tener  muy  tras- 
cendentales consecuencias;  pero  por  fortuna  no  hay  que  temer  para 
Cuba  ni  para  Puerto-Bico,  semejante  resultado.  La  causa  de  los 
negros  en  la  república  norte  americana,  no  se  ha  defendido  por 
g^estiones  <jue  ellos  hicieraD,  si  bien  hasta  cierto  punto,  atendidg 
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el  carácter  democrático  del  gobierno  porque  sé  rigen,  vista  sumé- 
diana  ilustración  y  considerando  lo  que  siempre  acontece  cuando  con 
laB  armas  en  la  mano  se  sostienen  contradictorios  principios  políti- 
cos y  alguno  de  ellos  llega  á  triunfar,  nada  habría  tenido  de  estraño 
que  pugnasen  por  ser  ciudadanos,  los  que  pocos  meses  antes  eran 
esclavos.  Pero  no  es  esto  lo  que  pasa:  lo  que  sucede  es  que,  iio  los 
negros,  sino  los  blancos  apoderados  del  mando  dorante  la  guerra, 
no  io  quieren  abandonar  alcanzada  la  paz;  y  como  de  las  urnas 
electorales  es  de  donde  sale  el  título  de  preponderancia  que  tanto 
alhaga  á  hombres  ambiciosos;  de  ahí  es  que,  sin  detenerse  en  las 
prescripciones  claras  y  terminantes  de  su  admirable  constitución, 

Siieran  deprimir  y  vejar  á  sus  advérsanos,  ganando  contra  ellos 
sufragio  de  los  libertos,  á  quienes  se  proponen  enaltecer. 
¿Sucede  esto,  puede  acaso  suceder  en  Cuba  y  Puerto-Rico? 
No:  de  ningún  modo.  La  cuestión  para  nosotros  es  mucho  menos 
importante  de  lo  que  á  prímera  vista  parece,  porque  reqnairíéndose 
para  el  derecho  eiecteral  el  pago  de  una  contribución  directa,  no 

Sequeña,  tal  vez  no  lleguen  á  ciento  en  Cuba,  ni  á  ochenta  en  Puerto 
Lico  los  hombres  de  color  que  pudieran  presentarse  á  votar.  Ad- 
mítaseles ó  esclúyase;  el  resultado  será  siempre  insignificante,  y  el 
gobierno  puede  sin  recelo  alguno,  adoptar  la  resolución  que  esti- 
me conveniente. 

Sí  de  mí  dependiese  no  vacilaría  en  hacer  la  esclusion  de  los 
de  color,  respecto  á  los  derechos  políticos.  En  cuanto  á  los  civiles, 
ninguno,  absolutanjente  ninguno  les  negaría:  las  atríbuciones  de 
la  patria  potestad,  la  comparecencia  en  juicio,  la  aptitud  para  tes- 
tar y  para  declarar,  la  enseñanza  de  sus  hijos  en  las  escuelas  pú- 
blicas, el  goce  omnímodo  de  sus  propiedades,  la  mas  completa  se- 
gurídad  individual.  Todo  eso,  con  mano  franca,  les  otorgaría,  por- 
que á  ella,  sea  cual  fuere  su  procedencia  y  el  color  de  su  piel,  tie- 
ne derecho  tedo  hombre  que  viva  ó  resida  en  temtorío  español. 
.Mas  en  enante  á  temar  parte  activa  en  los  Municipios,  ó  en  su 
elección,  y  constituir  representante  en  las  C<3rte8,  el  estado  mny 
atrasado  de  su  instrucción,  pues  consta,  que  de  ciento  apenas  hav 
cinco  que  sepan  leer,  su  incompetencia  para  cuestiones  de  derecho 
público,  su  afinidad  con  la  esclavitud,  árbol  detestable,  de  veneno- 
so frute,  y  que  siu  embargo  no  se  puede  precipitadamente  arrancar 
de  raíz;  y  aun  las  preocupaciones  de  los  pueblos,  que  también  con 
ellas  tiene  á  veces  que  transigir  el  legislador,  todo,  bien  conside- 
rado, exige  que  á  lo  menos,  por  ahora,  no  figuren  en  las  listas  elec- 
torales, los  que  no  podrían  allí  verse,  sin  marcada  repucmancia  de 
las  mayorías  de  nuestros  conciudadanos. 

He  terminado  mi  respuesta  al  Interrogatorio  polít'"'^    .rv-w 
adquieran  los  cubanos  y  portoriqueños  como  resultado  de  — 
terrogatorío,  la  rehabilitación  que  está  en  manos  del  gobiei 

garles,  para  que  una  sea  la  suerte,  una  misma  la  con^^'- 

oe  todos  los  que  se  honrau  con  el  nombre  de  espa&oh 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid,  14  de  Marzo  de 
1867. — ^Excmo.   Sr.  Ministro  de  Ultramar. — El  Marqués  de  U' 
Gavan. 

El  siguiente  es  el  informe  del  General  Serrano, 
que  con  él  adquirid  nuevos  títulos  á  la  gratitud  de  los 
habitantes  de  las  Antillas,  este  voto  abraza  los  tres 
puntos  principales  de  la  Información: 

Contestación  del  Sr.  General  D.  Francisco  Serrano  a  los  triss 
Interrogatorios  que  le  han  sido  presentados. 

EXCMO.  SEÑOR: 

Por  motivos  personales  me  veo  eu  la  necesidad  de  contestar 
simultáneamente  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  el  contenido  de  los 
tres  interrogatorios  que  me  han  sido  dirigidos,  en  fechas  sucesivas, 
por  el  Ministerio  de  V .  E.,  y  que  se  refieren  á  la  información  que 
mandó  abrir  el  Beal  Decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865  con  el 
fin  de  esclarecer  las  reformas  que  reclaman  las  necesidades  y  la 
opinión  de  las  provincias  ultramarinas.  Esta  circunstancia,  agena 
á  la  información,  facilita  sin  embargo  mi  tarea,  porque  no  corres- 
pondiendo al  carácter  con  que  me  toca  figurar  en  ella  entrar  en 
ciertos  detalles,  que  habrán  sido  ilustrados  suficientemente  por  l<»s 
Comisionados  elegidos  por  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  al 
abrazar  en  un  solo  informe  todos  los  puntos  comprendidos  en  los 
tres  interrogatorio?,  puedo  ser  mas  claro  y  mas  breve  en  la  espo- 
sicion  de  mis  ideas,  por  otra  parte  bien  conocidas  en  España,  don- 
de nunca  hice  un  misterio  de  ellas. 

La  cuestión  de  reformas  en  el  régimen  de  l&s  Antillas,  no  es 
una  cuestión  de  partido:  es  una  cuestión  nacional  y  prr  mi  parte 
no  la  he  considerado  nunca  ni  la  considerari  en  el  presente  infor- 
me, sino  con  el  criterio  de  un  español  amante  de  su  patria  y  de  su 
raza,  que  desea  ardientemente  estrechar  y  perpetuar  la  unión  de 
aquellas  lejanas  provincias  con  la  Metrópoli,  en  Jo  cual  no  solo  en- 
cuentro la  ventaja  para  la  nación  de  conservar  territorios  ricos  y 
florecientes,  sino  una  base  segura  de  la  influencia  que  España  no 
puede  menos  de  ejercer  en  lo  luturo,  cualesquiera  que  sean  la  du- 
ración y  termino  de  las  contiendas  actuales,  en  la  vasta  estension 
del  continente  americano,  en  que  se  habla  la  lengua  de  Castilla. 

Tres  son  Iqs  puntos  capitales  que  abraza  la  información  :  1  ^ 
— Bases  en  que  deben  fundarse  las   leyes  especiales  que  al  cum- 
plir el  artículo  80  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española  de- 
ben presentarse  á  las  Cortes  para  el  Gobierno  de  las  provincias  de 
Cuba  y  Ruerto-Rico, — 2  ^   Tratados  de  navegación  y  de  comercio 
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qne  convenga  celebrar  con  otras  naciones  y  las  reformas  que  para 
llevarlas  á  cabo  deban  hacerse  en  el  sistema  arancelario   y  en  el 
régimen  de  las  aduanas  de  aquellas  Islas. — Y  3  ^    Manera   de  re- 

S lamentar  el  trabajo  de  la  población  de  color  y  asiática  y  los  me- 
ios  de  facilitar  la  inmigración   que   sea   mas  conveniente  en  las 
mismas  provincias. 

I. 

Cúmpleme  empezar  observando,  que  por  haber  ejercido  du- 
rante un  }K»ríodo  de  mas  de  tres  años  el  mando  superior  político  v 
militar  de  la  Isla  de  Cuba,  á  esta  me  refiero  prineipalmeiíte  en  raw 
observaciones,  si  bien  las  considero  est^nsivas  fí  la  de  Pnerto-Bi- 
co  por  ser  las  mismas,  con  rarísima  escepcion,  las  condiciones  de 
las  dos  Antillas. 

La  dominación  española  en  América,  sino  esceiita  de  abusos 
que  la  historia  consigna,  se  caracteriza  desde  los  primeros  tiimpos 
en  el  espíritu  de  los  Monarcas  por  el  firme  proposito  de  hacer 
igual  en  todo  lo  posible  la  co)idicion  de  los  pueblos  conquistados 
á  la  de  los  Reinos  de  Castilla  y  León,  propósito  muchas  veces  es- 
presado para  enfrenar  la  codicia  y  los  escesos  de  algunos  conquis- 
tadores. Esa  tendencia,  que  como  dice  exactamente  la  esposicion 
que  precede  al  K'/al  decreto  de  27  de  Julio  de  1859  sobre  Ayunta- 
mientos en  la  I<la  de  Cuba,  es  una  regla  tradicional  de  la  Monar- 
quía desde  los  tiempos  del  invicto  emperador  Don  Carlos  I,  y  que 
está  cpnsignada  en  varias  ordenanzas  de  Don  Felipe  II,  de  Don 
Felipe  lY  y  en  la  de  Intendentes  que  dictó  parn  Nueva  Espaíael 
rey  de  tan  grata  recordación  Don  Carlos  III,  es  la  inspiración  de 
todas  las  leyes  de  Indias  que  será  siempre  una  de  las  glorias  liiíitó- 
ricas  de  nuestra  patria,  y  el  testo  literal  de  la  ley  13,  título  2^, 
libro  2  ®  de  aquel  código  venerable  que  dice  así: 

"Porque  siendo  de  una  corona  los  Reinos  de  Castilla  y  las  In- 
dias, las  leyes  y  orden  de  Gobierno  de  los  unos  v  de  los  otros  de- 
beú  ser  los  mas  semejantes  y  conformes  que  ser  puedan;  los  de 
nuestro  Consejo  en  las  leyes  y  establecimientos  que  para  aquellos 
estados  ordenaren,  procuren  reducir  la  forma  y  manera  del  gobier- 
no de  ellos  al  estilo  y  orden  con  que  son  regidos  y  golx^rnados  lofl 
Reinos  de  Castilla  y  de  Leon,<en  cuanto  liubieie  lugar  y  permitie- 
re la  diversidad  y  (íiferencia  de  las  tierras  y  naciones." 

El  precepto  asimilador  de  la  ley  de  Indias  procuró  aplicarse 
constantemente  al  régimen  de  los  dominios  de  América  durante 
los  tiempos  del  absolutismo  y  conforme  con  ese  precepto  la  nadon 
española,  cuando  á  principios  del  presente   siglo  se  reunieron,  so- 
bre la  base  del  sistema  representativo  las  Cortes  de  Cádiz,  llí 
á  ellas  diputados  de  America  que  tuvo  luego  la  misma  repre 
tacion  que  las  provincias  de  la  Península  y  las  islas  adyacente! 
todas  las^Córtes  celebradas  basta  1836,    Los  legisladores  de  e 
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láltimas.  acordaron  no  dar  entrada  en  el  Congreso  á,  los  diputados 
de  las  provincias  de  ültraniar,  y  consignaron  mas  tarde  en  un  ar- 
tículo adicional  de  la  Clostitucion  de  1837,  repetido  en  el  artículo 
80  de  la  de  1845,  que  dichas  provincias  serian  gobernadas  por  le- 
yes especiales. 

Seguramente  se  tuvo  la  intención  en  1836  de  despojar  á  las 
Antillas  de  representación  en  Cortes,  y  esa  intención  que  nacía  en 
unos,  ó  de  la  falsa  creencia  ya  desmentida  por  la  historia,  de  que 
los  diputados  de  América  inflamaban  con  sus  apasionados  discur- 
sos á  los  pueblos  de  que  procedían,  en.  ideas  de  independencia,  6 
del  temor  de  que  los  diputados  americanos  distragesen  la  atención 
del  Congreso  <le  los  asuntos  de  ínteres  nacional,  se  ju8tiñcaba  pa- 
ra muchos  otros  por  la  distancia  á  que  se  hallaban  las  Antillas  y 
la  conveniencia  de  que  ejerciesen  sus  derechos  políticos  en  una 
forma  autonómica,  sm  vínculos  de  representación  con  la  Metrópo- 
li, á  semejanza  de  lo  que  practica  Inglaterra  con  sus  colonias  de 
América  y  Australia. 

Nadie  ignora  hoy  que  la  independencia  del  continente  ameri- 
cano había  tomado  impulso  desde  mucho  antes  de  haber  enviado 
diputados  á  las  Cortes  de  Cádiz,  y  se  comprende  que  ya  en  ese  ca- 
mmo,  las  circunstancias  azarosas  en  que  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia colocó  á  la  Metrópoli  no  fueron  causa  sino  para  precipitar 
en  su  marcha  &  las  provincias  continentales  de  América.  Por  eso 
y  por  que  el  estado  de  revolución  en  que  realmente  se  encontraban 
provocaba  medidas  de  represión  en  sú  gobierno  interior,  todo  lo 
cual  constituye  una  situación  anormal,  se  esplica  que  sus  diputa- 
dos se  presentasen  hanta  cierto  punto  animados  del  espíritu  domi- 
nante en  los  pueblos  rebelados.  Pero  ni  es  posible,  sin  violencia, 
atribuir  carácter  de  causa  á  lo  que  era  efecto,  ni  ese  espíritu  de 
los  diputados  de  la  América  continental,  fué  nunca  el  de  los  dipu- 
tados de  las  Antillas,  á  quienes  se  les  vio  siempre  promover  ais- 
cusioñes  de  vei*dadero  ínteres  práctico,  ni  las  corrientes  da  inde- 
pendencia pasaron  jamás  por  Cuba  y  Puerto-Rico,  que  por  el  con- 
trario prestaron  su  espontaneo  auxilio  á  la  Metrópoli,  en  hombres, 
jefes  distinguidos  algunos,  y  en  dinero;  no  solo  para  la  gloriosa 
campaña  de  la  independencia,  sino  para  la  mas  desastrosa  y  la- 
mentable guerra  civil  con  que,  á  costa  de  tanta  sangre  española, 
ha  conquistado  la  nación,  inclusas  las  Antillas,  el  derecho  ^e  tie- 
ne á  ser  gobernada  constitucionalmente. 

Por  otra  parte,  si  la  influencia  en  el  Congreso  de  los  diputa- 
dos americanos  pudo  merecer  alguna  consideración  cuando  los  do- 
minios de  España  en  el  Nuevo-Mundo,  sobrepujaban  á  la  Penín- 
sula en  población  y  en  territorio,  esa  influencia  esclusivista  es  de 
todo  punto  imposible  reducidas  hoy  las  provincias  de  América  á 
solo  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  cuya  distancia  es  fuerza 
reconocer  que  ha  disminuido  desde  1836  á  la  fecha,  merced  á  las 
nuevas  y  mas  fuciles  comunioaciones,  y  aun  seguirá  disminuyendo. 
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En  cuamto  al  peligro  de  (jue  los  diputados  de  las  Antillas  in« 
flamen  á  sus  compatriotas  en  ideas  de  independencia,  yo  tengo  la 
seguridad  de  que  la  gran  mayoría  de  sus  naturales  abriga  el  con- 
vencimiento de  que  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  no  reúnen 
condiciones  para  constituirse  en  naciones  independientas  y  esto 
espiica  la  tendencia  anexionista  á  los  Estados  Unidos,  en  que  por 
fortuna,  se  ha  espresado  en  alguna  época  el  descontento  de  la  Isla 
de  Cuba;  digo  por  fortuna,  porque  esa  tendencia  de  buscar  la  liber- 
ta,d,  fundiéndose  con  im  pueblo  de  otra  raza,  re  otros  hábitos  y 
de  otra  lengua,  no  podia  ser  y  no  fué  nunca  popular  en  Cuba,  don- 
de iracasaron  siempre  los  conatos  anexionistas,  principalmente  por 
el  ningún  apoyo  que  prestó  el  pais  á  las  dos  espediciones  de  Ló- 
pesL 

Así  es  que,  yo  temería  el  descontento,  que  la  humillación  con 
Que  el  régimen  actual  ofei.de  la  altivez  de  nuestra  raza  que  no  ha 
aejeneradoen  los  hijos  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  pudiera  llevarlos 
á  vias  no  menos  ruinosas  para  las  Antillas  que  peligrosa  para 
nuestra  dominación  en  America;  pero  creo  firmemente  que  un  Gro- 
bierno  en  que  tengan  aquellos  españoles  insulares  la  justa  repre- 
sentación que  les  corresponde,  perpetuará  su  unión  á  la  Metrópo- 
li, no  pareciéndome  de  ninguna  manera  aplicable  á  nuestras  pro- 
vincias de  América  el  sistema  de  las  colonias  inglesas,  porque  es- 
tas que  no  contribuyen  á  los  gastos  de  la  nación  no  tienen  tanto 
derecho  á  ser  representadas  en  el  Gobierno  Superior  de  la  Metró- 
poli como  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  que  en  la  forma  de 
sobrantes,  ó  alguna  otra  que  mejor  esprese  la  justicia  de  su  coope- 
ración, contribuyen  y  deben  seguir  contribuyendo  porq "»:e  pueaen 
hacerlo,  á  los  gastos  de  la  madre  patria. 

Me  he  detenido  en  las  observaciones  que  preceden  para  de- 
mostrar que,  equivocados  algunos  de  los  conceptos  que  pudieron 
inspirar  a  los  legisladores  de  1837,  ha  desaparecido  la  razón  de 
muchos  otros,  y  que  hoj  por  hoy,  la  representación  en  Cortes  de 
las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  no  ofrece  el  menor  inconveniente 
y  empezará  satie*Éaciendo  el  justo  y  universal  clamor  de  aquellas 
Islas,  sobre  todo  desde  que  han  empezado  á  despeinarse  en  el  es- 
píritu de  sus  hijos  las  esperanzas  de  obtenerla.  T  esto  me  trae  na- 
turfilmente  á  laesperiencia  personal  que  pude  adquirir  durante  mi 
manda  en  la  Isla  de  Cuba. 

Habíame  precddido  en  él,  el  digno  Teniente  General  Marqués 
de  la  Habana  que  fué  nombrado  para  desempeñarlo  por  segunda 
vez  en  tiempos  de  verdadero  peligro,  y  tengo  la  mayor  satisfac- 
ción en  reconocer  y  proclamar  aquí,  que  supo  el  Gkneral  Concha 
conjurarlo,  no  solo  porque  descubrió  e  hizo  fracasar  la  gran  c 

firacion  anexionista  que  debia  estallar  en  los  primeros  mese 
8d5,  sino  porque  las  muchas  é  importan  tes. reformas  admiuii 
tivas  que  inicio,  y  logró  llevar  á  cabo  durante  la  referida  seguí 
época  de  su  mando,  contribuyeron  poderosamente  á  cíjíftay  el  p 
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fundo  y  general  descontento  del  pais,  haciéndole  volver  los  ojos  Á 
la  madre  España  y  concebir  la  esperanza  de  que,  sin  violencia^ 
sin  el  terrible  y  siempre  doloroso  sacrtficio  de  la  propia  nacionali- 
dad, pudieran  obtener  justicia  de  la  Metrópoli. 

El  acuerdo  de  las  Cortes  de  1836  y  el  precepto  constitucional 
de  1837  interpretado  en  la  práctica,  aunque  otro  fuese  su  sentido, 

I)or  la  negación  de  todos  los  derechos  políticos  á  los  naturales  de 
as  Antillas,  las  medidas  represivas  que  exageró  el  Gobierno  local 
déla  Isla  de  Cuba  y  el  verdadero  caos  administrativo  que  sucedió 
á  esa  ppoca,  y  que  con  tan  vivos  colores  ha  descrito  mi  antecesor 
el  Marqués  de  la  Habana  en  las  dos  memorias  ^ue  ha  impreso,  lle- 
varon al  colmo  el  descontesto  v  la  desesperación,  puocle  decirse, 
*  de  ca¿i  todos  los  naturales  de  Óuba,  al  mismo  tiempo  que  la  anar- 
quía que  desolaba  las  repúblicas  hispano-americanas  y  la  crecien- 
te prosperidad  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  ale- 
jaban por  una  parte  de  los  espíritus  liberales  los  propósitos  de  in- 
dependencia, y  les  inspiraban  por  otra,  la  idea  de  anexarse  á  los 
Estados  Unidos,  muy  en  armonía  por  cierto  con  las  tendencias  de 
estension  territorial  que  estos  demostraban  en  Méjico.  De  aquí  la 
organización  de  un  verdadero  partido  anexionista. 

La  noticia  de  la  revolución  francesa  de  1848  llegó  á  Cuba  con 
la  de  haber  decretado  el  gobierno  provisional  la  inmediata  aboli- 
ción de  la  esclavitud  en  las  colonias,  y  se  temió  que  una  convul- 
sión análoga  en  España  produjese  iguales  efectos;  siendo  causa  ese 
temor  de  que  los  intereses  de  los  propietarios  cubanos  moviesen  á 
algunos  á  asociarse  con  el  partido  anexionista,  pues  en  los  Estados 
Unidos  veian  entonces  coexistiendo  la  institución  de  la  esclavitud 
con  las  formas  democráticas  y  liberales  de  su  constitución  políti- 
ca. Asi  se  esplican  los  recursos  de  dinero  con  que  contó  siempre  el 
partido  anexionista,  que  si  hubiera  contado  también  con  las  sim- 

Satías  del  pueblo  cubano,  no  puede  dudarse  que  habría  al  fin  da- 
o  pretesto  á  la  intervención  armada  de  los  Estados  Unidos,  y  á 
la  pérdida  para  España  de  la  Isla  de  Cuba.  Por  fortuna,  como  ya 
he  indicado,  faltó  al  partido  esa  simpatía,  como  lo  prueban  la  enér- 
gica oposición  con  que  lo  combatieron  el  distinguido  publicista  cu- 
bano D.  José  Antonio  Saco  y  otros  escritores  de  la  misma  Antilla, 
y  como  lo  demuestra  sobre  todo  el  aislamiento  que  hizo  impoten- 
tes las  dos  invasiones  de  Cárdenas  y  las  Pozas  mandadaiy  por  el 
General  López. 

El  partido  anexionista  no  desmayó  sin  embargo,  alentado  al 
C(»ntrario  por  las  escitaciones,  á  veces  del  mismo  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos,  y  con  mayores  recursos  de  dinero,  y  con  la  direc- 
ción en  el  pais  de  un  peninsular  dotado  de  notables  cualidades  de 
carácter  y  de  entendimiento,  organizó  un  plan  de  conspiración 
formidable  en  el  interior  de  la  Isla,  y  en  los  Estados  Unidos  una 
espedicion  de  numerosos  invasores  que  al  mando  del  Qi^neral 
Quitmau  debía  llegar  á  Cuba  en  los  primeros  meses  de  19$5t 


Conjurado  ese  doble  peligro  y  calmadas  laa  pasiotied,  eta\^2Á 
desde  entonces  á  prepararle  el  eapírítu  de  loa  cubanos  para  cons- 
tituir el  gran  partido  sinceramente  nacional^euque  con  el  nombre 
de  partido  reformista  se  agrupan  hoy  todos  animados  de  e«:peraii- 
zas,  que  yo  y  muchos,  á  fuer  de  buenos  españoles,  hemos  creído 
que  debiamos  alentar,  y  que  á  mi  juicio  no  debe  desatender  el  pa- 
triotismo del  Gobierno.  Hay  una  reacción  favorable  á  la  naciona- 
lidad española  que  yo,  repito,  procuré,  y  creo  haber  fomentado  du- 
rante mi  mando,  que  pide  igualdad  de  condición  con  los  españolea 
•  de  otras  provincias,  y  que  sobre  base  de  tan  incontestable  justicia 
nos  asegura,  sino  se  desaprovecha  temerariamente,  la  perpe- 
tua unión  de  las  dos  Antillas  españolas,  que  no  pueden,  que  no 
quieren  ser  independientes,  que  nunca  aceptarán  sin  violencia  y 
sin  un  doloroso  sacrificio  la  anexión  á  los  Estados  Unidos,  pero 
que  reclaman  un  gobierno  representativo  y  liberal,  que  no  se  re- 
signan á  verse  desheredadas  de  las  ventajas  de  la  garantía  de  la 
representación. 

Figúraseme  que  conozco  bien  las  tendencias  actuales  de  los 
cubanos;  procuré  atraerlos  á  mi  amistad  y  oir  sin  prevención  sus 
quejas  y  sus  aspiraciones;  logré  merecer  aquella,  lo  digo  con  sa- 
tisfacción, y  aun  después  de  mi  salida  de  la  Habana  he  seguido  en 
constante  comunicación  con  muchos  de  sus  hombres  mas  impor- 
tantes, habiéndoseme  dirigido  una  carta  que  pertenece  al  donunio 
público,  en  que  se  espresan  sus  votos  y  que  está  suscrita  por  los 
cubanos  mas  notables  de  todas  las  poblaciones  de  la  Isla.  Pues 
bien,  yo  no  he  podido  menos  de  reconocer,  no  puedo  menos  de  de- 
cir hoy  al  Gobierno  de  S.  M.  con  la  lealtad  de  mi  carácter  y  á  im- 
pulso, del  mas  íntimo  convencimiento,  que  las  quejas  de  los  cuba- 
nos son  justas,  que  sus  aspiraciones  son  legítimas,  que  no  hay  ra- 
zón para  que  ellos,  españoles  como  nosotros,  no  tengan  prensa  ni 
representación  ninguna  en  su  gobierno,  ni  una  sola  de  las  garan- 
tías constitucionales  á  que  en  la  Península  tenemos  derecho;  que 
no  hay  razón  ninguna  para  que  un  gobierno  militar  y  absoluto, 
desde  los  mas  altos  hasta  los  mas  bajos  grados  de  la  escala,  sea  el 
único  régimen  de  las  Antillas,  y  que  ahora  es  precisamente  el  mo- 
mento, no  lo  olvide  el  Gobierno,  de  aprovechar  las  circunstancias 
internas  y  esternas  que  favorecen  la  reforma  política,  demandada 
con  instancia  por  los  españoles  antillanos  y  que  es  justo  y  conve- 
niente otorgarles  sin  tardanza. 

Oircun6tancias  internas  he  dicho,  porque  hecha  la  reforma 
política  cuando  la  pedian  á  la  Cortes  constituyentes  de  1855,  mu- 
chos hombres  notables  de  los  que  figuran  en  la  Habana  en  el  pai> 
tido  llamado  peninsular,  los  mismos  que  se  muestran  opuestc 
ella  después  que  la  tendencia  española  de  las  as^DÍraciones  liben 
de  los  cubanos  les  ha  quitado  el  temor  de  la  anexión  de  Cul 
los  Estados-Unidos,  que  todavía  les  inspiraba  la  recien  descufa 
t^  conspiración  de  aquel  ano,  hecha  entonces  la  reforma  hub. 


l}uÍ2^  «parecido  como  uu  acto  de  debilidad  áp  la  Metrópoli  y  tíO 
^omo  un  H'cto  de  premeditada  justicia;  pero  í^oy  que  no  existe  el 
partido  anexionista,  hoy  que  ei  único  partido  activo  cubano  aspi- 
ra al  ejercicio  de  derechos  polfticos  bajo  la  depenc^encia  de  Espa- 
-paj  hoy  és  cuando  un  gobierno  previsor  y  prudentó  puede  y  debe 
nacer  amplias  concesiones  á  las  Antillas,  Que  nos  aseguren  para 
siempre  su  poseiSfion.  Son  asi  mismo  i'fivorables  las  circunstancias 
esternas,  porque  la  uHima  guen*a  de  los  Estados-Unidos,  destru- 
yendo por  una  parte  los  vínculos  de  simpatías  que  entre  los  espí- 
ritus esclavistas  establecía  la  institución  allí  abolida  por  ella,  y 
exigiendo  por  otra  que  toda  la  atención  del  GJobierijip  se  consagre 
durante  algunos  años  á  su  reorganización,  deja  coi^íetam^nte  lir 
bre  á  la  nación  española  para  ser  generosa  en  concesiones  de  jus- 
ticia, antes  de  que  vuelvan  ^  nacer  situaciones  q^e  Ift  embarazan. 

Yo  no  puedo  creer  quj&  el  Coue|ejo  couauítivo  que  se  indica  en  la 
tercera  pregunta  déí  in¿$pró|;atoro  político  pueda  satisjbcc^r  las  jun- 
tas aspiraciones  de  los  cubanos,  y,  puerto-riqueño^ que  desean  te- 
ner en  el  Gobierno  la  misma  representación  de  que  gozan  las  otras 
provincias  c|e  la  Monarquía;  y  como  esas  aspiraciones  son  tanto  6 
mas  de  djgniíla^  que  (^e  conveniencia,,  síq  que  yo  desconozca  las 
ventajas  de  que  el  Gobierno  pueda  asesorarse  con  perspnas  cono- 
cedoras del  terreno  y  de  los  intereses  especiales  y  opinión  domi- 
nante en  las  Antillas,  creo  qtie  la  representación  de  estas  en  el 
Ooiigreso  español  oírece  esa  ventaja  y  satisface  además,  sin  peli- 
gro de  ninguna  especie  para  la  Metrópoli,  el  sentimiento  de  dig- 
nidad de  los  cubanos  y  púertp-ríqueños  que  no  se  ccfpibn^an  con 
ser  menos  que  los  otros  espa^ples.  JBntiendo  pues,  que  la  conce- 
sión de  qué  sean  aquellos  representados  en  las  Cortes,  no  solo  es 
un  acta  de  justicia,  sino  de  altísima  convei^ienciá  nacio^L 

Esa  representación  debe  otorgarse  en  la  misma  proporción  .de 
habitantes  libres  que  rije  en  la  PeníuMla;  y  en  cuanto  al  censo 
electoral,  ^pro  confieso  que  no  veo  el  menor  peligro  en  que  se  adop- 
te también  el  mismo  de  la  Península,  calculando  en  reales  de  ^ü^ 
ifii  los  reales  de  vellón  aquí  señalados  como  tipo,  con  lo  cual  solo 
tendrán  el  derecho  de  ser  electores  los  que  paguen  vpiíit'^  y  cinco 
duros  de  contribución  directa.  Pero  si  el  Gobierno  queriendo  en 
esta  parte  proceder  con  mavor  cautela  y  á  riesgo  ú^  lasti.mar  el 
editado  espíritu  (le  los  antillanos  con  cualquier  desí^ialdad  in- 
motivada, quisiese  restringir  mas  al  principio,  el  derecnode  elejii:,. 
lo  que  sobre  todo  debe  evitar  es  caer  en  los  artificios  de  te,  actual 
ley  electoral  de  Ayuntamientos,  encaminados  á  buscar  tantos  elec* 
tores  peninsulares  como  insulares,  jba  desconfianza  que  esos  artí^ 
¿cios  revelan  no  ha  servido  ni  servirá  nunca  en  Cuba  sino  para 
provocar  banderías  de  provincialismo  entre  sus  habitantes.  N6 
sean  25  duros  sino  60  los  que  sirvan  de  tipo  regulador,  auuqiie  de- 
l>o  repetir  que  no  hay  el  menor  peligro  en  lo  primerb,  pero  no  se 
cierre  la  puerta  á  la  esperanza  ae  una  igualdad  completa  con  la 
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I^eniíiBula,  y  desde  luego'  suprímaiifte  las  clases  de  coiitrít>Q^titéá 
y  que  solo  sirva  de  norma  el  tanto  de  la  contribución,  cuátqtiiera 
que  sea  el  motivo  porque  se  pague,  sin  esclusion,  se  entiende,  dé 
las  capacidades. 

En  cuanto  al  régimen  interior  de  la  Isla  de  Cuba,  la  estension 
de  su  territorio  hace  indispensable  para  evitar  una  centralización 
escesiva  y  perjudicial  á  todos  los  intereses,  que  se  divida  en  varias 
provincias.  Ya  estuvo  la  Isla  dividida  antee  en  tres  departamen- 
tos y  aun  creo  recordar  que  se  ha  restablecido  últimamente  la 
misma  división:  pero  pareceme  que  el  aumento  de  la  pjoblacion 
justifica  la  división  de  la  Isla  en  seis  provincias,  que  he  oido  reco- 
mendar como  conveniente  á  varios  cnoanos,  las  cuales  serian:  Ha- 
bana, Pinar  del  Rio,  Matanzas,  Villaclara,  Puerto-Príncipe  y  San- 
tiago de  Cuba.  No  hay  razón  ninguna  que  se  oponga  íqvie  esas 
pro^^ncias  se  organicen  según  el  precepto  de  la  ley  dfe  indias  an- 
tes citada  en  la  misma  forma  y  manera  que  lo  están  las  de  la  Pe- 
nínsula, con  susTDiputaciones  y  Consejos  provinciales,  elegidas  las 
primeras  con  arreglo  á  la  ley  electoral  que  se  establezca  para  los 
Diputados  á  Cortes,  y  los  segundos  por  nombramiento  del  Gk>ber- 
nador  superior  civil  ofreceria  inconvenientes  que  Faltan  á  la  vista. 
Cada  provincia  deberia  tener  su  Gobernador  sin  mando  militar  como 
en  la  JPenínsuIa,  y  á  fin  de  buscar  aptitudes  del  país,  conocedoras 
de  sus  intereses,  seria  lo  mejor  que  se  nombrasen  ó  cuando  menos 
se  propusiesen  por  el  Gobernador  superior. 

El  Gobernador  superior  es  &  mi  juicio  una  autoridad  indis** 
pensable  para  representar  en  la  Isla  el  poder  ejecutivo  con  inicia- 
tiva en  todos  los  asuntos  de  interés  local  y  para  ejercer  sobre  los 
Gobernadores  de  provincia  la  vigilancia  que  en  la  Península  cor- 
responde al  Gobierno  supremo.  Yo  dejaría  al  Gtobernador  superior 
la  mayor  amplitud  de  autoridad  y  de  facultades  que  siempre  tu- 
vieron los  Vireyes  y  Capitanes  generales,  á  tín  de  que  puedan  re- 
solverse allí  sin  las  dilaciones  y  costos  que  ocasiona  el  traerlos  i 
resolución  del  Ministro  los  muchos  asuntos  en  que  solóse  trate  de 
intereses  peculiares  á  la  Isla,  que  en  manera  alguna  afecten  los 
generales  de  la  nación^  como  sociedades  anónimas,  concesicHies  de 
ferro-carn!es,  instrucción,  obras  públicas,  etc.  etc.,  sin  perjuicio  se 
entiende,  y  aunque  los  decietos  del  Gobernador  superior  se  ejecu- 
ten interinamente,  de  la  aprobación  ó  desaprobación  definitiva  del 
Gobierno  supremo. 

Moderaban  antes  los  Reales  Acuerdos  en  el  ejercicio  de  esas 
facultades,  la  autoridad  de  los  Vireyes  v  Capitanes  Generales.  Los 
adelantos  de  la  ciencia  administrativa  hicieron  comprender  luego 
que  eran  incompatibles  atribuciones  de  gobierno  con  las  j'^'^í'*»»!*» 
á  que  principalmente  estaban  llamadas  las  Audiencias,  y  € 
baña  se  creo  para  sustituirlas,  el  Consejo  de  Administrar*' 
no  responde  a  las  necesidades  del  sistema  representativ 
debe  modificarse  esencialmente  al  reformarse  la  organiza^. 
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lítico-admÍDistrativa  de  la  Isla.  Lo  que  ¿  mí  juicio  aconseja  la  rá-' 
zou  eB  que  así  como  liay  uua  diputación  provincial  en  cada  pro- 
vincia, naya  una  diputación  insular  que  tenga  iniciativa,  á  la  par 
que  el  Grobernador  Superior  Civil  en  todas  las  cuestiones  de  inte- 
rés ¿éneral  de  la  Isla  y  peculiar  suyo.  Toilavía  y  para  no  dejar  en 
esta  parte  ninguna  supremacía  al  poder  electoral  sobre  el  ejecuti- 
vo, podría  establecerse  otra  corporación  insular  á  semejanza  de  los 
Consejos  provinciales,  en  el  nombramiento  de  cuyos  miembros  tu- 
viese pai*te  el  Gobernador  Superior.  Eu  estos  términos  podría  es- 
tablecerse como  buena  garantía  de  acierto  que  tuviesen  iniciativa 
en  todas  las  cuestiones  peculiares  de  la  Isla,  el  Gobernador  Supe- 
rior, la  Diputación  Insular  y  el  Consejo  insular  y  ijue  solo  pudie- 
ran ejecutarse  los  acuerdos  que  obtuviesen  la  tripla  aprobación,  de 
las  dos  corporaciones  insulares  y  del  Gobierno  superior,  siempre 
interinamente  y  sin  periuicio  de  la  aprobación  ó  desaprobación  de- 
finitiva del  Supremo,  al  cual  se  daría  cuenta  inmisdiatamente,  si 
bien  conviene  fijar  un  plazo,  un  año  por  ejemplo,  pasado  el  cual 
sin  que  el  Gobierno  Supremo  eáprese  su  desaprobación,  se  entien- 
dan definitivamente  válidos  los  decretos  del  Grobernador  Superior 
de  acuerdo  con  las  dos  corporaciones  insulares. 

La  cuestión  del  presupuesto  en  que  principalmente  se  funda 
el  derecho  á  la  representación,  es  una  de  las  que  merece  fijar  con 

f)referencia  la  atención  del  Gobierno.  Eíí  fuerza  reconocer  que  en 
OH  últimos  años  se  ha  abusado  de  las  Cajas  de  Cuba,  lo  cual  ha 
f provocado  en  mucha  parte  la  crisis  que  hoy  se  esperíment^  en  la 
ala  y  puesto  aquel  tesoro  en  una  situación  alarmante.  Es  indis- 
pensable hacer  una  verdad  de  la  discusión  y  aprobación  por  los 
coKitribHventc;»  dol  presupuesto  de  las  Antillas  á  fin  ile  que  desa- 
parezca la  desconfianza  sobre  el  presenta  y  sobre  el  porvenir  que 
la  Conducta  observada  hasta  ahora  ha  arrafgado  en  el  espíritu  de 
sus  habitantes. 

Confundir  el  presupuesto  de  las  Antillas  con  el  general  de  la 
Península  seria  ua  error  de  funestísiuias  consecuencias  para   la 
Metrópíili  y  para  sus  provincias  de  Ultramar,  porque  las  especia- 
lea  condiciones  de  estas  provincias  reclaman  y  reclamarán  por  mu- 
cho tiempo  modos  especíales  de  contribuir.    Lo  que  parece,  pues,  , 
mas  conveniente  y  espedito,  es  subdividir  el  presupuesto,  dejando 
á  la  Diputación  insular  la  aprobación  definitiva  de  un  presupuesto  • 
peculiar  y  esclusivo  de  la  Isla,   el  necesario  para  atender  á  su  ad- 
ministración interior,  el  cual  sea  formado  por  el  Gobernador  Supe- 
rior y  reservarse  el   Gobierno  Supremo  la   libre  designación  de  / 
ciertos  sueldos  de  empleados  superiores  y  el  señalamiento,  según  1^ 
la  rtfgla  de  proporción  que  se  estinje  mas  conveniente,  de  la  cuota  *^ 
con  ciue  deba  contribuir  cada  una  de  las.  Antillas  para   gastos  na- 
cionales, de  ra.inera  que  esta  cuota  las  equipare  á  las  otras  provin- 
cias^ y  no  pudiendo  discutirse  ni  esa  cuotu  ni  los  sueldos  referidos 


smo  en  Im  Oortes  donde  tendrán  las  Antillas  la  rt^reseutacion  OB 
8UB  Diputados. 

Respecto  de  Ayuntamientos  debe  desde  lueg^  estenderse  á  las 
Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  la  misma  ley,  en  cuanto  á  su .  oqnsli* 
tucion  y  atribuciones,  que  rija  en  la  Península,  si  bien  me  parece 
que  no  necesita  reservarse  allí  el  Gobierno  el  nombramiento  de 
Oorre^dores.  Yo  dejaría  á  los  Alcaldes  municipales  como  única 
autorinad  de  gobierno  donde  no'hubiera  Gobernador,  y  aun  con- 
fiaría el  ^bierno  de  los  Caseríos  sin  Ayuntamientos,  á  Teínientes 
de  Alcaldes,  miembros  de  las  Corporaciones  municipales  mas  in- 
iñediatas,  sustituyendo  de  ese  modo  á  los  Tenientes  Gobeniaiciotes 
militares  y  á  los  Capitanes  Pedáneos  tíón  gnu  ventaja  de  la-  mo- 
ralidad de  la  administración  y  dél  fomento  de  las  pequeñas  pobla- 
ciones. 

En  cuanto  á  imprenta,  no  encuentro  razón  ninguna  para  que 
la  misma  legislación  de  la  Península  no  rya  en  las  Antillas.  AOí 
habrá  diferentes  opiniones  políticas,  no  lo  dudo;  porque  donde 
q^uiéra  que  hay  hombres  que  piensan,  existe  necesariamente  diver- 
sidad de  pareceres,  pero  partidos  políticos  propiamente  hablando» 
pasiones  políticas  de  las  que  inflama  la  luclia  de  los  partidos,  no 
se  concibe  que  existan  donde  no  reside  el  poder  ejecutivo  supremo 
y  como  la  prensa  insular  no  puede  tener  nunca  la  pretensión  dé 
derribar  ministerios,  habrá  en  las  Antillas  un  motivo  menos  ^ara 
que  se  estravie  y  propenda  á  alterar  el  orden  publico.  A  las  kmi-' 
taciones  que  siempre  ha  tenido  en  España  la  libertad  de  imprmita 
por  respeto  al  Rey  y  á  la  religión  católica,  puede  si  acaso  iigregKt^ 
se  en  las  Antillas,  mientras  subsista  la  esi^vitud,  la  obKgacionde 
respetar  esta  institución  lesral. 

Tales  son  las  bases  sobre  que  con  arreglo  á  buenos  principios 
de  justicia,  debe  descansar  el  cumplimiento  del  articulo  80  de*la 
Constitución  de  la  Monarquía  al  organizar  políticamente  y  es  for- 
ma representativa  el  gobierno  de  las  Islas  de  Cuba  v  Puerto-Rico, 
y  de  esa  manera  no  solo  se  acatará  el  espíritu  de  las  leyes  de  Indips 
sino  que  se  dará  cumplida  satisfacción  á  españoles  dignísimos  que 
aspiran  á  ser  nuestros  hermanos  en  realidad  de  verdad,  y  no  áni- 
cament-e  en  el  nombre,  que  es. un  sarcasmo  mientras  la  ley  los  tie- 
ne despojados  de  toda  participación  en  el  gobierno  de  que  depen- 
den. En  el  estado  actual  de  la  civilización  no  se  concibe  uue  nin- 
gún pueblo  se  resigne  a  ser  gobernado  por  un  poder  absoluto,  pe- 
ro menos  puede  concebirse  c|ue  una  provincia  se  resigne  á  ser  go- 
bernada absoluta  y  arbitrariamente  por  la  representación   de  las 
otaras  provincias  sus  hermanas,  porque  en  esto  no  solo  hay  !:;  f^^^ 
de  garantía  y   de  seguridad  con  que  se  vive  bajo  el  rágimen 
absolutismo,  sino  la  humilladoii  de  verse  pospuestos  á  otros  Ir 
de  la  misma  patria.    No  se  oculte. esta  importantísima  consid 
cion  A  los  Ministros  de  8,  M«  á  quienes  q.u«pa  la  honra  de  JIhv*^ 
f^\Í9  iévmi^Q  la  obra  nacional  d§  oQi^uistar  para  lá  madre  ]*Uj 
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par  medio  de  una  reforma  politioa  liberal  y  juBta,  los  corazones  y 
la  voluntad  de  todos  los  españoles  antillanos. 

Lo  áifAko  hasta  ahora  en  el  presente  informe  responde  á  laa 
n^eve  primeras  preguntas  del  interrogatorio  político.  La  décima, 
inquiere  la  participación  que  debe  darse  en  el  ^oce  de  los  derecho» 

Sqfíticos  á  las  personas  libres  de  color^  y  limitándome  en  este  ár^ 
noy  gravjísimo  asunto  á  presentar  al  Gobierno  dos  consideración* 
ntis, .  igualmente  atendibles,  á  mi  ajuicio,  concluiré  iiidicándole  la. 
couveniencia  deque  deje  su  resolución  al  Gobierno  Superior  delaa 
Idlas,  de  acuerdó  con  las  Corporaciones  insulares  á  que  antea  ma< 
he  referido.  Esas  dos  consideraciones  son:  por  una  parte  la  nece- 
sidad de  respetar  las  costumbres  que  la  institución  de  la  esclavitud 
no  puede  menos  de  haber  de  haber  arraigado  en  las  AntillaF,  esta- 
bleciendo cierta  gerarquia  social  entre  las  razas  blc^ucay  negra,  y 
ppr  otra  el  peHgco  que  resultaría  de  estable<;er  entre  ambas  clases 
separaciones  le^es  manifiestas,  creando  obstáculos  insuperables 
c(mtrala  participación  política  de  los  libres  de  color.  Esindispen- 
»»ble  una  trafusaccion  y  sobre  ella  conviene  oir  á  las  partes  direc- 
tamente interesadas. 

n. 

Sin  entrar  en  detalles  sobre  la  cuestión  mercantil  que  abraza 
de  una  manera  amplia  el  segundo  interrogatorio^  diré  únicamente 
Bobreella:que  considero  susceptible  de  grandes  ecq|iom(as  el  presu- 

f>uesto  de  la  Isla  de  Cuba,  que  en  cualquiera  alteración  que  se  rea-, 
ice  allí  en  el  modo  de  contribuir,  d^.^b^  cuidarse  mas  que  en  otras 
partes  de  no  descontentar  &  un  pais  que^  ha  sido  hasta  ahora  go- 
b.'ruado  con  desigualdad;  que  el  mercado  natural  de  la  isla  deCu* 
baSstá  en  los  EstadosoU  nidos,  los  cuales  consumen  la  mitad  por 
lo  menos  de  sus  azucares,  y  que  la  tendentna  del  Gkübiemo  debe 
ser  siempre  la  da  favorecer  las  relaciones  comerciales  entre  la  gran 
Antilla  y  su  mercado  natural;  que  España  está  en  el  caso  de  abrir 
sus  puertas  á  los  frutos  de  las  Antillas,  que  hoy  se  van  principal- 
mente á  los  Estados-Unidos  y  á  otros  puntos  de  Europa  por  las' 
trabas  qne  aquí  encuentraiv  en  los  crecidos  derechos  ae  importa- 
ción y  de  consumo  que  sufren  los  azucares,  y  en  el  estanco  del  ta- 
bico, mereci^ido  fijar  la  atención  del  Gobierno  las  ventajas  fisca- 
les que  el  desestanco  de  este  articulo  está  produciendo  en  Portu-r 
gfil;  que  acaso  en  ningún  pais  puede  realizarse  con  mayores  bene- 
iioioH  que  en  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Bico  la  supresión  total  de 
las  aduanas,  destinada  á  producir  ademas  del  efecto  económico  de 
aumentar  el  oom^rcio  y  la  riqueza  de  aquellos  paises,  el  político  de 
levantar  un  obstáculo  á  lad  tendencias  de  ostensión  territorial  (jue 

Sudieran  renacer  mañana  en  los  Estados-Unidos,  pues  la  posesión 
e  Cuba,  después  de  suprimidas  las  aduanas,  no  les  ofrecería  nin- 
guna ventea  mercantil  y  constituyendo  estas  el  vínculo  mas  im« 
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portante  de  la  federación,  todo  proyecto  de  anexarse  á  Cnba  ten- 
aria  qne  arrostrar  la  inipopularídad  dé  restablecer  tiua  institución 
odiosa;  que  mientras  esa  g^an  reforma  no  se  realiza,  debe  supri- 
mirse el  monopolio  de  la  bandera  que  á  nadie  ha  perjudicado  tanto 
como  á  la  manna  española,  en  cuyo  beneficio  se  creó,  y  que  con  el 
carácter  de  urgentísimas  son  de  establecerse  las  franquicias  nece- 
sarias para  que  sea  una  verdad  la  importación  de  efectos  á  depó- 
sito en  la  isla  de  Cuba,  porque  su  posición  geográfica  la  destina 
con  preferencia  á  cualquier  otro  punto  de  América  para  ser  el 
gran  depósito  del  comercio  entre  el  Nuevo  y  el  Viejo  Mundo  y 
poseer  asi  un  manantial  fecundo  dé  riquezas. 

III. 

El  primero  de  los  interrogatorios  inquiere  las  reformas  de  que 
es  susceptible  la  reglamentación  del  trabajo  esclavo;  si  se  consi- 
deran convenientes  medidas  reprensivas  especiale>s  para  impedir 
la  vagancia  en  las  personas  libres  de  color,  si  pueden  mejorarse  las 
reglas  por  que  se  rige  la  colonización  asiática  y  cuál  es  la  inmi- 
gración que  más  conviene  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 

Desde  luego  resalta  entre  todas  esas  cuestiones  la  cuestión 
magna  de  la  esclavitud,  desgraciada  institución,  que  habiendo  si- 
do siempre  un  mal  moral,  es  hoy  fuente  de  gravísimospeligros  in- 
ternos y  estemos,  que  amenazan  á  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar y  comprometen  la  dignidad  y  la  paz  de  la  nación  española. 

Es  preciso  aates  de  todo  y  con  la  sinceridad  de  homores  hon- 
rados cegwr  de  una  vez  y  para  siempre  el  hasta  ahora  inestingui- 
ble  surtiííor  de  la  esclavitud  en  las  Antillas,  la  trata  de  África.  Yo 
no  me  detendré  en  las  consideraciones  morales  y  políticas  que  a- 
consejan  medidas  todavía  mas  enérgicas  y  eficaces  aue  las  ultin^as 
tomadas  por  el  Gobierno:  no  hace  mucho  que  en  'el  Senado  tuve 
ocasión  de  esforzarlas  publicamente  y  no  hay  quien  las  ignore.  Lo 
^ue  sí  haré  hoy  es  repetir  la  instancia  con  que  entonces  pretendí 
inútilmente  que  se  neclarase  piratería  el  comerció  de  esclavos  a- 
fricanort,  ny  tanto  para  buscar  la  agravación  de  lá  pena  material 
de  los  delincuentes,  cuanto  para  dar  al  mundo  una  prueba  de  que 
nos  asociamos  de  buen  grado  y  sinceramente  á  las  ilaciones  cultas 
que  han  anatematizado  ese  comercio  infame  con  idéntica  declara- 
toria. Aunque  no  fuera  eficaz  como  medida  represiva,  que  tengo 
fiara  m1  que  ha  de  intimidar  mas  la  pérdida  posible  de  la  naciona- 
idad  que  la  de  la  vida,  siempre  la  redaraarian  alt¿s  consideracio- 
nes de  política.  No  se  olvid**  que  el  honor  de  la  nación  española 
está  seriamente  comprometido  en  la  cuestión  de  fe  f^*^ 
ha  dudado  de  él  y  por  desgracia  en  virtud  de  apariencí,, 
eran  contrarias:  no  se  olvide  qne  los  pueblos  como  los  indivi< 
deben  no  solo  ser  honrados  sino  tratar  de  parecerlcí,  y  que  Esp 
^9tá  en  el  cuso  dé  desineutir  coi^  h^ios  manifiestos;  las  tendenc 
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QUe  se  le  atribi;! jen,  tío  liaciendo  menos  que  ninguna  otra  naciot) 
para  proscribir  y  condenar  la  trata. 

Bien  se  me  alcanza  que  ni  esa  declaratoria,  ni  las  mas  seve- 
ras i>enas,  ni  el  registro  de  esclavos,  ni  una  vigilancia  esquí  sita 
bastan  para  que  cese  completamente  el  horriblecomercio  humano 
de  África,  mientras  haya  un  mercado  que  ofrezca  pingües  ganan- 
cias *á  los  contrabandistas,  mientras  subsista  la  esclavitud  y  si  otra 
razón  no  hubiera  para  un  Gobierno  prudente,  previsor  y  patriota 
arrostrase  las  dificultades  de]  arduo  problema  social  en  las  Anti- 
llas, bastaría  ella  sola  para  justificar  un  propósito,  que  impuesto 
por  todos  los  preceptos  de  la  religión  y  de  la  moral  servirá  pide* 
rosamente  para  despejar  el  horízonte  político  de  España  en  lo  fu- 
turo. • 

La  esclavitud  ^ue  ha  sido  en  la  historia  una  institución  uni- 
versal, casi  estinguida  con  Ips  últimos  vestigios  de  la  Edad  Media, 
I>ero  que  tuvo  un  triste  renacimiento  despees  de  la  conquista  dé 
as  Ámérícas,  no  es  en  el  dia,  cuesta  dolor  confesarlo,  sino  una  ins- 
titución española,  pues  el  Brasil  que  no  la  ha  abolido  todavía,  tie-. 
ue  ya  empeñada  su  palabra  de  que  yá  á  ocuparse  en  la  pronta  re« 
solución  del  problema.  Todos  sabemos  á  costa  de  cuantos  sacrifi- 
cios han  ganado  su  libertad  en  los  Estados- Unidos  del  Norte  de 
América,  parte  de  cuyo  territorio  dista  solo  seis  horas  de  la  Haba- 
na, cuatro  millones  de  esclavos  africanos,  y  todos  sabemos  tam- 
bién Que  apenas  realizado  ese  gigantesco  acontecimiento,  se  ha 
hablaao  mas  de  una  vez  en  el  Congreso,  de  prohibir  la  introduc- 
ción en  el  pais  de  frutos producidos^or  brazos  esglavos,  loque  se-* 
ria  una  ruina  completa  para  la  Isla  de  Cuba  que  vende  en  los  Es-  • 
tados-Unidos  mas  de  la  mitad  de  sus  productos.    . 

Es  una  cuestión  de  humanidad  y  so  pretesto  de  humanidad 
estaremos  siempre  amenazados  y  en  proporción  creciente  cada 
dia,  de  una  intervención  estranjera,  perturbadora  y  humillante 
mientras  mantengamos  la  esclavitud  en nuestrasprovincias  de  Ul- 
tramar. En  Inglaterra,  en  Francia  y  también  en  España  existen  so- 
ciedades abolicionistas  que  van  ganando*  terrenos  en  la  opinión 
publica  porc[ue  es  simpático  el  lema  de  su  bandera  y  que  acabarán 
por  producir  una  coaccions moral  irresistible.  Anticipémonos  para 
obrar  con  libertad  y  con  prudencia,  no  sea  que  la  corriente  aboii- 
cionista  venga  mañana  á  arastrarnos  de  manera  que  sea  entonces 
preciso  seguirla  á  la  carrera,  hollando  todos  los  intereses,  sin  guia 
racional,  sm  compensación  posible  para  los  propietarios. 

El  momento  es  oportuno  y  favorable;  las  circunstancias  no 
seria  Enpaña  (hay  consuelo  en  recordarlo)  la  última  de  las  nacio- 
nes cristianas  en  abolir  la  esclavitud,  si  un  sentimiento  de  protec- 
ción patt^rnal  hacia  las  provincias  de  América  no  hubiera  pro-  • 
Tocado  una  reacción  estrema  contra  los  generosos  y  nobles  im- 
pulsos que  inspiraron  á  los  legisladores  de  1810.  Entonces  se; 
quiso  y  se  trato  de  abolir  la  esclavitud  y  no  se  hizo  por  efecto 


de  tas  numetosas  instancias  qiie  contara  ese  propói4to  ele1ra^lt1  a 
las  Cortes  varias  corporaciones  de  aquellas  provincias.  £n  tiem- 
pos mas  tranquilos  esta  oposición  no  hubiera  servido  sino  pata 
adoptar  algún  medio  de  transacción,  pero  desgraciadamente  no 
fué  asi,  y  la  trata  continuó  y  siguió  aumentándose  eA  numero  de 
esclavos  de  una  manem  que  agrava  las  presentes  dificultades.  Mas 
hoy  los  propietarios  de  las  Antillas  s6n'  los  primeros  en  i^econcMrer 
que  es  indispensable  estudiar  el  problema  para  buscarle  una  sohi- 
(non  concilifiídora,  y  así  lo  dicen  al  Gobierno  en  vtóas  representa- 
ciones que  han  elevado  á  su  autoridad,  y  asi  lo  demuestran  los 
numerosos  proyectos  de  abolición  por  ellos  tbrmulados  que  corren 
impresos;  hoy  se  trata  de  llevar  á  cabo  grandes  reibrmas  eccmó- 
micas  y  politicas  en  el  rógime  de  las  Antillas^  y  eUas  son  buena 
ocasión  para  que  pueda  ofrecer  el  Gobierno  importantes  cQmpen- 
sáciones,  tratando  por  otra  parte  de  compartir  con  los  tqimnos  pro- 
pietarios de  esclavos  el  mérito  morar  y- la  responsabilidad  ^  la 
abolioioü:  hoy  pesan  sobre  los  Estados^Unidos  arduos  cuestio- 
nes internas,  que  no  les  permiten  todlivia  ingerirse  en  nnestnis 
asuntos,  y  puede  obrar  Etepana  con  toda  la  libertad  de  acción 
necesaria  para  obrar  con  acierto:  hoy  puede  hacerlo  con  la  co» 
operación  decidida  de  los  propietarios  ^e  las  Antillas^  y  hoy 
puede  aspirar  todavía  á  la.  gratitud  de  los  libertod  con  un  acto 
de  espontánea  justicia,  y  aun  al  aplauso  y  á  la  aprobaotoü  de  las 
naciones  cultas.  Habría  imprevisión  en  desaprovechar  tantas  y 
tan  fikvorables  circunstancias. 

En  mi  concepto,  lo  que  debe  hacer  el  Gobierno,  lo  que  urge 
que  haga  sin  esperar  á  que  se4)recipiten  sucesos  futuros  que  no  se 
esconden  á  su  previsión  y  que  pueden  antes  de  xDuchb  embarazar 
su  marcha,  es  cegar  inmediatamente  las  dos  fiíentes^de  laesclavi» 
tiid,  el  comercio  y  el  nacimiento  de  esclavos,  con  lo  que  dará  sa- 
titfaccion  á  la  opmion  universal,  rendirá  un  homenage  á  la  justicia 
y  aumentará  los  medios  de  llegar  pronto  á  una  completa  y  conve- 
niente resolución  del  problema. 

Comprendo  toda  la  fuerza  de  las  objeciones  con  que  se  impug- 
na la  libertad  del  vienti^;  per<»  no  hay  que  olvidar  que  s6  trata  oe 
remediar  un  gran  mal,  de  conjurar  grandes  peligros,  y  que  no  se 
salva  la  vida  de  un  cuerpo  enfermo  sin  causarle  oaSó  y  á  ocasiones 
sin  resignai*se  á  la  dolorosa  amputación  de  un  miembro.  La  liber- 
tad del  vientre  con  la  cláusula  de  que  los  dueños  de  las  uftadrea 
conserven  el  carácter  de  patronos  de  sus  hijos,  obligados  á  criarlos 
y  con  derecho  ¿  sus  servicios  gratuitos  badta  la  edad  de  veinte  y 
un  años,  impedirá  muchos  de  Tos  males  oue  se  teraf^n,  porque  ase- 
gurando á  los  que  nazcan  después  de  la  ley,  la  crianza,  el  apren- 
dí zage  del  trabajo,  remunera  al  patrono  c<m  los  s^t  áeiosirratuitoB 
de  un  hombre,  útil  por  lo  menos,  durante  seis  ai 

No  cree  que  basta  la  libertad  del  vientre,  a 
perse,  á  mi  juicio,  aprovechando  el  medio  de  la 
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dueños  y  esclavos  est^n  familifirizados  en  Ouba  y  Puerto-Rico  y 
con  la  seguridad  de  que  la  dulzura  general  de  las  costumbres  en 
las  dos  Antillas  y  el  espíritu  oristiano  de  nuestra  legislación  de 
esclavos  no  ha  consentido  oue  se  inflamen  los  odios  y  rencoren  pro- 
fundos que  en  otras  partes  iiaii  dificultado  la  emancipación  gradual 
jde  los  esclavos.  Esta  es  posible  en  Cuba,  donde  quizás  no  hay  uno 
^lo  que  no  cuente  algún  liberto  é  algún  coartado  entre  sus  amigos 
y  parientes.  Creo,  sin  embargo,  que  por  respeto  á  una  propiedad 
que  ha  nacido  y  vivido  á  la  sombra  de  la  ley,  y  para  que  la  coope- 
ración de  los  propietarios,  de  que  no  debe  dudarse,  haga  mas  fácil 
la  realización  de  la  gran  empresa  moral  y  patriótica  de  emancipar 
los  esclavos  en  los  dominios  españoles,  es  prudente  y  ventajoso 
que  á  semejanza  de  lo  que  hizo  la  Holanda  en  manos  favorables 
circunstancias,  consulte  el  Oobierno  a  los  propietarios  dentro  de 
un  plazo  dado  j  en  la  forma  que  le  pareaca  mas  conveniente,  que 
ninguna  lo  sena  tanto  como  la  de  pedir  su  voto  á  las  Diputaciones 

{)rovinciales  é  insulares,  si  desde  luego  se  establecierdu,  antes  de 
brmular  un  proyecto  definitivo  de.  emancipación. 

Con  el  convencimiento  que  me  anima  de  que  no  debe  retar- 
darse la  abolición  de  la  esclavitud,  claro  está  que  no  doy  gran  im- 
portancia á  las  reformas  reglamentarias  que  se  indican  en  el  In- 
terrogatorio relativo  á  los  esclavos,  aparte  de  que  el  rigor  de  los 
reglamentos  uno  de  los  cuales,  que  ha  remediado  muchos  abusos, 
me  cupo  la  honi*a  de  promover  y  poner  en  ejecución  durante  mi 
mando  en  Cuba,  basta  por  i*egla  general  para  asegurar  buen  trato. 
Por  regla  general  he  dicho,  porque  horribles  escepciones  no 

Sueden  faltar  donde  existe  la  esclavitud  é  inspirado  por  el  recuer- 
o  doloroso  que  de  algunas  de  ellas  conservo,  no  puedo  menos  de 
indicar  dos  reformas  que  considero  de  conveniente  aplicación, 
mientras  subsista  la  esclavitud  y  muy  ventajosas  sobre  todo  como 
preliminares  para  la  abolición. 

Befiérese  la  primera  á  la  facultad  de  azotar  á  sus  esclavos  que 
tienen  los  dueños  y  oue  aunoue  la  ley  limita  al  numero  de  veinte 
y  cinco  azotes,  deja  dentro  ae  esa  limitación  la  posibilidad  de  un 
tormento  cruel  en  ()ue  se  arriesga  la  vida,  sm  (^\xe  baste  su  precep- 
to para  refrenar  la  ira  á  cuyos  impulsos  se  inflige  siempre  tan  bár- 
baro castigo.  Me-oonsta  por  testimonios  fidedignos  que  hay  en 
Cuba  varios  ingenios  cuyos  dueños  han  proscrito  la  pena  de  azotes, 
logrando  sin  eUa  mantener  el  orden  y  la  disciplina  entre  sus  es- 
clavos: eso  prueba  que  la  pena  corporal  no  es  necesaria  para  la 
mas  severa  disciplina,  y  si  tal  deni^stracion  bastaría  para  aboliría, 
desde  luego  la  consideración  de  que  no  se  impone  nunca  por  actos 
premeditados  y  con  tranquilidad  de  espíritu,  sino  á  impulsos  de 
una  ofensa  y  en  momentos  de  ofuscación  y  de  cólera,  q^xie  en  mu- 
chas ocasiones  han  hecho  delincuentes  á  personas  distinguidas  y 
aun  á  señoras  de  la  mejor  sociedad,  no  debe  dejar  la  menor  vaci- 
lación en  el  .propósito  del  Gobierno.  La  abolición  de  la  pena  de 
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asotes  será  una  conquista  mas  ofrecida  á  la  causa  de  la  }inniani<laiá 
l»nen  corolario  de  la  que  ya  despojó  á  los  Señores  hace  tiempo  del 
dtfrt.vhu  de  vida  y  de  muerte,  fijará  el  delito  no  en  un  golpe  mas 
ó  menos  muo  en  el  golpe  mismo,  en  el  daño  material  causado  al 
prógimo,  de€^rtando  los  sentimientos  morales  tanto  y  tan  lamen- 
tablemente perrertidoe  por  la  esclavitud  v  haciendo  mas  respeta- 
ble al  hombre  e»riavo  v  menos  odioso  al  amo,  los  dejará  mejor 
C reparados  para  sus  relaciones  recíprocas  después  de  estinguida 
institución  servil. 

La  Segunda  c<»n8Íderacion  e*'  relativa  á  la  pena  accesoria  que 
en  los  cass^^s  de  sevicia  se  impone  al  Señor  del  esclavo  maltratado, 
obligándoit:  á  su  enagenacion.  Lo  mismo  en  la  antimia  legislación 
romana,  que  en  la  moderna  española  sobre  la  esclavitud  se  observa 
una  marvna  progresiva  en  que  el  esclavo  va  perdiendo  condicione» 
de  co£«  y  adquiriendo  condiciones  de  persona,  y  dóciles  á  esa 
marcha  que  impulsan  principios  de  justicia  por  todo  el  mundo  ve* 
nerados,  es  timipo  de  que  en  la  pena  accesoria  de  que  se  trata  ae 
t»<te!itc  niaíi  lu  |>rrF«>na  del  esclavo  y  se  ofrezca  la  compensación 
allí  donde  el  di-.i?»»  causó  el  daño,  no  siendo  la  enagenacion  forzo- 
sa el  efecto  del  ni;d  trato,  sino  la  libertad  del  esclavo  escesivamente 
cai^t ¡irado.  E- putativa  y  jui?ta  esa  alteración  legal,  Cicilmente  se 
ct^^mprende  q'ie  es  también  un  preliminar  conveniente  para  la 
em luí»  *i pación  de  la  esclavitud, 

Pa^>  al  capítulo  de  K«  libres  de  color  para  espresar  que  la  es- 
tailí^tii-H  demuestra  que  son  mas  laboriosos  que  los  blancos  en  la 
isla  de  Cul^a;  que  yo  puedo  asegurar  que  son  muy  raros  los  casot 
de  vagancia  en  t*sa  clase,  y  que  si  estos  datos  no  justifican  medidas 
de  reprviion  ««jx^ñalcs  cv>ntra  ella,  la  idea  de  reglamentar  el  tra- 
bajo libre  rechazada  en  todo  el  mundo  culto  está  particularmente 
de«acrv\litada  en  la  isUs  de  Cul«  y  Puert«»-Rico:  en  la  primera  se 
hizo  un  eut^ayo  d«f  reglamt^ntacion  para  los  talleres  de  tabaquería, 
st»bre  cuyoci  dvmocstrailos  inconvenientes  han  informado  estensa  y 
razonadamente  variaj^corporaciones  de  la  Isla;  y  en  la  segunda 
existe  una  reglamentación  d^-«9intorizada  en  la  práctica  y  contra 
la  cual  clama  hoy  la  opinión  ilustrada  del  pais.  SÍ  se  piensa  por 
otra  parte  en  la  constante  neoe^dad  de  brazos  que  se  siente  en  la 
isla  de  Cuba  v  á  cu  va  satis&ccion  debe  atenderse  con  el  roavt^r 
cuidado,  s^»bre  todo  al  intentarse  la  evolución  social  de  que  no  es 
dado  prescindir,  se  compremlei^í  que  S(.»n  franquicias  y  no  trabas 
las  que  deben  inventarse  nara  provocar  una  oferta  de  brazos  que 
corret^pimda  de  algún  moao  á  la  demanda. 

En  cuanto  á  la  colonización  asiática,  n    *     puedo  decir  de 

nuevo,  yo  que  la  reprobe  publica  y  enérgi<::an 

ocasión  de  apreciar  b^s  abusos  á  que  daba  lugar,  i 
Io«  de  la  trata  de  África,  La  colonización  a^iátics 

ce  boy  y  apesar  de  los  reglamentos,  es  una  verd 

témpora)  con  tudoa  ka  incoiiTeiueiilea  de  la  eoclaviti 
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De  cualquier  modo  que  se  haga  será  siempre  un  mal  para  la  isla 
de  Cuba,  donde  todos  los  epf  uerzos  deben  dirig^'rse  por  mucho  tiem- 
JK)  á  asegurar  el  predominio  de  la  raza  blanca  y  donde  la  inmix- 
tión de  una  tercera,  antagonista  de  las  otras  dos  que  allí  existen 
equiparadas  en  número,  no  puede  servir  sino  para  levantar  nue- 
vas v  negras  nubes  en  el  horizonte,  por  desgracia  muy  oscuro  to- 
davía de  nuestrat  preciosa  Antilla. 

En  numerosas  haciendas  de  la  Isla  de  Cuba  y  sobre  todo  en 
Puerto-Rico  está  ya  completamente  desmentida  la  ¡dea  errónea 
que  sin  embargo  ha  ejercido  grande  y  largo  imperio,  de*  que  los 
.blancos  no  pueden  resistir  el  trabajo  agrícola  en  los  campos  tropi- 
cales, y  desde  que  se  ha  demostrado  su  aptitud,  la  primera  obliga- 
ción de  cuantos  nos  interesamos  eli  la  prosperidad  de  las  Antillas, 
consiste  en  favorecer  en  ellas  por  todos  los  medios  posibles  la  in- 
migración blanca,  como  única  conveniente,  como  única  que  no 
ofrece  peligros  para  el  poi'venir,  con  prohibición  absoluta  de  la  de 
otra  cualquiera  raza. 

No  creo  yo  que  la  Península' española  esté  tan  sobrada  de  po- 
blación que  pueda  brindar  una  niimerosa  y  fecunda  inmigración 
de  españoles  &  sus  provincias  de  Ultramar,  aunque  de  seguro  seria 
la  ma«  simpática  para  los  cubanos,  y  aunque  las  doctrinas  domi- 
nantes en  materia  de  inmigración  la  consideren  como  una  fuente 
de  prosperidad  material  y  de  aumento  de  población  para  los  pun- 
tos de  que  sale.  Pero  lo  cierto  es  que  la  emigración  considerable 
de  españoles  de  la  Península  es  un  hecho  real  y  que  por  huir  de  la 
persecución  que  los  reclama  en  Cuba,  para  el  remplazo  del  ejército 
van  á  las  repúblicas  hispano-americanas  donde  no  sirven  á  la  pa- 
tria sino  pai-a  comprometerla  en  graves  conflictos  internacionales. 
Buscar  el  medio,  y  no  es  difícil,  de  que  esos  españoles  que  salen 
de  la  Península  pam  América  encuentren  en  Cuba  .las  ventajan 
que  el  continente  americano  les  ofrece,  debe  ser  objeto  de  cuida- 
dosa atención  por  parte  del  Gobierno,  porque  encontrado  y  aplica- 
do, será  la  inmigración  española  en  Cuba  garantía  de  seguridad 
y  de  paz,  y  venero  de  prosperidad  y  riqueza. 

No  por  eso  deben  cerrarse  las  puertas  en  las  Antillas  á  la  in- 
migración estranjera  que  no  podrá  ser  sino  de  origen  europeo,  en 
atención  á  que  la  raza  esti-anjera  que  vive  en  América  posee  un 
territorio  inmenso  y  tan  rico  como  el  de  las  Antillas,  que  no  tiene 
motivos  para  abandonar.  Yo  no  he  visto  nunca  los  peligros  que 
otros  sueñan  en  la  posible  inmigr^ion  de  estranjeroR  en  la  Isla  de 
Cnba,  y  si  lo«  veo  y  veo  además  una  flagrante  injusticia  en  la  le- 
gislación especial  que  niega  toda  especie  de  libertad  de  acción  á 
los  estranjeros  arribados  á  sus  playas,  y  por  virtud  de  la  reciproci- 
dad sobre  que  ^ira  el  derecho  de  gentes  sujeta  á  los  españale*^  an- 
tillanos á  la  misma  condición  legal  en  el  estranjero.  Allí  rige  la 
Real  cédula  de  población  de  1817,  muchas  veces  repetida  en  sus 
preceptos  restrictivos  por  bandos  j/  otras  disposiciones  legales,  y 
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dos  de  Puerto  Rico  su  proyecto  para  abolir  la  esclavi- 
tud concebido  en  los  términos  siguientes; 

Proyecto  para  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Püebto-Rioo. 

Cuando  fie  lee  la  historia  parece  qae  se  aristeá 
la  eterna  leyenda  de  la  Sibila.  Tres  veces  se 
presenta  esta  con  los  libros  fiítídiccts,  qae  encier- 
ran lo  porvenir :  la  prímern,  es  la  queja  de  «a 
simple  particular,  la  toz  del  buen  sentido,  y  se 
llama  la  Hazon :  la  sejninda,  es  la  voz  de  na 
pueblo  que  sufre,  y  se  llama  Reforma ;  la  teree- 
Ta  s parece  armada,  y  se  llama  Revolución.  Di- 
chosos los  reyes,  dichoso?)  los  puebli>8,  que  abríeu 
do  ancho  cauce  á  todo  pensamiento,  aeojen  des- 
de ol  primer  dia  el  primer  aviso  de  esa  divinidad 
bienhechora,  y  nosedejan*amiBtrar&  las  coos* 
pira  clones  de  la  ignorancia,  delinterés  y  déla 
pasión ,  de~  donde  la  libertad  misma  sale  ensan- 
grentada y  mutilada. 

I.ABOÜI.AYB.    HtsMiia  de  Im  B.  U.,  Ub.  3>p.  IM. 

La  eRclavitud  aparece  en  la  hifitoria  como  un  hecho  universal. 
Para  justiñcarla  se  lian  inventado  mil  estraña»  teorías,  desde  la  de 
Aristóteles^  desde  la  de  Cham,  maldecido  por  Aoe,  hasta  la  poHge- 
uista,  hasta  la  del  clima,  hasta  la  del  tristemente  célebre  Mr.  Gra- 
uier  de  Gassagnac.  No  es  de  nuestro  propósito  discutir  aquí,  ni  so- 
bre el  origen  de  la  esclavitud,  ni  sobre  esas  teorías.  Nos  basta  sa- 
ber qiie  en  Puei-to-Kico  existe  por  la  trata,  y  por  la  autorídad  de 
la  ley,  y  que  condenada,  cual  se  halla,  por  la  religión,  por  la  his- 
toria, por  la  filosofia  y  por  la  economía  política,  es,  como  dice  Mr. 
Cochin,  un  hecho  puro  y  simple;  hecho  grosero,  formidable,  difí- 
cil de  vencer,  pero  privado  á  lo  menos  de  las  dos  armas  mas  pode- 
rosas que  se  conocen  en  el  imindo,  \dL  condeneia  y  la  razón.  Por  con- 
signiente,  aj  tratar  de  acabar  con  semejante  hecho  en  Puerto-Ric<\ 
nos  basta  también  considerarlo  solo  en  el  terreno  de  la  convenien- 
cia, tomada  esta  palabra  en  su  mas  lat©  sentido.  En  él,  y  no  mas 
que  en  él,  vamos  pues  &  discurrir  con  perfecta  calma  y  sana  inten- 
ción, tomando  por  criterio  á  la  justicia,  por  testigos  los  hechos,  y 
por  fin  de  nuestras  aspiraciones  el  buen  nombre  de  la  Nación,  el 
bien  de  los  blancos  y  de  los  negros  de  Puerto-Bico. 


CAPITULO  L 


Es'iavitud  coa  réacion  al  irvd.ividuo  é  institución,  u 

—  S  íi  di^ereiizias, — El  derecha, civil  yd  derecho  píiUico. —  L^icht 
la  historia  entre  arribos  derechos*  en  d  mando  arUif/no:  en  d  mundr 


nefno. — Lea  reformas  favorahUa  al  eadavó,  se  dé>en  todas  al  derecho  * 
púMico. — Razan  de  esto:  obligadon  de  los  Ovtnemos  hajo  este  punto  de 
vista. — ¿Quiénes  son  los  perturbadores,  los  que  deseamos  la  atxjlicwn  ó 
los  qne  se  empeñ  m  ew  sostener  la  esdavititd? — Dos  caminos  quedan  en 
h  qne  á  la  esdavitud  se  refiere. — Nuestro  proposito. 

'No  es  lo  mismo  la  esclavitud  con  relación  al  individuo,  que  la 
institución  de  la  esclavitud.  Hay  entre  ambas  la  siguiente  dife- 
rencia: mientras  en  la  primem,  ó  sea  en  el  estado  civil,  la  escla- 
vitud no  considera  al  esclavo  sino  en  sus  relaciones  con  los  demás; 
en  la  segunda,  ó  sea  cuando  se  la  examina  como  institución  del 
Estado,  se  estudian,  no  ya  relaciones  individuales,  sino  su  manera 
de  ser  en  el  conjunto,  y  sus  condiciones  y  lazos  con  las  demás  ins- 
tituciones del  Estado. 

Esta  distinción,  que  es  esencial,  demuestra  la  profunda  diver- 
gencia que  acaso,  sin  querer,  y  por  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas, se  ha  establecido  desde  un  principio,  entre  la  esclavitud  como 
estado  social,  ó  mejor  dicho,  copio  negación  de  todo  estado  civil, 
y  la  esclavitud  como  institución  social  de  un  pueblo. 

El  Código  de  las  Partidas,  al  definir  la  esclavitud,  en  el  pri- 
mero de  estos  conceptos,  dice: — "Servidumbre  es  la  mas  vil  é  la 
mas  despreciada  cosa  que  entre  los  homes  pueda  ser." 

Esta  definición,  mas  moral  que  científica,  recibe  sin  embarco, 
un  desarrollo  casi  completo  en  las  palabras  que  á  continuación 
añade  el  Rey  Don  Alfonso.  "Porque  el  home,  dice,  que  es  la  mas 
noble  é  libre  t^riatura,  entre  las  otras  criaturas  que  Dios  fizo,*  se 
torna  por  ella  en  poder  de  otro,  de  guisa  que  pueden  iactr  del  lo 
que  quisieren,  como  de  otro  de  su  aver,  vivo  6  muerto.  E  tan  det- 

f)reciada  cosa  esta  servidumbre,  que  el  que  en  ella  cae  no  tan  so- 
amenté  pierde  poder  de  non  facer  de  lo  suyo  lo  que  quisiere,  mas 
aun  de  su  persona  misma  non  es  poderosa  sinon,  é  cuando  manda 
su  Señor.';  (Partida  IV,  título  V.)  _ 

Difícil  es  determinar  con  mas  precisión  los  principales  carac- 
teres de  la  esclavitud,  como  condición  de  las  personas.  La  nega- 
ción entera,  absoluta,  de  la  personalidad;  he  aquí  lo  que  el  derecho 
civil  ha  demandado  constantemente  á  la  esclavitud  en  el  mundo. 
En  este  punto  ha  sido  rígido  é  implacable.  No  ha  tenido  para  la 
víctima  ni  una  palabra  de  protección,  ni  una  esperanza  de  consue- 
lo; en  tanto  que  ha  permitido  al  Señor  que  arranque  del  esclavo  á 
su  mujer  yá  sus  hijos,  se  apodere  de  su  peculio,  y  le  reduzca  en 
fin  á  la  mas  competa  nulidad. 

Difícil  es  darse  cumplida  cuenta  de  cómo  el  espíritu  humano 
ha  Helado  á  consagrar  violación  tan  absoluta  y  tan  horrible  de  la 
naturaleza  del  hombre;  porque  se  concibe  bien,  y  la  historia  lo  di-  . 
oe,  que  en  el  desarrollo  ae  las  razas  y  de  los  pueblos,  haya  habido 
distintos  ^radcB  en  la  ig^ualdad^ — pri vuelos,  ^erarauias  ^  cai^t^i 


—lo  (jue  no  86  comprende,  es  esa  inmensa  diferencia  entre  el  Se- 
ñor, tacultado  para  todo,  y  el  esclavo  sin  voluntad  ni  derecho  pa- 
ra nada. 

Y  sin  embargo,  dado  el  hecho  de  la  posesión  de  nn  hombre 
por  otro,  semeiante  concepción  en  lo  civil,  era  de  todo  punto  nece- 
saria. Desde  el  momento  en  que  parte  del  derecho,  decayera  ó  se 
relajara,  y  descendiendo  en  poco  ó  en  mucho  sobre  la  calveza  d»! 
esclavo,  le  reconociera  alguna  personalidad,  la  esclavitud  dt-bia 
desaparecer  tarde  ó  temprano  por  completo,  y  aquí  principia  una 
de  esas  luchas  calladas,  pero  profundas,  ^ue  prueban  elocuente- 
mente que  no  es  el  mal,  sino  el  bien  y  la  justicia,  el  destino  fin¿d 
de  la  humanidad  en  la  tierra.  La  violación  absoluta  de  la  persona- 
lidad del  esclavo,  que  era  posible,  y  hasta  necesaria  por  derecho 
privado,  fué  imposible  y  perjudicial  por  derecho  público.  Como 
condición  civil,  el  esclavo  debia  ser  en  todo  equiparado  á  laa  cosan; 
como  institución  del  Estado,  la  esclavitud  basada  sobre  este  prin- 
cipio, quebrantaba  la  vida  y  las  fuerzas  de  la  sociedad  entera. 

¿Qué  hacer  en  esta  contraposición  de  derecho8.y  de  intereséis? 
He  aquí  la  lucha  que  se  descuore  siempre  constantemente,  en  to- 
das las  épocas  del  mundo. 

Esta  lucha  está  caracterizada 'perfectamente  en  el  desarrollo 
del  derecho  romano,  ¿qué  eran  los  esclavos  segnn  el  Jus  civiltí. . . 
Nada. — Pro  nuUis  holmúuTy  /ere  mofialita, — PoUios  manda  á  echar 
á  la  piscina  un  esclavo  por  haber  roto  un  vaso  de  cristal;  un  Señor 
arrojaba  sus  esclavos  á  las  inórenos  para  que  estas  engordaran,  y 
la  matrona  ümbruia  les  arrancaba  los  ojos  con  sus  propias  manos 
por  motivos  fútiles. 

El  derecho  público,  sin  embargo,  protestó  contra  estas  horri- 
bles iniquidades.  Los  jurisconsultos,  proclamando  que  la  libertad 
era  una  facultad  de  derecho  natural,  dedujeron  desde  luego  que  k 
servidumbre  era  contra  naturaleza,  y  el  derecho  se  modificó,  se 
reconoció  que  los  esclavos  podian  obligarse  para  con  los  demás,  y 
que  tenian  una  personalidad,  aun  respecto  del  amo  mismo.  Cicerón 
manifestó  ya,  aunque  tímidamente,  que  habia  deberes  de  justicia 
que  observar  con  relación  á  los  esclavos;  una  constitución  quintó  á 
los  dueños  el  derecho  de  forzarlos  á  combatir  con  las  fieras.  Adríam 
prohibió  que  se  les  pudiera  matar  sin  sentencia  del  magistrado. 
Antoníno  Pío  hizo  mas:  mandó  que  se  castigara  como  homicidas  á 
los  que  mataren  á  sus  sien'os.  x  Elio  Marciano  dictó  medidas  para 
impedir  que  se  les  infligieran  malos  tratamientos. 

Esta  tendencia  del  derecho  público  á  mejorar  la  condición  del 
esclavo  es  lenta,  pero  continua.  Gracias  á  ella,  la  institución  de  la 
esclavitud,  tan  profundamente  arraigada  en  las  sociedades  antiguas, 
desapareció  casi  completamente  de  Europa  en  el  siglo  XTTT;  v  si 
como  es  innegable,  cupo  en  este  resultado  á  la  doctrina  fc^anj^u  ' 
V  á  la  Iglesia  Católica  una  bien  gloriosa  parte,  también  lo  es 
iw  esfuerzos  no  habrían  sido  acaso  tan  fecundos,  •*' '«  --oío..;* 
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Cotno  institución  del  Estado,  no  hubiera  venido  desde  sus  príraerod 
momentos,  mitigando  la  dureza  del  derecho  civil  romano. 

Este  mismo  hecho  se  repite  con  idénticas  formas  é  iguales  ca- 
racteres en  el  mundo  moderno.  En  k)»  siglos  XV  v  XVI  renace  la 
esclavitud  en  el  Occidente  de  Europa,  y  los  pueblos  de  esta  parte 
la  llevan,  como  un  funesto  lote,  á  las  tierras  de  América.  Hay  dife- 
rencias accidentales  entre  la  esclavitud  en  estos  tiempos  y  la  es- 
clavitud en  el  mundo  antiguo:  en  el  fondo,  sin  embargo,  en  lo  que 
se  refiere  al  derecho  civil ,  la  esclavitud  es  siempre  la  misma;  la 
violación  completa,  absoluta  de  la  personalidad  humana.  En  ambas 
épocas  el  esclavo  carece  de  capacidad  legal;  su  familia,  su  trabajo, 
su  propiedad  no  le  pertenecen:  su  anulación  es  completa. 

El  derecho  publico,  ahora  como  en  los  antiguos  tiempos,  no  se 
conforma  con  esa  violación  permanente;  y  poco  y  poco,  y  de  una 
manera  lenta,  porqué  en  esa  lucha  se  libran  y  comprometen  gi-aves 
intereses,  la  esclavitud  va  perdiendo  en  rudeza,  y  se  prohibe  á  los 
dueSos  todo  género  de  crueles  tratamientos,  se  reconoce  al  escla- 
vo, hasta  cierto  tiempo,  los  lazos  de  la  familia;  se  le  garantiza  el 
que  pueda  obligarse  en  ciertos  casos  con  los  demás,  y  se  le  respeta 
en  la  propiedad  de  tv.  peculio.  ¡Consolador  espectáculo  este,  porque 
rneba  que  h»y  en  la  vida  del  mundo,  y'en  el  desenvolvimiento 
e  las  instituciones,  como  una  dichosa  fatalidad  histórica,  en  vir- 
tud de  la  cual,  la  iniquidad  y  la  injusticia,  en  vez  de  agravarse 
eternamente,  pierden,  llegado  un  dia,  fuerzas  y  poder,  hasta  que 
se  estinguen  y  son  víctimas  de  su  propia  ingénita  debilidad. 

Esta  diferencia  entre  la  esclavitud  por  derecho  civil,  y  la  es- 
clavitud según  el  derecho  publico,  esplica  mejor  que  nada  el  deber 
en  que  se  encuentra  todo  gobierno  ^n  lo  que  á  esa  institución  con- 
cierne. El  Estado  puede,  con  justo  título,  vincular  para  sí,  como 
una  gloria  que  le  pertenece,  las  reformas  y  modificaciones  que  han 
hecho  mas  blanda  y  llevadera  la  suerte  ael  esclavo  de  suyo  des- 
graciada y  terrible.  Entregada  al  derecho  privado,  cuyo  fin  no  es 
otro  que  el  bien  particular,  la  esclavitud  hubiera  sido  siempre  lo 
que  fué  en  los  primeros  tiempos  de  Boma,  lo  que  ha  sido  mas  tarde, 
por  debilidad  exagerada  del  poder  social,  en  algunos  puntos  de  los 
Estados-Unidos  del  Sur.  Aíbrtunadamente  no  ha  sucedido  así.  Otro 
derecho  mas  elevado  y  mas  generoso  también,  ha  tratado  de  reu- 
nir y  concertar,  bajo  condiciones  de  justicia,  á  los  miembros  todos 
de  la  sociedad,  y  el  Estado,  fiel  representante  y  órgano  de  este 
derecho,  ha  enfrenado  el  orgullo  de  los  dueños  áe  esclavos,  ha  li- 
mitado su  poder,  ha  mejorado  la  suerte  de  estos  últimos,  les  ha  re- 
conocido una  pequeña  personalidad,  y  por  este  camino  ha  llegado 
de  reforma  en  reforma,  de  limitación  en  limitación,  á  hacer  coexií  - 
tir  esa  violación  inicua  con  el  orden  general  de  la  sociedad. 

Esta  tradición  que  lleva  consigo  el  Estado  y  qué  debe  acojer 
como  suya  todo  Gbbierno,  no  es  gloriosa  sino  porque  obliga  á  este 
ultimo,  cualesquiera  que  en  otros  puntos  sean  sus  opiniones,  á  se* 


{j^tur  por  el  aticlio  catnino  que  de  antiguo  le  eetó  trazaaO.  Efia  teii« 
(leinna  del  derecho  público  á  garantizar  la  personalidad  del  esclavo 
e8  innegable;  que  en  esta  obra  la  gloria  correaponde  entera  al  con- 
curso de  todos  lo8  gobiernos,  es  también  punto  que  no  admite  duda: 
detener,  pues,  ahora  esa  marcha;  cruzarse  de  brazos  y  oponerse  á 
esa  tendencia,  seria  en  un  gobierno,  romper  con  sua  antecedentes, 
renegar  de  su  mas  bella  tradición,  faltar  á  sus  deberes  j  abandonar 
al  instinto  el  porvenir  de  la  sociedad  entera. 

Y  de  aquí  se  deduce  también  una  consideración  que  por  ser 
de  importancia  para  nuestro  propósito,  no  queremos  dejaría  calla^ 
da.  Se  ha  abusado  tanto  de  las  ideas  y  tanto  de  la  credulidad  de 
los  unos  y  de  los  temores  de  los  otros,  que  se  ha  conseguido  hacer 
pasiir  como  agitadores  y  levantiscos  á  los  partidarios  de  la  aboli- 
ción, y  couio  nmantes  de  la  tranquilidad  y  el  orden  á  los  mante- 
nedores de  la  esclavitud.  Esto  no  tiene  razón  de  ser. 

Considérese  como  se  quiera,  la  esclavitud  no  se  apoya  mas 
que  en  dos  intereses:  el  interés  privado,  representado  por  el  pro- 
pietario; y  el  ijiterés  público  dei  cual  el  Estado  es  el  representante 
y  órgano  h.'gítimo.  £Í  interés  particular  es  antes  que  todo  esclusi- 
vo  y  eg*>ÍKta,  y  por  lo  tanto  tacilmente  inmoral  y  profundamente 
perturbador;  el  interés  publico  por  el  contrario,  abruza  y  concierta 
todas  las  fuerzas  individuales ;  garantiza  el  derecho  de  todos,  y  es 
por  su  propia  naturaleza  conservador  y  armónico. 

Pues  bien,  si  esto  es  verdad,  y  no  creemos  que  haya  manera 
de  negarlo,  lógicamente  se  deduce  que  no  es  á  nosotros  que  invo- 
camos un  alto  principio  de  justicia,  y  nos  ponemos  de  parte  del 
Estado  para  proseguir  un  nn  profundamente  social,  á  quienes  se 
debe  culpar  de  inquietos  y  perhirbadores:  no,  los  verdaderamente 
perturbadores  e  inouietos  son  aquellos  que,  apegados  aun  interés 
esclusivo  y  particular,  ó  á  una  producción  mas  mstuosa  que  sólida 
y  duradera,  se  empeñan,  por  sostener  la  esclavitud,  en  que  lo  pri- 
vado prevalezca  sobre  lo  general,  el  bien  de  los  propietarios  sobre 
el  bien  de  la  sociedad,  y  el  Estado  y  los  Gobiernos,  renegando  de 
su  tradición,  sacriiiquen  ante  unos  cuantos  la  obra  ea  que  descan- 
sa su  gloria  y  en  que  estriban  la  suerte  y  el  progreso  de  la  socie- 
dad entera. 

Deslindada  así  la  institución  de  la  esclavitud.  ¿Qué  ae  debe 
hacera  ¿Qué  conducta  seguir? 

Creemos  que  no  haya  mas  que  dos  caminos. 

O  Be  mantiene  la  esclavitud  tal  como  hoy  existe,  y  se  impide 
toda  reforma  respecto  á  la  misma,  entregando  la  resolución  del 
problema  al  tiempo  con  todas  sus  pavorosas  eventualidades. 

O  amantes  de  la  justicia  y   previsores,  nos  ponemos  en  esa 
lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  el  progreso  y  la  barb-*—*-^,  ^^4^^ 
el  derecho  y  la  iniquidad,  de  parte  de  los  que  pueden  s*»*'**^"'"" 
necesidades  y  los  sentimientos  de  nuestra  alma. 

Por  lo  i^ue  á  nosotros  toca,  la  elección  está  hecba^  qi 
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favorecer  y  precipitar  la  desaparición  de  la  esclavitud,  y  como  la 
razón  y  la  historía  están  de  nuestra  parte,  aspiramos  á  probar  que 
la  esclavitud,  opuesta  al  desarrollo  histórico  de  nuestra  época,  sin 
fundamento  en  lo  presente,  es  t^i rabien  una  perturbación  para  el 
orden,  una  remora  para  la  riqueza,  un  peligro  pai-a  la  p6líti<;a,  un^ 
ponzoña  para  la  moral,  y  para  todos  un  padrón  de  ignominia,  y 
un  motivo  de  sobresaltos  y  «le  alarmas. 


CAPITULO  II. 


Corao  yporqvé  la  esdavitml  se  irUrodujo  eti  Cuba  y  Pue/io-RlaK 
Tres  cansas  generales  esplican  el  nrnníenimiento de  esa^ institución:  d 
carácter  y  hábitos  de  Jm  primei'os  poNadm'e^s;  nveMras  l'^es  restricii- 
vas  e  1  viaferia  de  inmigración  á  Indias^  y  lajf  fa/ilidades  y  fraiu^ni- 
das  otorgadas  al  tráfico  de  negros.  CaráHer  úniy  y  esdu»ivo  que  Jioy 
reviste  la  esclavitud. 

El  descubrimiento  de  América  trftjo  consigo  directa  é  inme- 
diatamente, el  establecimiento  de  la  esclavitud  v  el  tráfico  de  es- 
clavos. 

Este  hecho,  cuya  verdad  es  imposible  desconocer,  aparece 
á  primera  vista  contradictorio.  La  esclavitud  habia  desaparecida» 
de  Europa,  casi  por  completo  en  el  siglo  XIV;  las  desigualdades 
sociales,  desde  esta  época,  habian  perdido  su  razón  de  ser,  merced 
al  Cristianismo,  y  una  gran  parte  de  su  antigua  autoridad,  merced 
á  la  destrucción  visible  del  régimen  feudal;  el  poder  de  la  Iglesia 
tan  contrario  á  la  esclavitud,  si  bien  un  tanto  decaido,  era  con 
todo  estraordinario;  el  espíritu  Hberal,  encarnado  en  las  villas  y 
hermandades  durante  toda  la  edad  media,  tenia  una  representa- 
ción que  bien  pronto  iba  á  ser  esclusiva  en  las  Cortes;  la  igual- 
dad en  fin,  en  todos  los  hombres  no  solamente  aparecía  consagra- 
da en  el  siglo  XV.  por  la  religión,  sino  que  estaba  mis  ó  menos 
esp lícitamente  reconocida  por  un  gran  número  de  hechos  é  insti- 
tuciones vivas  y  poderosas  de  aquella  sociedad, 

Apesar  de  todo  esto,  vemos  que  apenas  Am^irica  se  descubre, 
la  esclavitud  se  levanta  cor»  la  intensidad  y  con  todos  los  caracte- 
res que  habia  tenido  en  los  tiempos  mas  atrasados  de  esta  fatal 
institución. 

El  hecho.es  sin  duda,  notable,  pero  su  esplicacion,  aunque 
compleja,  no  es  d.ficil.  Dominaba  entonces,  no  solamente  en  Es- 
paña sino  en  una  gran  parte  de  Europa,  el  derecho  romano,  y  do- 
minaba con  el  doble  prestigio  de  una  tradición,  nunca  iutemmi- 
pidtt)  y  con  el  nuevo  y  poderoso  esplendor  que  eu  el  siglo  XVi  le 
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comunicaba  el  renacimiento  de  las  ciencias  y  las  artes.  La  concep- 
ción del  derecho  de  gentes»  que  como  es  sabido  fué  en  Roma  eau- 
sa  de  la  esclavitud,  no  habia  variado  todavia;  el  respeto  á  la  per- 
sonalidad humana^  desconocido  en  el  derecho  penal,  lo  era  roas 
aun  tratásdose  de  pueblos,  apartados  é  infieles,  y  últimamente,  la 
Iglesia  católica,  que  debió  haber  opuesto  un  veto  solemne  é  in- 
veiicible  al  establecimiento  de  la  esclavitud,  influida  ou  esta  épo> 
ca  por  un  misticismo  harto  perjudicial,  se  resignaba  y  aun  consen- 
tía esa  institución,  como  un  medio  para  ganar  nuevas  almas  al  es- 
píritu del  cristianismo. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  es  lo  cieilo  que  el  descu- 
brimiento de  América  coincidió  c<^m  el  establecimiento  de  la  escla- 
vitud en  aquellas  regiones,  y  que,  por  lu  tautu,  al  estudiar  en- una 
sociedad  cualquiera  del  Nuevo  Mundo,  los  orígenes  dé  ese  suceso 
es  necesario  remontarse  á  los  primeros  dias  de  su  C4)nqu¡sta  y  co- 
lonización. 

La  Isla  de  Puerto-Rico,  descubierta  en  1493  en  el  s^'gundo 
viaje  de  Colote,  permaneció  hasta  1,508  casi  .ignorada.  En  este  año 
pasó  Juan  Ponce  ele  León  á  conquistarla,  y  la  lucha  con  los  indi- 
genus  duro  hasta  1,511,  en  que  quedó  completamente  ocupado  el 
pais  por  los  españoles. 

Bien  puf  (le  sospecharse  que  con  esta  invasión,  se  introduje- 
ron los  primevos  esclavos  en  Puerto-Rico,  puesto  que  ya,  existían 
algunos  años  untes  en  la  Española,  según  resulta  de  las  instruc- 
ciones que  en  1,501  los  Reyes  católicos  dieron  á  Nicolás  de  Obando 
gobernador  general  de  ludias,  para  que  dejase  introducir  en  ella 
esclavos  negros  que  hubieran  nacido  en  potjer  de»  cristianos.  Ha- 
biendo pues,  salido  Ponce  de  León  y  sus  compañeros  de  la  Espa- 
ñola, cuando  fué  á  conquistar  á  San  Juan,  no  es  aventurado  supo- 
ner que  con  ellos,  ó  poco  después  entrarían  algunos  esclavos  eu 
la  Isla.  Pero  si  se  prescinde  de  este  dato,  y  se  quiere  fijar  con  to- 
da exactitud  la  época  de  U  primera  introducción  de  esclavos  en 
Puerto-Rico,  habremos  por  necesidad  de  referirnos  á  un  documen- 
to oficial,  que  ya  desde  1,510,  figura  en  nuestra  historia.  Es  este, 
una  autorización  dada  en  11  de  Abril  de  aquel  año  á  Mieer  Oeroa 
de  Bruselas  que  pasaba  de  España  á  San  Juan,  para  que  llevase 
consigo  dos  esclavos  negros.  Si  fuéiOn  estos,  con  efecto,  es  punte 
que  no  podemos  asegurar;  pero  la  autorización  existe,  y  con  ella 
el  primer  dato  que  aebemos  dar  por  cierto. 

Dos  años  después,  en  1512,  el  Rey  católico  permitió  á  Anto- 
nio Cedeño  nombrado  contador  de  San  Juan,  que  pudiese  lie 
de  España  dos  esclavos,  prestando  pret^isamente  juramento  de  ' 
eran  para  su  servicio. 

Hasta  aquí  como  se  vé,  la  merced  era  angular,  limitado  . 
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tiáineiro  de  esclaro»  y  en  algún  caso,  corno  en  el  último,  se  impo* 
nfa  al  dueño  la  condición  de  destinarlos  á  su  servicio  personaL 
Esta  práctica,  que  encontramos  también  seguida  por  entonces  en 
los  demás  puntos  de  las  Indias,  caracteriza  lo  que  con  alguna 
propiedad,  podríamos  Humar  el  primer  período  de  la  esclavitud 
en  América. 

En  1513  las  cosas  varían  por  completo.  Estendida  ya  en  este 
tiempo  la  conquista,  y  vencida  la  primera  resÍ8tencia  que  opusie* 
ron  los  indígenas,  el  tráfico  toma,  por  estos  mismos  hechos,  pro^ 
porciones  infinitamente  mayores.  Así,  en  22  de  Julio  del  dicho 
año  se  dá  una  Real  Cédula  autorizando  la  introducción  de  escla- 
vos negros  en  aquellas  regiones  mediante  el  pago  de  dos  ducados 
por  cada  licencia. 

No  hay  necesidad  de  señalar  aquí  el  distinto  carácter  que 
esta  medida  tiene  respecto  de  las  que  se  habían  tomado  anterior- 
mente: á  primera  vista  se  vé.  No  es  ya  una  autorización  individual, 
una  merced  del  Rey  á  determinados  vasallos,  una  recompensa,  ra- 
ras veces  otorgada  y  que  «edíaen  favor  del  esclavo,  sino  que  por 
el  contrarío,  es  una  disposición  general,  dictada  en  beneficio  de 
un  interés  común,  y  del  servicio  de  la  sociedad  entera. 

Tampoco  se  ocultará  á  nadie  la  razón  y  el  objeto  de  este 
cambio  radical.  Mientras  duró  la  conquista,  los  servicios  del  es- 
clavo no  podían  tener  otro  carácter,  que  el  de  personales;  una  vez 
restablecida  la  tranquilidad,  y  dados  los  nuevos  colonos  á  enten- 
der al  laboreo  de  las  minas  y  al  cultivo  de  los  campos,  los  brazos 
esclavos  se  hicieron  tanto  mas  necesarios  cuanto  mas  súbita  y 
completa  había  sido  la  desaparición  de  los  indígenas. 

El  temor,  sin  embargo,  de  alzamientos  y  perturbaciones  de 
los  negros,  hizo  que  en  1516  el  Gobierno  limitara  la  amplia  auto- 
rización anteriormente  concedida;  y  la  perspectiva  de  las  grandes 
ventajas  que  vist^  la  demanda  creciente  de  brazos  esclavos,  podía 
el  fisco  reportar,  hizo  asimismo  en  1517  que  dictara  otra  medida, 
abriendo  con  ella  una  nueva  era  al  tráfico  africano. 

Se  ha  dicho  y  esta  es  opinión  generalmente  admitida,  que  ese 
desarrollo  que  entonces  tomó  la  esclavitud  en  América,  nació  de 
un  sentimiento  de  piedad  hacia  los  indígenas  en  el  noble  corazón 
del  Padre  Las  Casas.  Sin  desconocer  la  influencia  de  sus  genero- 
sas predicaciones,  parécenos  á  nosotros,  que  mas  que  á  un  senti- 
miento individual,  es  necesario  atribuir  el  cambio,  á  las  nuevas  é 
inmehísas  ganancias  que  con  la  nueva  forma  del  tráfico  entrevieron 
todos  los  Gobiernos.  Pruébalo  así  su  universalidad  y  larga  dura- 
eion,  puesto  que  la  vemos  rigidameLta  seguida  en  España  y  en 
los  demá^  pueblos  de  Europa,  desde  1517  hasta  fines  dei  siglo  úl« 
timo. 
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Por  lO  que  tiA^ie  ú  Puerro-Rico  erícontrsnias  o'^e  en  1517 
eí»r.ce»i  *»  e'  £«»r»:«-nK»  «>  f  jíioerjrt)  Lí»reiJ7>o  rraijíic-i  ei  príri.r^.  de 
♦-T  v:«r  4'^Hi  i*r^n»  ¿  in*  !>■»»  Espóñoli*^  Cuba,  JaiDfcica  T  Purrio- 
K  cxt:  rn  1-3^'"?  se  í-j";<fa  uo  «¡ciruiido  asíeoio  cod  uü*.*5  ai-ni^tiies 
|*^rh  in.}*>nAr  eii  k*  niM^iutJS  pniit^t»  otms  4<k»ü  aesTO^-  se  irran 
n  cáík:»  a^fsT»^t*  en  Iti*  »•>•«  5iice>ÍYo*  otn»*  r  or^ijs  a^ieiiUi*  con 
gt-ixtvt-<iM^  pomisTir?eR.  empaño ]t«,  h«j?arídt-fí*^  fnifícesr*  é  iLíiít^ 
irse  $«•  drfK»^»  eiá  esítf  f»anjru!ar.  que  tal  t  tao  ffrandtf  eri  la  ct«di- 
rJA  de  .ct<  c^.bit-TDOsL  el  pnrjr:pio.  en  ío*io  lo  deroá*  iof  xorable- 
iiieiTt-  íirff\i:«x».  ót-  i»o  adn  rir  ú  ]o^  esíráDJ*-nt*  en  ]a  ron T raí ao ion 
ür  I.iüi&TC  T  j-iiT  ú^r^iLo.  U  dt-nianda  de  t-s^^lavos  es  ran  cne<-¡cüte 
€!'»>«••  parfe  r.ji<"x»i>«:c«  T  e^inirij»-rf»^.  «-n  sMJei'ioü  á  tasau  y  L?t»ía  con 
ui.a  pr^mi  át-  cuiíriL»  pt-M»*  á  í*-.vor  de  Icts  primeTOs;  se  abren,  libre 
<ie  ót-refíK*.  «ir  far  ea  |»í*r  1**  puertít*  á  la  iniro«iuccion  de  escla- 
Tw*  t-n  ¡a*  Is  a$  T  a:riiiu>«s  punTii*  de  Tierra  tince. 

A  »^Ta  iijSic;»i».r  n*diria  por  parte  de  K*s  uco*,  y  al  e<:raor- 
d:L;aik>  ót-sano..o  D^teñal  eo  aqaelios  pai?*^  es  necesario  arribuir 
en  e^ir  i*er-i«it,  H  rraa  rrt^^ím'ento  qqe  en  muchas  de  latóSücieda- 
«ie^a«:t-rc¿:T-a*  ha  T«"*ir^A:»  la  p<:»b!acíi»n  oeera  eísclava, 

Arr>Trc.n:»ijc!K^nTf  Pat-r:«»-R:ca  aun-me  necesitado  de  ia  aymU 
de  tkles  'rc^ííZ-:*^.  r*Tr  La.^^r  r^t-rdido  s^  ivJ'*'.arí«»D  indifi^ena  a  ku?  pi*:t*« 
atr-»*  .'íe  ?aa  c*>^^i>sa.  r-cr  on  coíi^unto  de  ¿ivoraK!?-?  circunstanciáis 
IK»  rev::.  >v  s¿do  :zuy  ranli'^tíiiiieiiTe  y  en  corta  eí^^iki.  taii  funesto  so- 
c\'írT'x  Irn*x:T:j^T*'r;'^  vsri:*  T^rrlii*;  pero  c»:»nír»  ni  rberaii  n^uchas^, 
n^  *í  iniT.x'  ir  e-i¿<  rei^o  «ie  2"  V  ceirrte^  la  pc»l.]acM»n  esclava  que  en 
1~^>  era  ya  ex'üv/^zrurre  en  Ía*  ceras  c»V«*^.i-^>  e>p  ñola?,  en  Fuertcr 
E  «v^ix  r*>T  e!  .-vírTriT^rv  i>:-  ♦rc^-r:  ^^  ?¿ri«>  \  5.«  aT  e¿c?¿vc^ 

Li  rirrc  ie  eí5Ce  >€*-!>'•  es  hcV.  ie  ec«í>?^*4r  t  de  e^r-Ii^-'ar.  Des- 
civ^^rr:-  el  v^fcsro  í^Tr.rlTreT;te  x:^:erj:"ai>?.  y  descubiertas  también  las 
íi::"';iTü  .?e  .Vr  --^  y  P'--c,  a-t-.^e  \  5ti«  in5»c^.iVt^  veneros,  antes  qne 
i*  >-'C  *'*^^  .>e  E>T«.''^A.  íi  r'"^^'íK-i^«i  averTüT^-r^  de  las  í>!íuí.  Eu  e>u 
4?e:)erj:?  x:T:í*.£-rfc--^-e«.  P:;e^^R :•"■:•,  '?:a5  pe  'í\  ñ-y  menos  ricn  en  oro  r 
iíi>x^T>ot!; -*-I:;\"**-A  q  T-i  •  a' lij--' 1 -íi* ?  ^  y  cm  Jes-iertó.  Aá  vivió  al¡¿Timis 
:Cr.^  hüsí:*  ^^>e  Tu.'sawta  la  TTÍu-.er^  ¿erre.  «^  ctniíj  rentliú  j  or  todt« 
t^xje  *:a:»ak  ***^  t^:i:-*2:*  ísít-  p>>r:.va  y  cierta  en  el  cultivo  de  la  vir- 
¿\^  r»err*  ,íe  »;  jíc.  a  Airl'.i  cu-e  en  la  e<r'-c«cack*n.  un  tanto  eventaal 

K.  vWoi*  r^iv  '::<-.•  e*>  ^rv>  -k  a'rr»:"  esía  reai^cion  en  fci>or  de 
ía  ai:ri."r  lur*  »xo.x«íV  a  Vt-  r>  •r»d-'«rtr!i  e!  a;»n>vei'hainitrnto  conmn 
óe  rcrr-Ax  ^vi>.r.>i  y  a>?wvlT:».ii:  Ve.  xhz'^tíijl  pira  la  intn>luwion  de 
>v¿:r*.'»^  í-^;.  Ji^  .>>:  y  e>ra>  fri'v  ;.:.'A'v'=s.  nr^  i^l*  a:  clima  duk-e  v  sano  de 
P^«Krív  K\v>  V  a  síi  :x4:  ^t:í-'txí  r?^.' ^'-ririiia^  Lan   sido 


_  ua.- 


^.h  tix-*  ^fr«.'v  icC  i»«v..;o  >¿^\\  í»¿-  rcio:;  ir  ver  ea  !a  pc»l»l 
%¿ucra  vie  U  l^Ta. 


fie^n áatoá  oficiales  clel  Conde  de  ORcíltr,  5.03?  esclavos,  ¿  sea  ti< 
no  por  cada  7.91  libres.  Veinte  y  seis  años  mas  tarde,  es  decir,  ert 
1794,  f»e  ve  triplicada  toda  la  población;  entre  1^7.138  almas,  cuentan 
17.500  esclavos  ne<n*os.  Desífe  aquel  año  hasta  el  de  1834,  ó  no  exis- 
ten datos  6  no  nos  merecen  plena  confianza;  pero  desde  esta  últinm 
fecha  hasta  nuestros  dias,  el  desarrollo  que  han  tenido  las  clases  libre 
y  esclava  en  Puerto-Bico  es,  según  la  estadística  oficial,  el  siguiente: 


Años. 

Libres. 

Esclavos. 

Total. 

1834 
1846 
1860 

315,262 
391,874 
541,445 

41,818 
51,216 
41,736 

357,086 
443,090 
583,181 

De  estos  datos  resulta: 

1 .  ^  Que  hasta  el  año  de  18B4,  la  población  creció  en  esta  pro- 
porción: libres  2.78  p.  §»  esclavos  2.56  p.  §. 

2.  ^  Que  del  34  al  46  crecieron  ambas  clases  en  la  misma  é 
idéntica  proporción  y 

3.  ^  Que  desde  esta  fecha  hasta  1860,  la  clase  libre  aumenta 
en  1.38  p.  §  *^^^  tanto  que  la  esclava  baja  en  0.81  del  anterior  guaris- 
mo. —  (La  razón  de  esta  baja,  un  tanto  escesiva,  es  debida  en  gran 
parte  á  la  epidemia  del  cólera  que  en  1856  se  cebó  con  mas  fuerza 
en  esta  clase  desgraciada.) 

Un  hecho  bien  notable  y  no  menos  honroso  para  Puerto-Rico, 
resulta  de  los  anteriores  datos:  el  habei*se  sostenido,  en  todas  épocas, 
en  la  misma  pequeña  proporción,  el  níimero  de  esclavos  en  aquella 
Isla.  La  introducción  de  negros  obedece,  como  hemos  tenido  ocasión 
de  indicar,  á  diversas  formas;  al  principio  se  lleva  á  cabo  en  virtud 
de  privilegios  individuales,  y  como  es  consiguiente,  en  pequeña  esca* 
la;  poco  después,  los  gobiernos  entreven  en  el  tráfico  un  inagotable 
manantial  de  riquezas  y  lo  entregan,  mediante  ciertos  derechos,  á  na- 
cionales y  estrangeros;  y  últimamente,  bajo  el  infiujo  de  mejores  prin- 
cipios económicos  se  da  amplia  libertad  á  este  odioso  comercio,  que 
llega  á  constituir  un  ramo,  y  muy  principal,  de  la  riqueza  pública. — 
Todiis  QstAs  formas  que  la  trata  reviste  y  que  tanto  han  contribuido  á 
aumentar  la  población  esclava  en  otras  colonias  españolas,  no  iníluyen 
al  parecer  notablemente,  en  la  de  Puerto-Rico.  La  población  esclava 
crece  alli  al  mismo  compás  y  en  la  misma  casi  exacta  proporción  que 
la  raza  blanca,  y  hasta  tal  estremo,  es  esto  cierto,  que  consultando  los 
datos  que  mas  arriba  hemos  copiado,  mas  que  dos  poblaciones  opues- 
tas y  sometidas  á  distintas  leyes  civiles  y  aun  á  diferentes  condicio- 
nes naturales,  parecen  constituir  un  solo  elemento  y  una  sola  mza, 
que  marcha  y  se  desarrolla  en  progresión  sosegada  y  constante. 

Hemos  aicho  que  este  hecho  era  honroso  para  Puerto-Rico,  y  a- 
6Í  es  la  verdad,  porque  cualesquiera  que  hayan  sido  las  causas  úg  ba- 
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h^T^e  maLZtreni'io  coostantemente  eae  nÍTel  entre  la  poUacion  libre  y 
la  eacIaT^  'i^bemocs  coD&iderarlas  como  inspiradas  por  un  espirita  de 
pr*rvÍ5Í-:n  v  de  jasdcL*. 

UL^sT^Vjt^  -^  este  puntA.  rn^taiios  antes  de  presmlar  el  cuadro  ac- 
toa!  de  la  eacLavítod  en  PuertoBíco,  ayeng:iiar  cómo  y  por  qué,  ya 
qne  no  ka  aumen:¿LÍi>.  se  ha  £o>teDÍ'io. 

Tn^  níZfjine^  principales  y  al  miaño  tiempo  generales  pueden 
señalarse:  ei  carácter  t  hibito  de  los  prímeroB  pobladores;  naestn» 
leyes  re^^rnctivas  en  materia  de  inmigración  á  Indias^  y  las  faurilida- 
des  y  fraii*:|aicias  otor^cbLs  en  cambio  al  tráfico  de  negros. 

T  '[  ^  aabemoe  qne  Icri  primeros  qne  pasaron  con  C!oIon  al  Kne- 
To  )í  ^:. !  -rran  nada  mas  qae  hombres  de  guerra.  Las  naciones  de 
Eor<j['a  principiaban  á  con&ñtnirse  c«no  grandes  y  poderosas  anidar 
des.  y  In  eleaientos  opaestos  que  durante  toda  la  edad  media  habían 
perturbado  con  guerras  y  discordias  la  vida  interior  de  los  paeUos,  ó 
se  habían  desvanecido  por  su  propia  debUidad,  ó  halñan  caido  sojuz- 
gados ante  la  naciente  onmi{)otencia  de  los  reyes.  Las  lachas  intesti- 
nas, aquellas  guerras  ora  de  los  pueblos  contra  los  nobles,  ora  de  los 
monarcas^  contra  lo»  nobles  y  los  pueblos,  ora  de  todos  estos  contra 
los  Árabes,  qne  no  habian  tenido  otro  fin  que  la  constitucí<m  de  la  na- 
cionalidad, habían  concluido  en  esta  época.  Descubre  Colon  el  nuevo 
continente  y  este  suceso  cambia  por  completo  la  marcha  regular  y 
tranquila  que  ya  principiaba  á  iniciarse  en  los  principíales  pueblos  de 
Europa.  Las  imaginaciones  todas  se  exaltan  y  los  ánimos  se  enarde- 
cen. Aquella  inmensa  población,  residno  verdadero  de  las  luchas  y 
revueltas  de  la  edad  media,  recobra  su  espíritu  belicoso  y  aventurero 
al  volver  los  ojos  áAmérica  y  al  descubrir  alli  ancho  y  dilatado  campo 
para  nuevas  conquistas  y  proezas.  Este  iíié  sin  dnda  alguna  el  pri- 
mer elemento  de  población  en  todas  las  colon  as  españolas,  y  su  in- 
fluencia y  su  ideal  han  sido  bien  vigorosos,  puesto  que  pasados  ya  tres 
siglos,  no  es  difícil  reconocerlos  en  ese  espíritu  vivaz  y  aventurero 
qne  es  parte  en  el  carácter  general  de  los  hijos  de  América. 

Otro  elemento  de  población  acude  á  aquellas  sociedades  tan  lue- 
go  como  la  conquista  está  definitivamente  realizada.  América,  que 
había  sido  un  campo  de  aventuras,  es  al  mismo  tiempo  un  venero  de 
prodigiosas  riquezas  y  en  su  busca  se  dirigen  los  que,  sin  posición  ni 
porvenir  en  el  suelo  natal,  se  deciden  á  coiTer  todo  género  de  riesgos 
y  penalidades  para  conseguir  el  oro,  tan  fácil  alli  de  recoger.  Estas 
gentes  no  llevan,  como  es  natural,  ni  industria,  ni  capital,  ni  ánimo,  sí-  * 
quiera  de  permanecer  en  aquellas  regiones:  su  idea  principal  y  {mica 
es  enriquecerse  á  toda  costa,  esplotando  primero  al  indígena,  y  inas 
tarde  al  africano.  Este  segundo  elemento  ae  población  fué  el  que  hizo 
necesaria,  imprescindible  la  esclavitud  y  el  que  dio  á  esa  institución 
el  carácter  esencialmente  económico  que  ha  revestido  en  los  tiempos 

modernos.  ¡Funesto  legado  el  de  estos  pobladores,  pues  qu< 

cía,  único  móvil  que  los  llevó  á  las  playas  de  América,  inició  prime 
^D  grande  escala,  y  ha  perpetuado  después  esa  institución,  causa  ú 


da  de  todos  nnestros  mal^s,  é  ini^aidad  qtie  ños  cuesta  üiiá  yá  larga 
y  bien  amarga  espiacionl 

La  primera  indastria  á  que  se  consagraron  en  Puerto-Rico  esos 
pobladores  fué  el  lavado  de  las  arenas  auríferas,  y  en  ella,  como  era 
consiguiente,  fueron  empleados  los  negros.  Esta  mdustria,  por  su  na- 
turaleza transitoria,  desaparece  á  muy  luego  merced  á  sucesos  bien 
dañosos  para  la  naciente  prosperidad  de  la  Isla.  Mientras  que  aque- 
llos trabajos  se  ejecutaron  por  manos  indias  y  hubo  de  ellas  abundan- 
cia, los  resultados  correspondieron  á  las  esperanzas;  pero  á  medida 
que  fueron  escaseando  y  cuando  luego  desaparecieron  por  completo, 
se  hizo  de  todo  punto  necesario  el  reemplazarlas  por  negros  esclavos. 
Empleáronse  en  esto  considerables  capitales;  tomáronse  luego  al  fiado 
y  como  estos  nuevos  trabajadores  eran  ágenos  á  tal  sfénero  de  indus- 
tria y  habia  ademas  pocos  y  costaban  caros,  encontr&onselos  propie- 
tarios bien  pronto  y  por  remate  de  cuentas,  sin  beneficios  y  endeu- 
dados. Con  estas  contrariedades  coincidió  el  descubrimiento  de  las 
minas  de  Méjico  y  el  Perú,  y  la  emigración  de  que  anteriormente  he- 
mos hablado,  provocó,  coiíio  era  natural,  un  general  desaliento. 

La  reacción  era  necesaria.  Aquella  población  estaba  antes  que 
todo  ganosa  de  riquezas,  y  cuando  se  convenció  de  que  ni  en  las  mi- 
nas, m  en  las  arenas  de  los  rios  era  prudente  fundar  ciertas  y  lisonje- 
ras esperanzas,  volvió  sus  ojos  por  un  movimiento  espontáneo  á  la 
madre  tierra  que  rica,  feraz  y  siempre  bienhechora,  les  convidó  en- 
tonces con  mas  positivos  dones.  Este  cambio  en  la  industria  imprimió 
un  nuevo  carácter  á  la  población  europea.  Los  que  no  babian  ido  mas 
que  con  la  esperanza  de  pasar  alli  algún  tiempo,  enriquecerse  y  vol- 
ver al  pais  natal,  se  sintieron  retenidos  por  el  suelo;  formaron  familia^ 
y  de  esta  suerte,  este  elemento  de  población,  hasta  entonces  flotante  y 
sin  ape^o  á  la  tierra,  se  fijó  v  vhio  á  constituir  el  nervio  de  aquella 
sociedad  y  su  fuerza  verdaderamente  indígena.  Han  pasado  tres  si- 

flos  y  toaavía  los  descendientes  de  aquellos  primeros  pobladores  que 
icíeron  de  la  agricultura  la  base  de  su  industria,  tienen  en  Puerto-- 
Kico,  con  el  bienestar  que  les  da  una  modesta,  pero  ya  antigua  fortu- 
na, la  consideración  consiguiente  á  este  hecho,  que  constituye  alli  el 
mejor  y  mas  largo  abolengo. 

Desde  aquella  época  y  á  imitación  de  lo  que  habia  sucedido  en 
la  Española,  la  caña  de  azúcar  y  la  cria  de  ganados  fueron  el  fin  de 
todos  los  propósitos. 

El  gobierno  supremo  con  buen  acuerdo  alentó  y  ayudó,  como  en 
otra  ocasión  hemos  dicho,  esta  tendencia  de  los  ánimos;  anticipó  fon* 
dos  para  el  establecimiento  de  ingenios  de  azúcar;  eximió  de  derechos 
este  producto  y  otorgó  merced  de  dos  negros  por  persona,  libres  tam- 
bién de  derechos  á  los  que  quisieran  ir  á  poblar  a  Puerto-Rico.  Es- 
tablecida de  esta  suerte  la  industria  agrícola,  la  esclavitud  vino  á  ser 
un  elemento  necesario.  La  libertad  del  trabajo  era  entonces  descono- 
cida en  Europa  y  este  solo  hecho  esplica  bien,  aunque  sin  justificarlo^ 
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que  en  Áinérica  la  reglamentación  Jle^ará  hasta  la  institacíon  de  íá 
e^íclavitud  de  los  atncanos  y  hasta  de  fos  mismos  indios. 

L:i  segundií  causa  general  indicada,  ó  sean  las  leves  restrictivas 
en  todo  lo  concerniente  al  comercio  de  Indiaí^.  bien  conocida  es  por  la 
exageración  con  que  en  España  se  aplicó  el  sistema  llamado  i^íotec- 
tor.  Guiada  no  saldemos  por  qué  absurdas  teorías,  España  puso  todo 
su  em^H^no  en  aislar  sus  colonias,  no  solamente  del  resto  del  mundo  <¡ 
no  también  de  si  prr»p,a  y  de  ellas  entre  sí.  Sevilla  fué  el  único  pui^ 
to  iKibditatlo  para  el  comercio:  españoles  los  únicos  que  pfxlian  pasar 
Indias    no  sin  obtener  antes  una  licencia  y  llenar  otras  mil    enoWs 
tonnalidades;  pi-oductos  peninsulares  hjs  únicos  que  podian  exportar- 
se, y  todo  esto,  juntamente  con  las  cargas  que  se  imponian  al  comer- 
cío  V  con  la  poca  segundad  que  en  muchos  casos,  merced  á  la  codi- 
cia de  las  autoridades  .-u]>eriores  tenían  los  capitales  procedentes  de 
las  colonias  españolas,  impidió,  como  era  natural,  que  el  comerciofiíe- 
ra  trecuente  y  regular  y  por  lo  tanto  que  .se  establecieran  íntimas  y 
múltiples  relaciones  entre  los  pueblos  de  América  v  hus  naciones  de 
huropa.  bstas  re^ítricciones  imi)uestas  en  el  interior  eran  todavía  po- 
ca cosa  SI  se  compara  con  la  rigidez  con  que  se  procuró  el  total  aisla- 
miento de  hi  Amenca  española,  respecto  á   las  demás  potencias  ex- 
trangeras,  En  nombre  de  aquel  pernicioso  sistema,  que  entonces  pre- 
.  x^ilecia,  se  prohibió  á  todos  indistintamente  el  que  pudieran  comer- 
ciar con  las  colonias,  y  por  lo  mismo  el  que  un  estrangei-o  se  estable- 
ciera ni  tomara  suiuiera  parte  en  ninguno  de  los  sucesos  que  podian 
afectar  la  vida  o  la  riqueza  del  continente  americano. 

Este  sistema  colonial  queenti-egaba  el  comercio  de  España  al  pri- 
vilegio  y  sometía  la  América  á  una  eterna  explotación,  imposibilitó  6 
cuando  menos,  limitó  hasta  un  gi-ado  sumo  la  inmigración  de  la  ralea 
blanca,  y  ahondó  el  abismo  que  desde  un  principio  mediaba  entre  esta 
y  la  población  negra  esclava.  La  intolerancia  reli¿;iosa,  por  otra  parte, 
era  una  causa  mas  de  la  soledad  v  alejamiento  en  que  vivían  nuestras 
Antdlas.  Negada  la  entrada  á  todo  estranírero  que  no  jurara  vasalla- 
ge  y  que  no  profesara  determinadas  creencias  religiosas,   se  cegó  y 
cegada  ha  continuado  siempre  la  fuente  de  la  inmigración  blanca  que 
tantos  y  tan  grandes  beneficios  ha  reportado  á  otras  sociedades  de  A- 
ménca.  en  este  punto  mas  tolerantes  y  discretas.    Asi,  por  este  con- 
junto fatal  de  circunstancias,  se  esplica  en  algunos  puntos  esa  supe- 
rioridad numérica  de  la  población  esclava  sobre  la  raza  blanca,  supe- 
rioridad fatal  porque  deja  presentir  eventualidades  terribles  en  lo  ve- 
nidero, que  todos  estamos  interesados  en  alejar. 

Puerto-Rico  no  se  encuentra  en  este  último  caso.  A  pesar  de  los 
vicios  del  sistema  colonial  que  hemos  ligeramente  apuntado,  á  pesar 
de  la  intolerancia  religiosa  y  de  la  dura  condición  política  á  que  ^- 
ordinario  han  estado  alli  sometidas  las  personas,  no  es  posible  re- 
trar  la  historia  de  aquella  provincia  sin  encontrarse  con  un  gran 
mero  de  medidas,  muchas  de  ellas  eficaces  y  encaminadas  toSas  al 
mentó  de  la  población  blanca.  Ejemplos  de  esta  verdad  son  las  frk 
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quiciaíi  y  libertades  concedidas  en  1511  á  los  que  llevaren  manteni- 
mientos y  mercaderías  á  la  Isla  de  San  Juan  y  á  los  que  en  ella  qui- 
sieren residir;  las  ordenanzas  expedidas  por  el  rey  Don  Femando  en 
1513  en  Valladolid  para  el  remedio  de  la  población  de  San  Juan;  la 
cédula  real  del  Cardenal  gobernador  de  Madrid  de  23  de  Julio  de 
1517,  sobre  que  los  oficiales  de  Sevilla  pajsfaran  pasaje  y  manteni- 
mientos á  cuantos  labradores  con  sus  mugeres  quisieran  pasar  á  las 
cuatro  islas,  y  otras  muchas  por  el  mismo  estilo,  que  fuera  largo  y 
ocioso  enumerar.  Todas  estas  disposiciones  no  hubieran  sido  acaso 
bastantes  á  salvar  á  Puerto-Rico  de  esa  grave  perturbación  que  nace 
de  la  prepotencia  numérica  de  la  población  esclava  sobre  la  raza 
blanca;  pei-o  el  reducido  terntoriode  la  Isla,  el  estar  mas  cercana  que 
ninguna  otra  á  los  puertos  de  la  Península,  la  dulzura  de  su  clima  y 
la  desaparición  completa  de  la  población  indígena,  atrajeron  desde  un 
principio  un  número  mayor  de  pobladores,  que  afortunadamente  ha 
ido  aumentando,  parte  por  la  reproducción  y  parte  también  por  una 
lenta  aunque  incesante  mmigracion.  En  todos  estos  felices  resultados 
cabe  una  muy  gloriosa  parte  al  ilustre  Intendente  D,  Alejandro  Ra- 
mirez,  cuj'^a  memoria  y  cuyo  nombre  marcharíín  siempre  unidos  al 
bienestar  y  prosperidad  de  Puerto-Rico. 

La  tercera  cansa  general  que  esplica  el  mantenimiento  de  la  es- 
clavitud en  Puerto-Rico,  es  las  facilidades  y  franquicias  otorgadas  al 
tráfico  africano.  Lo  que  en  su  oríoren  no  fuera  mas  que  una  merced 
individual,  se  convirtió  luego  en  objeto  de  especulación  por  parte  del 
gobierno  y  de  nacionales  y  estrangeros,  hasta  que  en  1832,  mei-ced  á 
tratados  internacionales,  el  tráfico,  antes  alentado,  vino  á  ser  un  ramo 
de  ilícito  comercio,  mas  odiado  que  decaído,  mas  perseguido  que 
opuesto  á  las  demandas  crecientes  de  no  pocos  mercaderes. 

Hemos  manifestado  las  causas  que  esplican  la  introducción 
de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico;  hemos  indicado  las  que  así  mismo 
han  contribuido  al  mantenimiento  de  esa  institución,  v  este  estu- 
dio  seria  realmente  infecundo,  si  de  él  no  pudiéramos  deducir  qne 
ninguna  de  las  causas  generales  que  han  originado  y  sostenido  la 
esclavitud,  existe  hoy  afortunadamente.  El  tráfico  está  severa- 
mente prohibido;  aqitel  rígido  sistema  colonial  ha  variado  en  lo  to- 
cante a  comercio  radicalmente,  y  en  cnanto  al  cnrácter  y  hábitos 
de  los  primeros  pobladores,  hijos  de  su  tiempo,  han  desaparecido 
con  él  para  no  volver.  La  institución  de  la  esclavitud  ha  venido  Á 
quedar,  pues,  desligada  de  todo  lo  existente,  sin  apoyo  en  el  espí- 
ritu de  la  época,  ni  otras  relaciones  con  la  manera  de  ser  de  Jas 
modernas  sociedades,  que  el  carácter  esencialmente  económico 
que  hoy  afectan. 

Considerémosla  ahora  bajo  este  punto  de  vista;  y  veremos  qne 
esa  institución  que,  como  acabamos  de  probar,  es  opuesta  á  las 
condiciones  históricas  presentes,  lo  es  también  al  desenvolmiento 
y  seguridad  de  la  riqueza  publica. 
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CAPiTüLo  ra. 


'  Fmvlamenio  actual  de  laesdamtnd. — Cuadro  de  la  prodtiocicn  e» 
PuertO'Iíico: — es  independdente  en  su  marcha  de  la  esclavitud. — LaeS' 
davitud  considerada  corno  instrumento  de  traiaio. — No  hay  en  Puer^ 
to-Bwo  causa  alguna  que  esplique  d  temor  de  la  alidicion. — Paraldo 
entre  d  trabajo  libre  y  d  trabajo  esclavo. — £3?  aqud  mas  barato  qae 
este  úUimo. — Cdisiotí  horrible  entre  la  oandenda  de  los  amos  y  sus  tn- 
terese'í  materiales. — Necesidad  de  la  oLoücion  en  d  (yiden  de  la  rt- 
qutm. 

La  esclavitud  eu  loe  tiempoR  raodernoB,  todos  lo  saben  bie», 
no  tierje  otro  fundamento  que  el  m&yor  desarrollo  de  la  produc- 
ción. Creyóse  un  dia  qiie  el  trabaío*  obligatorio  y  no  remunerado 
era  mas  barato  que  el  trabajo  libre;  vióse  que  habia  ventajas  para 
el  amo  en  alcanzar  con  un  mínimun  de  subsistencia,  un  máximun 
de  esfuerzo,  y  desde  este  momento,  la  esclavitud  condenada  por  la 
reHfi:ion,  condenada  por  la  filosofía,  y  rechajsada  por  la  conciencia 
publica,  fue  sin  embargo,  establecida  y  amparada  por  una  supre- 
ma razón  de  economia.  £1  interés  del  momento  y  la  codicia  de  un^ 
gran  producción,  pudieron  y  pueden  tanto  en  el  ánimo  de  los  in- 
dividuos y  loH  pueblos,  que  han  sofocado,  durante  siglos,  los  mas 
elevados  intereses  do  la  moral,  y  las  voces  mas  puras  del  senti- 
miento. 

El  imperio  de  estos  intereses  no  ha  todavia  desaparecido.  Hoy 
es,  y  la  razón  principal  en  que  se  fundan  los  que  por  todos  medios 
tratan  de  sostener  la  esclavitud  en  las  Antillas  españolas,  es  el  te- 
mor de  que^  con  la  abolición,  se  arruine,  ó  por  lo  menos  se  atrase 
la  agricultura  y  decrezcan  el  comercio  y  las  demás  industrias.  Es- 
te temor  tiene  no  pequeña  influencia  en  alguna  parte  de  la  opinión 
public€L  Los  hechos  consuQiados,  que  cuentan  una  larga  traaiciou, 
alcanzan  por  esto  solo  cierto  carácter  de  legitimidad,  y  por  lo  tan- 
to son  considerados  por  muchos  como  convenientes  y  necesarios. 
Todos  saben  lo  que  puede  este  amor  al  pasado,  en  las  sociedades 
donde  yacen  comprimidos  los  derechos  individuales;  aunaue  una 
institución  sea  mala  en  sí  y  perjudicial  en  sns  resultados,  el  hecho 
de  su  antigüedad  basta  para  que  inspire  á  muchos  adhesión,  y  á 
casi  todos  respeto.  Cuando  además  de  antigua,  esa  institución  se 
supone  ser  causa  directa  é  inmediata  de  un  progreso  material  ei*- 
traordinario,  de  uija  agricultura  floreciente,  y  de  un  comercio  uni- 
versal, el  respeto  y  la  adhesión  llegan  hasta  los  últimos  lím 
del  entusiasmo;  deducen  que  si  ocm  esa  institución  se  han  alear 
do  tan  inmensos  beneficios,  sin  ella  es  de  toda  punto  iuevita 
una  completa  ruina. 

Prescindamos  de  e9to.  La  esclavitud  en  Puerto«Bico,  o 
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itnteríormente  hemos  indicado,  Ue^ó  á  un  punto  en  el  cual,  ei  no 
jp'>demo8  decir  con  rigor  que  principió  á  decrecer,  se  mantuvo  si 
estacionaria,  en  tanto  que  la  raza  blanca  en  mejores  condiciones, 
y  ayudada  poruña  incesante  inmigración  ha  aumentado  cada  dia 
(le  una  manera  verdaderamente  estraordinaria.  Gracias  á  esto  nU 
timo,  y  á  un  gran  numero  do  acertadas  medidas  económicas,  inde^ 
pendientes  todas  de  la  institución  de  la  esclavitud,  la  Isla  de 
Puerto-Rico  ha  empezado  á  desenvolverse  moral  y  materialmente, 
h  stA  llegará  la  situación  en  que  hoy  «e  encuentia.  T  como  prue- 
ba de  la  verdad  de  nuestro  aserto,  copiamos  á  continuación  los  si* 
^'uientes  dat^s  que  demuestran  de  una  manera  indudable,  que  la 
producción  y  el  comBrcio  han  aumentado,  sin  relación  ninguna 
con  la  disminución  lenta  aunque  continua  de  la  esclavitud. 

Población: 


Años. 

1834 
1846 
1860 


Blaneo«i. 

190,619 
216,083 
300;430 


Libres. 

126,393 
176,791 
241,015 


DE  COLOR. 


Eeclavofl. 

41,818 
51,265 
41,736 


ESPOBTACIOÍI  DE  LOS  FEÜT08  PRINCIPALES. 


Años. 


mu 

18i6 
1860 


AZüCA». 


MIELES. 

Bocoyi- 


AOÜABD. 

Bocoyes. 


35.881,850,  10,652 

87.740,014  31,310 

116.065,1811  43,445 


36: 

6531 

1.254! 


CAFÉ. 

Libras. 


16.730,500 
10.473,886 
15.024,524 


ALGODÓN. 

Libras. 


574.950 
294.863 
292,696 


AñoH. 


18U 
1846 
1860 


I 


TABACO 

Libras. 


4.056;850 
3.934,538 
2.360,498 


GANADO  VACUNO. 

Cabezas. 


OUEBOS  BS  RES. 

Libras. 


562,700 

689,973 
672,472 


MOVIMIEKTO  HEBCANl'IL. 


Anos. 


■!■«  II      I 


i6dá 

1846 
1830 


Pesos. 


■  ■      *■ 


7.863,561 
10.919,609 
13.000,013 
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A  nadie  se  oculta,  en  vif^ta  de  loe  anteriores  datos,  un  hecho 
sobre  el  cnal  conviene  insistir,  á  saber:  que  la  producción  j  el  co- 
mercio han  se^ido  una  tendencia  mientras  que  la  esclavitud  se- 
^rnia  otra  distinta  v  aun  contraria.  No  hav,  pues,  relación  alguna 
entre  e«ta  in$«titucion  y  la  riqueza  creciente  de  Puerto-Rico,  por- 
que si  la  hubiera,  la  una  habría  aumentado  al  compás  de  la  otra, 
lo  que  afortunadamedte  no  ha  sucedido. 

Pero  eftto  no  importa,  ae  dice.  Enhorabuena  que  sean  dos  sn- 
cesoe  independiente»  la  disminución  del  trabajo  forzoso  v  el  cre- 
cimiento de  la  producción;  esto  no  impide,  se  añade,  que  la  escla- 
vitud sea  conveniente  y  aun  necesaria,  porque  sin  loe  brazos  que 
ella  presta,  sin  la»  fincilidadcs  que  dá  en  todo  tiempo  para  los  ru- 
dos y  penosos  trabajos  del  cultivo  y  de  la  elaboración  del  azúcar, 
los  dueños  no  tendrian  á  donde  volver  los  ojos,  las  operaciones  se 
retrasarian,  y  tarde  ó  temprano  la  ruina  seria  completa. 

Estas  razones  se  dan  siempre  por  los  que  timidos  6  faltos  de 
fé,  se  empeñan  en  mantener  lo  presente.  ¿  Necesitaremos  contes- 
tarlas? Considerando  la  cuestión  bajo  un  puuto  de  vista  general, 
porque  ^neral  es  también  la  objeción  anteriormente  espuesta,  po- 
demos invocar  el  testimonio  de  la  historia,  la  cual  demuestra,  y 
numerosos  ejemplos  po«l riamos  citáis  de  esta  verdad,  que  en  todos 
los  paises  en  que  la  abolición  de  la  esclavitud  se  ha  llevado  á  cabo 
con  tranquilidad  y  severo  espíritu  de  justicia^  el  orden  moral  de 
la  sociedad  ha  ^tañado  porque  se  ha  purificado,  y  el  orden  material 
S3  ha  flcí^en vuelto  en  profiíresion  constante  y  á  veces  incalculable. 
lia  economía  polític-a,  adem^^s,  dice,  y  en  esto  realment-e  estriba  la 
base  ñindamental  de  esta  ciencia,  que  el  trabajo  libre,  con  la  dig- 
nidad que  en  todo  individuo  despierta,  el  noble  estímulo  que  en- 
traña, y  las  fuerzas  que  con  la  asociación  desplega,  es,  siempre 
mas  fecundo  y  relativamente  mas  barato  que  el  trabajo  esclavo, 
el  cual  no  tiene  mas  móvil  que  el  temor  ni  otro  fin  q^^e  la  obedien- 
cia. 

Pero  dejando  á  un  lado  estas  razones  que,   aunque  poderosas 
pueden  por  su  mismo  canícter  de  generalidad  ser  contradichas,  y 
volviendo  á  Puerto-Rico,  fiíerza  nos  es  confesar,  que  no  encontra- 
mos causa  alguna  verdaderamente  Heria  qué  pueda  explicar  ese  te- 
mor que  algun«iR  invocan   para  sostener  la  esclavitud  en  aquella 
Isla.  Si  de  los  41,000  esclavos  qu'^  allí  existen,  se  rebajan  las  mu- 
jeres, los  niños,  los  menores  de  16  años  y  los  mayores  de  60,  inca- 
paces todos  para  el  trabajo  agrícola,  quedarán   reducidos  á  unos 
12,000  varones  esclavos,  y  si  de  estos  se  re(>ajan  aun  como  es  justo 
los  enfermos,  incapacitados  tTsica  y  moralmente,  y  los  destinados 
al  servicio  doméstico,  el  numero  de  los  que  en  realidad  se  consa- 
gran Á  las  faenas  agrícolas,  quedará  todavia  estraordínariaraf 
imitado.  Ahora  bien,  y  suponiendo  que  sean  10,000  los  escla 
destinados  al  cultivo  ¿qué  importancia  tiene  esta  cifra  en  un  f 
donde  existe  una  población  do  color  libr^  de  241,037  b^bituí 


botisagracioB  todos  al  trabajo?  ¿qué  pueden  ni  signiñcan  esos  "du  i 
mil  esclavos,  allí  donde  en  un  solo  año  consta  que  se  han  espedií  o 
70,000  libretas  de  jornaleros?  La  riqueza  de  Puerto-Rico  esta  cons- 
tituida por  t^l  trabajo  libre,  y  si  esto  es  una  honra  para  aquella  pro- 
vincia es  también  una  circunstancia  dichosa  que  todos  debemos 
bendecir  porque  nos  permite  afrontar,  no  solamente  sin  miedo,  si- 
no con  completa  seguridad,  las  eventualidades  de  una  abolición 
radical  é  inmediata. 

Además  ¿qué  se  teme?  ¿se  cree  acaso  que  los  negros  esclavos, 
en  seguida  que  sean  emai\cipados,  abandonen  la  isla  ó  se  entre- 
guen á  una  vida  indolente  y  vagabunda?  Ninguno  de  ambos  tt;- 
mores  pueden  considerarse  como  íundsbdos,  por  muchas  é  impor- 
tantes consideraciones.  No  es,  pues,  de  temer  un  abandono  de  la 
Isla,  y  si  esto  no  sucede,  mucho  menos  entendemos  que  pueda 
acontecer  el  que  se  nieguen  á  todo  trabajo,  los  que  no  tienen  otro 
elemento  para  vivir  que  el  de  sus  brazos.  Posible  es  que  al  reco- 
nocerse libres  los  desdichados  que  hasta  entonces  han  sentido  so- 
bre sus  espaldas  el  látigo  que  les  obligaba  al  trabajo,  se  abando- 
nen por  completo  á  la  íelicidad  de  su  nuevo  estado;  pero  esto  es, 
por  su  propia  naturaleza,  muy  J^ransitorio :  la  clase  de  color  libre, 
considerable  por  bu  número,  y  mucho  mas  aun  por  el  vigor  que  co- 
munica a  la  producción,  mostraría  en  todas  ocasiones,  al  nuevo 
emancipado,  lo  que  es  necesario  hacer  para  sostenerse  en  el  esteulo 
de  libertad; y  e^as  dos  clases  profundamente  separadas  por  la  ins- 
titución de  la  esclavitud  se  confundirían  desde  los  primeros  mo- 
mentos primero,  porque  tal  es  hoy  la  constante  aspiración  del  es- 
clavo, y  segundo,  porque  á  ello  obligarán  á  todos  las  necesidades 
imperiosas  de  la  vida. 

La  abolición  en  Puerto-Bico  es  no  solo  conveniente,  sino  ne- 
cesaria. El  trabajo  libre  que  es  mas  fecundo,  es  también  en  reali- 
dad mas  barato  que  el  trabajo  esclavo,  cuando  la  institución  de  la 
esclavitud  está  dulcificada  por  las  costumbres,  y  limitada  por  las 
leyes.  En  los  Estados  Unidos,  para  conseguir  los  mayores  benefi- 
cios, habia  muchos  amos  que  con  un  mínimunde  subsistencia  obli- 
gauau  a  un  continuo  esceso  de  trabajo  á  sus  esclavos.  De  esta 
suerte,  el  término  medio  de  la  vida  del  negro,  era  en  algunos  Es- 
tados del  Sur  de  cuatro  á  cinco  aiios  á  lo  sumo.  Hacían  esto  aque- 
llos especuladores,  porque  solamente  así  el  ti*abajo  esclavo  es  mas 
barato  que  el  trabajo  libre,  pues  cuando  el  negro  es  bien  alimen- 
tado y  vestido,  cuando  está  sometido  á  buenas  condiciones  de  tra- 
bajo, resulta,  en  contra  del  amo,  un  perjuicio  que  no  es  menos  real 
por  ser  un  tanto  insensible. 

Seguros  estamos  que  si  los  actuales  propietarios,  por  lo  menos 
aquellos  que  tratan  con  bondad  y  justicia  á  sus  esclavos,  que  en 
Puerto-Bico  son  casi  todos  afortunadamente,  hicieran  un  balance 
escrupuloso  y  diario  de  sus  beneficios  y  de  sus  gastos,  venan  al* 
gunos  con  sorpresa,  que  el  trabajo  esclavo  era  mas  caro  que  el  tra- 


bajo  libre,  t^^nse  bien,  en  e{¡»clo,  todos  los  íncóñiféíiieiites  <lf  t 
ttnOy  7  todas  las  Tentsjas  del  otro,  aprécieiisé  la  major  inteU^eD- 
cía  y  el  interés  con  qne  trabiyan  los  de  csondieion  lílve,  la  fidehdad 
j  responsabilidad  personal  que  llevan  consigo,  la  baratnia  de  blr 
jornales,  el  estímulo  que  entre  ellos  se  despierta,  aprtédeee  todo 
esto  de  una  parte,  y  luego  de  la  otra,  consioerense  las  enfermeda- 
des, Algas,  capturas,  bantismc^s,  matrimonios  y  entierros  de  los  ee- 
clavos,  gastos  todos  que  recaen  sobre  el  amo;  los  robos  y  procedi- 
mientos judicialas  á  que  dan  lugar,  la  imposibilidad  en  oue  se  eii- 
Guentran  de  trabi^,  ora  por  castigos,  ora  por  enfermeoad,  y  al- 
gunas veces  también  por  indolencia;  an^Ldase,  ^a  finólos  k£mtOB 
y  coatínaos  gastos  de  manutención,  n|é<&co  y  tantos  otros,  y  se 
Wiá  que  para  que  el  trabigo  esclavo  sea  mas  barato  que  el  inbB¡o 
ubre,  es  necesario  ^oe  el  amo  sacuda  de  su  alma  todo  sentimiento 
Mierpao,  toda  noción  de  justicia,  y  considere  al  negro,  énica  y  es- 
G^usii'vmente  como  una  máquina  de  producción  que,  con  im  raba- 
mun  de  subsistencia,  puede  fhncicmar  14  horas  al  dia,  durante 
euatroó  cinoo  años  á  lo  somo. 

Esta  conclusión  es  horrible,  y  sin  embargo  es  cierta.  La  ins- 
titución de  la  esclavitud  coloca  al  amo  en  una  alternativa  terrible: 
ó  se  perjudica  en  sus  intereses  si  ^  justo  j  bueno,  6  se  dedada 
en  su  ooaeienda  y  en  su  alma  si  qmere  reportar  los  maycnes  bene- 
ficios. ¡Dura  situación  esta,  que  probaria  poi^  el  sola,  aunque  mil 
otras  razones  no  existáeran,  la  necesidad  imperiosa  en  que  nos  en- 
contramos de  resolver  pronto  esta  cuestión,  y  acabar  para  siempre 
c(m  esa  colisión  nefiuMia  entre  ia  utilidad  y  la  moral,  entre  los  m- 
tereses  materiales  del  amo,  y  los  mas  elevados  y  santos  intereses 
de  la  justicia! 

liada  decimos  de  otras  dos  objeciones  que  algunas  veces  se 
oponen  á  la  abolición,  porque  afortunadamente  nunca  se  han  refe- 
rido, ni  pueden  reÉerirseáPuerto-Bico.  Estas  objeciones  son  la 
dureza  del  trabajo  en  los  ingenios,  que  solo  pueden  resistirlo  es- 
clavos africanos,  y  qne  estos  son  los  solos,  quexsonsagrados  á  estas 
tareas,  puedan  leústir  el  ardiente  sol  de  los  trópicos.  La  eeperien- 
cia  ha  oemostrado  con  innumerables  ^ipploe,  que  ambas  olnecio- 
nes  carecen  de  verdad  y  fundamento;  pero  aunque  asi  no  fuera, 
aunque  ^únicamente  la  raza  esclava  pudiera  soportar  los  rigores 
delclima,  agravados  por  los  de  un  trabajo  penoso,  esto  no  tendría 
afortunadamente  aireación  á  Puerto-Bico.  El  clima  de  esta  es 
sano  y  lH»iigno,  y  la  clase  de  color  libre  es  allí  tan  numerosa,  y  es- 
tá tan  profundamente  avezada  ¿  las  tareas  agúcelas,  que  aunque 
no  existiera  allí  nn  solo  esclavo,  no  dejarían  por  esto  de  seguir  la 
producción  y  la  riqueza,  la  marcha  y  eLdesen volvimiento  que  lle- 
van de  algunos  años  á  esta  parte. 

La  abolición  de  la  esclavitud,  pues,  que  es  una  **^,^^r — 
el  orden  moral,  lo  es  también  en  el  orden  material.  Ninguna 
pQU  verdaderamente  aceptaible  puede  darse  en  Puerto-Bíco,  -^ 


Bosteneria.  Jja  riqueza  general  de  la  Isla  ñola  necesita;  su  desapá^ 
ricion  no  puede  afectar  á  ninguna  fuerza  productora,  y  el  inÍ8Uio 
interés  de  los  araos  debe  reclamar  la  caida  de  esa  institución,  que' 
les  pone  diariamente  en  el  caso  de  faltar  á  los  sentimientos  y  leyes 
de  la  naturaleza,  ó  de  peijudicarse  en  sus  legítimos  beneficios. 


CAPITULO  IV. 


La  esclavitud  en  d  orden  político — Los  períodos:  el  déla  supre- 
sión de  la  trata,  prinie)o;  d  de  la  abolición  después. — La  abolición  es 
mi  he'ho  universal, — Deberes  de  todo  Gobierno  bajo  este  punto  de  vista 
histórico. — Estado  de  las  cohaias  españolas. — Propaganda  abolicionis- 
ta.— Compliccaiones  qne  la  esdaviiud  puede  Ojcarrear  con  na^dones  es- 
ti'anjeras.^— Condiciones  que  nacen  de  todas  estas  consideraciones. 

La  esclavitud  condenada  por  la  historia,  condenada  por  el  de- 
recho público  y  condenada  por  la  riqueza,  lo  es  también  por  toda 
política  sabia  y  previsora. 

Dos  períodos  deben  reconocerse  en  lo  tocante  á  la  reforma  de 
la  esclavitud:  uno  que  comprende  desde  1773  á  1830,  en  que  todas 
las  naciones  se  limitan,  por  punto  general,  á  la  abolición  comple- 
ta y  definitiva  del  comercio  de  esclavos;  y  otro  desdo  1830  á  nues- 
tros dias  en  que  ya  solo  se  trat^  de  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Estos  dos  distintos  períodos  están  perfectamente  determina- 
dos: en  1806  Inglaterra  resuelve  abolir  la  trata;  la  América  del 
Norte  hace  lo  mismo  en  1808;  Dinamarca,  Portugal  y  Chile  en 
1811;  Suecia  en  1813;  Holanda  en  1814;  Francia  en  18Í5  y  Espa- 
ña en  1822. 

La  reforma  no  se  detiene  aquí.  La  reprobación  que  antes  ha- 
bia  caido  sobre  el  comercio  de  esclavos,  recae  mas  tarde,  con  ma- 
yor intensidad,  sobre  la  esclavitud.  En  1834  esta  institución  es 
abolida  en  las  culoin'as  inglesas;  en  1846  Suecia,  Dinamarca,  XJru- 
giiay,  Yalaquia  y  Túnez  proceden  de  igual  suerte:  en  1848,  Fran- 
cia, fiel  en  este  punto  á  los  pinncipios  de  la  primera  república, 
proclama  la  igualdad  política  y  civil  de  todos  los  que  viven  en  sus 
colonias;  en  1856  Portugal,  y  en  1862  Holanda,  obedecen  al  mis- 
mo principio;  y  en  los  Estados  Unidos  en  1864,  después  de  una 
guerra  sin  ejemplo,  la  causa  de  la  emancipación  triunfa,  y  cuatro 
millones  de  esclavos  reciben  en  un  dia  su  libertad  y  la  consagra- 
ción de  sus  derechos. 

Dos  naciones  quedaban  en  el  mundo,  en  las  cuales  la  esclavi- 
tud prevaleciera.  El  Brasil  y  España  y  para  que  nada  falte  á  este 
cuadro  que  hemos  bosquejado,  el  Brasil  acaba  de  manifestar,  por 
órgano  de  su  gobierno  que  la  esclavitud,  abolida  ya  en  piíncipio,  lo 
será  muy  pronto  también  en  la  práctioa.  Bi  esto  sucede.  España  será 
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la  única  nación  que  sostenga  y  ampare  con  sus  íeyes  la  esclavitud 
de  una  raza;  y  ante  esta  perspectiva,  faltaríamos  á  nuestro  deber 
si  no  advirtiéramos  que  además  de  ser  una  bien  triste  muestra  de 
los  sentimientos  y  progresos  de  esta  nación  puede  ser  también  un 
manantial  fecundo  de  temores  en  el  interior,  y  de  complicaciones 
con  los  demás  pueblos. 

Como  se  vé,  el  hecho  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  es  uni- 
versal en  la  historia.  Aquel  período  en  que  solo  se  deseaba  reprimir 
el  odioso  tráfico  de  esclavos,  ha  pasado  para  no  volver:  tomar  pues 
precauciones  contra  la  trata,  castigarla  con  penas  severas,  será,  si 
se  quiere,  honrado;  pero  indica  bien  claramente,  que  España  hace 
ahora,  lo  que  toda  Europa  hacia  antes  de  1830.  Hoy  se  pide  mas; 
hoy,  y  esta  es  una  de  las  gloriosas  exigencias  de  nuestra  ^poca,  no 
se  puede  hablar  de  la  esclavitud  sino  para  condenarla,  ni  legislar 
sobre  ella  sino  para  aboliría. 

Ahora  bien;  dos  son  las  fuentes  en  que  se  inspira  la  política  de 
los  gobiernos;  una  peculiar  á  los  tiempos  de  agitación  y  renovación, 
que  solo  atiende  á  los  principios  del  derecho  y  de  la  ciencia,  y  que 
sm  consultar  la  historia,  ni  los  intereses  creados,  es  como  aquellos 
rígida  é  inflexible:  la  otra  propia  de  las  épocas  normales^  recono- 
ciendo solo  como  derecho  lo  que  tiene  1^  »incion  del  tiempo,  pjusta 
sus  actos  á  los  antecedentes  de  la  historia,  y  á  las  exigencias  del 
momento.  Entrambas  políticas  condenan  la  esclavitud.  Los  gobier- 
nos revolucionarios  la  rechazan  porque  esa  institución  es  la  nega- 
ción de  todo  derecho:  los  gobiernos  conservadores  la  deben  igual- 
mente rechazar  porque,  como  hemos  visto,  la  esclavitud  está  con- 
denada por  la  historia  y  la  opinión  pública  del  mundo. 

Los  que  conocen  profundamente  el  estado  actual  de  las  colo- 
nias españolas,  saben  bien  que  baio  de  esas  riquezas  que  se  osten- 
tan y  de  ese  crecimiento  maravilloso  de  las  reutas  publicas,  hay 
una  debilidad  y  una  relajación  de  fuerzas  que  hacen  amargo  lo 
presente  y  de  todo  punto  inseguro  lo  porvenir.  Semejante  al  celebre 
coloso  de  la  Escritura,  el  Estado  en  nuestras  colonias  tiene  los  pies 
de  barro,  y  es  impotente  para  resistir  el  embate  de  otras  fuerzas, 
y  para  soportar  su  propio  peso.  Y  es  que  la  esclavitud,  violación 
universal  y  nefanda,  trasciende  á  todos  los  órdenes  de  la  vida:  des- 
naturaliza el  trabajo;  violenta  la  voluntad,  amengua  la  dignidad 
humana,  abre  un  abismo  entre  oprimidos  y  opresores,  exige  en  ley 
la  fuerza,  confunde  la  coacción  con  el  orden,  mata  las  relaciones 
recíprocas  de  derecho  y  de  deber  y  las  sustituye  con  odios  iuestin- 
guibles  y  profundos,  desmoraliza  á  los  unos  con  la  opresión  y  i 
los  otros  con  un  poder  que  no  tiene  en  realidad  de  las  cosas  otros 
límites  que  los  de  la  conciencia  individual,  emponzoña  la  moralid*^'* 
pública,  que  es  de  mucho  mas  precio  que  cualquier  progreso  me 
rial  por  considerable  que  sea,  y  como  resultado  de  todas 
turbaciones,  las  fortunas  son  inseguras,  las  rentas  se  tl^a^^»^ 
U,  centralización  ahoga,  la  fuerza  oprime,  y  el  Estado,  en  fin, 
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existe  ni  se  muestra  sino  para  caer  sobre  los  unos  y  los  otros  con 
todo  el  peso  de  su  inmensa  pesadumbre.  En  toda  sociedad,  en  que 
la  esclavitud  subsiste,  el  gobierno,  la  población  libre  y  la  esclava, 
son  tres  fuerzas  que  viven  en  pei-pétuo  y  mortal  desacuerdo;  tres 
elementos  que  luchan  entre  sí  en  vez  de  armonizarse,  lo  cual  si  es 
un  daño  grave  para  los  individuos,  es  también  un  motivo  de  cons- 
tante inquietud  y  peligro  para  los  gobiernos. 

Por  otra  parte,  la  propaganda  abolicionista  no  cesa.  La  justi- 
cia y  las  grandes  causas  tienen  siempre  misteriosas  lenguas  de 
fuego  que  animcian  sus  derechos  á  los  desgraciados  y  ellas  dicen 
ya  hoy  al  oido  del  esclavo,  que  ni  ley  alguna,  ni  el  consejo  vene- 
rando de  la  religión  cristiana,  ni  loe  textos  de  los  libros  santos  ni 
la  tradición  histórica,  pueden  obligar  al  hombre  á  trabajar  sin  re- 
muneración, vivir  sin  personalidad,  morir  sin  amor  y  sm  familia, 
y  hacer  constantemente  esa  serie  de  inmensos  sacrificios  en  ara  de 
los  intereses  materiales  de  otro  hombre. 

Esta  situación  de  suyo  insostenible,  se  agitiva  cuando  se  con- 
sidera las  complicaciones  que  con  los  demás  pueblos  puede  acarre- 
amos, en  el  estado  actual  délas  cosas,  la  institución  de  la  esclavitud. 
La  cpiuion  pública  es  que  España  y  sus  gobiernos  deben  siempre 
tener  en  cuenta  que  hace  ya  muchos  años  que  los  demás  estados 
de  Europa  y  de  América,  lian  borrado  hasta  los  últimos  vestigios 
de  esa  institución,  y  que  bien  pronto  no  habrá  otros  esclavos  en  el 
mundo  civilizado,  que  los  desgraciados  negros  que  viven  en  el 
territorio  de  las  colonias  españolas.  Esto  que  seria  un  baldón  para 
nuesl  o  nombre,  seria  además  un  justo  motivo  para  la  intervención 
de  pueblos  estraños  en  la  vida  de  las  Antillas.  El  derecho  público 
está  sufriendo  en  estos  momentos  una  gran  transformación:  la  soli- 
daridad de  los  pueblos  en  la  producción  de  la  rim  eza  consagrada 
por  su  comercio  cada  dia  mas  libre,  está  dando  ya  ae  sí  Ja  solidaridad 
de  los  mismos  en  las  relaciones  de  derecho  y  de  justicia;  y  si  esto 
sucede  y  claras  señales  hay  para  creerlo,  España  tendrá  que  hacer 
en  nombre  de  la  justicia  universal  lo  que  nohabia  querido  llevar  á 
cabo  tranquilamente  en  pro  de  su  interés  y  de  su  honra. 

Este  peligro  es  mucho  mayor  desde  la^última  guerra  de  los 
Estados-Unidos.  Conviene  repetirlo  una  y  mil  veces:  la  causa  de 
la  emancipación  es  hoy  allí,  no  solamente  la  cuestión  política  y 
social  que  absorbe  por  su  importancia  á  todas  las  demás,  sino  que 
también  es  una  cuestión  internacional.  Tendrán  fin  un  dia  las  cir- 
cunstancias angustiosas  porque  hoy  atraviesa  aquella  república; 
quedarán  sofocadas  para  siempre  las  tentativas  del  Sur  y  asegura- 
dos los  derechos  de  los  esclavos,  y  cuando  este  dia  llegue,  los 
Estados-Unidos  que  no  han  desistido  nunca  de  ser  el  pensamiento 
y  la  cabeza  de  America,  no  menos  por  esto  que  por  ser  lógico  con 
su  causa  é  iriterés,  consagrarán  sus  fuerzas  á  la  abolición  ae  la  es- 
cla\ntud  en  los  demás  puntos  del  Nuevo-Mundo.  Y  ¡ay  entónces 
de  las  Antillas  españolas  si  la  esclavitud  subaste!  Los  negros  que 
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trabajan  en  nuestros  ingenios  saben  que  sus  hermanos  de  los 
Estaaos-Unidos  han  alcanzado  su  libertad  en  medio  del  ruido  de 
las  armas,  y  este  recuerdo  en  el  dia  de  un  conflicto  internacional, 
puede  ser  para  la  raza  blanca  la  causa  de  una  sangrienta  y  horrible 
espiacion. 

Que  el  Grobierno,  que  la  opinión  pública  en  España  estudien 

f)rofunda  y  tranquilamente  este  asunto,  y  se  convencei^án  de  que 
a  abolición  de  la  esclavitud  es  una  necesidad  política  para  la  pre- 
sante, y  un  acto  de  previsión  y  fortaleza  para  lo  porvenir. 


CAPITULO  V. 


Peligros  que  pueden  nacer  de  la  ahoUcioiu — Peligros  i'espedo  á  la 
persona  y  propiedad  de  los  antiguos  amos, — ídem  respecto  á  la  seguri- 
dad y  ai  orden  púMico. — ídem  rdativos  á  la  producción  de  la  riqueza. 
El  ífws  grave  es  éste  último. 

Ninguno  de  estos  peligros  existe  en  Pverto-Rico. — Rdarion  dd 
traÍKi/oIibre  y  esdavo  en  la  producción  agrícola  de  la  Ida. — Porvenir 
de  los  emarunpados. 


Cuando  de  abolición  se  trata,  son  muchos  los  peligros  que  se 
invocan.  Esto,  sin  embargo,  no  basta,  porque  desde  luego  se  com- 
pi*ende,  que  es  necesario  fijarlos  y  determinarlos  con  entei*a  claridad. 
Que  algunos  hiiy,  es  innegable:  son  tan  opuestos  los  estados  de  es- 
clavitud y  de  libertad,  tan  diversas  las  relaciones  que  de  ellos  na- 
cen, y  tan  grande  la  falta  de  mi  estado  intermedio  entre  los  mis- 
mos y  de  preparación  conveniente  del  mío  para  el  otro,  que  es 
fuerza  reconocer  como  graves  las  consecuencias  que  nacen  de  un 
cambio  tan  completo  y  repentino  de  condición. 

¿Cuales  son,  sin  embargo,  esos  peligros?  ¿En  qué  consiste  esa 
diferencia  de  relacioiu's,  y  hasta  que  punto  debe  tenerse  en  cuenta? 
Porque  con  decir  que  existen,  con  cerrar  los  ojos  para  no  verlos, 
entiéndese  bien  que  ni  se  evitan  ni  se  vencen. 

Asentemos  como  cierta  la  siguiente  consideración  resospeligroe 
no  pueden  afectar  mas  que  ó  á  la  persona  y  propiedad  de  los  anti- 
guos amos;  ó  ala  seguridad  y  al  orden  público;  ó  últimamente,  á  la 
Íuoduccion  de  ?a  riqueza.  Fuera,  eñ  efecto,  de  estos  estremos,  nada 
lay  que  aparezca  comprometido,  ni  siquiera  amenazado. 

De  todos  estos  inconvenientes  el  ultimo,  6  sea  el  relativo  á  la 
producción  de  la  riqueza  si  es  el  menos  grave,  es  tambie 
robable.  Que  devueltos  á  la  libertad  at.enten  los  esí  * 

a  vida  y  la  propiedad  de  sus  antiguos  Señores,  ni  este  &di 

realmente  en  la  historia,  ni  es  de  temer  en  general,  ni  hoy  por  h  , 
se  puede  sospechar  que  sucede^  en  Puerto-Bico,  £1  triunio  de  1 
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jnBticia  esparce  luz  tan  serena  y  tranquila  por  todas  partes,  engen- 
dra tan  altos  y  honrados  sentimientos,  -que  él  solo  casta  y  sobra' 
para  borrar  en  iin  momento  todas  1^  paHÍones  de  irritación  6  de 
venganza  que  hasta  allí  exintieran. 

El  esclavo,  por  degradado  y  pervertido  que  lo  supongamos, 
al  sentirse  libre,  al  reconocer  que  debe  este  inmenso  beneficio — 
porque  para  él  siempre  será  un  l>eneficio  mas  bien  que  la  consagra- 
ción de  un  derecho; — al  ver  que  puede  ya  constituir  libremente  su 
familia  y  disponer  de  su  trabajo  y  propiedad,  olviiiará,  es  bien  se- 
guro, los  agravios  que  ha  sufrido,  para  no  acordarle  sino  de  con- 
templar con  indecible  entusiasmo  los  nuevos  y  grandes  horizontes 
que  se  abren  á  ku  corazón  y  á  su  actividad.  Así  por  lo  menos  ha 
sucedido  en  todos  los  pueblos,  y  así  han  obrado  en  todas  ocaHiones 
las  castas  oprimidas.  Con  ese  olvido  completo  y  con  ese  generoso 
perdón,  han  contado  siempre  los  opresores;  y  fuerza  es  confesar  que 
nunca  los  resultados  se  han  vuelto  contra  sus  esperanzas.  Durante 
la  dominación  ha  habido  protestas,  insurrecciones,  crueles  represa- 
lias  y  mártires:  alcanzado  el  triunfo  y  restablecidas  la«  relaciones 
de  justicia,  el  gozo  de  la  victoria  no  ha  sido  completo,  si  no  se  han 
bormdo  en  sej^uida  las  amarguras  del  pasado. 

Y  no  se  cite  en  punto  á  esclavitud  y  en  contra  de  este  hecho 
fíonstante,  lo  sucedido  en  Haití,  que  otra  y  bien  diversa,  es  la  es- 
plicacion  que  tienen  aquellos  dolorosos  acontecimientos.  Allí,  co- 
mo en  todas  partes,  los  negros  no  pensaron  en  la  venganza,  antes 
bien  bendijeron  la  mano  que  los  devolvia  á  la  libertad  y  al  dere- 
cho. Si  mas  tarde,  y  desgraciadamente,  se  pusieron  en  armas  y 
consumaron  los  horrores  y  críínenes  que  la  historia  relata,  fué, 
no  en  odio  de  lo  pasado,  sino  porque  se  aspiró  de  nuevf»  á  esclavi- 
zarlos, y  se  procuró  por  todos  medios  resteurar  la  obra  de  la  ini- 
uidad  y  de  la  injusticia.  En  ninguna  colonia,  en  ningún  país 
onde  se  ha  llevado  á  cabo  la  abolición,  se  han  levantado  los  es- 
clavos para  asesinar  á  los  amos,  ni  para  destruir  sus  propiedades: 
invocamos  en  prueba  de  este  aserto  las  colonias  francesas  donde 
tan  dura  ha  sido  la  legislación  sobre  esclavos  y  tan  crecido  su  nu- 
mero y  los  Estados-Unidos,  que  han  sido  lógncos  en  su  inhumani- 
dad hasta  un  estremo  que  pone  espanto  en  el  ánimo.  Si  á  pesar  de 
tan  elocuentes  testimonios  no  faltan  quienes  abrigan  algunos  te- 
mores acerca,  de  este  punto,  la  justicia  y  la  imparcialidad  exigen 
que  del)emos  considerar  á  los  tales  como  calumniadores.  Insegu- 
ros de  su  conciencia  lo  están  también  por  este  hecho  mismo  de  la 
abolicicm  general,  y  temen,  no  á  las  víctimas,  sino  al  remordimien- 
to, que  es  su  perpetua  sombra. 

De  todos  modos,  sin  embargo,  este  peligro  en  Piu  .  :»'a'0  es 
de  todo  punto  ihi^-orio.  Lia  benignidad  de  nuestras  le^i^;  la  dul- 
zura de  nuestras  costumbre;  los  hábitos  de  buen  trato,  hijos  del 
interés  y  de  la  humanidad  combinados,  son  parte  para  que  no  ha- 
yan existido  jamás  en  el  alma  de  auestros  esclavos  esas  pasiones 
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lie  vrnrrsüz^  rr- r.^i.'iiL'S  é  íiíe^^n^Tiil»!»^,  qne  han  inquietado  a  lo« 
d-  n^::-'i  i"  r^  dr-  •"•rr>«  rc^i^ies.  Na*"i»i«i^  aquellos  en  su  mavoría  en 
e¡  í:«^'*,  :%•■?  •^rrni'^'r^.i' *  Ir-s  ••tr***  ile^-le  lartra  tec-ha  á  la  esclavitud, 
T  5»^"r-'l-v^:.-i..  v-ií«  fraDq-:iIa.  si  Í'Mi  penoí^íi  mente  su  estado, 
no  ti-r'.-Ti  ;•  *s  i:  r:r»««  d»r  j::<í»^  «>iio  ó  »Ít-  naniral  instinto  que  obli- 
^Aix  al  ••ir'iii:  i«»  A  vi.Iver«e  o»"kntra  el  opresr^r.  Un  8<>lo  conato  de 
in.'íTirT^e'x:.  a  de  e-*:*  •"' -lise  d-e-^v^futnrada  ha  hahido  ha^ta  h« »v  en  la 
Isla;  i»^n  taa  insi^miü  ^aiite,  tan  i^^hre  y  tan  cirüuns<:'rita,  que  mas 
que  U!;a  pn:':»^<ta  «x^ntra  <n  o»;  n«liok»n.  La  sido  una  queja  contra  el 
prv-'v^it-r  inn>:ia«lo  «ie  cierren  phi**. 

En  cuanto  ¿  tTa>tí^m«>5i  d^-l  «mlii-n  y»úíditx>,  no  son  menos  in- 
fiíndadc-K  loís  tem«"^rv^  ¿q^e  es,  anti»  uA*\  emancipar  á  un  siervo? 
I>  devolverle  su  pers-tnalida»!  y  lo8  derecluis  que  le  6<jn  inheren- 
It^  es  hacerl«=^  entrar  en  la  lev  c«^mun,  que  es  el  orden  y  la  espre- 
sion  de  la  indicia:  es  p*>ner!e  l<\io  la  salvaguardia  de  la  autoridad 
pó^-Iica;  es  ha»"eríe  n^pi^nsaWe  ante  sí,  ante  Di<"«  y  ante  los  hom- 
bres il*-  IciS  drfU^res  qn-e  s»»bre  el  pesan  p'>r  la  ley  de  su  propia  na- 
turaleza*, y  p>r  interés  ^neral  de  la  sociedad,  es  en  fin,  sustraerle 
de  la  arbitn^ridail  de  f^Ti\\  para  levantarlo  á  la  <lignidad  de  hora- 
biv  y  de  «"iiid;«d:ino.  Si  esto,  y  no  otra  cosa  es  la  emancipación, 
id«i  bien  men¿:uada  de  la  naturaleza  humana  tienen  los  que  creen, 
que  libertar  siervos  v  rv^limir  iniustieias,  es  desencadenar  las  ma- 
las  pasiones  y  los  mas  perversos  instintos:  mas  ló«:icos,  y  sobre  to- 
do, mas  tr;inc«>s  liieran  s»>steniendo  y  proclamando  que  la  esclavi- 
tud es  ut^'^saria  v  del^  ser  eterna, 

S^^stt'uemt^  pues,  que  si  semejantes  j»erturbacione«  del  orden 
público  si^n  ¡mpn^b;\hles  en  todas  partes,  en  Puerto-Kico,  s<m  im- 
p«»sildes.  El  censo  de  p">blaciou  arrrija  otiOXKX)  libres  j»ai-a  solo 
41JXH)  esflavos,  de  to<los  sex<>i,  e<^lades  y  ocupjiciones.  Los  van>- 
n'^s,  unióos  que  pudieron  entrar  en  tales  evoluciones,  no  pasan  de 
22.000:  V  si  de  este  núm**ro  se  descuentan  los  menores  de  diez  v 
seis  años  y  los  mayores  de  s«^senta,  el  número  d<*  es<^'lavoe  aptos 
pira  tab-s  empresas,  que<1an\  como  es  consig-uiente  reducido  á  11 
ó  12,lXH)  individuos.  Aunque  esta  cifni  fuera  considerable — íjue  no 
lo  es — del>orianios  hacer  ol»servar: 

Primero.  Que  todos  los  menores  de  ti-einta  y  siete  años  han 
naciflo  en  el  pais,  y  que  por  su  cai'ácter  y  cultura,  sou  menos  in- 
clinados &  todo  espíritu  de  insulx>rdinacion. 

Sej^undo:     Que  de  los  restantes,  nacidos  unos  en  las  Islas  ve- 
cinas de  Cunizao,  San  Cruz  etc..  y  procedentes  los  otros  de  Guinfs, 
híí  largo  tiempo  que  viven  todos  en  el  pais,  y  se  encuentran  en  las 
mismas  condiciones  de  subordinación  y  disciplina  qr'^  ^^^  — '"'"' 
ros. 

Tendero:  Que  de  los  41,000  esclavos  que  ftirmau  ei  n— .,  . 
28*000  empleados  en  los  oficios  mecánicos  y  en  el  servicio  tlom« 
tico,  han  vi^to  siempre  sobre  la  autoridad  del  amo  á  lu  autoríd 


publica,  haciendlose  respetar  de  todos;  y  si  esta  circunstancia  aie« 
ja  hoy  de  toda  idea  de  trastornos,  con  mas  razón  debe  apartarlos  el 
dia  en  que  obtengan  su  libertad. 

Cuarto.  El  territorio  de  la  Isla  es  corto  (330  leguas  cuadra- 
dash  densa  y  repaitida  en  ella  la  población  y  taita  de  iugare»  don- 
de los  escIavoH  puedan  refugiarse  en  caso  de  necesidad. 

Quinto.  Liet  fuerza  pública  existente,  basta  y  sobra  para  man- 
tener en  la  obediencia  y  en  el  respeto  á  las  leyes  á  560,000  libres. 
¿Cómo,  pues,  no  lo  ha  de  ser  también,  ayudada  además  por  toda 
la  población  blanca,  para  abogar  de  im  solo  golpe  cualquiera  par* 
tida  de  esclavos,  que  además  carecería  de  recursos,  de  armas  y  de 
disciplina? 

Sesto  y  ultimo.  Si  hoy  la  autoridad  de  un  amo  ó  de  un  ma- 
yordomo, con  los  medios  de  represión  de  que  ambos  disponen,  son 
bastante  á  sujetar  al  esclavo  á  un  régimen  de  injusticia,  seríanlo 
menos  la  ley  y  la  autoridad  pública  para  mantener  el  orden  en  la 
libertad? 

El  tercer  peligro  dé  la  abolición  y  el  único  digno  de  ser  te- 
nido en  cuenta,  es  el  relativo  á  la  producción  de  la  riqueza,  y  con- 
cretando mejor  la  cuestión,  el  temor  de  que  por  de  pronto  pudie- 
ran faltar  jornales  ó  brazos  bastantes  á  la  agricultura,  y  decimos 
la  agricultura  porque  á  nadie  le  ha  ocurrido  que  los  esclavos  con- 
sagrados al  servicio  doméstico,  mujeres  en  su  mayor  parte,  y  los 
que  se  dedican  á  oficios  mecánicos  en  las  poblaciones,  abandonen 
sus  ordinarias  tareas,  de  vueltos  que  sean  á  la  hbertad,  ora  porque 
es  mas  benigna  su  actual  condición  que  la  de  los  que  viven  en  los 
campos  y  menos  violenta  por  lo  tanto,  la  transición  de  la  esclavi- 
tud á  la  libertad,  ora  porque,  como  los  libertos,  tendrán  que  buscar 
en  el  trabajo  bu  propio  sustento. 

Por  lo  que  toca  á  los  que  se  consagran  en  los  ingenios  á  la 
agricultura,  necesario  es  reconocer  que  encorbados  por  tantos 
años  bajo  el  peso  de  la  esclavitud,  su  primer  deseo,  su  primer  ins- 
tinto al  volver  á  la  libertad,  será  dar  al  cuerpo  el  descauso,  que 
demanda,  cerciorarse  por  medio  del  ocio  de  que,  son  verdaderamen- 
te libres,  aspirar  en  fin  por  estos  medios  á  igualarse  á  sus  antiguos 
araos.  Todo  esto  es  no  solamente  natural,  sino  legítimo,  tii  el  tra- 
bajo, dada  la  concepción  cristiana,  es  en  sí  una  pena  de  la  huma- 
na nat.iraleza;  si  para  el  esclavo  ha  siio  el  hecho  mas  brutal  que 
hahir.do  sus  sentidos,  y  lo  que  le  ha  dado  la  prueba  mas  ruda 
de  su  condición;  si  por  el  trabajo  ha  sufrido  castigos  y  privaciones 
de  todo  género:  si  trabajo  ha  sido  lo  que  siempre,  de  dia,  de  noche, 
bueno  y  á  veces  enfermo,  le  han  severamente  exigido;  si  el  traba- 
jo corporal  ha  sido  para  él  un  signo  de  envilecimiento  y  por  él  no 
ha  tenido  ni  propiedad,  ni  íamiha,  ni  bienestar  material  ¿cómo  no 
odiarlo?  ¿cómo  no  considerarlo  con  aversión  y  no  confundir  desde 
luego  la  libertad  con  la  exención  de  esa  carga  tan  dura  y  tan 
oprobiosa?  ¿cómo  querer  que  entre  de  súbito  en  la  inteligencia  y 
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L-TT.  £e!  ^-ziAT^z^A-l'}  ia  i*««.-ion,  clara  de  lo  tuyo  y  de  lo 
J  ^  r:  -rTTi-ÍA.  n-.-  I*r  v  c.vfíil  «Irl  IfaI**;*»  que  ert  8U  legítima 


o  l»"-^  l-^ü-.'M? 


P  r  ir.  z^ir  r~-^.  V-  jt!-^»"»  j  Datnn»!  eerí  que  se  tomen  algunos 
•iii.*  i-r  "i-r-^i -iii-í»  V  d-r  al^,5TfA:  T  T^-Mtio»  T  c<»uveijieiite  sera  tam- 
r>  n  á  .•  í?  n-i-r-.  I*  «ii-rñ-  «*  «kr  i:.,rrii:«-«?  no  perturbarlos  ni  inqníe- 
tAT^  I»  .irr  z^i'.zTLZ.  :ii»>i->  «i^TAr.tcr  tr^e  tienipo,  a^X'íándoae  áesa  tiet»- 
Ta  £rr:iTriI  •irr  1*  rvi-rn::--:!  «l-r  hla  mza  oprimida.  Pero  ente  estado 
d,-rl  i"^:::»  rri  el  r??«:Livr.  es  p:-r  5n  pnj'ia  naturaleza  transitorio: 
i «i-sari  rr«e  ^rriii-r  rri'^vimientr.  áe  *rsp^iision:  saciarán  esa* primera 
e*rti  -ir  v-rse  t  «enrirst-  d':•rñ»-•«^  »le  sí  niism^is,  v  entonces  los  liber- 
tci?,  ¿yi¿  ZAZk  ir  ha*>rr  íino  is^r^riir  la  \ey  Je  la  naturait^za? — m  fíber- 
^^/r  ^  t*jr — y  la  ci?rri*rDte  pentrral  que  á  todos  nos  arrastra,  y  mas 
vivlTa^arnrrtittr  á  l«-«  *\n^  an  aU-ennie,  sn  un  pahno  de  tierra  en 
qu^  a-s^iitari'^.  sin  ÍL-itrameiitOís  d*^  trabajo,  necesitan  el  diario  so»- 
trfUí».»  pi4r?%  ►:[!•«  y  «rr«  familia^?  ¿Qué  otro  partido  ni  camino  lea 
qioia.  K2.«>o^t.s;urTarí»tr  á  k^  trat ■**!««  que  conocen;  y  bajo  relacio- 
nara niA*  «r»r::*^ti\-:i<  y  jasras,  ci.>ntinnar  en  las  tareas  entre  las  cua- 
les h*iu  r^.iio  y  se  Lán  de5!arr»^!!Hdo?  iPnede  creerse  que  todos  a 
nna  se  •!"  r»  il  r:f:y>  ó  á  la  ra»:'Qdioida»i?  E^o  es  a hsnrdo  imaginarlo; 
y  es  avLr:íiu%.<  asentar  que  la  e:5olaTÍtu»l  trast*>rraa  al  hombre  para 
fiera ppí'  y  p^ninr^W^irmf^nte  en  bruto  ó  en  tendido.  En  principio 
pues,  por  niie:itro  hon^-^r  de  L^»mbres  y  <le  propietarios  de  esclavos, 
ni  poblemos  ni  dt»bem»*s  aoeprar  mas  solución  que  el  trabajo;  pero 
el  trabajo  Toluntario,  hijo  de  la  necesidad  v  con  los  fines  morales 
T  económici'»s  que  lo  ennoblecen.  Esto  mismo  debemos  aceptar  en 
la  práctiL^  y  si  albina  duda  pudiera  cabemos,  el  ejemplo  y  los 
resultados?  de  otrv>^  pueblos  en  que  se  ha  verificado  esa  gpran  tras- 
formacion,  bastarían  para  desvanecerla  por  completo.  Consnl tense 
los  anales  de  las  Antillas  inglesas,  francesas,  holandesas,  y  dina- 
marquesa.*:  resristresíe  la  historia  del  t^ntinente  americano  en  los 
paises  donde  se  ha  veriticado  la  aU^iicion,  y  se  verá  con  consocio, 
y  para  honra  de  la  naturaleza  humana  que  los  esclavos,  casi 
al  dia  siguiente  de  su  lil^rtai.l,  se  han  consa^^rado  con  mas  ardor 
y  con  mas  fruto  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública.  En  al- 
gunos punt«x%  ha  habido  ciertamente  pertnrliaciones  en  la  prodac- 
cion  en  el  primero  ó  en  los  primeros  años;  pero  han  sido  siempre 
pasajeros,  y  agenas  por  completo  al  hecho  ae  la  aboIiciaD.  No  se 
olvide  por  otra  parte,  puesto  que  es  ello  importante,  qoe  en  todo§ 
los  paises  á  que  nos  referimos,  la  agricultura  no  contaba  absoluta- 
mente con  otros  brazos  que  los  esclavos.  Xo  habia  blancos  libres 
fuera  de  los  amos,  ni  clase  intermedia  entre  c^rimidos  y  opreso- 
res, En  Puerto-Rico,  por  el  contrario,  además  de  un  nr"**^*"  '^'^ 
dia  mas  considerable,  de  pequeños  propietarios  ter  » 

no  poseen  esclavos,  ni  en  manera  alguna  los  necesitou^ 

no  por  esto  dejan  de  figurar  dignamente  en  la  produce 

de  u  Isla,  hay  una  población  libre  de  70,000  jomaleroa,  ^^' 
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cipal  hoy  de  nuestra  riqueza,  que  con  «u  ejemplo  y  bu»  éétnertoHi 
ayudarían  á  los  nuevos  libertos  en  sus  fatigas. 

En  la  elevada  cifra  á  que  asciende  nuestra  riqueza,  bien  pue- 
de asegurarse  que  el  trabajo  esclavo  solo  entra  por  un  sexto  todo 
lo  mas.  Eu  la  misnia  agricultura  de  caña,  en  que  están  empleados 
10.000  esclavos  de  todos  sexos  y  edades  y  en  la  única  que  por  con- 
siguiente podia  ser  sensible  la  falta  de  jornales,  representa  el  tra* 
bajo  esclavo  una  tercera  parte  á  lo  sumo.  Véase  sino  el  número  to- 
tal de  quintales  de  azúcar,  de  bocoyes  de  miel  y  de  rom  que  el 
pais  exporta,  y  agregando  á  esta  suma  lo  que  de  los  mismos  artí- 
culos *en  toda  la  Isla  se  consume,  se  verá  hasta  qué  punto  es  exac- 
to nuestro  aserto. 

No  es  esta,  sin  embargo,  la  cuestión;  represente  ese  trabajo  la 
sexta  pai*te  en  la  producción  agrícola  ó  la  tercera  en  la  de  caña  y 
azúcar,  lo  cierto  es  que  fuera  insensato  suponer  que  esa  perturba- 
ción equivalga  á  la  disminución  de  una  tercera  ó  una  sexta  parte 
en  el  total  de  la  riqueza  porque  para  esto  seria  necesario  que  oi  un 
solo  emancipado  quisiera  trabajar  en  los  campos,  lo  cual  como  se 
comprende,  á  fuerza  de  ser  imposible,  raya  en  lo  absurdo. 

Por  otra  parte,  ¿no  es  natural  y  ló^co  que  continúen  como 
braceros  en  la  misma  industria,  en  la  misma  localidad,  eu  la  mis- 
ma finca  donde  muchos  de  ellos  lian  nacido,  donde  todos  han  vi- 
vido trabajando  antes  para  su  señor  y  donde  podrán  después  tra- 
bajar para  ellos  y  su  familia?  No  rompe  el  hombre  de  una  vez  to- 
do su  pasado  sin  volver  la  vista  atrás  ni  acordarse  para  nada  del  a- 
yer,  y  mucho  menos  puede  hacer  esto  el  negro  que  falto  de  inicia- 
tiva, sin  otro  capital  que  sus  brazos  ni  mas  porvenir  que  el  que  se 
procure  con  su  propio  esfuerzo,  no  puede  aspirar  á  otra  cosa  que  á 
continuar  con  mas  provecho  é  independencia  lo  mismo  que  hiciera 
durante  los  años  anteriores  de  su  vida. 

Ademas,  es  necesario  no  olvidar  que  sobre  el  ánimo  del  escla- 
vo tiene  el  auitiguo  amo,  de  una  parte  el  prestigio  de  su  poder,  y 
de  otra  mil  medios  legítimos  para  retener  en  su  finca  esos  brazos 
necesarios  para  la  producción  de  la  riqueza.  ¿Na  se  dice,  no  se  re- 
pite todos  IOS  dias  para  mostrar  la  blanda  condición  de  la  esclavi- 
tud, que  muchos  infelices  con  peculio  bastante  para  rescatarse,  no 
lo  hacen  y  prefieren  continuar  al  lado  de  sus  señores  sirviendo  co- 
mo esclavos?  ¿Por  qué,  i>ues,  temer  que  libres  hayan  de  abando- 
nar desde  luego  y  para  siempre  á  sus  antiguos  amos  y  sus  ordina- 
rias ocupaciones? 

Conviene  decirlo  con  entera  franqueza:  ó  semejante  temor  no 
exist«^,  ó  esa  blanda  condición,  como  algunos  llaman  a  la  esclavitud, 
es  una  hipocresía  odiosa  de  ciertos  hombres,  porque  aspiran  á  fal- 
sear así  la  verdad  de  las  cosas  y  presentar  á  la  esclavitud  hasta 
como  un  bien  preferible  á  la  Ubertad. 
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A^é:Ji  -Ir.-i  'p-^-vjtil  H  'jlfjf.-zrfñí  i\mtfiiofo.  —  La  aplicacicn  «i  hí 
ii¿*''>nüi  v  'í*''.*  *íjt§  n»^d  'M  'ie  *¿'ii*'i*jm.  ka  de^t^Jifio  mas  de  ctmn»- 
tfiíviif^  irí  í9^  'W.-C'  *i*Ét  d".  »tm  t^'tíUo  ^r^ro  dd  asento.  —  Ejemplos 
*¿'  ^*r*^  *^  .'>  **^^^•í  '¿>  íA  JTnjfiuyi'j  i  i*r/'i/<fr#-a-  —  fundamentos  m- 

—  Vt^ii'iá  tí*  ««fi  úrliH,  I  *y»/T?  ífi  prifi^t'^t.  — Peügros  de  cre^r  tma 


I>>»  m^ii'jc»  se  kan  easajiado  hasta  aquí  para  acabar  con  la  es» 
clavitTi'i:  la  aboocioa  gradoai  j  la  abolicioo  inmediata. 

Autcs  tie  ezuiür  naestn-*  parecer  sobre  las  ventajas  é  ineonve- 
nitrQt^rsi  qie  tí-rraen  am?»?  m:rüos,  es  bien  qne  observemos  que  sq 
apli\!aioK»a  en  L&  hUt«jrLa  ha  d«^ pendido  mas  de  las  circunstancias 
iuCcn*.>rc:«  en  que  &«:  eucuntrai^  ia  Metrópoli  y  de  sus  relaciones 
cv>u  las  colonia»  que  de  un  ec^tadio  ge  vero  de  la  cuestión  en  ta  niis- 
m«i.  V  dé  \xi^  p  'iitica  previjíora  y  fecunda. 

La  revolucijn  ¿ance^sa  de  tmes  del  siglo  ultimo  fué  el  primer 
p>l^r  64jcial  qun:  omdenó  ia  institución  de  la  esclavitud.  £s  esta 
iiaa  de  :$us  nuks  briujkntea^  g^Iorias  y  acaso  la  qne  mejor  célica  ese 
Sentido  de  traterQÍ*iai.l  univei>ai  que,  como  el  fin  supremo  de  su 
vida,  qui&o  imprimir  en  la  obra  gigantesca,  que  en  medio  de  todo 
Kuage  de  pertnrr liciones  consi^ruio  llevar  á  cabo.  £1  decreto  de  a- 
bolicion  filé  Votado  por  unanimidad  en  4  de  Febrero  de  1794:  y 
hoy  después  de  70  anos,  se  reouenia  siempre  aquel  dia  memofable 
iX)mo  el  primero  en  q^ie  er^as  dci«s  nizas  que  han  vivido  en  eterna 
lucha  eu  la  histeria,  esclava  la  una  y  dominadora  la  otra,  se  reco- 
nocieron como  iguales  y  se  abrazaron  como  hermanas. 

La  revolución  Irancesa  se  desvaneció,  por  lo  menos  momentá- 
neamente en  manos  de  Napoleón  I,  y  la  esclavitud  y  aun  ia  trata 
fueron  restablecidas  por  la  ley  de  30  floreal  del  ano  10.  Todas  las 
razones  que  anteriormente  se  habían  invocado  para  ia  abolioion, 
fiíerou  mas  tarde  otros  tantos  motivos  paia  mantener  ia  esclavi- 
tud. Los  santos  fueros  de  la  libertad  y  de  ia  i^aldad  fueron  en- 
tonces considerados  como  peligrosos  respecto  de  los  negros,  faltos 
de  civilización;  aquella  filosofía  que  tan  noblemente  se  maniÍFestára 
respetando  el  dert^o  en  todas  las  condiciones  y  en  todos  ios  paises, 
fue  considerada  desdeñosamente  como  falsa;  y  la  generosa  posioii 
de  aquellas  grandes  almas  de  la  Convención  francesa  fué  compa- 
rada á  una  vana  filantropía  y  al  canto  dulce,  pero  peligroso  de  la 
sirena.  Efecto  de  esta  poderosa  reacción,  las  colonias,  como  dioe 
distinguido  escritor,  volvieron  á  ser  victimas  de  tres  grandes  < 
Hieaes:  to  eQclavitud,  la  trata  y  la  arbitrariedad. 


Así  «igiiieron  las  cosas  con  ligeras  alteraciones  liasta  que  bajo 
la  monarquía  de  Luis  Felipe,  los  abolicionistas  principiaron  á  con- 
mover la  opinión  publica  de  Prancia.  Allí,  como  en  todas  partes, 
los  colonos,  apegados  insensatamente  á  sus  intereses  materiales, 
hicieron  frente  á  toda  reforma  y  se  negaron  á  toda  concesión,    A- 

nr  de  las  influencias  de  que  disponia  el  gobierno  en  1846,  con 
stafíja  en  la  abolición,  preparó  y  facilitó  este  suceso  reforman- 
do radicalmente  la  legislación  colonial  é  introduciendo  inipoi-tan- 
tes  garantías  en  favor  de  los  esclavos. 

^  La  revolución  de  1848  sobrevino,  y  fiel  en  este  punto  á  la  tra- 
dición de  la  .primera  República,  decretó  la  abolición  inmediata  en 
todas  las  posesiones  francesas.  Confirmada  esta  medida  por  decre- 
to d«  la  Asamblea  nacional,  se  dispuso  mas  tarde  (30  de  Abril  de 
1849)  que  se  concediera  una  indemnización  á  los  propietarios  de 
esclavos. 

No  se  ha  procedido  de  la  misma  manera  en  Inglaterra.  Ha- 
biéndose visto  allí  por  una  larga  esperiencia  que  la  prohibición  de 
la  trata  era  insuficiente  para  la  abolición  de  la  esclavitud,  un  gran 
numero  de  hombres  ilustres  acogieron  la  causa  de  los  negros  y  se 
esforzaron  para  conseguir  que  el  gobierno  diera  un  gran  ejemplo 
emancipando  los  escavos  de  sus  colonias.  El  gobierno  resistió  du- 
rante muchos  años,  pero  todo  fué  en  vano:  la  abolici  on  lle^ó  á  ser 
la  gran  pasión  del  pueblo  inglés;  y  como  allí  al  fin  la  opinión  pu- 
blica mere<5e  respeto,  fué  necesario  ceder  á  lo  que  esta  imperiosa- 
mente demandaba.  El  decreto  de  emancipación  fué  sancionado  por 
la  Corona  en  28  de  Agosto  de  1834  disponiendo  que  se  pagaran 
veinte  millones  delibras  esterlinas  á  los  propietarios,  y  que  se  so- 
metiera á  los  negros  emancipados  á  un  régimen  de  api'endizage 
durante  cuatro  y  seis  años,  según  fuera  la  edad  y  la  condición  de 
los  trabajadores. 

Tanto  en  Francia,  donde  la  abolición  filé  inmediata,  como  en 
Inglaterra,  donde  hubo  antes  de  pasar  por  un  aprendizage,  han 
existido  circunstancias  especíales  y  otras  generales  que  han  hecho 
que  la  emancipación  haya  sido  por  lo  pronto  una  arriesgada  ope- 
ración económica.  En  las  colonias  inglesas  hay  que  notar  en  efec- 
to la  desproporción  en  que  estaban  los  blancos  con  los  negros;  la 
mala  voluntad  de  los  colonos,  que  lejos  de  secundar  al  Gobierno  y 
preparar  la  transición,  la  contrariaron  por  todos  los  medios,  el  es- 
tado económico  de  las  mismas  colonias,  y  últimamente,  las  leyes 
proteccionistas  inglesas,  6  sea,  el  monopolio  y  los  crecidos  dere- 
chos de  aduanas.  En  Francia,  á  mas  de  todas  estas  razones,  hubo 
atrás  especiales  y  del  momento,  tales  como  la  dureza  de  las  leyes 
é  intransigencia  de  los  colonos;  la  a^tacion  que  en  las  ideas  des- 
pertó la  revolución  del  48,  la  mezquindad  y  taita  de  oportunidad 
de  la  indemnización,  y  el  abandono  de  la  Metrópoli  en  cuestiones 
importantes,  íntimamente  ligadas  con  el  hecho  ae  la  abolición.  En 
Q,xQbos  plises,  en  fin,  haA  ejpstício  tres  oausas  generales  que  han 
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infinido  lo  miemo  sobre  la  abolición  inmediata  del  uno  que  Bobre 
la  abolición  ^^radual  del  otro.  Estos  tres  inconvenientes  son:  1.  ^ 
ol  haber  tenido  que  pagar  los  contribuyentes  de  la  Metrópoli  la 
indemnización  colonial.  2.  ®  haber  pesado  sobre  los  consumidores 
de  azúcar  el  alza  ocasionada  por  la  emancipación;  y  3.  ®  inefica- 
cia de  la  indemnización  para  compensar  á  los  colonos  de  la«  pér- 
didas que  han  sufrido  á  consecuencia  de  la  desorganización  de  sus 
tarlleres. 

De  lo  anteriormente  espuesto  se  deduce  que  no  es  en  la  histo- 
ria ciertamente  donde  hemos  de  buscar  las  ventajas  ó  inconve- 
nientes de  los  dos  medios  que  se  presentan  para  llevar  á  cabo  laa- 
bolicion  de  la  esclavitud.  En  efecto,  Bolivia  en  ]ft26;  Peni,  Guate- 
mala y  Monte\-i<leo  en  1828;  Méjico  en  1829,  IJniguay  en  1843; 
Nueva-Granada  en  1849;Venezuela  en  1853;  yh»  Estados-Unidos 
del  Sur  últimamente  han  llevado  á  calx)  la  emancipación,  unos 
gradual  y  otros  inmediatamente.  Los  resultados  han  sido  varios  y 
siempre  determinados,  no  tanto  por  la  forma  de  la  abolición  como 
por  las  circunstancias  interiores  de  los  pueblos  en  que  se  ha  reatí- 
zado. 

Si  no  es,  pues,  en  la  historia  donde  debemos  buscar  un  ejem- 
j)]o  que  nos  guie  en  nuestro  proceder  sobre  este  gravísimo  punto, 
no  hay  otro  medio  en  nuestro  sentir  que  apelar  á  lo  que  la  razón, 
de  acuerdo  cori  la  justicia,  aconsejen  y  demanden.  La  abolición  gra- 
«diial  no  ha  tenido  nunca  otros  fnndamentos  que  preparar  la  tran- 
sición de  los  nesrros  de  la  esclavitud  íí  la  libertad,  y  asegurar  á  los 
]>ropietarios,  A  lo  menos,  por  algún  tiempo  el  número  de  jornale- 
ros que  necesitaban  para  el  cultivo  de  sus  propiedades.  La  gradual 
no  ha  dado  nunca  de  sí  y  no  puede  dar,  ninguno  de  estos  dos  re- 
sultados prometidos.  Cuando  el  esclavo  ha  contado  con  una  liber- 
tad inmediata,  cuando  ha  sabido  que  la  ley  y  la  opinión  pública  de 
consuno  lo  reconocian  libre,  ha  sobrellevado  penosamente  el  régi- 
men y  reglamentos  á  que  se  le  ha  querido  someter.  De  aquí  ha 
nacido  que  descontentas  de  la  nueva  forma  de  esclavitud,  de  que 
en  realidíid  han  sido  víctimas,  ó  hayan  considerado  su  prometida 
libertad  como  una  mentira,  ó  se  hayan  revuelto  contra  sus  anti- 
guos propietarios,  para  ver  si  de  ese  modo  podian  conseguir  una 
emancipación  completa,  que  la  sociedad  les  prometia  y  los  hechos 
les  negaban.  Ha  perdido  así  el  negro  la  gratitud  que  en  caso  con- 
trario hubiera  debido  A  la  ley:  ha  luchado  para  destruir  las  trabas 
que  le  ímpedian  llegar  á  ima  emancipación  completa,  y  comocon- 
Hecuencia  de  todo  esto,  se  ha  levantado  contra  sus  antiguos  amos 
y  nuevos  opresores,  rechazado  un  trabajo  que  tenia  todp^'íe.  p"~ 
él  lag  señales  de  su  larga  y  dura  espiacion.  Esto  ha  sucedido  s* 
pre;  y  como  claramente  se  entiende;  no  son  estos  resultados  á 

{)ósito  para  conseguir  esa  trausícioa  apetecida  entre  e'  '^  '    ^ 
a  esclavitud  y  de  libertad. 

La  ftb9UpÍ9¥^  iomediatft  m  C»mbip,  sobr^  todo  coanav 
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blanca  y  libre  ha  sido  rnaa  ñierte  y  numerosa  que  la  esclava,  ha 
dado  RÍempre  de  sí  beneficios  que  nan  escedido  a  las  mas  lisonje- 
ras esperanzas.  En  la  realidad  de  las  cosas  no  hay,  ni  puede  ha- 
bei  estado  intermedio  entre  la  esclavitud  y  la  libertad.  La  transi- 
cion  del  uno  al  otro  estado,  sin  duda  alsruna  un  tanto  brusca,  es 
por  esto  mismo  transitoria.  Los  sentimientos  generosos,  ademas 
que  en  el  alma  del  esclavo  despierta  la  libertad,  el  agradecimiento 
con  que  mira  á  este  poder  social  tan  fuerte  como  bondadoso  que 
ha  roto  para  siempre  sus  cadenas;  el  aprecio  con  que  contempla 
su  nueva  situación:  la  dignidad  que  recobra  al  sentirse  libre  y 
dueño  por  lo  tanto  de  sus  acciones;  el  respeto  que  conserva  á  sus 
amos,  porque  no  ha  habido  tiempo  ni  motivo  para  que  flesaparez- 
ca;  los  nuevos  horizontes,  en  fin,  que  se  abren  ante  su  vista  y  en 
los  cuales  entreve  romo  seguros  é  inmediatos .  el  respeto  á  su 
propiedad,  la  seguridad  de  su  persona  y  la  santa  paz  ile  la  familia; 
t^odas  estas  son  otras  tantas  ideas  que  se  levantan  poco  á,  po<ío  en 
el  alma  del  esclavo,  confusamente  en  un  principio,  con  mas  firme- 
za y  claridad  cada  dia,  y  que  producen  una  profunda  y  ventajosa 
transformación. 

Oon  la  abolición  inmediata,  puede  haber  sin  duda  alguna,  in- 
convenientes y  quebrantos,  pero  son  siempre  pequeños  y  por  su 
naturaleza  esencialmente  pasageroe.  Borradas  en  el  ánimo  de  los 
opresores  y  de  los  oprimidos  las  huellas  de  la  antigua  esclavitud; 
asegurada  para  siempre  la  ignaldad  de  los  unos  y  la  seguridad  y 
propiedad  de  los  otros,  en  breve  las  relaciones  de  derecho  se  esta-  * 
bleoen,  el  trabajo  recobra  su  marcha  regular,  y  la  agricultura,  la 
industria  y  el  coTn^jnio,  revelan  lo  doblemente  fecundo  que  es  el 
tmbrtio  libre  comfiarado  con  el  trabsjjo  esclavo.. 

Pero  aunque  esf  as  ra/'ones  no  existieran,  y  no  fueran  para^ 
nosotros  de  un  valer  tanto  mayor,  cuanto  mas  grande  es  la  con- 
fianza que  tenemos  en  la  aplicación  de  lo  que  es  honrado  y  justo, 
t^davia  defenderíamos  la  conveniencia  de  acojer  como  única  bue- 
na y  ventajosa  la  abolición  inmediata.  La  esclavitud  es  una  per- 
turbación tan  intensa  y  tan  compleja  que  no  debe  durar  un  solo 
dia.  La  conducta  de  las  demás  naciones,  que  todas  han  borrado 
ya  esa  horrible  institución;  las  nuevas  relaciones  de  igualdad  y  de 
libeiiad  que  como  otras  tantas  corrientes  cruzan  por  todo  el  con- 
tinente americano,  y  la  necesidad  en  que  España  se  encuentra  de 
dar  un  elocuente  ejemplo,  ella,  que  por  desgraciadas  circunstancias 
e-8  la  que  con  mas  persistencia  conserva  la  esclavitud  en  sus  An- 
tillas, son  razones  bien  poderosas  que  aconsejan  que  se  plantee  y 
lleve  ^  oaho  resueltamente  la  abolición  inmediata. 

Además,  nada  se  puede  de  ella  recelar  en  Puerto-Rico;  la  po- 
blación esclava  allí  es  relativamente  muy  poco  numerosa;  los  ne- 
gros, hijos  en  su  mayor  parte  del  pais,  están  todos  civilizados,  y 
aun  pudiéramos  añadir,  que  merced  á  las  escelenoias  de  nuestras 

Jeyes^y  i  1a»  4ul2surai  de  auestra»  eoatumbres,  preparado»  tom* 
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bien  pai^  la  libertad.  1^  ¿níco  pues,  que  allí  habría  difícil  v  peli- 
CTOí^o,  sena  toda  situación  nueva  y  transitoria,   así  como  á  ¿u  vez 
Jo  unict,  que  puede  ser  fecundo   y  duradero,  es  la  aljolicion  inmel 
diata  y  por  Jo  tanto  la  consagración  entera  v  esplícita  de  la  iínial- 
oaU  de  todos  los  hombres  en  el  derecho  y  aíite  la  ley 


CAPITULO  VIL 


ludetmazaeion  y  dh-erans  opiniones  sostenldaji  ron  respecto  d  la 
nuí^mn,— Conducta  de  ¡os  gciñerm^  en  ejfte  punto.— Razones  que  pt^e- 
ttnn  lajuxtii^ia  de  imlé>muizar  d  /rw  propefarim  de  esclavos  en  Puerto^ 
Jíico. — Aconioda  la  i udf^mnizaclon  ¿quienes  deben  cotdribuir  y  en  qué 
jyrojiorcion?— Bases  déla  indemnización,— Medios  de  creai' recursos.^- 
(Jportumdad  [tara  Uevaiia  á  mho. 

¿Se  debe  indemnizar  á  loe  propietarios  de  esclavos,  cuando  la 
escla\-itud  cese  por  disposición  de  la  ley? 

Tixlos  saben  que  á  esta  preg^unta  se  ha  contestado  por  muchos 

de  vanas  y  diversas  maneras,  lo  cual  seesplica  porque  la  eiíclavi- 

tud  es  un  hecho  tan  complejo   en  medio  de  su  aparente  sencillez 

que  las  opmiones  han  diferido,  según  que  han  considerado  esa  in»-* 

titucion  en  sus  relaciones  universales  con  la  riqueza,  en  su  carác 

ter  de  justicia  ó  injusticia,  como  propiedad  ó  como  simple  y  pura 
posesión.  ^     •    '^ 

Helpj?r.  por  ejemnlo,  ha  visto  que  por  efecjj>  de  la  esclavitud, 
la  pn>pie  iad  terntoriaJ  ha  sulridouna  depreciación  de  valor;  que  la 
queza  pública  ha  disminuido;  que  esta  disminución  ha  pasado  so- 
bi-e  liv^  demás  contribuyentes,  y  de  aqui  el  que  no  solamente  ha- 
ya ne^^ado  el  carácter  de  tal  propiedad  á  los  negros,  sino  el  haber 
*H»stenido  que  quienes  deben  indemnización  son  en  todo  caso,  los 
actuales  propieíanos,  á  los  esclavos  primero,  y  á  la  sociedad  ente- 
ra después. 

Om>s,  Cíinsiderando  que  la  verdadera  propiedad  debe  iundar- 
se  en  el  derei^ho  natural,  deslucen  que  la  esclavitud,  violación  de 
ese  derecho,  debe  ser  abolida,  sin  ningún  ge'nero  de  indemniza- 
Clon. 

Otix>s,  en  fin,  y  son  los  mas^  reconociendo  que  no  hay  derecho 
alguno  para  indemnizar,  ponjue  no  existe  la  propiedad*  del  hom- 
biv  s*>bi-e  el  hombre,  ciMisienten,  sin  embargo,  fundados  en  la  bue- 
na te  de  lixs  p^eedores,  en  el  interés  del  trabajo  y  en  la  compíí'^í- 
tíad  de  la^  leyes  y  del  Estado,  en  admitir  una  indemnir----- 
participe  del  doble  carácter  de  reparación  y  de  subvenci 

Lix-í  Gobio  nux«!,  justo  es  dev-irlo,  no  se' han  confonnad< 

te  nunío,  con  ninguna  doctrina  estrema,  aunque  esta  haya  mvo 
do  los  fiiei\>s  de  la  justicia  absoluta;  y  todos,  sin  esceptuar  wo  i 


lo.  Kan  indemnizado  ¿  los  propietarios  privados  de  sus  esclavóá 

{)or  la  abolición.  Inglaterra  pagó  veinte  millones  de  libras.ester- 
inas;  y  no  contenta  aun  con  esto,  estableció  en  favor  de  sus  colo- 
nos el' derecho,  durante  algunos  años,  al  trabajo  de  la  población 
esclavH.  Francia,  aunque  no  se  impuso  un  tan  grave  sacriticio, 
procedió  de  igual  suerte  en  1849  y  concedió  á  favor  de  los  propie- 
tarios de  esclavos  una  renta  de  seis  millones  al  5  pg ,  y  otros  seis 
millones  pagaderos  en  metálico,  y  treinta  mas  después  del  decreto 
de  abolición. — En  Dinamarca  la  mdemnizacion  fué  mas  amplia. 
Acojida  allí  la  emancipación  inmediata  y  simultánea,  se  consagra- 
ron dos  milionesde  doblas  danesas,  ó  sean  cinco  millones  quinien- 
tos mil  francos,  para  pagar  á  los  colonos  de  las  islas,  hoy  ricas  y 
florecientes,  de  Santa  Cruz  y  San  Thomas.  En  Suecia,  en  tin,  fue 
igual  el  respeto  á  este  género  de  propiedad.  Habiendo  manifesta- 
do el  Rey  Óscar  en  1844  el  deseo  de  abolir  la  esclavitud,  la  legis- 
latura de  los  Estados  puso  en  1846  á  disposición  del  Gobierno,  una 
suma  anual  de  50,000  francos  para  comprar  sucesivamente  los  qui- 
nientos treinta  y  un  esclavos  que  existian  en  la  pequeña  Isla  de 
San  Bartolomé.  Las  compras  se  llevaron  á  cabo,  y  hace  ya  muchos 
añoH  que  la  libertad  de  los  negros  es  allí  tan  respetada  como  com- 
pleta. 

Estos  hechos  prueban  mejor  que  todo  lo  que  nosotros  pudié- 
ramos decir,  que  la  práctica  de  los  Gtobiernos,  en  punto  á  la  aboli- 
ción, se  ha  apartado  de' toda  doctrina  que  por  sistemática  ó 'estre- 
ma, pudiera  ser  en  sus  consecuencias  gravosa  para  los  propietarios 
é  infecunda  para  los  negros  emancipados.  En  este  particular,  la 
unanimidad  es  tan  completa,  que  es  necesario  acudir  á  guerras 
sangrientas  y  transformaciones  profundas  para  encontrar  un  solo 
ejemplo  de  abolicioft,  sin  previa  y  equitativa  indemnización. 

Al  proceder  de  aquella  suerte,  los  Gobiernos  han  tenido  en 
cuenta  consideraciones  de  un  orden  elevado  que  hubiera  sido  im- 
político y  peligroso  desatender  por  un  solo  momento.  En  algunas 
colonias,  como  en  las  francesas,  la  esclavitud  no  tenia  otro  valer 
que  el  de  un  hecho,  ni  otro  carácter  de  legalidad  que  el  de  una 
mas  Q  menos  antigua  costumbre.  El  Gobierno  allí,  no  consta  que 
haya  autorizado  jamas  la  iniroduccion  de  un  solo  esclavo.  La  es- 
clavitud, sin  embargo,  no  solamente  existia,  sino  que,  regulada  mas 
tarde  por  la  lev,  habia  llegado  á  ser  el  elemento  principal  de  la 
producción  y  a  forínar  la  clase  mas  numerosa  de  las  colonias.  Es- 
to mismo,  c(m  ligeras  alteracienes,  ha  sucedido  en  los  demás  pai- 
ses,  y  con  los  otros  Gobiernos  que  se  han  visto  en  la  necesidad  de 
abolir  esa  institución. 

¿  Qué  han  hecho  en  este  caso  ?  ¿  Cómo  han  procedido  en  un 
asunto  en  que  se  libraba  la  suerte,  la  prosperidad  de  las  colonias, 
y  hasta  la  vida  y  seguridad  de  los  antiguos  propietarios?  La  elec- 
ción, sobre  todo  para  un  Gobierno,  que  debe  ser  el  amparo  de  los 
Útt^r^^es  creftdos  á  la  sombra  de  la  ley,  no  podia  ser  dudosa,   jjá 
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i^íiclavitnd  liabrií  sido  siempre  una  flagrante  infracción  dt-l  A^^rt^ 
cho,  pero  ha  sido  hasta  aquí  y  continúa  niendo  un  hecho  ptMÍ»-\ta- 
niente  legal.  La  ley,  como  hemo8  visto  en  los  primeros  c«pííitl«»»4 
de  este  traViajo,  la  ha  reconocido,  determinado  y  esteudido.  Gra- 
i'ÁiiH  Á  esta  institución,  las  MetrcSj^^olis  se  han  r<  servado  un  comer- 
cio que  las  enriquecía;  y  los  Gobicrnoh  han  tenido  en  el  tratit-o  aíri- 
f^no  una  de  las  mas  copiosas  fuentes  de  rendimientos  y  riqueza^^ 
La  responsabilidad  jx)r  lo  tanto  de  esa  institución,  no  ha  poiüdo 
jamás  pesar  únicamente  sobre  los  propietarios;  injusta,  inicua  y 
execrable  como  es,  esta  gran  desgracia  social,  ó  no  debe  recaer  4 
sobre  nadie,  ó  debe  recaer  cí»njuntamente  sobre  la  ley  que  la  ha 
autorizado,  sobre  la  Metrópoli  que  con  ella  ha  comerciado,  sobre 
las  costumbres  que  la  han  consentido,  sobre  el  propietario  que  ha 
hecho  de  ella  sn  único  brazo  productor,  y  en  fin,  sobre  la  8ocieda<i 
entera  que  no  ha  tenido  inconveniente  en  concertar  esa  terrible 
iniquidad  con  la  moral,  con  la  política  y  hasta  con  la  religión. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  y  simpliticando  mas  la  cuestión: 
tres  distintas  personas  han  sido  y  son  las  inmediata  y  directamente 
interesadas  en  los  resultados  de  la  abolición:  los  esclavos,  los  due- 
ños y  el  Estado.  Los  gobiernos  se  han  coloi-atlo  en  est«  punto,  y 
han  visto  que  para  los  pnmeros,  la  libertad  sin  la  indemnización 
seria  la  miseria,  porque  arruinados  los  colonos  cangrenan,  desdedí 
dia  después,  no  solauícnte  de  jornales  y  salarios,  sino  que  tambieu 
de  la  pobre  comirla  con  que  hoy  se  alimentan,  y  del  mas  p<»bre  te- 
cho que  los  abriga.  Los  amos  á  su  vez,  privados  de  sus  negros  que 
Bcm  la  principal  y  para  algunos  K  única  riqueza,  obligados  otros 
al  cultivo  de  grandes  projnedades,  y  no  teniendo  con  que  hacer 
frente  á  las  atenciones  del  trabajo  libre,  se  verían  totlos  en  la  nece- 
sidad de  paralizar  sus  industrias,  y  de  pres^ciar  una  ruina  que 
podria  llegar  hasta  la  miseria.  El  Estado,  en  fin,  personalidad  mus 
compleja  que  todas  las  anteriores,  concediendo  la  libertad  á  los 
negros  sin  indemnizar  á  los  propietarios,  condenaba  á  loe  primeros 
á  perecer  de  hambre  por  falta  de  trabajo;  hacia  recaer  sobre  la  so- 
ciedad los  crímeiies  v  vicios  á  que  daría  lugar  una  tan  Hugustioea 
situación;  y  él,  que  antes  que  todo  tiene  el  deber  de  moralizar  lau 
clases  dándolas  condiciones,  cualesquiera  que  sean  los  gastos  que 
ocasione,  para  que  se  eduquen,  instruyan  y  habiliten  para  el  traba- 
jo, seria  en  este  caso,  el  que  matando  la  riqueza  privada,  y  por  lo 
tanto  la  riqueza  pública,  arrojando  á  la  miseria  á  una  clase  nume- 
rosa, quebrantando,  en  fin,  todas  las  fuerzas  é  intereses  sociales, 
las  entregaría  á  los  azares  del  crimen  y  á  los  peligros  ó  de  una 
reacción  violenta  por  parte  de  los  blancos,  ó  de  una  revolución  pur 
parte  de  los  negros. 

Antes  tales  complicaciones  y  una  semejante  perspec*^'-''  ^'^^ 
gobiernos  no  debían  vacilar;  y  han  reconocido  que  si  es  just»  m 
demnizacion  cuando  se  expropia  por  causa  de  utilidad  pública 
^9  mucho  mas  eu  las  aboliciones,  en  donde  además  de  privarsf 
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niaa  propiedad  legal  al  dueño,  se  libran  y  coiuprometeh  tantos  y 
tan  altos  intereses  políticos,  económicos  y  sociales. 

La  indemnización  que  como  se  vé  ha  sido  equitativa  y  conve- 
niente en  los  demás  paises,  lo  es  mucho  mas  en  Puerto-Rico  por 
varias  é  importantes  consideraciones,  que  no  podemos  apuntar  sino 
muy  ligeramente.  Estas  razones  que  están  desenvueltas  con  la  cla- 
ridad posible  en  la  primera  parte  de  este  trabajo,  son: 

Primera. — La  esclavitua,  que  existia  en  la  Península  antes  del 
descubrimiento  del  Nue vo-Mundo,  fué  reconocida  por  las  leyes  es- 
pañolas, como  cosu  susceptible  de  propiedad. 

Segunda. — Que  descubieilas  las  Indias,  los  reyes  autorizaron 
espresa  y  terminantemente  la  introducción  de  ne^os  en  la  Espa- 
ñola, Puerto-Rico,  Cuba  y  demás  tierras  del  Continente,  recono- 
ciéndolos siempre  como  tal  objeto  de  propiedad. 

Tercera. — Que  por  la  introducción,  tanto  en  España  como  en 
América,  los  Gobiernos  cobraron  derechos;  en  la  primera  el  quinto 
y  en  la  segunda  las  licencias  que  costaban  desde  dos  ducados  por 
cabeza  hasta  ciento  doce  pesos  y  medio,  sin  contar  la  aduanilla  el 
carimbo  y  otros  recursos. 

Cuarta. — Que  no  contento  con  esto  el  Gobierno  los  compró  por 
por  su  cuenta,  los  introdujo  y  percibió  allí  vendiéndolos,  cuantio- 
sas sumas. 

Quinta. — Que  asimismo  vendió  los  asientos,  lo  cual  fué  duran- 
te muchos  años,  uno  de  los  principales  recursos  de  la  Hacienda 
E&^añola. 

Sesta.— Que  hoy  mismo  el  Gobierno  cobra  en  Cuba  por  razón 
de  alcabala  de  negros  cerca  de  medio  millón  de  pesos  anualmente. 

Séptima. — Que  en  las  leyes  de  partida,  vigentes  como  derecho* 
Bupletorío,  y  en  las  de  Indias,  tamoien  vigentes,  se  autoriza  esa 
propiedad  como  tal.  y  sujeta  á  los  mismos  gravámenes  que  cual- 
quiera otra;  que  en  los  reglamentos  de  esclavos,  tanto  de  Cuba  co- 
mo de  Puerto-Rico,  se  reconoce  igualmente,  y  que  en  este  último 
punto  ha  existido  hasta  hace  poco  tiempo  la  noxa,  en  virtud  de  la 
cual,  al  cederse  los  esclavos,  no  venian  á  ser  esclavos  de  la  pena, 
sino  del  Fisco,  que  los  vendia  en  pública  subasta,  para  reintegrarse 
con  preferencia  á  los  demás  participes. 

Octava. — Que  por  lo  tanto  esta  propiedad,  aunque  inicua  y 
antinatural  en  su  esencia,  ha  sido  entre  nosotros  legitimada  por  el 
derecho,  garantizada  por  la  ley  y  considerada  por  el  Gobierno  co- 
mo materia  imponible. 

Novena. — Que  aunque  no  se  considere  como  derecho  por  lo 
vicioso  de  su  origen,  y  si  solo  como  hecho,  los  actuales  poseedores 
han  prescrito  la  potesion,  pues  que  tienen  á  su  favor  buena  fé,  justo 
titulo,  posesión  continuada  y  largo  plazo. 

Estas  razones  prueban  ae  una  manera  evidente  que  el  Gobier- 
no Cometería  una  injusticia,  si  después  de  haber  considerado  la  es- 
clavitud como  una  propiedad,  le  negara  este  carácter  al  aboliría, 


•a 


^\^^  . '  ^  í^ámbíen  incoveníente e  impolítico. 

n^  ,^-     TJ-  en  que  se  encuentra  Puerto-Bico, 

1  ^       Ir-nridad  de  que  allí  la  abolición   pue<ie 

,  ^'        .      j-jr.  g'énero   de  inquietud   páralos  amosT 

-  -  .'-^  -ití  los  esclavos.  Como  es  natural,  el  Gobier- 

'.  ;r  li*  perturbar  esta  armonía,  ni  malograr  tales 

,    '  /  ..--;<tancias,  v  es  bien  claro  que  faltaría  abierta- 

-  ^r.  y  que  complicaría  la  situación  de  Puerto-Bico 

^  ..  ...  •aÍL-niable  en  el  momento  que  negara  a  los  due- 

„::^L;:zaci«»n,  á  la  cual  por  la  ley  civil  tienen  pleno  de- 

\   -^  k«  es  Tanto  mas   necesaria,  cuanto  mas  codiciada  é 

-.•  ^  '•-  ^i  si- lo  esa  propiedad  y  cuanto  mayores  recursos  deben 

:^  '  ^^..-»  atender  á  las  necesidades  del  trabaio, 

'-    jj  r  adtriijás  una  consideración  que,  en  nuestro  concepto,  es 

,  ¿^  M3yLT  imf»ortancia.  La  esclavitud,  como  en  otra  ocasión  he- 

^^^  ^.^^:s>^  tiene  dos  caracteres:  el  de  institución  social  y  el  de  una 

/,Z' :  :*-aad  particular  ó  privada. 

*  1>  *:  » tri  priiu  *r  cuu  jcípío  los  G  jbiernos  tienen,  no  ya  el  derecho, 
«::>>  ei  deber  de  abc»lirla,  j:>orque  los  poderes  públicos  están  facolta- 
.i>:  }»¿ira  limitar,  corregir  y  suprimirlas  instituciones  que  sean  in- 
,.v:^oiIiabltrs  con  el  órdep  general  de  la  sociedad. 

Bajo  el  segundo  punto  de  vista,  los  derechos  y  deberes  vanan 
o^mpíetaniente.  Li«36  Gobiernos  no  pueden  hacer  que  en  un  solo 
momento  pierda  todo  su  valor  aquello  mismo  que  antes  fuera  objeto 
de  riqueza.  Supongamos,  para  que  se  entienda  mejor  nuestra  idea, 
que  un  propietario,  al  amparo  de  las  leyes  y  bajo  la  protección  de  la 
autoridad,  compra  el  dia  antes  de  la  abolición  un  gran  numero  de 
e¿K*iavos  que  representen  para  él  toda  su  riqueza:  veinte  y  cuatro 
horas  mas  tarde,  esas  mismas  le^'es  y  esas  mismas  autoridades  se 
vuelven  en  contm  suya,  y  le  quitan  hov  lo  que  le  reconocieran  ayer. 
¿En  nombre  de  que  yirnuipio  puede  incurrir  un  gobierno  en  una 
tan  estniña  v  trancen»  Itr  uta  I  contradicción?  En  nombre  del  derecho 
natural,  no  puede  hacerlo,  jx)rque  los  pcderes  públicos  no  gobiernan 
nunca  esclusivamente  en  ntnnbre  de  ese  derecho;  en  el  de  la  lev 
civil  V  el  derecho  positivo,  tampoco  pueden,  porque  ni  código  al- 
guno lia  existido  ni  existe,  que  pueda  autorizar,  el  que  la  ley  des- 
truA'a  y  anitpiile  en  un  instante,  una  propiedad  que  amparara  y 
reconociera  durante  largos  siglos  de  existencia. 

La  indemnización  por  lo  tanto,  es  no  solamente  una  medida 
de  prudencia  y  de  buen-^  política,  sino  que  es  en  el  sentido  que 
acabamos  de  inilicar,  un  acto  de  perfecta  justicia. 

Otra  cuestión  nace  en  seguida  que  es  también  de  no  pequeña 
importancia. 

Acordada  la  indemnización  ¿quienes  deben  contribuir,  y  en 
que  proporción? 

Para  averiguar  esto,  parécenos  que  es  necesario  conocer  antea 
quienes  son  los  beneticiados  en  el  cambio. 
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Si  pe  preflcinrle,  como  es  jueto,  del  esclavo,  pues  aunque  be- 
neficiado no  puede  ser  deudor  de  lo  que  por  Jey  de  su  propia  na- 
turaleza le  corresponde,  los  que  eranan  inmediatamente  á  conse- 
cuencia de  la  abolición,  son  el  Estado,  la  Provincia  y  el  antiguo 
poseedor.  Gana  el  Estado,  porque  borra  de  sus  inatituciones  una 
iniquidad,  satisface  una  deuda  Á  la  justicia,  hc  ennoblece  á  sus  pro- 
pios ojos  y  en  el  concepto  de  los  demás  pueblos,  afianza  su  poder, 
evita  un  motivo  de  peligro  en  el  interior  y  eoraplicaoíonea  es- 
teriores,  y  aumenta  finalmente  sus  recursos.  Gana  la  Provincia, 
pues  que  desapareciendo  la  opresión  con  la  esclavitud,  renace  el 
orden,  y  respetado  el  individuo,  se  alejan  para  siempre  las  pertur- 
baciones que  puede  dar  de  sí  una  emancipación  forzosa,  hija  de  la 
guerra,  de  las  exijencias  de  otras  naciones,  6  de  una  revolución  en 
la  Metrópoli.  Ganarán  los  propietarios  á  su  vez,  no  inmediatamente, 
pues  que  por  el  pronto  tendrán,  á  no  dudarlo,  algo  que  sufrir;  pero 
si  muy.  en  breve,  porque  además  de  que,  como  partes  de  un  todo 
disfrutarán  de  los  beneficios  que  antes  hemos  dicho,  se  reconocerán 
cada  dia  mas  libres,  mas  independientes  y  mas  digno  de  gozar  de 
las  franquicias  que  hoy  les  niegan  el  temor  de  los  Gobiernos  y  los 
pelipjros  de  la  esclavitud.  Ganarán  en  fin  todos,  estado,  provincia, 
propietarios  y  la  sociedad  entera;  porque  mejorará  la  condición 
moral  de  todas  las  clases^  aumentará  la  producción  total  de  la  Isla, 
recobrarán  su  verdadero  valor  las  diversas  propiedades,  y  se  des- 
arrollará el  crédito,  así  dentro  como  en  los  mercados  estrangeros. 

Si  el  Estado,  la  Provincia  y  el  propietario  de  esclavos  son  los 
que  mas  ganan  con  la  abolición,  deben  ser  también  por  este  solo 
hecho,  los  que  están  obligados  á  contribuir  á  la  indemnización, 

¿En  qué  proporción  deben  hacerlo? 

En  nuestro  sentir,  el  sacrificio  habrá  de  ser  proporcional  á  la 
ganancia,  y  c(»mo  en  este  cambio  de  la  esclavitud  á  la  libertad,  los 
que  mas  ventajas  reportan  son  la  provincia  y  el  Estado,  son  por  esto 
mismo  los  que  por  partes  iguales  deben  satisfacer  el  precio  que  se 
fije  á  la  indemnización. 

También  el  propietario'  como  antes  hemos  dicho,  sale  benefi- 
ciado, pero  como  no  lo  es  desde  luego,  y  como  lo  inmediato  y  lo 
probable  es  un  quebranto  en  sus  intereses,  paréennos  que  si  con  algo 
debe  contrit)uir  es,  sufriendo  una  pequeña  reduiecion  en  el  precio, 
que  puede,  por  ejemplo,  estimarse  en  un  quinto  del  valor  actual 
de  esa  propiedad. 

Conocemos  de  antemano  los  inconvenientes  que  pueden  pre- 
sentarse para  llevar  á  cni^o  semejante  proyecto.  La  justicia  y  la 
razón  dicen  que,  pues  España  ha  sido  la  que  ha  llevado  á  Puerto 
Tlíco  la  eHolavitud,  y  allí  la  ha  regulado  con  sus  leyes,  y  amparado 
on  sus  fuerzas,  es  también  la  que  mas  responsabilidad  merece,  y 
la  que  por  lo  tanto,  debe,  en  primer  término,  contribuir  para  el 
pago  de  la  indemnización. 

Pero  la  razón  y  la  justipift  tienen  <ju0  ceder  muchas  veces  eu 
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los  actos  de  los  Gbbier&os  ante  circunstaiicias  del  momento  impom- 
bles  de  vencer.  Si,  pues,  estas  impiden  que  España,  harto  recargada 
hoy  con  las  atenciones  aue  sobre  ella  pesan  y  por  el  uso  del  crédito 
que  hubiere  hecho  de  algunos  años  a  esta  parte,  que  satisfiíga  la 
cantidad  que  en  justicia  debe  dar  para  la  abolición  de  laesclavitud, 
medios  hay,  sin  embarco,  para  que  esta  se  lleve  á  cabo  sin  que  se 
perjudiquen  la  provincia  y  los  actuales  propietarios. 

España  puede  contratar  en  el  estranjero  un  empréstito  que 
tanto  mas  fácil  y  menos  oneroso  le  será,  cuanto  mas  elevado  y  no- 
ble el  objeto  á  que  lo  destina,  las  sociedades  abolicionistas  de  toda 
Europa,  que  con  tantos  y  tan  generosos  esfuerzos  persisten  en  la 
realización  de  su  propósito,  secundarán  con  buen  éxito  una  opera- 
ción de  esta  clase. 

España  puede  pagar  los  gastos  é  intereses  consiguientes  de 
tal  empréstito,  puede  rebajar  del  sobrante  de  las  contribuciones, 
una  suma  equivalente  á  la  cantidad  que  se  determine;  puede  en 
fin,  adoptar  otros  medios  y  recursos  para  que  la  justiciase  cumpla 
y  la  abolición  no  se  retarde  ni  un  solo  momento. 

Demostrado  que  es  de  equidad,  de  buena  política  y  de  interés 
del  mismo  Gobierno  la  indemnización;  acordado  así  mismo  quie- 
nes deben  contribuir  y  en  que  proporción,  restaños  determinar  los 
tres  siguientes  é  importantes  puntos. 

1.  ^     Bases  de  la  indemnización. 

2.  ®     Medios  de  crear  recursos. 

T  3.  ®     Oportunidad  para  llevarla  á  cabo. 

Ocupémonos  de  las  bases  de  la  indemnización. 

El  mtimo  censo  de  1860,  arroja  en  Puerto- Rico  una  población 
esclava  de  41.736  individuos,  que  descompuesta  por  sexi^s,  dá 
21,668  varones  y  20,068  hembras, 

Todos  saben  que  no  hay  valor  mas  contingente  que  eso  que 
se  llama,  valor  de  un  esclavo;  de  suerte  que  no  es  posible  en  la 
larga  escala  de  precios  que  tienen,  encontrar  uno  que  sirva  de  re- 
gulador constante  para  todos  los  demás.  Esto  no  obstante,  hay 
dos  datos  que  no»  pueden  servir  de  mucho,  porque  son  realmente 
los  dos  puntos  estremos  de  la  escala:  el  término  mínima  y  máxi- 
mo del  precio  de  un  esclavo.  Un  esclavo  en  la  pila  vale  en  Puer- 
to-Bico  25  pesos,  término  medio:  y  otro  en  robustez,  trabajo  ifrc, 
vale  500.  Entre  estas  dos  cantidades — es  por  punto  general,  oscila 
siempre  el  precio  del  esclavo,  y  como  los  servicios  posibles,  ó  me- 
jor dicho,  la  edad,  es  uno  de  los  datos  que  mas  se  tienen  en  cuen- 
ta, podemos  nosotros  sin  faltar  á  la  equidad,  formar,  con  arregl 
aauellos  datos  los  tres  grupos  siguientes,  dando  á  cada 
ellos  un  precio  determinado. 


»nr\ 


r  De  nn  dia  á  Total.   Precio  total  $  fts 

Primer  grupo  de       siete  años 

loo  $  cada  es-^     elusivo. . .  8205 


clavo 


De  60  años  Y  9530  963,000 

en  adelante  1325 


De  8  á  15 
^  años  inclu- 
ía, id 1    sives 7886  )    qoaq  i  q^i  tínn 

[  De  51  á  60..  1822  f   ^^  1.841,600 


Se^indo  id.  á  200 


Tercero  id.  á  400  ( De  16  á  60 
id.  id. I  inclusive . .  22,998—22,998  9.199,200 


41,736  11.993,800 


La  razón  de  las  anteriores  agrupaciones  y  del  distinto  valor 
que  á  cada  una  se  señala,  es  fácil  de  comprender.  La  esclavitud 
considerada  bajo  un  punto  de  vista  legal,  no  concede  al  dueño  la 
propiedad  de  la  persona  del  esclavo,  sino  la  propiedad  de  los  ser- 
vicios que  este  puede  prestar.  Este  carácter  económico  que  actual- 
mente reviste  la  escla\ñtud,  es  único  y  esclusivo.  Si  el  esclavo  por 
su  edad  útil,  por  su  robustez  y  por  su  inteligencia  puede  prestar 
muchos  y  ventajosos  servicios,  su  precio  en  el  mercado  llega  al 
máximun,  si  es  anciano,  ó  niño,  6  si  por  sus  enfermedades  y  por 
su  debilidad  se  encuentra  como  en  el  último  término  de  la  vida, 
cualquiera  que  por  otra  parte  sean  sus  años,  en  este  caso  su  precio 
es  tanto  mas  pequeño,  cuanto  mas  pequeño,  cuanto  mas  insignifi- 
cantes y  menos  duraderos  puedan  ser  los  servicios  que  preste. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  parócenos  que  no  es  aventurado  in- 
cluir en  el  primer  grupo  y  señalar  un  mismo  valor  á  los  menores 
de  siete  años  y  á  los  mayores  de  60.  En  efecto,  á  los  unos  y  á  los 
otros  es  humanamente  imposible  exigirles  ninguna  clase  de  servi- 
cios: los  unos  y  los  otros  son  en  realidad  una  carga  para  el  amo,  y 
como  adeitiás  en  el  cálculo  de  las  probabilidades  de  la  vida,  irnos 
y  otros  ocupan  los  mas  altos  números,  creemos  que  la  indemniza- 
ción de  servicios  probables  y  eventuales  que  se  puede  dar  en  am- 
bas edades,  es  de  100  pesos  por  cada  esclavo. 

Esta  comparación  entre  el  principio  y  el  último  término  de 
la  vida,  no  puede  perjudicar  ni  a  los  propietarios  de  niños,  ni  mu- 
cho menos  á  los  de  ancianos  esclavos.  Póngjinse,  en  prueba  de  es-^ 
to,  á  interés  esos  100  pesos;  y  capitalizando  los  intereses  en  once 
años  y  medio,  esto  es,  hasta  la  edad  de  quince  cumplidos  en  que 
puede  comenzar  á  ser  verdaderamente  últil,  se  verá  que  resulta 
suma  superior  al  precio  ordinario  del  esclavo  en  cualquiera  mer- 
cado de  ruerto-Bico. 
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Respecto  de  loe  del  sep^índo  grupo,  las  desventajas  en  las  ta* 
blas  de  mortalidad,  son  también,  con  Ügeras  diferencias,  las  mis- 
mas; y  loa  servicios  que  unos  y  otros  puedan  prestar  equivalentes. 
La  suma  de  200  pesos  que  asignamos  á  cada  uno,  no  solamente  es 
juRta,  teniendo  en  cuenta  las  consideraciones  anteriores,  sino  que 
además  es  conforme  con  el  precio  que  genei-almeute  alcanzan  en 
la  Isla  los  esclavos  que  se  encuentran  en  las  condiciones  de  edad 
en  este  segimdo  grup^j  señaladas. 

Y  por  último,  en  el  tercer  s:rupo,  constituido  por  los  esclavos 
desde  16  á  50  años  inclusive,  fijamos  á  cada  uno  400  pesos,  canti- 
dad que  no  creemos  pueda  en  ningún  concepto  tacharse  de  exaje- 
rada. 

Bien  sabemos  que  este  género  de  clasificaciones  tienen  gra- 
vísimos inconvenientes:  un  esclavo  enfenno,  débil  y  achacoso  vale 
(í  loR  49  años  lo  mismo  que  otro  lleno  de  robustez  v  de  vida  á  los 
25.  Esto  será,  en  efecto,  un  inconveniente;  pero  es  mevitable.  O  se 
indemniza  á  los  propietarios,  tasando  individual  y  remarcada  men- 
te, con  sujeción  a  tipos  determinados,  á  cada  uno  de  sus  esclavos, 
lo  cual  aunque  fuera  posible,  seria  lento,  y  ocasionado  á  otro  gé- 
nero de  parcialidades  é  injusticias;  ó  se  generaliza  y  se  forman  va- 
rios grupos,  y  en  este  caso  las  desigualdades  que  acabamos  de  ha- 
cer notar  son  de  todo  punto  in'emediables. 

Como  quiera  que  sea,  los  tres  anteriores  grupos  satisfacen,  en 
nuestro  sentir,  las  exigencias  de  las  dos  rsite  fiincija'infijle  in- 
teresadas en  el  buen  resultado  de  la  indemnización;  al  Estado, 
porque  tiene  siempre  á  su  disposición  datos  seguros  para  saber  la 
edad  de  los  esclavos,  y  por  consiguiente,  para  poder  apreciar 
equitativamente  los  servicios  de  cada  uno;  y  á  los  propietarios, 
porque  no  pueden  menos  de  conformarse  con  una  indemnización, 
que  además  de  no  ser  escatimada,  se  funda  en  una  regla  de  igual- 
dad general  y  completa. 

La  segunda  cuestión  que  hemos  dicho  que  habia  que  consi- 
derar, es  los  medioR  de  crear  recursos. 

Algo  hemos  indicado  acerca  de  este  punto  anteriormente.  El 
Gobierno,  hemos  dicho,  puede  contratar  un  empréstito  en  el  es- 
tranjero  con  este  objeto;  puede  consagrar  los  sobrantes  de  las  con- 
tribuciones al  pago  de  gastos  é  intereses;  puede  en  fin,  «adoptar 
otros  medios  cuya  oportunidad  y  ventajas,  él  mejor  que  nadie  esti 
en  situación  de  poder  apreciar. . 

A  pesar  de  esto  y  si  sobre  un  punto  que  conviene  dejar  in- 
tacto Á  la  ilustrada  iniciativa  del  Gobierno,  es  lícito  dar  una  opi- 
nión, la  nuestra  se  inclina  decididamente  á  la  contratación  de  un 
empréstito  de  doce  millones  de  duros,  que  podra  ser  pagadero  eu 
vtnnte  v  cuatro  años  á  razón  de  medio  millón  de  pesos  cada  t**"'* 
El  crédito  de  España  y  la  grandeza  del  objeto  á  que  en  esta  ( 
sion  se  aplicaría,  serian  partes  bastante  para  que  se  consigui 
este  y  mayor  cantidad  coa  reducidos  iiitereses;  y  en  cuanto  al 


gó,  debiendo  este  pesaf  por  igual  sobre  el  Estado,  y  sobre  la  pro» 
vincia,  podria  el  primero  consagi-ar  todos  los  sobrantes  de  Puerto- 
Rico,  y  autorizar  á  la  segunda  para  recargar  los  impuestos  que 
estimara  conveniente  en  la  escala  necesaria,  á  fin  de  producir  lo 
restante  de  la  cantidad  para  pago  del  capital  del  empréstito.  Esto 
decimos,  sin  perjuicios  de  las  economías  que  en  el  presupuesto  de 
la  Isla  pueden  y  deben  realizarse. 

El  medio  indicado  sobre  sencillo,  seria  de  ventajosos  resulta- 
dos, principalmente  para  el  Gobierno.  En  Francia,  en  Inglaterra 
y  en  los  demás  países  donde  se  ha  indemnizado  á  los  antiguos 
propietarios  de  esclavos,  la  indemnización  ha  pesado  esclusiva- 
mente  soSre  los  contribuyentes  de  la  Metrópoli.  Consentida  la 
esclavitud,  se  creyó  qt>e  era  justicia  satisfacer  con  recursos  propios 
las  consecuercias  de  una  injusticia  de  la  cual,  S9  estimaba  la  na- 
ción principal  responsable.  El  móvil  fue  sin  duda  ffeneroso,  pero 
los  resultados  no  correspondieron  por  completo  á  las  esperanzas, 
ó  mejor  dicho,  al  fin  de  la  indemnización.  Ésta  sobre  ser  baja  en 
todas  las  colonias,  fue  tardía  en  las  francesas  tanto  Dor  lo  pri- 
mero como  por  esto  último,  quedó  retiriido  de  la  circulación  un 
capital  infinitamente  mayor  del  que  se  abonaba;  la  indemniza- 
cicm  pasó  Á  su  mayor  parte  á  poder  de  acreedores  que  no  re- 
sidian  en  aquellos  paises;  y  como  consecuencia  de  todo  esto,  los 
propietarios  esclavos  se  encontraron  casi  abandonados  á  sns  pro- 

5 ios  esfuerzos,  y  los  contribuyentes  de  la  Metrópoli,  abruna- 
08  con  la  nueva  y  exhorbitante  carga  que  les  fuera  con  este  ob- 
jetó impuesta. 

Tales  inconvenientes  no  son  de  temer,  si  como  en  nuestro 
sentir,  es  justo,  la  provincia  y  el  Estado  pagan  la  indemnización 
por  partes  iguales.  El  sacrificio  repartido  entre  ambos,  será  por  lo 
mismo  menos  oneroso,  la  cantidad  que  se  asigne  mas  considerable, 
y  sobre  todo,  con  la  garantía  de  uno  y  otro  puede  desde  luego  ha- 
cerse efectiva. 

Es  esto  ultimo  lo  que  mas  importa. 

Con  efecto,  si  la  abolición  es  una  especie  de  espropiacion  por 
causa  de  moralidad  y  utilidad  pública;  si  la  indemnización  tiene 
además  por  fin  principal  asegurar  el  trabajo  e  impedir  que  decai- 
gan la  riqutíza  pública  y  privada,  es  consiguiente  que  su  pago  no 
debe  retnrdarse  un  momento,  siendo  ello  posible.  De  otro  modo 
ni  se  satisfaría  la  equidad,  ni  se  llenarla  el  objeto.  El  emanciparlo 
necesita  empleo  para  sus  brazos,  el  antiguo  propietario  necesita 
jornaleros,  el  Estado  y  el  fisco,  quieran  que  la  riqueza  y  las  rentas 
públicas  vayan  en  aumento,  y  mal  pueden  conseguirse  estos  re- 
sultados, si  el  pnipietario  no  recibe  los  medios  necesarios  para  sus- 
tituir aquellas  fuerzas  por  otras. 

A  lemas  ¿que  razón  de  justicia,  de  equidad  6  de  conveniencia 
podrá  invocarse  en  contrario.^ 

Absolutamente  ninguna.  La  única  plausible  seria  la  falta  de 
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temoi*es  que  la  razón  desecha,  pero  que  la  imaginación  agiganta,  el 
otro  por  consideraciones,  cuyo  valer  no  podemos  en  estos  instantes 
calítíciir. 

Puede  suceder  que  la  indemnissacion  imposible  al  principio,  sea 
]K)sible  en  un  plazo  mas  ó  menos  largo;  en  este  caso,  y  con  mayor  ra- 
zón proclámese  desde  luego  la  emancipación,  échense  las  bases  y  fí- 
jense los  plazos. 

Eato  que  decimos  de  la  escla\ntud,  decimos  igualmente  en  lo  que 
al  trabajo  de  los  emancipados  se  refierí*.  Creemos  y  asi  lo  hemos  sos- 
tenido en  otra  ocasión,  que  la  economía  política,  la  conveniencia  pu- 
blica y  la  mas  estricta  justicia  reclaman  la  completa  libertad  del  tra- 
bajo en  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  una  sociedad;  hemcjs 
dicho  también,  concretándonos  á  la  clase  libre  de  color  en  Puerto-Bi- 
co,  compuesta  en  parte  de  ingenuos  y  de  libertos,  que  no  deben  en 
bien  propio  y  del  pais  estar  sujetos  a  reglamentación  alguna  en  el 
trabajo,  pero  si  esto,  por  temores  también  exagerados,  se  cree  que 
puede  ser  dañoso  á  la  prosperidad  de  Puerto-Rico,  venga  enhorabue- 
na la  reglainenüicion,  con  tal  que  no  esceda  de  un  periodo  de  cinco 
años. 

En  suma:  queremos  y  pedimos  en  nombre  de  la  honra  v  del  por- 
venir de  nuestro  pais,  la  abolición  inmediata,  radical  y  deñmtiva  de  la 
esclavitud:  en  cuanto  á  los  medios  pai'a  llevar  á  cabo  este  gi*an  acto 
de  justicia,  aunque  señalados  por  nosotros  aquellos  que  estimamos 
mas  fundados  en  una  política  prudente  y  elevada,  los  encomendamos 
siempre  á  la  ilustrada  iniciativa  del  gobierno  y  á  la  recta  conciencia 
de  la  opinión  piiblica. 

Esta  petición  nuestra  que  aun  siendo  individual,  fuera  digna  de 
ser  tenida  en  cuenta,  recibe  aquí  autoridad  ilimitada,  porque  con  m^is 
honra  que  merecimientos,  somos  en  esta  ocasión  los  elegidos  por  el 
voto  de  algunas  poblaciones,  y  ademas  los  representantes,  no  tan  elo- 
cuentes como  fieles  de  las  opiniones,  sentiimentos  y  doctrinas  de  la 
mayor  parte  de  los  naturales  de  Puerto-Rico. 

Una  objeccion,  de  la  cual  es  bien  hacerse  en  este  punto  cargo,  se 
oj^one  por  algunos  á  la  abolición  en  nuestra  Antilla:  su  proximidad  á 
Cuba  y  el  precedente  que  desde  luego  establecería.  No  desconoce- 
mos lo  que  este  argumento  vale,  pero  á  nuestra  vez  podríamos  pre- 
guntar: ¿creen  los  que  tal  dicen,  cree  el  mismo  gobierno  que  es  po- 
sible sostener  ese  sistema  de  inmovilidad  y  petrificación  en  la  cues- 
tión social  de  la  esclavitud?  ¿Creen  que  esta  terrible  iniquidad,  borra- 
da ya  de  todas  las  naciones  del  mundo,  condenada  por  todas  las  con- 
ciencias, rechazada  por  los  mas  elevados  intereses  se  estancará  y  du- 
rará mucho  tiempo  en  las  Antillas  españolas?  No  es  posible  que  lo 
crean;  y  si  esto  es  asi,  la  política  mas  ti'ivial  y  ligera  aconseja  que  se 
debe  eiiipezfir  a  abolir  allí,  donde  todas  las  circunstancias  brindan  á 
la  reforma,  donde  la  población  esclava  es  corta,  donde  hay  una  pobla- 
ción libre  densa  y  numerosa;  donde  la  riqueza  no  necesita  de  aquella 
^{btítucion  V  donde  en  fin  la  tranquilidad  no  puede  turbarse  porque 
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desaparezca  en  un  día  próximo  Jr  determinado.  Si  esto  se  hace,  no  go* 
lamente  se  dará  cumplida  satisfacción  alas  necesidades  de  Puerto-Ri- 
co —  (]ue  al  fin  tiene  pleno  derecho  para  ser  escuchado  y  atendido 
independientemente  de  la  isla  de  Cuba  —  sino  que  ademas,  y  esta  es 
una  consideración  muy  importante,  España,  que  nada  ha  hecho  en  la 
abolición  de  la  esclavitud  y  cuyos  sentimientos  en  este  punto  son,  en 
coMcepto  de  algunos,  un  tanto  sospechosos,  dará,  suprimiéndola  en 
nuestra  Isla,  un  ejemplo  al  mundo  de  la  sinceridad  de  sus  prot-estas, 
de  su  política  en  lo  porvenir  y  de  la  rectitud  de  sus  intenciones. 

No  necesitamos  resumir  lo  que  llevamos  dicho.  Hemos  procura- 
do determinar  los  orígenes  de  la  esclavitud  en  Puerto-Rico,  lo  hemos 
examinado  después  en  alguna  de  sus  mas  importantes  relaciones,  y 
en  todos  casos  hemos  llegado  á  una  conclusión  verdaderamente  con- 
soladora, á  saber,  que  lo  que  está  condenado  por  la  justicia  y  por  la 
moral,  lo  está  también  en  rio^or  por  la  historia,  por  la  riqueza  y  por  la 
conciencia  pública.  La  abolición,  por  lo  tanto,  es  de  tocio  punto  nece- 
saria. Los  medios  que  por  cumplir  con  un  propósito  tan  íionroso  co- 
mo satisfactorio  hemos  propuesto  para  aboliría,  serán  mas  6  menos 
acertados,  nuis  ó  menos  ñíciles  de  llevar  á  cabo:  en  este  punto  nos  so- 
metemos de  ahora  para  siempre  á  lo  que  con  los  ojos  puestos  en  el 
bien  del  pais  y  en  principios  de  justicia,  se  resuelva  y  determine. 

Lo  que  hemos  querido  dejar  asentado  es  que  la  institución  de  la 
esclavitud  es  un  Inveho  perturbador,  inmoral  y  preñado  de  peligros 
que  conviene  alejar  inmediatamente  y  sin  levantar  mano,  del  seno  de 
nuestra  hermosa  Antilla. 

¿Qué  no  ha  corrompido  en  efecto  en  nuestras  sociedades  de  A- 
mérica  el  hecho  de  la  esclavitud?  En  el  orden  material  ha  envilecido 
el  trabajo,  ley  necesaria  para  que  el  hombre  realice  las  aspiraciones 
de  su  propia  naturaleza;  en  el  orden  económico,  al  convertir  al  hom- 
bre en  propiedad,  ha  provocado  la  depreciación  de  las  demás  propie- 
dades; en  el  orden  civil  al  violar  la  personalidad  del  esclavo,  al  ne- 
garle hasta  el  consuelo  de  la  familia,  ha  llevado  la  corrupción  hasta  el 
seno  mismo  de  las  familias  privilegiadas;  en  el  orden  administrativo 
ha  hecho  necesaria,  imprescindible  la  omnipotencia  del  poder,  porque 
allí  donde  las  relaciones  de  derecho  están  sacrilegamente  perturbadas, 
el  orden  no  puede  nacer  sino  del  miedo  de  los  que  sutren  y  de  la 
violencia  de  los  qne  mandan:  en  el  orden  político  ha  entronizado  un 
estado  de  cosas  en  que  la  energía  del  individuo  se  estingue  y  las  vir- 
tudes se  acaban  y  la  virilidad  en  el  carácter  es  casi  imposible,  porque 
estas  grandes  prendas  necesitan  para  vivir  del  aire  de  la  libertad:  en 
el  orden  social  la  esclavitud  ha  creado  una  especie  de  aristocracia  sin 
mas  tradición  que  el  color  y  sin  mas  poder  que  la  riqueza;  y  en  el 
orden  moral  y  religioso  ha  arrojado  aquella  sociedad  a  una  vida  pasi- 
va sin  ideal  y  á  un  estado  de  cosas  basado  sobre  la  injusticia  '^  1»  'ini- 
quidad. 

Asi  por  esta  funesta  y  universal  trascendencia  la  ebumviwvt_, 
PQ  fuera  en  su  principio  mas  que  un  elemento  obligado  de  prod. 
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ciotí,  ha  lleíifado  á  ser  el  origen  y  la  causa  permanente  de  todos  loa 
males  que  hoy  pesan  sobre  las  colonias  españolas.  La  cuestión  social, 
por  lo  tanto,  al  reducirse  entera  á  la  institución  de  la  esclavitud,  ha 
ganado  en  intensidad  todo  lo  que  ha  perdido  en  estension. 

Al  lado  de  este  peligro,  cuya  importancia  no  procuramos  amen- 
guar, la  institución  de  la  esclavitud  ofrece  para  su  resolución  y  una 
vez  realizada,  un  gran  número  de  ventajas  que  no  podemos  sino  rá- 
pidamente indicar.  El  carácter  único  con  que  refleja  la  cuestión  so- 
cial, es  la  primera. 

En  Europa  las  mejores  inteligencias  se  pierden  cuando  quieren 
descubrir  en  ese  conjunto  de  grandes  cuestiones  sociales  el  proleta- 
riado, la  propiedad,  el  impuesto,  etc.,  un  principio  superior,  una  solu- 
ción única  que  remedie  t<xlos  los  males  y  concierte  en  armonía  supe- 
rior todos  los  derechos.  En  las  Antillas,  por  el  contrario,  el  problema 
social,  vario  y  múltiple  en  sus  partes,  se  ha  concentrado  en  una  sola 
institución.  En  la  esclavitud.  Resolver  este  problema  es  resolverlos 
todos.  ¿Quién  puede  apreciar  la  nueva  vida  que  se  desenvolverá  en 
esas  sociedades,  hoy  castigadas  por  la  esclavitud,  -el  dia  en  que  esta 
institución  desaparezca. tranquila  y  satisfactoriamente  para  tocios?  La 
filosofía  enseña  que  allí  donde  la  acción  y  reacción  de  dos  razas  libres 
son  mas  enérgicas,  el  progreso  es  mas  rápido  y  la  organización  sotial 
mas  vigorosa;  la  historia  prueba  que  con  medidas  prudentes  y  previ- 
soras, colonias  como  las  islas  Mauricio,  Las  Barbadas,  Martinica  y 
Antigua,  llegan  á  ser  mas  ricas  y  felices.  La  moral,  en  fin,  la  fé  pro- 
funda que  debemos  abrigar  en  todas  las  grandes  causas,  nos  dicen  que 
devolver  en  una  sociedad  una  buena  parte  de  su  población  á  los  go- 
ces de  la  familia  y  de  la  libertad;  que  consagi'ar  la  igualdad  de  todos 
los  hombres  ante  el  Estado  como  está  consagrada  por  la  religión  ante 
Dios;  que  ampararles  en  su  personalidad,  en  su  trabaío  y  en  su  pro- 
piedad, es  una  empresa  grande,  digna  de  ser  llevada  á  cabo  aun  á 
costa  de  algunos  sacrificios. 

Podemos,  pues,  asentar  como  cierto  que  si  todos  los  males  que 
hoy  se  dejan  sentir  en  las  Antillas  españolas  nacen  directa  é  ihmeaia- 
tamente  de  la  institución  de  la  esclavitud,  todos  los  bienes,  en  cambio, 
todo  el  progreso  con  que  aquella  sociedad  sueña,  sin  poderlo  conse- 
guir jamas,  lo  debe  esperar  de  la  emancipación  de  sas  esclavos. 

La  historia  comprueba  esta  verdad.  No  ha  habido  un  solo  colo- 
no, ni  existe  un  solo  partidario  de  la  esclavitud  que,  como  dice  un  dis- 
tinguido escritor,  que  no  haya  anunciado  con  una  convicción  profunda 
que  la  emancipación  produciría  estos  tres  resultados: 

La  cesación  del  traba.jo  y  la  ruina  completa  de  las  colonias. 
'  La  Vuelta  de  los  negros  á  la  barbarle. 

'El  robo  V  el  asesinato. 

Los  hechos  han  felizmente  desmentido  tan  fatales  augurios.  "El 
resultado  de  la  emancipación  llevada  a  cabo  en  las  Islas  Occidentales, 
de<;ia  en  1842  Lord  Stantley,  Ministro  de  las  colonias  en  Ini^laterra, 
há  sobrepujado  hasta  las  mas  lisongeras  esperanzas  de  aquellos  mas 
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fti^üetitea  partidarios  de  la  prosperidad  colonial:  no  solamente  ha  au- 
mentado la  riqueza  material  de  cada  una  de  las  Islas  sino  que  lo  que 
es  mejor,  ha  habido  un  grñu  proj^reso  en  las  costumbres  industriales, 
un  perfeccionamiento  en  el  sistema  social  y  relisioso,  y  un  desarrollo 
en  los  individuos,  de  esas  cualidades  intelectuales  y  morales  que  son 
mas  necesarias  á  la  dicha  que  los  obietos  materiales  de  la  vida.  Los 
nejSfros  son  hoy  felices  y  viven  satisfechos;  entregados  al  trabajo,  han 
aumentado  su  bienestar,  y  al  mismo  tiempo  que  han  dismniuido  los 
crímenes,  han  lleg-ado  á  ser  mejores  las  costumbres.  El  número  de 
matrimonios  ha  crecido  y  merced  á  la  influencia  de  los  Ministros  de 
la  religión,  la  instrucción  se  ha  propagado.  Tales  son  las  consecuen- 
cias de  la  emancipación:  su  éxito  ha  sido  completo  en  cuanto  al  fin 
principal  de  la  medida." 

Estíis  ventajas,  acreditadíis  por  la  historia,  no  pueden  faltar  en 
Puerto-Rico,  si  la  abolición  se  lleva  á  cabo.  Suprimida  la  esclavitud 
y  destruida  por  lo  tanto  la  causa  de  tantos  y  tan  graves  males  como 
antes  hemos  enumerado,  aumentará  la  población  porque  las  relacio- 
nes entre  los  individuos  serán  muy  libres  y  naturales,  vendrán  capi- 
tales estranireros,  hoj''  completamente  retraidoa,  y  por  consiguiente 
aumentarán  las  transacciones  y  se  desarrollará'  la  industria;  moviliza- 
da la  propiedad  territorial,  hoy  punto  menos  que  estancada,  se  des- 
envolverá el  valor  de  la  riqueza  y  el  crédito  dentro  y  fuera  de  la  Is- 
la; la  mayor  demanda  de  trabajo  v  la  baratura  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  mejorarán  la  condición  material  de  las  clases  obreras; 
reducido  el  interés  del  dinero,  se  deso^ravará  la  propiedarl,  y  como 
consecuencia  de  to«las  estas  inmensas  ventajas,  se  desarrollará  el  es- 
píritu de  asociación,  se  crearán  instituciones  de  ahorro  y  de  crédito, 
de  que  ahoi*a  carecemos,  se  perfeccionarán  los  procedimientos  aeríco- 
las é  industriales,  y  últimamente  la  sociedad  ganará  en  vida  moral 
que  es  la  fuente  suprema  de  donde  nacen  el  respeto  á  los  derechos  y 
garantías  individuales. 

En  cuanto  al  tránsito  de  la  esclavitud  al  estado  libre  en  otras 
partes  tan  temido  por  lo  radical,  en  Puerto-Rico  carece  afortunada- 
mente  de  importancia.  La  población  de  color  libre  tan  numerosa  en 
Puerto-Rico  y  uno  de  los  elementos  que  mas  coadyuvan  al  porvenir 
de  aquella  sociedad,  hace  allí  las  veces  de  una  clase  intermediaria  en- 
tre la  raza  esclava  y  la  población  blanca.  Dios  solo  sabe  lo  que  tene- 
mos que  agTíidecer  á  esa  clase  honrada  y  laboriosa,  que  por  un  lado 
aumenta  la  riqueza,  ayuda  á  la  población  blanca,  y  por  el  otro  se 
ofrece  como  un  eterno  v  brillante  ideal  á  los  ojos  de  la  raza  africana. 
El  escl.avo  en  Puerto-Rico  no  envidia  al  blanco:  la  de^*adacion  de  su 
estado  de  una  parte  y  su  ignorancia  de  otra,  impiden  que  su  ambi- 
ción raye  tan  alto:  lo  oue  el  esclavo  allí  contempla  con  amor  y  — 
envidia  es  el  desenvolvimiento  de  la  clase  de  color  libre,  porque 
noce  que  ese  es  el  estado  inmediato  al  do  su  redención,  y  que  en 
ha  de  vivir  para  llegar  un  dia  al  ténnino  de  sus  esperanzas. 

Esto  conQtitv^^e  un  elemento  4^  orden  7  vuia  se^ra  garaptia  úq 
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que  se  puede  resueltamente  proceder  á  la  abolición  inmediata  de  Ifl 
esclavitud. 

Tal  es  al  menos  nuestra  mas  profunda  y  sincera  convicción.  ¡O- 
jalá  que  el  Gobierno,  ojalá  que  la  opinión  pública  de  España  acojan 
este  nuestro  voto,  que  es  también  el  voto  de  todas  las  buenas  almas 
de  nuestra  nación,  porque  de  esta  suerte  se  alejarán  para  siempre  las 
complicaciones  y  peligros  de  que  está  preñada  esta  institución  abor- 
recible. 

De  cualquiera  manera  y  sea  cual  sea  el  resultado  de  este  nues- 
tro humilde  trabajo,  lo  que  no  se  podía  menos  de  recon(x»er,  y  esto 
basta  para  la  satisfacción  de  nuestra  conciencia,  es  que  defen<rer  los 
fueros  de  la  justicia,  intentar  la  desaparición  de  una  iniquidad  que  des- 
lionra  nuestro  nombre,  romper  para  siempre  las  cadenas  de  la  escla- 
vitud, y  todo  esto  sin  perjudicar  los  intereses  creados  y  sin  perturbar 
la  vida  general  del  pais,  es  un  propósito  honrado  y  fecundo,  qwe  po- 
dremos no  alcanzar,  pero  que  de  seguro  merecerá  de  todos  I«s  !)ue- 
nos  consideración  y  respeto.  —  Madrid  Abril  10  de  1867.  —  S.  Ruiz 
Belvis.  —  José  Julián  Acosta. —  Francisco  M.  Quiñones. 

En  las  dos  últimas  sesiones  de  Id  Junta  de  Confe- 
rencias se  leyó  el  siguiente  plan  de  los  Comisionados 
reformistas  cubanos  para  la  abolición  de  la  esclavitud 
en  Cuba,  y  que  cerró  dignamente  los  trabajos  de  la 
Junta  de  Información. 

Abolición  de  la  esclavitud  en  la  Isla  de  Cuba. 

Los  Comisionados  suscritos,  consideraríamos  incompleta  la 
presente  información,  si  limitándonos  á  contestar  las  preguntas, 
en  los  términos  que  lo  hemos  hecho,  guardásemos  silencio  en  oca- 
sion  tan  solemne,  sobre  el  asunto  mas 'grave  para  la  Isla  de  Cuba, 
que  puede  ocupar  la  atención  del  Gobierno,  y  que  está  íntimamen- 
te ligado  con  el  objeto  de  su  tercer  inteiTogatorio.  Callando,  no« 
evitaríamos  tal  vez  sinsabores  personales,  á  costa  de  la  lealtad,  en 
el  desempeño  de  iuiestro  encargo,  y  del  compromiso  que  desde  la 
inauguración  de  estas  conferencias,  contrajimos  con  nuestros  co- 
mitentes, y  con  elmismo  Gobierno;  pero  no  lograríamos  eludir  el 
grito  de  la  conciencia,  oue  nos  reclama  el  cumplimiento  del  deber 
en  nombre  de  Dios,  déla  humanidad  y  de  la  patria.  Obedeciendo, 
pues,  á  t^n  ineludible  precepto,  no  vacilamos  en  asumir  la  respon- 
sabilidad, que  nos  impone  la  misión  de  Comisionados,  y  honda- 
mente conmovidos  por  lo  presente,  y  á  la  luz  de  la  esperiencia  ad- 
quirida por  otros  pueblos;  creemos  llegado  el  momento  de  esponer 
nuestras  ideas  respecto  á  la  esclavitud  en  Cuba,  y  á  los  medios 
puts  seguros  dQ  §6tinguirla,  según  anunciamos  en  el  preámbulo  dé 
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fttiestras  óontestftciones  al  primer  interrogatorio,  referente  al  tra- 
bajo de  los  negros  eBclavoR. 

Ál  aprobar  entonces  la  proposición  de  los  Sres.  Comisionados 
de  Puerto-Rico,  que  pedían  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud 
en  sn  provincia,  manifestamos  entre  otras  cosas  ;  que  la  mayoría 
ilustrada  de  los  españoles  en  Cuba,  comprende  la  inminencia  de 
los  peligros,  y  el  tamaño  de  los  perjuicios  que  envuelve  j  ocasiona 
la  esclavitud;  pero  que  m¿nos  afortunada  aquella  Isla  que  Puerto- 
Rico,  no  podia  en  sus  presentes  condiciones,  realizar  la  abolición 
inmediata:  que  el  problema  era  allí  en  estremo  complicado  :  que 
los  cubanos,  mas  directamente  que  nadie,  interesados  en  su  acerta- 
da resolución,  si  bienconocian  su  inmensa  trascendencia;  carecian 
de  oportunidad  y  medios  legítimos  para  manifestar  sus  opiniones, 
sobre  una  transformación  social  de  que  depende  su  tranquilidad, 
gn  regeneración  moral,  su  progreso  intelectual  y  material,  y  hasta 
«n  existencia  futura.  Añadimos,  que  la  Isla  de  Cuba  en  su  actual 
constitución  política,  administrativa  y  económica,  no  podia  sopor- 
tar sin  peligro  las  consecuencias  de  innovaciones  súbitas,  eñ  sus 
medios  de  producción;  ui  prepararse  á  ellos;  ni  ocurrir  con  breve- 
dad al  remedio  de  los  guales,  6  á  la  remoiáon  de  los  obstáculos  que 
estorben  tan  útil  y  noble  propósito;  por  cuya  razón  creíamos,  que 
debia  comenzarse  la  información  por  la  parte  relativa  al  régimen 
político.  Y  concluiamos  declarando;  que  no  porque  al  absolver  el 
interrogatorio  primero,  entrásemos  en  detalles,  que  propendian  á 
mejorar  la  condición  de  los  esclavos,  aspirábamos  de  ningún  mo- 
do á  que  se  perpetuase  en  nuestra  provincia  la  esclavitud,  ó  á  que 
siquiera  se  prolongase  un  momento  mas,  del  tiempo  necesario  pa- 
ra evitar  graves  perturbaciones,  en  la  marcha  ce  la  civilización  y 
en  el  progreso  moral  y  material  de  nuestro  pais. 

Esta  temprana  manifestación,  que  enciera  ya  el  germen  del 
modo  con  que  habremos  de  proponer  la  estincion  de  la  esclavitud 
eíi  Cuba,  indica  también  el  esnlace,  que  á  juicio  nuestro,  existe  en- 
tre tan  arduo  problema,  y  el  no  m¿no8  importante  del  régimen  po- 
lítico, que  deba  darse  á  las  dos  grandes  Antillas  españolas.  Mas 
aun;  cu  ndo  la  justa  dependencia  de  uno  y  otro  asunto,  no  justifi- 
case nuestro  método,  la  inmensa  significación  que  para  España  y 
sus  dos  provincias  americanas,  tiene  la  de  la  esclavitud,  bastaria 
por  sí  solo  para  que  no  diésemos  por  cumplida  en  conciencia  nues- 
tra Comisión,  sin  que  de  ella  nos  ocupásemos,  ya  que  no  ron  toda 
laarapHtud  que  merece,  n]  menos  con  la  que  sea  suficiente,  para 
llamar  la  atención  del  Gobierno  y  satisfacer  la  ansiedad  de  aque- 
llos habitantes,  los  cuales  no  han  visto  abrir  esta  Información,  sin 
comprender  que  era  lleerada  la  hora  solemne,  en  que  mas  ó  ménr 
directamente  habia  de  iniciarse,  ese  para  ellos  vital  problema, 
cuya  resolución  piensan  sin  trefírua,  por  mas  que  les  infunda  pavu 
lá  oscuridad  del  camino,  para  llevarla  á  cabo. 

La  esclavitud,  por  otra  parte,  puede  decirse  que  está  present 
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fett  toda  la  Información,  así  como  se  infiltra,  influye  y  domina,  en 
toda  la  sociedad  puerfco-riqueña  y  cubana ;  donde  á  la  manera  del 
remordimiento  en  una  conciencia  turbada,  asusta  aun  en  las  horas 
que  debieran  ser  mas  tranquilas,  y  amarga  hasta  los  goces  mas 
Últimos  y  legítimos  de  la  vida.  Asomada  ya  en  el  preámbulo  del 
Real  decreto  de  25  de  Noviembre  de  1865,  palpita  en  todo  el  pri* 
mer  Interrogatorio,  cuyas  preguntas  sobre  reglamentación  del  tra- 
bajo y  sobre  inmigración,  indican  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  con- 
siderando en  su  alta  sabiduría  inevitable  una  evolución,  en  los  ele- 
mentos sociales  y  económicos  de  aquellas  islas,  escqjita  los  medios 
menos  violentos  para  él  cambio.  No  bien  se  inauguran  las  confe- 
rencias, la  primera  cuestión  que  surge  es  la  de  abolición;  que  uno^ 
quisieran  inmediata  para  su  provincia,  que  otros  prefieren  gradual 
para  la  suya,  por  circunstancias  especiales,  y  que  no  pocos  se  opio- 
tien  á  que  se  discuta;  pero  sin  que  ninguno  alce  su  voz,  para  de- 
fender desembozadamente  la  conservación  indefinida  de  la  escla- 
vitud :  prueba  inequívoca  de  que  todos  se  hallan  convencidos  al 
igual  de  sus  inconvenientes,  de  sus  peligros,  de  su  injusticia,  y 
por  lo  tanto  de  la  necesidad  de  que  cuanto  antes  desaparezca. — ^A- 
delántase  en  la  latbrmacion;  y  los  mismos  que  en  un  principio  se 
alarmaban,  al  solo  nombre  de  abolición,  se  muestran  luego  "de- 
"seosos  de  adelantar  algo  mas,  en  el  camino  que  ha  de  conducir  á 
"la  resolución  mas  prudente  del  poderoso  problema  social  de  la 
"esclavitud;" — proponen — **medidas  que  hagan  cada  vez  menos 
"apetecible  esa  clase  de  propiedad,  á  fin  detacilitar  la  transición 
"del  trabajo  forzoso  al  espontáneo," — y  aun — "creen  conveniente 
"que  de  un  modo  gradual  y  progresivo,  se  le  ponga  termino,*'  aso- 
mando así  la  misma  cuestión  que  con  tanto  empeño  se  habia  que- 
ridoahoffar:de8pues,porunagranmayoríase  acuerda  elevar  al  Go- 
bierno de  S.  M. — "una  reupetuosa  esposicion,  pidiendo  que  se  de- 
claren piratas  y  escluidos  de  la  nacionalidad  española,  á  los  tra- 
tantes de  esclavos  de  África  y  sus  cómplices;" — y  un  ilustre  vo- 
cal de  la  conferencia,  hace  la  propositdon  de  que  se  estiidien — "los 
"medios  de  llevar  á  cabo  la  estíncion  de  la  esclavitud,  sin  lastimar 
"ó  lastimando  lo  menos  posible,  los  intereses  existentes.'' — ^Por  úl- 
timo, viene  el  t.rcer  Interrogasorio,  y  su  pregunta  final,  laque  co- 
rona el  edificio  de  la  información,  como  para  dejar  mas  honda  hue- 
lla en  nuestros  ánimos, — por  lo  mismo  que  ha  de  ser  la  postrera,- 
nos  interroga  "¿cuál  deria  la  participación  que  en  el  goce  de  los, 
nuevos  derechos,  habría  de  concederse  a  los  individuos  libres  de 
la  raza  de  color?"  trayéndonos  así  á  la  memoría,  la  tendencia  á 
una  evolución  social,  que  revelaban  las  preguntas  del  interroga- 
torio primero,  y  dejándonos  entrever  la  posibilidad  de  un  cambio 
mas  radical,  en  que  los  que  hoy  son  esclavos,  lleguen  no  solo  á  ser 
libres  sino  también  á  disfrutarlos  mismos  derechos  políticos,  que 
los  individuos  de  la  raza  privilegiada. 

Dota  breve  rese&a,  ¿no  está  dicieudo  á  vozengríto,  oue  toclQn 
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cotnpt*eiiaemo8  la  importancia  de  la  cuestión;  qiieeñ  el  Ánimo  Ac 
todos  pesa  la  necesidad  imperiosa  de  examinarla,  jr  que  si  hay  aun 
quien  pretenda  esquivarla,  no  es  ya  por  ignorancia,  por  de8Ci»n<>- 
ci miento  del  derecho  ó  por  inhumana  codicia;  sino  por  miedo  á  la 
magnitud  de  la  obra,  y  á  las  consecuencias  que  exagerada  ó  err<S- 
neamente  se  le  atribuyen? 

Nosotros  así  lo  creemos;  y  con  ese  convencimiento,  vamos  í 
examinar  la  cuestión  de  la  esclavitud,  con  referencia  á  Cuba,  no 
tanto  bajo  su  aspecto  moral  y  filantrópico, — sin  embargo  de  ser  el 
mas  doloroso,  y  por  lo  mismo  el  mas  urgente,  para  tocm  alma  me- 
dianamente alumbrada  por  la  luz  de  la  razón; — cuanto  bajo  el  de 
los  peligros,  que  por  una  fatalidad  providencial  (permítasenos  la 
antítesis)  envuelve  para  un  porvenir  cercano;  y  mas  aun,  bajo  el  de 
la  imposibilidad  absoluta  de  conservar  y  defender  una  instituciou 
repulsiva  al  sentimiento  de  humanidad,  que  pregona  ya  contra 
nosotros  una  cruzada  moral  irresistible.  Nada  sena  mas  fiícil  que 
reproducir  aquí  un  cuadro  patético  de  los  horrores  de  la  esclavi- 
tud, que  no  por  haber  sido  trazado  otras  veces  por  manos  maestras, 
careceria  de  exactitud  y  de  novedad  en  el  colorido :  renunciamos, 
sin  embargo,  al  aliciente  de  crear  emociones  compasivas  á  favor 
de  nuestra  tesis;  ahogaremos  las  nuestras  propias,  á  trueque  de  no 
irritar  las  que  pudieran  sernos  contrarias;  y  dirijiendonos  tan  so- 
lo á  la  razón  y  á  la  conveniencia,  procuraremos  hablar  con  sereni- 
dad, en  la  esperanza  de  que  se  nos  oiga  sin  prevencionea 

Bien  sabemos  gue  todo  nuestro  miramiento,  no  ha  de  salvar- 
nos de  que  haya  quien  nos  increpe  por  la  alarma  que  vamos  á  pro- 
ducir en  Cuba;  asi  como  no  faltara  quien  mas  benévolo  trate  de 
amedrentarnos,  con  la  responsabilidad  de  abordar  materia  tan  es- 
pinosa. No  se  nos  oculta  que  no  pocos,  obscecados  por  el  interés  ó 
por  preocupaciones  invencibles,  recibirán  de  mal  talante  cualquier 
proyecto  enderezado  á  alejar  su  patria  de  la  sima  que  amenaza  tra- 
garla; pero  la  generalidad  de  los  habitantes  de  Cuba,  no  se  halla 
en  ese  caso.  En  medio  de  la  atmósfera  deletérea  que  se  estaciona 
siempre  sobre  todo  pais  de  esclavos,  merced  á  la  situación  geográ- 
fica de  la  Isla,  á  sus  relaciones  comerciales,  y  á  otras  causas  me- 
nos aparentes,  esa  generalidad  ha  podido  aspirar,  ¡Biquiera  á  ráfa- 
gas, las  auras  vitales  de  la  civilización,  y  con  ellas  se  han  dulcifi- 
cado sus  instintos;  ha  aprendido  á  compadecerse  del  infortunio,  á 
respetar  los  derechos  de  sus  prójimos,  y  á  conocer  su  propia  y  po- 
co en  /idiable  situación.  No  es  tan  ciega,  ni  tan  imprevisora  la  ma- 
yoría de  los  cubanos,  que  haya  presenciado  sin  meditar,  ó  si  se 
quiere  sin  alarma,  la  catástrofe  de  Haití;  ni  la  emancipación  con- 
secutiva de  la  esclavitud  en  todas  las  repúblicas  hispano-america- 
ñas,  en  todas  las  colonias  estranjeras  y  por  últimoi  en  l*^  ^'^^ 
dos  Unidos. 

De  ello  son  pruebas  los  varios  planes  de  abolición,  % 

Iw  en  diversas  épocas,  por  españoles,  cubanos  ó  residen 
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aquellas  Islas;  de  ello  también  la  son  las  exposiciones  Á  S.  M.,  eh 
Que,  á  vueltas  de  pedir  reformas  políticas  ó  administrativas,  mas 
o  menos  amplias,  con  arreglo  al  criterio  que  las  ha  inspirado,  se 
Lace  sentir  la  proximidad  de  una  transformación  social,  y  la  con- 
fianza de  que  Onbapodrá  superarla  sin  dejar  de  ser  española  y  ci- 
vilizada, para  ser  ameana  y  bárbara,  si  rige  sus  destinos  un  Go-» 
bierno  ilustrado  y  precavido.    Empero,  si  tantos  y  cada  vez  mas 

!;;igantescos  sucesos  que  se  han  cumplido  á  su  rededor,  no  hubieran 
ogrado  sacar  á  los  cubanos  de  su  funesto  letargo,  y  si  tal  efecto 
estuviese  reservado  á  la  humilde  voz  de  los  presentes  Comisiona- 
dos, eso  mismo  precisamente  nos  obligaría  á  despertarlos,  sin  te- 
mor á  la  alarma  saludable  de  los  primeros  momentos.  En  cuanto  á 
nuestra  responsabilidad,  creemos  que  incurren  en  una  mucho  ma- 
yor los  que,  guiados  sin  duda  de  tan  sana  y  patriótica  intención 
como  nosotros,  imaginan  que  la  inacción  y  el  silencio  son  diques 
poderosos  á  repeler  el  empuje  de  la  humanidad  hacia  el  progre- 
so, y  no  piensan  que  asi  como  ningún  pueblo  puede  permanecer, 
— aun  cuando  lo  quiera, — en  la  oscuridad  material  de  la  noche, 
porque  ha  de  sacarlo  de  ella  el  giro  forzoso  de  la  tierra;  tampoco 

f)ueae  yacer  en  las  tinieblas  del  error  ó  del  crimen,  porque  ha  de 
legar  el  dia  en  que  el  sol  de  la  verdad  y  de  la  justicia  las  disipe. 
Todos,  pues,  seremos  responsables,  porque  como  acaba  de  procla- 
mar un  orador  ilustre,  desde  la  tribuna  mas  resonante  de  Europa, 
en  una  época  en  que  los  acontecimientos  se  precipitan,  en  que  los 
efectos  están  tan  cerca  de  las  causas^  todo  es  grave.  Hablar,  ca- 
"llarse,  escuchar,  escusarse  de  oir,  es  tomar  parte  en  la  responsa- 
"bilidad  inmensa  que  sobre  nosotros  pesa.  La  posteridad,  llamada 
"á  recojer  tal  vez  próximamente  el  fruto  de  nuestras  resoluciones, 
"sabrá  pedir  á  nuestra  memoria  estrecha  cuenta  de  los  deberes 
"que  hayamos  dejado  de  cumplir." 
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En  Europa,  en  el  actual  estado  de  la  opinión,  yante  los  resul- 
tados de  la  esperiencia,  ofenderíamos  la  ilustración  del  Gobierno 
de  S.  M.  si  creyésemos  necesario  demostrar  en  toda  su  estension 
la  injusticia  de  la  esclavitud  y  sus  consecuencias  funestas,  no  solo 
para  los  siervos  sino  ttimbien  para  sus  señores.  Borrón  afrentoso 
en  la  historía  de  todos  los  pueblos,  se  desvanece  con  la  edad  me- 
dia para  reaparecer  y  estenderse  con  el  descubrímiento  y  conquis- 
ta del  Nuevo-Mundo,  precisamente  cuando  la  luz  de  las  ciencias 
y  del  Evangelio  brillaba  con  mayor  esplendor  y  pureza  en  el  con- 
tinente europeo.  ¡Tríste  contradiocion,  pero  no  única  en  la  histo- 
toria.  y  que  hace  ver,  que  aun  las  naciones  mas  cultas  y  religiosas, 
conservan  siempre  un  resto  de  instinto  salvage,  espuesto  á  des-* 
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aiTollarse  á  despecho  de  su  religiosidad  y  de  su  cultuta,  bajo  la*í 
sugestiones  del  interés,  de  la  política,  ó  de  otros  móviles  no  mió- 
nos reprobables! 

Pero  el  mal  no  puede  perpetrarse  impunemente,  y  las  nacio- 
nes que  por  error  introdujeron  la  esclavitud  en  sus  colonias  ame- 
ricanas, no  tardaron  en  reconocerlo  y  en  procurar  estirparlo.  Do- 
lorosaluí  sido  la  prueba,  sublimes  y  aun  sangrientos  los  sacrificios, 
mas  casi  todas  han  tenido  ya  la  heroicidad  de  consumarlos;  ningu- 
na se  muestra  arrepentida,  antes  al  contrario,  para  que  no  sea  in- 
completa esa  gran  obra,  animan  con  su  ejemplo  á  las  dos  únicas 
que  hoy  permanecen  todavia  indecisas,  y  á  nombre  de  su  propio 
decoro  y  de  la  solidaridad  de  los  pueblos,  ante  la  civilización  y  la 
justicia  les  exigen  que  lo  imiten. 

La  esclavitud  está,  pues,  juzgada  y  sentenciada  por  la  con- 
ciencia del  género  humano.  Sus  efectos,  tanto  en  la  raza  domina- 
dora como  en  la  raza  esclavizada,  justifican  el  anatema  universal 
que  contra  ella  se  pronuncia. 

En  la  primera,  la  esclavitud  ofrece  continua  ocasión  ¿  los  ins- 
tintos sensuales  y  á  las  pasiones  del  amo,  habituándolo  á  la  ciega 
obediencia  del  esclavo.  Adulterada  en  su  inteligencia  la  noción 
de  lo  justo,  pierde  el  dominio  de  sí  propio,  el  conocimiento  de  sus 
derechos,  y  el  respeto  á  sus  semejantes.  Tet-tigo  el  hijo  de  los  ar- 
rebatos de  su  padre,  aprende  á  imitarlos  desde  su  infancia,  y  se 
ejercita  en  la  tiranía  con  los  niños  esclavos,  compañeros  de  eus 
juegos,  que  con  frecuencia  terminan  en  lágrimas  de  sus  tiernas 
víctimas. 

La  degradación  del  ser  pensante,  convertido  en  má<}uina  de 
carne  y  hueso,  ó  mejor  dicho,  en  bestia  de  car^a,  degrada  también 
el  trabajo  y  enjendra  en  el  amo  el  cariño  al  ocio  y  la  aversión  á  to- 
do ejercicio  mecánico.  De  aquí  el  afán  de  aumentar  sus  esclavos, 
como  signo  de  predominio  y  coftio  único  elemento  de  producción; 
de  aquí  la  incuria  en  aprovechar  los  agentes  naturales,  el  apego  á 
la  rutina,  y  el  desprecio  á  lo  que  con  desden  llama  teorías. 

El  sentimiento  del  pudor,  esa  delicada  florescencia  de  la  edu- 
cación, y  de  la  pureza  de  costumbres,  recibe  tempranos  embates  al 
soplo  de  la  servidumbre.  Un  esclavo  no  es  un  hombre,  y  á  menu- 
do la  niña  mas  inocente,  la  doncella  mas  púdica,  lo  verá  sin  es- 
cándalo ni  rubor,  medio  desnudo  en  las  labores  del  campo,  ó  en 
las  faenas  domésticas.  A  su  vez,  el  mancebo  llega  á  la  pubertad 
en  los  paises  tropicales,  en  roce  íntimo  con  jóvenes  de  color,  sin 
educación,  sin  motivo  alguno  que  las  induzca  á  ser  virtuosa*,  an- 
tes al  contrario,  llevadas  á  complacerle  para  captarse  su  patrocinio 
ó  su  indulgencia. 

Por  otro  lado,  el  padre  man  afectuoso,  la  madre  mas  vehemen- 
te en  el  amor  á  sus  hijos,  no  vacilarán  si  asi  conviene  á  sus  inte 
ses,  en  separar  á  otra  madre  de  sus  hijos  que  son  sus  esclavos,  i 
cuidarse  o  cuidándose  pasajeramente  de  aquellos  corazone3  doa 
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girados  por  el  dolor,  que  tal  vez  no  volverán  Á  juntarse  sobre  la 
tierra. 

Allí  donde  la  facultad  de  castigar  es  arbitraria,  no  es  insólito 
que  se  convierta  en  venganza.  El  nombre  que  empuña  un  látigo 
para  lacerar  las  carnes  de  otro  ser  humano,  sm  mas  medida  que  gu 
pasión,  sin  mas  intercesor  que  su  propia  voluntad  ofuscada,  no  sa- 
be hasta  donde  lo  arrastrará  la  iia,  ni  está  seguro  de  no  retroceder 
ante  el  crimen,  en  que  sin  duda  no  ha  pensado  al  comenzar  su  tro- 

Selía.  Y  no  solo  el  nombre;  también  Ja  mujer,  encarnación  de  la* 
ulzura  y  de  la  benevolencia  en  la  humaniaad,  puede  bajar  hasta 
ese  abismo,  sin  que  á  salvarla  basten  la  mansedumbre  dtj  su  índo- 
le, la  nobleza  del  nacimiento  ó  el  cultivo  de  la  educación.  Lamen- 
tables recuerdos  tenemos  en  Cuba  de  tales  crímenes,  y  si  bien  es 
cierto  que  cada  dia  son  menos  frecuentes,  ¿quién  puede  negar  que 
no  son  pocos  los  que  no  llegan  á  noticia  de  los  tribunales,  6  que- 
dan sepultados  en  el  bilencio  y  la  soledad  de  los  campos? 

La  religión  del  Crucificado,  dogma  de  caridad  que  nos  man- 
da amar  al  prógimo  como  á  nosotros  mismos,  y  no  querer  para  los 
demás  lo  que  para  nosotros  no  queremos,  tampoco  puede  florecer 
en  los  paises  donde  el  hombre  es  legalmente  propiedad  del  hom- 
bre; ó  si  floi'ece,  es  solo  para  los  sentidos,  por  ostentación,  sin  el 
Íerfume  evangélico  que  eleva  á  Dios  las  almas.  La  semilla  del  sem- 
rador,  cae  allí  pocas  veces  en  buen  terreno.  Para  los  amos,  la  re- 
ligión suele  no  ser  mas  que  una  ceremonia,  que  á  nada  estorba; 
para  los  esclavos,  un  sarcasmo,  cuya  amargura  nadie  ó  muy  pocos 
procuran  dulcificar.  Si  hubiere  quien  tache  de  exagerada  esta 
aserción,  conteste  por  nosotros  la  indiferencia  religiosa  tan  gene- 
ral en  los  campos  ae  Cuba,  donde  millares  de  criaturas  humanas, 
no  solo  no  han  escuchado  jamás  la  palabra  de  un  sacerdote,  sino 
que  no  han  oido  siquiera  la  campana  de  una  iglesia. 

Si  funesta  es  la  esclavitud  para  el  amo,  sus  efectos  son  aun 
mas  espantosos  para  el  esclavo.  Convertido  en  cosa,  asimilado  á 
los  brutos,  natural  es  que  adquiera  la  inercia  de  las  cosas,  y  que 
solo  obedezca  á  los  instintos  bestiales.  La  inteligencia,  la  virtud, 
la  mansedumbre,  son  para  él  dones  aciagos,  que  han  de  hacerle 
sentir  con  mayor  viveza  su  infortunio,  ó  servirle  de  obstáculo  pa- 
ra su  libertad  aumentando  su  precio.  El*  debe  sufrir  sin  quejarse 
el  abuso  del  castigo;  debe  mirar  con  ojos  enjutos,  que  á  su  presen- 
cia se  desnude  y  desgaire  á  azotes  á  su  amigo,  á  su  amante,  á  fiu 
esposa  ó  á  sus  hijos.  ¿Qué  sentimientos  pueden  brotar  de  ru  cora- 
zón en  tales  instantes?  Un  estoicismo  feroz,  logrará  hacerle  beber 
sus  lágrimas  y  aun  sonreir  á  su  amo,  pero  este  sabe  bien  lo  que 
valen  «us  sonrisas;  y  las  precaucáones  de  que  se  rodea  est^ín  reve- 
lando la  confianza  que  pone  en  sus  muestras  de  complacencia  ó  de 
afecto. 

La  familia  no  existe  para  el  esclavo;  la  iglesia  bendecirá  sus 
amores,  pero  la  voluntad  del  amo,  si  asi  le  place,  les  pondrá  obstá^ 
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culos  ó  violará  lo  que  la  iglesia  y  las  leyes  civiles  han  declarado 
indisoluble;  y  separará  el  marido  de  su  mujer,  los  hijos  de  sus  pa- 
dres. Y  por  desgracia  para  ellos,  su  degradación  y  embrutecimien- 
to, no  serán  nunca  tan  completos  que  estingan  en  sus  pechos  la 
sensibilidad  do  los  instintos  naturales.  Asi  hemos  visto, — entre 
otros  ejemplos, — á  una  madre  matar  á  sus  cuatro  hijos,  y  atentar 
luego  contra  su  vida,  por  no  poder  resignarse  á  la  separación  del 
mayor  que  acababa  de  ser  vendido.  Y  cuenta  que  en  este  caso  no 
hubo  sevicia  ni  odio  en  los  amos  ni  en  la  esclava,  cuyas  relaciones 
eran  las  mas  afectuosas  posibles;  pues  los  primeros  solo  se  decidie- 
ron á  la  venta  del  niño  en  el  ultimo  estremo,  después  de  intentar 
otros  recursos  para  evitíirla;y  tan  lejos  estaba  la  ira  del  corazón  de 
la  infeliz  madre,  que  antes  de  degollar  á  sus  hijos,  arregló  cuida- 
dosamente en  sus  lechos  á  otros  cuatro  de  su  señora. 

El  esceso  de  fatiga;  los  vicios  y  la  prostitución,  consecnenciae 
fatales  de  la  esclavitud,  atacan  las  fuentes  de  1»  vida,  acortando 
HU  duración  y  disminuyendo  la  fecundidad  de  la  especie.  En  com- 

f)robacíon  de  este  hecho,  esplicado  por  la  ciencia  y  que  demuestra 
a  admirable  armonía  entre  las  leyes  fisiológicas  y  morales,  nos 
contentaremos  con  apelar  al  Sr.  D.  Ramón  de  La  Sagra,  individuo 
que  ha  sido  de  esta  misma  Información,  abolicionista  en  otro  tiem- 
po ante  la  Eunjpa  entera  y  que  oponiéndose  ahora  á  la  abolición 
de  !a  esclavitud  en  Cuba,  ha  dejaao  escapar,  sin  embargo,  en  su 
voto  particular,  fechado  en  11  de  Diciembre  ultimo,  las  siguientes 
afirmaciones: 

"El  último  censo  de  la  población  cubana,  lo  presenta  distri- 
"buido  en  grupos  de  edades,  que  en  verdad  no  parece  que  han  si- 
"do  formados  para  deducir  de  ellos  conclusiones  importantes,  y 
'*por  esto  prefiero  emplear  los  publicados  poco  antes  por  la  Inten- 
**dencia. 

''Eliminando  de  los  grupos  de  la  población  femenina  los  que 
"corresponden  á  edades  menores  de  diez  y  seis  años  y  mayores  de 
"cincuenta,  resultan  los  números  siguientes,  espresivos  de  los  de 
"mujeres  en  estado  de  procrear,  á  saber: 

Blancas 162.489 

Libres  y  emancipadas 60.625 

Esclavas..*. 87.782 

"Tomando  ahora  los  datos  inexactos  del  último  censo,  relati- 
"vos  á  los  nacidos,  á  sabür:  27.778  blancos,  8.122  libres  y  8.739  es- 
"clavos,  y  comparándolos  respectivamente  á  las  mugeres  de  los 
"grupos  de  16  á  50  años,  de  los  cuales  pro<'edieron,  se  deducen  lo. 
"números  siguientes  de  nacidos  por  cada  cien  mugeres  de  cads 
"uno:  17,1  en  las  blancas;  13,4  en  las  libres;  9,8  en  las  esclavas, 
"Puede  desde  luego  calcularse  á  cuanto  ascendería  la  procreación 
*'de  las  africanas  ¿Levadas  á  la  condición  social  de  libres^ 
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En  efecto:  ya  tomemos  por  base  de  nuestro  cálculo  la  fecundl* 
dad  de  las  mugeres  blancas,  ya  la  de  las  libres  de  color,  re- 
sultará en  el  primer  caso  una  diferencia  de  6.171  almas  ó  de  3.023 
en  el  segundo  que  la  maldición  de  la  esterilidad,  que  pesa  sobre  la 
esclavitud,  ha  impedido  en  un  solo  año  venir  á  la  vida  en  Cuba.  ¡A 
cuántos  millares  habrán  ascendido  en  tres  siglos! 

"Datos  mas  exactos  que  los  nuestros  (añade  el  Sr.  La  Sagra) 
"puesto  que  se  limitan  á  comparar  grupos  femeninos  adecuados 
"para  la  procreación  y  no  demasiado  adultos,  como  yo  hube  de 
"reunir  en  mis  cálculos,  dieron  en  lis  colonias  estrangeras  resulta- 
"dos  mas  convincentes.  Así  en  la  Martinica,  cien  mugeres  libres 
"producen  al  año  96  niños,  y  el  mismo  numero  de  esclavas  sola- 
mente 92.  Eu  la  Guadalupe,  nacian  92  niños  de  ciento  df  las  pri- 
meras y  88  de  igual  número  de  las  segundas.  En  la  Guayaua  86 
"y  68  respectivamente;  y  en  Borbon  128  y  88.  Eu  las  cuatro  colo- 
"nias,  400  mugeres  libres  daban  á  luz  en  año  y  medio,  402  niños, 
"ó  igual  numero  de  esclavas  solo  336." 

¡Cuan  espresivas  son  estas  cifras  comparadas  con  las  corres- 
pondientes eu  Cuba!  Y  cuánto  mas  abrumadora  es  su  elocuencia, 
si  las  asociamos  á  otras  que  arroja  nuestra  estadística.  Según  las 
"Noticias^de  esa  clase,  publicadas  por  la  Intendencia  de  la  Haba- 
na, la  población  blanca  y  libre  de  color,  tuvo  en  el  año  de  1862, 
un  aumento  de  11.955  individuos,  mientras  que  la  esclava  esperi- 
mentó  una  disminución  de  350.  Suponiendo  estas  diferencias  cons- 
tantes, sin  iwievas  importaciones  de  africanos,  la  población  libre 
de  ambas  razas  deberá  recibir  un  incremento  de  119.955  en  diez 
años,  mientras  que  la  esclava  en  igual  período,  sufrirá  una  merma 
de  tres  mil  (quinientos:  lo  que  quiere  decir  en  otros  términos,  que 
la  conservación  de  la  esclavitud  exige  cuando  menos,  el  sacrificio 
diario  de  un  esclavo! 

Sin  el  estímulo  del  interés.  6on  la  seguridad  de  no  recoger 
jamas  el  fruto  de  sus  sudores,  sin  poder  ocuparse  en  mejorar  su 
suerte  ni  la  de  sus  hijos,  si  por  des^acia  los  tiene;  bajo  la  presión 
<:onstante  de  la  amenaza  ó  del  castigo,  ¿deberá  esperarse  del  es- 
clavo espontaneidad,  laboriosidad,  previsión,  economía,  ninguna 
de  las  virtudes,  en  suma,  que  constituyen  el  progreso  social  del 
hombre?  Nadie  trabaja  por  solo  el  gusto  de  trabajar,  y  mucho  me- 
nos para  dar  gusto  á  otro,  que  ha  de  apropiarse  el  resultado  de  su 
trabajo.  En  semejante  situación,  el  esclavo  cobra  odio  al  trabajo; 
hace  lo  menos  posible,  y  por.  escelsas  que  sean  sus  aptitu- 
des individuales,  pronto  se  vuelve  indolente,  imprevisor  y  vicioso. 
-Las  excepciones,  porque  las  hay  sin  duda,  solo  prueban  la  mara- 
villosa elasticidad  de  la  inteligencia  y  de  la  bondad,  inherentes  al 
hombre,  que  apesar  de  las  causas  mas  contrarias,  aim  bajo  la  opre- 
sión de  la  injusticia  mas  irritante,  todavía  se  conservan  /v.ices; 
sin  duda,  para  que  el  amo  y  el  esclavo  no  se  conviertan  en  dos  fíe- 
las, que  mátuam^Qte  se  devoren. 


Thi  éfi,  en  rápidas  4  incompletas  pinceladas,  el  cuadro  de  los 
efectos  morales  de  la  esclavitud.  No  ignoramos  que  á  los  ojos  del 
•espectador  indiferente  y  superficial  ó  del  que  desde  su  infancia  ha 
mamado  la  leche  y  con  ella  los  resabios  de  la  servidumbre,  ese 
cuadro  no  ofrece  á  primera  vista  toda  la  repugnancia  de  sus  som- 
bras y  que  aun,  á  cierta  luz,  puede  arrojar  visluixibres  engañosas. 
Reconocemos  con  satisfacción  que  pacías  á  la  continua  comunica- 
ción con  los  pueblos  mas  adelantados,  á  los  progresos  de  la  educa- 
ción, á  las  leyes  mas  liberales  en  ese  particular  que  las  de  otras 
naciones,  á  los  laudables  esfuerzos  de  algunos  gobernantes  para 
impedir  la  trata  de  África,  y  mas  que  nada,  á  la  dulzura  de  la  ín- 
dole de  aquellos  naturales,  la  e«-clavitud  no  ha  llegado  aun  por  lo 
general  á  producir  en  Cuba  todos  los  horrores,  que  son  sus  com- 
pañeros inseparables,  y  que  por  el  contrario  de  treinta  años  á  esta 
parte,  ha  tomado  un  carácter  mas  humano,  principalmente  desde 
que  la  mayor  demanda  de  brazos,  á  la  par  que  la  menor  facilidad 
en  obtenerlos  de  África,  ha  encarecido  su  precio.  Nos  honramos 
con  la  amistad  de  muohos  amos,  que  tratan  con  benignidad  á  sus 
esclavos,  los  alimentan  con  abundancia,  los  asisten  con  esmero  en 
sus  enfermedades,  favorecen  sus  matrimonios  y  respetan  sus  vín- 
culos de  familia;  conocemos  también  y  no  pocos  esclavos  que  ape- 
sar  de  su  absoluta  ignorancia  intelectual  y  religiosa,  poseen  un 
corazón  bondadoso  y  rectx>,  aman  á  sus  señores,  les  crian  sus  hijos 
con  la  ma«  tierna  solicitud,  se  identifican  á  sus  intereses  ó  com- 
parten con  ellos  su  estrechez  y  aun  su  miseria,  sirviéndoles  de  a- 
poyo.  Pero  est-as  consoladoras  escepciones  no  bastan  para  absolver 
de  odiosidad  á  la  institución;  antes  avivan  el  ansia  de  que  desapa^ 
razca,  para  que  gérmenes  de  tanta  bondad  que  sin  duda  son  gene- 
rales en  aquel  pueblo,  se  desarrollen  y  florezcan  al  amparo  de  la  li- 
bertad y  de  la  justicia. 

Acabamos  de  aplaudir  la  liberalidad  de  las  leyes  vigentes  en 
Cuba  para  el  régimen  de  los  esclavos,  y  esto,  que  es  cierto,  com- 
prueba también  la  influencia  de  la  esclavitud,  á  cuya  acción  no  ha 
podido  sustraerse  el  mismo  legislador  que,  \queriendo  comlmtir  el 
mal,  lo  ha  sancionado  sin  embargo,  agravando  sus  perniciosos 
efectos.  Esas  mismas  leyes  que  conceden  al  esclavo  la  facultad  de 
mudar  de  amo,  de  casarse,  de  adquirir  peculio  y  de  rescatarse  en 
todo  6  en  part^,  por  medio  de  la  coartación,  lo  dejan  entregado  á 
la  arbitrariedad  de  su  señor  6  de  un  mayoral  estúpido,  que  con  un 
látigo  en  la  mano  v  un  machete  al  cinto,  dispone  de  uua  autoridad 
absoluta^  Según  ellas,  el  dueño  puede  vender  al  esclavo  por  el  pre- 
cio que  le  acomode,  (1)  obligarlos  á  trabajar  en  los  ingenios  hasta 
diez  y  seis  horas  diarias,  durante  la  zafra,  (2)  aun  en  los  domingoi 
y  fiestas  de  arabos  preceptos,  (3)  y  castigarlo  con  prisión,  grillete 
cadena,  maza,  cepo  ó  con  azotes;  que  si  bien,  según  una  dispoeicio; 


I    BogUmeotO  de  e^claroi  1842-  AnígiUo  38.  —  2  Artículo  12«  ^  9  4rt*  3« 


—  26á  — 

h6  podrán  paear  üe  veinte  y  cinco,  (1)  $egun  otraposteríol*,  btié- 
den  ser  en  numero  y  por  el  tiempo  que  el  encargado  considerQ 
conforme  á  las  instrucciones  del  amo.  (52)  Este  llena  el  mandato 
de  la  ley,  dando  a  su  esclavo  para  alimento  cuotidiano  seis  ú  ocho 
plátanos,  ocho  onzas  de  carne  ó  bacalao  y  cuatro  onzas  de  arroz  ú 
otra  menestra  6  harina;  y  por  vestuario,  aí  ano  dos  esquí facioí<e% 
una  manta,  un  pañuelo  y  un  gorro  ó  un  sombrero.  (3)  Los  escla- 
vos de  una  finOa  no  pueden  salir  de  ella,  ni  visitar  los  de  otra  sin 
permiso  espreso  de  los  amos  ó  mayordomos  de  ambas,  y  su  licencia 
escrita  y  fechada  con  sus  sen  is  particulares.  (4)  Todo  el  mundo 
está  autorizado  para  pedirle  la  licencia  y  aun  para  detenerlo  y  en- 
tregarlo á  los  jueces  pedáneos.  (5)  Y  como,  si  tan  latas  facultades^ 
si  tan  suspicaces  precauciones  no  fuesen  bastantes  para  asegurar 
la  potestad  dominica,  todavía  se  autoriza,  no  como  quiera,  á  los 
propietarios,  sino  á  sus  administradores,  mayorales  ó  majrordomo« 

Sara  que  arresten  ó  remitan  al  juez  del  partido  á  todo  individuo 
e  color  libre  y  á  cualquier  blanco  sospechoso  ó  vendedor  que  en- 
tre en  la  finca  sin  presentar  cartas  ó  papel  firmado  por  la  persona 
que  lo  envia.  ]^)  De  manera  que  en  la  Isla  de  üuoa  no  oasta  la 
condición  de  libre,  el  pasaporte  ó  el  ejercicio  de  una  industria  lí- 
cita para  tranquilizar  los  temoies  que  sin  cesar  despierta  la  esolsr 
vitud,  ni  para  garantir  la  independencia  de  un  transeúnte  honra- 
do, qne  por  cualquier  circunstancia  se  halle  en  la  precisión  de-a^ 
travesar  los  linderos  de  una  finca,  y  tenga  la  desgracia  de  parecer 
sospechoso  á  su  mayoral  ó  mayordomo. 

En  presencia  del  estado  social  que  supone  una  legislación  co- 
mo la  que  acabamos  de  examinar,  ante  una  grey  inmensa  de  cria- 
turas racionales,  privadas  de  los  derechos  mas  inherentes  al  hom- 
bre, todavía  hay  quien  trace  cuadros  bucólicos  de  la  vida  campes- 
tre en  las  Antillas;  toHavía  hay  quien  lleve  su  optimismo  hasta 
decir  que  los  negros  no  trabajan  sino  cuando  quieren^  en  remunera- 
ción á  los  cuidados  de  sus  amos;  que  la  esclavitud  ^^es  un  protector 
rodo"  y  su  cadena  "una  cadena  pxtemdi^^  para  los  que  "Jdvce¿'^  la 
arrastran.  Hay  verdad,  hay  poesía  en  la  pintura  del  labrador,  un- 
ciendo sus  bueyes  al  arado  para  depositar  la  semilla  en  el  surco, 
regado  con  el  sudor  de  su  frente;  y  en  Ja  del  pastor  que  conduce 
sus  ovejas  á  la  margen  del  arroyo,  ó  las  recoje  cantando,  á  la  caí- 
da de  la  tarde:  pero  esa  verdad,  esa  poesía  no  se  reflejan  por  cier^ 
to  en  la  conducta  del  hombre,  que  al  chasquido  del  látigo,  saoa  ó 
hace  sacar  al  campo  y  llevar  al  trapiche  otros  hombres,  á  los  cua- 
les no  es  dado  nutrir  la  mas  remota  esperanza  de  participación  en 
la  cosecha  que  han  creado. 

La  violencia  no  engendra  la  dicha,  ó  cuando  mas  y  á  fuerza 

1  Artícnlo  41  del  Reglamento. — 2  Artículo  2-^  de  la  Ordenanza  mandada  ob- 
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do aliogáif  en  el  esclavo  la  conciencia  de  8ii  personalidud  y  'le  sn 
derecho,  solo  puede  engendrar  la  dicha  bestial  y  ne^tiva  qiu-  re- 
sulta de  ten(r  satisfechos  lotí  apetitos  materiales.  Y  ni  esa  Híeha 
puede  ser  cabal,  porque  la  vista  de  una  cicatriz  en  la  espalda  de 
nna  madre,  de  un  hijo  ó  simplemente  de  un  amigo  han  de  desper- 
tar en  el  aln^a  mas  degradada  lot?  instintos  de  la  dignidad  huma- 
na, el  descontento  de  su  suerte  y  el  deeco  de  la  venganza,  no  po- 
cas veces  consumada. 

Las  costumbres  han  mejorado  sin  duda;  la  esclavitud  se  ha 
suavizado  con  ellas,  y  la  moderación  va  siendo  cada  dia  menos  ra- 
ra en  el  trato  de  los  esclavos;  pero  ¿autoriza  esto  para  sostener,  co- 
mo se  ha  hecho,  que  ''nada  es  comparable  á  la  vida  tranquüa  y/e- 
"Vz  de  nuestros  esclavos,  á  la  sombra  de  una  nación  que  los  cou- 
"duce  á  la  rdigion  cristiana  y  á  los  eiuxinios  de  la  vida  aamegOca^  en 
cambio  del  trabajo  que  huenanieyüe  pueden  licucer  en  la  ocupación  á 
que  se  les  destina,"  y  que  ademas  su  situación  es  preferiole  á  la 
de  los  jornaleros  blancos,  á  quíe)ie8  yiiegan  sus  amos  las  regalías  que 
á  ellos  Jes  conceden? 

¿Hay  seriedad  en  todo  esto?  preguntamos  nosotros,  apropián- 
donos las  palabras  que,  con  igual  motivo  y  con  laudable -entereza, 
dirigió  no  hace  mucho  tiempo  al  Grobierno  Superior  de  Cuba  un 
ilustrado  y  rico  dueño  de  ingenio.  "¿Hay  seriedad  en  todo  esto,  ó 
es  una  burla  hecha  á  los  que,  teniendo  esclavos,  nos  empeñamos 
en  darles  algo  siquiera  de  lo  que  con  tanto  aplomo  se  presenta  co- 
mo un  hecho  generalizado  en  el  pais?  Un  medio  tienen  los  promo- 
ventes  de  inmigración  africana  ae  salir  airosos  en  esta  parte:  pre- 
senten un  solo  jornalero  blanco  ó  asiático  que  haya  trocado  su  suer- 
te por  la  de  nuestros  esclavos,  y  eso,  no  como  ouiera,  nos  dart  moa 
por  vencidos  sino  que  tendremos  por  absurdas  las  leyes  que  á  pre- 
texto de  dignidad  humana,  prohiben  á  los  hombres  libres,  cual- 
quiera que  sea  su  color,  sugetarse  á  una  condición  que  tales  eji- 
cantos  le  brindan.  (1) 

Nosotros  somos  de  la  opinión  del  Pr.  Voej  —  "una  causa  que 
"sobre  tales  antecedentes  se  apoya,  está  irremisiblemente  perdida 
"en  el  Tribunal  de  la  conciencia  humana."  ün  orden  social,  aña- 
dimos nosotros,  cuya  conservación  necesita  leyes  tan  ofensivas  en 
la  moral;  que  en  su  lujo  de  precauciones  contra  el  esclavo,  atenta 
á  la  seguridad  del  libre,  aun  cuando  sea  de  la  raza  dominadora, 
porque  hasta  de  ella  desconfía;  en  que  un  hombre  las  mas  veces  gro- 
sero y  cruel,  armado  de  un  poder  discrecional,  es  arbitro  de  200  ó 
mas,  á  quienes  puede,  según  le  plazca,  azotar  ó  echar  grillos;  en 

Sue  se  condena  al  embrutecimiento  á  un  ser  humano  y  se  le  ven- 
e  como  un  carnero;  una  institución  que  corrompe  al  señor  y  de- 
grada al  siervo;  que  as!  desflora  el  pudor  de  la  doncella  como  ii 


1  Informe  sobre  el  proyecto  de  colonización  Africana  por  Juan  Voej ,  lladr^ 
)862,  pagina  55, 
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cía  en  la  sehfitialiclad  al  mancebo;  que  al  miBmo  tieinbó  y  en  lofi 
dnfl  extremos  de  la  escala,  puede  convertir  en  criminal  feroz  á  las 
damatí  mas  melindrosas  ó  mas  activas,  y  en  sacrifícadora  inexora- 
ble de  sus  propios  hijos,  á  una  madre  desesperada;  un  orden  social 
y  una  institución,  en  suma,  que  de  tal  modo  violan  los  preceptos 
mas  elementales  de  la  religión,  de  la  moral  y  de  la  justicia  son  dos 
provocaciones  constantes  al  sentimiento  de  la  humanidad,  en  que 
toda  alma'  honrada  debe  avergonzarse  de  ser  cómplice,  siquiera 
sea  involuntario. 

n 

La  inmoralidad  de  la  esclavitud,  bastaría  por  sí  sola,  para  ha- 
cer indispensable  su  supresión,  y  en  honra  de  Ja  moderna  civiliza- 
ción europea,  forzoso  es  reconocer  que  solo  í  impulsos  de  conside- 
raciones pm'amente  morales,  espuestas  con  elocuencia  irresistible, 
por  los  primeros  apóstoles  de  la  emancipación,  se  decidieron  los 
pueblos  metropolitanos,  á  imponerse  sacnfícios  pecuniarios  inmen- 
sos, sin  mas  objeto  que  purihcarse  de  un  crimen,  ó  mas  bien,  de  un 
error  cometido  por  sus  antepasados.  Mas  como  la  justicia  y  la  con- 
veniencia se  enlazan  y  contunden  para  bien  de  la  humanidad,  el 
daño  en  el  orden  moral  que  ocasiona  la  esclavitud,  retoña  con  do- 
ble vigor  en  el  orden  material  y  económico,  esterilizando  el  traba- 
-bajo  é  impidiendo  su  acumulación  bajo  la  fonna  de  capitales. 

El  hombre  lleva  providencialmente  en  sí  mismo;  la  necesidad 
del  trabajo,  y  la  aptitud  de  producir,  la  facultad  de  aprovechar  los 
elementos  que  la  naturaleza  coloca  á  su  alcance,  la  precisión  de 
poner  en  ejercicio  esa  facultad,  y  el  consiguiente  derecho  de  gozar 
el  fruto  de  su  trabajo. 

De  aquí  se  desprende  que  la  primera  condición  indispensable 
para  que  el  hombre  cumpla  con  esa  ley  de  su  existencia,  es  la  liber- 
tad en  el  trabajo;  la  espontaneidad  en  el  esfuerzo;  la  elección  de  los 
medios  para  desempeñarlo;  la  seguridad  de  conservar  y  trasmitir 
voluntariamente  sus  frutos.  Todo  esto  supone  raciocinio;  intelijen- 
cia;  educación;  sin  los  cuales,  no  puede  el  nombre  conocer  las  fuer- 
zas naturales,  y  mucho  menos,  dominarlas  y  obtener —cada  vez  en 
mayor  cantidad  y  con  menos  molestia — los  productos  que  sirven 
para  la  satisfacción  de  sus  necesidades  y  sus  goces. 

Circunstancias  que  por  fortuna  han  ido  desapareciendo,  errores 
que  podremos  considerar  disculpables  en  otros  tiempos;  pero  que 
hoy  son  insostenibles  y  vergonzosos,  destruyeron  la  correlación 
providencial,  entre  la  iiecesidad  y  la  aptitud;  entre  la  obligación  y 
el  derecho.  Llegó  á  creerse  en  la  conveniencia  de  que  unos  nombres 
dominando  á  otros  con  su  fuerza  ó  con  su  inteligencia,  los  rebaja- 
ron al  nivel  de  los  brutos,  y  ios  transformasen  en  máquinas  auto- 
m  iticas;  de  que  los  unos  se  aprovechasen  del  sudor  de  ios  otros;  de 
(jad  éstos  trabajasen  ooQfltoateiQ^ate  pam  a<}uellos,  sin  participai* 
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del  pro  Jacto  de  sus  fatigas;  sin  esperanza  de  ninguna  recompensa; 
sin  que  su  vida  mas  áriila  que  los  desiertos  de  la  Arabia,  les  ofre- 
ciese un  solo  oasis,  ni  mas  reposo  que  el  del  sepulcro.  De  allí  nació 
una  oiganizacion  social,  violenta  y  peligrosa,  como  siempre  losen 
todas  las  grandes  injusticias;  que  produjo  en  un  lado,  la  soberbia, 
la  suspicacia  y  la  malicia  de  la  tiranía;  en  el  otro,  la  ignorancia,  el 
disimulo,  y  la  abyección  de  los  oprimidos.  Ambas  clases  resnitaron 
erjudicadas;  la  una  sacrificando  su  progreso  moral  é  intelectual, 
a  confianza  en  su  presente  y  su  porvenir  y  basta  su  dignidad,  por 
sostener  una  situación,  que  le  proporcionaba  goces  materiales;  la 
otra,  abdicando  de  su  personalidad,  viéndose  despojada  de  todo  de- 
recho, de  toda  participación  C(»n  el  resultado  de  su  laboriosidad, 
y  aun  del  solaz  y  descanso,  que  refrigeran  el  ánimo,  después  de  un 
dia  útilmente  empleado. 

Peí  o  una  vez  perdida  la  voluntad  que  impulsa;  la  inteligencia 
que  dirige;  la  esperanza  que  sostiene;  la  previsión  que  economiza 
para  el  dia  de  mañana;  pierde  con  ellas  también  el  esclavo,  todos 
ios  elementos  que  fecundan  y  multiplican  la  potencia  creadoni  del 
trabajo.  Convertido  en  máquina  animada;  seguro  de  que  su  cons- 
tancia, su  habilidad  ó  su  buena  conducta,  no  han  de  servirle  para 
cambiar  su  suerte,  y  ni  siquiera  para  que  se  le  aumente  la  ración 
ó  las  horas  de  descanso,  se  vé  llevado  instintivamente  el  esclavo  á 
contrariar  los  miras  de  su  Señor.  Sabe  que  nada  gana,  con  desple- 
gar mas  ó  menos  energía  en  sus  faenas,  sino  que  mas  bien  puede- 
perder,  aumentando  su  precio  y  dificultando  su  rescate;  por  consi- 
guiente hace  mal,  y  lo  menos  posible;  y  emplea  toda  su  astucia  en 
burlar  la  vigilancia  del  que  lo  esplota.  Podrá  el  amo  querer  estimu- 
lar su  actividad  con  el  castigo;  pero  el  castigo  no  logrará  infundirle 
amor  al  trabajo,  y  su  esceso  servirá  únicamente  para  inutilizar — lo 
mas  pronto.  Se  llenarán  sin  piedad  las  bajas  que  prodúzcala  muerte, 
se  aumentarán  los  brazos  para  que  se  sostengan  los  productos  y  la 
vanidad  del  propietario  se  sentirá  halagada  en  propon-ion  al  núme- 
ro de  vasallos  que  reseñe;  pero  ese  esquilmo  vomz  del  hombre,  de- 
vora con  el  un  capital,  disminuye  la  producción,  encarece  su  costo 
y  mina  sordamente  una  engañosa  fortuna,  labrada  sin  remordimien- 
tos á  costa  de  inmolaciones  humanas. 

Si  fuese  dable  prescindir,  de  lo  que  ño  puede  prescindirse,  la 
libertad  del  individuo  y  su  derecho  á  poseer  lo  que  ha  creado  con 
su  industria,  si  los  resultados  de  tan  ominoso  sistema,  recayesen 
tan  solo  en  quienes  de  él  inmediatamente  se  aprovechan,  podría 
quizás  dejárselos  en  castigo,  entregado  á  su  error:' mas  por  des- 
gracia, la  esclavitud  inocula  su  virus  en  todo  el  cuerpo  social  y  su 
primer  efecto  económico,  después  ^de  malear  al  esclavo,  como  ele- 
mento de  producción,  es  inutilizar  moral  y  materialment-e  á 
demás  trabajadores  para  obtener  el  salario  proporcionado  á  s 
obras.  Moralmente;  porque  deshonrado  el  trabajo  con  el  en 
lucimiento  de  la  esclavitud,  (jue  no  le  reconoce  otros   movi* 
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dno  la  ocacion  y  el  castigo,  aleja  al  hombre  libre  de  todas  aquellas 
ocupaciones  contaminadas  por  el  esclavo,  y  lo  inclina  á  ver  en  el 
ocio  una  prerrogativa  de  lajibertad.  Materialmente;  porque  la  con- 
currencia del  esclavo  le  perjudica  al  ofrecer  sus  servicios;  porque 
la  ignorancia  y  la  estupidez,  en  gue  es'necesario  tener  al   esclavo, 

Eara  conservarlo  sumiso,  hace  mirar  con  temor  la  cooperaci(»n  de 
ombres  libres,  cuyo  contacto  puede  ocasionar  en  su  conciencia  la 
idea  de  su  personalidad  y  corromperlo;  porque  habituados  los  amos, 
administradores  y  mayorales  á  manejar  seres  pasivos,  le  dan  la  pre- 
ferencia sobre  individuos  independientes,  á  quienes  hay  que  tratar 
con  mayor  consideración  y  cuidado,  y  porque  el  encarecimiento  de 
la  habitación  y  de  las  subsistencias,  que  acompaña  en  lo  común  íí 
la  esclavitud,  por  lo  mismo  que  debilita  la  fuerza  productora  del 
trabajo,  es  causa  de  que  un  jornal  crecido  en  la  apariencia  no  alcan- 
ce al  operario  para  cubrir  sus  necesidades. 

T  esa  falta  de  proporción  entre  el  numero  de  trabajadores  y  la 
cantidad  de  productos  que  realizan;  y  eptre  el  trabajo  y  su  remu- 
neración, ocurre  también  entre  el  capital  y  sus  utilidades,  cuando 
el  primero  toma  la  esclavitud  como  agente  de  producción.  La  ver- 
dad es,  que  ambos  tenómenos,  están  íntimamente  ligados  y  recono- 
cen un  mismo  origen.  En  primer  lugar,  el  esclavo  constituye  por 
sí  solo  un  capital  considerable,  mas  espuesto  que  ningún  otro  á  pa- 
ralizaciones y  á  pérdida  total;  por  holganza,  castigos,  enfermeda- 
des, fugas  y  muertes  del  ser  que  lo  representa.  Esta  sola  partida  en 
que  no  tiene  que  pensar  el  que  emplea  brazos  libres,  basta  para 
elevar  de  un  modo  estraordinario  los  desembolsos  de  esplotacion  y 
no  aumentando  el  poder  reproductivo  de  la  industria,  disminuyen 
los  rendimientos  del  capital  y  compromete  el  éxito  de  la  empresa. 
Además,  hemos  visto  que  la  ignorancia  y  la  falta  de  iniciativa  y  de 
estímulos  naturales  y  legítimos  hacen  inferiores  en  cantidad  y  ca- 
lidad los  productos  del  tiabajo  forzoso  y  que  este  resultado  obliga 
á  nueva  inversión  de  capital  con  perjuicio  de  sus  utilidades. 

Esto  es  mas  palpable  en  la  agricultura  er  que  principalmente 
se  ha  ocupado  la  esclavitud  en  los  tiempos  modernos.  Por  una  par- 
te, el  exiguo  producto  del  trabajo  servil;  por  otra,  la  abundancia  de 
tierras  vírgenes  han  hecho  necesaria  la  adopción  de  un  sistema  de 
cultivo  en  que  se  pide  á  la  fertilidad  de  las  segundas  lo  que  niegan 
los  vicios  inherentes  al  primero.  Así  hemos  visto  al  a^j^ricultor  en 
busca  de  nuevos  terrenos  á  medida  que  esterilizaba  con  ru  ignoran- 
cia los  ya  esplotados;  abandonando  capitales  considerahles  y  dejan- 
do tras  sí  la  desvataoion  y  ei  desierto;  así  lo  vemos,  aun  hoy,  después 
que  la  dificultad  de  adquirir  bozales  á  bajo  precio  y  la  mayor  dis- 
tancia á  los  mercados  lo  han  (impelido  rf  fijarse,  ensiinchar  pródi- 
gamente la  acción  de  su  in^lustria,  sin  mas  ^uía  que  la  nitina  ni 
mas  satisfacción  que  la  vanidad  pueril  de  no  llegar  con  su  mirada 
al  límites  de  sus  cañaverales.  Pero  la  vanidad  y  la  rutina  son  im- 
pott^utes  para  alcanzar  la  sonrisa  de  la  madre  tierra,  que  solo  pro* 


diga  los  tesorod  de  su  seno  á  los  gue  l^os  de  agotarlo,  fecándanlo 
con  BU  sudor  y  con  su  inteligencia,  y  le  devuelven  las  fuerzas  de 
que  ya  se  han  servido.  Desparramada  la  del  agriculor  sobre  una 
inmensa  superficie  puesta.en  acción  por  medio  de  autómatas  indi- 
ferentes, sin  apropiarse  ni  conocer  siquiera  los  elementos  naturales 
é  industriales  que  tiene  á  manos,  pierde  el  cultivo  en  intensidad^  lo 
que  gana  en  esterisum  y  sus  productos  no  corresponden  al  capital 
invertido  para  obtenerlos. 

Y  no  para  aquí  el  mal.  El  aislamiento  á  que  se  estima  preciso 
reducir  las  negradas,  con  ei  objeto  de  mantener  en  ellas  los  que  al- 
gunos llamarán  "ía  moralidad  de  la  esdavünd"  unido  al  atmso  de  la 
industria  general  é  inevitable,  donde  el  trabajo  no  recibe  la  justa 
<;ompensacion  que  debe  estimularlo,  obligan  al  propietario  á  acu- 
mular en  la  especulación  á  que  quiere  dedicarse  todos  los  ramos 
accesorios,  que  á  veces  absorven  gran  parte  de  su  atención  y  de 
sus  recursos.  A«í,  por  ejemplo,  para  prouucir  azúcar  tendrá  no  solo 
que  confundir  las  operaciones  agrícolas  y  fabriles,  sino  otras  mu- 
chas de  naturaleza  tan  variada,  como  son:  las  de  albañilería,  carpin- 
tería, tonelería,  mecánica  &c.  E«ta  aglomeración  hace  imposibles 
los  beneficios  de  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  acrecer  los  pro- 
ductos, la  división  del  trabaio:  destruye  además  la  unidad  en  h 
dirección,  dificulta  la  vigilancia  y  ocasiona  desperdicios  de  tiempo, 
de  fuerza  y  de  dinero,  ó  en  otras  palabras,  amengua  las  utilidades 
del  capital  y  acelera  su  decadencia  y  su  pérdida. 

La  exactitud  de  las  observaciones  precedentes,  aplicadas  á 
Cuba,  nos  parecen  fuera  de  duda.  ¿Es  ó  no  cierto;  que  mientras 
en  Europa,  basta  un  solo  criado  para  el  servicio  de  una  familia, 
se  necesitan  en  Cuba  varios,  de  uno  y  otro  sexo?  ¿Es  ó  no  cierto, 
que  en  todos  los  ramos  de  la  industria*  se  observa  allí  la  misma 
desproporción,  en  el  rendimier»to  del  trabajo  desempeñado  por  el 
esclavo,  si  se  compara  con  el  del  obrero  libre,  en  paises  donde  no 
está  viciado  por  los  miasmas  de  lá  esclavitud?  ^Es  ó  no  cierto, 
que  en  la  Isla  de  Cuba,  se  ofrecen  á  trabajar  hombres  libres,  por 
un  salario  menor,  que  el  que  se  abona  por  los  esclavos,  siendo  de 
su  cuenta  mantenerse,  y  que  sin  embargo  se  dá  la  preferencia  á 
los  últimos;  sobre  todo  en  los  ingenios)^  ^^Es  6  no  cierto,  que  la 
carestía  en  el  alquiler  de  las  habitaciones,  y  en  el  precio  de  todos 
los  artículos  de  indispensable  consumo,  no  permite  allí  al  trabaja- 
dor, cubrir  sus  principales  necesidades,  con  uu  jornal  que  en  Eu- 
ropa, y  aun  en  los  Antillas  estranjeras,  donde  se  ha  abolido  la  es- 
clavitud, le  alcanzaría,  no  ya  pari^satisfacerlas,  sino  para  propor- 
cionar comodidades  y  goces  á  sí  mismo  y  á  su  familia?  ílEs  ó  no 
un  hecho,  que  la  propiedad  territorial,  está  fthruoíada  de  hipote- 
cas, prueba  inconcfiisa  de  su  producto  negativp»  y  de  la  poca  con- 
fianza q^e  iDBpifft  á  loi  prestftní)Í9tas?  ¿No  %gn  frecuenta,  y  eat¿A 


i  1u  viata  de  todos,  los  ejemplos  de  personas  enriqaeeidas  en  el 
comercio,  ó  quizás  en  tratos  menos  lícitos,  que  fascinadas  por  el 
prestigio  en  cierto  modo  aristocrático  de  la  agricultura,  se  han 
puesto  á  fomentar  ingenios,  y  al  cabo  de  tilgun  tiempo,  después 
de  brillar  con  un  esplendor  y  un  fausto  pasajero,  se  hunden  en ' 
la  miseria,  ó  buscan  su  salvación  en  un  concurso  de  acreedores? 

A  la  lógica  de  los  hechos,  poca  fuerza  añaden  los  argumentos 
de  autoridad  pero  cuando  la  autoridad  se  fuuda,  en  deduccio- 
nes de  los  mismos  hechos,  aunque  hayan  sido  examinados  desde 
diverso  punto  de  vista,  sus  argumentos  adquieren  un  valor  incon- 
testable, que  no  debe  desaprovecharse,  para  el  esclarecimiento  y 
triunfo  de.  la  verdad.  Tal  es  en  este  acto,  la  autoridad  del  distin- 
guido hacendado,  á  quien  ya  nos  hemos  complacido  en  citar,  que 
con  singular  perspicacia,  ha  estudiado  los  múltiples  fenómenos  de 
la  riqueza  agrícola,  y  que  sin  embargo,  no  ha  querido  señalar, — ^por 
razones  tal  vez  plausibles, — la  verdadera  carcoma  que  está  minan- 
do aquella  engañosa  prosperidad.  Nos  referimos  á  D.  Juan  Poey, 
y  á  sus  dos  informes  sobre  colonización  y  sobre  azúcares,  impre- 
sos en  esta  Corte  en  1862,  y  cuyos  raciocinios,  así  como  los  datos 
que  aduce,  confirman  cuanto  hemos  atribuido  á  la  esclavitud, 
con  relación  á  la  agricirltura;  confirmación  que  tiene  para  nosotros, 
la  ventaja  de  dárnosla,  no  un  filósofo  teórico,  á  quien  pudiera  til- 
darse de  abolicionismo,  sino  un  hacendado  práctico,  un  gran  pro- 
pietario de  esclavos. 

Nosotros  hemos  dicho  que  donde  impera  aquella  funesta  ins- 
titución, imperan  también  la  ignorancia  y  el  atraso  en  general  de 
la  industria;  y  el  Sr»  Poey  queriendo  probar,  que  el  cultivo  es  allí 
de  hs  mas  atrasados  del  mundo  (1)  asienta;  sin  que  nosotros  este- 
mos del  todo  conformes,  con  lo  absoluto  de  su  proposición;  que 
en  vano  solicitaría  datos  auténticos  para  demostrar  de  una  manera 
absoluta,  la  justicia  de  esa  calificación:  porque  en  un  país  en  que 
no  hay  quizás  un  Jiacendado  que  sepa  las  arrobas  de  caña  que  co- 
secha, ¿(^ómo  comparar  directamente  ese  cultivo  con  el  de  otros 
paises?  ¿Cómo  probar  su  estado  de  adelanto  ó  atraso^  (2) 

Hemos  sostenido,  que  el  trabajo  servil,  es  poco  fecundo,  exi- 
ge mayor  número  de  brazos  que  el  necesario  para  una  cantidad 
df'terminada  de  productos,  y  por  consiguiente  es  costoso;  y  el  Sr. 
Poey,  apoyado  en  la  estadística  oficial,  demuestra,  "que  corres- 
pondiendo por  término  medi<i  á  cada  ingenio  de  los  que  hay  en  la 
isla,  145  trabHJadores,  y  1887  c?f|as  de  azúcar,  es  sin  embargo  un 
hecho;  que  bastan  74  brazos  de  10  á  60  años  para  igual  produc- 
ción; de  donde  resulta  un  esceso  de  71  brazos,  que  valuados   á 
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peftos  800,    acreditan  nn  empleo  de   capital  impruductivó»  dé 
56,800  pesos  en  cada  ingenio,"  (1) 

Hemos  asentado,  que  el  establecimiento  de  la  esclavitud,  ae 
opone  á  la  justa  remuneración  del  trabajo;  y  el  Sr.  Poey  hace  ver. 
que  **uo  escediendo  de  trece  cajas  de  azúcar,  ^a  producción  anual 
de  cada  negro,  y  no  pasando  el  importe  de  aquellas  de  101,63  pe- 
sos líquidos,  no  podrá  el  hacendado  abonar  salarios,  de  mas  de 
$  8,47  mensuales  y  que  este  resultado,  es  materialmente  imposi- 
ble,  que  baste  á  cubrir  los  compromisos  y  las  necesidades  de  per- 
donas, que  habituadas  á  considerar  sus  ingenios,  como  manantia- 
les inagotables  de  riqueza,  á  esa  falaz  idea  proporcionan  sus  cál- 
culos. (2) 

Como  consecuencia  del  régimen  servil,  hemos  presentado  la 
estension  irreflexiva  del  área  cultivada,  y  sus  mezquinos  rendi- 
mientos, y  en  este  particular,  los  datos  del  Sr.  Poey,  son  á  la  ver- 
dad abrumadores.  En  ellos  aparece,  que  cada  ingenio  por  térmi- 
no medio,  tiene  42,34  caballerías  de  tierra,  cuyo  valor  no  baja 
de  63,510  pesos,   [^1  y  que  él  producto  de   cada  caballería  es 

de 2,109  arrobas  de  azúcar, 

miéiitras  que  en  Jamaica  y  Bengala  llega  á  5,755 

En  la  Reunión  á 7,425 

En  la  Barbada  y  la  Guayana  inglesa 9,609     [4] 

Téngase  en  cuenta,  que  en  todos  esos  paises,  se  ha  llevado  á 
cabo  la  abolición,  de  la  cual  se  temian  tantos  males;  que  en  algu- 
no como  Jamaica,  los  colonos  se  quejaban  de  decadencia,  ^desde 
mucho  aiites  de  haberse  prohibido  la  trata  de  África,  pidieudo  sin 
cesar,  protección  á  su  Metrópoli;  que  el  territorio  de  ninguno  de 
ellos,  escede  en  fertilidad  ai  de  la  Isla  de  Cuba;  y  será  forzoso  re- 
conocer, la  influencia  benéSca  de  la  libertad,  y  los  daños  que  el 
sistema  contrario  ha  ocasionado  y  está  ocasionando  en  ella.  Si  el 
cultivo  de  la  caña,  estuviese  tan  adelantado,  como  en  Barbada  ó 
Guayana,  bastarían  para  cada  ingenio  9,29  caballerias  de  tierra, 
V  en  su  instalación,  se  economizarían  $  44,575;  si  tanto  como  en 
la  Reunión  12,02  caballerías  y  $  45;480:  si  tanto  siquiera,  como 
en  Jamaica,  que  tan  miserable  se  nos  quiere  pintar,  no  serian  ne- 
cesarias mas  de  15,51  caballerías,  con  un  ahorro  de  $  40  245. 

Por  último  el  Sr.  Poey,  no  solo  viene  á  darncis  la  ríjzon,  en 
lo  que  hemos  dicho  respecto  al  menguado  interés.  qu»í  reporta  el 
Ciipital.  combinándose  con  el  trabajo  rsclavo,   sino  que  htive  pa- 
tnnte  su  destniccion.  en  fuerza  «le  tar^  bastardo  consorcio,  i)  'spu 
de  concienzuflos  y  minuciosos  cálculos  pnra  form>r  la  cuenta  ( 
un   ingenio,   que  tenga  como  hemos  diiho  42,34   caballeriíisi  i 
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tierra,  y  produzca  1,887  cajas  de  azúcar,  llega  á  fijar  sü  Cósto  etl 
274,919  pesos:  las  entradas  en  $  33,304,  y  los  gastos  en  $52,205,17; 
y  **escediendo  por  tanto  á  los  productos''  (copiamos  literalmente 
al  Sr.  Poey)  en  13,401,17  pesos,  dan  por  último  un  déficit  de  4,87 
por  ciento  anual,  sobre  el  capital  de  la  empresa;  y  esto,  siu  con- 
tar con  el  deterioro  del  capital  empleado  en  los  terrenos:  dete- 
rioro de  tal  cuantía,  en  nuestro  sistema  agrícola)  que  al  cabo  de 
quince  ó  veinte  años,  hay  que  abandonar  aquellos  por  estériles,  y 
trasladar  á  otro  punto,  con  grandes  costos  y  perjuicios,  las  cons- 
trucciones y  el  material  de  nuestros  ingenios," 

**Para  que  se  comprenda,  que  este  déficit  constituye  una 
pérdida  positiva,"  continúa  el  Sr.  Poey,  "basta  una  suposición, 
que  es.  con  suma  frecuencia  una  realidad;  la  de  ser  ageno,  el  di- 
nero invertido  en  el  ingenio,  y  de  retribuirse  su  servicio,  con  el 
interés  indicado.  [9  p§  .J 

¿Se  considerará  elevado  ese  interés,  especialmente  cuando  se 
trata  de  ingCFíios'tan  espuestos  á  epidemias,  incendios  y  otros  pe- 
ligros? Lo  contrario  es  mas  bien,  lo  que  nos  parece;  bien  así  co- 
mo creemos,  que  serán  pt>cas  las  fincas  de  1887  cajas,  que  no  ten- 
gan mas  gastos,  que  los  que  hemos  indicado." 

*'Pero  si  en  ese  ingenio  de  1887  cajas,  está  representada  la 
generalidad  de  los  del  pais;  si  unos  con  otrus,  tienen  las  entradas 
y  gastos  esplicados,  y  pqr  fin,  un  déficit  anual,  nuda  menos  que  de 
13,401  pesos  J7  centavos,  ¿qué  duda  tiene,  deque  ha  venido  á  ser 
ruinosa,  una  de  las  industrias,  que  hasta  hace  poco,  se  había  teni- 
do por  !a  mejor  retribuida  del  país?  (1) 

"Verdaíí  es,"  añade  el  Sr.  Poey  en  otro  lugar  de  sus  informes, 
(2)  "que  recayendo  el  rendimiento  de  los  ingenios,  cualquiera  que 
sea  su  importe,  sobre  un  capital  que  no  baja  de  530  irtillones  de 
pisos,  y  entrando  este  anualmente  en  la  circulación,  multiplicado 
de  mil  y  mil  modos,  es  difícil  que  deje  de  tenerse  por  cuantios'^; 
pero  enumérense  los  compromisos  nacidos  en  gran  parte  de  ese 
mismo  error,  y  los  elevadísimos  premios.que  son  su  consecuencia, 
y  se  tendrá  la  clave  de  ese  estadp  de  penuria,  en  que  se  encuen- 
tra el  pais,  y  de  la  imposibilidad  de  triunfar  de  ella,  mientras 
sea  lo  que  hoy  es  nuestra  industria  azucarera." — Y  el  señor 
Poey  propone  en  seguida  los  medios  que  debieran  adoptarse 
para  sacarla  de  ese  estado.  Es  verdad  que  no  figura  entre  ellos, 
el  que  lógica  y  naturalmente  se  desprende  de  sus  demostracio- 
nes: pero  debió  ser  sÍjí  duda  porque  no  cumplía  al  objeto  que  se 
propuso,  y  no  porque  se  hubicHe  escapado  á  su  perspicada,  de  lo 
cual  abundan  transparentes  indicaciones  en  sus  memorinH.  Solo 
asi  se  esplica  que  habiendo  formado  con  tanta  sagacidad  las  LUeu- 
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tas  Ae  nn  ingenio  común,  y  de  otro  como  ¿I  lo  desea,  deje  pn^ai- 
üilencioBas  en  la  primera,  nna  partida  de  113,000  peeoB  ▼  otra  de 
376,000  en  la  segunda,  por  el  valor  de  los  esclavos;  con  íss  cuales 
bastaría  para  plantear  el  ingenio  en  un  caso,  y  para  costear  mas 
de  la  mitad  de  su  instalación  en  el  otro,  si  los  trabajadores  fuesen 
libres. 

Ahora  bien,  si  tierras  no  mas  feraces  que  las  de  Cuba,  produ- 
cen el  doble  y  hasta  el  cuadruplo,  bajo  la  agencia  del  trabajo  libre, 
¿debeiiá  dilatarse  la  adopción  ae  éste  como  el  medio  mas  natural  j 
económico,  de  desterrar  el  cultivo  estensivOf  j  reemplazarlo  por  el 
intensivo^  cuvas  ventajas  se  preconizan?  ¿Quién  puede  desconocer 

?^ue  sin  la  esclavitud  cesarían  para  el  propietario  las  pérdidas  por 
ugas  j  epidemias,  los  riesgos  de  motines  y  de  incendios,  y  por 
consiguiente  los  enormes  seguros  é  intereses  á  (}ue  hc^  sirven  de 
base  o  de  pretesto?  Y  minorada  la  ascendencia  del  capital,  hoy 
necesario  para  cualquier  empresa,  consolidada  y  libre  de  alarmas 
la  propiedad  ^*no  señan  mas  abundantes,  y  sobre  todo,  mas  sólidas 
y  legitimas  sus  utilidades?  ¿  No  estaría  mas  en  aptitud  de  exone- 
rarse de  los  gravámenes  é  hipotecas  que  actualmente  la  ahogan? 

ni. 

Lo  espuesto  hasta  ohora,  aunque  con  suma  rapidez,  para  no 
dar  proporciones  descomunales  á  este  informe,  ha  tendido  á  demos- 
trar que  la  moral,  la  justicia  y  la  conveniencia,  reprueban  de  con- 
suno la  esplotacion  del  hombre  y  aconsejan  reint^aarlo  en  su 
dignidad  y  sus  derechos,  aun  bajo  el  punto  de  vista  del  interés 
material.  Así  lo  comprendieron  las  naciones  que  han  dado  remate 
á  esa  gran  obra  de  previsión  y  de  justicia,  y  si  no  siempre  se  efec- 
tuó con  perfecto  acierto,  si  en  algunos  países  no  ha  proaucido  aun 
todos  sus  beneficiosos  frutos,  débese  en  parte  á  la  pertinacia  de  Ioa 
cie^mente  empeñados  en  sostener  la  esclavitud;  á  las  pasiones 
escitadas  por  esa  causa;  á  la  falta  de  tacto  y  laa  prevenciones  con 
que  los  antiguos  señores  trataron  á  los  libertos,  y  en  parte  no  pe- 
queña también,  á  que  los  efectos  de  una  institución  tan  perniciosa 
y  tan  íntimamente  entret-egida  con  la  sociedad  de  aquellos  países, 
no  han  podido  desaparecer  por  completo  en  pocos  años  de  liber- 
tad. 

Empero,  á  los  nobles  mandatos  de  la  moral  y  la  justicia,  y  á 
las  amonestaciones  de  la  conveniencia,  se  asocian  respecto  de  Cu* 
ba  y  también  de  Puerto-Rico,  circunstancias  y  peligros  que  las  co- 
locan en  la  imposibilidad  de  mantener  indefinidamente  la  esclavi- 
tud. La  hora  de  la  reparación  y  de  la  justicia  se  acerca  para  ellas; 
y  sonará  sin  duda  como  sonó  para  los  demás  pueblos  que  se  hali 
ron  en  su  situación.  La  obstinación  ó  la  apatía  no  retardarán  u 
instante  aquella  hora  solemne,  ni  alejarán  los  peligros;  por  el  coi. 

tirarioy  el  ezámeo  e^reno  de  egtop,  h  prepenmon  ae  recursos  pej 
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íecíbivlos,  pueden  servir  para  conjurarlos  y  de  seguro  aj^udafl 
siempre  á  moderar  sus  efectos. 

Los  Síes.  Comisionados  de  Puerto-Rico  han  desempeñado  ese 
examen  respecto  de  su  provincia,  con  mayor  conocimiento  y  acier- 
to (jue  pudiéramos  haberJo  hecho  nosotros.  ¡  Dichosos  ellos,  que 
TUiía  favorecidos  por  la  suerte  y  mas  adelantados  en  la  via  de  la 
reforma,  podrán  capear  la  tormenta  con  la  seguridad  de  llegar  al 
puerto,  mas  temprano  y  con  menos  descalabros!  Contraytndonos 
ni>Botro8  á  Cuba,  enunierar¿'mos  los  peligros  que  por  todos  lados 
la  cercan,  á  causa  de  la  esclavitud,  y  procuraremos  sacar  de  su  en- 
caño á  los  que.se  aduermen  en  la  esperanza  de  su  duración  inde- 
liuida. 

No  indicaremos  el  primero  entre  los  peligros,  la  continua  po- 
sibilidad de  una  rebelión  entre  los  esclavos,  si  las  circunstancias 
no  conspirasen  todas  á  favorecer  tan  temido  acontecimiento.  El 
antagonismo  de  la  rasa  negra  á  la  blanca,  es  menos  connatural  de 
lo  que  quiere  pintarse,  cuando  conviene  á  ciertas  miras;  se  funde 
con  ellfus  mas  fácilmente  que  las  otras,  v  á  peciar  de  los  rigores  de 
su  situación,  vemos  con  frecuencia  al  esclavo  dar  á  su  amo  las 
pruebas  mas  inequívocas  de  adhesión,  de  cariño  y  de  ^atitud.  El 
abuso  puede  arrastrarlo  en  ocasiones   á  venganzas  mdividuales. 

Eero  casi  nunca  se  lanza  á  rebeliones  colectivas  que  justifiquen  las 
ecatombes  humanas,  con  que  por  desgracia  se  han  ensangrenta- 
do alguna  vez  las  campiñas  de  Cuba,  dejando  recuerdos  espanto* 
sos.  No  hay,  pues,  inminencia  de  oue  dejando  á  sí  sola  la  esclavi- 
tud ocurra  una  insurrección  general,  á  no  ser  que  se  la  provoque 
con  una  recrudescencia  también  general  en  el  trato,  ó  con  la  intro- 
ducción del  elemento  bárbaro  de  África,  como  no  ha  faltado  quien 
lu  haya  propuesto,  invocando  d  santo  nombre  del  patriotitmo. 

Pero  si  los  esclavos  de  Cuba  no  dan  por  sí  solos  motivo  de 
próximo  temor,  pueien  convertirse  en  elemento  formidable  de 
destrucción  á  virtud  de  causas  estrañas  á  ellos  mismos;  y  que  esas 
causas  existen,  internas  unas,  esteriores  otras,  no  cabe  ponerse  en 
duda. 

.  Al  lado  de  368,550  esclavos,  hay  en  Cuba  225,938  individuos 
de  color  libres.  Los  documentos  oficiales  nos  demuestran  que  esa 
masa  importante  de  población,  contribuye  no  poco  á  la  riqueza  de 
lii  Isla,  puesto  que  el  80  p3  délos  varones  y  el  46  de  las  hembras, 
estaban  dedicados  en  1862  á  ocupaciones  útiles  y  en  su  mayor 
parte  agrícolas.  Por  otra  parte,  la  estadística  criminal  revela  que 
apesar  de  la  prevención  conque  se  la  'mira atribuye  á  esa  clase  gran 

})ai"te  de  los  delitos,  no  es  mayor,  ni  siquiera  igual,  el  número  de 
os  que  en  realidad  comete,  comparado  con  el  de  las  otras  clases. 
Ambas  cosas  indican  hábitos  viriles  y  adelantos  en  su  educación, 
que  deben  hacerles  apreciarlas  ventajas  de  su  estado,  y  compade- 
cer la  suerte  infeliz  ae  sus  hermanos.  Muchos  de  ellos  son  oijos, 
•muchos  son  padres  de  esclavos;  y  vínculos  tan  tiernos  unidos  á  las 
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Éimpatiafl  Ae  ra£afl,  deben  agitar  i^in  tregna  en  mñ  cofaconea  el 

de8eo  de  Rucarlos  del  cautiverio.  £1  contacto  diario  de  ma^  de  me- 
dio miiiou  de  Bcres  humanoB,  conHtituidos  en  tan  violento  estado, 
y  la  consideración  de  las  ideas,  aspiraciones  y  conatos  que  han  de 
bullir  en  sus  mentes  y  comunicarse  unos  á  otros,  infunden,  aun 
en  el  ánimo  mas  sereno,  cierto  pavor  misterioso  del  grave  peligrr» 
oue  interiormente  amenaza  á  la  Isla,  mientras  subsista  la  causa 
de  que  procede.  La  conspiración  de  1844  y  sus  autores,  cuales- 
quiera que  fuesen  sus  proporciones,  están  ahí  con  sus  recuerdos 
sangrientos  para  advertimos  que  tanto  el  pavor  como  el  peligro, 
de  todo  podrán  tener,  menos  de  ilusorios. 

Por  mucho  que  se  suponga  suavizada  la  esclavitud,  es  inne- 
gable que  los  que  la  sufren,  especialmente  en  los  campos,  no  apre- 
cian sus  dulzuras  y  renuncian  a  «lias,  siempre  que  pueden  eludir  la 
vigilancia  de  sus  guardas.  La  impenetrable  zona  de  ciénagas  y 
manglares,  que  por  espacio  de  muchas  leguas  e^rre  al  Sur  de  la 
Isla,  está  poblada  de  esclavos  prófugos.  También  se  refugian  eu 
los  cayos  o  bosques  cei  canos  á  aquella  cesta,  y  en  loslugai-es  mon- 
tañosos del  departamento  oriental,  llegando  á  establecer  en  ellos 
habitaciones  y  centros  de  reunión  y  aun  de  cultivo,  que  mas  de 
una  vez  han  sido  campos  de  batidas  y  cacerías  inhumanas.  Todos 
esos  negros  cinuirrones  están  en  comunicación  clandestina,  mas  ó 
menos  constante  y  directa,  con  los  de  las  fincas,  y  á  nadie  puede 
ocultarse  la  posibilidad  de  que  la  establezcan,  si  ya  no  lo  han  he- 
cho en  algún  punto,  con  los  de  Haití,  Jamaica,  los  Caimanes  y 
otros  islotes. 

Pai*a  comprender  la  facilidad  de  que  exista  esa  comunicación, 
obsérvese  la  preferencia  con  que  la  población  toda  libre  de  los  lu- 
gares citados,  vá  inclinándose  á  la  pesca  y  á  otras  industrias  ma- 
rítimas, asi  como  también  la  corta  distancia  que  los  separa  de  Cu- 
ba. Y  aquí  principian  ya  á  ascjmar  los  peligros  esteriores  á  que 
antes  nos  hemos  referido. 

Desde  la  Guayana  hasta  las  márgenes  del  Potomac,  las  rostas 
del  contieente  americano  y  la  larga  cadena   de  Islas  que  las  ciñe, 
sirven  de  asiento  á  mas  de  seis  mUíones  de  individuos  de  ¿olor  ^lehan 
recobrado  su  libertad.    En  medio  á  esa  emancipación  universal, 
subsisten  en  Cuba  cerca  de  cuatrocientos  milesdavoSy  muchos  de  los 
cuales  viven  en  centros  tan  mercantiles  como  la  Habana,   Matan- 
zas, Cárdenas  Sagua,  Cienfuegos  y  Santiago  de  Cubii;  y  por  mas 
aislados  y  estupidos  que  se  les  suponga,  han  desospechar  siquiera 
lo  que  pasa  á  su  alrededor,  y  envidiar  la  suerte  de  sus  semejantes. 
La  noticia  de  los  últimos  acontecí  mientes  de   los  Estados  ünidíis, 
ha  circulado  como  una  chispa  eléctrica  por  toda  la  Isla  y  sacud*-*'* 
las  fibras  de  todos  los  corazones,  haciendo  confiar  á  loa  escla' 
en  la  proximidad  de  una  nueva  era.  Ellos  no  ignoran  lossauritic 
heroicos  á  que  se  ha  sometido  el  Norte  por  estirpar  el  cáncer  c 
devoraba  á  una  parte  de  la  nación ;  saben  que  el  triunfo  de  la 
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bertad  ha  arelo  completo,  y  esperan  sumisos  que  también  para  ellos 
Uegtte  d  dia  de  la  redención;  pero  la  esperanza  tiene  un  límite,  y  no 
hay  momento  mas  peligroso  para  los  pueblos  que  aquel  en  (jue  la 
pierden,  de  obtener  con  la  abnegación  lo  que  no  tienen  por  impo- 
sible para  su  desesperación,  máxime  si  creen  contar  con  protecto- 
res poderosos.  Las  relaciones  de  España  con  los  Estados  Unidos 
son  nov  cordíalmente  amistosas,  y  es  de  esperar  que  asi  continúen 
siéndolo;  mas  si  por  cualquier  circunstancia  imprevista,  de  las 
mnchas  que  suelen  desavenir,  aun  á  los  pueblos  mas  unidos,  sur- 
giese un  conflicto  entre  las  dos  naciones  ¿  puede  ponerse  en  duda 
que  aquella  masa  imponente  de  esclavos,  habría  de  agitarse  á  fa- 
vor de  quienes  desde  luego  entrarían  bríndándoles  la  libertad? 

La  Isla  de  Cuba,  tan  cerca  por  una  parte  de  Florida  y  de  Ja- 
maica, está  por  otra  tocando  á  Santo  Domingo.  La  guerra  termi- 
nada hace  poco  en  la  parte  española  de  aquella  Antilla,  no  es  pro- 
bable que  halla  dejado  en  sus  moradores  sentimientos  afectuosos 
hacia  España  y  sus  posesiones,  de  donde  salieron  los  recursos  pa- 
ra combatirlos.  Demos  sin  embargo  por  sentado,  que  sean  impo- 
tentes para  ejecutar  su  mala  voluntad  ;  no  atribuyamos  tampoco 
importancia  alguna  á  la  cesión  de  la  bahia  de  Samaná  hecha  a  los 
Norte-americanos,  ¿cerraremos  por  eso  los  ojos  á  que  al  lado  de  esa 
república  inofensiva,  se  levanta  la  de  Haití,  compuesta  en  su. to- 
talidad de  negros  habituados  á  la  guerra,  que  aunque  con  lentitud 
y  á  pesar  de  los  obstáculos  que  la  embarazan,  progresa  material  é 
mtelectualraente?  Mientras  mayores  sean  sus  progresos,  mayores 
también  serán  las  simpatías  de  sus  habitantes  por  sus  compañeros 
esclavizados  en  Cuba  ;  y  téngase  presente  que  hasta  las  mismas 
convulsiones  á  que  tan  á  menudo  está  sujeta  aquella  república, 
pueden  facilitar  los  planes  de  algún  Presidente  sagaz,  haciendo 
a&Yir  de  allí  las  hordas  indisciplinadas  que  contrarían  su  política  y 
lanzándolas  á  nuestras  costas,  halagadas  con  la  esperanza  de  bo- 
tín y  de  libertad  á  sus  hermanos.  La  historia  de  aquella  república 
podría  confirmar  esta  indicación,  que  alguien  quizá  califique  de 
quimérica. 

La  reincorporación  de  Santo  Domingo,  la  intervención  en  los 
asuntos  de  Méjico,  la  ocupación  de  las  Islas  Chinchas  y  la  guerra 
subsiguiente  con  Chile  y  el  Perú,  despertando  temores  y  preven- 
ciones adormecidas  en  las  Repúblicas  hispano-americanas  del  At- 
lántico, han  hecho  que  sus  relaciones  con  España  sean  cuando  rae- 
ncís  eqi  ívocas.  De  esperar  es  que  la  justificación  y  la  prudencia 
del  Gol  ierno  de  8.  M.,  desvanezcan  tales  temores;  pero  mientras 
subsistí  n,  subsistirá  también  como  una  nube  en  el  horizonte  de 
aquella  I 'la,  el  anuncio  de  un  golpe  de  mano  que  libraría  su  éxito 
en  el  aux  lio  seguro  de  la  gente  esclava. 

Eli  to  las  las  contingencias  hasta  ahora  apuntadas,  triunfarían 
sin  duda  alguna,  la  superioridad  numérica  y  los  recursos  de  la  ra- 
^a  bl^acaj  mas  siempre  (»eria  desventi^Qna  una  ^er^ft,  en  q\\^  la 


—  SS76  — 
completa  victoria  importaría  una  ruina  general,  mn  impe£r  con 
ella  la  perdida  absoluta  de  lo  mismo  por  cuya  conservación  se  ha- 
bia  lucnado. 

Pero  aun  hay  mas.  España  tiene  tratados  solemnes  con  una 
nación  poderosa,  en  virtud  de  los  cuales  recibió  una  gruesa  indem- 
nización y  se  obligó  á  cortar  la  trata  de  África  desde  1820.  La  tra- 
ta continuó  sin  embargo,  con  mas  ó  menos  vigor,  á  pesar  del  Go- 
bierno, dando  lugar  á  continuas  reclamaciones  de  Inglaterra,  que 
invierte  por  su  parte  anualmente  roas  de  medio  millón  de  libras 
esterlinas,  en  sostener  los  cruceros  con  que  persigne  el  contraban- 
do de  África.  Este,  merced  á  diversas  causas,  se  halla  hoy  en  ubl 
período  de  abatimiento  que  algunos,  llenos  de  buen  deseo,  quisie- 
ran ver  como  signo  de  su  completa  estincion;  mas  volverá  áflore- 
rer  tan  luego  como  cesen  las  causas  que  de  momento  lo  tienen  pa- 
ralizado, liá  trata  de  África  no  se  estingue  con  represiones,  mas  ó 
menos  severas,  sino  hiriendo  en  el  corazón  á  la  hidra  que  aquella 
se  ha  encargado  (le  alimentar  con  carne  humana.  Si  esto  no  se  hace, 
pasado  cierto  tiempo,  cuando  en  la  conciencia  pública  se  halla  de- 
bilitado el  horror  de  los  crímenes  cometidos  á  la.  sombra  de  tan 
infame  comercio,  veremos  principiar  de  nuevo  loa  desembarcos  de 
bozales,  y  con  ellos  las  quejas  cada  vez  mas  apremiantes  de  Ingla* 
térra,  promoviendo  conflictos  que  sirvan  de  pretesto  á  exigencias 
ruinupas  para  Cuba. 

Inglaterra  gastó  cien  millones  de  pesos  en  indemnizar  á  los 
propietarios  de  sus  colonias  el  precio  de  sus  esclavos.  Francia  ciento 
veinte  y  seis  millones  de  francos.  Todas  las  Bepúblicas  de  los  paisea 
G[ue  fueron  españoles,  la  Suecia,  la  Holanda,  y  la  Dinamarca  han 
imitado  tan  noble  ejemplo  á  costa  de  sacrilicios  mas  ó  menos  gra- 
vosos. Hasta  el  virey  de  EgitltA)  y  el  bey  de  Túnez  han  abolido  la 
esclavitud  en  sus  dominios.  El  Brasil  se  prepara  á  hacerlo,  y  por 
último  los  Estados-Uuidos  de  Améinca  en  una  lucha  titánica,  que 
ha  vertido  torrentes  de  su  sangre  mas  pura  y  devorado  cinco  mil 
millones  de  pesos  fuertes  han  dado  la  libei-tad  á  cuatro  millones  de 
esclavos  y  salvado  la  Union,  comprometida  por  la  funesta  institu- 
ción, que  ni  á  llamar  por  su  nombre  se  atvevia. 

España  es  hoy  la  ¿nica  nación  europea  que  conserva  esclavos 
en  sus  posesiones  ultramarinas.  ¿Podrá  permanecer  en  tan  ominosa 
soledad?  ^:Podrá  resistir  á  la  corriente  magestuosa  de  la  civilización 
que  no  quiere  dejar  flotantes  sobre  sus  aguas  puras  esa  reliquia 
sangrienta  de  los  tiempos  bárbaros?  La  humanidad  obedece  de  si- 
glo en  siglo  á  fuerzas  misteriosas  para  las  cuales  no  hay  resistencia 
y  el  siglo  dtícimo  nono  parece  escogido  para  consumar  la  total  re- 
liabilitacion  del  hombre  á  impulsos  de  ima  de  esas  fuerzas  provi- 
denciales. España  no  puede  sustraerse  á  su  imperio,  no  puede  de 
de  ser  europea  y  cristiana  ni  de  vivir  con  su  época.  Ta  en  18i0  ti 
una  de  las  primeras  en  proponer  la  abolición  de  la  esclavitud  en  s^ 
dominios,  cabiéndole  entonces  á  Cuba  el  triste  honor  de  haber  sid 
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obstácnlo  ¿  tan  noble  idea  qne  pareció  entonces  prematura.  Hoy 
se  ha  alzado  en  su  seno  una  voz  generosa,  y  pidiendo  de  nuevo  la 
redención  del  cautivo  y  nosotros,  lejos  de  temer  que  los  abolicionis-  . 
tas  españolea  exaltados  por  la  escelencia  de  su  designio  y  por  la 
contradicción  de  los  modernos  idcSlatras  de  Moloch,  lleven  su  fana- 
tismo hasta  preferir  la  destrucción  de  las  Antillas  antes  que  faltan 
á  los  principios,  conñamos  en  que  aleccionados  por  la  esperiencia 
y  dirigidos  por  la  tolerancia  y  la  conciliación,  saorán  sacar  á  salvo 
las  unas  y  mas  refulgentes  los  otros,  demostrando  que  el  triunfo  de 
los  principios  no  es  mas  que  el  arraigo  de  la  verdadera  prosperidad 
en  las  provincias  hispano-ultramarinas. 

No  es,  por  lo  tanto,  propiamente  un  peligro  la  propaganda  , 
abolicionista  española,  pero  si  es  un  nuevo  augurio  que  no  deben  . 
desatender  los  qne  consultan  las  señales  de  los  tiempos  pam  calcu- 
lar la  vida  de  la  esclavitud  en  Cul>a.  En  el  Congreso  y  en  el  Sanado 
de  la  Nación  se  ha  oido  ya  el  preludio  de  la  nueva  e^  cuela,  su  doc- 
trina es  simpática,  porque  habla  á  la  inteligencia  y  al  corazón  en 
favor  de  los  oprimidos:  no  riñe,  antes  de  amolda  al  criterio  de  los 
diversos  bandos  políticos,  y  el  dia  en  que  todos  ellos  se  encuentren 
en  ese  campo  neutral,  quedará  resuelta  la  gran  cuestión,  mas  pron- 
to quizá  de  lo  que  hoy  pudiera  presumirse.  La  propaganda  aboli- 
cionista española,  servirá  además  de  apoyo  á  la  que  predican  incan- 
sables los  hombres  ma(?  eminentes  de  Europa  y  América  por  su  sa- 
l>er  y  sus  virtudes,  que  no  contentos  con  inculcar  á  los  pueblos  el . 
horror  á  la  esclavitud  dirigen  su  voz  á  los  Monarcas,  y  entre  ello» 
á  la  augusta  Beina  de  las  Españas,  suplicándoles  que  hagan  desa- 
parecer de  la  humanidad  tan  fea  mancna.  En  el  Congreso  federal 
de  los  Estados-Unidos  no  ha  faltado  quien  proclame  la  necesidad 
de  un  Uoqueo  viond  de  todo  el  mundo  cluüizado  contra  E^pciñiy  á  quien 
ha  habido  ya  amagos  de  querer  principiar  el  líloqneo  por  medios 
directos,  escluyeudo  de  aquel  mercado  los  azúcares  producidos  por 
esclavos.  Todo  esto  ha  de  contribuir  á  dar  fuerza  á  una  presión  es-, 
trangera,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  celoso  por  la  honra  y  la  di^ni-  . 
dad  de  la  Nación,  cuidará  sin  duda  de  prevenir,  dictando  medidas 
encaminadas  directamente  á  la  abolición  antes  de  que  surjan  con- . 
flictos  desagradables  é  insostenibles,  porque  en  ellos  no  habriaque 
contar  con  el  apoyo,  siquiera  moral,  ae  las  demás  naciones. 

T  no  se  diga  qne  los  peligros  enumerados  son  remotos  ó  iluso- 
rios, porque  á  eso  coiit.eatarémos,  qne  aun  antes  de  haberse  realiza- 
do, estamos  ya  sintiendo  sus  lamentables  efectos. 

Si  la  organización  de  la  sociedad  no  descansara  en  Cuba  sobre 
la  degradante  injusticia  de  la  esclavitud,  es  casi  seguro,  que  al 
efectuarse  la  reincorporación  de  Sanio  Domingo  se  huV)iera  dado  á 
aquel  pueblo  un  rr gimen  menos  semejante  al  actual  de  la  gran 
Antilla,  mas  conforme  á  las  costumbres  y  tradicciones  de  los  nue- 
vos subditos  y  que  por  lo  tanto  habria  merecido  sus  adhesiones.  A 
favor  de  ellas  el  Gobierno  se  habria  consolidado  v  estendidose  la 
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influencia  benéfica  y  civilizadora  de  Empana,  no  solo  al  resto  de 
aquella  Isla,  sino  también  al  continente  inmediato.  No  habiendo 
descontento  se  hubieran  evitado  la  guerra  y  sus  funestas  consecuen- 
cias. De  manera  que,  si  en  Cuba  no  hubiese  habido  esclavos,  es 
probable  que  mejor  constituido  Santo  Domingo,  fuese  hoy  una  pro- 
vincia española,  que  no  se  hubiesen  sacrificado  inútilmente  millares 
de  vidas  preciosas,  y  que  la  perla  de  Icié  Aviíllas,  con  toda  su  decan- 
tada opulencia  no  se  viese  en  la  actualidad  depauperadar  por  los 
míUoves  mmidr)s  en  tina  guerra  desastrosa. 

La  desconfianza  inspirada  por  los  peligros  de  la  situación  que 
hemos  querido  bosquejar,  afecta  además  profundamente  el  crédito 
de  la  Isla  en  el  estrangero,  reproduce  periódicamente  la  crisis  y 
acabará  por  arruinarla. 

Esa  misma  desconfianza  intimida  y  aleja  el  capital.  Síntoma 
inequívoco  de  tan  penosa  enfermedad,  es  la  frecuencia  con  que  de 
algunos  años  á  este  parte  abandonan  la  Isla  con  sus  familias  y  ha- 
beres, muchos  que  han  logrado  en  ella  hacer  fortuna.  Los  que  allí 
permanecen  no  se  atreven  á  emprender  operaciones  de  import^^ncia 
y  que  demandan  tiempo;  porque  todos  viven,  por  decirlo  así,  aldia 
desconfiados  de  lo  que  ocurrirá  al  siguiente,  en  que  tanto  puede 
influir  la  tendencia  ya  manifestada  por  alguna  nación,  á  combatir 
la  esclavitud  con  una  guerra  de  aduanas. 

Los  agricultores  se  abstienen  de  introducir  mejoras  costosas 
en  el  cultivo  temiendo  siempre  verse  imposibilitados  de  llenar  los 
compromisos  que  contraigan  ó  de  gozar  tranquilamente  el  fruto  de 
RUS  afanes  y  sacrificios.  Además,  como  ya  antes  hemos  visto,  mien- 
tras el  trabajo  forzado  y  no  retribuido,  sea  la  base  de  nuestra  in- 
dustria agrícola,  no  es  dable  esperar  en  ella  adelantos  notables;  la 
rutina,  la  mezquindad  y  los  cálculos  erróneos  de  un  interés  torcido, 
propenderán  á  mantenerla  estacionaria.  Algunos  harán  esfuerzos, 
guiados  por  su  inteligent-e  actividad  ó  por  un  patriotismo  heroico 
mas  la  generalidad  carecerá  de  los  medios  necesarios  para  imitarlos, 
como  hoy  acontece  ó  preferirá  seguir  cómodamente,  aunque  en 
perjuicio  propio  el  sistema  antiguo  que,  según  la  espresion  de  mu- 
chos, es  el  mas  sabio  y  respetable,  porque  así  lo  dejaron  esfoNe'ndos 
sus  abuelos.  Se  arruinarán  siguiéndolo,  y  no  por  eso  atribuirán  su 
ruina  á  la  escasez  y  mala  calidad  relativa  de  los  productos  que  ela- 
boren, ni  á  las  consecuencias  de  aquel  antiguo  sistema,  dilapidador 
del  tiempo,  del  trabajo  y  de  los  elementos  naturales  ó  pecuniarios 
de  la  producción,  sino  de  la  tirantez  monetaria  á  que  no  han  subido 
los  precios  en  los  mercados  estrangeros  á  alguna  guerra  entre  dos 
potencias  lejanas  y  probablemente  también  áhs  conseios  i/adverteit' 
tenrins  de  aquellos  entre  sus  conciudadanos  que  con  desinteresad  _ 
patriotismo  proctiran  apartarlos  de.  la  errada  sendúy  que  si  no  se  va- 
riase á  tiempo  terminaria  eu  la  pérdida  de  aquella  provincia. 

Tampoco  debe  esperarse,  que  la  situación  vaya  mejorandose 
PQr  |í  mlíimi,  gg/»^  olwr^  «««c/U/i.  E^  muj^  gr^tve  el  mal,  parí^  que 
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vitales  del  país;  se  necesita  el  concurso  de  nnas  y  otras;  se  necesi- 
ta la  franca  cooperación  del  Gobierno;  se  necesita  en  sutna,  un 
plan  general,  en  que  todos  sepan  lo  que  les  toca  hacer,  y  la  ñrme 
voluntad  en  las  autoridades  y  en  la  población,  de  llevarlo  á  cabo. 
Para  mejorar  esa  situación  seria  preciso,  entre  otras  cosas,  una 
constante  inmigración  blanca,  espontánea  y  dispuesta  á  dedicarse 
con  preferencia,  á  la  industria  agrícola;  mas  va  sabemos,  que  es  en 
vaao  aguariarla,  con  el  actual  sistema  de  cultivo,  que  deshonra  el 
trabajo  y  envilece  al  trabajador;  y  si  fuesen  menester  pruebas  d© 
etíta  verdad,  ahí  están  los  abortivos  ensayos  de  la  Beal  Junta  de 
Fomento.  El  tiempo  es  sin  duda,  elemento  indispensable  para  la 
resplucion-de  todos  los  grandes  problemas  socialesj  mas  por  sí  so* 
los,  nada  resuelve,  y  si  no  se  aprovecha  con  previsión  y  enerjía, 
su  acción  natural,  es  retardante,  y  lejos  de  despejar,  complica  casi 
siempre  las  dificultades.  Las  corporaciones  locídes,  el  Ayuntamien- 
to, el  Consulado  y  la  Sociedad  patriótica  de  la  Habana,  han  com- 
prendido siempre  esta  verdad,  aun  cuando  no  ha^an  podido  utili- 
;5arla.  Üesile  1,790  manifestaron  sus  deseos  y  buenas  disposicio- 
nes, á  mejorar  la  suerte  de  los  esclavos;  y  en  1810,  en  una  memo- 
ria dirigida  á  las  Cortes  del  Reino,  con  motivo  de  la  proposición 
hecha  por  algunos  diputados,  para  abolir  inmediatamente  la  es- 
clavitud, pronunciaron  estas  notables  paJabras.  "Hasta  abandono 
"hemos  hecho,  de  especies  muy  íávorables,  que  pasan  por  inci>n- 
"cusas  en  esas  naciones  cultas.  Tal  es  la  de  que  sin  negios  escla- 
"vos  no  pudiera  haber  colonias.  Nosotros  contra  este  dictamen 
"decimos;  que  sin  esclavitud,  y  aun  sin  negros,  pudo  haber,  lo  que 
"por  colonias  se  entiende;  y  que  la  diferencia  habría  estado,  en  las 
"mayores  ganancias,  ó  en  los  mayores  progresos."  Por  desgracia 
faltó  entonces,  el  saludable  concurso  de  fuerzas  ó  voluntades,  á 
que  antes  hemos  aluiiido:  el  Gobierno  no  aprovechó  tan  propicias 
circunstancias,  para  adoptar  medidas  progresivas,  que  hoy  habrían 
cambiado  ya,  el  estado  social  de  Cuba,  se  dejó  todo^  a  la  acción 
del  tiempo,  y  el  tiempo  efectivamente,  apagó  en  los  ánimos,  el  re- 
cuerdo sahidable  de  las  matanzas  de  Haití:  desmoralizó  la  gober- 
nación, con  el  desarrollo  clandestino  de  la  ti'ata  de  Afinca:  pervir- 
tió las  conciencias,  con  el  espectáculo  de  una  prosperídad  engaño- 
sa, y  atraigo  la  esclavitud  en  Cuba:  pero  también  dio  lugar,  á  que 
el  Congreso  de  Viena,  declarase  la  necesidad,  de  poner  término  al 
comercio  de  negros,  como  una  calamidad,  que  envilecía  la  Europa 
y  afligía  la  hunirinnlad;  creó  compromisos  sagrados  á  la  Metrópoli, 
en  lo«  tratados  de  1817  y  1835;  ha  consumado  la  abolición  en  to- 
das las  colonia^  estranjeras,  y  en  tolas  las  repúblicas,  inclusa  la 
Norte-americana;  y  ha  traído,  por  ün  á  Cuba,  d  la  preíxtna  situar 
don  e  t  qf*e  hoy  se  titcuenira^  baj  »  el  peso  de  tan  multiplicados  y  gi- 
gantescos acón tecnnien tos,  y  á  causa  de  la  aciaga  institución,  que 
compromete  sus  destinos. 
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¿I^odrán  trascurrir  otros  dos  tercios  de  siglo  en  el  mismo  ^^» 
tadu?  No  es  ese  el  deseo  de  la  mayoría  de  los  cubanos,  entre  lu« 
cuales  se  distinguen  ricos  e  ilustrados  patricios;  pero  seguramen- 
te, así  lo  espera  el  vulgo,  cada  vez  mas  escaso,  de  los  poseedores 
de  esclavos;  que  con  ciega  intoleraniáa,  con  una  especie .  de  fana- 
tismo, repele  toda  invitación,  á  discutir  el  asunto;  se  exalta  contra 
todo  proyecto  de  innovación;  y  persegidria  si  le  fne^t  doHe^  á  los 
que  le  señalan  el  peligro.  No  parece,  sino  que  el  carácter  oscuro  y 
odioso  de  esa  que  llaman  propiedad,  los  vuelve  irritables  y  asusta- 
dizos, precipitándolos  á  tratar  con  dureza  á  todos,  y  á  menudo,  hasta 
perder  d  respeto  debido  á  la  autoridad. 

Otros  menos  reacios  al  convencimiento,  ó  creyendo  quizás, 
ser  mas  hábiles,  reconocen  la  injusticia  de  la  esclavitud,  y  sus  ma- 
los efectos;  pero  declinan  su  responsabilidad  en  el  Gobierno;  sos- 
tienen con  visos  de  filantropía,  que  debe  educarse  á  los  esclavos  para 
la  libertad,  y  piden  que  en  todo  caso,  haya  de  darse  tiempo  á  los 
propietarios,  para  pfepararse  á  la  trasfbrmacion  del  trabajo.  Donde 
quiera  que  se  ha  tratado  de  efectuar  esa  trasformacion,  se  ha  ape- 
lado á  los  mismos  efugios  para  dilatarla.  Nosotros  que  nos  consi- 
deramos en  el  deber,  de  hablar  con  lealtad  cd  Golnerno,  y  de  decir  la 
verdady  por  amarga  que  sea,  á  nuestros  compatriotas,  no  venios  falta 
de  consideración  al  primero,  en  declarar;  que  en  efecto,  la  Metró- 
poli es  responsable,  de  haber  constituido  el  trabajo  en  aquella  socie- 
dad, sobre  la  base  de  la  injusticia,  y  que  nuestros  antepasados, 
desvirtuaron  la  herencia  de  civilización  que  nos  dejaban,  legán- 
donos con  ella,  d  cáncer  de  la  esclavitud.  Pero  también  es  forzoso 
reconocer,  que  asumen  á  su  vez  aquella  responsabilidad,  los  que 
penetrados  de  toda  su  estension;  aprovechan,  no  obstante,  la  herm- 
da  sin  escrúpulo,  y  lejos  de  pensar  en  depurarla  para  sus  hijos,  se 
esponen  diariamente,  á  dejarlos  en  la  miseria.  Si  hay  responsabi- 
lidad de  una  falta,  deber  será  de  la  Metrópoli  repararla,  tan  pron- 
to como  está  en  su  mano,  salvando  los  iuconvementes,  de  los  me- 
dios que  se  le  ofrezcan;  y  deSer  será  también  de  los  habitantes  de 
las  Antillas,  asociarse  de  buena  fe  á  la  obra  prudente  de  la  madre 
patria,  en  cuyo  éxito,  ellos  mas  qu^  nadie  están  interesados. 

¡Prepararse  para  la  libertad!  Tanto  equivale  como  decir;  pre- 

Ímrarse  para  la  salud;  prepararse  para  la  vida.  No  hay  sofisma  en 
a  apariencia  mas  amoroso;  ni  mas  cruel  en  realidad.  Es  d  vie'or 
auxiliar  de  la  tiranía  y  el  obst;ículo  mas  resistente  al  progreso  de  los 
puMos,  que  al  cabo  de  mil  ochocientos  años  de  cristianismo,  des- 
pués de  cuatro  siglos  de  imprenta,  todavía  en  su  mayor  parte,  no 
parecen  bastante  preparados  para  ser  libres,  á  los  que  se  encargan 
de  regirlos. 

Y  ;cómo  se  prepara  para  la  libertad  al  esclavo?  ^^  ^^  ^^ 
de  la  educación?  En  primer  lugar,  no  es  compatible  con  los  ir 
reses  del  amo;  porque  la  educación  demanda  gastos  y  tiempo,  } 
penor  necesita  de  todo  el  que  pueda  emple^ar  su  esclavo,  cuyo  tr 


—  281-^ 

bajo  como  hemos  visto,  es  el  que  menos  rinde:  teñam  ele  consi" 
tiente," que  sei*  por  lo  generaJ,  á  costa  de  sus  horas  de  descanso, 
¡n  segundo  luigár,  la  educación  para  que  sea  efioaz,  exige  tambieii 
un  eat'iierzo,  un  trabajo  de  parte  del  educando,  tanto  mas  fatigoso'; 
cuanto  mayor  es  su  atraso;  é  impuesto  por  el  amo,  parecerá  á  los 
esclavos  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  una  nueva  faena  servil, 
añadida  á  las  tantas  otras,  que  rechazan  con  su  inercia.  Además, 
ñíi  comprende  que  el  dueño  de  un  hombre,  estimule  la  parte  de  su 
inteligencia  que  podemos  llamar  material;  aquella  parte  necesaria, 
.})ara  hacer  mas  hábiles,  sus  manos  y  mas  productivo  su  trabajo; 
pero  la  educación  para  la  libertad,  supone  el  cultivo  de  las  facul- 
tades mas  elevadas  de  la  inteligencia  y  del  corazón;  ellas  desper- 
tarían en  el  esclavo,  las  ideas  de  propiedad,  de  derechos,  de  fami- 
lia: avivarían  el  sentimiento  de  la  injusticia  que  lo  oprime,  y  ha- 
ciéndole cada  vez  mas  violento  su  estado,  Jbaria  también  menos 
segura,  la  tranquilidad  del  amo. 

Otro  tanto  acontece  con  la  instrucción  religiosa.  La  religión 
proporciona,  es  verdad,  consuelos  inefables  en  los  infortunios,  que 
nacen  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  que  pueden  considerarse 
como  consecuencia  del  orden  dispuesto  por  el  Supremo  Hacedor; 
pero  dudamos  mucho,  de  que  ningún  negro' se  consuele,  atribu- 
yendo su  mala  suerte,  á  la  voluntad  divina.  El  evangelio  contie- 
ne además,  verdades  sublimes,  que  seria  forzoso  advUerar  ó  supri- 
mir al  doctrinar  al  esclavo;  porque  son,  la  condenación  maa  termi- 
nante de  la  esdaviiud.  Tan  cierto  es  esto,  que  la  generalidad  de  los 
dueños  de  fincas,  aleja  de  ellas  por  instinto,  la  predicación  religio- 
sa, en  términos,  que  no  tenemos  noticia  de  una  sola,  en  que  haya 
capellán,  sin  embargo  de  ser  muchas,  las  en  que  se  rije  á  los  sier- 
vos, con  moderación  y  templanza. 

La  ilustración  cada  vez  mas  difundida  en  el  país;  la  dulzura 
consiguierte  de  las  costumbres;  las  prescripciones  legales  y  el  in- 
terés bien  entendido  de  los  dueños,  pueden  suavizar,  y  en  efecto 
han  suavizado  los  caracteres  de  la  servidumbre;  pero  no  ediican  al 
esdauo  para  la  libertad.  Lo  único  que  puede  educarlo  para  la  liber- 
bertades  la  libertad  misma;  y  para  esa  educai-ion,  no  hay  otro  me- 
dio, que  atacar  la  institución  en  su  raiz  para  qi^e  nunca  mas  reverdezca. 

Apliqúese  en  efecto  el  hacha,  á  la  raiz  de  esa  planta  maldita  y 
entonces  tratarán  con  verdad  de  preparante  todos  los  propietaríos. 
De  otro  modo,  mientras  solo  se  adopten  paliativos,  sin  que  de  na- 
da sirvan  los  consejos,  ni  los  ejemplos  de  Jos  mas  previsores,  suce- 
derá en  Cuba,  lo  que  ha  sucedido  donde  quiera,  en  circunstancias 
análogas:  pasado  el  momento,  en  que  hayan  creido  amenazada  su 
institución j  avoritay  volverá  á  renacer  la  confianza,  en  su  duración 
perdurable  y  seguirán  las  cosas  /uícia  d  abisffto:  dando  lugar  con  sus 
aplazamientos,  á  que  se  les  aplique  lo  que  de  ciertos  indios,  dije- 
ron los  Bevereudos  Padres  observantes,  citados  por  Humboltd 
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''Dicen  nuestros  ináios  del  río  Caura  cuando  sd  confiesan,  qUe  yft 
"entienden  que  es  pecado^  comer  carne  humana:  pero  piden  que  se 
"les  permita  desacostumbrarse  poco  á  poco'»  qnieren  comer  la  carne 
"humana  una  vez  al  mes:  después  cada  tres  meses;  hasta  que  sin  sentir 
"pierdan  la  costumbre,'' 

No  se  deduzca  de  aqui  que  los  Comisionados  suscrítos  aboga- 
mos por  Í7inovaciones  súbitas  ó  desconocemos  la  conveniencia  de 
una  preparación  acertada;  por  el  contrario,  principiamos  la  Infor- 
mación alejándonos  de  las  primeras  y  recomendando  la  segunda. 
Pero  hav  medidas,  especialmente  en  el  asunto  de  que  tratamos, 
que  sin  llevar  el  sello  de  la  violencia^  dando  al  tiempo  ío  que  sea  ra- 
zonabie^  apoyándose  en  la  opinión  general  y  dirigiéndola,  ponen 
sin  embargo  punto  final  á  situaciones  cuyos  inconvenientes  Aa» 
llegado  á  ser  insoportables.  De  la  misma  manera  si  bien  creemos  que 
dejudos  á  sí  mismos,  gran  núnaero  de  nuestros  hacendados,  cúl- 
quiera  que  sea  el  plazo  que  se  les  otorgue,  no  harían  nada  efícaús 
para  aprestarse  al  cambio;  tenemos  el  Intimo  convencimiento  de 
que  hay  ciertas  disposiciones  preparatorias  sin  las  cuales  seria  muy 
aventurada  y  peliOTosa  la  transición  mas  ó  menos  rápida  del  tra- 
bajo for'i^ado  al  voluntario.  Tales  son  todas  las  que  hemos  tenido  la 
honra  de  proponer  al  gobierno  de  S.  M.y  y  en  particular  las  que  tien- 
den á  remover  los  obstáculos  á  la  inmigración  blanca,  las  que  se 
refieren  á  la  reforma  económica  y  supresión  délas  aduanas  y  las 
que  contienen  el  régimen  de  gobierno,  que  devolüíendo  al  pais  sus 
justos  derechos,  ha  de  reanimar  sus  fuerzas  vitales  y  sacarlo  del  ma- 
rasmo qne  las  va  paralizando. 

Preparémonos,  pues,  de  esa  manera  y  no  esperemos  á  que  la 
fatalidad  nos  ponga  encima  su  garra.  La  cuestión  mas  importante 
para  Cuba  no  es  ya  la  de  hacer  como  quiera  unos  cuantos  millares 
mas  de  cajas  de  azúcar  durante  algunos  años;  la  cuestión  es  asen- 
tar su  prosperidad  sobre  la  base  de  la  justicia,  es  conservarla  para 
el  progreso  y  la  civilización,  es  mantener  en  ella  la  preponderan- 
cia de  nuestra  raza,  elevando  á  la  par  las  oirás  que  la  pueblan.  No 
nos  hallen  sordos  las  palabras  del  Apóstol:  **hagamos  d  bien  mien- 
tras tengamos  tiempo'^  y  aprovechemos  la«  circunstancias  favora- 
bles  que  todavía  nos  invitan.  España  se  halla  en  paz  con  todan 
las  grandes  naciones  y  puede  consagrar  su  atención  á  la  grande 
obra:  la  Isla  de  Cuba  tiene  aun  fuerzas  productivas  intactas;  capi- 
tales con  que  esplotarlas;  terrenos  vírgenes  y  feracísimos  que  oíre- 
cer  á  la  emigración  europea;  una  población  blanca  ilustrada,  de- 
seosa de  progresar  y  doble  que  la  esclava;  y  otra  de  color  libre 
tnmbien  considerable  y  hborio>*a.  Las  costumbres  son  blandas; 
merced  á  ellas,  la  esclavitud  ha  perdido  parte  de  sus  caracte~ 
mas  odiosos;  no  hay  que  tamer  por  lo  tanto  conflicto  alguno  con 
raza  aue  habria  de  recibir  el  benefit!Ío,  La  producción  de  la  Isla  r 
iufriria  alteración  sensible,  pues  ya  saberoob  por  juez  oompetente^ 
qua  con  la  mitad  de  los  brazos  boy  empleados  en  su  príncioal  ir 
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dustria,  podría  obtener  la  misma  cantidad  de  frutos,  si  aquellos 
tuviesen  el  estímulo  del  interés. 

A  todo  esto  se  agrega,  y  es  lo  mas  importante,  la  opinión  de 
la  mayoría  ilustrada  del  pais,  madura  yapara  la  medida  y  dispues- 
ta por  lo  tanto  á  secundarla.  Tal  cumulo  de  elementos  propicios 
acrece  la  impaciencia  del  mundo  civilizado,  que  atribuye  á  oimtina- 
don  y  crueldad  la  tardanza  en  utilizarlos,  y  por  lo  mismo  estrecha 
d  bhqveo  moral  con  que  por  todas  partes  acosa  á  la  esclavitud  en  su 
último  baluarte.  La  lucna  solo  servirá  para  postrar  las  fuerzas  de 
Guba  y  el  resultado  será  la  ruina.  En  tal  situación  capitulemos y^vo- 
curando  alcanzar  las  ventajas  de  una  capitulación  honrosa  y  entre 
ellas,  la  estabilidad  de  nuestro  bienestar  futuro,  á  la  par  que  el 
aprecio  y  la  consideración  del  género  humano. 

La  empresa  es  ardua,  pero  posible  y  gloriosa,  como  trataremos 
de  demostrar  en  seguida. 


IV. 


La  estincion  de  la  esclavitud  no  depende  hoy  del  Gobierno,  ni 
de  los  habitantes  de  los  paises,  que  conservan  aun  los  restos  ya  esca- 
sos de  esa  funesta  herencia*  Es  un  hecho  irrevocablemente  consuma- 
do en  la  opinión  general,  la  consecuencia  lógica  é  irresistible  de  una 
serie  de  actos  y  acontecimientos  cada  vez  mas  grandiosos,  cada  vez 
mas  exigentes  é  incontrastables. 

La  emancipación  del  siervo  es  la  enseña  del  siglo  XIX,  el  em- 
blema de  su  progreso,  la  síntesis  de  sus  doctrinas,  la  aspiración  de  to- 
dos los  pueblos  cultos,  el  deseo  de  todo  corazón  generoso  y  justo.  Por 
sostener  esa  enseña  y  realizar  aquel  propósito,  han  consumado  ya 
enormes  sacrriíicios  las  naciones. mas  civilizadas  sin  titubear,  sin  retro- 
ceder ni  lamentarse;  antes  al  contrario,  aplaudiendo  los  grandes,  aun- 
que transitorios  quebrantos  sufridos  por  tan  noble  causa. 

Ante  tales  hechos,  que  todos  hemos  presenciado,  no  se  compren- 
de cómo  hay  todavía  quien  pueda  lisongearse  con  la  esperanza  de 
conservar  indefinidamente  la  esclavitud.  Creer  que  una  idea  podero- 
sa para  variar  radicalmente  el  modo  de  ser  de  algunos  pueblos,  para 
inducir  á  otros  á  inmolar  sin  pesadumbre  cuantiosos  intereses  mate- 
riales y  para  precipitar  á  una  gran  nación  en  la  guerra  mas  gigantes- 
ca que  recuérdala  historia;  creer,  repetimos,  que  esa  idea  hoy  triun- 
fante, apoyada  en  la  moml,  la  justicia  y  la  religión,  secundada  por  la 
opinión  universal  y  robustecida  por  las  combinaciones  políticas  y  fi- 
nancieras creadas  á  su  impulso,  ceje  ó  se  estacione  por  la  considera- 
ción comparativamente  mezquina  al  interés  bien  ó  mal  entendido  de 
un  corto  y  disperso  numero  de  adversarios,  es  rasgo  de  inconcebible 
pandidez  ó  de  inexcusable  temeridad. 

M^  po^^iw  los  (juf  })an  prpcügr^o  isflis  í??9?os  y  9\f  sangro  por 
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el  triunfo  de  un  principio,  abandonarlo  en  bu  lucha  postrera  con  im- 
previsores contrarios,  cuyas  únicas  armas  son  sus  preocupaciones  6 
mas  bien  la  recomendación  de  su  propia  conveniencia  y  que  al  cabo 
de  tantos  años  de  anuncios,  advertencias  y  amonestaciones,  ni  siquiera 
pueden  alegar  que  sin  su  culpa  y  mal  de  su  ^rado  les  encuentra  des- 
apercibidos la  necesidad  de  variar  su  sistema  de  trabajo  y  su  organi- 
zación social. 

Bien  comprendemos  que  estas  indicaciones  y  to<las  las  que  lle- 
vamos hechas  en  el  presente  Informe,  pudieran  excusarse  con  un  go- 
bierno que  no  i^ora  aquellos  hechos,  ni  deja  de  darles  toda  la  impor- 
tancia que  en  si  tienen,  ni  está  dominado  por  las  funestas  preocupa- 
ciones que  ciecfan  á  algunos  de  los  interesados;  pero  no  es  al  gobiei^ 
no  á  quien  deseamos  persuadir:  es  á  esos  mismos  obstinados  en  una 
senda  que  ha  de  conducir  nuestra  patria  á  pérdida  segura,  -ó  cuando 
menos,  crear  nuevos  y  ^aves  peligros  y  compromisos  á  la  nación  y 
á  aquella  Antilla.  Probable  es  que  el  Gobierno  estime  conveniente 
publicar  en  su  dia  esta  Información  para  motivar  las  reformas  que 
medita,  y  entonces  podrían  ser  de  alguna  utilidad  nuestras  observa- 
ciones. Al  leer  la  historia  de  la  emancipación  de  los  esclavos  en  la 
época  moílerna,  se  advierte  desde  luego  que  los  trastornos  que  eil  al- 
guna parte  produjo,  mas  bien  que  consecuencias  de  aquella  medida, 
fueron  efecto  de  la  contumacia  y  los  errores  de  los  propietarios  de 
siervos.  —  Tal  vez  las  rápidas  indicaciones  que  acabamos  de  hacer, 
induzcan  á  los  mas  tenaces  á  estudiar  las  lecciones  del  passido  y  las 
exifirencias  del  ])resente  y  del  porvenir,  y  convenciéndose  de  que  es 
inevitable  la  reorganización  social  y  de  que  es  ni'^ior  auxiliarla  aue 
suscitarle  obstáculos,  acepten  de  buena  voluntad  algún  plan  para  lle- 
varla á  cabo  con  prudencia.  Esto  solo,  seria  en  todo  caso  un  beneOcÍQ 
inapreciable. 

Sabemos  también  que  nuestras  palabras  parecerá' n  á  algunos  de- 
masiado severas  y  á  otros  exageradas  ó  imprudentes.  No  faltara  quien 
califique  de  ilusos  ó  fanáticos  á  los  que  se  han  atrevido  á  pronunciar- 
las, y  aun  habrá  quizas  quien  sea  bastante  osado  que  los  acuse  de  falr 
fa  dje.  patriotismo  y  ha^sta  derevdtuionarios,  porque  nunca  deja  de  ha- 
ber quien  piense  qve  la  patria  y  el  orden  están  sirriMizados  en  sus  de- 
seos y  en  s-u  utilidad  personal,  de  la  manera  gm  ellos  la  entienden,  Pe- 
ro nosotros  tendemos  la  vista  en  torno  del  pais,  á  quien  debemos  la  ec- 
sistenria,  y  lo  ncontramos  cercado  í/e  pelicjros;  descubrimos  que  mar^ 
cha  hacía  un  abismo,  cerrando  incauto  los  ojos  para  no  preveer  el 
momento  de  la  caida,  y  faltaríamos  al  mas  sagfrado  de  nuestros  debe- 
res si  no  repitiésemos  con  nuevo  esfuerzo  él  gi^ito  de  (úarma  que  tanti^ 
otros  le  han  dado. 

No  se  curan  ni  evitan  los  males  n*»qrííndo8e  á  hablar  de  ello» 
no,  ñor  el  contrario,  discutiendo  y  estudiando  el  mejor  modo  de  r€ 
diarlos  ó  alejarlos;  y  si  el  provocar  ese  estudio  y  esa  discusión  hu 
re  de  traernos  la  reprobicion  y  aun  la  enemistad  de  algunos,  sufriré 
mos  aquella  censura  y  esta  auimadveraion  como  un  affprificio  exigid 
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por  la  patma.  Hay  casos  en  que  es  preciso  ofrecerla  hasta  el  afecto 
de  sus  conciudadanos,  y  él  presente  es  sobrado  grave  para  que  nos 
arredre  ni  aun  esa  pena,  la  mayor  sin  duda  que  que  pudiera  impo- 
iiév9&no&:'  Sálvese  d  país,  y  poco  nos  importará  entonces  el  juicio  que 
de  nosotros  hubieren  formado  los  que,  tal  vez  de  buena  fé,  aunque 
con  inescusable  pertinacia,  se  empeñan  en  mantenerlo  segregados  de 
la  civilización  y  espuesto  siempre  á  tremendas  perturbaciones. 

Mas  no  se  crea  que  fijándonos  solo  en  una  faz  del  cuadro  y  ab- 
sortos en  la  contemplación  del  porvenir,  olvidamos  las  presentes  ne- 
cesidades. No  aspiramos,  no,  á  que  la  generación  actual  se  sacrifique 
completamente  en  pro  de  las  venideras,  ni  mucho  menos  queremos 
comprometer  la  existencia  de  nuestra  raza;  ni  que  se  agoten  las  fuen- 
tes de  la  preconizada,  aunque  falaz  prosperidad  de  Cuba.  Muy  lejos 
de  esto,  deseamos  ardientemente  que  todo  se  concilie  y  armonice:  que 
se  atienda  cuanto  sea  dable  á  todos  los  intereses,  y  á  trueque  de  que 
se  efectúe,  como  es  posible  efectuar,  la  inenitaMe  reforma  social,  sin 
graves  oscilaciones;  ni  siquiera  nos  detendremos  á  examinar  severa- 
mente los  títulos  de  algunos  que  oponen  lo  que  llaman  su  derecho  á 
toda  innovación  saludable.  Si  hacemos  alusión  á  ciertas  irregularida- 
des flagrantes  c/c  ese  derecho  es  solo  para  indicar  á  los  interesados  la 
conveniencia  de  que  no  se  muestren  exigentes  en  demasía  y  se  abs* 
tengan  de  impedir  la  seguridad  y  los  progresos  de  la  patria^  ales^ando 
títulos  que  pudieran  mas  bien  estimarse  como  comprobantes  de  una 
falta  que  de  un  derecho  legítimamente  adquirido. 

Por  fortuna,  la  solución  del  gran  problema  que.  nos  ocupa  pre- 
senta en  Cuba  dificultades  menores  que  las  que  se  han  arrollado  en 
otras  partas.  La  proporción  entre  la  raza  blanca  y  la  africana  favore- 
ce altamente  á  la  primera.  (1)  La  condición  del  siervo  ha  sido  y  va 
siendo  cada  vez  menos  dura  que  en  otros  países  esclavistas.  La  legi»- 
lacion  ha  propendido  á  favorecer  la  libertad;  y  las  costumbres  han  se- 
guido el  mismo  impulso.  Muchos  Cubanos  han  previsto  la  necesidad 
de  sustituir  el  trabajo  libre  al  esclavo,  y  han  escrito  y  publicado  lu- 
minosos tratados  sobre  ese  punto.  No  pocos  agricultores  comprenden 
y  ensayan  en  la  actualidad  las  ventajas  del  cultivo  intensivo  que  apro- 
vecha sin  est  uicarla  toda  la  riqueza  del  suelo,  y  solo  puede  obtener-  . 
se  con  el  trabajo  espontáneo  sobre  d  estensivo  ó  sea  el  sistema  devas- 
tador^ que  únicamente  ha  podido  sostenerse  con  la  esclavitud  y  con 
el  insignificante  valor  de  de  la  tierra  en  un  país  feraz  y  despoblado. 
To  los  conocen  los  miles  y  los  peligros  de  la  situación,  y  la  mayoría 
suspira  por  mejorarla.  Resta,  pues,  solo  que  la  decisión  de  los  mas,  y 
de  los  mas  ilustrados  venza  la  inercia,  los  temores  y  las  preocupado 
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Des  de  lo»  menos,  y  que  todos  con  buen  querer  y  con  patriótico  cel(^ 
pongan  manos  á  la  oora. 

De  la  comparación  entre  los  varios  sistemas  de  emancipación, 
aplicados  en  distintas  épocas  á  diversas  colonias,  y  que  en  gracia  de 
la  brevedad  no  hemos  considerado  necesario  esponer  en  este  Informe, 
se  desprende  para  nosotros  la  convicción  de  que  en  Cuba  debe  adop- 
tarse un  procedimiento  colectivo  ó  misto,  para  evitar  loa  siguientes  pe- 
ligroH: 

1.  ^  El  de  crear  aspiraciones  aplazadas  que,  reconociendo  el 
derecho  del  esclavo  á  su  liberta/I  inmediata,  confesarian  la  nueva  in- 
justicia de  retardársela,  escitarian  su  impaciencia,  relajarían  la  diaci- 
plina  y  podrían  ser  origen  de  disturbios. 

2.  ®  El  de  la  súbita  interrupción  de  los  trabajos  areolas  por 
el  abandono  de  las  fincas,  que  se  nallarian  en  aptitud  de  £acer  al  mis- 
mo tiempo  sus  numerosas  dotaciones. 

3.  ®  El  de  la  irrupción  simultánea  de  esas  huestes  ignorantes  y 
entonces  indisciplinadas  en  las  poblaciones  y  vías  publicáis,  y  el  abu- 
so que  pudieran  hacer  de  un  derecho,  cuya  verdadera  sioiiíficacion  no 

'comprendiesen,  entregándose  á  la  holganza,  y  tras  de  eUa  á  los  vicios 
y  aun  al  crimen. 

4.  ®  El  retraimiento  de  muchos  de  los  libertos  nacidos  en  Afin- 
ca, á  los  lucrares  montuosos  y  despoblados,  de  que  abunda  la  Isla,  vol- 
viendo asi  á  la  vida  salvaje,  y  transformándose  de  instrumentos  de 
producción  en  motivos  de  intranquilidad. 

5.  ®  El  encarecimiento  repentino  de  los  jornales,  y  por  conse- 
cuencia, la  imposibilidad  de  producir  en  términos  proporcionados  á 
los  precios  que  permite  obtener,  la  concurrencia  de  otros  países  pro- 
ductores de  los  mismos  frutos. 

.  6.  ^  La  falta  de  capital  en  los  hacendados  para  pagar  sus  jorna- 
les á  los  trabajadores  y  no  interrumpir  las  operaciones  de  su  mdus- 
tria. 

7.  ®  El  perjuicio  de  los  acreedores  con  hipoteca  sobre  las 
fincas. 

8.  ®  La  probabilidad  de  que  temores  exagerados  ó  alarmas 
mas  ó  menos  fundadas,  hicieran  retirar  de  la  Isla  muchos  capitales  y 
determinaran  una  gran  crisis  financiera. 

Difícil  seria  evitar  estos  inconvenientes,  cuya  gravedad  á  nadie 
se  oculta,  si  dejándose  arrastrar  por  un  sentimiento  exaltado  de  justi- 
cia, se  acordase  la  emancipación  sin  conciliar  los  diversos  intereses: 
pero  distamos  mucho  de  proponerla  en  esa  forma.    Reconocemos  y 
sostenemos  el  derecho  del  esdavo  para  volver  al  goce  de  8U  líbei^tad,  pe- 
ro también  reconocemos  y  sostenemos  el  derecho  de  la  pobla/yum  tUm- 
oa  para  de'f^ruíer  su  er>ísfencia  y  sostenerse  en  el  pais  que  conquit  * 
ron  BUS  padres.  Reconocemos  y  sostenemos  igualmente  qtiela  prop. 
conservación  es  el  primer  deber  que  impone  y  el  primer  derecho  q 
otorga  la  misma  justicia  que  se  invoo^:  reconocemos  y  sosteneix 


ten  las  cadenas  al  esetaró  como  poraue  la  raza  mas  adelantaba  no  aly 
dique  su  preponderancia  sin  proveclio,  antes  bien  con  perjuicio  de 
incultas  turbas  y  no  permita  que  la  civilización  retroceda  alíi  á  los  si- 
glos bárbaros,  m  mucno  menos  arrostre  incautamente  la  duní  alterna* 
ti  va  de  ser  esterminada  ó  esterminar  á  todo  un  pueblo  semi-síilvage. 

Atendiendo  á  todos  estos  estreñios,  estamos  persuadido»  de  que 
sin  ofensa  de  la  justicia  puede  escogitarse  un  proyecto  de  emaTici^" 
clon  gradual  no  solo  respecto  á  la  colectividad  de  los  esclavos  smo 
también  respecto  á  cada  uno  de  ellos  en  particular  que  dejándolos  su- 

Setos  por  cierto  tiempo  á  la  disciplina,  en  una  situación  análoga  á  la 
e  los  siervos  en  la  edad  media,  introduzca  paulatinamente  en  cada 
fínca  el  nuevo  sistema  sin  quitarle  de  súbito  todos  sus  elementos  ani- 
mados de  producción:  que  dé  tiempo  al  señor  para  ir  organizando  el 
nuevo  réfi[imen;  pai*a  nabituarlo  á  entenderse  con  trabajadores  que 
pronto  haorán  de  estar  en  distintas  condiciones  y  para  buscar  con  es- 
te objeto  los  medios  de  aficionar  al  liberto  al  suelo  en  que  reside:  que 
al  mismo  tiempo,  sin  proclamar  derechos  absolutos  y  utilizando  las 
prácticas  que  noy  existen,  moralice  al  liberto  con  la  certeza  de  que  va 
alcanzando  progresiva  y  seí'uramente  la  libertad,  y  que  no  traiga  de 
improviso  mucnodumbres  ignorantes  á  agitar  sin  orden  ni  concierto 
la  sociedad. 

• 

Entendemos  que  el  problema  quedarla  satisfactoriamente  resuel- 
to (^mt^n^an  de  eniancipadon  groíbicd,  por  coartaciones  sucesivns 
oforgadas  como  ojdos  de  grada  ó  benefícencm  pública,  en  eorfeos  ó  loU- 
r!a8  antuxleSy  según  los  términos  que  después  espondremop.  Mas  para 
plantear  ese  ó  cualquier  otro  proyecto,  considei*amos  indispensable 
que  previamente  se  acepten  y  fijen  por  el  Gobierno  las  hase^  si~ 
guieniev  \ 

1.^     Supresión  positiva  de  hiiSmta  africana. 

2.  ^  Declaratoria  de  qué  deisde  el  día  de  la  publicación  de  la 
ley  no  nacerán  esclavos  en  Cuba,  esto  es,  que  son  libres  todos  los  qve 
muí  vean  la  luz.  —  Los  hijos  de  esclavos  quedarán  bajo  el  patronato 
de  los  señores  de  sus  madres  hasta  los  diez  y  ocho  »ños  si  ñieren 
hembras,  y  hasta  los  veinte  y  uno  si  varones,  conforme  á  las  reglas 
que  acuei-den  las  corporaciones  competentes  de  la  Isla. 

3.  ^  Declaratoria  de  que  nunca  podrá  ser  reclamado  como  sier- 
vo el  que  no  aparezca  anotado  en  el  censo  ó  registro  que  de  ellos  se 
formiirá  al  promulgarse  la  anterior  declaración,  y  por  consiguiente 
desde  aquel  dia  adquirirá  su  libertad  todo  el  que  pise  el  territorio  cu- 
bano, sea  cual  fuere  el  modo  con  que  arribe  á  sus  playas,  y  aun  cuan- 
do proceda  de  paises  esclavistas. 

4.  ^  Declaratoria  de  que  no  se  aceptará  ni  decretará  ningún 
p^an  de  emancipación  sin  que  se  asegure  la  equitativa  indemnización 
a  los  poseedores  de  los  esclavas. 

5.  *  Declaratoria  de  que  tunjioco  se  decretará  ningún  pían  de 
abolición  sin  que  precisamente  se  oiga  á  las  corporaciones  insulares, 
Á  86  establecen  conforme  ho?nos  [)ropue<to,  ó  al  pais,  del  modo  mas 
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lato  posible,  ajándoles  no  obstañteuiv  plazo,  para  sns  Informes  y  aH- 
.virtiéndoles  que  la  etnanei pación  es  cosa  resuelta  y  sólo  se  buínra  A 
.modo  mas  acertado  de  realizarla  sobre  las  bases  presentes., 

6.  ^      Autorización  al  Gobierno  de  la  Isla  para  que  establezca  t\ 

5 ermita  establecer  en  la  Habana  un  banco  de  depósitos,  préstamos  y 
escuentos  y  de  crédito  hipotecario  y  agrícola,  facultado  para  emitir 
billetes  y  bonos  con  plazo  é  interés  al  portador.  }'  para  crear  sucursa- 
les en  todos  los  pueblos  de  la  Isla  que  se  estime  conveniente. 

7.**  Que  se  ponga  alli  inmediatamente  en  vigor  la  ley  hipote- 
caria de  la  Peninsula.con  las  modificaciones  que  recomiendan  las  es^ 
pecialidades  de  aquella  Antilla. 

Presupuestas  estas  bases,  vamos  á  someter  al  criterio  del  Gobier- 
no y  al  juicio  de  nuestros  conciudadanos  el  proyecto  en  que,-  después 
de  maduras  deliberaciones,,  hemos  llegado  á  íij¿irnos,  en  la  creencia 
de  queconcilia  cuanto  es  posible  todos  los  derechos  y.  aspiraciones,  y 
de  que  ofrece  menos  inconvenientes  que  otroís.  Confesamos,  sin-  em- 
bargo, que  lejos  de  blasonar  del  acierto,  procedemos  con  suma  timi- 
dez á  esplicarlo;  y  que  solo  el  mas  intimo  convencimiento  de  que  es 
imprescindible  abordar  ese  espinoso  problema,  y  de  que  en  su  opor- 
tuna resolución  están  empeñados  el  progreso,  el  bienesfeír  y  quizas  la 
existencia  de  nuestra  raza  en  Cuba,  liabria  podido  darnos  aliento  pa- 
ra traUírlas.  De  todas  maneras,  deseamos  se  entienda  bien  que  imbui- 
dos de  las  dificultades  con  que  ha  de  tropezar  cualquier  plan,  nues- 
tras ideas  no  tienen  mas  objeto  que  el  de  que  puedan  ser  examinadas 
y  discutidas  por  nuestros  compatriotas,  »in  ciiya  audiencia  pitviay  se- 
gún ya  hemos  espuesto,  nn  seria  jtisto  ni  convenierUe  aceptar  ni  mudio 
menos  decretar  proyecto  alguno  de  emancipación^^ 

En  tal  concepto,  hé  aqui  las  bases  del"  plan  á  que  nosotros  daría- 
mos preferencia  en  la  práctica' 


PLAN  DE  EMANCIPACIÓN. 


1.*^  Se  establece  en  la  Isla  de  Cuba  una  lotería  anual  3'  gra- 
tuita y  de  beneficencia  para  mejorar  la  condición  de  los  esclavos  y 
sacarlos  de  su  actual  estado. 

2.  ®  En  el  primer  año  entrarán  en  sorteo  todoa  los  esclavos  de 
mas  edad  hasta  completar  las  dos  últimas  partes  de  los  existentes;  en 
al  segundo  las  dos  sextas  partes  entre  los  de  mayor  edad  de  todos  los 
existentes;  en  el  tercero  las  dos  quintas  partes;  en  el  cuarto  la  mitad; 
en  el  quinto  dos  terceras  partes,  y  en  el  sexto  la  mitad.  Dichas  cuo- 
tas se  ampliarán  anualmente  en  lo  que  fuere  necesario  para  compren- 
der en  la  lotería  á  todos  los  esclavos  de  la  edad  á  que  alcance  el  últi- 
mo tipo  de  los  que  hayan  de  sortearse. 

3.  ®      No  entrarán  en  sorteo  los  que  hayan   cumpnau   ^^ 
anos  y  los  que  no  excedan  de  siete.  Los  pnmeros  tienen  el  de^^ 
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cié  peáit  ía  UbeVtflcd,  si  la*  quieren^  desde  eldia  de  kc  publicación  de  lá 
ley,  sih  que  sus  señores  puedan  optar  á  indemnización:  los  segundos 
aunque  adquirirán  la  libertad,  —  también  sin  indemnización  á  sus 
dueños,  —  permanecerán  bajo  el  patronato  de  estos  y  obligados  á 
prestai'les  sus  servicios  hasta  los  diez  y  ocho  y  veinte  y  un  años,  se- 
gún fueren  hembras  ó  varones.  Los  ancianos  é  in&tiles  quedarán 
siempre  á  cargo  de  sus  señores,  conforme  á  las  leyes.  Las  corpora- 
ciones ó  autoridades  insulares  competentes  reglamentarán  los  porme- 
nores para  la  práctica. 

4.  ^  Los  mayores  de  siete  años  y  menores  de  diez  y  ocho  y 
veinte  y  uno,  según  su  sexo,  que  salgan  jpremiados,  continuarán  bajo 
el  patronato  de  sus  señores,  hasta  cumplir  dichas  edades,  sf^gun  dis- 
pongan los  reglamentos  dictados  al  efecto. 

5.  ®  Para  los  computos  espresados  en  loe  artículos  anteriores 
se  tomarán  los  años  que  según  los  asientos  del  registro  formado  al 
efecto,  hayan  cumplido  ó  deban  cumplir  los  esclavos  hasta  1.  ^  de 
Enero  del  año  próximo  siguiente  á  aquel  en  que  deba  efectuarse 
cada  sorteo. 

6.  ^  En  cada  una  de  las  loterías  anuales  se  sacará  á  la  suerte 
un  número  de  premios  igual  á  la  mitad  de  los  que  hayan  entrado 
en  sorteo.  En  el  séptimo  año  que  habrá  lotetía,  se  entenderán  agra« 
ciados  todos  los  esclavos  que  resten. 

Los  que  resulten  favorecidos  por  la  suerte  quedarán  desde 
aquel  momento  coartados  e»i  laséptinta  parte  de  su  precio  y  con  dere- 
dio  á  ^ue  iwiefediblemefnJte  se  les  vaya  ooartoncío  en  oifra  ekptíma  parte 
dei  mismo  precio,  en  cada  uno  de  los  años  sucesivos;  de  manera  que 
al  séptimo  serán  completamente  libres, 

7.  ^  Los  sorteos  tendt*án  lugar  en  la  Habana  en  los  primeros 
dias  de  Diciembre,  con  el  objeto  de  que  su  resultado  empiece  á  ser 
efectivo,  en  cuanto  al  pago,  así  del  precio  de  coarixuÁwi  como  de  los 

jornales  desde  1.  ®  de  Enero  siguiente  inmediato. 

8.  ^  Las  corporaciones  ó  autoridades  competentes  de  la  Isla 
reglamentarán  el  modo  de  proceder  en  dichos  sorteos,  esplic^arán 
cuidadosamente  los  requisitos  y  solemnidades  que  deban  llenarse, 
y  el  modo  de  vigilarlos  para  evitar  abnsos. 

9.  ®     El  valor  medio  de  los  siervos  para  la  indemnización  y 
para  todo  lo  relacionado  con  la  coartación  ó  con  la  libertad,  se  fija 
tn  aiatrocientos  ciruyueiita  pesoSy  cualesquiera  que  sean  la  edad  y  las. 
condiciones  del  esclavo. 

10.  ®  Los  fondos  de  la  lotería  benéfica  satisfarán  dicho  precio 
á  los  respectivos  Señores  en  esta  forma:  trescientos  dncventa  ftsos 
por  ttóptiinas  partes  anuales  ó  sea  cificuenla  pesos  cada  a/io,  por  cada 
uno  de  los  siervos  que  salgan  agraciados  en  los  sorteos,  los  cuales 
irán  quedando  coartados  en  la  misma  proporción,  y  los  cien  pesos 
res^a/ntffSy  como  prima  ó  premio,  por  cada  uno  de  dichos  siervos  agra- 
ciado.^, que  al  cobrar  2a  Utima  cuota^  presente  el  Señor,  y  no  esté 
inutilizado  por  mal  trato  ó  esceso  de  fatiga.  El  pago  de  estos  den, 
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pesos  se  hará  en  dos  plazos  anuales;  esto  es,  una  mitad  al  octavo 
año  y  otra  mitad  al  noveno  de  haberse  principiado  la  coartación. 

11.  ^  El  Señor  satisfará  á  los  fondos  de  la  lotería  de  benefi- 
cencia el  jornal  correspondiente  á  la  parte  en  que  vayan  coartando  á 
cada  siervo,  calculado  á  siete  pesos  al  mes:  de  modo,  que  el  primer 
año  abonará  un  peso  mensual,  el  segundo  dos  y  así  sucesivamente. 
Efectuado  el  pago  de  la  úUima  parte  dd  precio^  tratará  el  Señor  di- 
rectamente con  el  liberto. 

12.  ®  Los  esclavos  que  estuvieren  ya  coartados  al  establecerse 
la  lotería  de  beneficencia,  entrarán  también  en  los  sorteos,  cuando 
les  to^ue,  según  su  edad.  La  indemnización  por  los  que  resolten 
agraciados,  se  distribuirá  entre  ellos  y  sus  Señores,  proporcional- 
mente  á  la  parte  en  que  ya  estuvieren  redimidos  y  en  la  forma  que 
dispongan  los  Reglamentos  dictados  por  las  corporaoiones  ó  auto- 
ridades competentes  de  la  Isla,  en  los  cuales  se  arreglará  también 
lo  relativo  a  sus  jornales. 

13.  ^  En  cualquier  estado  de  su  coartación  todo  esdavo  tendrá 
derecho  d  rescatarse,  entregando  á  su  amo  lo  que  falte  á  este  percibir 
hasta  el  completo  de  los  ctiatrocientos  cincuenta  pesos  fijados  en  el  ar- 
tículo noveno. 

14.^  Los  fondos  de  la  lotería  á  favor  de  los  esclavos  asegu' 
rardn  al  Señor  de  cada  uno  de  ellos  agraciado,  d  pago  de  los  trescien- 
tos cincuenta  pesos  de  que  habla  el  articulo  diez:  de  suerte  que  aun 
cuando  el  siervo  fallezca  ó  se  inutilice,  sin  culpa  dd  Señor,  siempre 
percibirá  éste  los  cincuenta  pesos  anuales  hasta  compUtarsde  los  tres- 
cientos cincuenta  pesos.  El  Señor  por  su  parte  asegurará  á  los  fondos 
de  la  lotería  de  beneficencia  ei  pago  de  hs  jornales  en  el  orden  pro- 
gresivo indicado,  hasta  que  perciba  dicha  séptima  parte. 

15.  ^  Los  jornales  se  pagarán  por  semestres  anticipados  en 
los  meses  de  Enero  v  Julio. 

16.  ®  Los  fondos  del  sorteo  ó  lotería  de  beneficencia  para  los 
esclavos  se  formarán: 

1.  ^  Con  una  subvención  de  cincuenta  millones  de  pesos  que 
la  Isla  destinará  de  su  presupuesto  para  este  objeto  en  el  período 
de  quince  años,  según  lo  indica  el  estado  B. 

2.  ®  Con  los  jornales  que  irá  percibiendo  de  los  amos  de  sier- 
vos agraciados. 

3.  ^     También  podrán  ser  auxiliados  en  caso  necesario  con  los 

E reductos  del  banco  de  que  después  se  hablará,  si  llegare  á  esta- 
lecerse. 

17.  ^  Los  fondos  de  la  lotería  podrán  hacer  efectivos  los  jor- 
nales por  la  via  de  apremio,  otor^da  al  Fisco,  cuyos  privilegios 
pozarán  para  esa  cobranza.  También  podrán  descontárselos  de  las 
indemnizaciones  y  aun  les  será  lícito,  después  del  segundo  req_ 
rimiento,  sacar  al  siervo  del  poder  del  que  no  pagare  el  jornal 
alquilarlo  á  otro  que  lo  satisfaga,  en  cuyo  caso  percibirán  los  fou- 
d<?8  la  suma  que  les  corresponda  y  el  resto  el  Señor. 
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A  favor  de  este  sistema  esperamos  que  el  problema  de  la  abo-* 
lición  se  resolvería  con  las  siguientes  ventajas: 

1.  ^  Los  siervos  no  quedarían  libres  de  súbito  sino  sucesiva- 
mente y  por  séptimas  partes. 

2.  ^  Se  alejaría  la  probabilidad  y  hasta  la  posibilidad  de  que 
ninguna  empresa  quedase  privada  simultáneamente  de  todos  sus 
trabajadores,  porque  no  es  presumible  (jue  en  un  mismo  sorteo  sa- 
liesen agraciados  todos  los  que  compusiesen  una  dotación. 

3.  ^  El  sorteo  distribuiría  proporcionalmente  en  toda  la  Isla 
la  gracia  de  la  coartación. 

4.  *  Prefiriéndose  siempre  á  los  de  mayor  edad,  es  probable, 
que  la  mayor  parte  de  los  esclavos  existente  llegasen  á  gozar  de. la 
libertad  por  e-^e  medio. 

5.  ^  Con  el  método  de  las  coartaciones  sucesivas  permanece- 
rán los  agraciados  siete  años  sujetos  á  disciplina  y  tendrían  tiemj)o 
los  señores  para  prepararse  á  la  sustitución  del  sistema  de  trabajo 
y  para  ver  ae  atraerse  á  los  trabajadores  y  aficionarlos  al  punto  en 
que  residen. 

6.  ^  Estando  ya  arraigada  en  las  costumbres  con  buen  efecto 
la  coartación,  no  se  introduce  una  novedad  que  pudiera  ser  peligrosa. 

7.  **  Este  sistema  calma  la  impaciencia  ae  los  siervos,  porque 
todos  tienen  la  seguridad  de  resultar  agraciados,  y  pueden  abrigar 
la  esperanza  de  que  les  toque  la  suerte  antes  que  a  otros,  porque  les 
habla  de  coartación  sucesiva,  y  no  de  libertad  próxima  y  porque  no 
les  reconoce  ningún  derecho,  sino  solo  invoca  en  su  favor  la  caridad. 

8.  ^  El  Señor  solo  pagaría  en  el  primer  año  la  muy  módica 
retribución  de  un  peso  al  mes,  en  el  segundo  dos  &;  de  suerte  que 
aun  ese  pequeño  desembolso  iría  escalonado  en  proporción  á  las 
sumas  que  fuese  percibiendo,  y  lo  que  es  mas,  sería  mínimo  en  las 
primeras  anualidades,  en  que  el  planteamiento  de  nuevos  sistemas 
pudiera  hacerle  embarazoso  cualquier  gasto  é  iria  aumentándose 
siempre  en  escala  poco  sensible  al  paso  que  hubiese  tenido  tiempo 
para  completar  sus  arreglos.    ■ 

9.  ^  Asegurando  a  los  propietarios  una  indemnización  equi- 
tativa, aun  de  los  siervos  que  falleciesen,  les  proporcionaría  anual- 
mente fondos  con  que  pagarlos  jornales  de  la  nueva  clase  de  tra- 
bajadores. 

Por  todo  esto  es  de  esperar  que  n(j  ocasione  ninguna  perturba- 
ción, mayormente  si  los  amos  de  esclavos  convencidos  como  deben 
ya  estarlo,  de  qm  es  inevitaUe  la  resolución  de  ese  problema^  coadyuvan 
de  buena  voluntad  y  con  patriótico  celo  á  que  se  realice.  En  ella 
se  cifra  el  interés  bien  entendido  de  la  generación  presente,  y  la 
tranquilidad  y  dicha  de  las  venideras.  ¡Desgraciados  los  que  la 
contrarien!  Sobre  ellos  caerá  la  responsabilidad  que  es  de  temer 
caigan  sobre  sí  mismos  y  sobre  sus  conciudadanos. 

Para  que  puedan  apreciarse  fácilmente  los  resultados  del  plan 

ftcompañamos  4oi^  est^aps  opn  las  letrfii  A  y  B.  £1  priinerp  §JíÚib^ 


el  námero  de  esclavos  que  resultarán  agraciados  cada  afio  y  el  im- 
porte de  su  poartacion  anual.  El  segundo  presenta  la  serie  de  las 
operaciones  anuales  de  la  caja  ó  fe »n do  de  la  lotería  de  beneficencia 
durante  el  período  de  quince  años  en  que  termina  su  misión. 

Hemos  tomado  por  base  las  noticias  estadísticas  de  la  isla  de 
Cuba  en  1862,  que  á  pesar  del  tiempo  trascurrido,  bien  pueden 
servir  de  dato  aproumado  para  un  provecto  en  que  no  es  de  esperar 
ni  de  exigirse  una  minuciosa  exactitud.  Si  efectivamente  fuese 
exacto  que  la  inmigración  africana  ha  sido  comparativamente  esca- 
sa desde  aquella  feciia,  hoy  habrá  menos  esclavos  que  entonces;  pues 
ya  han  demostrado  los  hechos  que  en  esa  clase  las  defunciones  su- 
peran con  mucho  á  los  nacimientop. 


Bien  pudiera  el  (Gobierno  de  la  Isla  encargarse  de  las  opera- 
ciones indicadas,  estableciendo  al  efecto  las  necesarias  dependen- 
cias, roas  esto,  además  de  llevar  á  aquellas  la  lentitud  j  los  tropie- 
zos que  siempre  se  notan  cuando  la  autoridad  administrativa  se 
mezcla  en  asuntos  de  tal  naturaleza  y  de  disgustar  por  consiguiente 
á  los  interesados  ocasionaría  crecidos  gastos. 

Si  antes  de  dar  principio  á  la  ejecución  del  plan  se  estableciese 
en  la  Isla  un  banco  de  depósitos,  préstamos  y  descuentos  y  á  la  vez 
hipoteeario-agrícola  con  facmltad  de  emitir  billetes  y  bonos  con 
plazo  é  interés  al  portador,  ese  mismo  banco  podría  encargarse  de 
toda  la  operscion,  sujeto  como  es  regulsar  á  la  vigilancia  y  regla- 
mentación correspondientes. 

No  es  circimstancia  indispensable  para  el  plan  |ie  emancipa- 
ción el  establecimiento  de  un  oanco  en  la  forma  que  proponemos; 
pero  estamos  persuadidos  de  que  con  él  se  allanarían  muchas  difi- 
cultades y  se  obtendrian  los  siguientes  heñidos: 

1.  ®  Atraer  un  capital  en  metálico,  siempre  beneficioso  para 
un  pais  en  fomento  y  mucho  mas  útil  cuando  va  á  acometerse  una 
operación  como  la  esplicada. 

2.  ^  Aumentar  la  circulación  de  la  moneda  y  sus  equivalentes 
tan  escasa  en  aquella  Antilla,  con  relación  á  sus  muchos  negocios. 

3.  ^  Mobilizar  la  propiedad  rustica,  hoy  de  hecho,  casi  inmo- 
bilizada  en  Cuba. 

4.  ^  Regularizar  la  adquisición  de  fondos  sobre  la  fundada 
esperanza  de  futuras  cosechas. 

5.  ®  Poner  así  en  aptitud  á  los  agincultores  de  mejorar  el 
cultivo,  levantando  fondos  á  largos  plazos  y  módico  intcurés  con  la 
garantía  de  sus  fincas  y  cosechas. 

6.  '^     Emancipar  á  los  hacendados  de  los  re/accioniefas  pn  ,  . 
niéndoles  los  medios  de  obtener  en  un  establecimiento  de  crédito, 
QOU  racioixa{,  iuterés  y  pondioioi^s  pre-estp>blec|4ft0^  los  recursof  (^ua 
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para  la  prodnocion  y  recolección  de  cada  cosecha,  suelen  no  conse- 
guir ahora,  sino  bajo  condiciones  monstruosas. 

7.  ^  Establecer  estrechas  relaciones  de  intereses  entre  los 
dueños  de  esclavos  y  la  entidad  que  con  ellos  ha  de  entenderse  para 
la  coartación  sucesiva. 

8.  ®  Facilitar  á  los  mismos  dueños  los  medios  de  reducir  á 
contado  la  indemnización  que  habian  de  recibir  en  plazos  sucesivos. 

Creemos  sinceramente  que  la  combinación  del  banco  con  Ibs 
sorteos  de  coartación,  seria  un  doble  é  inestimable  beneficio  para 
Guba,  y  en  este  concepto  esplicaremos  brevemente  las 

BASES  DEL  BANCO. 

1.  ^  El  capital  del  banco  será  por  ahora  de  veinte  millones  de 
pesos  fuertes,  y  podrá  elevarse  al  duplo  ctiando  haya  oportunidad 
y  se  estime  conveniente. 

-  2.  *  Dicho  capital  de  veinte  miüones  se  levantará,  la  mitad 
por  un  empréstito  aue  garantizará  la  Isla  con  autorizacií»n  del  Go- 
bierno Supremo,  y  la  otra  mitad  por  emisión  de  acciones. 

3.  ^  Se  cuidará  de  contratar  el  empréstito  en  términos  que 
su  amortización  no  principie  hasta  el  décimo  año.  El  pago  de  los 
intereses  podrá  pactarse  por  semestre. 

4.  ^  El  banco  se  establecerá  inmediatamente  que  estén  rea- 
lizados por  empréstito  ó  asegurados  por  suscricion  de  acciones  6 
de  una  y  otra  manera,  diez  millones  ae  pesos. 

5.  ^  El  aumento  de  capital  hasta  completar  cuarrmta  millo- 
nes de  pesos,  se  hará  en  su  oportunidad,  ya  sea  por  parte,  ya  de 
una  vez;  pero  siempre  y  precisamente  por  emisión  de  acciones. 

6.  ^  Cuando  llegue  la  época  de  la  amortización  del  emprés- 
tito, se  capitalizará  la  parte  de  utilidades  consagrada  al  electo; 
distribuyéndose  proporcionalmente  á  los  accionistas  en  acciones  6 
cupones,  la  suma  que  se  invierta  en  aquel  objeto. 

7-  ^  El  banco  tendrá  la  facultad  de  emitir  billetes  al  portador 
pagaderos  á  la  vista  ó  presentación  y  sin  interés. 

8.  ^  Igualmente  estará  autorizado  para  emitir  bonos  con  in- 
terés á  cortos  ó  largos  plazos. 

9.  ^  El  capital  del  banco  se  distribuirá  en  esta  forma:  un 
cuarenta  por  ciento  que  se  destinará  á  préstamos  y  descuentos  de 
plaza  y  demás  operaciones  de  banca:  un  cincuenta  por  ciento  á  prés- 
tamos á  largos  plazos,  con  hipoteca  sobre  predios  rústicos  y  urba- 
nos, consignación  de  cosecha  &,  v  un  diez  por  ciento  como  garan- 
tía al  departamento  de  emisión  ríe  billetes. 

10.  ^  La  fa'íuHad  de  emitir  bonos  con  interés  se  entenderá 
adscripta  con  especialidad  al  departamento  de  préstamos  hipoteca- 
rios, en  virtud  de  que  su  objeto  es  mobilizar  en  lo  posible  esos  va- 
^oreSf  Jj^ox  oqi^guieQte  el  uso  de  aquella  facultad  esAará  babotdx* 
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nacto  al  impoi'te  y  condiciones  de  la  cartera  de  dichos  créditos  lii- 
potecarios. 

11.  ^  El  banco  será  depositario  de  los  fondos  de  la  lotería  de 
beneficencia  y  se  encargará  sin  retribución  alguna  de  los  cobios^ 
pagos  y  operaciones  financieras  de  toda  especie,  de  dicha  institución. 

12.  ^  Se  considerará  operación  preferente  del  banco,  el  de»- 
cuento  de  las  coartaciones  ó  indemnizaciones  acordadas  á  los  Se- 
ñores de  siervos  6  cualquiera  operación  admisible  que  sobre  esos 
valores  se  proponga. 

13.  ^  En  igualdad  de  circunstancias  será  motivo  de  prefe- 
rencia para  obtener  créditos  hipotecarios,  la  circunstancia  de  ser 
propietario  de  esclavos,  agraciado  por  la  isuerte  en  la  lotería  de  be- 
neficencia. 

14.  ^  Aun  cuando  no  se  logre  emitir  ninguna  acción,  siempre 
se  constituirá  el  banco,  si  se  consigue  el  empréstito. 

15.  ^  Si  alguna  de  las  compañía^i  anónimas  de  almacenes  de 
depósito,  con  banco  ó  sin  él,  establecidas  ya  en  la  Habana,  por  si 
sola  ó  fusionándose  con  otras,  optare  por  la  concesión  del  banco, 
será  preferida. 

16.  ^  En  este  caso  ó  en  el  de  que  se  emitan  acciones,  los  sus- 
critores  ó  accionistas  formularán  sus  Estatutos  v  Reglamentos  con 
sujeción  á  estas  bases  y  los  someterán  á  la  aprobación  de  las  corpo- 
raciones ó  antorídades  insulares  competentes. 

17.  *  Solo  en  el  caso  de  que  el  oanco  se  establezca  esclusiva- 
mente  con  fondos  del  empréstito  garantido  por  la  Isla,  incumbirá 
á  las  autoridades  ó  corporaciones  de  ésta  el  reglamentarlo. 

18.  *  El  establecimiento  del  banco  agrícola  debe  preceder  á 
los  sorteos  de  beneficencia  y  considerarse  como  paso  preparatorio 
para  ellos. 


La  esclavitud,  cualesquiera  que  sean  sus  fundamentos,  que 
no  queremos  discutir  ahora,  ha  aprovechado  en  Cuba  ó  se  supone 
que  aprovecha,  en  primer  lugar,  al  propietario  que  emplea  el  es- 
clavo como  agente  económico  de  producción;  en  segundo  lugar, 
á  la  Isla  que  ha  medrado  con  los  capitales  debidos  á  la  ñierza 
muscular  del  africano,  y  en  tercero,  al  Estado  que  creó  y  ha  auto- 
rizado y  protegido  siempre  esa  clase  de  propiedad,  ya  por  erró- 
neas miras  políticas;  ya  como  fuente  de  riqueza  que  le  ha  permiti- 
do obtener  pingües  rentas;  ya  también  como  medio  de  favorecer 
y  estimular  la  navegación  y  el  comercio  de  la  Metrópoli  con  aque- 
llas provincias.  Justo  es  por  lo  tanto,  que  el  Estado  y  la  Isla,  con- 
curran á  aprontar  el  capital  necesario  para  la  indemnización  que 
equitativamente  deba  abonarse  á  los  dueños  de  esclavos,  como 

poseedores  de  bueua^fé;  pero  justq  ^a  también  que  estoa  moderen' 
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Mñ  exigencias,  aun  cuando  no  sea  mas  qne  en  gracia  del  sacrificio 
impuesto  $  todos  para  satisfacerlas,  y  para  hacer  que  desaparez- 
can los  males  y  peligros  que  alcanzan  á  los  mismos  propietarios,  y 
á  tal  punto  llevaremos  nuestro,  deseo  de  conciliación  y  acierto,  que 
hasta  aceptamos  que  parte  de  esa  indemnización  se  le  pida  á  los 
mismos  esclavos  por  medio  de  sus  jornales,  como  una  correspon- 
dencia del  beneficio  que  vá  á  hacérseles. 

Es  probable  que  algunos  se  alarmen  á  la  idea  de  una  sub- 
vención de  cincuenta  millones  de  pesos,  pagaderas  por  las  cajas 
de  la  Isla,  en  la  creencia  de  que  esto  supone  nuevos  impuestos,  y 
para  tranquilizai  los  diremos  que  bastara  descargar  en  los  presu- 
puestos de  O  aba  las  partidas  que  indebidamente  la  gravan,  para 
aue,  aun  prescindiendo  de  las  demás  economias  que  deben  intro- 
ucirse  en  aquellos,  queden  fondos  mas  que  suficientes  para  la 
subvención. 

El  sostenimiento  del  Ejército  y  de  la  marina  nacionales,  don- 
de quiera  que  se  encuentren,  es  de  cargo  del  presupuesto  general 
del  Estado,  y  sin  embargo,  la  provincia  de  Cuba,  después  de  con- 
tribuir ampliamente  bajo  la  forma  ó  título  de  sobrantes  á  los  gastos 
generales  de  la  nación,  paga  todos  los  del  numeroso  ejército  y 
considerable  escuadra  allí  acantonados  ó  estacionados. 

La  colonización  de  Fernando  Póo,  tampoco  debe  ser  de  cargo 
de  aquella  Antilla,  la  cual  léios  de  recibir  beneficio,  mas  bien  pue- 
de resultar  perjudicada  por  dicha  colonización,  y  sin  embargo,  so- 
bre Cuba  pesan  los  gastos  que  anualmente  demanda. 

Hay  además  multitud  de  sueldos,  pensiones  y  gracias,  que  no 
debian  gravitar  sobre  aquellas  cajas.  Abstendrémonos,  sin  embar- 
go, dé  fijarnos  ahora  en  ellas  para  no  complicar  este  grave  é  im- 
poi-tantísimo  asunto,  con  minuciosidades  de  cierta  manera  enojo- 
sas, y  nos  concretaremos  al  Ejército,  á  la  marina,  y  á  la  coloniza- 
ción de  Fernando  Póo. 

Según  el  presupuesto  de  1866  á  67  importaron  en  Cuba: 

Escudos.  Pesos» 


Los  Gastos  de  Guerra 14.468,758  7.234,379 

Los  de  Marina 6.496,174  3.247,587 

Los  de  Fernando  Poo 506,978  253,489 

Escudos 21.470,910  10.735,465 


•-* 


La  subvención  para  los  fondos  de  la  Lotería  de  benefíce&ciai 
ascenderá  á  lo  sumo  en  algunos  años  á  5.000,000. 

He  aquí  que  sin  alterar  el  sistema  de  impuestos,  sin  gravar  á 
los  habitantes  de  Cuba  en  mas  de  lo  que  hoy  lo  están,  y  con  solo 
^viar  el  presupuesto  de  aquella  provincia,'  en  lo  que  o(mlra  UhUj^ 
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jusftcia  96  le  carcha,  auedaria  aun  en  el  año  en  qnc  tnaa  re  gaí?fíiííé 
para  la  coartación  de  siervos,  un  sobrante  mtícho  mayor  qm  la  suma 
destinada  á  tan  vital  objeto. 


Demostrada  la  posibilidad  de  estincpiir  la  esdovitvd  en  Cuha^ 
conciliando  cuanto  es  dable  los  intereses  v  los  derechos  comprome- 
tidos en  la  cuestión,  permítasenos  repetir,  que  no  tenemos  la  pre- 
sunción de  ofrecer  nuestro  plan  como  perfecto,  y  ni  siquiera  como 
preferible  entre  otros,  sino  como  base  de  examen  y  meditación  y 
corno  punto  departida  para  Uegar  al  término  deseado.  Ni  con  él,  ni 
con  ninguno  otro,  podrá  llegarse  satisfactoriamente,  sin  la  firme 
determinación  del  Gobierno,  y  la  voluntaria  cooperación  de  los  ha- 
bitantes de  Cuba. 

Y  aqhí  volvemos  á  hacer  presente,  que  la  cuestión  social  está 
íntimamente  relacionada  con  todas  las  reformas  solicitadas  por 
nosotros. 

Asi  lo  espusimos  al  principiar  esta  Información;  asi  lo  hemos 
repetido  en  el  curso  de  ella,  y  asi  volvemos  á  encarecerlo  al  ter- 
minarla. No  es  decir  esto  que  estimamos  indispensable  la  ejecu- 
ción simultánea  de  todas;  no  es  decir  siquiera  que  subordinamos 
las  unas  á  las  otras;  por  el  contrario,  es  tan  imperioso  el  apremio 
de  las  circunstancias  que  las  reclaman,  es  tiil  la  confianza  que  po- 
nemos en  cada  una  de  esas  reformas,  que  el  planteamiento  aislado 
de  cualquiera  de  ellas,  estamos  seguros  que  habrá  de  ser  manan- 
tial de  beneficios  para  nuestra  provincia  y  para  la  Madre  patria; 
pero  esos  beneficios  serian  infinitamente  mayores,  si  nn  sistema 
ordenado  de  reformas,  como  el  que  hemos  tenido  la  honra  de  es- 

{)oner  al  Gobierno  en  nuestras  contestaciones  al  parecer  inconexas, 
legase  á  fecundar  al  mismo  tiempo  todos  los  gérmenes  de  pros- 
{)eridad  y  de  civilización  que  hoy  yacen  allí  ahogados  bajo  la  mo- 
e  imponderable  de  errores  y  obstáculos  seculares. 

Entre  esas  refonnas,  las  njas  grandiosas,  la  mas  urgentes,  sin 
duda  alguna,  son  las  del  régimen  político  y  las  del  régimen  del 
trabajo;  porque  afectan  á  la  vida  íntima  y  á  la  vida  social  de  aquel 
pueblo.  Ambas  se  dan  la  mano,  mutuamente  se  completan,  y  si  en 
la  importancia  que  á  nuestros  ojos  tienen,  pedimos  con  fervor  su 
otorgamiento  al  Gobierno  ilustrado  que  nos  oye,  no  hacemos  á  la 
primera,  condición  imprescindible  de  la  segunda,  ni  vice- versa. — 
Solo  diremos,  que  acongojados  por  la  degradación  moral  que  im- 
prime y  los  riesgos  materiales  que  envuelve  la  esclavitud,  y  acon- 
fjojados  también  por  la  presión  del  mundo  entero  civilizado,  que 
a  escarnece  y  que  ha  do  acelerar  su  abolición,  aun  cuando  sea  de 
una  manera  violenta,  Cuba,  y  lo  mismo  nos  atrevemos  á  decir  de 
Puerto-Bico,  podria  correr  graves  peligros  en  esa  convulaioUi  sino 
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tiene  el  libre  ejercicio  de  la  vida  en  todas  sus  manife^tacioneB,  si- 
no se  hacen  allí  reformas  políticas  j  administrativas  fundamenta- 
les, que  en  cumplimiento  de  nuestro  deber  hemos  propuesto  para 
ella. 

Lo  repetimos:  h,  esdavitvd  que  fulera  en  Cuba,  ccm  aria  vUi- 
mas  UamaradaSf  y  que  tal  vez  por  eso  tiene  para  algunos  la  bella, 
pero  tétrica  brillantez  de  todo  lo  que  se  estmgue  en  la  historia, 
después  de  haberla  llenado  largo  tiempo,  tiene  que  desaparecer  por 
qve  asi  lo  quiere  la  Providencia,  y  porque  asi  lo  quiere  la  Providen- 
cia vemos  que  hoy,  en  su  hora  latal,  basta  ser  hoilibre,  cualesquie- 
ra que  sean  sus  creencias,  su  condición  ó  su  estado,  para  votar  su 
perpetua  condenación.  ¿Es  ese  hombre  cristiano?  Pues  votará,  por- 
que su  creencia  le  manda  amar  á  su  prójimo,  y  no  querer  para  él 
lo  que  para  si  mismo  no  quiera.  ¿Es  racionalista?  Pues  la  razón 
le  hará  votar,  porque  la  razón  le  enseña  á  conocer  la  responsabili- 
dad humana  y  á  no  violarla.  ¿Es  partidario  de  la  autoridad?  Pues 
votará,  porque  la  autoridad  que  exige  la  obediencia,  descansa  en 
la  igualdad  ante  la  ley.  ¿Es  liberal?  Pues  ¿cómo  no  ha  de  votar  si 
la  libertad  es  la  que  viene  á  rogárselo  ?  ¿  Es  amo  ?  Pues  el  miedo, 
cuando  no  sea  virtud  alguna,  á  su  pesar  le  arrancará  su  voto.  ¿Es 
esclavo?  ¡ Ah!  los  esclavos  no  tienen  voto  en  el  debate,  pero  aguar- 
dan el  fallo  con  ansiedad,  y  el  espectáculo  de  hermanos  á  millones 
ue  no  arrastran  ya  cadenas,  les  infunde  la  esperanza  consoladora 
e  que  ellos  á  su  vez  no  han  de  ser  mas  desgraaiados. 

Si  una  casual  y  afortunada  cotnbinacion  de  circunstancias,  ha 
suspendido  las  causas  de  atraso  y  de  ruina,  que  hace  años  se  han 
ido  acumulando  en  Cuba,  y  ocultado  sus  huellas,  hoy  que  esa  com- 
binación va  siendo  adversa,  no  puede  estar  lejos  el  dia  en  que  de 
súbito  hagan  sentir  su  influencia. 

Tal  vez  estamos  equivocados,  y  ojalá  que  asi  sea.  Mas  aun; 
quisiéramos  qne  nos  hubiese  sido  licito  silenciar  tan  lúgubres  pre- 
visiones, sin  faltar  á  nuestros  deberes;  mas  invitados  por  el  Go- 
bierno Supremo  á  contestar  interrogatorios  formulados  con  el  in- 
tento de  esclarecer  el  estado  de  aquella  provincia  y  el  modo  de 
consolidar  su  tranquilidad  y  su  ventura,  y  honrados  por  nuestros 
conciudadanos  con  d  encargo  de  poner  de  manifestó  su  sitiiacion,  sus 
necesidadis,  sus  aspiraciones  y  sus  temores  ¿podíamos  ocultar  al  Go- 
bierno lo  que  con  profundo  convencimiento  consideramos  la  ver- 
dad? ¿  Poaiamos  encerrarnos  en  una  egoísta  reticencia,  cuando  se 
trata  de  los  mascaros  intereses  de lapatria*í  Por  pavorosa  que  á  al- 
gunos se  presente  la  cuestión  social  de  Cuba,  por  mucho  que  á  cier- 
t<,s  interesados  desagrade  que  se  ventile  ¿nos  era  permitido  termi- 
nar un  acto  tan  solemne  como  el  de  esta  Información,  sin  mencio- 
narla, sin  llamar  fervorosamente  la  atención  hacia  el  peligro  de 
escluirla,  y  sin  espresar  conhrdtad  nuestro pareoey^ sobre  d  mejor  mo* 
do  de  resolverla?  Y  respecto  de  nuestros  compatriotas,  aunque  sean 
fl^eláupoUpos  nuestros  auearíoBi  para  el  caso  de  (|ue  no  se  atiendan 
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oportunamente  siVí  necesidades,  sus  derechos  y  sus  aspiraciones  icniA* 
piiriamos  lo  que  debemos  á  ellos  mismos,  disimulándoles  nuestros 
temores,  halagándoles  con  esperanzas  ilusorias,  de  que  no  parti(-i- 
pamos,  y  ocultándoles  ó  paliando  los  peligros  que  les  rodean?  No 
por  cierto.  Jamás  pesó  sobre  ningún  ciudadano  obligación  mas  im- 
periosa que  la  que  nos  impuso  la  aceptación  de  nuestro  nombramiento 
para  esta  Comüion.  Al  admitirla,  quedamos  irrevocablemente  com- 
prometidos, lo  mismo  con  el  Oobieruo  que  con  nuestros  compatri- 
cios, á  decir  en  conciencia  cuanto  creyésemos  verdadero  y  justo  y  con- 
veniente, sin  temor  á  la  desaprobación  del  uno  á  al  desagrado  de  los 
otros;  y  asi  hemos  procuraao  hacerlo,  si  no  en  el  orden  metódico  y 
sistemático  que  hubiéramos  preferido,  conforme  se  nos  han  ido 
presentándolas  ocasiones. 

Sabiamos  que  Ib.  felicidad  de  los  pueblos  es  una  mentira,  sino 
tiene  por  base  \9,  justicia  y  por  atmósfera  la  libertad;  y  en  esa  ba*^e 
se  han  asentado,  y  en  esa  atmósfera  se  han  inspirado  nuestras  pro- 
posiciones. 

Sabiamos  que  hay  en  el  individuo  derechos  constitutivos  de  su 
personalidad,  sin  cuya  libre  función  no  puede  llenar  los  fines  de 
su  existencia,  ni  contribuir  á  la  dicha  de  sus  semejantes,  y  hemos 
pedido  d  respeto  inviolable  de  esos  derechos  en  todas  sus  mimi  estudo- 
nes  lícitas,  que  desgraciadamente  no  lo  son  hov  en  las  AntilJaa. 

Sabiamos  que  las  agrupaciones  individuales,  consecuencia 
precisa  de  la  naturaleza  sociable  del  hom'bre,  tie7i€n  tandnen  derechos 
propios  y  han  menester  de  garantios  para  ejercitarlos  con  orden  y 
concierto,  y  para  desarrollar  los  elementos  morales,  intelectuales  y 
materiales,  que  constituyen  la  ventura  de  un  pueblo;  y  convencidos 

f)or  dolorosa  esperiencia  de  que  el  sistema  reinante  hoy  en  aque- 
tas Islas  con  ese  objeto,  no  solo  lo  contraria  sino  que  está  fundado 
en  la.  negación  de  aquellos  derechos,  hemos  propuesto  la  organización 
administrativa  y  política  que  nos  ha  parecido  mas  conveniente,  pa- 
ra promover  su  bienestar,  permitir  sus  progresos,  y  consolidar  su 
permanente  unión  con  la  Madre  patria. 

Nuestro  pensamiento  hubiera  quedado  incompleto,  si  conten- 
tándonos con  animar  las  corporaciones  municipales  y  provinciales, 
nos  hubiéramos  olvidado  de  que  aquellos  pueblos  son  miembros  de 
un  gran  cuerpo  á  cuyo  sostenimiento  contribuyen,  y  cuya  vida  les 
alcanza.  Esduidos  injustamente  de  la  nacionalidad  á  gue  pertenecen,  y 
depojados  de  los  derechos  que  gozan,  aunque  no  relevados  de  las  Miga- 
dones  que  tienen  los  demás  individuos  de  la  nación,  hemos  recla- 
mado su  reintegro  en  la  perfecta  igualdad  de  las  unas,  y  de  las 
otras. 

Deseosos  de  estrechar  los  vínculos  de  fraternidad,  que  por 
tantos  títulos  deben  unir  las  Antillas  á  la  Península,  hemos  roga- 
do que  se  hagan  desaparecer  todos  los  monopolios  metropolitaní 
qne  hoy  las  alejan  y  perturban  la  armouia.de  sus  relaciones;  mm 
folio  pclítícOf  que  esctuye  de  la  representación  uacioual;  mónofoliQ 


^/MTdaty  qne  se  reserva  la  facultad  de  emitir  el  pensamiento;  mono* 
polio  mercantil,  que  impone  su  bandera  y  sus  producciones;  mono- 
polio  fiscal  en  fin,  que  niega  los  mercados  de  la  nación  á  las  produc- 
ciones ultramarinas. 

Vemos  á  Cuba  y  Puerto-Bico  abrumados  bajo  el  peso  de  con- 
tribuciones añejas,  empíricas  y  destructoras  de  la  riqueza;  las  ve- 
mos sujetas^  sin  culpa  propia,  a  represalias  de  tarifa,  y  hemos  pro- 
puesto el  medio  mas  sencillo  y  conforme  á  los  principios  de  la 
ciencia  económica,  que  puede  levantarlas  por  encanto  a  un  alto 
grado  de  prosperidad ,  poniéndolas  en  paz  con  todo  el  mundo.  ^ 

Las  encontramos  poblaciones  de  razas  diversas  y  en  cierto  mo- 
do antagonistas;  y  no  pudiendo  ocultársenos  los  peligros  que  esa 
situación  envuelve,  y  considerando  también  que  la  superioridad 
intelectual  y  moral  efe  la  raza  UancOy  que  es  la  nuestra,  le  dá  mejor 
derecho  á  la  preferencia;  hemos  creido  que  el  interés  de  la  civili- 
zación exi^e  abrir  de  par  en  par  las  puertas  á  su  inmigración,  y  que 
debe  ryrohiÍÁrse  la  de  las  otras  razas. 

Una  de  ellas  por  desgracia  fué  trasportada  allí  <xm  videncia  y 
reducida  d  servidumbre,  permanece  en  ese  estado.  Pero  muchos  de 
sus  individuos  han  ido  recobrando  su  libertad,  y  multiplicándose 
y  mezclándose  con  la  raza  blanca,  forma  hoy  una  parte  considera- 
ble de  la  población,  y  con  su  laboriosidad,  es  elementa  poderoso 
de  riqueza,  asi  como  puede  también  serlo  de  ruina,  si  en  vez  de 
elevarla  hacia  el  nivel  de  la  raza  privilegiada,  pugna  esta  con  pre- 
venciones infundadas  por  provoc€ür  su  antagonismo»  Obedeciendo, 
por  tanto,  nosotros  á  la  voz  de  la  razón,  de  la  ptsticia  y  de  un  patrio- 
tismo imparcial,  nos  hemos  opuesto  á  que  se  establezcan  en  las  le- 
yes diferencias  ve/aiwírjo^íw  para  aquella  porción  respetable  de  nues- 
tros conterráneos,  con  tendencias  á  lanzarlos  de  su  patria;  v  Jijos 
los  oíos  en  el  dia  en  que  se  nos  devtielvan  nuestros  derechos,  hemos 

Sedido  desde  ahora,  para  evitar  un  dia  conflictos  borrascosos,  que  se 
é  á  las  clases  de  color  libres  toda  la  partldpadcm  en  los  derechos 
políticos,  qve  es  covipatible  con  su  actual  estado,  y  que  abre  á  su  es- 
peranza los  horizontes  futuros. 

Por  último,  sin  dejarnos  deslumhrar  por  una  falaz  pi*ospe^ 
ridad,  hemos  llamado  respetuosamente,  pero  con  instancias  an- 
siosas, la  atención  del  Gobierno  de  S.  M.  hacia  la  situación  en 
realidad  precaria  de  nuestra  provincic^,  y  hacia  las  causas  mas 
6  menos  visibles  que /a¿aZ?we«¿e  la  van  llevando  á  su  ruina.  En- 
tre ellas  la  mas  general,  la  mas  funesta,  la  mas  vergonzosa, 
y  también,  la  que  con  mas  empeño  se  ha  procurado  rodear  de 
tinieljlas, ,  6  loque  es  peor,  encomiarla  cómo  fuente  de  ventura, 
es  la  esdnuUud.  Anacronisnw  inesplicable  ya  de  nuestra  época; 
viciación  de  todos  los  derechos;  hMajnoñ  esa  instütMcíon  nefaria, 
ahogando  en  nuestro  país  Za  libertad,  negando,  la  responsabilidad, 
aniquilando  al  esclavo,  corrompiendo  al  libre,  pervirtiendo  las  con- 
ciencias, esterilizando  el  trabajo  y  la  tierra,  ckvorando  el  capital, 
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amenazanrlo  la  exifitencia  de  las  Antíllas,  con  peligros  cada  ves  mas 
complicados,  y  convirtiendo  á  sns  habitantes  j  á  toda  la  nación  en 
objeto  fie  t^-ny-rdo  y  reprohacion  para  d  mundo  civilizado.  La  huma- 
nidad, la  relíerion,  la  justicia,  el  interés  mismo,  claman  contra  ella; 
y  convencidtís  nosotros,  profunda,  intimamente  convencidos,  de 
que  mientras  exista  en  nuestra  patria,  9erán  bienes  vedcbdos  para 
ella  Za  trnuqhílidad  en  el  presente  y  la  ventura  en  el  porvenir,  he- 
mos pedido  también,  la  aMicion  de  la  esdai^itud,  como  base  y  com- 
plemento de  tollas  las  demás  reformas,  é  indicado  los  medios  de 
realizarla;  lo  primero  con  fervorosa  determinación,  lo  segundo  con 
la  timidez  que  nos  inspira  nuestra  insuficiencia. 

Se^Tin  pne«le  verse,  por  este  breve  resumen,  todas  nuestras 
respuesta»,  tolas  nuestras  solicitudes,  han  tendido  á  realizar  los 
grandes  fines  sociales,  de  que  hoy  se  hallan  alejados  los  habitantes 
de  las  provincias  ultramarinas;  lUtertad  y  segitridtid  en  el  individuo, 
cualquiera  que  sea  su  clsLse;  facultad  plena  en  las  localidades  para 
administrarle  y  dirifjir  sus  propias  asuntas:  igvuúdad  de  derechos^  así 
como  también  de  deberes,  con  los  demás  españoles,  y  representa^ 
viOH  en  el  Congreso  de  la  Xadon.  En  ellos  están  comprendidas,  y  les 
sirven  de  aarantia  todas  las  reformas,  cuya  urgencia  hemos  reco- 
mendado al  Gobierno  ilustrado  de  S.  M.,  en  nombre  de  nuestros 
conciudadanos. 

La  misión  que  ellos  nos  impusieron,  ha  asumido  para  nosotros, 
cierto  carácter  sagrado,  por  los  recuerdos  dolorosos^  que  allí  ha  evo- 
cado, y  por  las  e^^peranza-fj  así  como  también  lo8  temores^  de  verlas 
frustradas  dennevo^  que  ha  hecho  concebir  el  llamamiento  del  Go- 
bierno, tras  tantos  años  de  olvido.  Para  desempeñar  ese  encargo, 
nosotros  hemos  pedido  su  inspiración  á  la  patria  y  ardiendo  en  su 
santo  amor,  hemos  depositado  nuestros  votos  en  la  urna  aleatoria 
del  poder,  donde  también  se  han  echado,  otros  diversos  de  los 
nuestros,  aunque  sin  duda  nacidos  del  mismo  afecto.  ¡Quiera  el 
cielo  que  de  ella  salgan  para  bien  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico,  las 
tres  fuerzas  providendales^  que  empujan  las  tres  luces  divinas,  que 
guian  á  los  pueblos  en  el  cumplimiento  de  sus  destinos!  laUbertad, 
la  justicia  y  la  esperanza. 

Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  esta  infonnacion,  para  nos- 
otros tan  solemne,  cúmplenos  antes  de  retirarnos,  dejar  consigna- 
do nuestni  reconocimiento  al  (Jobierno  de  S.  M.  por  la  libertad, 
con  que  hemos  podido  espresar  nuestras  convicciones,  así  como  es- 
peramos, que  también  se  hará  justicia,  al  respeto  y  la  lealtad,  cou 
que  siempre  las  hemos  manifestado.  Si  la  espresion  ha  sido  algu- 
na vez  enérgica,  si  las  quejas  han  sido  en  alguna  ocasión  amargf 
ténsrase  en  cuenta,  que  hemos  pasado  la  vida,  sufriendo  la  injustiu^ 
pc^íti'n  de  que  es  víctima  nuestra  patria,  que  sus  dolores  presentes  nos 
congojan,  sus  pdiqros  cercanos  nos  asustan,  y  en  situación  semejan- 
te, no  es  £&eil  hablar  coa  mi«l  en  la  palabra  y  con  sonrisa  en  lo^ 
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labios.  Bino  es  á  la  hipocresía,  á  cuya  degradación  no  hemos  Baja^ 

do  por  fortuna. 

Al  regresar  á  nuestro  país,  nos  proguntarrín  nuestros  compa- 
triotas ¿que  nos  traéis?  T  nosotros  responderemos:  en  la  concien- 
cia, la  tranquilidad  de  haber  cumplido  el  deber^  que  nos  impusis- 
teis; en  el  corazón,  la  confianza  de  que  el  GoWerno  y  la  Nación 
española,  cumplirán  también  el  suyo,  haciendo  pronto  justicia  á 
vuestras  legítimas  aspiraciones. — Madrid  26  de  Abril  de  1867. — 
Antonio  Rodríguez  Ojea. — ^Nicolás  Azcárate. — José  Antonio  Eche- 
verría.— Josa  de  la  Cruz  Castellanos:— José  Morales  Lemns. — ^Jo- 
sé  Miguel  Ángulo  Heredia. — El  Conde  de  Pozos  Dulces. — Manuel 
de  Ortega. — Agustin  Camejo. — Calixto  Bernal, — Conforme  con  la 
precedente  respuesta,  así  en  la  redacción,  como  en  las  bases  esen- 
ciales que  se  proponen  al  Gobierno  de  S.  M.,  esto  es,  la  supresión 
Dositiva  de  la  trata  africana,  la  declaratoria  del  vientre  libre,  y  la 
de  que  íio  se  decretará  ni  adoptará  ningún  plan  de  emancipación 
de  los  esclavos  en  Cuba,  sin  oír  precisamente  al  país,  y  asegurar  á 
los  propietarios  una  equitativa  indemnización;  pero  respecto  al 
plan  que  se  propone,  con  calidad  de  que  se  consulte  á  la  Isla,  para 
emprender  dicha  emancipación,  no  estoy  de  acuerdo,  porque  en- 
tiendo, que  puede  escojitarse  otro  mas  practicable,  conveniente  y 
eficaz  á  los  intereses  creados  á  la  sombra  de  esa  institución. — To- 
más Terry. — ^Los  Comisionados  por  Puerto-Rico  se  adhieren  com- 
pletamente al  informe. — Gerónimo  M.  Usera. — José  Julián  Acos- 
ta. — S.  Buiz  Bólvis. 


A. 

Población  de  color  esclava  en  1862. 


Varones. 

Hembras. 

Total. 

Aproximadamente 

De  0  á  1  año. 

7,397 

5,988 

13,385 

al  3,60  p8  del  total 

lá    10 

26,673 

22,239 

48,912 

1 Q  9n     <le  las  Notas 
ío,£V    Batadistícaa. 

11  á    12 

13,026 

10,067 

23,093 

13  á    15 

17,047 

13,631 

30,678 

8.30 

16á    40 

105,611 

67,745 

173,356 

47 

41á    60 

37,884 

22,571 

60,455 

16,40 

61á    80 

11,240 

4,812 

16,062 

4,35 

81  á  100 

2,306 

1,109 

3,415 

0,92 

Mas  de  100 

126 

56 

182 

0,05 

Totales. . 

221,310 

148,218 

369,528 

100,00 

-sos- 

LoR  aatos  anteriores  están  tomados  de  las  Noticias  Estadísti- 
cas, publicadas  por  la  Intendencia  de  la  Habana  en  1863. 

Agrupados  IOS  mismos  datos  en  otra  forma,  esto  es,  sumando 
los  esclavos  de  todas  edades  que  existían  en  cada  una  de  las  33 
jurisdicciones  en  que  está  repartida  la  Isla,  arrojan  un  total  de 
369,470,  ó  sean  58  menos  que  el  estado  anterior. 

•  Uno  y  otro  total  difieren  del  que  ofrecen  las  mismas  "Noticias* 
y  que  en  ellas  figura  en  todos  los  estados  de  población,  aí>cendente 
a  368,550  esclavos  para  toda  la  Isla.  Éstas  diferencias,  y  la  multi- 
tud de  errores  de  que  est^n  plagados  todos  los  estados  demuestran 
el  poco  esmero  con  que  han  sido  hechos,  y  la  poca  confianza  que 
deben  inspirar  como  base  de  cálculos  estadísticos. 

Aceptemos,  sin  embargo,  como  el  mas  esacto  al  parecer,  el 
total  de  las  "Noticias  Estadísticas,"  y  supongamos  para  los  cál- 
culos que  vamos  á  hacer,  que  en  los  46,912  niños  de  li^lO  años 
hay  igual  número  de  cada  uno  de  dichos  años:  (5434)  tendremos 

Total 368,550  esclavos, 

Bebajando  los  de  menos  de  un  año  13,385 
Id.  los  de  mas  de  uno  á  siete .  32,6Q4 
Id.    y  los  de  mas  de  60 19,649     65,688 


<a 


Quedarán 302,912 

Si  se  aceptase  un  proyecto  para  emancipar  esos  302,912  es- 
clavos en  siete  auos,  por  medio  de  siete  sorteos  anuales,  tendría» 
mos,  supuesta  una  mortandad  de  2^  al  año. 

Total  de  esclavos  al  promulgarse  la  ley 302,912 

Bebiese  el  2\  que  habrá  muerto  al  termi- 
nar el  primer  año 7,572 

295,340 
Sétima  parte  que  se  sorteará  al  cumplirse 
el  primer  año 42,191  en  el  1«'-  año. 

Quedarán  para  el  ±  ^  año 253,149 

Rebájese  el  2  J  p§  por  muertes 6,328 

246,821 
Sesta  parte  que  se  sorteará 41,137 en  el  2.  ^año. 

Siiedarán  para  el  tercer  año 205,684 
.           2ipg 5,142 

200,542  . 
Quinta  parte  que  sorteará 40,108en  el  v-  *- 

Quedarán  para  el  cuarto  año 160,434 

Bfib^jese.  el  2i  pS 4,001 . 


— ao8~ 


Cuarta  parte  que  se  sorteará 


156,423 
39,105enel4<^año, 


Quedarán  para  el  5.  ^  año 117,318 

Bebiese  el  2J  pg..  •  ."• • 2,932 


Tercera  parte  que  se  sorteará. 


114,386 
38,128  en  el  5.  ®  año. 


Quedarín  para  el  sesto  año 76,258 

Bebájese  el2J  pg 1,906 


Mitad  que  se  sorteará 


74,352 

37,176  en  el  6.  ®  año. 


Quedarán  para  el  sátimo  año 37,176 

Bebájese  el  2i  pg 929 

Serán  libres 36,247  en  el  7.  ®  año. 


RESUMEN. 

Hat»HL  que  pagar 

ciparán  en 

el 

primer  año 42,191 

en  finan  nño. 

Se  eman 

2109,550 

2.  o 

41,187 

4.1^6,400 

3.  o 

4a,108 

6.171,700 

4.  o 

39,105 

8.126,950 

6.®      . 

38,128 

10;033,350 

6.  o 

37,176 

11^892,150 

7.  o       . 

36,247 

13.704,500 

Total  de  esclavos  por  los  cuales  habría 
qne  pagar  indemnización 


274,092 


8.® 
9.® 
10.® 
11.  o 
12.* 
13. « 
14.  o 
15.® 


ano. 


13.261,500 
12.8*^9,600 
10.751,950 
8.716.400 
6;720,900 
4;783,950 
2.898,500 
1.431,800 


Importe  total  de  las  indemnizaciones 117^599,000 


^•■•«■••Wíl 
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ESTADO  QÜB  DEKUESTRA  LAS  OPERACIONES  ANUALES  PARA  LA  LOTKBU 
BENÉFICA  Á  PAVOR  BE  LA  EKAMCIPACION  DE  LOS  ESCLAVOS. 


1.®    año 


■1 


2.^  año.- 


Svbvendon 

l.«  7.  *  parte  de  42.191 68- 
. '  clavos  agraciados 

[  Líquido 


Subvención ......... 

Jornal  de  1.*  tanda  7.* 
parte 

Líquido 

2.*  7.*  parte  de  la  1.  ** 

tanda 

1.  *  parte  de  41,137  esclavos 


i 


Líquido .... 


3.^  año. 


Subvención 

Jornales  de  la  1.*  tanda 

dos  7.  *  partes 

Jornales  de  la  2.  ^   tanda 

1.  *    parte 


3.  *  7.  *  de  laprimertanda 
2.  *  7.  *  de  la  segunda . . 
1.  ^  de  la  tercera  (40106)... 

Líquido 


5.000,000 
2.109.550 


2.890,450 

• 

4.000,000 

« 

506,292 

7.396,743 

2.109,550 
2.056,850 

4.166,400 

3.230,324 

4.000,000 

1.012,584 

493(644 

2.109,550 
2.056,850 
2.005,300 

8.736,670 
6.171,700 

2.564-^ 
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Xíqnido  anterioí 

I  Shtlwencian 

Joruales  de  la  1.  ^  tanda  3 

«étimas 

Joroales  de  la  2.  ^  3  sétím. 
••  o.      1       •• 


4.  ^   año.  - 


4*  7.^  déla  l.«  tanda.. 
3.*  „.    2.« 

2.*  „      3.« 

1.  ^  .      4. « 


j> 


9» 


Líquido. . . 


6.^   año.^ 


•  •  •  • « • 


Subvención . 
Jornales  de   la  1;^  tanda 

^'^    sétimas.,. 

Id.    de  la  2.  *  3  sétimas . . 
Id.    déla  3.«  2 
Id.    de  la  4.  «   1 


>9 


5. «  7.  *  de  la  1.  *  tanda. . 

4*  „     2.<    

3.*  „     3.«     

2.*  „     4.*    

1.  *  „     6.  *  (38,128) 


Liqíudo 

C  Stibrencúm. 

Jornales  de  la  1.  *  tand^ 

5sétimas 

Id.  de  la  2.  "^  4  sétimas . . . 
Id.  de  la  3.  *  3 
Id.  de  la  4  *  2 
Id.  de  la  6.«  1 


6.°  año.- 


»» 


» 


6.  *  aétíma  de  la  1.  *  tanda 


6.* 
4* 
3.* 
2.* 


99 


M 


*9 


Í9 

n 


0té  •     ■     •     • 

<5         .... 

Jb  •      •      «       • 

5       .... 
6.  (87,176 

Líquido.... 


2.109,650 
2.056,860 
2.005,360 
1.955,250 


2.109,550 
2.056,850 
2.005,300 
1.955,250 
1.906,400 


2.109i550 

2.056,850 

2.005,300- 

1;965,260 

1.906,400 

1.858,800 


2.664,870 
4000,000 

1.618,876 
987,288 
481,272 

9.552,306 


8.126,950 

1.425,356 

4000,000 

'2.025,168 

1.480,932 

962,544 

469,260 

10.363,260 


10.033,360 

329,910 

6.0(10,000 

2.631,292 

1.974,576 

1.443,816 

988,520' 

457,536 

12.676,650 


11.892,150 

683,600 
89 


7. 


ano. -{ 
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Líqttido  anterior . .  i 


Subvención 

Jornales  de  la  1. '  tanda 

6  sétimas 

Id.  de  la  2.  *  5  sétimas 
Id.  de  la  3.  *  4 
Id.  de  la  4.  *  3 
Id.  de  la  6.  *  2 
Id.  de  la  6.  <<  1 


» 


» 


» 


Líquido 


683,600 

6.000,000 

3.037,752 
2.468.220 
1.925.088 
1.407.780 
915.072 
446.112 


15.983,624 

7.  *  sétima  de  1.  * 

tanda. . 

2.109,550 

6.* 

2.* 

»»     •  • 

2.056,850 

• 

6.* 

3.« 

»     • ' 

2.005  300 

4.* 

4.* 

i>     •  • 

1.965  250 

3.* 

6.* 

tt     •  • 

1.906.400 

2.* 

6.* 

« 

1.858800 

1* 

y.  «8 

»i 

1.812,350 

13.704,500 

2.279,024 


8.®   año.- 


Sufwencion 

6.000,000 

Jornales  2.  ^  tanda  6  sétim 

2.961,86á 

3  *             5 

M             *'•                    »          ^         » 

2.406,360 

4.*             4 

1.877,040 

6   *                   3 

1.372,608 

6  *             2 

892,224 

7  cí              1 

434,964 
17.224,084 

7.  *  sétima  2.  *  tanda 

2.056,850 

g  eí                  3  oí 

2.006,300 

/)    Oí                       4    08 

1.955,250 

4  Oí                5  oí 

1.906,400 

Q  oí           e  Oí 

1.858,800 

o  oí                   7  cS 

1.812,350 

Prima  á  los  de  la  1.  ^  tanda 

- 

1.*  mitad 

1.666,550 

13.261,600 

Ilíquido .... 


3.962,5'*' 


9.^  año. 


10  ®  año.  i 
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Liqtiido  anterior 

Subvención 

Jornales  3.  *  tanda  6  séti- 

timos 

„      4.  *  tanda  4       „ 

7.  ®  sétima  3. «  tanda. ....  2.005,300 

6.®       „      4.«     „       ....  1.955,260 

5.®      „      5.«      „       ....  1.906,400 

4.«í      „      6.*      „       ....  1.858,800 

3.*      „      7.*      „       ....  1.812,350 

Prima  2. «  mitad  1  *  tanda  1.666,650 

„    L*      „     2.^     „  1.624.950 

Líquido 

Subvención. 

Jornales  4.  ^  ianda  6  sétim 

5  ^  5 

7  *  3 

7.  *  *sétima  4.  *  tanda  ....  1.965,250 

6.^      „        5.^     „     1.906,400 

5.*     „        6.*     „     1.858,800 

4.<     „        7.«     „     1.812,350 

Prima  2. «  mitad  2,  *  tanda  1.624,960 

L<     „      S.»»     „  1.594,200 

Líquido 

Svbveneion 

Jornales  5.  ^  tanda  6  sétim 

6  *  5 

7  Oí  4 


8.962,584 
4.000,000 

2.887,632 
2.346.300 
1.829,944 
1.338,336 
809,928 

17.234,724 


12.829,600 

5.205,124 

4000,000 
2.815,560 
2.287,480 
1.784,448 
1.304,892 

17.397,504 


10.751,950 

6.645,554 

3.000,000 
2.745.016 
2.230,660 
1.739,856 


11  o  año. 


7.  *  sétima  5.  *  tanda  . . . 
6.  *       „      6. «. 
5.  sí       „      7. " 
Prima  2.  *  mitad  3.  *  tanda 
1  *  4  * 


99 
9» 


99 


99 


99 


1.906,400 
1.868,800 
1.812,350 
1.594,200 
1.644,650 


16.360,986 


8.716,400 


Líquido 


7.644,686 


12  <^  año. 


13  c>  año. 
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Líquido  anterior 

Svboetwion 

Jornales  6.  ^  tanda  6  setim 
7  oí  5 

7.  •  sétima  6.  *  tanda 

"•  .  »  • •  f j       

Pruna  2.  *  mitad  4.  *^nda 


t> 


1.* 


n 


5.* 


>» 


Líquido . . . 


Jornales  7.  ^  ta;nda  6  sétim. 


7.  *  sátima  7.  *  tanda 

Prima  2.  ^  mitad  5.  ^  tanda 


» 


i.« 


>» 


6.* 


» 


Líquido 


14  ^  año. 


Prima  2.  *  mitad  6.  *  tanda 

7  ce 

Líquido 


1  Jfnma  2. 
)      „      1. 


15  ^  año. 


(  Prima  2.  *  mitad  7.  ^  tanda 


\ 


Líqmdo .... 


1.858,800 
1.812,380 
1.644,600 
1.505,100 


1.612350 
1.505,100 
1,466,500 


1.466,500 
1,431,800 


688,500 
3.000,000 
2.676,670 
2.174,822 

15.496,078 


6.720.900 

8.775^78 

2.609,784 

11.384,962 

4.783,950 
6.601,012 

2.898,900 
3.702,712 
1.431,800 
2.270,912 


CO]VCL1J81ÓI¥. 


La  última  sesión  de  la  Junta  de  Conferencias  se 
celebró  el  día  27  de  Abril. 

En  esta  sesión  que  empezó  á  las  9  de  la  mañana 
y  que  fué  importantísima,  hubo  largos  y  caloroso" 
bates  y  se  acabó  de  leer  el  Informe  sobre  escla\ 
presentado  por  el  grupo  reformista  cubano:  fué  in 
rumpida  esta  lectura  p»  el  8r.  Argudin,  que  pretení 
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y  obtuvo  se  leyere  uno  suyo  en  contestación  á  aquel: 
pero  estaba  concebido  en  términos  tan  inconvenientes 
y  poco  comedidos  que  el  Sr.  Presidente  se  vi(5  en  la 
necesidad  de  prohibir  se  continuase  leyendo;  y  apesar 
de  baberlo  permitido  después,  á  petición  de  los  refor- 
miatas,  se  opusieran  los  antlre&>rmistas  á  que  áe  siguie- 
se.su  leotiffa. 

Terminada  la  del  Informe  sobre  esclavitud,  que 
fué  aceptado  con  muestras  inequívocas  de  aprobación 
por  una  gran  mayoría,  en  la  cual  se  hallaba  incluso 
gtBXi  número  de  personas  pertenecientes  al  grupo  an- 
tireformista,  que  lo  aceptaron  en  todas  sus  partes;  to- 
mó la  palabra  el  Sr.  Azcéxate  pidiendo  en  los  términos 
siguientes  se  oopsi^aSe  un  voto  de  gracias  al  Sr.  Pre- 
fddente,  D.  Al&jfUíidro  Olivaxi,  lo  cxm  fué  acordado  por 
unanimidad, 

Voto  de  a&AOUs  ai.  FBEsmENTs  dx  las  Ooiqfsrekoias. 

Terminadas  ya  nuestras  Conferencias,  me  levanto,  Señores, 
para  hacer  una  moción,  agena  sin  duda  al  objeto  de  los  interroga- 
torios á  que  hemoa  contestado,  pero  en  que  espero,  sin  embargQ, 
que  no  se  nos  ni(^e  lafaoultad  de  iniciativa,  puesto  que  no  me 
levanto  á  reclamar  ningún  derecho  sino  á  proponer  á  todos  los 
miepnibros  de  esta  Asamblea  que  me  acompañen  en  el  cumplimien- 
to de  un  deber  sagrado. 

Propongo,  Señores,  con  la  seguridad  del  apoyo  de  todos  mis 
amigos  de  este  banco,  de  cuyos  sentimientos  soy  intérprete,  y  se 
gnro  también,  me  atrevo  á  decirlo,  de  la  aceptación  de  los  otros 
Señores  que  coü  nosotros  han  combatido  en  noble  lid,  —  que  de- 
poniendo todos  las  armas,  —  nos  asociamos  en  este  momento  pa- 
ra consignar  con  un  voto  unánime  en  el  acta  ñnal  de  nuestras  se- 
8Íon<^  la  espresion  de  la  respetuosa  y  profunda  gratitud  con  que 
á  todos  nos  obliga  la  conducta  siempre  recta  y  noble,  siempre  im* 
parcial  y  coticiliailoiu  de  nuestro  dignísimo  Presidente  el  Sr.  D. 
Alejandro  Olivan,  cuya  sombra  paternal  no  ha  Contribuido  poco  á 
que  se  disipen  gradualmeute  las  prevenciones  nebulosas  que  á  to- 
dos nos  ofuscaban  algún  tanto,  cuando  entramos  por  primera  vez 
w  >esta  Sala»  «-^  y  qim  nos  invita  al  disolvernos  boy,  y  mientras  le 
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fendimos  el  homenage  que  merece,  á  cerrar  naestras  dí«eiiaionei| 
haciendo  los  mas  fervientes  votos  por  la  felicidad  j  el  engraaded- 
miento  de  la  Nación  Espantóla. 

El  Sr.  Azcárate  volvió  á  usar  de  la  palabra  para 
proponer  que  se  consignase  un  voto  de  gracias  á  los  se- 
ñores Secretarios,  por  la  exactitud  con  que  habian  si- 
do fidelísimos  intei-pretes  de  todos  los  detalles  de  la 
discusión,  dando  con  ello  clara  muestra  del  celo  que 
los  ha  animado  y  de  su  recto  discernimiento.  Apoya- 
da esta  moción,  —  que  el  Sr.  Azcárate  ha  entregado 
escrita  en  la  Secretaría,  —  por  el  Excnao.  Sr.  Presi- 
dente y  por  el  Sr.  Marques  de  Fuente-Fiel,  [General 
Echeverría]  fué  acordada  por  unanimidad. 

Llegó  entonces  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
ocupó  la  Presidencia  y  después  de  usar  las  mas  corte- 
ses frases  sobre  la  manera  noTble  y  digna  con  que  los 
Comisionados  habían  desempeñado  su  cometido^  mar 
nifestó  habia  venido  con  el  objeto  de  cerrar  solemne- 
mente las  Conferencias,  añadiendo: 

Muy  graves  son  las  cuestiones  sobre  las  cuales  os  ha  tocado 
ilustrar  al  Gobierno,  pero  sobre  todas  descuella  una  gravisitna^ 
vital,  inminente  y  que  el  Qobierno  no  puede  escamotear  por  mas 
largo  tiempo,  pues  está  bajo  la  presión  de  todo  el  mundo  civiliza- 
do la  cuestión  de  esclavitud;  supongo  que  los  Sres.  Comisionados 
se  habrán  ocupado  de  esa  importante  cuestión,  pero,  si  por  des- 
gracia no  lo  han  hecho,  preciso  es  que  se  ocupen  ahora  de  ella, 
preciso  es  propongan  algún  plan  para  su  abolición,  conciliatorio 
de  los  intereses  de  todos,  en  cuanto  sea  posible,  y,  digo  en  cuanto 
sea  posible,  porque  es  evidente  que  esa  evolución  no  puede  llevar- 
se á  cabo  sin  que  sufran  algo  ciertos  iutereses;  pero  en  asuiatos  de 
cierta  espacie,  es  necesario,  Señores,  traer  á  la  memoria  el  dicho 
vulgar  de  que  **no  es  posible  hacer  una  tortilla  sin  estreUar  algu- 
nos huevos." 

Me  propongo  leer  y  meditar  todos  los  informes  que  se  L 
evacuado;  mis  intenciones  son  las  mejores  y  procuraré  hacer  te 
el  bien  posible  á  las  Antillas. 


Si  en  las  reformas  ha^ta  ahora  realizadas,  bo  he  hecho  ctiantd 
habéis  propuesto  y  pedido,  es  porque  mi  Gobierne  tiene  que  me- 
dir mucho  todos  sus  pasos,  pero  no  dudéis  que  mis  intenciones  son 
]a8  de  llegar  basta  el  fin. 

Espero,  Señores,  que  las  Antillas  alcanzarán  las  ventajas  y 
beneficios  á  que  son  acreedoras,  ejercitando  sus  derechos  políticos 
por  medio  de  un  Congreso  especial  electivo,  reunido  en  es¿Ei  Corte. 

Tomó  entonces  la  palabra  el  Sr.  Olivan  para  con- 
testar al  8r.  Ministro,  y  dijo  lo  que  á  continuación  ex- 
tractamos: 

Como  órgano  de  los  Comisionados,  y  como  intérprete  de  lo 
que  estos  en  varias  ocasiones  me  han  manifestado,  doy  á  V,  £.  las 
gracias  porque  nos  dijo  la  verdad  y  la  ha  cumplido,  al  asegurar- 
nos cuando  se  inauguraron  las  Conferencias,  que  se  daría  á  los  se- 
ñores Comisionados  la  mas  amplia  libertad  para  espresar  sus  opi- 
niones; todos  ellos  se  han  conducido  como  cumplidos  caballeros  y 
nada  puedo  decir  respecto  á  su  ilustración  y  patriotismo,  pues 
consignado  está  en  sus  informes,  en  los  cuales  si  bien  es  cierto  que 
DO  han  adulado  al  Gobierno,  tampoco  lo  han  denostado;  tengo,  sí, 
la  satisfacción  de  poder  decir,  que,  aunque  se  han  espresado  opi- 
niones contrarias,  todas  tienen  algo  de  común  en  el  fondo,  y  que 
en  la  cuestión  de  esclavitud  la  opinión  de  la  mayoría  es  la  misma 
que  acaba  de  oirse  en  boca  de  V.  E.;  por  lo  demás,  todos  han 
creido  muy  conveniente  que  el  Gobierno  Supremo  tenga  en  Ma- 
drid medic»8  de  ilustrarse  sobre  las  cuestiones  de  Ultramar,  pero 
la  opinión  que  ha  obtenido  mayoría  y  la  que  ha  sido  mas  y  mejor 
razonada  es  la  que  desea  que  ese  medio  consista  en  la  representa- 
ción en  Cortes  de  las  Antillas. 

El  Sr.  Ministro  volvió  á  tomar  la  palabra  y  dijo: 

Veo  que  no  he  acertado  á  esplicarme,  y  que,  sin  duda  se  ha 
creido  que  el  Gobierno  piensa  limitarse  á  lo  espuesto,  y  privar  á 
los  habitantes  de  Cuba  del  ejercicio  pleno  de  sus  derechos  políti- 
cos. Atribuyo  á  esto  el  mal  efecto  que  veo  han  producido  mis  pa- 
labras, y  para  disiparlo,  tengo  la  mayor  satisfacoion  de  esplicar 
que  muy  lejos  está  del  ánimo  del  Gobierno  privar  á  Cuba  y  Puer- 
to-Rico del  ejercicio  del  mas  mínimo  de  sus  derechos,  y  por  lo  que 
i  mi  respetaf  antes  babia  ccusantido  en  quemar  mis  labios  con  ^n 
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fierro  ccutáente  que  en  pronunciar  tales  palabras.   tiO  que  he  que^ 
rido  decir  es  que  no  pudiendo  organizarse  de  súbito  las  Antillaa, 

Sara  esa  transformación,  mientras  se  yerífíca«  y  para  reatizarla, 
esearía  el  Gobierno  tener  á  su  lado  una  asamblea  de  hombrea 
ilustrados,  elegidos  por  el  pais,  que  le  ilustrase  y  le  propusiese 
los  medios  de  llegar  mas  fácil  y  prontamente  á  aquel  fin. 

También  manifestó  el  Sr.  Ministro  á  los  señor» 
Comisionados  que  siempre  y  en  cualquier  caso  que  tu- 
vieran algo  que  comunicarle,  beneficioso  para  las  An- 
tillas, se  dirigieran  a  él  con  toda  franqueza- de  palabra 
6  por  escrito,  como  estimasen  mas  conveniente,  mien- 
tras fuese  Ministro,  y  que  cuando  dejase  de  serlo,  con- 
tasen con  él  en  el  Parlamento,  como  el  primero  y  mas 
celoso  abogado  de  los  intereses  de  las  Antillas* 

Numerosos  aplausos  acogieron  estas  palabras,  y 
habiéndose  retirado  el  Sr.  Ministro  y  siendo  las  dos 
de  la  tarde,  quedó  terminada  la  sesión  última  de  esta 
memorable  Información. 


APÉNDICE. 


Creemos  que  nuestros  lectores  no  podrán  menos 
de  agradecernos  la  inserción  de  los  siguientes  impor- 
tantes documentos,  que  si  bien  no  forman  parte  inte- 
grante de  la  [nformacion,  tienen  grandes  relaciones 
con  ella. 

Nota  que  dej<5  el  Sr.  D.  José  Morales  Lemus  al  Sr.  Ministro 
DE  Ultramar  por  conducto  del  subsecretario  Sr.  Albacete  al 

DESPEDIRSE,  DESPUÉS  DE  TERMINADA  LA  INFORMACIÓN. 

ADimado  por  la  benevolencia  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  sirve  oir  todas  las  indicaciones  relacionadas  con  el  bien- 
estar y  progreso  de  las  Antillas,  me  atrevo  &  someter  á  su  ilustra- 
da consideración  Jas  siguientes: 

1.  ^  Que  en  los  tratados  comerciales  que  es  de  esperar  se 
inicien  con  los  Estados-Unidos  N(»rte- Americanos,  pue'de  recomen- 
darse como  prueba  del  espíritu  liberal  que  anima  á  España  y  mo- 
tivo pa"a  que  se  otorguen  franquicias  á  los  productos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  el  rebajo  de  derechos  que  ya  se  ha  hecho  sobre  las 
harinas  y  la  promesa  de  la  libertad  completa  de  derechos  sobre 
ese  artículo  si  aquella  república  se  muestra  animada  del  mismo 
espíritu  en  favor  de  las  Antillas. 

2.^  «Que  ccnvendria  ofrecer  como  compensación  de  las 
franquicias  que  se  concedan  á  los  productos  de  Cuba  y  Puerto- 
Rico,  un  gran  rebajo  y  aun  la  libertad  absoluta  sobre  manteca 
tocino  y  demás  salazones,  envases  y  maderas  de  todas  clases.  Es* 
\^  coQcesioues  lejos  de  perjudicar  beqeQcI^riio  ul  coinercio  espa* 
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fio!  y  al  Estado,  y  muy  especialmente  á  aquellas  Islas,  por  razoües 
que  la  conocida  ilustración  del  Sr.  Ministro  me  releva  de  reco- 
mendar. 

3.  ^  Que  el  derecho  diferencial  de  bandera  es  causa  de  que 
la  española,  única  que  en  rigor  debería  hacer  el  comercio  entre 
Cuba  y  Puerto-Rico  y  los  Estados-Unidos,  esté  casi  excluida  de 
los  puertos  de  aquella  república  y  de  los  de  las  demás  naciones,  y 
por  consiguiente  la  supresión  inmediata  de  ese  derecho  seria  uo 
verdadero  acto  de  justicia  y  protección  hacia  el  comercio  y  los 
navieros  españoles. 

4.  ^  Los  envares  pagaban  antes  por  bultos  ó  sea  por  piezas 
y  hoy  pagarán  al  peso.  Generalmente  llegan  verdeSy  esto  es,  con 
todo  el  jugo  ó  savia  de  la  madera  recientemente  cortada  y  aserra- 
da, y  por  consiguiente  van  á  pagarse  derechos  sobre  un  peso  que 
disminuye  muchísimo  á  medida  que  la  madera  va  secándose;  que 
por  esta  razón  la  rebaja  concedida  en  la  reforma  de  aranceles  es 
mas  aparente  que  real,  y  la  justicia  y  la  conveniencia  pública  re- 
comiendan que  teniéndose  presente  aquella  circuustancia  sea  mu- 
cho mayor  la  rebaja. 

5.  ^  Los  ganados,  articulo  muy  importante  para  la  subsis- 
tencia en  Cuba  y  de  cuya  libre  entrada  di^peude  que  uo  se  arrui- 
nen las  fincas  cebadoras  que  allí  Wúmtnw  potreros,  estaban  antes  li- 
bres todos,  aunque  temporalmei>te,  y  hoy  únicamente  gozaráu  es- 
ta franquicia,  según  la  reforma  arancelaria,  los  destinados  á  mejo- 
rar las  crías.  —  Es  importante  que  se  mantenga  aqujlla  franqui- 
cia por  las  razones  apuntadas.  —  La  industria  pecuaria  está  allí 
atracada  á  consecuencia  de  esa  misma  protección  que  ha  querido 
dispcHvSársele,  porq'ue  el  criador,  seguro  del  consumo  de  la  Isla 
con  perjuicio  de  los  consumidores,  nada  ha  hecho  para  mcjoi'arel 
dífectuosísinjo  sistema  de  crianza  planteado  desde  los  tii  nipos  de 
ja  conquista;  y  ademas  á  la  sombra  de  esta  esclusion  del  ganado 
estrangcro,  del  derecho  de  consumo  y  de  otra(»  trabas  municipalt^ 
se  ha  entronizado  el  monopolio  de  cierta  clase  de  especuladores 
llamados  en^cmenderos,  que  así  esplotan  al  consumidor  como  al 
criador  y  cebador. 

La  libre  entrada  de  los  ganados  destruiria  ese  monopolio. 

6.  ^  Por  no  existir  entre  España  y  los  Estados-Unidos  un 
tratado  postal  basado  sobre  los  buenos  principios,  sufren  los  habi- 
tantes de  Cuba  y  Puerto-Rico,  que  tantas  relaciones  comerciales 
tienen  con  aquella  república,  un  gran  recargo  en  la  corresponden- 
cia que  reciben,  y  el  £f>tado  pierde  una  parte  considerable  de 
que  se  recauda  de  aquel  vecindario  al  distribuirse  las  cartas, 
urgente  celebrar  dicho  tratado  y  regularizar  ese  ramo. 

7.  ^     I^  clavazón,  tan  necesaria  para  loa  envaaeti  y  otroe  objeto 
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itidnstriales  y  agrícolas,  ha  quedado  muy  recargada  en  la  reforma 
arancelaria,  y  la  conveniencia  pública  recomienda  que  se  reduzcan 
los  derechos. 

8.  ^  Es  urgentísima  la  abolición  de  las  ordenanzas  de  matrícu- 
la, pesca,  etc.,  porque  son  inmensos  los  perjuicios  que  están  causando 
en  Cuba  y  Puerto-Ilico,  así  al  comercio  como  á  las  clases  pobres,  que 
naturalmente  se  dedicarían  á  las  industrias  marítimas  en  paises  que 
tantas  circunstancias  reúnen  para  invitarlas  á  ellas,  si  no  les  aterrori- 
zaran las  estorsiones  y  vejámenes  á  que  dan  ocasión  las  reglamenta- 
ciones vigentes. 

9.  ^  También  es  urgentísimo  que  se  plantee  en  aquellas  islas 
el  registro  de  la  propiedad  y  \fk  ley  hipotecaiía  con  las  modificaciones 
indicadas  por  las  especialidades  de  aquellas  provincias,  y  recomenda- 
das en  el  espediente  formado  sobre  el  asunto  que  debe  existir  en  el 
Ministerio  de  Ultramar. 

10.  ^  No  es  menos  urgente  facilitar  la  división  de  las  muchas 
haciendas  comuneras  que  aun  existen  en  los  departamentos  oriental  y 
central,  ordenando  la  revisión  del  voto  consultivo  de  la  antigua  Au- 
diencia de  Puerto-Prinripe,  vigente  en  esas  materias,  en  consonancia 
con  las  indicaciones  contenidas  en  el  adjunto  papel. 

11.  ^  Que  no  es  menoS  urgente  facilitar  la  educación  primaria 
en  aquellas  islas,  restablecerla  cátedra  de  Filosofía  en  la  Universidad 
de  la  Habana,  y  liberalizar  la  enseñanza  en  aquellas  provincias  dis- 
poniendo lo  conveniente  para  que  se  terminen  allí  las  carreras  profe- 
sionales, sin  imponer  á  los  padres  do  familia  los  sacrificios  morales  y 
materiales,  que  les  trae  la  necesidiul  de  enviar  á  sus  hijos  á  largas 
distancias  al  través  del  Océano  á  concluir  sus  estudios. 

12.  ^  Es  justo  y  también  urgente  limitar  la  intervención  de  la 
Inspección  de  obras  públicas  á  las  nuevas,  dejando  libertad  á  las  em- 
presas ó  particulares  propietarios  para  la  reparación,  reedificación, 
modificación  ó  renovación  de  las  ya  construidas. 

13.  ^  La  mayor  parte  del  área  destinada  al  ensanche  ya  im- 
prescindible de  la  Habana  está  inutilizada,  porque  sus  propietarios 
ven  impedido  ó  en  suspenso  hace  años  el  ejercicio  de  su  derecho  para 
edificar,  so  pretesto  de  las  líneas  militares.  —  Es  de  tenerse  en  cuen- 
ta que  para  inferir  ese  agravio  al  derecho  de  propiedad  y  ese  perjui- 
cio al  público,  se  toma  por  pretesto  unas  veces  las  líneas  anti^ruas, 
que  ya  no  existen  ó  de  nada  valen,  y  otras  las  proyectadas  mucho 
tiempo  ha,  que  son  varias  v  todas  permanecen  en  proyecto  y  sufrien- 
do, también  en  proye'^to,  infinitas  modificaciones.  Entre  tanto,  crece  el 
numero  de  habitíuitcs,  que  casi  no  encuentran  ya  habitación,  los  al- 
quile r  »a  se  aumentan  proporcionalmente,  apesar  y  en  medio  de  la  pe- 
nuria de  la  crisis  que  atraviesa  aquella  plaza,  y  permanece  anulado 
é  improductivi)  un  capital  inmenso  representado  por  aquellos  terre- 
nos destinados  á  la  edificación  y  que  no  pueden  utilizarse  en  otra 
forma. 

H,  ^    Lq9  vegmro9  y  todos  le»  ^^¡M9  que  »o  ewpleaa  en  pe(jue* 
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ños  cultivos  tienen  el  mismo  título  que  los  aüieros  á  la  consideración 
que  la  reforma  tributaria  recomienda  respecto  de  los  últimos,  en  cuan- 
to al  repurto  y  cesación  del  impuesto.  —  Es  obvio  que  esa  igualdad 
está  en  el  espíritu  del  Rsal  Decreto,  pero  seria  conveniente,  en  mi 
humilde  opinión,  hacer  una  declaratoria  terminante  que  aleje  toda 
duda,  vacilación  ó  malicia  en  los  subalternos. 

Al  rotear  al  S»*.  Ministro  que  se  sirva  tomar  en  consideración  es- 
tas respetuosas  indicaciones,  ms  atrevo  lí  esperar  que  en  grracia  di  su 
objeto  y  del  motivo  que  las  impulsa,  disculpará  que  le  haya  importu- 
nado con  ellas.  —  Madrid  y  Mayo  3  de  1867. — José  Morales  Lemus. 

El  documento  sobre  división  de  haciendas  comu- 
neras á  que  hace  relación  el  párrafo  décimo  dsl  escri- 
to anterior  del  Sr.  Morales  Lemus,  es  el  siguiente: 

División  de  las  Haciendas  comuneras. 

Es  co  adición  indispensable  de  toda  sociedad  regularmente 
ori^anizada,  que  la  propiedad  este  debidamente  garantida.  Donde 
ella  no  se  encuentra  asegurada,  el  hombra  no  consagra  los  esfuer- 
zos de  su  inteligencia  y  de  su  poder  al  desenvolvimiento  y  desar- 
rollo de  sus  riquezas,  ni  es  dable  lo  verifique  sino  de  una  manera 
limitada  é  in'^ompleta.  En  tales  circunstancias  no  pueden  obtenerse 
grandes  adelant  )s  morales  y  materiales  y  sí  el  abandouoy  la  deser- 
ción no  son  la  cinisecuencia  inmediata  de  situación  tan  violenta, 
una  población  mezquina  y  un  desarrollo  lento  y  tardío  es  el  re- 
8ulta.do  mas  cierto;  porque  si  no  todcs  huyen  del  lugar  en  quq  no 
están  seguros  de  recojer  el  fruto  de  su  trabajo  ó  en  que  este  ha  de 
encontrar  por  todas  partes  estorbos  y  dificultades  que  lo  esterili- 
zan y  anulan,  al  menos  no  son^  muchos  los  que  voluntarios  y  gus- 
tosos se  establecen  en  él  y  le  acuerdan  así  una  preferencia  injtiBti- 
ficable. 

Esto  es  tan  evidente  que  no  necesita  demostrarse,  y,  por  es- 
traño  que  parezca,  eso  es  lo  que  pasa  actualmente  en  algunos  dis- 
tritos de  Cuba,  Asi  se  comprende  y  se  esplica  que  mas  de  uno, 
como  sucede  en  el  de  Santo  Espíritu,  el  mas  rico  tal  vez  en  terre- 
nos de  escelente  calidad,  los  mas  adecuados  para  la  agricultura, 
,  permanezca  casi  despoblado,  y  sus  campos  vírgenes  aun,  al)ando- 
iiadoH  y  desiert-os,  en  tanto  que  muy  cerca  de  allí  en  lajurisdicciou 
de  Trinidad,  se  encuenti-an  crecidas  dotaciones  de  esclavos  dedi- 
cados al  cultivo  de  terrenos  de  escasísimos  rendimieutos  y  ya  em- 
pobrecidos y  agostados. 

Investidos  los  Ayuntamientos  de  la  Islade  la  facultad  de  ce 
ceder  y  repartir  tierras,  desde  los  tiemros  mas  remotos  otorgan 
mercedes  de  hatos  y  corrales,  ó  sean  ae  heredades  de  una  6  do» 
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leguas  Ae  eatensíon  Á  tocios  niraboía,  de  de  el  punto  et  qne  se  ha- 
cia el  pedimento  ó  que  se  les  señalaba  por  centro.  Editas  concesio- 
nes no  fueron  precedidas  de  la  mensura  ó  formal  reconocimiento 
del  terreno,  ni  en  ellas  se  fijaban  los  límites  de  este,  y  dé  aquí  que 
con  frecuencia  se  mercedara  un  fnndo  dentro  del  área  de  otro  ya 
concedido,  ó  sin  que  mediaran  las  dos,  tre»  ¿  cuatro  leguas  aue 
deben  distar  sus  respectivos  centros,  según  que  se  trate  de  aos 
corrales,  de  un  hato  y  un  corral  ó  de  dos  hatos;  y  de  aquí  también 

ue  se  espidiesen  esas  mercedes  en  tal  numero,  que  el  territorio 

e  la  Isla  seria  insuficiente  para  enterarlos. 

Los  puntos  designados  en  los  pedimentos,  fueron  las  mas  ve- 
ces, árboles  que  pronto  desaparecieron,  saos  6  sabanas  no  bien  de- 
terminadas, y  que  en  breve  se  confundieron  con  limpias  6  quema- 
(1)8  de  la  misma  hacienda,  y  lomas  que  después  no  ha  sido  fácil 
distinguir  de  las  demás  del  mismo  fundo  ;  otras,  caminos  que  ya 
no  existen  ó  se  han  variado  y  son  totalmente  desconocidos;  pasos 
inciertas  y  dudosos  de  aljEmn  rio  6  arroyo,  y  con  mas  frecuencia 
sitios  antiguos  ya  demolidos,  y  cuya  vedadera  situación  entre 
otros  tnmbien  antiguos  y  demolidos,  es  muy  difícil  averiguar  y  re- 
conocer. Agregúese  á  esto,  que  muchos  dueños,  interesados  en 
alejftrlo  de  las  haciendas  que  en  la  suya  se  encuentran  ó  en  acer- 
carlo á  los  terrenos  de  algún  realens^o  para  apropiarse  estos  en 
su  dia,  los  han  variado  con  preferencia  y  solo  han  procurado  des- 
truir toda  constancia,  toda  prueba  que  conducir  pudiera  al  escla- 
recimiento del  verdadero  centro  de  su  heredad. 

El  estravio  de  los  libros  capitulares  en  que  esas  mercedes  es- 
taban consignadas,  y  la  incuria  ó  la  malicia  de  algunos  dueños 
antiguos,  causas  son  de  que  hoy  tampoco  exista  constancia  de  mu- 
chas dt?  esas  concesi(>nes,  y  de  aquí  que,  si  es  incierto  y  de  difícil 
averiguación  el  centro  de  las  haciendas,  no  sea  menos  dudosa  y 
controvertible  la  naturaleza  y  especial  índole  de  estas,  y  que  con 
frecuencia  se  ignore  si  un  fundo  es  kafo  6  c<yrral,  pues  indistinta- 
mente se  ha  dado  aquella  denominación  á  los  segundos,  asi  como 
á  todo  criadero  ó  sitio  erijido  en  los  unos  ó  en  los  otros. 

Grabados  esos  predios  desde  su  concesión  con  algún  impues- 
to, ó  apreciados  por  los  dueños  con  intoírvencion  y  aprobación  ju- 
dicial, este  primitivo  valor  que  se  ha  denominado  p7'opr*e  ^ad  6  po- 
sesión y  qno  con  frci'uencia  se  ha  aumentado  mediante  nuevas 
apreciaciones  ó  crecen,  es  lo  único  que  determina  la  verdadera  es- 
tension  ó  impoi-tancia  del  dominio  de  cada  comunero,  pues  el  fuñ- 
ólo ha  permanecido  en  comunidad  y  ese  precio  primitivo  se  ha  re- 
partido entre  Ioh  herederos  de  los  poseedores,  á  su  muerte,  y  se  ha 
trasmitido  de  unos  en  otroR  por  loa  diferentes  contratos  que  tras- 
fieren  la  propiedad.  Ahí  el  primitivo  va^or  de  'as  haciendas  ha  pa- 
sado á  diversas  perdonas,  y  cada  uno  do  los  particioneros  solo  sa- 
be el  número  de  msi^s  de  fosesiov  con  que  cuenta,  no  la  superficie 
que  le  corresponae.  Aquella,  ó  séase  el  primitivo  valor  de  lahere- 
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dad,  es  también  incierto  en  muchos  caaos,  porque  las  diligencias 
formadas  para  su  fijación  han  desaparecido  y  no  pocos  con  due* 
ños  han  enagonado  mayor  cantidad  de  posesión  que  la  que  les  per- 
tenecía. De  éste  modo  han  venido  á  tenerse  por  señores  del  predio 
muchos  que  en  realidad  no  lo  son,  y  la  calincaciou  de  las  propíe* 
daded  legítimas  no  puede  ofrecer  menos  dificultades  que  el  des- 
linde de  la  hacienda. 

Con  tales  antecedentes  se  comprende  siu  esñierzo  cuan  in* 
.cierta  é  insegura  es  la  propiedad  territorial   en  algunos  distritos 
de  Cuba,  y  cuantas  cuestiones  tienen  que  surgir  de  ese  irregular 
orden  de  cosas. 

Incierta  la  estension  del  fundo  por  serlo  su  naturaleza  é  índo- 
le; incierta  la  propiedad  misma,  pues  que  lo  es  el  centro  de  aue 
la  mensura  debe  principiar,  y  los  términos  en  que  se  encentran  los 
predios  vecinos;  incierto  el  dominio,  porque  hay  muchos  indivi- 
dúos  que  creyendo  ser  dueños  no  cuentan  con  posesión  alguna;  in- 
cierta la  relación  de  esa  propiedad  con  el  terreno,  porque  se  desco- 
noce el  valor  primitivo  ae  la  heredad,  como  ?e  desconoce  su  super- 
ficie; he  aquí  la  situación  que  se  deplora  y  á  la  que  es  forzoso  pro- 
curar pronto  y  eficaz  remedio. 

T  no  e»  el  peor  mal  esa  inseguridad  éincertidumbre;  aun  hay 
otros  qne  afectan  mas  directamente  toda via  al  propietario. 

Mercedados  los  hatos  y  condales  para  la  crianza  suelta,  perma- 
necen sujetos  al  goce  común  de  todos  los  dueños,  y  sea  cual  fuese 
la  posesión  que  cada,  uno  represente,  todos  se  consideran  con  los 
mismos  derechos  sobre  todas  y  cada  una  de  las  partes.  De  aquí 
que,  comuneros  que  solo  cuentan  con  iina  corta  cantidad  de  pesos 
de  posesión  disfruten  con  bus  crianzas  de  toda  la  hacienda,  en  tan- 
to que  otros  que  son  dueños  de  mayor  parcion,  por  carecer  de 
aquellas,  permanecen  privados  de  todo  goce  ó  solo  les  tienen  muy 
limitado  y  restricto;  ae  aquí  que,  alguno  con  sitio  abierto,  des- 
pués de  enagenar  sus  propiedades  ó  posesiones,  reservándose  el 
asiento,  continué  en  el  goce  del  fundo  comtm,  sin  embargo  de  ha- 
ber dejado  de  ser  señor  de  é\,  en  tanto  que  otros  que  son  dueños 
de  mayor  parte,  por  carecer  de  sitio  y  no  poderlo  tampoco  exijir, 
se  ven  privados  de  todos  Ior  usos  de  la  comunidad;  de  aquí  que  sí 
un  particionero  trata  de  erijir  un  sitio  ó  ensanchar  su  estableci- 
miento, mediante  una  querella  de  despojo.  Re  destruyen  y  arra«m 
todas  sns  obran,  mientras  que,  otros  condueños  mis  afortunados  6 
mafl  ricoR,  por  lo  que  también  son  mas  considerados  y  atendidos, 
consiguen  cautivar  grandes  estensiones  y  destinar  á  su  particular 
provecho  la  mayor  y  mejor  parte  de  la  heredad  sin  que  halle  <^uien 
le  estorbe;  de  aquí  que  al^yunoR  hayan  logrado  formar  valiosos 
predios  de  mas  de  cien  caballerías  de  tierra,  á  la  vez  que  otros, 
dueños  quizá  de  mayor  porción,  no  pueden  erijir  una  pequera  fin- 
ca de  diez  ó  doi^e  ealmllerias  ;  de  aquí  esos  dolosos  y  reprobado^ 

)nw^(^«  4e  9Wi(rHir  ctrGa9  úQult^n  poi*  ci^atrg  del  mont«  ^i  im« 
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^eoír  la  mterrnpcion  del  goce  del  terreno  en  el  año  y  día  <ltle  né 
necesita  para  ganar  su  posesioii;  de  aqui  el  lastimoso  aían  con  que 
se  talan  y  arrasan  los  bosques  mas  valiosos,  verdaderos  prodigios 
de  una  fecundidad  fabul()6a,  para  apropiarse  el  goce  esclueivu  de 
los  mismos,  mientras  el  vecino  hace  otro  tanto,  y  se  vé  por  ello 
imp3dido  de  ocurrir  á  la  autoridad  para  poner  límites  á  esa  obra 
de  destrucción  y  de  ruinas,  y  de  aquí  que,  solo  se  propenda  á  sacar 
ventajas  de  tan  anómalo  estiékdo,  desolando  los  montes  y  aniquilan- 
do con  ellos  un  inagotable  tesoro  de  preciosas  maderas. 

Fácil  es  comprender  con  tales  antecedentes  qué  esfuerzos  no 
se  desplegarán  para  impedir  el*  deslinde  y  compartimiento  de 
cualquiera  hacienda  de  comunidad,  si  alguno  de  los  particioneros 
lo  intenta;  hasta  qué  estremo  no  llevarán  su  oposición  los  dueños 
de  los  predios  vecinos  que  tienen  establecidos  sus  asientos  en  la 
dividenhy  y  los  comuneros  que  con  oorta  propiedad  tienen  conside- 
rables crianzas  ó  bien  conservan  cercada  mayor  superficie  que  la 
que  puede  correspondeiles;  y  cuántos  recursos  no  les  brindarán  á 
tal  propósito,  el  estravio  de  las  mercedes  ó  títulos;  las  dudas  reía* 
tivas  al  verdadero  centro  y  la  ¡ncertidumbre  en  que  se  está  sobre 
el  primitivo  centro  de  la  hacienda  y  la  legitimidad  de  las  propie- 
dades de  algunos  particioneros. 

No  cabe  situación  mas  deplorable  y  de  consecuencias  mas 
perniciosas;  ella  se  opone  á  todo  progreso,  destruye  los  hábitos  dé 
moralidad  y  de  respeto  hacia  los  intereses  de  los  demás,  y  aboga 
todo  sentimiento  que  no  sea  el  del  propio  interés. 

Sin  embargo,  debe  confesarse  que  en  ^ran  pa«rte  ha  puesto 
remedio  á  estos  males  el  voto  consultivo  de  la  Beal  Adiencia  de 
Puerto-Príncipe,  que  e»irve  de  ley  reglamentaria  en  la  materia  de 
deslinde  y  compartimiento  de  haciendas  comuneras,  pues  á  sus 
atinadas  disposiciones  se  debe  que  en  algunos  años  se  naya  logiza- 
do el  apeo  y  división  de  un  regular  número  de  haciendas  de  algu- 
nos distritos  de  la  Isla,  donde  desde  entonces  se  han  visto  suijir 
por  todas  partes  multitud  de  ingenios,  sitios  y  potreros,  de  ios 
cuites  hay  muchos  qud  p  )r  sí  solos  criaa,  so-4tienen  y  ceban  mas 
animales  que  antes  toda  la  heredad  común.  Pero  aun  falta mucüo, 
y  si  al  benéfico  influjo  de  esa  ley  se  ha  logrado  algunas  veces  po« 
ner  término  á  ese  odioso  y  perjudicial  sistema  de  comunidad,  eila 
no  siempre  ha  bastado  á  impedir  que  la  malicia  y  el  interés,  so- 
breponiéndose á  sus  saludables  preceptos,  hayan  defraudado  las 
mas  legít.m.is  esperanzas  y  eternizado  muchos  procedimientos, 
pues  que  ios  hay  que  cuentan  mas  de  veinte  años  de  incoados,  y 
eu'.w  lui.icoiü  ejemplo  retrae  á  no  pocos  comuneros  del  lauuable 
pi'opósito  de  promover  el  deslinde  de  sus  heredades.  Ekío  hace^ 
poi  lo  mismo  indispensable,  detenerse  en  el  examen  de  esa' ley. 

Según  el  articulo  segundo,  todo  comunero  que  tenga  asiento 
de  crianza  6  cultivo,  con  mns  de  vei^tef^iOsdepoHiion^ipneáeprO' 
vooar  la  división  del  fundo  común.  Por  la  ley |  pues  le  neoedita  te- 
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net  sitio  en  la  heredad  para  promover  el  deslinde,  y  sí  se  otorga  eli 
derecho  al  que  por  contar  con  asiento  disfruta  de  su  propicilad, 
parece  mas  justo  y  necesario  aun  concederle  al  que  por  cartícer  de 
él  se  haya  privado  del  goce  y  posesión  de  lo  que  le  pertenece  .Fá- 
cilmente se  concibe  que  algunos  particioneros  se  apoderen  de  una 
hacienda,  tengan  en  ellas  sus  establecimientos,  dislruten  de  todos 
«US  terrenos  y  estando  así  e;i  el  goce  de  lo  suyo  y  de  lo  ageno,  no 
quieran  promover  un  deslinde  de  que  no  esperan  ventajas  y  cuyo 
resultado  solo  conduciría  á  privarles  de  gran  paite  de  lo  que  poseen. 
Por  lo  mismo,  es  lo  mas  racional,  equitativo  y  justo,  que  acordado 
ese  derecho  al  comunero  que  está  en  posesión  y  goce  de  los  terrenos 
de  su  heredad,  se  otorgue  también  el  que  siéndolo  igualmente  no 
tiene  asiento  y  ni  la  posee  ni  disfruta  de  ella. 

El  artículo  tercero  dispone  se  cite  á  los  comuneros  y  dueños 
de  los  fundos  colindantes  üe  la  hacienda  que  se  trata  de  dividir, 
cuyas  citaciones  han  de  hacerse  en  persona  á  los  que  puedan  ser 
habidos  y  á  los  que  no  por  cedulones  que  se  fijen  de  cinco  en  cinco 
dias  con  el  término  de  quince;  para  que  al  siguiente,  después  de  su 
cumplimiento,  concurran  á  la  Sala  Capitular,  con  apercibimiento 
de  que  á  los  que  faltaren  les  parará  perjuicio  lo  que  acuerden  y 
resuelvan  los  demás.  Aconteee  que  una  comunidad  interesada  en 
que  el  deslinde  de  la  hacienda  vecina  no  progrese,  no  concurre  á 
esa  citación  y  que  es  preciso  disponer  otra  y  otras  convocaciones, 
cuyas  diligencias  acrecen  considerablemente  las  cosías  del  juicio 
que  han  de  cubrir  los  dueños  de  la  dividente  y  ocasiona  dilaciones 
que  solo  á  est^s  perjudican. 

Para  evitar  esos  males  convendría,  pues,  se  dispusiese,  que  la 
primera  convocación  se  haga  con  apercibimiento  de  costas  á  cargo 
d«  la  c(»munidad  que  dejare  de  ooncurrir  y  que  solo  tenga  lugar 
una  segunda  citación,  con  el  de  que  por  igual  inasistencia  procederá 
la  autoridad  á  las  elecciones  que  tienen  por  objeto  esa  reunión.  Asi 
y  de  esté  modo,  ni  estará  al  arbitrio  de  una  comunidad  retardar 
cuanto  le  plazca  el  deslinde  de  la  dividente  y  gravar  á  los  dueños 
de  estas  con  las  costas  de  las  diversas  convocaciones  á  que  ellas 
puedan  dar  lugar,  ni  serán  tan  fácilmente  burladas  las  saludables 
tendencias  de  la  ley  y  las  disposiciones  del  juzgado,  como  pordes- 

frracia  sucede  hoy  con  marcada  frecuencia  por  la  temeridad  y  ma- 
icia  de  los  interesados,  pues  no  cabe  que  toda  una  comunidad  se 
encuentre  justamente  impedida  de  asistir  por  sí  ó  por  medio  de 
poder  á  una  reunión,  con  tanta  anticipación  dispuesta  y  su  inasis- 
tencia no  puede  estimarse  de  algún  modo  justihcable. 

Al  tenor  del  artículo  cuarto,  reunidas  las  comunidades  en  el 
dia  prefijado  deben  elegir  entre  sus  mismos  individuos  y  á  plurali- 
dad de  votos,  decidienuo  la  suerte,  en  caso  de  empate,  un  sindico 
que  respectivamente  las  represente*  en  todo  lo  relativo  al  deslinde 
y  demás  derechos  de  comunidad,  y  una  persona  indiferente,  de  pro- 
bidad y  99UWWÍ^^^  V^^  ^^  calKisd  do  arbitro  con  el  ^ue  elija  vi 
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cabildo  proceda  Á  arreglar  los  líinitep,  eegun  stt  conciencia  y  pru- 
dencia, bajo  las  realas  quo  se  dictan,  y  pocas  disposiciones  de  las 
que  contiene  esta  Tey  han  dado  marañen  á  mas  dificultades  y  cues- 
tiones que  ella.  Háse  sostenido  por  algunos,  que  estando  de  acuerdo 
los  síndicos  acerca  de  los  términos  ó  límites  de  la  divideute  con  la 
colindante  de  que  se  trata  de  deslindarla,  no  es  necesaria  la  inter- 
vención de  los  arbitros,  porque  las  funciones  de  estos  por  su  propia 
índole  y  carácter  deben  limitarse  á  la  decisión  de  las  discordias  que 
sobre  el  particular  pueden  ocurrir  entre  aquellos,  y  así  se  ha  hecho 
mas  de  una  vez  con  aprobación  de  los  tnbunales  superiores.  En 
otros  casos,  por  el  contrario,  se  ha  pretendido  que  á  pesar  del  acuer- 
do de  los  síndicos  deben  intervenir  los  arbitros,  porque  á  ellos,  se- 
un  su  conciencia  y  prudencia,  está  sometido  por  la  ley  el  arreglo 
e  los  límites  y  así  también  se  ha  practicado  con  la  misma  aproba- 
ción j  frecuencia.  Se  ha  pretendido  del  mismo  modo,  que  la  inter- 
vención del  arbitro  del  ayuntamiento  solo  debe  tener  lugar  en  ca* 
so  de  discordia  entre  los  elegidos  por  las  comunidades,  mientras 
que  también  se  ha  sostenido  por  otros,  sin  duda  con  mas  acierto  y 
justicia,  que  es  indispensable  la  concurrencia  de  los  tres  arbitros, 
porque  á  todos  ellos  encomienda  la  ley  ese  acuerdo  y  la  falta  de 
asistencia  de  uno  solo,  que  con  sus4>bservacione8  puede  influir  en 
la  decisión  de  los  demás,  debe  estimarse  como  motivo  de  nulidad, 
y  aunque  así  se  ha  resuelto  en  algún  caso  por  la  Real  Audiencia,  á 
fin  dé  evitar  esas  contradicciones,  los  inconvenientes  de  las  diversas 
prácticas  sancionadas  por  los  tribunales  superiores,  alejando  todo 
motivo  de  duda  y  cuestión  sobie  el  particular,  convendría  se  fijase 
nuestra  jurisprudencia  sobre  este  punto  y  declarase,  que  esos  acuer- 
dos se  deben  celebrar,  no  por  los  síndicos  que  son  dueños  y  como 
tales  interesados  en  el  asunto,  sino  por  los  arbitros  que  se  eligen 
por  las  comunidades  y  el  ayuntamiento,  que  es  lo  mas  confoime  al 
espíritu  y  letra  de  la  ley  y  á  lo  que  dictan  la  razón  y  la  justicia. 

Dispone  el  artículo  octavo  que  presentada  al  juez  la  operación 
del  geómetra  debe  aquel  aprobarla  no  habiendo  reclamación  de 
alguno  ó  algunos  de  los  interesados  y  que  si  la  hubiere,  debe  pro- 
curar allanar  las  partes  en  algún  temperamento  racional  en  junta 
de  los  reclamantes,  del  agrimensor,  sindico  y  arbitros. 

Esta  es,  pues,  la  oportunidad  de  contradecir  ó  impugnar  lo 
obrado  en  el  deslinde,  y  según  ese  mismo  artículo  y  el  siguiente, 
esa  contradicción  debiera  ser  muy  breve;  pero  no  sucede  así,  y  en 
la  práctica  se  encuentra  fácilmente  el  medio  de  eludir  tan  atinada 
disposición  para  retardar  el  procedimiento  cuanto  se  quiera,  antes 
de  que  arribe  á  ese  estado.  El  medio  es  bien  sencillo:  redúcese  á 
contradecir  ó  negar  al  fundo  dividente  la  consideración  de  Hato  d 
de  Corral  desde  que  el  procedimiento  se  inicia,  con  lo  cual,  según 
la  práctica  establecida  y  con  sujeccion  á  los  fallos  pronunciados  por 
los  tribunales  superiores,  se  paraliza  el  deslinde  y  se  entra  en  uu 
juicio  civil  ordinario.  £sto  lo  dice  todo:  muy  rara  es  h  comunidad 
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qtie  puede  presentar  el  título  á  merced  de  mi  hacienda,  por  cuanto 
antes  se  deja  espuesto;  nada  por  consiguiente  mas  fácil  que  negar 
ó  poner  en  duda  la  existencia  del  fundo  que  se  trata  de  apear,  ó  lo 
que  es  igual,  entorpecer  su  curso  con  aquel  juicio  ordinario  sujeto  á 
los  largos  trámites  de  estos,  y  á  todas  las  cuestioiies  incidentales  y 
recursos  que  en  ellos  pueden  tener  lugar,  y  no  debe  por  lo  mismo 
sorprender,  que  haya  deslindes,  que  en  mas  de  veinte  años  que 
cuentan  de  iniciados  no  hayan  podido  terminarse.  Se  comprende 
sin  ditícultad  que  para  comprobar  la  existencia  de  un  fundo  es  muy 
conducente  el  plano  de  él  y  las  resultas  de  su  mesura,  porque  de- 
muestran su  situación,  y  la  conformidad  que  existe  entre  su  centro 
y  los  términos  que  acaso  le  sean  conocidos,  y  además  esto  pone  de 
manifiesto  también  cuales  son  los  verdaderos  colindantes  de  la  di- 
vidente y  bastará  á  impedir  que  otra  que  no  lo  es,  suponiendo  ser- 
lo, sirva  de  pretesto  á  una  injusta  oposición.  Por  lo  mismo,  seria 
conveniente  y  justo  que  esa  cuestión  se  aplazase  también  á  la  opor- 
tunidad en  que  deba  contradecirse  lo  obrado  en  el  deslinde,  es  de- 
cir, á  la  de  la  presentación  del  plano.  Así  no  se  compele  á  los  due- 
ños de  la  dividente  á  sostener  una  contienda  en  que  ellos  que  de- 
fienden la  existencia  del  fuijdo  scm  los  que  afirman  y  deben  probar 
antes  de  contar  con  los  datos  mas  luminosos  para  la  resolución  del 
asunto,  como  lo  son  sin  duda  #1  plano  y  demás  resultas  de  la  me- 
sura; así  se  evitará  que  haya  que  litigar  con  la  comunidad  de  un 
fundo  que  no  sea  colindante  y  que  por  lo  mismo  ni  puede  estimarse 
perjudicada  ni  es  parte  legítima;  asi  se  impedirá  que  malicic'samen- 
te  se  susciten  cuestiones  de  esa  índole  con  el  único  propósito  de  re- 
tardar indefinidamente  el  procedimiento  con  un  juicio  ordinario; 
así  se  evitará  que  desalentada  la  comunidad  abandone  un  procedi- 
miento en  que  están  cifrados  el  bienestar  de  muchas  familias,  y  la 
paz  y  la  tranquilidad  de  los  vecinos,  y  se  logrará  que  todas  las 
cuestiones  que  pueden  suscitarse  en  el  deslinde,  se  provoquen  y 
sustancien  á  la  vez  y  se  decidan  con  los  antecedentes  que  puedan 
ilustrarla  y  con  la  brevedad  que  tanto  interesa  á  los  copai-ticipes  y 
al  vecindario.  Regularmente  la  contradicion  que  se  hace  á  lo  obrado 
en  un  deslinde,  no  tiene  otro  pretesto  que  la  suposición  de  no  ser 
Hato  ó  Corral  la  dividente,  deduciéndose  de  alh,  que  no  se  ha  pro- 
cedido en  el  orden  que  ha  debido  hacerse;  y  si  asi  viene  á  ti*aiai*se 
siempre  en  esta  oportunidad  la  cuestión  de  la  existencia  ó  diversi- 
dad del  fundo,  no  parece  haber  razón  para  que  se  anticipe,  como 
suele  suceder,  y  que  se  dé  lugar  á  un  juicio  ordinario  para  venti- 
larla, suspendiendo  entre  tanto  el  curso  del  desxinde,  sino  es  que 
se  abandona  para  siempre  con  grave  perjuicio  de  los  dueños  y  del 
progreso  y  adelarto  del  distrito.  Las  pruebas  que  pueden  aducirse 
sobre  la  existencia  de  los  Hatos  y  Corrales  son  escrituras  antiguan- 
señalamientos  ó  sentencias  ejecutoriadas  y  ios  repartos,  planos  ;^ 
medidas  de  la  heredad;  estas  son  también  las  que  pueden  compro* 
bar  el  acertado  proceder  de  los  arbitros  en  sus  resoluciones;  eil|« 
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fton  las  que  al  tenor  de  las  disposiciones  de  que  se  trata  pueden 
presentarse  en  oposición  al  deslinde,  y  por  lo  mismo  lejos  de  haber 
inconvenientes  para  que  todas  esas  cuestiones  se  aplacen  á  una  mis- 
ma oportunidad,  la  semejanza  que  hay  en  sus  fundamentos,  en  los 
medios  de  prueba  y  en  las  pruebas  mismas,  exijen  que  no  se  sus- 
tancien en  diversas  épocas,  ni  se  sujeten  á  di  vers<58  trámites.  De  este 
modo  se  obtendrán  las  ventajas  que  indicadas  quedan,  y  nada  se 
aventurará,  pues  si  la  existencia  de  la  heredad  puesta  en  duda  se 
comprueba,  se  habrá  conseguido  su  deslinde  «in  graves  dilaciones 
y  perjuicios,  y  sino  llega  á  justificarse,  los  interesados  lograrán 
evitarse  largos  y  ruinosos  pleitos,  y  la  resolución  de  la  autoridad 
podrá  ser  mas  justa  y  acertada.  Seria,  pues,  de  desearse  dispusiese 
que  la  cuestión  de  inexistencia  ó  diversidad  del  fundo  dividente, 
no  sea  un  obstáculo  al  progreso  de  los  deslindes,  y  que  esa,  como 
todas  las  demás  contraaicciones  que  se  susciten  por  los  dueños  de 
los  fundos  vecinos  ó  por  los  comuneros,  se  aplace,  sustancie  y  re- 
suelva al  darse  cuenta  al  juez  con  la  operación  del  deslinde  al  tenor 
de  lo  Que  ordena  el  artículo  octavo  respecto  á  la  oposición  á  éste. 
El  undécimo  ofrece  también  ocasipn  á  multitud  de  cuestiones 

3ue  pudieran  evitarse.  Según  él,  las  labranzas  y  ganados  de  los 
uenos  colindantes  que  queden  dentro  del  área  de  la  hacienda  de- 
molida deben  estraerse  y  disfrutarse  en  el  término  de  un  año;  y  las 
fábricas,  cercas  y  otrer.  obras  de  manufactura  que  no  pueden  arran- 
carse se  deben  pagar  á  tasación  de  peritos  por  el  comunero  á  quien 
toquen  en  partición;  pero,  cuantas  veces  esos  mismos  mejora- 
mientos no  equivalen  a  la  riqueza  de  que  se  priva  al  particionero, 
y  de  que  se  ha  aprovechado  el  dueño  de  las  mejoras?  Aquel  en  lu- 
gar de  un  terreno  virgen,  cuajado  de  valiosas  maderas,  solo  recibe 
un  campo  esquilmado,  mal  sellado  de  gtdnea  ó  cubierto  de  maderas 
y  sin  embargo,  tiene  que  pagar  estas  obras  como  si  ellas  cons- 
tituyesen un  beneficio  para  el  (jue  ha  sido  privado  de  una  riqueza 
que  el  primero  utilizó.  Jtío  se  dice  por  esto  que  deje  de  satisfacerse 
lo  que  puedan  ameritar  esas  bien  hechurías;  pero  sí  que  debe  te- 
nerse en  consideración  lo  espuesto.  A  este  objeto  podría  establecer- 
se que  si  bien  deben  abonarse  las  plantas  y  siembras  que  se  encuen- 
tran no  debe  incluirse  en  su  apreciación  los  trabajos  del  desmonte 
y  preparación  del  terreno,  que  recompensados  están  con  los  aprf>- 
vechamientos  del  bosque  á  que  han  reemplazado;  y  en  cuanto  a  las 
cercas  y  á  las  fábricas,  que  tan  solo  es  de  pagarse  la  mano  de  obra 
y  la  conducción  del  material,  procedente  de  la  misma  hacienda, 
toda  vez,  que,  no  es  justo  que  al  dueño  de  un  terreno  se  haga  sa- 
tisfacer  el  valor  de  las  maderas  que  se  han  estraido  de  su  propia 
hereda*!  y  que  él  debía  encontrar  en  sus  terrenos. 

Como  ya  se  ha  indicado,  es  frecuente  que  nn  individuo  venda 
IWAHpeíoi  de  propie/lad  que  los  que  tiene:  también  ha  solido  suceder 
que  valores  dado  á  una  hacienda  se  hayan  trasmitido  después  como 
legítimos,  á  pesar  de  haber  sido  d^Ql^rados  nulos  dichos  creces,  ya 
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t)oi»  no  haber  sido  único  dueño  el  promovente,  ya  por  falta  de  título 
egítimo  para  hacerlo;  y  acontece  también,  que  las  propiedades  de 
una  hacienda  pasan  por  herencia  de  unos  en  otros  sin  consignarse 
en  escritura  publica,  ó  por  ventas  que  solo  constan  por  simples  pa- 
peletas de  alcabala,  y  de  aquí  que,  muchos  que,  de  buena  fé,  se 
consideran  dueños  resulten  sm  un  solo  peso  de  posesión  legítima 
en  la  hacienda,  al  proce<lerse  á  la  calificación,  y  que  por  lo  mismo, 
familias  pobres  que  no  tienen  otra  propiedad  ni  otra  cosa  ni  hogar 
que  un  peaueño  mh'o  erigido  en  aquel  concepto,  se  vean  de  un  dia  á 
otro  lanzados  al  campo  y  en  la  mas  deplorable  miseria. 

Cierto  es,  que  el  que  en  realidad  nada  ha  adquirido,  de  nada 
es  dueño,  y  que  si  bien  es  lamentable  la  suerte  de  los  que  se  en- 
cuentran en  estas  circunstanciaa,  no  es  justo  por  otra  parte  que 
los  verdaderos  señores  se  vean  privados  de  lo  suyo  porque  otros 
han  comprado  alguna  porción  á  los  que  no  lo  eran,  y  así  se  otor- 
gue validez  legal  A  lo  que  tiene  tan  vicioso  origen.  Pero  no  debe 
olvidarse  cuanto  interesa  á  todos  que  la  propiedad  no  sea  incierta 
e  insegura  por  mucho  tiempo;  que  el  poseedor  de  una  heredad 
pueda  abrigar  la  confianza  de  que  sus  trabajos  y  sus  esfuerzos  no 
8eran  del  todo  perdidos,  y  que  su  bienestar  y  el  de  su  familia  no 
ha  de  depender  del  hallazgo  de  una  escritura  de  muy  remoto  ori- 
gen, porque  también  sucede  que  la  propiedad  legítima  no  puede 
acreditarse  siempre  con  antecedentes  de  tan  antigua  fecha.  Tales 
males  é  inconvenientes  pudieran,  pues,  evitarse  en  gran  parte,  si  se 
dispusiese,  que  soa  de  calificarse  como  legítimas  todas  las  propie- 
dades que  se  califiquen  con  dos  escrituras  por  lo  menos  que  se  re- 
monten á  cuarenta  años  antes,  á  no  ser  que  se  trate  de  propieda- 
des notoriamente  nulas  é  ilegítimas,  y  aun  las  que  lo  sean,  siem- 
pre que  daten  de  mas  de  cien  años. 

La  ley  ha  procurado  que  la  repartición  se  verifique  con  la  ma- 
yor igualdad  posible,  v  establece  por  su  artículo  diez  y  nueve,  se 
f)rocilre  que  las  aguadas  naturales  y  fértiles  en  la  seca,  queden  en 
as  líneas  dividen  tes,  para  que  sirvan  á  dos  ó  mas  comuneros;  y  si 
no  lo  permitiere  su  situación  respecto  de  la  de  los  establecimien- 
tos, se  calculen  por  los  propios  peritos  nombrados,  las  ventiíjas  que 
resultan  á  los  condueños  á  quienes  les  queden;  para  que  indemni- 
zen  á  los  comuneros  privados  de  ellas.  Si  el  particionero  á  quien 
se  consigna  la  aguada  de  un  fundo  común  hubiera  de  indemnizar 
á  todos  los  demás  que  quedan  privadas  de  su  uso,  probaMemente 
no  bastaría  el  total  valor  del  terreno  que  se  le  consigna  para  lle- 
nar esa  obligaí^ion,  porque  el  uso  de  una  aguada  solo  puede  in- 
demnizarse proporcionándose  otra  aguada;  y  fácil  es  calcular  á 
cuanto  subiría  ese  compromiso,  sino  habiendo  mas  de  una,  los  a«w 
ó  tres  comuneros  á  quienes  quedase  en  sus  terrenos,  tuviesen  que 
costear  al  restt»  de  la  comunidad  que  representara  un  número  de 
cuarenta  ó  mas  individuos,  otras  tantas  aguadas  ó  pozos.  Si  la  in- 
demnización ha  de  hacerse  en  otro  concepto,  es  decir  no  atendien- 


do  Á  lo  que  los  demás  han  de  erogar  precisamente  para  pl'oporcio^ ' 
narse  otra  aguada,  sino  á  lo  que  amerita  aquella  que  á  otros  se 
consigna  y  oíe  que  ellos  van  a  ser  privados,  nada  mas  difícil  ni 
ocasionado  á  cuestiones  y  dificultades,  porque  en  efecto  ¿qué  pre- 
cio puede  darse  á  un  rio  ó  nua  laguna?  ¿Qué  reglas  pueden  seguir- 
se para  su  tasación?  ¿Cu-íl  puede  ser  el  tipo  de  la  estimación  co- 
mún en  est^  caso?  Semejante  disposición  es,  pues,  motivo  de  difi- 
cultades, y  da  margen  á  cuestiones  que  debieron  evitarse.  La  agua- 
da es  forzoso  consignarla  á  aauel  ó  aquellos  á  quienes,  según  las 
reglas  á  que  deben  sujetarse  los  repartos,  corresponden  los  terre- 
nos en  que  se  hallen,  6  sean  á  aquellos  á  continuación  de  cuyos 
predios  se  encuentran,  ó  de  que  proceden  sus  propiedades;  es  im- 
posible que  continúen  sujetas-  al  uso  de  los  demás  comuneros  sin 
grave  perjuicio  de  todos  y  sin  prolongar  ese  estado  de  comunidad 
á  que  conviene  poner  término  y  que  es  fuente  perenne  de  tantos 
malefl,  y  si  ella  realm3ate  constituye  una  ventaja,  ella  es  inapre- 
ciable y  de  la  misma  índole  que  otras  muchas  que  tampoco  nan 
podido  tomarse  en  cuenta  como  son  sin  duda  los  aprovechamien-  . 
tos  anteriore8  á  la  división,  la  mejor  calidad  de  los  terrenos  en  que 
algunos  se  han  situado,  aun  respecto  á  todos  los  demás  califica- 
dos como  de  primera  clase,  la  mayor  proximidad  á  los  caminos  y 
á  los  centros  de  población  y  consumo;  ventajas  todas,  alcanzadas 

f)or  la  antelación  con  qu«  se  han  situado  en  esos  puntos  y  que  por 
o  mismo  son  el  resultado  de  un  derecho  legítimamente  adquirido. 
Sobre  esto,  pues,  no  es  dable  pretender  una  igualdad  absoluta,  y 
vale  mas  pre5icindir  de  esas  ventajas  inapreciables  é  indivisibles, 
que  dar  ocasión  á  cuestiones  y  dificultades  tratando  de  establecer 
una  igualdad  que  no  cabe  y  pretendiendo  una  indemnización  que 
no  es  posible. 

Acontece  con  demasiada  frecuencia,  que  un  comunero  al  pro- 
cederse' al  reparto  de  los  terrenos  de  la  comunidad,  se  considera 
con  derecho  preferente  á  los  consignados  á  otro,  y  que  con  tal  mo- 
tivo ocurre  al  espediente  relativo  a  dicho  entero  deduciendo  aquel 
y  oponiéndose  á  la  operación,  que  debe  ceñirse  á  las  reglas  esta- 
bleíddas  al  objeto  por  el  voto  consultivo,  y  este  incidente  ya  se  ha 
«ajeta  lo  í  lo^  trírnites  de  un  juicio  civil  ordinario,  ya  se  ha  sustan- 
ciado como  la  opwioion  al  deslinde.  Lo  primero  ha  sido  lo  mas  fre- 
cuente. Sin  embarco,  í'sa  práctica  es  de  todo  punto  iiyustificable, 
pues  el  deslinde  general  ciertamente  no  es  otra  cosa  que  el  entero 

2  lie  se  hace  á  una  comunidad  de  los  terrenos  del  hato  ó  corral  que 
la  misma  pertenec^e,  y  el  entero  particular  de  cada  particionero, 
no  es  en  resumen  otra  cosa  que  el  deslinde  de  su  porción,  de  la  de 
los  demás  comuneros.  Ambas  operaciones  son  idénticas:  una  mis- 
ma es  su  naturaleza,  una  misma  hu  índole  6  un  deslinde  general, 
el  de  los  terrenos  de  la  comunidad  del  de  todas  las  comunidades 
vecinas:  ó  un  deslinde  particular,  el  de  los  íerrenos  de  un  comu-  ^ 
ñero  del  de  todos  los  otros:  ambA  operaciones  tienen  reglas  fijas 
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Á  que  ceñirse  y  deben  ser  el  resultado  de  la  observancia  de  esas 
mismas  reglas  y  de  la  justa  apreciación  de  lo  que  resulta  de  las 
escrituras  y  documentos  relativos  á  la  hacienda  en  el  primer  caso, 
y  á  las  propiedades  y  su  procedencia  en  el  segundo;  y  si  la  im- 

Sugnacion  al  deslinde  general,  por  la  inobservancia  de  esas  reglas 
ebe  sustanciarse  con  un  solo  escrito  por  cada  parte,  no  hay  razón 
para  ^ue  la  impugnación  que  del  deslinde  particular  se  verifique 
también  por  la  infracción  de  las  disposiciones  del  voto  consultivo, 
no  se  sustancie  del  mismo  modo  y  haya  de  sujetarse  á  los  largos 
trámites  de  un  juicio  ordinario,  6  en  otros  términos,  para  que  lo 
accesorio  no  siga  la  regla  de  lo  principal  y  se  le  de  mas  importan- 
cia que  á  esto.  Sería  por  lo  mismo  justo,  se  declarase  que  la  con- 
tradición  ú  oposición  que  á  los  enteros  se  haga  es  de  sustanciarse 
en  los  términos  breves  y  sencillos  establecidos  nara  la  sustancia- 
cion  de  la  oposición  á  deslinde  general. 

Triste  y  precaria  por  demás  sería  la  situación  de  los  propie- 
tarios en  Cuba  sí  aparte  de  todos  los  inconvenientes  y  diticulta- 
des  que.  quedan  indicados,  estuviesen  pendientes  sus  valiosos  pre- 
dios de  la  aparición  de  un  documento  que  ha  siglos  debió  otor- 
garse, y  sin  embargo  no  falta  quien  pretenda  que  la  merced  es  la 
única  prueba  de  la  existencia  de  un  hato  6  un  corral.  De  seguro 
que  á  profesarse  semejante  doctrina,  las  propiedades  mas  valiosas, 
toas  respetables  y  mas  legítimas  tendriañ  que  desaparecer  del 
censo  6  padrón  de  nuestras  riquezas,  y  mientras  mas  antiguos  fue- 
sen los  fundos,  mas  espuestos'estarian  á  ese  accidente,  porque  sien- 
do de  mas  remoto  origen  la  merced,  es  mas  probable  su  estravío, 
mas  difícil  su  hallazgo  y  menos  probable  su  presentación.  T  esto 
es  lo  que  realmente  sucede,  pues  las  haciendas  mas  antiguas,  aque- 
llas cuya  existencta  viene  atestada  desde  los  tiempos  mas  remotos 
y  de  siglo  en  siglo,  por  innumerables  escrituras  y  documentos  res- 
petabilísimos, son  los  que  menos  que  ningún  otro,  pueden  produ- 
cir su  merced.  T  no  obstante,  con  esa  exigencia,  con  esas  preten- 
siones es  que  frecuentemente  se  obstruye  el  curso  de  los  deslindes 
y  se  pretende  hacer  desaparecer  la  propiedad  mas  importante. 
Quiere  hacerse  depender  la  existencia  de  la  hacienda  de  la  pre- 
sentación de  la  merced;  quiere  hacerse  de  esto  el  unifo  medio  de 
prueba,  y  si  no  puede  producirse,  se  pretende  que  la  hacienda  no 
existe  y  que  esa  propiedad  es  una  mentira. 

Por  fortuna  no  na  sido  ese  nunca  el  sentir  y  las  aRpiraciones 
del  Gobierno  de  S.  M.  que  celoso  del  bienestar  y  la  tranquilidad, 
de  los  moradores  de  aquella  comarca  y  propendiendo  con  tal.  pro- 
posito al  respeto  de  la  propiedad  y  al  desarrollo  de  la  riqueza  agrí- 
cola, ha  declarado  que  la«  mercedes  deben  lepntarse  como  título 
de  dominio,  y  á  falta  de  cualquiera  otro  debe  admitirse  y  respe- 
tarse el  de  justa  preHcripcion,  entendiéndose  por  tíil  la  posesión  de 
cuarenta  anos  como  espresamente  ^  consigna  en  Real  resolución 

d^  ^^z  j  sei9  4d  Julio  de  1819,  <?uyQ  cum|)limientp  se  reiteró  pop 
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Real  Cédula  de  veinticuatro  de  Abril  de  1833,  con  vista  del  acta 
de  la  Junta  superior  directiva  de  hacienda  en  que  se  proponia  que 
á  falta  de  otros  títulos  debía  admitirse  y  respetarse  el  de  justa 
prescripción,  entendiéndose  por  tal  la  posesión  de  cien  años  en  los 
terrenos  incultos,  y  de  cincuenta  en  los  cultivados  y  labrados  con 
tal  que,  la  posesión  hubiera  pasado  de  padres  á  hijos  ó  á  otras  fa* 
milias  por  cualquier  especie  de  contrato  oneroso  6  lucrativo  sin 
contradicion  alguna,  y  que  la  prescripción  se  probara  por  instru- 
mentos, como  son,  escritura  de  venta  y  compra,  testamentos,  dir 
visoria  entre  herederos,  cartas  dótales  y  documentos  que  acrediten 
el  pago  de  diezmos,  y  alcabala,  en  las  traslaciones  de  dominio  y 
el  de  la  antigua  contribuciou  llamada  de  pesa^j  en  defecto  de 
pruebas  instrumentales  se  admitiese  por  notoriedad  de  la  prescrip- 
ción, el  estado  del  Ayuntamiento  ó  juez  territorial  y  subaelegado 
de  la  Beal  Hacienda,  con  la  deposición  uniforme  de  tres  hombres 
bueuos  de  suñciente'edad,  acordes  en  que  la  posesión  es  inmemo- 
rial, ó  escede  notoriamente  de  un  siglo,  y  por  Real  orden  de  1.  ^ 
de  Marzo  de  1834  sobre  proveer  de  títulos  á  los  propietarios  de 
los  terrenos,  se  espuso,  que  deseando  proporcionar  a  sus  dominios 
la  prosperidad  de  que  son  susceptibles  y  siendo  indispensables  pa- 
ra conseguirlo,  que  los  que  poseen  terrenos  en  ellos,  gocen  de  la 
'seguridad  y  conñanza  debida  al  sagrado  derecho  de  propiedad,  se 
dignaba  resolver  se  le  manifestare  por  la  autoridaa  superior  de 
aquella  Isla,  á  quien  se  dirigía,  qué  medios  creia  mas  apropósito 
para  que  todos  los  propietarios  de  la  Isla  y  cuyos  derechos  se  ha- 
yan reconocidos  por  la  Real  orden  de  diez  y  seis  de  Julio  de  1819, 
9Ín  que  con  arreglo  á  ella  nadie  pueda  perturbarlos  en  su  pacífica 
posesión,  se  provean  de  títulos  que  acreditan  su  propiedad  y  de- 
siguen  en  ellos  su  estension  y  limites  para  que  en  lo  sucesivo  se 
eviten  las  denuncias  y  litigios  con ,  que  por  carecer  de  estos  do- 
cumentos se  ha  inquietado  á  los  mencionados  propietarios;  lo 
cual  comprueba  que  á  pesar  de  todo,  aun  se  molesta  á  los  po- 
seedores y  el  que  suscribe  creería  faltar  a  su  deber  si  convencido 
de  los  dese(»s  de  S.  M.  y  de  la  necesidad  de  poner  termino  á  esos 
males,  no  aprovechara  la  ocasión  que  hoy  se  le  ofrece  para  some- 
ter á  la  alta  consideración  del  Gobierno  cuanto  deja  propuesto  p€i- 
ra  la  cesación  del  odioso  sistema  de  comunidad  á  q\n¿  en  la  Isla  de 
Cuba  está  sujeta  la  propiedad  temtorial;  y  que  para  asegurar  sus 
derechos  al  propietario,  se  recomiende  á  las  autoridades  á  quien 
coriesponde  el  exacto  cumplimiento  de  la  soberana  disposición  de 
diez  y  seis  de  Julio  de  1819,  para  que  con  sujeción  áelía  se  respe- 
ten como  titul(>s  legítimos  las  mercedes,  las  citaciones  que  en  esta 
se  hagan  de  los  fundos  vecinos  que  acaso  hoy  no  puedan  presen- 
tarse iguales  títulos  y  para  quienes  esas  mismas  citaciones  son  y 
deben  estimarse  como  verdaderos  suplementos  de  merced,  así  co- 
mo las  menciones  que  de  aquellos  se  bagan  en  antiguos  acuerdos 
oapitulareai  y  medidas  de  los  miemos  prédiosi  y  i  &lta  de  esas 


constancias  la  prescripción  probada  al  tenor  ele  la  citada  Hiiptrior 
resolución,  desestimándose  en  consecuencia  toda  oposición  que 
ten^a  por  objeto  y  fundamento  la  inexistencia  del  ñmdo  por  falta 
de  la  merced  ó  de  cualquier  otro  título  de  los  espresados,  pues  d© 
este  modo  podrán  quedar  cumplidas  las  órdenes  del  Gobierno  7 
asegurados  los  derechos  de  aquellos  vecinos  con  inmensas  venta- 
jas para  el  país.  Madrid  Mttyo  de  1866. — ^Agustin  M.  Caínejo,  Co- 
misionado por  Sancti-Spíritus. 
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Suplicamos  á  nuestros  lectores  se  sirvan  dispensamos  los  yerros 
de  imprenta  que  puedan  encontrar  en  esta  obra.  Obligados  á  iniprí. 
mirla  en  un  tiempo  dado,  no  nos  ha  sido  posible  reunir  el  número  de 
cajistas  y  correctores,  que  entendieran  bien  la  lengua  española,  nece- 
sario para  que  hubiese  salido  con  la  corrección  que  quisiéramos.  — 
Todas  las  personas,  tanto  residentes  en  los  Estados-Unidos  como  en 
Cuba,  que  deseen  tener  la  fé  de  erratas,  se  servirán  pedirla  á  esta 
imprenta  en  el  mes  de  Febrero  próximo  dando  las  señas  de  su  habí* 
tacion  con  exactitud  y  le  será  remitida  gratis  por  el  correo. 
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